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PROLOGO 


liYiENDO  entre  apuros  económicos,  nos  dirigimos 
Id  los  Amigos  dií:  la  Universidad  de  Oviedo 
lal  aparecer  el  volumen  1 11  de  ¡os  Anales;  pero 
sobre  nuestros  desmayos  alentábamos  siempre  la  espe- 
ranza de  seguir  teniendo  apoyo  y  concurso  de  los  anti- 
guos alumnos  de  la  Casa  y  de  cuantos  se  interesan  por 
el  renacimiento  de  la  cultura  española. 

Ocurría  esto  cuando  seguidamente  tentamos  obs- 
táculos mayores  sin  lograr  auxilios  del  Estado  ni  cier- 
to apoyo  académico,  que  era  éste  trámite  necesario  para 
subvención  más  ó  menos  directa;  diciéndose  que  nuestra 
modesta  obra — única  de  su  género  en  la  ü^ación — np 


Vi  PRÓLOOO 

podia  alcanzar  declaración  de  mérito  relevante  porque 

no  lo  era  el  trabajo  colectivo 5i/as  las  dificultades 

cesaron  poco  después.  El  déficit  por  la  impresión  de  los 
tomos  últimos  pudo  ser  prontamente  enjugado  con  nue- 
va generosidad  de  nuestros  conterráneos  de  la  (¡Argen- 
tina y  Cuba,  amadores  constantes  de  la  universidad 
asturiana;  y  el  Minicterio  de  I.  P,  incluyó,  porfin^  en 
los  Presupuestos  nacionales,  una  partida  de  mil  pese- 
tas para  subvencionar  la  publicación  de  los  Anal0S|  i 
petición  del  ^iputado-presidente  de  la  Sub-comisión 
de  Instrucción  Pública^  Sr.  D.  (Alejandro  ^oselló  y 
T^astors,  i  quien  rendimos  aqui,  público  testimonio  de 
gratitud  s 

Ya^  Pues,  podemos  continuar  nuestra  empresa  sin 
los  ahogos  materiales  que  nos  acompañaron  en  un 
lustro. 

(Mas  nunca  toda  complacencia  Jué  cumplida.  Si 
en  días  de  iniciar  la  publicación  de  estos  Anales  de  la 
Universidad  de  Oviedo  nuestra  satisfacción  fué  amarga- 
da con  la  eterna  partida  de  Leopoldo  cA/as,  el  maes- 
tro polígrafo;  si  en  dias  posteriores  perdió  la  Re- 
dacción el  concuaso  inestimable  de  reputados  colegas^ 
(Adolfo  C2A.  "Suylla  y  Adofo  G.  T^osada,  llamados  á 
codirigir  el  Instituto  Nacional  de  Reformas  sociales; 
ahora,  cuando  vio  coronados  sus  esfuerzos  y  constantes 
gestiones  del  apoyo  oficial  para  los  Anales,  Jaita  el 
Rector  sabio  y  celosísimo,  elocuente  Senador  univer^ 
sitario^  Félix  de  (Aramburu,  trasladado  a  la  Universi- 
dad de  «Madrid  para  regentar  cátedra  de  Estudios  su- 
periores de  T>erecho  Penal,  que  desde  Oviedo  le  habían 
dado  reputación  más  allá  de  los  aledaños  de  la  patria. 


.  Quien  le  ha  sucedido  en  el  cargo  redórala  á  pro- 
puesta  unánime  del  Claustro -^con  benevolencia  no  ma- 
yor que  la  gratitud  del  favorecido --es  también  llamado, 
únicamente  por  aquel  concepto^  d  sucederle  al  frente  de 
los  Anales  con  misión  insuperable^  a  no  contar  con  la 
cooperación  valiosa  de  antiguos  redactores,  cAniceto 
Selay  Rafael  aAltamira,  y  del  nuevo,  Enrique  de  be- 
nito, cuyo  respectivo  valer,  asi  como  el  de  otros  cola- 
boradores^ no  ha  de  encarecerse  aqui. 

Y  expuestos  quedan  estos  hechos^  que  es  del  caso 
consignar  en  la  historia^  vicisitudes  y  carácter  de  nues- 
tra humilde  publicación  universitaria  que^  aún  asi,  fué 
apareciendo  con  singular  aprecio  de  publicistas  y  asam* 
bleas  españolas^  y  ha  conquistado  aplausos  de  reputados 
Centros  docentes  en  Europa  y  de  pueblos  hermanos  de 
América. 


a  4» 
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'ü^o  son  estos  Anales^^^a  lo  manifestamos-^relación 
de  sucesos  por  años  en  la  rigurosa  acepción  y  sentido 
histórico  del  vocablo.  ¡Más  que  expresión  de  los  hechos 
universitarios — no  todos^  ni  mucho  menos — constituyen 
colecciones  sucesivas  de  trabajos^  indicaciones  y  resú- 
menes--cuando  no  las  mismas  tareas  de  carácter  peda- 
gógicOf  realizadas  en  la  Universidad  y  en  Instituciones 
creadas  por  ella,  ya  dentro  ó  ya  fuera  del  llamado  tra- 
dicionalmente  Clatístro,  Estudios  y  manifestaciones  son 
de  Índole  didáctica,  en  contribución  á  la  cultura  pública 
y  á  los  impulsos  que  ésta  necesita  para  más  levantarla 
y  extenderla  en  nuestro  pais. 


Vúl  I^RÓLOdO 

Los  Anales  de  la  Unlvereldad  de  Oviedo  no  son  por 

ahora  ni  comprenden  exclusivamente  monograjias^diser- 
taciones  y  hasta  libros  de  los  Profesores,  cual  sucede  en 
publicaciones  del  mismo  Ululo  ó  «Anuario»  de  Univer- 
sidades  extranjeras^  que  recibimos  en  expresión  de  cam^ 
bio  y  relaciones  cordiales,  v.  gr.,  de  Lyon^  Aix,  Geno* 
va^  Padua,  Pisa,  Perusa,  Oporío,  etc.,  y  el  «Boletín» 
de  la  de  Tolosa  de  Francia^  entre  varias  de  Europa;  ó 
con  igual  denominación,  de  universidades  de  México, 
Argentina  (Buenos  Aires,  La  Tálala,  Córdoba)^  Chile 
(Santiago) y  Perú  (San  ÍM arcos  de  Lima),  Venezuela, 
Paraguay  (Asunción)^  Brasil,  Cuba^  etc.  En  éstas, 
además  de  estudios  varios  del  Profesorado,  se  insertan 
tesis  de  grados  cuadernos  ó  apuntes  para  texto  ó  direc* 
ción  en  las  cátedras^  programas^  concursos^  actas  de 
Facultades^  informes  y  acuerdos  de  Rectores,  Decanos 
y  Consejo  Superior,  cuadros  y  relaciones  estadisticos^ 
leyes  y  órdenes  de  Instrucción  pública,  documentos  di- 
ferentes y  hasta  historias  completas^  etc.^  que  dan  idea 
cabal  de  la  vida  académica  en  aquellas  ^universidades 
y  sus  agregados^  como  de  la  cultura  en  los  territorios 
respectivos.  Son  publicaciones,  algunas  muy  notables, 
en  que  predomina  un  carácter  de  «revista»,  como  el  des- 
aparecido «Boletín  de  la  Universidad  de  Madrid»! 
(1869);  tienen  más  alcance ^  doctrina  y  aprovechamiento 
que  las  anuales  «Memorias  universitarias»  de  España 
en  las  que,  no  seguida  la  tendencia  que  quiso  darlas  el 
ministro  Sr.  Pastor  T>iaz  en  1847^  si  algo  se  logró  á 
raíz  de  las  disposiciones  de  i8$g,  ha  quedado  reducido 
á  mínima  expresión  desde  1877,  sin  verdadero  alcance 
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jyedagóoico.  Este  debiera  constituir  siempre  el  verda- 
dero tono  y  finalidad  propia  de  tales  publicaciones 
como  lo  tienen  las  mencionadas^  con  otras  del  viefo  y 
nuevo  continente,  que  asi  participan  de  Memorias  carnes 
de  Revistas^  patrocinadas  más  ó  menos  por  TJniversi- 
dadeSf  Facultades,  Escuelas  diferentes  y  Museos  peda- 
gógicos de  América:  en  Guatemala  (La  ^Escuela  de\ 
Derecho);  enNicaragua  (\dtm);Hondw'a¿(El  Mentor); 
Santiago  de  Chile  (El  Educador);  Paraguay  (Revista 
Nacional);  Cuba  (Letras  y  Ciencias);  San  Salvador 
(La  Universidad);  léxico  (Boletin  de  Instrucción 
Pública):  Argentina  ('Ar"chivo  de  Pedagogía  y  Cien- 
cias afines);  e/c,  teniendo  muchas  de  ellas  importante 
sección  bibliográfica  cojí  noticias  y  crítica  del  movi^ 
miento  litetau'o  propio  y  extraño.  Entre  nosotros  y 
con  el  carácter  pedagógico,  tdn  interesante  como  has- 
cendental,'  sigue  la  aparición  del  Boletín  de  la  I'nsti*^ 
tución  Libre  de  Enseñanza,  de  Madrid^  con  creciente 
mérito. 


o 

o  o 


En  más  reducido  molde  y  apirición  bienal — por 
las  mismas  causas  retardada  á  veces — -aparece,  como 
continuación  de  los  anteriores^  este  volumen  íV  de  los 
Anales  de  la  Universidad  da  Oviedo  para  rejlcjo  de  la 
transformación  reciente  de  su  Índole  y  cn^cñantas . 

Seguimos  creyendo  aqui  en  el  moderno  concepto  de 
la'T)niveriidai,dcbil  ó  roto  ya  el  patrón  administrativo 
de  la  reforma,  que  fué  progresiva  sin  embargo  en  la  mi- 
tad del  si^lo  pasado  en  España»    Aspiranws  á  que  sehn 


fines  del  Instituto  universitario  el  estudio  de  los  gran^ 
des  problemas  cientificos  tendiendo  i  su  verificación;  la 
vida  científica  en  continuo  contacto  con  la  sociedad^ 
ligando  la  vida  universitaria  'd  la  vida  común;  la  prepa^ 
ración  de  conciencias  y  voluntades^  que  trasmitan  debi- 
damente saber  y  labor  adquiridos.  Y  todo  esto  es  de  gran 
importancia^  porque  siendo  los  menos  los  que  llegan  i 
la  Universidad,  interesa  en  extremo  que  su  instrucción 
sea  tan  intensa  como  extensa  para  que  la  conserven  y  di  - 
fundan  mejor.  Con  modernos^  directos  y  prácticos  pro- 
cedimientos perseguimos  asi  el  estudio  fiMcultativo-pro- 
fesional  como  otros  de  iniciación  en  problemas  ó  cues  • 
tiones  sociales  y  morales,  históricos  y  políticos,  cientí 
fieos  y  artísticos,  orientando  i  la  juventud  en  nuevos 
rumbos  científicos;  y  pretendemos  que  la  Escuela  supe* 
rior  universitaria,  sin  perder  sus  fines  propios  de  supre- 
ma institución  docente  de  la  Naaón,  mantenga  estre^ 
chas  y  directas  relaciones, — según  expresamos  en  el  vo  • 
lumen  anterior --^con  los  demás  grados  y  órdenes  de  la 
Instrucción  pública  y  privada;  pues  cada  día  apremia 
mas  eslabonar  las  instituciones  docentes  en  un  sistema 
completo,  que  abarque  y  armonice  las  diversas  fases  de 
una  educación  general  desde  el  jardin  de  párvulos  á 
la  cátedra  suprema. 

Entonces,  ya  que  no  lográsemos  enseguida  aquel 
envidiable  cuadro  de  magnificas  y  desahogadas  Z)ni' 
versidadesque^  vigorizadas- con  instituciones  prepara- 
toriasy  anejas  y  complementarias  en  Centros  diferentes, 
logran  los  fines  dichos  con  el  carácter  mixto  de  altas 
Escuelas  científicas  y  profesionales — sin  borrar  del  lodo 
la  fundamental  semilla  y  el  matiz  histórico  tradicio" 
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nal — ,  alcanzaríamos  otra  vida  adecuada  á  las  modera 
ñas  necesidades  y  a  los  problemas  que  agitan  á  la  socie- 
dad  actual  desde  su  fondo  hasta  muy  por  encima  de  su 
cumbre 

¿Quiénes  verán  tales  dias? 

^Mientras  llegan  á  madurar  esas  anunciadas  ó  so- 
ñadas esperanzas^  no  cabe  detenerse;  y  con  las  fuerzas 
propias^  con  los  escasos  y  mermados  recursos,  que  se 
tienen  á  mano  ó  pueden  alcanj^arse  con  labor  entusiasta 
é  independiente  del  estricto  deber  oficial^  cabe  hacer 
iodo  lo  posible  con  buena  voluntad ^  y  seguir  hasta  donde 
se  pueda  dilatando  la  significación  y  aumentando  los 
frutos  de  la  Universidad,  sin  parar  mientes  en  apasio- 
nadas censuras  y  cargos  tan  inmerecidos  como  injustifi- 
cados de  aparatosos  artículos  y  superficiales  epístolas 
periodísticas 

(Mirando  desde  lejos  las  potentes  "Universidades 
europeas  y  americanas^  desde  las  francesas  y  alemanas 
renovadas,  las  tradicionales  inglesas,  las  variadas  suizas 
de  carac ¡erizada  tendencia  pedagógica,  las  opulentas 
norteamericanas  y  las  entusiastas  del  Sur  de  oAmérica, 
algunas  cada  día  más  progresivas^  habremos  de  conten- 
tarnos los  españoles  con  realizar  los  esfuerzos  posibles 
y  hacederos, 

cAquien  Oviedo,  si  la  Universidad  oficial  vive  entre 
los  apremios  dichos  por  la  reducida  casilla  del  Presu- 
puesto, se  ha  intentado  con  nobles  deseos,  asi  renovar 
la  oficial  enseñanza  con  modernos  procedimientos  didác- 
ticos y  de  aplicación  continua  en  la  cátedra,  como  el 
crear  y  ensanchar  instituciones  filiales,  persiguiendo 
una  humilde  pero  muy  útil  organización  similar  de  la 
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amplia  y  reformada   universidad  moderna-  Su  labor 
responde  en  lo  posible  á  estos  propósitos,  siendo  kisto 
ria  y  balance  de  su  nueva  vida  la  publicación  de  estos 
Anales  con  trabajos  y  estudios  comprendidos  en  los  vo- 
lúmenes anteriores  y  en  el  presente. 

Se  diferencian  en  contenido  y  propósito  de  los  pu- 
blicados por  universidades  de  Europa  y  América,  aun- 
que naturalmente  coincidiendo  en  algunos  extremos^  ya 
sean  escritos  de  los  Profesores  ó  de  Aliímnos  en  las  cate- 
dras  del  T^lan  oficial  ó  en  las  Instituciones  filiales  den  - 
tro  y  fuera  de  la  Casa,  Son  indicaciones  sobre  Proce- 
dimientos de  Enseñanza  en  materias  de  Filosofía  y 
Literatura,  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  y  de 
derecho,  tanto  en  esta  Facultad  como  en  aquellas  Sec- 
ciones^ que  debieran  completarse^  principalmente  la  de 
Ciencias^  para  lo  que  falta  tan  solamente  un  curso;  son 
trabajos  de  discípulos  pertenecientes  d  varias  cátedras  ofi- 
ciales ó  de  asistentes  voluntarios  d  los  Seminarios^?  Aca- 
demia de  la  Escuela  práctica  de  Estudios  Jurídicos  y 
Sociales;  .son  la  relación  de  manifestaciones  externas 
de  la  Universidad  representada  por  Maestros,  Alumnos 
y  Delegados;  son  referencias  compendiadas  de  la  Exten- 
sión Universitaria  en  la  capital  y  pueblos  importantes 
de  (yXsturias  con  propósito  de  llevarlas  más  allá;  son 
balances  ó  resultados  morales  y  físicos  de  las  Colonias 
Escolares:  son  cuenta  del  movimiento  de  la  librería 
especial  (mejor  que  biblioteca),  del  material  biblio- 
gráfico para  las  Cátedras  ó  auxilio  á  la  labor  privada 
de  cuantos,  sea  quienes  fueren,  acudan  á  la  universi- 
dad; son  relaciones  de  acontecimientos  diversos  con 
participación  principal  directa  ó  indirecta   de  nuestra 
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Escuela;  son  reproducción  de  documentos  históricos 
concernientes  á  la  Casa;  son^  por  fin  y  indicaciones  va - 
rias,  noticias,  apuntes  de  movimiento  científico  y  litera- 
rioy  ó  elementos  diferentes  y  aprovechables,  todos  con 
fines  educativo. 

5\Co  hemos  de  menciona  ríos  aqui,  pues  que  mejor 
será  leerlos  en  páginas  siguientes  tras  de  abarcar  en 
el  índice  la  índole  de  la  variada  tarea  de  maestros 
y  discípulos  y  de  otros  auxiliares.  Todo  cera  humil- 
de  y  modesto,  ya  lo  sabemos;  pero  ni  acertamos  hoya 
más  ni  tuvimos  medios  para  ello.  Quienes  pretendan 
inspiraciones  ó  vociferen  en  gratuitos  sueltos  de  diarios 
noticieros  y  desciendan  á  detalles  nimios  sin  ver  ni  con^ 
siderar  más  que  lo  aparente  y  desconociendo  lo  que  está 
á  la  vista — sin  que  por  esto  haya  cargos  menos  ciertos  y 
penosos -mejor  les  fuera  protest.ir  ccnslAn 'emente  contra 
el  abandono  injusto  en  que  se  tiene  á  Catedrátios  y  Cen- 
trosy  sin  entrar  en  enojosas  comparaciones^  hasta  alean- 
zar  que  se  diese  á  la  Escuela  superior  española  algo, 
bastante  menos,  de  lo  que  tienen  las  grandes  y  no  gran- 
des Universidades  extrañas,  donde  la  palabra  y  el  ejem- 
plo del  maestro  están  en  relación  de  los  medios  y  recur- 
sos que  se  les  facilita^  íT^o  son  alli  nominales.  Faculta- 
deSy  Colegios  y  Academias;  viven  exuberantes  la  Ex- 
tensión universitaria  y  la  Universidad  popular;  las 
Bibliotecas,  Laboratorios  y  Museos  diferentes  son  ricos 
y  fácilmente  aprovechables  desde  cerca  y  desde  lejos;  la 
Prensa  académica,  propia,  publica  revistas  diversas, 
libros,  cuadros,  memorias,  tesis  en  progresión  creciente^ 
y  la  afiliación  universitaria  estrecha  todas  las  manifes- 
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tacionts  docentes  con  programas  y  métodos  de  enseñan^ 
;ja  libres^  variadisimós  y  graduados.  oAquL  ... 

Ü^Q  hemos  de  entrar  en  otras  consideraciones  ya 
expuestas  con  ingénita  brillantez  por  carísimo  ante- 
cesor en  Tarólo  gas  de  los  tomos  precedentes.  cA  ellas 
nos  referimos  libertando  al  lector  de  cuanto  nosotros 
pudiéramos  repetir. 

Ya  es  tiempo  de  terminar  esta  introducción.  Como 
se  trata  de  una  labor  naciente^  limitada  y  sin  el  relieve 
que  dan  á  sus  trabajos  otros  reputados  Centros  docentes^ 
no  aspiramos  por  ahora  á  más  que  á  seguir  mereciendo 
la  benevolencia  con  que  nuestros  compañeros  y  lectores 
de  España  y  los  hermanos  de  Europa  y  América  vienen 
recibiendo  la  sucesiva  aparición  de  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo, 

Esta  se  dispone  también  á  celebrar  en  el  año  próximo 
de  igoS  el  Centenario  TU  de  su  apertura  con  solemni- 
dades de  significación  académico -pedagógica  y  expre- 
siones de  pública  cultura.  Quisiéramos  que  con  ellas 
coincidiesen  ideas  de  progreso  y  mejoras  del  Estado 
para  las  diversas  manifestaciones  de  la  Instrucción  pú- 
blica  de  España;  anuncios  que  ahora  recibimos  con  duda, 
después  de  tantos  desengaños  é  ilusiones  desvanecidas. 

Si  por  fortuna  se  realizase  algo  y  se  afirmasen  con 
vida  vigorosa  las  manifestaciones  de  cultura  que  figu- 
ran en  estos  Anales,  entre  aplausos  pudiera  decirse  á 
quien  tanto  bien  dispensara,  lo  que  -Xfr.  Liar  escribía  d 
G.  Rouvier^  autor  de  La  Enseñanza  pública  en  Fran- 
cia en  comienzos  del  siglo  XX: 

(f^Lo  que  allí  habéis  puesto  no  es  el  detalle  sutil  y 
fastidioso  de  una  organización  administrativa;   es   el 
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vtial  y  siempre  ardiente  admirable  esfuerzo  de  la  nación 
para  sostener  sus  Escuelas,  ¡as  pequeñas  como  las  gran- 
des,  siguiendo  un  ideal  de  ciencia  y  libertad  para  hacer 
de  ellasj  en  diversos  grados,  órganos  de  cultura  inte^ 
lectual  y  de  educación  moral  y  cívica.  Estas  son  las 
ideas  directoras,  que  de  un  cuarto  de  siglo  d  esta  parte 
iluminan  y  guian  la  renovación  de  la  Enseñanza.r^ 
Caminando  a  este  ideal,  se  publican  estos  Anales. 

Fermín  CANELLA  SECADES 


^y.J^^^.^'i^ 


NOTAS  SOBRE  LOS  PROCEDIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA 
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HISTORIA  DEL  DERECHO  ESPAROL 


CURSO     DE     1904-1905 


COMENTARIOS  H1STÓRICO-JÜRÍDICOS  AL  QUIJOTE    (1) 


Iebrero  23  DE  1905.  — Comenzamos  el  comen- 
Itario  histórico  jurídico  del  Quijote.  El  alum- 
ino Sr.  Guerra,  lee  su  explicación  de  la  pala- 
bra «Hidalgo»  (cap.  I),  con  abundantes  noticias  his- 
tóricas sobre  sus  diversas  acepciones  Terminada  la 
lectura  de  este  trabajo,  expongo  las  observaciones  si- 
guientes: I.'  Sobre  el  error  de  las  Partidas  en  cuan- 
to al  origen  de  los  nobles.  2/  Sobre  la  filiación  clá- 
sica de  las  Partidas  (la   alta  opinión   de  los  gentiles, 


(1)    Véase  la  pág.  7  del  tomo  III  de  estos  Anales. 
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que  revelan).  3.*  Sobre  una  equivocación  en  punto 
á  la  indemnización  de  ;oo  sueldos.  4.*  Sobre  el  error 
de  que  los  antiguos  tuviesen  horror  á  servir  á  otro 
hombre,  al  revés  de  los  germano:»:  los  escuderos  de 
la  ¡liada.  $/  Acerca  del  tributo  llamado  luctuosa, 
que  se  pagaba  también  en  ropas  (v.  gr.,  la  mejor 
manta).  6.*  Sobre  el  proceso  de  los  Templarios:  re- 
sultados de  la  critica  histórica  actual.  7/ Sobre  el 
homesiead  de  los  labradores,  análogo  al  de  los  ca- 
balleros (ley  de  Juan  II:  un  par  de  bueyes  y  los  ape- 
ros). 8.*  Sobre  la  venta  de  hidalguías  en  los  siglos 
XVI  y  XVII.  9.*  Sobre  los  hidalgos  de  Vizcaya.  10.' 
Historia  déla  palabra  «fíjo dalgo».  Leo,  en  apoyo 
de  estas  observaciones  y  adiciones,  textos  de  Las 
Partidas  y  del  estudio  de  Hinojosa  sobre  El  derecho 
en  el  Poema  del  Cid  (cap.  I).  1 1  .•  Sobre  la  pobreza  de 
muchos  hidalgos.  12.*  Sobre  los  hijos  de  los  nobles, 
criados  en  los  palacios. 

2  tMarzo. — Resumen  de  lo  dicho  en  el  día  ante- 
rior.— Quien  era  Don  Quijote  socialmente.  Comen- 
tario á  la  frase  «lanza  en  astillero»,  según  Clemencin. 
— Cervantes  no  emplea  la  palabra  «caballero»  (en  el 
cap.  I)  en  un  sentido  especial  nobiliario,  ni  en  el  de 
orden  de  caballería,  pues  aun  no  estaba  armado  Don 
Quijote,  sino  en  la  acepción  lata,  equivalente  á  «no- 
ble». Historia  de  la  palabra  «caballero».  Clases  de 
caballeros  que  hubo  en  la  Edad  Media  y  en  la  Mo- 
derna. Sentido  nobiliario  y  sentido  moral  de  la  pa-* 
labra. — Los  caballeros  y  la  caballería.  La  caballería 
como  asociación  ideal  y  las  Ordenes  de  caballería.  La 
ficción  y  la  realidad  en  la  caballería  andante.  Grose- 
ría de  muchos  caballeros.  Los  caballeros  galantes. 
Don  Suero  de  Quiñones.  Desaparición  de  los  torneos 
en  el  siglo  XVI. — La  nobleza  y  el  servicio  militar  en 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Rectifico,  con  los  datos  de 
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Cánovas  (Estudios  sobre  Felipe  IV)^  la  afirmación  de 
que  la  nobleza  española  no  perdió  su  carácter  gue- 
rrero. 

9  íMarzo. — Relación  estrecha  que  guarda  el  capí- 
tulo II  con  el  III.  Lee  el  alumno  Sr.  Guerra  su  co- 
mentario sobre  el  modo  de  armarse  caballero.  Expli- 
co las  siguientes  adiciones  á  ese  trabajo:  Necesidad 
de  ser  armado  caballero,  según  los  datos  de  Guil- 
hiermoz  (Origines  de  la  noblesse,  págs.  346-7).  Con- 
frontación, sobre  las  ceremonias  de  aquel  acto,  de 
las  notas  de  Clemencin,  34  (pág.  65),  37  y  38  (páginas 
66  7),  41  (pág.  68)  y  44  (pág.  70;;  «la  frase  tomar  la 
paz»;  nota  de  Clemencin,  en  las  págs.  26-27,  sobre  la 
necesidad  de  ser  caballero  para  armar  á  otro;  lo  que 
son  «armas  blancas»  (Clemencin);  mozas  de  partido: 
datos  de  Martínez  Marina  sobre  introducción  de  man  • 
cebías  en  Castilla;  el  bofetón  actual,  como  recordato- 
rio, en  las  ejecuciones  capitales;  la  palabra  «castella* 
no»  (Clemencin);  sobre  el  valor  histórico  y  la  fecha 
de  los  romances  viejos. 

II  cMarzo. — Capítulo  IV  del  Quijote:  El  uso  de 
espada  (Clemencin,  8,  pág.  74),  Las  leyes  de  la  Nue- 
va y  de  la  Novísima  Recopilación,  sobre  armas  con- 
sentidas y  prohibidas  (libro  XII,  título  19,  y  X,  título 
!•%  ley  3.*  de  la  Novísima). — Capítulo  VI:  Libros  de 
caballería.  Leo  la  nota  de  Giry  en  La  Grande  Ency- 
clopédie,  sobre  el  origen  de  los  poemas  caballerescos; 
y  en  Fitzmaurice-Kelly  (Hist.  de  la  lit.  española,  edi- 
ción francesa),  el  resumen  de  la  historia  de  los  libros 
de  caballería  en  España,  desde  El  Caballero  Ci/ar. 
Cita  del  artículo  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  Tirante 
el  blanco  y  Curiel  y  Güelfa,  en  Esp.  fMod.^  Diciem- 
bre 1904. 

/6  cuarzo.— Termino  la  lectura  de  Fitzmaurice- 
Kelly.  Los'Amadisy  Palmerines. — Cap.  VII:  Torneo. 
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— Trasquilado.— Marqués:  errores  históricos  de  Cíe- 
mencin  en  el  comentario  de  esta  palabra.  No  se  acuer- 
da del  marqués  de  Cataluña  y  de  otros  casos. — Ape- 
llido de  la  mujer  de  Sancho:  ejemplos  de  F" rancia  é 
Inglaterra  en  la  actualidad,  á  diferencia  de  la  cos- 
tumbre española.— Adelantado.— Cap.  VIII:  Ordenes 
de  caballería.  Cita  de  las  leyes  del  libro  II,  títulos 
8,  9  y  10  de  la  Novísima,  sobre  el  Consejo  de  las 
Ordenes,  y  las  del  libro  VI  sobre  caballeros. — Espa- 
da de  Sancho.  Hildaguía  de  vizcaínos  (ley  i6,  títu- 
lo 3.^,  lib.  VI  de  la  Novísima).  -  Cap.  IX:  El  Alcázar 
de  Toledo.  Recuerdo  de  los  asaltos  á  las  juderías,  en 
los  siglos  XIV  y  XV.— Cualidades  de  la  Historia 
(pág.  226):  hago  notar  cómo  refleja  aquí  Cervantes  las 
discusiones  que  en  su  tiempo  ocupaban  á  los  histo- 
riadores en  punto  al  deber  y  manera  de  escribir  la 
Historia, — Santa  Hermandad:  será  tratado  este  punto 
más  adelante. 

18  tMar[o, — Capítulo  XI:  Sentarse  el  escudero 
con  el  señor. — La  edad  de  oro:  cómo  refleja  aquí 
Cervantes:  a)  el  error  clásico  de  ver  la  felicidad  en  el 
pasado,  no.  en  el  progreso  futuro:  relación  de  esta 
doctrina  con  la  de  Rousseau;  b)  Las  ideas  colectivis- 
tas de  muchos  escritores  de  su  época  (el  libro  de 
Costa,  Colectivismo  agrario  en  España). — Ley  del 
«encaje»:  parece  ser  la  de  albedrío,  ó  «leal  saber  y 
entender». — Barraganía:  aludo  á  lo  explicado  en  la 
cátedra  días  antes. — Cap  XII:  Abades. — El  alumno 
Sr.  Prieto  de  la  Torre,  lee  sus  adiciones  al  comenta- 
rio del  Sr.  Guerra  sobre  la  palabra  «caballero».  Si- 
gue cronológicamente  la  legislación  desde  las  Parti- 
das. Lee  también  parte  del  comentario  á  «Santa 
Hermandad»,  deteniéndose  mucho  en  el  estudio  de 
las  hermandades  en  general:  documentos  de  Segovia 
y  Plasencia. 

27  A/arzo.— Cap.  XIII:  Deberes  de  los  caballeros. 
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Cetro:  queda  para  otro  capítulo. — Invocación  á  la 
dama. — Caer  en  mal  caso.  — Deber  de  tener  dama,  en 
los  caballeros  de  la  Banda. — Cap.  XV:  No  lidiar  ca- 
ballero con  villano  Los  villanos,  acostumbrados  á 
los  palos.  La  ley  del  duelo. — Cap.  XVI:  El  arriero, 
pariente  de  Cide  Hamete:  Cervantes  recuerda  aquí 
el  oficio  predominante  de  los  moriscos  (Clemencin, 
nota  16).— Cuadrilleros  de  la  Hermandad  Vieja* — 
Cap.  XVII:  Fuero  de  no  pagar  los  caballeros.— Prieto 
continúa  su  comentario  á  Hermandad.  Terminado, 
comienza  á  leer  el  artículo  de  Paz  y  Melia  (Revista  de 
cArchivos^  1897). 

30  Marzo.— Cap.  XVII:  Alcaide  de  fortaleza:  his- 
toria de  la  palabra. — Prieto  lee  su  nota  sobre  Seño- 
rios.  Observaciones:  no  todo  señdrío  procede  de  do- 
nación real.  Teorías  sobre  el  origen  de  las  behetrías; 
potestad  legislativa  del  rey.— Prieto  se  limita  á  los 
señoríos  de  tipo  castellano. — La  voz  sentar  en  los 
fragmentos  de  Eurico.  — Solariego,  como  Caballero 
patrocinado  de  otf-o  nobre. — Primer  documento  que 
trae  la  palabra  behetría.— Se  acaba  de  leerel  artícu- 
lo de  Paz  y  Melia. 

/.•  (Abril. — Nuevas  notas  sobre  los  capítulos  XV 
y  XVIII.— Necesidad  de  ser  caballero  para  ser  rey 
(Clemencin). — Juramento  de  barbas. — Caballero  no- 
vel.— Cap.  XIX:  Participantes. — Clases  de  escudos: 
las  rodelas  de  los  tercios. — F'órmula  de  testamento. 
— Homecillo:  su  acepción  nueva. — Cristiano  viejo. 
—Conservación  de  las  llaves  de  sus  antiguas  ca«as, 
por  los  actuales  descendientes  de  moros  y  judíos: 
datos  de  Argelia,  Tetuán  y  Francia. — El  alumno  se- 
ñor Villa  lee  sus  notas  á:  Empresa  en  escudos;  Gran- 
des de  España;  Cristiano  viejo  (moriscos  y  su  expul- 
sión). Esta  última,  muy  extensa. — Leo  dos  capítulos 
de  la  Hist.  heráldica  de  Fernández  de  Bethencourt, 
sobre  la  reforma  de  la  nobleza  hecha  por  Carlos  I. 
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6  Abril. — TermtDa  Villa  la  lectura  de  su  nota  so- 
bre moriscos.  Doy  noticias  de  otras  fuentes  no  apro- 
vechadas por  el  alumno:  Cabrera  de  Córdoba,  Morel 
Patio,  Lea. ^  Lee  Villa  comentarios  á  otras  palabras 
y  una  ampliación  al  de  «Hermandad»  (las  de  Oviedo, 
según  los  documentos  publicados  por  Vigil). — Hago 
notar  otros  comentarios  al  Cap.  XX:  diferencia  en 
el  trato  de  amo  y  criado,  señor  y  plebeyo;  jornales 
diarios  de  albañil;  salario  y  merced:  su  diferencia; 
testamento  cerrado. — Cap.  XXI:  Monedas. — El  caba- 
llo por  botin  en  las  victorias  de  caballeros. —Paz  en 
el  rostro. — Condición  de  la  hidalguía  de  D.  Quijote. 
¿Basta  ser  cristiano  para  ser  conde?  Alude  Cervantes 
á  la  necesidad  de  la  limpieza  de  sangre.  El  rey  hace 
condes. — Tratamiento  de  «señoría»  (leyes  de  Felipe  II 
y  Felipe  III  sobre  tratamientos).— Muñidor  y  prioste 
de  cofradías. 

8  A6n7.— Cap.  XXII,  muy  importante:  Galeotes. 
— Penas:  doscientos  azotes  y  seis  años  de  galeras  al 
cuatrero;  vergüenza  pública.— Tormento. — Bigamia. 
— Esposas  y  cadenas. — Diez  años,  como  muerte  civil. 
— Veedores  y  examinadores  de  oficios:  confrontación 
con  las  Ordenanzas  municipales  de  Mondoñedo  (si- 
glo XVI). — Corredores  de  lonja:  qué  eran. — Montaz- 
go.— El  alumno  Sr.  Ibarra  lee  su  comentario  á  «re- 
lapso», en  el  cap.  XXV.— Mala  fama  de  los  escriba- 
nos.— Lengua  é  intérprete. — Leyes  contra  hechice- 
rías.— El  bizcocho  ó  galleta  de  los  galeotes. 

ij  Abril. — Observaciones  sobre  el  comentario  á 
«relapso»,  respecto  de  su  método  y  algunos  errores 
de  pormenor. — Comienza  á  leer  el  mismo  Ibarra  su 
comentario  á  «gitanos». 

27  cAbriL — Termina  el  comentario  á  gitanos  y  lee 
Ibarra  los  de  «auto  de  fe»  (cap.  XXVI)  y  «vasallo». — 
Observaciones  acerca  del  comentario  á  «auto  de  fe». 
Errores  en  cuanto  al  número  de  los  quemados  por  la 
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Inquisición.— Supuesta  extrañeza  popular  por  la  pena 
de  muerte  á  herejes.— Libertad  religiosa  del  embaja- 
dor inglés,  conseguida  bajo  Felipe  IV. — Sentencia 
en  el  proceso  de  Carranza. 

6  Mayo. — Ibarra  comenta  las  palabras  «moros» 
(cap.  XXV)  y  «duque»  (XXVI). — Añado  algunas  no* 
tas  correspondientes  á  los  capítulos  XXVII  á  XXX. — 
Observaciones  á  la  palabra  «moros»,  en  cuanto  á  su 
significación  histórica  y  á  la  civilización  pre-maho- 
metana  de  los  árabes. ^EI  alumno  Sr.  Rodríguez  lee 
sus  comentarios  sobre  «duque»,  «Consejo  Real»  y 
«esclavitud». 

12  tMayo. — El  alumno  Sr.  Gómez  lee  el  comenta- 
rio á  «cautivo». — Hago  notar  la  falta  de  referencia  á 
la  propia  cautividad  de  Cervantes,  á  la  historia  de  la 
Orden  de  la  Merced  y  á  la  frecuencia  de  las  pirate- 
rías en  el  Mediterráneo,  en  los  siglos  XVI  y  XVII. — 
Comienza  á  leer  Gómez  su  comentario  á  «renega- 
dos». 

ij  Mayo. — Concluye  Gómez  el  comentario  á  «re- 
negados».—Leo  los  documentos  relativos  á  la  cauti 
vidad  de  Cervantes  en  las  Efemérides  de  Cotarelo.— 
El  alumno  Sr.  Fernández  lee  el  comentario  á  «cohe- 
cho». 


Otros  alumnos  presentaron  comentarios  á  diver- 
sas palabras,  que  ya  no  pudieron  leerse  por  sobreve- 
nir la  terminación  del  curso. 

CURSO  DB   ie05  Á  ie06 

Propuse,  y  aceptaron  los  alumnos,  como  temas 
dé  trabajos  personales  en  la  cátedra,  los  dos  siguien- 
tes: Historia  y  doctrinas  del  catalanismo  y  El  derecho 
en  el  teatro  clásico  español. 


ANALES 


HISTORIA  Y  DOCTRINAS  DEL  CATALANISMO 


El  estudio  ha  de  ser  rigurosamente  histórico,  sin 
discusión  doctrinal,  pero  rectificando  los  errores  de 
hecho  que  se  adviertan  en  los  documentos  que  han 
de  examinarse. 

tg  Enero  /906. — Inicio  el  estudio  mediante  una 
conversación  con  el  alumno  Sr.  Alvarez,  en  que  se 
va  recordando  la  historia  política  de  Cataluña,  su 
oposición  con  la  de  los  demás  países  ibéricos  y  sus 
varias  sublevaciones.  El  alumno  Sr.  Gallego  comien- 
za á  leer  un  extracto  del  libro  de  Romaní:  Antigüe- 
dad del  1  egionalismo  cs/)áñoZ.  — Hago  notar  la  doble 
oposición  histórica  de  Cataluña:  política  y  de  idioma, 
y  la  que  pretenden  hoy  algunos  autores  catalanes: 
de  raza. 

20  iíncro. —Termina  la   lectura   del    extracto   de 
Romaní.  El  último  capítulo  se  lee  íntegro.— ^Correc- 
ción de  sus  errores  históricos:   el  derecho    de  perna- 
da; la  representación  de  los   rústicos  en  las  Cortes, 
etc.  La  impresión  que  se  saca  del    libro  es  que  dice 
poco  de  su  tema  y  se  extiende    demasiado  en  otros 
particulares.  Refleja  la  preocupación  de  que  todo  lo 
hecho  por  los  castellanos  (ó  que  á  estos  se  atribuye: 
centralización,  unificación  jurídica,  etc.),  obedeció  al 
propósito  deliberado  de  molestar  á  los  catalanes  y  es 
producto  de  maquiavélicas   maquinaciones. — Explico 
luego  el  renacimiento  literario  de  Cataluña,  precur- 
sor del  político,  y  los  primeros    tiempos   del  catala- 
nismo: «Jove  Catalunya»,   «La  España  regional»,  el 
libro  de  Torras   y  Bagés;  el   ¿Mensaje  de  agravios;  el 
Ministerio  Silvela-Durán  y  Bas. 

26  Enero. — Lectura  de  las  peticiones  del  Mensaje 
de  1888. — El  alumno  Sr.  Menéndez  Conde  comienza 
á  leer  un  trabajo  sobre  los  programas  de   hs  asam- 
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bleas  catalanistas.  Comprende:  i."^  Ideas  generales 
sobre  lo  qae  es  el  regionalismo,  la  descentralización, 
las  nacionalidades,  etc.  2  ^  Exposición  de  las  Bases 
de  Manresa,  agrupando  en  cada  una  lo  correspon- 
diente á  ella  declarado  en  las  asambleas  posteriores. 
— Analizamos  el  contenido  de  todas,  con  carácter  pu- 
ramente expositivo. — Con  motivo  de  los  caracteres 
de  nación,  hago  notar  las  dos  acepciones  de  la  pala- 
bra «raza»  y  doy  cuenta  de  la  conferencia  del  doctor 
Robert  que  dio  base  antropológica  al  catalanismo. 

9  Febrero. — Menéodez  Conde  termina  su  estudio 
de  los  programas  catalanistas,  exponiendo  el  conte- 
nido del  folleto  La  cuestión  catalana^  firmado  por  los 
senadores  y  diputados.  -  Notamos  la  diferencia  cuan- 
titativa entre  el  programa  que  declara  ese  folleto  y 
los  anteriores;  la  atenuación,  pero  solo  oportunista, 
del  radicalismo  de  Manresa;  el  cambio  del  exclusi- 
vismo catalán  por  el  sentido  regional  aplicable  á  toda 
la  Península. — Distinguimos  en  el  folleto  la  parte 
doctrinal  (ventajas  de  la  descentralización  y  de  la 
autonomía)  y  la  histórica  (alegación  de  hechos  que 
demuestran  las  desventajas  de  la  centralización  ó  la 
difusión  moderna  de  las  ideas  autonomistas  y  fede- 
rales).— Analizamos  uno  á  uno  esos  hechos,  en  punto 
á  su  exactitud. 

í6  Feferero.-  Continúa  la  misma  materia.  Para 
comprobar  los  ejemplos  de  federación  que  alegan 
los  catalanistas,  leemos  las  leyes  constitucionales  de 
Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Alemania,  Resulta:  que 
Inglaterra  no  es  una  federación;  que  el  poder  central 
(federal)  de  los  Estados  Unidos  es  bastante  fuerte  y 
posee  mucha  más  esfera  de  acción  que  el  que  estatu 
yen  las  bases  de  Manresa;  que  la  organización  alema- 
na es  confederada  de  reyes  y  príncipes,  forzada  por 
la  hegemonía  de  Prusia  y  muy  unitaria  (incluso  en 
el  derecho  civil),  á  lo  menos,  conforme  á   las  atribu- 
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clooes  del  poder  legislatÍTo  imperial  (central). — El 
códizo  cWil  alemán. — Notamos  todas  las  diferencias 
perceptibles  entre  aquellas  leyes  y  las  bases  de  Alan- 
resa. 

2  t\íarzo.  —Fin  de  las  observaciones  al  folleto  ca- 
talanista.— Examen  de  la  situación  de  Francia,  como 
ejemplo  de  país  centra  lizado,  notando  que  es  uc  país 
en  gran  progreso  y  de  gran  bienestar  económico,  no 
obstante  la  centralización. — Estudio  de  las  corrientes 
modernas  de  centralización  en  todas  las  naciones 
(Estados  Unidos,  Inglaterra,  etc.) — Analizamos  las 
inexactitudes  del  m  apa  estampado  en  las  cubiertas, 
señalando,  año  tras  añ  o,  cuándo  perdió  España  sus 
posesiones  — Vaguedad  del  principio  de  autonomía 
local. — El  alumno  Sr.  Ferreria,  comienza  á  leer  un 
extracto  del  libro  de  A.  Ribalta:  Catalanismo  militante . 

9  [\íarzo. — Termina  Ferreria  la  lectura  de  su  ex- 
tracto.— Rectificamos  los  errores  históricos  de  Ri- 
balta: !.•  Atribución  á  Castilla  de  la  política  milita- 
rista de  los  siglos  XVI-XVIU,  olvidando  los  compro- 
misos anteriores  de  Aragón  en  llalia  y  Francia.  2.* 
Desconocimiento  de  la  obra  de  cultura  que  Castilla 
representa  en  el  XVI-XVII,  con  escasísimo  contingen- 
te de  nombres  catalanes  y  de  otras  regiones.  3**  Que 
Castilla  ahogó,  con  el  centralismo,  la  cultura  galle- 
ga, ya  desaparecida  mucho  antes  por  otras  causas. 
4.°  Que  Castilla  trabajó  siempre  por  distanciarnos  de 
Portugal:  ejemplos  en  contra  de  los  matrimonios  de 
los  hijos  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  I.  5.®  Su- 
puesta superioridad  mercantil  actual  de  Barcelona 
sobre  Marsella  y  Genova. — Kl  alumno  Sr.  .Marqués, 
empieza  á  leer  el  resumen  de  los  artículos  sobre  el 
catalanismo  publicados  en  el  número  de  Enero  1901, 
de  La  Lectura. — Artículos  de  Silvela,  Robcrt  y  Azcá- 
rate:  hago  algunas  aclaraciones  sobre  la  significación 
y  doctrinas  de  cada  cual. 
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/6  tMarzo. — Final  del  resumen  de  los  artículos. 
Hago  observaciones  sobre:  i  ®  La  aíirmaclón  de  Sil- 
vela,  de  que  el  Greco  es  antí-español.  2.^  La  confe 
sión  deRobert,  de  que  hay  diferentes  razas  catalanas 
(gerundense,  tortosina,  etc ),  y  el  apoyo  que  esto 
presta  al  argumento  de  Azcárate,  de  que  resurgirían 
los  regionalismos  cantonales.  3.**  La  inexactitud  de 
Robert  al  achacar  á  los  catalanes  la  sublevación  de 
los  cántabros  en  tiempo  de  Augusto.  4.®  Iden  del  apar- 
tamiento voluntario  de  la  política  que  han  tenido  los 
catalanes  desde  Felipe  V.  5.°  Lo  extraño  de  que  los 
catalanes  apocasen  en  1704  a  los  Austrias,  causa  de 
la  decadencia,  y  explicación  del  hecho.  6.°  La  afirma 
ción  de  que  los  pueblos  no  centralizados  oponen  más 
resistencia  en  la  guerra  que  Jos  centralizados  (ejem- 
plos históricos).  Sentido  anti-esclusivista  de  Mará- 
gall.  8.*^  Unidad  ó  dualidad  de  raza  de  fenicios  y  ára- 
bes. 

2j  Marzo  — Lectura  á:  un  cipículo  del  libro  de 
Sampere,  Fin  de  la  nación  catalana^  en  que  se  con- 
tienen los  discursos  de  Sanjoán  y  de  Ferrer  y  Ciges. 
Nos  fijamos  en  éste,  especialmente,  por  ser  un  dato 
fundamental  en  la  historia  del  catalanismo. — Rectifi- 
cación de  sus  errores  históricos. — Resumen  de  lo 
ocurrido  hasta  la  declaración  de  la  guerra  á  Felipe  V. 

EL  DERECHO  EN  EL  TEATRO-CLASICO  ESPAÑOL 


27  Enero  /906.— Inicia  este  estudio  el  alumno  se- 
ñor Estrada,  con  la  lectura  de  parte  de  su  comentario 
á  La  prudencia  en  la  mujer. — Observaciones;  i.*  En 
punto  al  plan.  Falta  una  exposición  resumida  del  ar- 
gumento de  la  obra,  necesario  siempre  para  expli- 
carse los  elementos  jurídicos  (conflictos,  ideas,  etc.), 
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que  ea  ella  se  advierten.  Deben  citarse  las  fuentes 
utilizadas  en  los  comentarios,  notas  biográficas  y  de- 
más. No  debe  comentarse  sólo  las  palabras  de  valor 
jurídico,  sino  también  el  pensamiento  mismo  de  la 
obra  (si  tiene  aquel  carácter)  y  las  ideas  que  refleja 
el  autor.  2/  En  punto  al  trabajo  mismo.  Rectifico  la 
afirmació.  de  que  esté  bien  conocida  la  historia  jurí- 
dica espa"'olade  los  tiempos  á  que  §e  refieren  los 
dramas  de  Tirso.  Añado,  a  la  bibliografía  indicada, 
el  estudio  de  M.  Uzed,  sobre  la  sociedad  española 
bajo  Felipe  II  según  los  dramas  de  Calderón  (en  La 
Coniroverse  el  I  '  Contemporaine^  15  Enero,  1886). 
Expongo  la  bibliografía  sobre  Tirso,  según  las  notas 
de  Fitzmaurice  Kelly,  haciendo  ver  el  respectivo  va- 
lor de  cada  uno  de  los  estudios  que  éste  cita,  en 
especial,  el  de  Cotarelo. — Leo  lo  referente  á  Tirso 
en  la  obra  de  P'itzmaurice,  edición  francesa,  é  indico 
la  próxima  publicación,  en  el  nuevo  Rivadeneyra,  de 
lo  que  falta  al  teatro  de  Tirso.— Rectifico  errores  de 
éste  en  punto  á  los  pechos  y  su  imposición,  y  de  Es- 
trada sobre  los  pecheros  (no  eran  sólo  labradores). 
Amplío  lo  referente  al  duelo  entre  hijosdalgo  y  á  la 
venta  de  oficios  concejiles. 

10  Febrero. — Termina  Estrada  su  comentario  ju- 
rídico á  La  Prudencia  en  la  mujer.  Voy  completando 
sus  noticias  ó  rectificándolas  — Estrada  resume  el 
argumento  de  la  obra.  Le  hago  fijar  en  la  moraleja 
ó  doctrina  política  que  expresa  Tirso. 

77  Febrero. — El  alumno  Sr.  Berjano  lee  un  co- 
mentario á  Las  dos  bandoleras ^  de  Lope. 

3  (Marzo  — El  alumno  Sr*  Perrería  lee  un  comen- 
tario a  la  comedia  de  Lope,  El  labrador  venturoso^  y 
parte  del  de  El  primer  rey  de  Caslilla.-^Uago  obser- 
vaciones sobre  el  procedimiento  de  investigación  que 
ha  seguido,  contentándose  con  ver  extractos  de  le- 
yes en  vez  de  mirar  las  leyes  mismas,  y  usando   un 
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diccionario  antiguo,  cuyos  datos  no  pasan  de   1850. 

10  Marzo. — Termina  Perrería  el  comentario  á  El 
primer  rey  dt  Castilla. — Breves  adiciones  á  sus  notas 
para  aclarar  datos  y  ponerlos  al  dia. 

17  íMarzo. — El  alumno  Sr.  Alvarez  lee  su  comen- 
tario á  El  último  rey  godo^  de  Lope. — Observaciones 
sobre  las  fuentes.  En  vez  de  acudir  directamente  á 
las  leyes  que  hacen  al  caso,  se  ha  contentado  con  los 
jesümenes  de  Escriche  y  otros.  Le  hago  ver  los  erro- 
res que  esto  produce.  Amplio  sus  noticias,  explican- 
do el  estado  de  la  cuestión  referente  á  la  leyenda  de 
la  Cava,  y  las  de  D.  Rodrigo  y  la  batalla  de  Guada- 
lete  (sic),  con  cita  de  los  trabajos  de  Saavedra,  Co- 
dera, Menéndez  Pidal.  Rectifico  la  afirmación  deque 
se  conserven  coronas  reales  visigodas:  son  las  de 
Guarrazar. 

j/  Aíarzo.— Termina  Berjano  de  leer  su  comenta- 
rio á  Las  dos  bandoleras.  Observaciones  respecto  de 
algunos  detalles. — Estrada  lee  el  de  Ebhidalgo  ©cn- 
cerraje. 

21  Abril. ^El  alumno  Sr.  Marcos  lee  comentarios 
á  varias  palabras  de  El  alcalde  de  Zalamea^  tras  una 
breve  biografía  de  Calderón,  según  Fitzmaurice- 
Kelly. — Hago  adiciones  sobre  la  primitiva  fama  de 
Caldeión,  sustituida  por  la  de  Lope  (Grillparzer, 
Menéndez  y  Pelayo)  y  la  de  Tirso. 

2Q  Abril. — El  alumno  Sr  Marqués  lee  algunos 
comentarios  á  palabras  de  Fuenteovejuna.  Estrada 
otros  á  La  villana  de  Vallecas. 

Por  lo  próximo  de  la  terminación  del  curso,  se 
suspendieron  aqui  estos  estudios.* 

Rafael  ALTAMIRA. 
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DERECHO  PENAL 


CURSO     DE     l£06     1907 


El  Derecho  Penal  es  hoy  una  de  las  disciplinas 
jurídicas  más  complicadas  y,  sobre  todo,  más  exten- 
sas. No  se  compone  tan  solo,  como  en  los  tiempos  de- 
Rossi  ó  de  nuestro  Pacheco,  de  unos  cuantos  princi- 
pios filosóficos,  de  unas  cuantas  disertaciones  histó- 
ricas acerca  de  las  antiguas  leyes,  y  de  unas  cuantas 
consideraciones  exegélicas  calcadas  en  los  artículos 
del  código 

Las  escuelas  y  las  teorías  se  han  multiplicado.  A 
los  principios  que  de  ellas  se  deducen,  se  han  agre- 
gado no  pocas  conclusiones  definitivas  y  no  pocas 
hipótesis  probables,  formadas  al  calor  de  dos  nuevos 
estudios:  la  sociología  y  la  antropología.  Asuntos  hay 
que  han  adquirido  tal  grandor,  que  algunos  los  re- 
putan ya  ciencia  independiente,  cual  acontece  con  la 
ciencia  penitenciaria.  No  hace  muchos  años,  sino  po- 
cos, que  en  Alemania,  en  Italia,  en  Francia  y  en  otros 
países  se  comienza  á  estudiar  la  llamada  policía  cien- 
tífica  como  indispensable  complemento  de  la  «lucha 
contra  el  delito»,  supremo  objeto  del  Derecho  Penal. 
Cuanto  á  los  estudios  histórico-penales  ¿qué  presu- 
mieron los  Carmignani,  los  Tolomei  ó  los  Bernes,  de 
lo  que  entiendo  que  podemos  y  debemos  denominar 
«el  proceso  cíclico  en  el  desenvolvimiento  histórico  de 
los  hechos  y  de  las  ideas  penales»?  Finalmente:  el  es- 
tudio de  la  legislación  punitiva  no  se  puede  concre- 
tar ya  al  examen  de  las  leyes  vigentes  en  España,  sino 
que  se  ha  de  extender  á  toda  la  legislación  penal  com- 
parada de  Europa  y  de  América;  ni  puede  ser  hecho 
por  medio  de  los  mezquinos  análisis  exegéticos,  sino 
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que  ha  de  comprender  la  tendencia  filosófica,  el  al- 
cance y  el  fundamento  sociológicos  y  las  aplicaciones 
antropológicas  de  cada  precepto. 

Con  el  pensamiento  puesto  en  semejantes  conside  - 
raciones,  me  propongo  yo  enseñar  el  Derecho  Penal. 
Aun  cuando  la  amplitud  del  rótulo  oficial  de  la  asig- 
natura no  me  lo  consintiera,  me  lo  exigiría  el  pro- 
greso pasmoso  que,  en  nuestros  días,  alcanza  la  cien- 
cia criminológica. 

Ahora  bien:  yo  estoy  firmemente  convencido  de 
que,  si  mi  asignatura  ha  de  ser  enseñada  á  conciencia 
en  todas  las  manifestaciones  y  aspectos  que  dejo  refe  • 
ridos,  se  requiere  una  de  estas  dos  cosas:  ó  establecer 
doscursos  de  cátedra  diaria,  ó  desglosar  mi  cátedra  en 
dos,  una  de  las  cuales  podría  intitularse:  Criminólo- 
giay  y  la  otra:  Legislación  penal;  porque,  tal  como  está 
el  plan  de  estudios  universitarios,  en  un  solo  curso 
de  cátedra  diaria  es  materialmente  imposible  expli- 
car por  completo  el  Derecho  Penal,  por  lo  menos  tal 
como  lo  desenvuelvo  yo  en  mi  programa.  Conven- 
cido de  esta  absoluta  imposibilidad,  tengo  decidido 
explicar,  cada  curso,  una  ó  dos  partes  del  programa, 
con  la  mayor  extensión  posible,  y  las  restantes  resu- 
midamente y  como  en  cifra.  En  el  presente  curso  de 
1906  a  1907,  he  dado  toda  la  extensión  posible,  al  es- 
tudio sociológico  del  crimen  y  al  estudio  antropoló- 
gico del  criminal.  Lo  demás  ha  sido  y  es  objeto  de 
explicación  harto  compendiosa.  En  cambio,  en  el 
curso  venidero  daré  la  explicación  de  las  dos  dichas 
materias,  muy  en  síntesis,  y  me  detendré  mucho  en 
otros  tratados  como  la  responsabilidad  y  la  pena;  y 
así  sucesivamente. 

Dado  el  modo  de  ser  del  moderno  Derecho  Penal, 
no  hay  que  andar  con  exclusivismos  en  la  metodolo- 
gía de  nuestra  ciencia.  Sea  cualquiera  el  criterio  con 
que  ella  se  estudie,  y  yo  los  respeto  todos  aunque 
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tenga  el  mío,  hay  que  convenir  en  que,  ni  el  método 
(¡losófíco,  ni  el  experimental  bastan,  por  si  solos, 
para  tratar  los  problemas  penales  El  silogismo  sólo, 
es  impotente  ya.  La  observación  sola,  es  incomple- 
ta. Han  de  ir  hermanadas  la  especulación  teórica  y  la 
inducción,  si  queremos  sacar  provecho  de  nuestra 
tarea. 

De  suerte,  que  yo  voy  á  seguir  y  sigo  los  dos  ca- 
minos. El  Derecho  Penal  lo  enseño  á  mis  alumnos  en 
la  cátedra  y  en  el  laboratorio. 

Anunciaré  ahora  de  qué  manera  estudio  con  mis 
discípulos  el  Derecho  Penal  en  la  cátedra  y  cómo  le 
quiero  estudiar  en  el  laboratorio. 

En  la  cátedra  dedico  cinco  días  de  la  semana  á  la 
exposición  de  lecciones  referentes  á  los  diversos  pro- 
blemas que  componen  el  contenido  de  la  asignatura. 

En  este  curso  de  iqo6  á  1907  he  explicado  con  am- 
plitud todo  lo  siguiente  de  mi  programa: 

Preliminar.— Lección  /.* — El  estudio  del  T>erecho 
Penal. 

Parte  Primera:  La  Ciencia  Penal. — Sección  I  — 
Teoría  del  delito. — Lección  2  ^  El  concepto  del  delito. 
j.  Teoría  de  la  generación  del  delito,  ^4,  ^Actuaciones 
del  delito ' — 5.  Las  especies  del  delito. 

Sección  II  -—Teoría  del  delincuente. — Lección  6.  El 
concepto  del  delincuente. — 7.  T)escripción  del  T)elin'' 
cuente. — 8.  Las  especies  de  delincuente  — 9.  Teoría  po- 
sitiva del  tipo  criminal. — 10.  Teoría  positiva  del  tipo 
criminal  (conclusión). — //.  Teoría  de  la  coparticipa- 
ción. 

Resumidamente  expliqué  á  continuación  las  si- 
guientes secciones  y  partes  del  programa: 

Sección  III. — Teoría  de  la  responsabilidad 

Sección  IV. — Teoría  de  la  reparación. 

Sección  V. — Teoría  de  la  ley  penal. 
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Sección  VI  — Esludios  complementarios  de  la  Cien- 
cia ^enal. 

Parte  Segunda. — La  .Historia  del  Derecho  Penal. 
—Sección  I.  Historia  general  del  Derecho  T^enal. — 
— Sección  II.  Historia  particular  del  Derecho  penal 
español. 

Y  Parte  Tercera. — El  Derecho  Penal  Positivo 
iriGENTB.— Sección  I.   El  derecho  penal  de  la  Iglesia. 

Sección  II. — La  legislación  penal  de  España. 

Sección  III. — Legislación  penal  comparada  de  los 
principales  Estados  de  Europa  y  América. 

Sección  IV. — El  Derecho  penal  internacional. 

Coiisíderacíones  su  narísímas  sobre  estos  particu- 
lares. 

El  día  restante  de  cada  semana,  es  decir,  el  sába- 
do, uno  de  los  alumnos  expone  de  palabra  ó  por  es- 
crito el  tema  que  guste,  de  los  tratados  en  los  cinco 
dias  anteriores.  Se  inicia,  entonces,  en  mi  cátedra, 
una  especie  de  diálogo  socrático  entre  el  alumno 
ó  los  alumnos  y  yo,  del  cual  diálogo,  sostenido  sin 
aparato  oratorio,  resultan  más  depuradas  las  ideas, 
mejor  apreciados  los  puntos  de  vista  y  quizás  des- 
cubiertos aspectos  del  problema  que  no  habíamos 
echado  de  ver.  En  tal  día,  yo,  más  que  profesor,  soy 
uno  de  tantos  alumnos,  que  está  dispuesto  á  discu- 
rrir y  á  reflexionar,  y  no  siento  empacho  de  recono- 
cer que,  en  tales  diálogos,  aprendo,  alguna  vez,  cosas 
que  ignoraba. 

Me  interesa  declarar  que  toda  la  tarea  de  mi  cá- 
tedra la  inspiro  en  las  máximas  siguientes: 

I.*  Queda  proscrito  el  libro  de  texto,  aún  cuan- 
do nó  los  de  consulta.  No  desdeño  el  criterio  de  auto- 
ridad, aun  cuando  aveces  prescinda  de  él. 

2.*  El  profesor  suministra,  con  frecuencia,  á  sus 
discípulos,  las  notas  bibliográfícas  necesarias  para  que 
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puedan  manejar  los  libros  y  revistas  que  sean  más 
de  su  agrado. 

3.*  El  profesor  expone  su  doctrina  á  la  buena 
de  Dios,  con  el  criterio  sustentado  por  la  Union  In- 
ternacional del  'Derecho  penal;  pero,  se  libra  muy  bien 
de  imponer,  á  raja  tabla,  sus  convicciones  cientiíicas 
á  sus  discípulos,  los  cuales  quedan  en  libertad  de 
expresar  y  razonar  las  suyas.  Gusta  mucho  de  que, 
no  por  sistema,  sino  por  convinción,  se  le  lleve  la 
contraria  como  se  suele  decirse,  porque 

4.*  El  profesor  necesita  en  su  cátedra  de  Derecho 
Penal  discípulos  reflexivos  que  piensen  por  cuenta 
propia,  nó  discípulos  fonógrafos. 


Hasta  aquí  lo  que  hacemos  en  la  cátedra.  Lo 
que  hicimos  en  el  laboratorio  podrá  verlo  el  lec- 
tor en  otra  parte  de  estos  Anales  (1).  En  ella  se  pone 
de  manifiesto  cómo  está  al  presente  organizado  el 
Laboratorio  y  Museo  de  Criminología  y  cuáles  han 
sido  los  trabajos  realizados  durante  el  curso  de  1906 
á  1907.  Pero  ahora  tratamos  de  la  manera  de  ense- 
ñar Derecho  Penal,  y,  por  lo  tanto,  debemos  hablar 
del  modo  de  organizar  un  buen  laboratorio  y  un  buen 
museo  de  Criminología,  independientemente  de  cómo 
hayamos  podido  organizar  el  nuestro. 

La  idea  es  bastante  nueva  y  bastante  poco  gene- 
ralizada. Famoso  es  el  museo  de  Lombroso,  en  Tu- 
rín.  Algunas  otras  Universidades  extranjeras  poseen 
museos  jurídicos  ó  propiamente  criminológicos,  más 
ó  menos  completos.  La  Escuela  de  Criminología  de 
Madrid  acaba  de  fundar  también  un  buen  museo. 
Pero  en  nuestras  Universidades  no  hay  nada  de  eso, 


(1)    Véase,  en  este  mismo  tomo,  Laboratorio  y  Museo  de  Cri- 
hiinologia  de  la  Universidad  de  Oviedo. 
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á  pesar  de  que  las  corrientes  penales  van  por  tal  ca- 
mino. Yo  entiendo  que  es  ya  hora  de  que  lo  haya;  y 
desde  que  comencé  á  enseñar  Derecho  Penal,  hace 
ya  más  de  dos  años,  me  propuse  que  lo  hubiera,  no 
obteniendo  éxito  mi  tenaz  empeño  hasta  que  me  en- 
cargué de  la  cátedra  de  Derecho  Penal  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo. 

Yo  tengo  mis  particulares  ideas,  que  algún  dia  ex- 
planaré más  prolijamente,  sobre  la  organización  y 
funcionamiento  de  estos  laboratorios.  Entiendo  que 
hay  que  organizar  simultáneamente  laboratorios  y 
museos;  que  no  debe  funcionar  el  uno  sin  el  otro. 
El  Laboratorio  le  componen  el  lugar  y  el  material 
científico  indispensables  para  los  trabajos  experimen- 
tales. El  üifuseo  le  constituyen  el  lugar  y  los  diversos 
trabajos  y  documentos  criminológicos  obtenidos  en 
el  laboratorio  ó  adquiridos  por  cualquier  medio  y 
que  ordenadamente  se  conservan  y  exponen  para 
instrucción  y  provecho  de  los  demás  y  para  ser  uti- 
lizados en  cátedra. 

Todo  buen  Laboratorio  de  Criminología  debe  estar 
organizado,  á  mi  parecer,  en  las  cuatro  secciones  si  • 
guien  tes: 

I.*  Sociología  Criminal  (practicas  sobre  estadís- 
ticas, formación  de  gráficas,  curvas  criminológicas, 
etcétera,  para  el  estudio  del  delito  y  de  la  crimina- 
lidad). 

3/  Antropología  Criminal  (prácticas  de  antropo- 
metría, fotografía,  psicología  experimental,  etc.,  de 
los  delincuentes). 

3.*  Prisiones  (prácticas  de  arquitectura  carcela- 
ria, organización  y  funcionamiento  de  reformatorios, 
colonias,  etc.)* 

4.*  Policía  Cientijica  (prácticas  de  inspección  del 
lugar  del  crimen,  del  reconocimiento  de  huellas,  de 
identificación  de  detenidos,  etc.) 
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En  cada  sección  debe  haber  el  instrumental  nece- 
sario para  las  prácticas  y  estudios  que,  por  vía  de 
ejemplo,  indico  entre  paréntesis. 

Complemento  del  l^aboratorio  debe  ser  el  Museo. 
En  él,  bien  agrupados  en  las  cuatro  anteriores  sec- 
ciones, deben  conservarse  los  documentos  que  en  el 
laboratorio  se  obtengan,  como  por  ejenriplo,  gráficas 
de  criminalidad,  árboles  genealógicos  de  delincuen 
tes,  autógrafos  y  retratos  de  los  mismos,  planos  de 
prisiones  y  otras  curiosas  colecciones  por  el  estilo 

Esto,  que  me  propongo  desenvolver  más  amplia- 
mente en  una  publicación  que  preparo,  es  lo  que  yo 
creo  que  deben  ser  los  museos  y  los  laboratorios 
de  Criminología,  si  han  de  servir  propiamente  para 
recorrer  el  camino  de  la  experimentación  en  el  estu- 
dio y  enseñanza  del  Derecho  Penal,  camino  de  que 
ya  he  hablado  al  comenzar  esta  nota  pedagógica. 
Paréceme  la  idea  de  difícil  realización,  por  ahora,  en 
las  Universidades  españolas.  En  otro  lugar  de  estos 
Anales,  repito,  verá  el  lector  lo  que  he  logrado  hacer 
en  la  de  Oviedo. 


o 
o  o 


Y  con  esto,  doy  por  bien  circunstanciadas  mis 
aspiraciones  y  mis  logros  en  lo  pertinente  al  estudio 
universitario  del  Derecho  Penal.  Voluntad  y  entu^ 
siasmo  creo  que  no  me  faltan.  Todo  por  y  para  la 
Ciencia;  por  y  para  la  enseñanza;  por  y  para  el  én 
grandecimiento  científico  de  España. 

Enrique  DE  BENITO. 
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mineralogía  y  botánica.— zoología. 


Aunque  dividida,  como  se  encuentra,  en  dos  asig- 
naturas, una  de  Mineralogía  y  Botánica  y  otra  de 
Zoología,  resulta,  en  conjunto,  esta  enseñanza  un 
curso  completo  de  Historia  Natural,  explicado  por 
un  solo  profesor  y  con  carácter  de  ampliación  sobre 
el  del  bachillerato. 

He  procurado  tener  en  cuenta  que  la  mayor  parte 
de  los  que  concurren  á  las  clases  van  á  seguir  las 
facultades  de  Medicina  y  Farmacia,  siendo  los  menos 
los  que  se  dedican  á  la  de  Ciencias 

El  procedimiento  de  enseñanza  consiste  funda- 
mentalmente en  dar  á  los  cursos  el  carácter  más  prác- 
tico y  objetivo  posible,  nprovcjhnndo  para  esto  cuan- 
tos medios  están  á  nuestro  alcance  y  procurando  des- 
pertar en  los  alumnos  la  curiosidad  y  la  afición  á  la 
Historia  Natural. 

La  primera  vez  que  estuve  encargado  de  las  mis- 
mas asignaturas  en  esta  Universidad,  como  profesor 
auxiliar  durante  el  curso  de  i8q7  á  1898,  no  se  en- 
contraban establecidas  aun  de  un  modo  oficial  las 
prácticas  y  las  excui'siones;  pero  ya  entotices  inten- 
té realizar  unas  y  otras,  y  además  de  la  explicación 
acompañada  de  presentación  de  ejemplares,  ensayos 
de  minerales,  etc.,  se  habilitaron  horas  extraordina- 
rias en  que  los  alumnos  hicieron  por  si  todo  lo  que 
fué  posible,  en  punto  a  ensayos  de  Minerales,  clasifi 
cación  de  plantas  y  animales,  y  algunas  disecciones, 
saliendo  también  al  campo  varias  veces  con  ellos. 

En  los  establecimientos  de  enseña^iza  secundaria, 
en  que  después  he  servido  como  profesor  numerario. 
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he  seguido  siempre  el  mismo  procedí mieoto,  aprove- 
chando los  elementos  de  que  era  posible  disponer  y 
valiéndome  de  los  alumnos  para  el  arreglo  y  clasifi- 
cación de  los  gabinetes  que  de  mi  dependieron  suce* 
sivamente,  en  los  Institutos  de  Falencia,  Avila  y 
Huelva. 

En  todo  esto  no  he  hecho  más  que  seguir  los  de- 
rroteros que  en  la  Universidad  de  Sevilla,  me  trazó 
mi  maestro  queridísimo  D  Salvador  Calderón  y  Ara- 
na, hoy  catedrático  de  Mineralogía  y  Botánica  en  la 
Universidad  Central;  y  luego,  en  Madrid,  el  inolvi- 
dable D.  Francisco  Quiroga,  D.  Ignacio  Bolivar  y 
otros  maestros.  D.  Francisco  Quiroga,  á  la  par  que 
las  prácticas  correspondientes  á  su  cátedra  de  Cris- 
talografía, daba  espontáneamente  y  por  amor  á  la 
enseñanza,  unas  completísimas  prácticas  de  Minera- 
logia  general.  De  D.  Ignacio  Bolivar  solo  diré  que  su 
laboratorio  está  siempre  abierto,  no  solo  á  los  alum- 
nos, sino  á  todos  los  zoólogos  que  quieren  ir  allí  á 
trabajar  y  aprender. 

Al  encargarme,  en  el  presente  curso,  de  las  cáte- 
dras de  Mineralogía  y  Botánica  y  de  Zoología,  como 
profesor  numerario,  en  esta  Facultad  de  Ciencias, 
no  solo  había  de  seguir  el  sistema  de  siempre,  sino 
que,  además,  me  lo  encontraba  establecido  por  la 
ley,  que  dedica  á  cada  una  de  las  dos  asignaturas 
tres  clases  teóricas  semanales  de  duración  ordinaria 
y  una  clase  práctica  de  dos  horas  y  media. 

En  realidad,  como  queda  indicado,  dada  la  natu- 
raleza de  estos  estudios,  no  se  puede  marcar  esa  di 
ferencia  entre  la  teoría  y  la  práctica  y,  salvo  la  expo- 
sición de  ciertos    principios  y  generalidades,  toda 
labor  debe  ser  objetiva. 

El  proeedimitnto  que  sigo  está  conforme  con  este 
criterio,  dentro  de  los  medios  de  que  dispongo.  La 
exposición  de  la  asignatura   la  verifíco  por  medio  de 
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conferencias,  procurando  quitarles  toda  forma  de 
discurso  y  auxiliándome,  cuando  carezco  de  otro  me- 
dio,  con  dibujos  que  hago,  á  la  vez  que  explico,  en  el 
encerado,  y  haciendo  circular  los  ejemplares  de  mano 
en  mano  de  los  alumnos,  á  la  vez  que  voy  hablando 
de  ellos.  Procuro  no  perder  de  vista  que  se  trata  de 
alumnos  que  han  estudiado  ya  un  curso  de  Histo* 
ria  Natural  y  otro  de  Fisiología  Humana,  y  dar  á  la 
enseñanza  la  amplitud  necesaria,  supuestos  los  cono* 
cimientos  que  ya  tienen.  También  admito  toda  clase 
de  preguntas  y  aclaraciones  que  me  pidan  sobre  la 
materia  que  se  va  explicando  y  en  que  sigo  el  orden 
rigoroso  del  programa.  En  cuanto  á  éste,  he  aceptado, 
para  la  clase  de  Mineralogía  y  Botánica,  el  de  mi 
maestro  D.  Salvador  Calderón,  y  para  la  de  Zoología 
me  ajusto  al  mío. 

También  pregunto  con  mucha  frecuencia  sobre 
lo  ya  explicado,  procurando  que  las  preguntas  sigan 
muy  poco  después  á  las  cxpILaciones,  y  aprovechán- 
dolas para  explicar  de  nuevo  los  puntos  que  ofrezcan 
dificultad. 

Ya  queda  dicho  el  concepto  que  tengo  del  carác- 
ter práctico  de  la  enseñanza  de  la  Historia  Natural  y 
creo  que,  además,  las  clases  que  ofícialmente  se  deno- 
minan prácticas  deben  ser  dedicadas  exclusivamente 
al  trabajo  de  los  alumnos  mismos,  sin  que  el  profesor 
sea  más  que  su  guía;  y  ojalá  que  las  condiciones  de 
tiempo  y  de  medios  permitieran  que,  absolutamente 
todo  el  curso,  fuera  dado  en  esa  forma. 

En  cuanto  á  los  trabajos  que  han  de  verificar  los 
alumnos,  surge  la  cuestión  de  si  se  debe  tender  desde 
luego  á  que  expecialicen  ó  á  que  hagan  un  poco  de 
todo.  Como  se  trata  de  estudios  de  carácter  general, 
no  vacilé  en  decidirme  por  esto  último,  y  procuro 
hacerlo  así,  pero  aprovechando,  aun  á  trueque  de 
alterar  en  algo  el  orden  rigoroso,  todos  los  medios 
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que  puedan,  como  antes  dije,  despertar  afición  ó  in- 
clinaciones en  ellos,  y  descubierta  alguna,  procuro 
fomentarla  y  desarrollarla. 

Mi  plan  de  prácticas  de  los  alumnos,  al  empezarlas 
en  este  curso,  estaba  trazado  de  antemano  por  mi 
predecesor  en  esta  cátedra,  el  notable  zoólogo  doctor 
D  José  Rioja,  y  su  auxiliar  Dr.  D.  Antonio  Martí- 
nez, quienes,  en  el  tomo  II  de  estos  Anales,  publicaron 
un  magistral  trabajo  que  siempre  podrá  servir  de 
guia  para  la  enseñanza  de  la  Historia  Natural. 

Salvo  pequeñas  variantes  de  detalle,  á  lo  expuesto, 
por  dichos  profesores  nos  vamos  ajustando,  y  las  ma- 
yores alteraciones  que  hemos  hecho,  en  cuanto  al 
orden  seguido,  han  sido  debidas  á  la  necesidad  de 
aprovechar  medios  que  más  adelante  podían  faltar 
por  efecto  del  cuma,  ó  dar  tiempo  á  proporcionarnos 
otros  de  que  carecíamos.  Así,  por  ejemplo,  en  los  co- 
mienzos*del  curso  se  han  verificado  recolecciones  de 
plantas  é  insectos  que  en  el  mes  de  Octubre  son  aun 
abundantes  y  de  que  luego  carecemos  hasta  la  pri- 
mavera; y  asi  t  imbién,  aprovechando  los  conocimien- 
tos más  extensos  sobre  vertebrados  que  tienen  los 
alumnos,  iniciamos  en  la  clase  de  Zoología  una  serie 
de  disecciones  de  mamíferos  y  aves. 

En  la  cátedra  de  Mineralogía  y  Botánica,  además 
de  lo  dicho,  han  trabajado  hasta  la  ftcha  en  lo  si- 
guiente: Manejo  de  los  gomiómetros  de  aplicación  y 
reflexión.  Determinación  de  formas  de  todos  los  sis- 
temas cristalinos,  buscando  los  ejes,  planos  de  sime 
iría,  etc.,  en  los  modelos  de  vidrio  y  madera,  y  re 
conocimiento  de  formas  comunes  con  los  cristales 
naturales.  Manejo  del  microscopio,  pinzas  de  turma- 
lina y  mióles  (estos  últimos  adquiridos  en  este  mis- 
mo curso,  adaptables  al  microscopio  Zeiss,  gran  mo  • 
délo,  que  posee  el  Gabinete  de  Historia  Natural). 
Determinación  de  densidades  con  la  balanza  de  Jolli. 
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Ensayos  al  soplete  sobre  el  carbón,  y  formación  de 
perlas  en  el  alambre  de  platino,  comprobando  los 
caracteres  de  los  minerales  más  comunes.  También 
hemos  dedicado  bastante  tiempo  al  reconocimiento 
de  minerales  á  la  simple  vista.  Al  tiempo  de  redactar 
esta  nota,  se  ocupan  los  alumnos  en  ensayos  por  la. 
vía  húmeda,  á  \o%  cuales  nos  proponemos  que  sigan 
prácticas  de  geología,  como  preparación  micrográfi- 
ca  y  reconocimiento  de  rocas,  etc.,  y  prácticas  de 
preparación  y  clasiíijación  de  plantas,  tanto  criptó** 
gamas  como  faneróganxas. 

En  la  cátedra  de  Zoología,  dedicamos  las  prime 
ras  prácticas  al  manejo  de  distintos  microscopios  y, 
especialmente,  del  Zeiss  gran  modelo,  haciendo  uso 
de  los  micrometros,  cámara  clara,  etc.  Emprendimos 
inmediatamente  la  técnica  micrográñca ,  haciendo 
primero  preparaciones  de  epitelios,  y  siguiendo  de 
sangrey  otras,  empleando  diferentes  procedimientos. 
También,  como  queda  antes  dicho,  empezamos  los 
trabajos  de  disección  valiéndonos  de  ejemplares  de 
animales  superiores  y  aprovechando  el  material  pro- 
porcionado por  éstos.  Se  ocupan  en  la  actualidad 
los  alumnos  en  veriOcar  inclusiones  en  celoidina  y 
parafina  y  manejar  el  microtomo.  Estos  trabajos  mi- 
crográíicos  nos  proponemos  que  duren  todo  el  curso 
(del  que  aun  falta  casi  la  mitad),  como  denominador 
común  que  son  de  los  trabajos  zoológicos  y  botáni- 
cos También  nos  proponemos  que  para  fin  de  curso 
haya  sido  estudiado  un  tipo  de  cada  uno  de  los  prin- 
cipales grupos  zoológicas  y  se  hayan  verificado  al- 
gunas prácticas  antropológicas. 

Además,  se  han  hecho  prácticas  de  preparación 
de  insectos  y  clasificación  con  claves  dicotómicas. 

En  todos  estos  trabajos,  es  claro  que  no  hay  po 
sibilidad  de  ceñirse  en  absoluto  á   las  horas  regla* 
mentarias,  además  de  las  cuales,  está  el  laboratorio 
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abierto  por  las  tardes  para  que  asistan  todos  los 
alumnos  que  lo  deseen,  que  son  la  mayoría,  á  com- 
pletar sus  prácticas  y  formar  colecciones  particular 
res  de  lo  que  se  recoje  en  las  frecuentes  excursiones 
de  la  clase  y  en  las  que  muchos  yerí£can  también  es- 
pontáneamente. 

Como  trabajo  especial  de  este  curso,  debo  citar 
el  Catálogo  del  Gabinete,  hecho  por  los  alumnos  en 
el  tiempo  que  medió  desde  el  principio  de  aquel  hasta 
el  fin  del  año  de  1906. 

Francisco  DE  LAS  BARRAS 
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HISTORIA  DcL  DERECHO  ESPAIQL 


lis  iiittitueloiiet  jorHicat  espalólas,  stftn  il  Teatro  oMoo. 
LASÓOS  BMOOLERtS.  «o  Lope  le  Voi» 


IETRATo,  más  Ó  menos  exacto  pero  siempre 
muy  aproximado  á  la  realidad,  de  una  socie- 
dad, es  el  teatro,  fuente  copiosa  de  noticias 
para  el  estudio  de  instituciones  que,  intimamente 
enlazadas  con  la  manera  de  ser  de  uo  pueblo,  en 
ningún  sitio  se  muestran  de  manera  más  perfecta 
que  en  las  composiciones  dramáticas.  Y  en  nadie 
mejor  que  en  nuestros  clásicos  encontramos  esto,  ya 
que,  tomando  sus  argumentos  de  la  historia  patria 
casi  siempre,  nos  expresan,  junto  con  el  sentir  y  la 
manera  de  ver  las  cosas  de  su  pueblo  y  el  suyo  pro- 
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pío,  datos  históricos  que,  perdidos  luego,  pueden 
hoy  ser  parcialmente  ó  en  absoluto  desconocidos. 

De  ningún  modo  se  tiene  mejor  una  vista  de  con- 
junto del  modo  de  ser  de  nuestro  pueblo;  de  ningún 
modo  se  tiene  más  completa  noticia  de  cuáles  eran  sus 
ideas  respecto  de  los  problemas  jurídicos  que  enton- 
ces como  hoy  se  presentaban,  de  su  manera  de  con- 
siderar las  instituciones  que  los  regían  y  á  las  que 
amoldaban  su  vida,  que  pasando  la  vista  por  alguno 
de  los  dramas  ó  comedias  de  autores  que,  como  Lope 
de  Vega,  han  conseguido  iégarnos  composiciones  que 
conservan,  apesar  del  tiempo  transcurrido,  toda  su 
frescura,  todo  su  encanto. 

Evocados  por  Lope,  se  presentan  á  nuestra  vista 
personajes  y  tipos  de  todas  las  clases  sociales,  que 
luchan,  se  agitan,  expresan  su  sentir,'>r¡ven  su  vida 
natural:  ligada  á  la  cual,  en  esos  mil  detalles  insig- 
nificantes del  diario  movimiento,  vemos  surgir  una 
sociedad  tal  como  en  si  fué,  no  en  la  forma  ideal  que 
en  sus  leyes  pretendieron  darle  los  legisladores. 

Pero  si  esto  es  así,  no  es  menos  cierto  que  es 
preciso,  para  obtener  todo  el  fruto  necesario  de  un 
trabajo  de  esta  índole,  tener  en  cuenta  una  cosa  bas- 
tante frecuente  en  Lope  de  Vega:  los  anacronismos, 
lo  mismo  de  ideas  que  de  forma  de  instituciones. 
Lope  de  Vega,  en  efecto,  era,  ante  todo,  un  drama- 
turge,  y  aparte  de  la  lijereza  propensa  á  error  con 
que  escribía,  necesitaba  rendirse  á  la  manera  de  s^r 
del  pueblo,  hablarle  en  necio  para  el  mejor  éxitfe  de 
sus  obras;  dar  á  éstas  plasticismo,  visos  de  realidad 
fácilmente  comprensible,  y  para'  ello  tenía  que  dará 
algunas  instituciones,  ó  poner  en  boca  de  sus  perso- 
najes, íormas  é  ideas  contemporáneas  que  los  desfi- 
guraban, pero  que  hacían  posible  la  ilusión  escénica 
del  pueblo,  poco  ducho  en  cuestiones  de  historia. 

Aparte  de  estos  errores,  nos  da,  pues,  Lope  de 
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Vega,  dos  clases  de  datos  en  sus  obras,  según  su 
argumento  esté  tomado  de  la  actualidad  ó  de  tradi* 
clones  históricas  que  con  gran  escrupulosidad  repro- 
duce Loper'unos,  en  que  nos  expresa  su  juicio,  ó  el 
de  sus  contemporáneos,  sobre  los  problemas  plan- 
teados en  sus  comedias,  junto  con  las  instltucix^nes; 
otros,  históricos,  más  ó  menos  rectificados  hoy;  y 
nos  da,  sobre  todo,  noticia  cierta  de  la  vida  jurídica, 
ya  que  todos  sabemos  que,  por  un  efecto  natural, 
los  pueblos  no  cumplen  (y  esto  es  mucho  más  visible 
en  la  Edad  Media,  en  que  los  medios  coactivos  del 
Estado  eran  bastante  menores  que  en  la  actualidad), 
las  leyes  que  consideran  injustas  ó  contra  natura- 
leza. 

Podemos,  pues,  dedicar  algún  esfuerzo  al  estudio 
histórico  jurídico  del  Teatro  de  Lope  de  Vega,  con  la 
satisfacción  de  que,  aunque  muy  limitado  por  la  es-^ 
caset  de  las  propias  facultades,  tendremos  un  resul- 
tado que  servirá  para  algo;  y  que  al  hacerlo  hemos 
entretenido  el  tiempo  en  algo  más  que  una  curiosi- 
dad inútil. 


LAS  DOS  BANDOLERAS  (1) 

Comedia  interesante,  de  corte  melodramático,  y 
cuyo  argumento,  en  su  parte  sustancial  (la  mujer  ó' 
mujeres  que -burladas  se  retiran  á  una  cueva,  donde 
con  la  muerte  de  engañados  caminantes  tratan  de 
vengar  en  los  hombres  su  deshonra),  he  oído  repetir 
mil  veces  en  Extremadura,  en   las  dos  formas  de  ro- 


(i)  Dícese  que  la  representó  Aveodaño.  Fué  impresa  en  una 
de  las  extravagantes  "Doce  comedías  nuevas  de  Lope  de  Vega  y 
otros  autores".  Barcelona,  i63o.  S.  Mar  garit.— Noticia  del  señor 
Menéndez  Pclayo.   Obras  de  Lope  de  Vega.  Tomo  IX. 
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inaoce(i)  y  cuento.  Es  uoa  de  tantas  obras  como  Lope 
escribió  sio  salirse  de  lo  vulgar;  pues  si  tiene  carac- 
teres felices  como  el  soldado  Orgaz  y  Tríviño,  muchas 
de  sus  situaciones  están  con  más  acierto  presentadas 
en  otras  comedias  de  su  autor. 

Su  acción  se  supone  en  1234.  Deseando  Fernan- 
do III,  el  Sanio,  conquistar  á  Córdoba,  enyia  contra 
ella  su  ejército;  al  pasar  por  Yébenes,  dos  de  sus  ofi- 
cialesi  D  Lope  Diaz  y  D.  Alvar  Pérez,  enamoran  y 
deshonran  á  D/  Inés  y  D.*  Teresa,  hijas  de  Triviño, 
cuadrillero  mayor  de  la  Santa  Hermandad  de  Tole- 
do, las  cuales,  despreciadas  por  sus  amantes,  que  se 
niegan  á  cuooplir  ^u  palabra  de  casamiento,  huyen 
á  Sierra  Morena,  donde,  matando  á  cuantos  hombres 
ven,  intentan  vengar  su  ofensa.  Su  padre  las  persi* 
gue  con  la  Hermandad  y  vá  á  asatearlas  cuando  el 
Rey  (á  quien  por  ser  tal  no  mataron,  aunque  tuvie- 
ron ocasión ),  las  perdona  y  hace  casar  con  ellas  á  los 
capitanes. 

Jornada  primera.  —Alvar. 


Desde  ayer  está  en  Toledo, 
Que  es  cuadrillero  mayor 
De  la  Hermaodad,  etc. 


¿Quién  era  la  Hermandad  y  qué  su  cuadrillero 
mayor?  Magistralmente  nos  lo  dice  Lope,  pues  las 
tradiciones  escrupulosamente  recogidas  por  él,  de  la 
Hermandad  Vieja  de  Castilla,  forman,  puede  decirse. 


(i)  El  romance  citado  es  La  Serrana  ie  la  Vera^  que  dio 
origen  á  dos  comedias  del  mismo  título  de  Lope  de  Vega  y  Veles 
de  Guevara,  y  un  Auto  sacramental  de  Valdivieso.  Tiene  fondo 
histórico  y  en  la  literatura  algo  como  si  fuese  precedente,  en  las 
serranillas  del  Marques  de  Santillana.  Está  publicado  en  el  tomo 
tercero  de  la  Colección  dj  romances  y  décimo  de  la  Antología  de 
poetas  Úricos  castellanos,  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  pág.  209 
y  eo  el  tomo  siguiente»  pág.  283,  la  traslación  catalana. 
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la  trama  de  la  comedia;  en  ^lla  se  fíja  Lope  y,  des- 
preciando la  nueva  Hermandad  que  los  Reyes  Cató- 
licos organizaron  y  que  por  algún  exceso  suyo  y  con- 
dición inevitable  del  ejercicio  de  autoridad,  tenía  que 
ser  peor  mirada,  acude  á  la  Santa  Hermandad  de  los 
colmeneros  de  los  montes  de  Toledo,  presentándola 
como  era;  esto  es,  democrática  institución,  valeroso 
esfuerzo  de  hombres  libres  que,  obligados  por  las 
circunstancias,  levantan  su  pendón  verde  contra  los 
golfines  (bandoleros  disfrazados  de  caballeros  que 
asolaban  su  comarca),  y  que,  protegidos  por  los  re* 
yes  (i),  que  en  el  estado  llano  encontraban  firme 
apo}*o  contra  los  desafueros  de  los  nobles,  llegaron  á 
convertirse  en  privilegiada  institución,  cuyo  acceso 
era  por  todos  ambicionado. 

¿Cómo  se  fundó  la  Hermandad?  Por  boca  de  Tri- 
-vino  to  dice  Lope. 

Jornada  Primera. — Trtvtño. 

"La  causa  principal  fué  la  codicia 
De  los  golfines;  mas  escucha  atento. 
Bien  sabéis  tercer  Fernando, 
A  quien  el  piadoso  cielo 
Ha  dado  el  nombre  de  Santo 
Por  ser  sabio,  justo  y  recto. 


Al  fin  el  rey  Don  Alfonso 
Que  fué  tu  dichoso  abuelo, 
De  las  guerras  se  ocupó 
Para  restaurar  su  reino; 
Ganó  aquella  gran  victoria, 
Con  milagroso  portento, 


(i)  Jornada  primera. —Rey;  *'Notic¡a  tengo  de  ese  caballero 
—Que  á  mi  abuelo  sirvió  en  la  paz  y  guerra— Aquste  de  golfines 
bandoleros — Limpió  los  montes  y  Morena  Sierra— Con  los  demás 
hermanos  cuadrilleros— Cuando  Castilla  estaba  rebelada  —Por  los 
bandos  contrarios  lisonjeros. 
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De  las  Navas  de  Tolosa; 

Y  como  ocupado  en  esto 
Andará  sin  acudir 

A  su  forzoso  gobierno, 
En  los  montes  toledanos 

Y  en  Sierra  Morena  hicieron 
Mil  escuadras  de  ladrones 
Los  Golfineá  bandoleros: 
Asolaban  los  ganados, 
Mataban  los  pasajeros, 
Destruían  las  colmenas 

Y  saqueaban  los  pueblos; 
Forzaban  á  las  mujeres  . 
Como  tiranos  soberbios, 

Y  viendo  que  no  podía 
Poner  al  daño  remedio 
Nü'cstro  Rey,  los  ciudadanos 
Colmeneros  y  hombres  buenos 
Levantamos  una  escuadra 

De  mil  robustos  mancebos ; 

Y  por  guardar  nuestra  hacienda, 
Repartiendo  en  cinco  puestos 
Por  escuadras  nuestra  gente. 
Llevé  á  mi  cargo  doscientos. 

Fuimos  corriendo  los  montes, 

Y  en  lo  más  áspero  del  los 
Hallábamos  los  ladrones, 
Grande  resistencia  haciendo. 
Aquí  se  prendían  veinte, 
Allí  treinta,  acullá  ciento, 

Y  sin  pasar  adelante 
Se  hacía  justicia  del  los, 
Que  en  los  árboles  colgados 
Para  mayor  escarmiento» 

Por  blanco  de  nuestras  ñochas 
Asaetados  se  vieron. 
Con  este  mismo  castigo 
Murieron  mil  y  quinientos; 
Limpiamos  toda  la  tierra 

Y  los  montes  de  Toledo; 
Hermandades  á  este  (in, 
Los  hermanos  colmeneros, 
Propusimos  ser  hermanos. 
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Y  por  que  tuviese  efecto 
Nuestra  hermandad  levantada, 
Fuimos  al  Rey  que,  sabiendo 
La  causa  de  esta  justicia, 
La  hermandad  confirmó  luego, 
Dándonos  para  seguro 
Aqueste  Real  privilegio, 
Cuyas  libertades  justas 
Confirmó  su  mismo  sello.  * 

Copia  además,  íntegro,  el  privilegio  de  confirma- 
ción de  Don  Fernando. 

"Rey.— Leed  el  privilegio:  quiero 
Confirmar  cosa  tan  justa. 
TmviÑo.— Mil  años  te  guarde  el  ciclo'*. 

«Visto  por  el  Rey  y  el  reinóla  utilidad  que  se  sigue 
de  que  los  colmeneros  de  los  montes  de  Toledo  con* 
tinúen  en  su  hermandad,  yo  el  rey  D.  Alfonso  llama* 
do  el  Noble,  permito  y  mando  que  prosigan  adelante 
en  la  forma  susodicha.  Y  para  que  mejor  puedan 
sustentar  la  dicha  hermandad  les  den  las  partes  inte* 
resadas,  cada  uno  lo  que  pueda,  conforme  el  estado, 
concediéndoles  que  tengan  su  jurisdicción  y  puedan 
castigar  á  los  delincuentes,  y  seguirlos  y  castigarlos 
con  la  dicha  pena.  Por  lo  cual  se  les  concede  que 
puedan  sacarlos  dondequiera  que  estuvieren  y  aun- 
que estén  por  otros  delitos,  los  jueces  competentes 
los  entreguen  á  los  alcaldes  y  cuadrilleros  de  ladicha 
hermandad  para  que  hagan  justicia.  ítem  más:  que 
el  Prelado  les  hace  gracia  de  que  el  fruto  de  sus  col- 
menas sea  libre  de  diezmo  de  miel  y  cera. — ítem  más: 
que  los  señores  de  los  ganados  del  reino  les  den  de 
su  voluntad,  para  ayuda  de  sustentar  la  hermandad, 
una  asadura  de  cada  cabeza  de  ganado  de  cada  hato 
que  pasare  por  las  tierras  y  distritos  de  los  hermanos 
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de  dicha  hermandad  (i),  como  hoy  lo  ticDen,  y  cobran 
de  todos  los  estados  de  g-eotes,  sin  exceptuar  clérigos, 
ni  hidalgos,  ni  ningún  otro  estado  de  gentes  libres  y 
que  sean  los  cuadrilleros  los  mismos  colmeneros  de 
Toledo.  YO  EL  REY.i^  (2). 

Las  continuas  luchas  entre  el  rey  y  la  nobleza 
hacían  que  la  autoridad  de  aquél  no  fuese  todo  lo 
ejecutoría  que  fuera  de  desear:  de  ahí  que  los  golfines 
ó  golhines  «aquelles  altres  gents  que  hon  apella  gol* 
fins  son  castellans  e  salagons  (gallegos)  de  dins  de  la 
profunda  Spanya  e  son  la  major  partida  de  paratge», 
como  dice  Bernardode  Esclot  (3),  asolasen  los  caminos 
poniendo  á  rescate  á  moros  y  cristianos  y  llegando  á 
tanto  su  atrevimiento  y  poder,  que  eligieron  rey  á 
un  tal  Carchenilla,  que  tuvo  su  corte  en  la  jara  de 
Guadalupe  (4).  A  todo  el  reino  afectaba  el  daño  de 
estos,  no  merodeadores  sino  hombres  de  armas  que, 
por  unos  ú  otros,  mas  nunca  buenos  motivos,  se 
refugiaban  en  las  sierras:  pero  más  especialmente 
sufrían  sus  daños  los  dueños  de  las  posadas  de  col 
menas,  numerosísimas  en  los  territorios  que  preci- 
samente constituían  la  base  de  operaciones  de  los 
bandidos.  Se  imponía  un  remedio;  no  podía  darlo  el 
rey  con  su  escasa  vacilante  autoridad;  no  podían  6 
no  querían  darlo  los  nobles,  á  quienes  no  dejaban  de 


(1)  En  el  siglo  XVllI  producía  este  tributo  más  de  cuatro 
mil  reales. 

(2)  Está  en  la  colección  del  P.  Burriel,  tal  como  lo  trascribe 
Lope. 

(3)  Crónica  del  Rey  en  Pcre,  per  B.  d*Esclot. 

(4)  Tradición  que,  juntamente  con  la  de  que  lo  fundó  Fernán- 
do  III  [Mr  privilegio  dado  en  Toledo  en  3  de  Marzo»  era  de  1238 
(año  1220),  por  haberle  robado  los  golfines  las  camas  y  las  arcas 
de  plata  en  el  puerto  de  Miraglo.  recoge  el  Sr.  Paz  y  Melia  en  un 
articuló  que  publicó  la  Revista  Je  -: Archivos,  "Bibh'ofecas  y  Oíu- 
seos.— Marzo,  1807. 
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imponer  aquellos  hombres  que,  llegado  el  caso,  sa- 
bían vender  cara  su  vida,  y  lo  pusieron  los  vecinos 
de  Toledo,  Villarreal  (Ciudad  Real)  y  Talavera  que, 
por  espontáneo  impulso,  se  unieron  formando  la 
Santa  Hermandad.  Los  reyes  que  vieron  primero  lo 
noble  y  justo  de  sus  fines,  después  un  poderoso  ele- 
mento en  qué  apoyarse  en  la  lucha  que  contra  la  no- 
bleza sostenían,  no  tardaron  en  confirmarla  y  otor- 
garla privilegio  tras  privilegio.  Así  tenemos  el  dado 
en  3  de  Mayo  de  la  era  1258,  año  1220,  (i)  por  Fer- 
nando III  y  su  mujer  Doña  Beatriz,  y  que  Lope  ro- 
mancea casi  literalmente  (2).  Otro  privilegio  rodado 
cita  el  P.  Burriel,  asegurando  haberlo  expedido  don 
Alfonso  en  Carrión,  en  23  de  Marzo  de  la  era  1293, 
año  125;. 

En  1303  ordena  el  rey  á  los  maestros  de  las  órde- 
nes que  no  encubran  á  los  malhechores,  por  que  se 
sustraían  á  la  justicia  de  los  cuadrilleros,  y  manda 
á  los  vaquerizos  y  pastores  que  den  á  la  Hermandad 
una  asadura  por  año  y  hato;  y  repitiéndose  así  las 
concesiones»  llegó  á  tener  la  de  Talavera  veintiuno  y 
los  de  Toledo  diez  y  ocho  privilegios,  hasta  el  último 
que  en  171 3  se  les  concedió  autorizándolas  para  usar 
armas  cortas. 


(5)  EstA  en  la  colección  del  P.  Burriel  y  lo  reproduce  el  señor 
Meaéndez  y  Pelayo  en  el  prólogo  á  la  edición  que  de  las  obras 
de  Lope  publica  la  Academia.  Tomo  IX. 

(6)  'Rey. 

Yo  digo  que  lo  confirmo,  Por  donde  un  tiempo  cazabaní 

Y  al  privilegio  pretendo  Dol  rey  Alfonso  mi  abuelo; 
Añadir  más  libertades:  Y  que  les  sean  guardados 

Y  así  de  nuevo  concedo  Sus  costumbres  y  sus  fuarost 
A  los  colmeneros  dichos,  Y  que  puedan  desmontar 
Presentes  y  venideros,  Los  montes,  no  conociendo 
Que  puedan  cazar  sin  pena  Las  dehesas,  en  perjuicio 
Por  los  lugares  y  puestos  De  los  colmenares  pechos. 


dé  kHkÚsÁ 

Llegó  con  estas  cosas  á  su  mayor  grado  el  pres- 
tigio y  poder  de  la  Hermandad.  Como  institución 
poderosa  á  ella  acuden  los  poderes  públicos  en  mu- 
chas ocasiones.  El  Ayuntamiento  de  Talavera  (i)  y 
D.  Alvaro  de  Luna  (2)  no  desdeñan  el  dcudir  á  ellos, 
mientras  en  1440  la  Hermandad  de  Villarreal  pedía 
á  la  de  Talavera  gastos  hechos  en  la  persecución  de 
los  moros  de  la  comitiva  de  Alonso  Pérez  de  Vivero; 
y  temida  y  respetada,  siendo  (iel  garantía  de  vidas  y 
haciendas,  vivió  conservando  hasta  su  muerte  sus 
prestigios,  por  el  escrupuloso  cumplimiento  de  sus 
ordenanzas  y  la  selección  cuidadosa  de  sus  miembros, 
y  sirviendo,  después  de  desaparecida,  de  modelo  á 
otras  instituciones  que,  si  llenaron  su  fín,  no  logra- 
ron dejar  la  honrosa  idea  que  de  si  dejó  la  Santa  (3) 
Real  Hermandad  de  Toledo. 

(Siguen  algunos  datos  más,  referentes  á  la  histo- 
ria de  la  Hermandad,  principalmente  tomados  del 
articulo  del  Sr.  Paz  y  Melia  que  se  citó  antes.  Se 
saltan  aquí  para  abreviar  la  impresión  del  comen- 
tario). 

Escena  /.* — «Palabra  Sargento»  (comentada  por 
un  compañero). 

Escena  2.*. — «Alférez»  (comentada  por  un  com- 
pañero).—En  la  escena  primera,  tenemos,  asimismo, 
un  ejemplo  de  la  consideración  social  de  la  mujer  en 
cuanto  al  matrimonio.  El  padre  dispone  de  ella  en 
absoluto,  le  designa  marido  ó  trasmite  al  rey  su  fa- 


(1)  El  27  de  Junio  de  i3oo  dispuso  que  los  alcaldes  déla 
Hermandad  pusiesea  cuadrilleros  que  guardasen  la  villa. 

(2)  En  3  de  Octubre  de  1429  pidió  á  la  Santa  Hermandad  de 
Talavera  ochenta  ballesteros  para  que  fuesen  á  la  Puebla  de  Al- 
cocer á  graves  negocios. 

(3)  Los  Papas  le  concedieron  el  título  de -'santa". 
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cuitad  de  elegirlo,  como  el  Cid  con  las  suyas.  Trivi- 
ño  pone  sus  hijas  en  manos  del  Rey,  sin  preguntarse 
ni  un  momento  cuál  será  la  voluntad  de  ellas  (i);  e^ 
Rey  las  admite;  y  como  su  padre  que  es  desde  en- 
tonces, para  casarlas  las  dota  en  forma  análoga  á  la 
actual.  ¿Se  marca  en  la  conversación  de  Triviño  con 
Alonso  (Jornada  II)  después  de  marcharse  el  Rey,  y 
en  la  palabra  «esposa»  que  éste  aplica  á  su  hija,  los 
dos  actos  distintos  del  matrimonio,  según  el  derecho 
germano:  esponsales,  contrato  por  el  cual  el  padre 
trasmite  la  potestad,  mund^  al  futuro  marido,  que 
adquiere  el  derecho  á  que  le  sea  entregada  la  esposa 
in  manu  (que  aqui  podemos  sigaifícar,  además  de  en 
lo  dicho,  en  la  aceptación  por  Triviño  de  la  promesa 
del  rey,  de  casar  á  sus  hijas  con  dos  nobles  de  su 
Corte),  y  el  matrimonio  propiamente  dicho?  Yo  creo 
que  no,  pues  falta  lo  esencial:  voluntad  en  Triviño 
de  traspasar  su  potestad  y  que  él,  conociendo  la  des* 
honra  de  sus  hijas  ,no  puede  tener.  Queda,  por  consi- 
guiente, el  acto  reducido  a  una  promesa  que  Triviño 
hace,  como  medio  de  ocultar  al  Rey  su  anómala 
situación  algún  tiempo  más. 

Escena  /.*• — (Privilegio  de  confirmación  de  la  Her- 
mandad). — Conocidos  son  ya  los  datos  que  este  pri- 
vilegio nos  da  de  la  organización  económica  de  Casti- 
lla. Exentos  por  su  nobleza  los  grandes,  exentos  prác- 
ticamente los  clérigos,  los  tributos  recaen  ea  una  sola 
clase  de  hombres,  los  únicos  que  trabajan,  las  abejas 
que  sostienen  á  los  innumerables  zánganos  de  la  so- 
ciedad medioeval.  Por  eso  es  más  notable  el  dato  de 
la  Santa  Hermandad.  El  Rey  en  ella,  sujeta  á  todo  el 
mundo  al  pago;  no  reconoce  exención,  y  la  bondad 
de  los  fines  hace  que  tengan  que  contribuir  al  soste  - 


(i)    Cosa  distinta  dice,  sin  embargo^  el  rey,  en  la  Jornada  II. 
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aimíento  de  la  Hermandad  los  privilegiados  nobles 
y  clérigos. 

Escena  // — Rey: 

"En  mis  Cortes   de  Toledo" 

No  deben  de  ser  éstas  las  Cortes  del  reino.  El  rey  se 
presenta  rodeado  de  capitanes  y  altos  dignatarios;  va 
de  paso  para  la  guerra:  no  es,  por  tanto,  la  ocasión 
más  oportuna  de  reunir  las  Cortes.  ¿Se  refiere  Lope 
más  bien  al  séquito  de  cortesanos  que  acompañan 
al  Rey,  ó  á  la  cort  ó  curia  regia  de  los  antiguos  mo- 
narcas castellanos?  ¿Qué  era  esta  cort?  Continuación 
de  la  reunión  de  condes  del  oficio  palatino,  aparece 
en  la  Eldad  Media  en  León  y  Castilla  la  cori  ó  curia 
regia,  importantísima  en  el  orden  político  y  judicial. 
Estaba  formada  por  los  pariente  más  allegados  del 
Rey,  obispos,  condes,  otros  funcionarios  palatinos  y 
gobernadores  de  circunscripcioues,  y,  á  veces,  indivi- 
duos de  la  clase  de  infanzones.  Sus  atribuciones,  no 
delineadas  con  claridad  hasta  el  siglo  XIII,  eran  judi- 
ciales, políticas  y  económicas;  sus  sesiones,  ordina* 
rias  y  extraordinarias.  Las  primeras  en  el  lugar  don- 
de reside  la  corte;  las  segundas,  en  lugar  distinto  y 
con  convocatorias  especiales,  llamándose  por  esto 
«Cortes  pregonadas»  (i).  Una  vez  reunida  (y  nadie 
podía  excusarse  sin  causa  justificada)  la  «cort»,  se 
formaba  en  tribunal  y  seguía  este  orden:  (2) 

El  Rey  designa  los  alcaldes  ó  jueces  que  han 
de  fallar  la  contienda;  elegidos  éstos,  cuyo  número 
varía,  comienza  el  juicio,  proclamando  el  Rey  la  paz 
entre  los  contendientes  y  ordena  á  las  partes  que  ex- 


(1)  Para  ejemplo  de  ellas,  véase  la  pág.  91  de  El  Derecho  en 
el  poema  del  Cid,  del  Sr.  liínojosa. 

(2)  Como  tribunal;  pues,  en  otras  funciones,  se  limitaba  ¿ 
dar  al  rey  un  consejo,  que  éste  seguía  6  nó. 
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pongan  sus  pretensiones  y  descargos.  El  demandante 
debe  exponer  consecutivamente,  y  en  un  solo  acto, 
todos  los  puntos  de  su  demanda;  replícale  su  contra* 
río,  los  jueces  deciden;  el  más  caracterizado  de  ellos 
comunica  la  sentencia,  y  si  ésta,  afirmativa,  le  auto- 
riza, puede  el  íijodalgo  ofendido  desafiar  á  riepto  á  su 
contrario.  Asi  subsiste  la  cort,  que  luego  se  transfor* 
mará,  modificada  por  la  entrada  de  letrados  (clase 
media)  en  el  Consejo  real  que,  á  su  vez,  llegara  á 
cambiarse,  en  cuanto  a  su  función  judicial,  en  las 
chancillerías  y  luego  en  el  actual  Tribunal  Supremo. 

Dos  datos  encontramos  en  el  privilegio  que  roman- 
ceado nos  da  Lope:  un  derecho  á  roturar,  modifica- 
ción de  la  propiedad  que  autoriza  á  los  colmeneros  á 
no  reconocer  dehesas  en  perjuicio  de  sus  posadasy  y 
una  manifestación  clara  del  valor  jurídico  de  la  cos- 
tumbre. 

Fué  la  costumbre  siempre  norma  jurídica  en  Es- 
paña, á  través  de  épocas  tan  distintas  como  la  roma- 
na, visigótica  y  toda  la  Edad  Media.  Desecho  el  po- 
derlo de  los  godos,  dominada  España  por  los  árabes, 
la  variedad  se  acentúa,  el  proceso  de  formación  del 
municipio  libre  hace  que  cada  grupo  de  población  se 
rija  por  sus  usos  inmemoriales.  La  debilidad  del  po* 
der  central  y  la  tendencia  particularista  de  las  gene- 
raciones, hace  inútil  pensar  en  códigos  comunes:  la 
única  aspiración  de  los  pueblos  es  legalizar  sus  cos- 
tumbres, consignándolas  en  un  fuero  que  el  Rey  ó 
señor  confirman.  La  única  nota  común,  de  muy  re- 
lativa significación,  es  la  que  dan  los  fueros  tipos, 
dentro  de  sus  áreas  de  difusión,  mayores  á  medida 
que  la  época  avanza:  nada  tiene,  por  tanto,  de  extra- 
ña la  concesión  que  Fernando  hace  á  los  colmeneros, 
de  tener  sus  costumbres  como  ley. 

Como  ya  hicimos  notar,  la  ligereza  con  que  escri- 
bía, junto  con  la  influencia  del  ambiente,  determinan 
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ec  Lope  anacronismos  de  ideas  y  de  formas  de  ins- 
tituciones. Un  caso  se  nos  presenta  en  esta  comedia: 
En  su  tiempo,  los  tercios,  que  llegaron  á  inmortali 
zarse,  conservaban  su  vigor:  ser  soldado  era  un  ofi- 
cio. Arrojados  de  la  Península  los  árabes,  la  obliga- 
ción personal  de  guerrear  tiende  á  desaparecer,,  y  los 
contemporáneos  de  Lope  no  pueden  concebir  (salvo 
contadas  excepciones)  el  ejército  formado  alrededor 
del  Rey,  su  cort  y  milicia  de  vasallos,  por  los  ricos 
hombres  é  infanzones,  que  acuden  con  sus  mesnadas 
al  llamamiento  del  monarca,  según  les  manda  el  jura* 
mentó  de  fidelidad  y  homenaje.  Por  eso  Lope  nos 
presenta  escenas  de  campamento  con  el  pago  á  los 
soldados  y  una  organización  del  ejército,  que,  en  la 
época  en  que  se  desarrolla  la  acción  de  su  comedia, 
no  existia. 

Jornada  2.' — Inés: 

"No  sabes  que  el   ser  de   un    Rey 
Al   más  valiente  acobarda , 
Que   tiene   por   justa   ley 
Dos  ángeles  en  su   guarda 
Porque  ampara^  Dios   su   ley". 

Concentrado  en  estos  versos  (hermosos  en  la  oca- 
sión crítica  en  que  los  pone  en  boca  de  una  de  las 
dos  hermanas),  nos  muestra  Lope  todo  el  sentimien* 
to  monárquico  de  su  época.  Es  el  rey  para  él  (y  lo  ha 
de  afirmar  después  en  otras  comedias  suyas,  aunque 
valientemente  limite  sus  facultades  cuando  son  para 
el  mal),  institución  divina,  algo  superior  á  la  genera- 
lidad de  los  hombres;  y  conforme  á  la  teoría  católica 
del  origen  divino  del  Poder,  es  superior  por  que  Dios 
le  dio  ese  poder,  porque  proteje  é  inspira  todos  sus 
actos,  «ampara  su  ley»,  como  dice  Lope  de  Vega.  Ante 
esa  majestad  que  se  manifiesta,  aunque  él  no  declare 
su  condición  y  se  presente  como  un  caballero  extra- 
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viado,  se  ha  de  rendir  el  odio  mortal  á  los  hombres, 
de  doña  Teresa;  y  apagado  su  furor,  vendrá  al  rey,  no 
á  darle  la  muerte  que  deseara  á  todos  los  de  su  sexo, 
sino  á  pedirle  que,  haciendo  justicia  en  quien  la  robó 
su  honra,  impida  el  castigo  que  su  padre  la  prepara 
y,  devolviéndola  á  la  estimación  y  cariño  de  éste, 
ponga  fin  feliz  á  la  comedia. 

Víctor  F.  Berjano 


w.m.mzMJM^'ir.m^mB   jde:   c:ke:]wc::k.a.S9 


PRACTICAS   DE  zoología 


CURSO  DE    1906-1907 


PROCEDIMIENTO   DE    LA    INCLUSIÓN    EN    PARAFINA 

Consiste  el  método  que  hemos  seguido,  esencial- 
mente, en  deshidratar  la  pieza  que  se  desee  incluir, 
penetrarla  luego  con  un  disolvente  de  la  parafina,  y, 
por  último,  con  esta  sustancia  liquidada  por  fusión 
en  la  estufa. 

El  procedimiento  que  hemos  seguido  es  el  del 
Sr.  Ramón  y  Cajal,  practicando  las  operaciones  si- 
guientes: 

I.*  Las  piezas  teñidas,  deshidratadas  y  fijadas, 
se  colocaron  en  una  mezcla,  á  partes  iguales,  de  al^ 
cohol  y  cloroformo,  poniendo  este  último  después  del 
alcohol,  con  ayuda  de  una  pipeta,  en  lo  más  profun- 
do del  frasco,  á  fin  de  que  quedara  una  capa  exclusi- 
vamente clorofórmica.  En  esta  mezcla  se  tuvieron  las 
piezas  hasta  que  descendieron  por  completo  al  fondo 
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del  frasco,  señal  de  que  el  cloroformo  las  había  pe- 
netrado. 

2/  Se  tuvieron  las  piezas  veinticuatro  horas  en 
cloroformo  puro. 

3/  Se  pasaron  por  espacio  de  otras  veinticuatro 
horas  á  una  disolución  concentrada  de  parafina  en 
cloroformo. 

4/     Se  tuvieron  ocho  horas  en  la  estufa  de  Gles 
brech  al  baño  de  maría  á  60",  en  parafina  fundida. 

5.*  Se  extrajeron  las  piezas,  enfriándolas  repen- 
tinamente en  agua  fria,  para  que  se  solidifique  la  pa- 
rafina en  cristales  finísimos,  formando  luego  bloques 
en  la  parafina  para  colocarlos  en  el  microtomo  y  dar- 
les los  cortes. 

Y  6.*  Los  cortes  se  lavaron  con  xilol  para  despo- 
jarles de  la  parafina  y  se  montaron  en  bálsamo  del 
Canadá. 

Hemos  empleado  el  excelente  microtomo  que  po- 
see el  laboratorio  de  esta  Universidad. 

INCLUSIÓN    EN  CELOIDINA 

Se  corta  la  celoidina  en  trozos  pequeños  y  se  di- 
suelve en  ether  sulfúrico  puro,  cuya  cantidad  debe 
ser  conocida. 

Cuando  obtuvimos  asi  una  disolución  espesa,  agre- 
gamos una  cantidad  de  alcohol  absoluto,  igual  en 
volumen  al  ether  empleado.  Esta  disolución  nos  sir- 
vió para  preparar  otras  más  diluidas,  añadiendo  una 
mezcla  á  partes  ¡guales  de  alcohol  absoluto  y  ether, 
obteniendo  así  dos  soluciones:  una  muy  espesa  y  otra 
de  consistencia  de  la  goma 

Los  fragmentos  de  tejidos  que  nos  proponíamos 
incluir,  después  de  deshidratados  en  absoluto,  se 
colocaron  en  la  solución  débil  de  celoidina  durante 
ocho  días;  después  se  pegaron  con  la  solución  espesa, 


DE  LA  UNIVERSIDAD  9€  OyiEPO 


cada  uno  en  un  tapón  de  corchoi  dejándolos  endure- 
cer en  alcohol  de  90^  para  hacer  los  corteas.  Estos  se 
han  montado  en  bálsamo  del  Canadá. 


YicpNTE  LANDETA. 


PREPARACIÓN    DE    PROTOZOOS. 

Aunque  los  protozoos  son  muy  fáciles  de  examí* 
nar  en  vivo,  por  sus  rápidos  moTÍmientos,  es  muy 
difícil  retenerlos  dentro  del  campo  del  microscopio, 
sobre  todo  si  se  trabaja  con  aumentos  fuertes*  £1 
examen  somero  de  los  protozoos  en  vivo,  puede  mos- 
trarnos, en  la  mayoría  de  los  casos,  bastantes  deta^ 
lies.  Así  se  distinguen  perfectamente  el  núcleo,  los 
nucléolos,  las  pestañas  y  cirros  vibrátiles  y,  cuando 
existe,  también  la  vacuola  contráctil. 

Para  retener  los  protozoos  de  sus  movimientos 
(que  son  muy  rápidos,  como  en  la  mayoría  de  los  infu- 
sorios), dentro  del  campo  del  microscopio,  se  les  da* 
posita,  con  una  gota  del  líquido  en  que  vivían,  sobre 
un  porta- objetos;  se  pone  encima  el  cubre-objetos  y 
se  les  observa  con  un  mediano  aumento.  Si  el  agua 
está  en  cantidad  suficiente,  se  le  ve  recorrer  veloz- 
mente el  campo  del  microscopio,  y  entonces ,  para 
parar  sus  movimientos,  no  se  hace  más  que  aplicar 
un  trocito  de  papel  secante  sobre  el  cubre-objetos  por 
su  borde,  de  modo  que  absorba  cierta  cantidad  del 
líquido;  y  sin  perder  de  vista  los  infusorios,  se  les  tiene 
asi  hasta  que  los  movimientos  del  infusorio  se  hagan 
difíciles,  y  entonces  se  retira  el  papel:  y  como  éste  ha 
chupado  cierta  cantidad  de  líquido,  el  cubre-objetos 
ha  descendido,  no  dejando  espacio  suficiente  para  los 
movimientos  del  animal* 
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Es  preciso  parar  oportunamente  la  absorcíbnf 
porque  sino,  el  peso  del  cubre -objetos  aplastarla  al 
infusorio. 

Para  hacer  resaltar  en  un  infusorio  vivo  ciertos 
detalles,  puede  colorearse  con  algunos  tintes  de  anili- 
na en  disoluciones  muy  débiles,  sin  que  muera  el  ani- 
mal inmediatamente,  á  íin  de  que  el  efecto  sea  tin- 
tóreo y  no  tóxico.  El  procedimiento  es  también  apli- 
cable á  los  demás  protozoos. 

Si  se  trata  de  hacer  preparaciones  definitivas, 
como  los  protozoos  son  seres  delicados  y  contrácti- 
les, es  preciso  matarlos  con  un  reactivo  que  les  (ije 
momentáneamente,  endurecerlos,  colorearlos,  y  po- 
nerlos en  un  medio  que  los  conserve. 

El  procedimiento  más  común  y  el  que  hemos  se- 
guido, es  el  del  ácido  ósmico  que  los  fija  inmediata- 
mente y  los  endurece;  pero  tiene  el  inconveniente  de 
que,  empleado  con  exceso,  los  deja  negros  y  opacos, 
ofreciendo  también  algunas  dificultades  para  la  colo- 
ración posterior  de  estos  seres. 

Puede  usarse  en  disolución  y  en  vapor.  La  4iso* 
lución,  para  las  especies  que  se  contraen  mucho,  se 
hace  haciendo  llegar  una  gota  por  capilaridad  entre 
el  cubre  objetos  y  el  porta- objetos.  Para  verificarlo, 
se  deposita  la  gota  en  un  borde  del  cubre-objetos  y 
por  el  otro  se  absorbe  agua  con  un  trozo  de  papel 
secante.  También  se  puede  poner  la  gota  en  el  liqui- 
do que  los  contenga,  antes  de  cubrir  con  la  laminilla : 
esto  requiere  una  disolución  al  lo  1/2  por  100. 

El  vapor  se  usa,  y  nos  ha  dado  muy  buen  resulta- 
do, colocando  una  gota  de  agua  con  el  infusorio,  so- 
bre el  porta  objetos,  y  poniendo  éste  invertido  duran- 
te un  tiempo,  de  uno  á  diez  minutos,  sobre  la  boca 
del  frasco  que  contenga  disolución  del  ácido  ósmico 
al  2  por  100.  Después,  puede  teñirse  la  preparación 
con  anilina  y  otros  colores,  á  cuyas  disoluciones  con- 
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viene  añadir  algo  de  glicerina.  También  se  puede  te- 
ñir con  picro  carmen,  mezclando  la  solución  normal 
de  éste  (fórmula  de  Meyer)  con  partes  iguales  de  agua 
yglicerina  y  haciéndola  llegar  por  capilaridad. 

Puede  montarse,  ea  definitiva,  en  glícerina  y  tam» 
bien  en  bálsamo  del  Canadá;  pero  en  este  último  caso 
es  necesario  pasarlo  por  la  serie  alcohólica,  desde  el 
29*  hasta  el  absoluto. 

Nicolás  BARCENA  Y  GARCÍA 


Facultad  de  Ciencias.— Excursión  á  Santander. 
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Grupo  de  alumnos  dehinte  de  la  casa  de  la  Estación  de  Biología  marina. 


Los  alumnos  examinando  los  restos  esqueléticos  de  una  ballena. 
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Facultad  de  Ciencias.—Excursión  á  Santander. 


A  la  puerta  del  Sanatorio  Madrazo. 


Expedición  por  la  bahía. 
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EXCURSIONES  ESCOLARES 


EXCURSIÓN   A   SANTANDER 


HriraBluclÓB 


I NCARGADO  accidentalmente  nuestro  catedráti- 
co de  Física  D.  Arturo  Pérez  Martín,  durante 
el  curso  de  1905  á  1906,  de  la  explicación  de 
la  asignatura  de  Zoologia,  nos  hizo  tantos  y  tan  in- 
sistentes elogios  de  D.  José  Rioja,  último  catedrático 
de  Historia  Natural  de  esta  Universidad,  describién- 
donos las  múltiples  aptitudes  y  los  originales  carac- 
teres de  su  personalidad,  que  pronto  nos  entró  á  to- 
dos  el  deseo  de  conocerlo.  Nuestro  compañero  José 
Antonio  Menéndez  Güell,  dio  forma  al  pensamiento 
de  todos,  proponiéndonos  someter  á  la  consideración 
de  D.  Arturo  la  idea  de  una  excursión  á  Santander, 
á  fin  de  visitar  la  Estación  de  Biología  marítima. 

Nuestro  profesor  nos  indicó  que  le  agradaba  mucho 
la  idea;  mas  para  que  tuviera  entera  libertad  cual- 
quiera alumno  que  no  pudiera  asistir,  él  no  habría 
de  intervenir  en  ningún  detalle  de  organización ,  apar- 
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te  de  la  aprobación  del  presupuesto,  tesorería  (que  se 
reservaba  con  la  intervención  de  uno  de  nosotros  co- 
mo secretario  de  Caja),  gestiones  para  el  alojamiento 
y  las  directivas  de  última  hora. 

Una  comisión  de  alumnos  gestionó  la  rebaja  de 
precio  en  los  billetes  del  ferrocarril,  y  otra  ultimó  la 
lista  de  excursionistas,  acordando  que  vinieran,  si  les 
dejaban  sus  superiores,  el  bedel  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  Felipe  Martínez  y  el  mozo  Antonio  Fernán- 
dez. 

El  presupuesto  de  gastos  importante  8;o  pesetas 
se  cubrió  por  cuotas  iguales  entre  nuestro  profesor  y 
los  alumnos  inscritos:  Rodrigo  Suárez  Vázquez,  Juan 
Folgueras  González,  Cándido  Fernández  Riesgo, 
Jacinto  Miyares  Navarro,  José  Antonio  Castañón, 
Cipriano  Mata  Rodríguez,  José  Antonio  Menéndez 
Güell,  Francisco  López  y  García  Jove,  Eloy  Riera 
Solís,  José  Miranda  Díaz,  José  Quiñones  Rodríguez, 
Manuel  Martínez  Arias,  Juan  Manuel  Alvarez  Moli- 
na, José  María  Alvarez  Blanco,  Ramón  Lavandero 
Nieves,  Pascual  García  Moliner,  Francisco  Campo 
amor  Penzol,  Pedro  Garcia  López  y  Rafael  García 
González. 

Tres  alumnos  dejaron  de  inscribirse  por  motivos 
familiares  muy  atendibles,  y  á  otro,  Ramón  Garcia  y 
García,  hubimos  de  devolverle  al  regreso  su  cuota, 
porque  una  gravísima  enfermedad  de  su  padre  le 
privó  del  placer  de  acompañarnos. 

Por  modificación  del  plan  y  retraso  de  la  vuelta, 
aún  resultó  un  déficit  de  70  pesetas,  que  pagó  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  del  fondo  destinado  á  excursiones. 

Los  últimos  detalles  de  organización  los  constitu- 
yeron consejos  morales  de  D.  Arturo,  la  promesa  de 
todos  de  obedecer  ciegamente  sus  indicaciones,  de 
velar  por  el  buen  nombre  de  la  Universidad  que,  por 
primera    vez,  organizaba  una   excursión  de  varios 
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días,  y  el  nombramieoto  de  secretarlos  de  Caja  y  de 
cronistas  y  fotógrafos  de  la  excursión,  uno  por  cada 
sección  de  las  organizadas  para  las  prácticas  de 
Zoología. 

De  la  crónica  de  cada  uno,  escogerla  un  trozo  don 
Arturo  para  reconstituir  en  los  Anales  d<i  la  Univer- 
sidad la  explicación  completa  de  la  excursión,  si  es 
que  no  lo  hacíamos  tan  mal  que  hubiera  que  romper 
nuestras  cuartillas  A  este  fin,  todas  las  secciones^, 
menos  en  la  que  yo  figuro,  eligieron  por  secretario 
al  que  creyeron  que  redactaba  mejor. 

Faltaba  pedir  permiso  ai  ilustre  Rector  de  nues- 
tra Universidad;  y,  no  sin  zozobra,  pasamos  una  Co- 
misión á  su  despacho,  acompañados  ya  por  D.  Artu  - 
ro,  quien  expuso  nuestro  deseo.  D.  Fermín  Canella 
no  solamente  accedió  á  nuestra  pretensión,  sino  que, 
en  poéticas  y  elocuentes  frases  excitó  más  el  ánimo 
juvenil  de  losexcursionistas,  viendo  en  nuestra  inji-* 
dativa  el  germen  de  fecundas  relaciones  entre  dos  pro 
vincias  hermanas.  El  entusiasmo  de  sus  palabras  se 
trasmitió  rápidamente  á  todos  los  compañeros  que 
esperaban  en  los  pasillos,  y  D.  Arturo  dio  la  orden  de 
salida  para  el  día  siguiente,  17  de  Marzo. 

Ka  navelia. — Bn  SAiitaBder* 

En  la  hermosa  mañana  del  17  de  Marzo,  en  que 
ya  los  refulgentes  rayos  del  sol  son  los  heraldos  de 
la  alegre  primavera,  nos  reunimos  en  la  estación  de 
Infiesto  todos  los  excursionistas. 

Eran  las  ocho  y  cuarto:  el  tren  iba  á  partir,  cuan- 
do el  dignísimo  Rector,  D.  Fermín  Canella  y  Seca- 
des,  llegó  á  despedirnos,  conversó  afablemente  con 
todos  nosotros,  quienes,  al  oír  la  señal  de  partida, 
rompemos  en  vivas  y  aplausos,  debidos  á  la  alegría 
que   sentimos  y  á  las  simpatías  que  nos  inspira  el 
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Rector,  y  éste  nos  saluda  con  el  sombrero  y  con  un 
«¡Viva  la  Facultad  de  Ciencias!»  para  contestar  á 
nuestro  insistente  [Viva  D.  Fermin  Canella,  nuestro 
nuevo  Rector!.  ... 

En  esto,  ya  el  ligero  vehículo  se  deslizaba  veloz- 
mente por  su  derrotero,  empezando  á  ponernos  ante 
los  ojos  hermosos  valles  y  frondosos  bosques,  y  lue- 
go majestuosas  montañas  y  escarpados  riscos,  que 
llevan  alguna  melancolía  á  nuestro  ánimo. 

Uno  de  nosotros  canta: 

A   la  salida   de  Oviedo 
Y  al   entrar   en   la  montaña 
Tengo   yo    los  mis  amores 
Puestos   en   una  asturiana. 

Y  todos  acompañamos  al  estribillo: 

Que  con  el  limonito  verde, 
Que  con  la  verde  limonada, 
Que  con  esos  ojos  tan   tunos 

A   mi 
Me   tienes   trastornado 

lY  ole! 

A  las  pocas  horas  de  marcha,  un  débil  mareo  se 
apodera  de  nuestras  cabezas,  debido  al  continuo  y 
rudo  traqueteo  que  las  continuas  curvas  y  acaso  el 
estado  de  la  vía  imprimen  á  los  coches;  pero  al  llegar 
á  Llanes,  tanto  el  desaliento  producido  por  el  mareo 
como  por  la  brisa  que  impunemente  se  paseaba  por 
nuestros  estómagos,  fueron  puestos  en  vergonzosa 
fuga  y  completamente  derrotados  por  la  suculenta 
comida  que  alH  nos  esperaba,  volviendo  á  renacer  el 
entusiasmo  y  la  jo-'ialidad  entre  nosotros,  máxime 
cuando  ya  vimos  á  nuestro  profesor  completamente 
repuesto  del  mareo,  que  parecía  haberse  hecho  en  él 
más  intenso  y  pertinaz. 
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Al  llegar  á  Ribadesella,  se  ofrece  á  nosotros,  pri- 
mero, la  masa  obscura  é  informe  del  mar,  al  que 
luego,  de  más  cerca,  contemplamos  imponente  y  ma- 
jestuoso.. .. 

A  las  cuatro  3*  media  de  la  tarde  llegamos  á  San- 
tander, en  cuya  estacicSn  nos  esperaban  D.  José  Rioja 
y  su  ayudante  Sr.  Alaejos.  Bajamos  de  los  coches,  y 
el  Sr.  Rioja  nos  grita: 

— ¡Esperen  ustedes:  una  instantánea! 

Luego  saluda  con  un  abrazo  al  Sr.  Pérez  Martín, 
y  nos  da  la  bienvenida.  Sin  pérdida  de  tiempo,  nos 
dirigimos  á  la  plaza  de  Yelarde,  donde  se  halla  el 
monumento  al  héroe  del  Dos  de  Mayo.  Desde  allí  se 
vé  ya  lo  pintoresco  de  Santander;  el  muelle  de  xMa- 
liaño,  la  parte  nueva  de  la  ciudad  y  el  deleitoso  boule- 
vard;  todo  esto  es  hermosísimo;  se  ve  por  todas  partes 
ese  movimiento  característico  de  una  población  labo- 
riosa á  la  moderna. 

Seguidamente  nos  encaminamos  al  Instituto,  don- 
de nos  esperaba  el  distinguido  catedrático  de  Física, 
D,  Luís  Buill  y  Bayod,  que  nos  saludaba  en  repre- 
sentación del  director  Sr.  Escalante,  á  quien  ocupa- 
ciones del  cargo  no  le  permitían  hacerlo  personal- 
mente. Contestó  nuestro  profesor  en  discretas  frases, 
y  pasamos  á  ver  el  edificio  y  gabinetes.  En  la  cátedra 
de  Física,  tenía  el  Sr.  Buill  dispuesto  el  excelente 
material  recientemente  adquirido  de  la  casa  Max 
Kohl,  para  las  experiencias  de  corrientes  de  alta  ten- 
sión y  gran  frecuencia  de  Tesla,  y  con  frase  sencilla, 
precisa  y  elegante,  acompañando  la  acción  á  la  pala- 
bra, nos  explicó  la  transformación  de  la  corriente 
industrial  al  pasar  por  el  carrete  de  RuhmkorfF,  el 
carácter  oscilatorio  de  la  descarga  de  la  gigantesca 
botella  de  Leyden  unida  al  circuito  secundario  de 
aquél,  y  la  nueva  transformación  en  el  solenoide  de 
d'Arsonval  y  en  el  transformador  de  Elster  y  Geitel, 
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haciendo  iluminar  una  lámpara  eléctrica  y  el  tubo 
vacio  de  Tesla  sin  electrodos  ni  comunicación  con 
conductor  alguno. 

El  Sr.  Buill,  siempre  cariñoso  y  atentísimo,  nos 
enseñó  su  pequeño  y  excelente  laboratorio  de  Quími- 
ca, y  los  gabinetes  de  Física,  de  Náutica  y  de  Zoolo- 
gía. En  este  tomó  la  palabra  el  Sr.  Rioja,  enseñán- 
donos los  ejemplares  más  notables,  diciéndonos  la 
especie  á  que  pertenecían  y  deteniéndose  un  poco  á 
explicarnos  los  caracteres,  dentro  de  las  palmípedas, 
de  las  (ottpalmas. 

Desde  allí  pasamos  á  ver  la  Casa  de  Socorro:  eu 
ésta  nos  recibieron  los  Sres.  Polanco  y  Viesca,  quie- 
nes nos  enseñaron  todo  el  local.  Es  magnífico:  está 
montado  con  toda  perfección  y  con  arreglo  á  los  mo- 
dernos adelantos  científicos;  excelente  ventilación, 
gran  aseo,  mucha  comodidad  y  rico  material  quirúr- 
gico. 

Un  tanto  fatigados,  nos  retiramos  á  la  fonda  de 
Maroño,  después  de  un  largo  paseo  por  la  Avenida 
contemplando  los  encantos  de  las  bellísimas  santan- 
derinas;  y  después  de  vencer  alguna  pequeña  dificul- 
tad de  alojamiento,  nos  acostamos  con  gratísimas 
impresiones  y  prometiéndonoslas  nuevas  y  aún  mejo- 
res para  eldia  siguiente.  Tal  ha  sido  nuestra  llegada 
á  Santander. 

José:  QUIÑONES  RODRÍGUEZ 

Visito  á  ím  Bstocite  BiolAiriM  7  mi  Itordiaero 

A  las  diez  de  la  mañana  ya  estábamos  caminando 
hacia  la  Estación  de  Biología  marítima:  allí  nos  espe^ 
raba  el  Sr.  Rioja  en  compañía  del  Sr,  Alaejos,  su 
auxiliar.  Nos  hemos  acomodado  en  la  Biblioteca  y  ha 
empezado  á  perorar  el  Sr.  Rioja.   El  Sr.   Rioja  es 
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alto,  algo  enjuto  de  hombros;  sus  brazos,  desmesu- 
radamente largos,  caen  á  lo  largo  de  su  cuerpo;  su 
mirada  es  franca,  movible  y  expresiva;  una  palidez 
marfileña  cubre  su  rostro,  poblado  de  crespa  barba; 
viste  con  dejadez.  Todo  revela  en  él  ese  desaliño  pro- 
pio del  genio.  Principió  habiéndonos  de  los  escasos 
volúmenes  que  forman  la  Biblioteca;  y  aqui  se  ha  de 
tenido  para  darnos  una  breve  noticia  histórica  acerca 
de  la  fundación  de  la  Estación  de  Biología  marítima. 

Ha  hecho  punto  el  Sr.  Rioja:  se  ha  dirigido  ¿  una 
estante,  ha  cogido  un  libro  en  pasta  verde  y  ha  leido 
su  titulo;  es  en  inglés  y  nosotros  tenemos  un  vago 
conocimiento  del  inglés.  Según  nos  dice  el  Sr.  Rioja 
el  libro  es  de  la  serie  Challenger  y  trata  de  via- 
jes oceanográfíjos  Con  el  libro  en  la  mano,  el  señor 
Rioja  nos  habla  del  animal  que  encontró  en  la  pri- 
mera lámina;  es  el  Eurypharynx  pelecanoides:  un  pez 
largo,  muy  delgadito,  con  una  cabeza  muy  grande  y 
una  boca  descomunaf:  recibe  su  nombre  por  la  con- 
figuración especial  de  el  la,  parecida  á  la  del  pelicano* 

Ha  cogido  otro  volumen  y  buscado  una  lámina; 
ahora  nos  toca  el  Argyro^elecus  hemigymnus.  Hemos 
tenido  suerte:  del  argyropelecus  hemtgymnt4s  txisiQ  un 
ejemplar  en  la  Estación:  ha  sido  traido  por  unos  pes- 
cadores santanderinos  y  con  esto  dicho  se  está  que 
pertenece  á  la  fauna  cantábrica.  Es  sumamente  cu- 
rioso este  pececillo;  es  de  los  llamados  Jos/orescentes; 
pertenece  á  la  familia  de  los  escopélidos;  ha  sido  pes- 
cado á  600  metros;  su  cuerpo  se  halla  cubierto  hasta 
la  mitad  de  unas  escamas  pequeñísimas,  microscó- 
picas; el  resto  del  cuerpo,  hasta  la  cola,  se  halla  com- 
pletamente desprovisto  de  escamas,  como  si  le  hubie- 
sen desollado:  de  aqui  su  nombre  hemigymnus  (medio 
desnudo. 

Nosotros  retenemos  vivamente  los  caracteres  de 
este  pez  desde  el  momento  en  que  lo  hemos  estudia- 
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do  coa  el  ejemplar  delante.  Es   un  gran  método  de 
enseñanza,  el  teórico  práctico  simultáüeo. 

La  tercera  lámina  que  nos  ha  enseñado  el  señor 
Rioja  representaba  el  estillo/ialmus,  otro  pez.  No 
deja  de  ser  tan  curioso  como  el  anterior.  Presenta, 
como  carácter  importantísimo,  del  cual  no  se  sabia 
que  existiera  en  los  peces,  el  tener  los  ojos  peduncu- 
lados,  fíjos  en  el  extremo  de  un  largo  estilo. 

Terminada  esta  pequeña  disertación,  el  Sr.  Rioja 
nos  va  enseñando  las  acuarelas  existentes  en  la  Bi- 
blioteca. Ha  pasado  por  nuestras  manos  una  acuare 
la  inimitable,  pintada  por  el  célebre  acuarelista  xMer- 
curiano;  esto  ha  dado  pie  al  Sr.  Rioja  para  darnos 
una  ligera  noticia:  él  ha  sido  discípulo  de  Mercuria- 
no,  juntamente  con  doña  Luisa  Vega  de  Linares,  y 
apropósito,  nos  enseña  varias  acuarelas  de  esta  seño- 
ra; una  de  las  acuarelas  (una  actinia)  nos  ha  impre- 
sionado sorprendentemente;  nosotros  nos  encontra- 
mos perplejos.  tfCuál  está  mejor?  ¿La  de  Mercuriano 
ó  la  de  doña  Luisa  Vega?.  .  y  sentimos  una  viva  cu- 
riosidad por  conocer  á  esta  señora  tan  erudita,  y  que 
pinta  tan  hermosamente  bichos  tan  raros. 

Mientras  nosotros  hacemos  mentalmente  estas 
consideraciones,  el  Sr.  Rioja  ha  seguido  hablando,  y 
en  tanto  que  va  pasando  de  mano  en  mano  acuare* 
las,  libros,  frascos,  etc.,  nos  va  diciendo  géneros,  es- 
pecies, familias,  costumbres  y  profundidad,  donde 
han  sido  hallados  toda  una  turbamulta  de  crustáceos 
y  celentéreos 

En  los  crustáceos  se  ha  detenido  para  hacernos 
ver  que  varias  especies  que  él  enseña,  de  color  rojo, 
sólo  se  encuentran  á  grandes  profundidades.  Entre 
ellas  fígura  una  del  género  Gnathophausia^  orden  de 
los  esquizopodoSf  hallada  á  más  de  3.000  metros, 
la  cual  estaba  estudiando  el  Sr.  Alaejos. 

Nosotros  no  conocíamos  al   Sr.  Rioja  y  admira* 
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bamos  en  un  principio  su  fácil  palabra,  su  sorpren- 
deol?  locuacidad;  ahora  nos  eocontramos  doblemen- 
te sorprendidos  por  su  vastísima  erudición.  Se  nece- 
sita una  viveza  de  imaginación  grandísima  para  po- 
der seguir  al  Sr.  Rioja  en  su  discurso.  Del  sin  nume- 
ro de  Celentéreos  que  ha  citado,  apenas  podemos  ano- 
tar los  nombres;  pero  él  los  ha  caracterizado  en  una 
frase,  con  una  exactitud  matemática.  «Celentéreos 
fíjense  ustedes,  nos  ha  dicho  el  Sr.  Rioja,  son 
animales  acuáticos,  marinos  casi  todos,  en  forma 
de  gástrula,  boca  rodeada  de  tentáculos  y  cuerpo 
formado  por  tres  capas:  eclodermisy  endodermis  y 
mesodermis,  ésta  tubular.»  Y  ha  citado  los  géneros 
actinia,  gorgonia^  campanularia  y  physalia^  entre  los 
sifoDÓforos. 

Sobre  la  especie  Sagariia  parasítica^  el  Sr.  Rioja 
nos  ha  hecho  una  observación  muy  curiosa:  «Esta 
especie -ha  dicho — tiene  la  costumbre  de  adherirse 
al  caparazón  de  un  crustáceo  (de  un  cangrejo,  por 
ejemplo),  y  vivir  sobre  él  sirviéndole  como  medio  de 
defensa,  pues  algunos  animales  huyen  de  su  presen- 
cia al  ver  el  aspecto  extraño  de  aquél;  pero,  sucede  á 
veces  que,  uno  de  ellos,  llega  á  apoderarse  completa- 
mente del  otro,  subsistiendo  el  más  fuerte.  He  aquí  el 
paso  del  comensalismo  ó  simbiosis  al  parasitismo.» 

lia  terminado  la  conferencia;  nos  hemos  levanta- 
do y  hemos  empezado  á  visitar  las  dependencias  de 
la  Estación.  En  el  laboratorio,  un  tanto  pequeño, 
pero  muy  bien  cuidado,  existen  varios  y  muy  buenos 
aparatos:  dos  microtomos  muy  buenos  y  varios  apa- 
ratos microfotográficos;  por  no  dejar  de  haber,  hay 
hasta  un  arco  voltaico  hecho  por  el  Sr.  Rioja.  ¡Este 
hombre  es  universal! 

Del  laboratorio  hemos  pasado  al  gabinete  y  acua- 
rios. Es  imposible  el  pretender  seguir  con  el  lápiz  la 
palabra  del  Sr.  Rioja:  nos  contentaremos  con  anotar 
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los  nombres  de  los  ejemplares  en  que  más  se  detuvo. 
Fueron  éstos:  un  j>ez  bandera  (género  lepidopus),  lla- 
mado así  por  la  forma  parecida  al  banderín  de  un 
barco;  la  Remora  ó  pez  de  pega,  de  cabeza  adhesiva; 
varias  especies  del  género  plumularias  y  lamelibran^ 
quios,  y,  por  último,  algunos  ejemplares  de  sí/onó- 
foros. 

Hemos  visitado  en  el  muelle  la  caseta  de  observa- 
ción del  Sr.  Rioja  y  nos  hemos  retirado  á  comer. 
Durante  la  comida  bailan  todavía  en  nuestra  cabeza 
las  innumerables  especies  citadas  por  el  Sr.  Rioja. 

PsMo  al  Sardinero. 

Nuestro  profesor  nos  ha  dicho  que  á  las  tres  de- 
bíamos reunimos  para  ir  á  casa  del  Sr.  Rioja  y  des- 
de allí  al  Sardinero:  asi  se  hizo.  Primero  el  señor 
Rioja  nos  dio  una  conferencia  sobre  medusas,  póli- 
pos y  polipomedusas;  ha  sido  muy  breve.  Después 
llegó  el  Sr.  Fresnedo;  nosotros  no  conocíamos  al  se- 
ñor Fresnedo;  nos  lo  han  presentado  y  nos  han  dicho 
que  fué  cónsul  de  Italia,  hoy  profesor  de  lenguas  vi- 
vas y  Presidente  de  la  Sociedad  de  Excursionistas, 
muy  conocedor  de  Santander,  por  lo  que  nos  servirá 
de  cicerone  durante  nuestra  estancia  en  esta  pobla- 
ción. 

Se  ha  colocado  en  la  pared  una  vista  general  de 
Santander  y  el  Sr.  Fresnedo,  con  un  lápiz  en  la  ma- 
no, señalando  al  cuadro,  comenzó  á  hablar  de  la  con- 
dición histórico  topográfica  de  Santander. 

—«Como  ustedes  saben — decía — la  provincia  de 
Santander  tiene  grandes  analogías  con  la  de  Astu* 
rias;  confundíanse  en  un  principio  ambas  reglones, 
si  bien  se  daba  el  nombre  de  cántabra  á  lo  que  hoy 
constituye  solamente  la  provincia  de  Santander.  En 
cuanto  á  su  importancia  histórica,   se  sabe  de  unos 
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priocipes  de  Cantabria  que  no  reconocieron  el  domi- 
nio de  los  reyes  de  Castilla;  pero  su  personalidad 
histórica  data  desde  el  tiempo  de  Fernando  III  el 
Sanio.  La  población  de  Santander  estuvo  primero 
asentada  en  parte  de  lo  que  hoy  constituye  las  lomas 
de  la  via  Cornelia;  pero  una  peste  diezmó  la  pobla- 
ción y  tuvo  que  refugiarse  encima  de  Sotileza  (el 
barrio  inmortalizado  en  una  novela  del  clásico  Pe- 
reda). Sotileza  era  entonces  grupo  de  cabanas  de 
pescadores.  El  mar  se  extendía  más  allá  de  donde  hoy 
está  la  estación  del  Cantábrico:  y  el  otro  lado  de  la 
loma  aun  se  llama  Atarazana,  porque  era  donde  se 
calafateaban  los  buques.  La  población,  pues,  fué  for- 
mando un  núcleo  alrededor  de  la  Catedral  que  pri- 
meramente fué  colegial  (es  una  fábrica  de  estilo  ojival 
del  siglo  Xlll  al  siglo  XIV). — El  puerto  de  Santan- 
der no  tomó  importancia  hasta  el  siglo  XV,  porque 
antes  no  fué  más  que  puerto  de  refugio  de  piratas 
del  Norte.  En  Santander  desembarcó  Carlos  V.  El 
puerto  de  Santander  tomó  verdadera  importancia 
desde  1850,  durante  la  guerra  de  Crimea,  en  que  llegó 
á  ser  el  centro  de  exportación  de  los  trigos  de  Cas- 
tilla. Era,  entonces  tanta  la  producción  agrícola  y 
tanta  la  exportación  á  causa  de  la  guerra,  que  desde 
entonces  data  el  adagio:  ^cAgua,  sol  y  guerra  en 
Sebasiopol.yy  Durante  los  años  i8;o  al  1868  fué  San- 
tander el  único  puerto  comercial  de  Castilla. — Perso- 
najes importantes  de  la  región  tomaron  parte  en  las 
Navas  de  Tolosa.  Garcilaso  de  la  Vega  era  natural 
de  Torredelavega,  y  sus  posesiones  se  hallaban  en 
la  zona  conocida  con  el  nombre  de  Asturias  de  San- 
tillana.  La  casa  de  la  Vega  fué  de  las  más  preponde- 
rantes entonces.» 

Tal  ha  sido,  en  síntesis,  el  discurso  del  Sr.  Fres- 
nedo. No  hemos  podido  seguir,  ad  pedem  liiieroe^  su 
palabra;  pero  hemos  apuntado  las  ideas  más  precisas 
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y  fundamentales  de  materia  tan  amena  como  es  la 
situación  histórico -topográfica  de  Santander. 

El  Sr.  Fresnedo  ha  salido  de  la  biblioteca  y  nos- 
otros le  imitamos:  en  el  pasillo  hay  un  plano  de  la 
población  y  con  él  á  la  vista,  el  Sr.  Fresnedo  nos  va 
enseñando  el  desenvolvimiento  de  la  población.  Nos- 
otros copiamos  en  nuestra  cartera  de  apuntes:  Rúa 
Mayor  y  Rúa  Menor,  del  siglo  XII;  Puebla  Nueva, 
del  XIII;  Plazuela  del  Principe,  delXVlII;  resto  de  la 
población,  siglos  XVIII  y  XIX.  No  podemos  exten- 
dernos en  más  detalles. 

Para  que  el  Sr.  Fresnedo  nos  indique  los  lugares 
citados  en  la  conferencia,  hemos  subido  á  la  terraza. 
El  panorama  es  precioso,  y  nosotros  lo  contempla- 
mos estáticos ,  con  delectación ;  casi  no  podemos 
prestar  atención  á  la  palabra  del  Sr.  Fresnedo  que, 
apoyado  en  la  baranda  y  con  el  brazo  derecho  ex- 
tendido, nos  señala  el  muelle  de  Maliaño,  el  sitio 
donde  estuvo  enclavado  el  castillo  de  San  Martin; 
los  montes  que  forman  el  Portillo  de  la  Sia,  que  se- 
paran á  la  provincia  de  Santander  de  las  de  Álava  y 
Burgos;  el  monte  Cabarga,  que  limita  la  zona  minera; 
el  astillero,  que  fué  el  primero  de  España,  donde  en  la 
época  de  Carlos  III  se  construyeron  los  buques  que 
figuraron  en  la  desgraciada  batalla  de  Trafalgar;  la 
Cavada,  donde  se  construían  los  cañones  y  que  des- 
pués fué  declarado  Sitio  Real....  Todo  esto  ha  ido 
señalando  el  Sr.  Fresnedo,  y,  por  fin,  hemos  bajado 
de  la  terraza  y  hemos  enderezado  nuestros  pasos 
hacia  el  Sardinero. 

Nos  acompañan  los  Sres.  Fresnedo,  Buill,  don 
Roberto  Basañez,  D.  José  Rioja  y  D.  Luís  Alaejos. 
En  el  dique  hemos  tomado  varias  fotografías  y  el  se- 
ñor Fresnedo  nos  explicó  cómo  fué  hecho  el  ahueca- 
miento para  ¿u  construcción. 

Hemos  continuado  nuestro  camino,  charlando  ani- 
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mosamente,  divididos  en  grupos,  oyendo  de  cuando 
en  cuando,  bien  una  sabia  observación  de  nuestro  pro- 
fesor, ó  del  Sr.  Buill,  ó  del  Sr.  Rioja,  bien  alguna 
leyenda  montañesa  de  labios  del  Sr*  Fresnedo,  ó  bien 
algún  chiste  sutilísimo  del  Sr.  Basan ez.  La  tarde  era 

espléndida,  el  sol  achicharrante todo  predispone 

á  la  alegría;  parece  un  día  de  toros. 

Al  pasar  junto  á  un  chalet  muy  artístico  nos  han 
dicho  que  es  el  de  Pérez  Galdós:  á  ese  chalet  viene  to- 
dos los  años  á  veranear  D.  Benito.  En  él,  sentado  en 
una  mecedora,  aspirando  el  humo  de  un  habano,  ha- 
brá concebido  algunas  páginas  de  Gloria  ó  de  los 
Episodio$  ü^acionaleSn  ó  de  su  última  é  inmortal  pro- 
duccióo,  Casandra,  Nosotros  sentimos  deseos  de 
ser  tm  Galdós^  y  tener  un  chalet  á  la  orilla  del  mar 
para  aspirar  sus  yodadas  brisas  y  escribir  novelas. 

En  lo  alto  de  un  montículo,  á  la  vista  del  Sardi- 
Q«ro  y  enfrente  del  mar  libre,  ha  vuelto  a  hablar  el 
gr.  Fresnedo:  «En  ese  peñasco  dio  Buckingam  un 
banquete  de  cien  cubiertos:  esto  nos  lo  dice  Braunt, 
cronista  de  Buckingam  Aquel  pedazo  de  tierra  que 
se  destaca  sobre  el  mar,  es  la  isla  de  la  Corona; 
antes  se  llamó  isla  de  la  Torre,  porque  en  ella 
hubo  una  que  se  creía  romana  y  no  fué  sino  ob- 
servatorio de  piratas  »  Así  va  hablando  el  señor 
Fresnedo,  con  voz  clara  y  armoniosa,  ilustrando  á 
veces  la  narración  con  amenas  anécdotas.  La  his* 
toria  ó  leyenda  de  las  cabezas  de  los  mártires  San 
Emeterio  y  San  Celedonio,  ha  causado  en  nosotros 
curiosa  sensación.  Más  allá  contemplamos  la  penín- 
sula de  la  Magdalena,  con  sus  cortes  acantilados, 
besados  por  el  Cantábrico  mugidor,  ferviente;  ro- 
deada de  carcomidas  rocas,  afectando  una  la  forma 
de  un  camello;  y  de  aquí  recibe  su  nombre  llama- 
do Pena  del  Camello.  ¿No  es  verdaderamente  raro 
una  roca  en  forma  de  camello,  hecha  por  el  mar  con 
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seguridad  de  artiíice,  y  solamente  por  erosión? 

Ya  estamos  en  la  amplia  y  elegante  terraza  del 
Sardinero;  en  frente  de  nosotros  se  extiende  el  mar, 
infinito;  debajo  de  la  playa,  hormiguean  personas 
en  confuso  envoltijo  de  blusas  de  colores  y  de  som- 
breros oscuros.  La  gente  nos  mira  con  curiosidad; 
las  muchachas  fijan  en  nosotros  sus  ojos  vivos  é  insi- 
nuantes; y  nosotros,  al  pasar  al  lado  de  estas  bellas 
santanderinas,  disparamos  el  objetivo  de  nuestras 
instantáneas. 

Contemplamos  también  la  plaza  de  Linares,  don- 
de se  ha  de  erigir  un  monumento  al  insigne  biólogo. 

Del  Sardinero  pasamos  á  Piquio;  en  el  suelo  se  ven 
restos  fósiles;  son  foraminlferos  del  terreno  cretáceo. 

Hemos  emprendido  el  regreso  á  la  población;  poco 
á  poco  se  va  extendiendo  una  suave  penumbra;  cami- 
namos alegres,  contentos,  satisfechos;  pero  cansados 
al  mismo  tiempo  de  la  jornada  de  hoy. 

Nos  hemos  sentado  un  poco  en  el  boulevard;  des- 
pués hemos  ido  á  la  fonda  donde  nos  esperaba  su- 
culenta cena:  y  para  terminar  bien  el  dia,  nuestro 
distinguido  profesor  D.  Arturo  Pérez  Martín  ha  dis- 
puesto que  vayamos  todos  al  teatro  donde  se  repre- 
sentaban Los  Granujas^  La  peseta  enferma  y  La  Re- 
voltosa. 

Todavía,  extenuados,  y  antes  de  dormir,  hemos 
escrito  unas  postales,  y  copiado  este  telegrama  en- 
viado á  media  tarde  y  que  nos  facilita  un  compañero: 

RECTOR  UNIVERSIDAD 

OVIEDO 

Compañeros  Instituto,  Riojay  Concejales,  personas 

distinguidas^  prensa^  nos  colman  atenciones  -  Conten 

tisimos.  Excursión  va   resultando  fructífera.  Saluda- 
mos.'^'Pérez  (Martin. 
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Y  á  continuación  hemos  anotado   nuestras  impresio- 
des  del  dia. 

Ma  19.— VlsiUt  al  «iiaatorlo  del  Dr.  ]l»dr«soi  •!  Harfia 
IVUlIna  y  á  la  Catedral» —Velada  ea  easa  del  «r.  Klcja. 

Hoy  es  el  santo  de  D.  José  Ríoja  y  Martin;  nos- 
otros le  felicitamos  cariñosamente.  El  Sr.  Rioja  nos 
ha  obsequiado  muchísimo  desde  que  estamos  en  San- 
tander y  le  estamos  sumamente  agradecidos 

De  diez  á  once  de  la  mañana  han  venido  á  buscar- 
nos el  Sr.  Basañez  y  el  Sr.  Rioja,  para  ¡r  á  visitar  el 
Sanatorio  del  Dr.  Madrazo.  Después  de  breve  paseo 
hemos  franqueado  la  verja  del  Sanatorio,  nos  ha 
recibido  el  administrador  del  mismo;  hemos  ascen- 
dido por  una  amplia  escalera  y^  nos  han  introduci- 
do en  el  comedor.  A  poco  rato  ha  llegado  el  doctor 
Quintana,  marqués  de  Robledo,  presentándose  en 
traje  de  faena,  con  la  blusa  blanca,  pero  con  esa 
elegancia  negligente  de  un  hombre  aristócrata;  es 
sumamente  simpático,  y  con  solo  verlo  hemos  com- 
prendido que  podíamos  contarlo  entre  los  buenos 
maestros. 

Nos  quedamos  en  extremo  sorprendidos  ante  el 
esquisito  lujo  que  impera  en  todas  las  dependencias 
del  Sanatorio.  El  Dr.  Quintana  nos  guia;  nosotros 
contemplamos  ávidos  el  lujosísimo  decorado  de  salo- 
nes, pasillos,  cámaras,  gabinetes,  etc.  La  limpieza  es 
absoluta  y  minuciosa. 

Al  pasar  á  uno  de  los  pabellones  de  la  planta  baja, 
DOS  encontramos  con  el  doctor  Madrazo  que  nos  ha 
saludado  muy  afectuosamente;  está  rodeado  de  nos- 
otros y  le  atisbamos  con  curiosidad;  él  acaricia  su 
barbilla  gris  y  mueve  maliciosamente  sus  ojillos  di- 
minutos; es  un  verdadero  tipo  de  cirujano.  A  nos* 
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otros  nos  inspira  suma  veneración  este  sabio  y  pro- 
tector de  la  humanidad. 

Explicándonos  cuanto  encontramos  á  nuestro  pa- 
so, el  doctor  Quintana  nos  enseña  todo  lo  que  es  de 
notar  en  el  Sanatorio.  En  las  cámaras  de  calefacción 
y  en  los  gabinetes  esterilizadores  nos  detuvimos  al- 
gún tiempo,  admirando  el  material  antiséptico,  las 
cámaras  fricgrifícas  y  las  máquinas  corta-gasas;  todo 
es  novísimo  y  con  todos  los  adelantos  de  la  cirujia 
moderna. 

En  el  Laboratorio  Histológico  nos  esperaba  el 
director  Sr.  Herrera,  quien,  acompañado  del  doctor 
Quintana,  nos  han  enseñado  lo  más  notable  que  habia 
en  dicho  gabinete.  El  doctor  Quintana  ha  llamado 
nuestra  atención  para  que  nos  fijemos  en  un  tumor 
operado  en  el  Sanatorio:  pesa  30  kilos  y  se  halla  co- 
locado en  un  recipiente  que  mide  media  vara  próxi- 
mamente de  diámetro,  por  un  tercio  de  fondo. 

Otro  caso  notabilísimo  que  nos  ha  enseñado  es  el 
esqueleto  petrificado  de  un  feto,  hallado  en  el  intes- 
tino después  de  ocho  meses  de  los  fenómenos  de  un 
alumbramiento. 

Después  de  recorridas  todas  las  dependencias  del 
Laboratorio,  hemos  salido  al  jardín  para  despedirnos 
del  doctor  Madrazo  y  sacar  varias  fotografías,  y  antes 
de  retirarnos  nos  han  entregado  una  Memortí  y  Esta- 
distica  operMioria^  quedando,  por  todo,  sumamente 
satisfechísimos  de  nuestra  visita. 

A  las  doce  y  media  hemos  salido  del  Sanatorio. 

— A  dónde  vamos?— preguntamos  á  nuestro  pro- 
fesor. 

—No  sé;  el  Sr,  Rioja  nos  lo  dirá.  Señor  Rioja, 
cá  dónde  nos  lleva  usted  ahora? 

— Si  á  ustedes  les  parece — ha  contestado  el  señor 
Rioja— á  casa  de  doña  Luisa,  para  ver  los  esqueletos 
de  la»  ballenas  y  cachalote. 
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— Oh!  si,  si— contestamos  nosotros — tenemos  su- 
mo interés  en  ver  ei  esqueleto  de  una  ballena  ó  de 
un  cachalote.  Y  nos  dirigimos  hacia  la  casa  de  la 
Sra.  D/  Luisa  Vega  de  Litíares,  que  está  situada  en 
el  paseo  de  la  Alta.  Es  una  casita  muy  bonita,  ro- 
deada de  un  jardinillo  y  de  una  férrea  verja.  Hemos 
atravesado  el  jardinillo  y  detrás  de  la  casa  nos  encon- 
tramos con  unos  huesos  monstruosos 

— t'Cuál  es  el  esqueleto  del  cachalote?  ¿Cuál  es  el 
de  la  ballena? — hemos  preguntado. 

— Este  es  el  esqueleto  del  cachalote  y  este  es  el  de 
la  ballena — ,  nos  dijo  el  Sr.  Rioja, 

Y  nosotros  contemplábamos  estupefactos  aquellos 
maxilares^  de  cinco  metros,  y  aquellas  vértebras^  de 
una  vara  de  diámetro,  sin  contar  las  apófisis.  El  ca- 
chalote pertenece  al  género  Globiocephalus;  en  la  con- 
cavidad del  cráneo,  donde  se  aloja  la  masa  encefáli- 
ca, caben  sentados  tres  hombres.  También  hemos 
visto  varios  ejemplares  de  delfines  y  un  cráneo  átpez 
espada  (xiphias  gladius),  que  mide  dos  metros  y  me- 
dio hasta  el  extremo  del  maxilar  superior. 

Atravesando  el  paseo  de  la  Alta  y  calle  de  Alta- 
mira  hemos  llegado  á  la  población,  deteniéndonos  en 
la  plaza  de  Numancia:  queríamos  ver  el  renombrado 
Cuerpo  de  bomberos  voluntarios.  Nos  han  recibido 
muy  afablemente  y  nos  han  enseñado  las  bombas 
locomóviles,  las  máquinas  devanaderas,  las  mangas 
de  salvamento,  etc.  En  la  rotonda  central  hemos  vis- 
to un  magnífico  reflector,  y,  por  último,  por  verlo 
todo,  hemos  subido  120  escalones  para  llegar  á  la  to- 
rre; después  descendimos  y  nos  dirigimos  á  la  fonda 
dispuestos  á  satisfacer  nuestro  apetito  con  suculenta 
comida.  Eso  hemos  hecho. 

Nos  han  honrado,  comiendo  con  nosotros,  doña 
Luisa  Vega  de  Linares,  la  Srta.  Emérita  Bustaman- 
te,  el  Sr.  Rioja,  con  su  señora  y  sinos,  el  Sr.  Basa- 
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dez  y  el  Sr.  Alaejos;  ¿  los  postres  llegó  el  Sr.  Buill. 
Durante  el  yantar  ha  reinado  gran  cordialidad  y  ale- 
gría; en  el  menú  ha  habido  extraordinarios  con  que 
nos  obsequia  el  Sr.  Ríoja. 

Ha  pasado  el  tiempo  insensiblemente;  ha  llegado 
la  hora  de  levantarse  de  la  mesa  para  ir  á  visitar  el 
¡Maria  Cristina. 

Atracado  al  muelle  nos  espera,  á  las  tres  de  la 
tarde,  un  vaporcito  (auxiliar  núm  13)  de  la  «Compa- 
ñfa  Trasatlántica»,  para  conducinos  ú  bordo.  Esta 
atención  la  debemos  al  Sr.  Basañez 

Hemos  descendido  unos  escalones  de  hierro  y  nos 
hemos  colocado,  unos  á  proa»  las  señoras  á  popa; 
otros  en  bancos  á  babor  y  estribor,  y  comenzamos 
á  navegar:  cantamos  sentimentales  barcarolas,  las 
señoras  ríen  entusiasmadas,  nuestro  profesor  saca 
varias  instantáneas,  y  nosotros,  de  pie,  en  la  proa, 
mirábamos  cómo  la  quilla  rompe  las  azuladas  aguas, 
dejando  tras  de  nosotros  blanca  estela  espumante 

Ya  en  la  cubierta  del  íMaria  Cristina^  el  capitán 
nos  saluda  y  pone  á  nuestras  órdenes  un  camarero 
para  que  nos  enseñe  el  barco.  En  nosotros  surje  el 
deseo  de  emprender  un  largo  viaje  en  un  vapor 
como  el  (María  Cristina.  ¿No  es  hermoso  disfrutar  de 
tantas  comodidades  en  medio  del  mar? 

Nosotros  conversamos  afablemente  con  las  seño- 
ras al  paso  que  visitamos  las  dependencias  del  tras- 
atlántico. Las  señoras  sienten  deseos  de  poseer  una 
casa  tan  bonita  y  tan  bien  amueblada  como  el  Salón 
Árabe» 

Media  hora  hemos  tardado  en  visitar  el  barco;  e 
vaporcito  nos  ha  desembarcado,  y  todos  alegres  y 
contentos  emprendimos  nuevo  paseo;  se  trata  de  vi- 
sitar la  Catedral. 

El  Sr.  Basáñez,  nos  explica  lo  que  vemos:  hemos 
penetrado  en  el  Cristo  ó  cripta  de  la  Catedral.  Está 
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obscuro-,  no  obstante,  pronto  nuestros  ojos  se  acos- 
tumbran á  las  tinieblas.  Hemos  contemplado  extá- 
ticos y  hemos  oido  al  Sr.  Basáñez  que  nos  dá  sab¡¿is 
explicaciones  arqueológicas.  El  Sr.  Basañez  se  entu- 
siasma á  ratos  y  tiene  párrafos  elocuentes:  «Es  un 
templo  del  siglo  XII:  en  él  se  marca  perfectamente  la 
transición  del  estilo  románico  al  estilo  ojival,  y  por 
eso  es  notable;  se  ven  aqui  los  últimos  alientos  del 
estilo  románico,  caracterizado  por  la  tosquedad  y 
robustez.  Los  ábsides  son  completamente  ojivales». 
Todos  nos  hallamos  poseídos  de  respeto  y  lanza- 
mos la  imaginación  á  todos  los  vientos.  No  hubo  nin- 
guno que  no  haya  hecho  una  frase  poética,  aunque 
solo  haya  sido  mentalmente.  Nuestro  profesor  ha 
estado  muy  acertado.  Habiendo  venido  el  párroco  á 
decirnos  que  habla  mandado  encender  las  lámparas 
eléctricas  para  que  se  viera  mejor:— «¡No!  de  ningu- 
na manera— ha  contestado  D.  Arturo — ,  asi  está  mas 
en  carácter  este  aspecto  tétrico  y  sombrío.»  Hemos 
convenido  con  nuestro  profesor,  y  el  Sr.  Basañez  ha 
dicho  que  «se  aspiraba  un  viento  de  catacumba». 

Hemos  visto  un  sepulcro  que,  según  el  Sr.  Basa* 
ñcz,  es  de  Pedro  de  Corbán  (año  1247).  En  este  se- 
pulcro se  vé  algo  de  estilo  arábigo. 

Al  salir  de  la  cripta  para  subir  á  la  Catedral,  nos 
detiene  el  Sr.  Basañez  enfrente  de  una  puerta  de 
estilo  ojival  y  nos  lee  lo  siguiente:  «Esta  pared  é  dos 
capiellas  las  fizo  Juan  Gutiérrez  de  Escalante,  y^ 

«La  Catedral,  en  su  nave  central,  es  de  estilo  gó- 
tico primitivo,  caracterizado  por  esa  sencillez  robus* 
tlsima»,  ha  dicho  el  Sr.  Basañez.  Nos  ha  hablado 
también  de  una  célebre  cofradía,  llamada  del  «repe- 
lón», cuyos  socios  tenían  la  obligación  de  dar  un  le* 
pelón  á  aquel  á  quien  se  le  oyese  una  blasfemia:  de 
aqui  que  hubiera  grandes  discordias  entre  nobles  y 
plebeyos.  Ha  hecho  el  Sr.  Basañez  que  nos  fijásemos 
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en  una  pila  de  mármol  de  estilo  árabe,  lo  cual  no 
deja  de  ser  una  rareza  en  una  Catedral  montañesa 
y  ojival  La  inscripción,  nos  dice  que  fué  traducida 
por  Gayangos  y  por  Amador  de  los  Ríos;  y  el  señor 
Basañez  cree  que  dicha  pila  debió  ser  regalo  de  algu- 
no de  aquellos  ricos-homes  que  pelearon  contra  los 
moros,  y  que  no  fué  otra  cosa  que  una  pila  de  ablu- 
ciones. 

Velada  en  easa  dftl  Wr.  Ri«Ja* 

Salimos  de  la  Catedral  y  nos  hemos  sentado  có- 
modamente en  la  Avenida,  esperando  llegue  la  hora 
de  asistir  á  la  velada  del  Sr.  Rioja,  platicando  ani- 
mosamente sobre  lo  que  hemos  visto  hoy.  Por  delan  • 
te  de  nosotros  cruzan  sonrientes  gentilísimas  doñee 
Has,  cuyas  bellezas  contemplamos;  y  después  de  dos 
horas  de  descanso,  nos  encaminamos  al  domicilio  del 
Sr.  Ríoja,  Algunos  se  nos  han  adelantado  y  han  no- 
tado nuestra  ausencia. 

El  Sr.  Rioja,  atento  y  afectuoso,  nos  obsequia  con 
sabrosas  confituras  y  agradables  Jerez  y  Moscatel. 
Han  quitado  la  mesa  del  comedor  y  éste  ha  quedado 
transformado  en  pequeñito  salón  de  baile. . 

En  un  gabinete  hemos  visto  varías  caras  de  mu- 
jer. Nos  han  dicho  sus  nombres:  son  las  Srtas.  María 
y  Antonia  Ballina,  Emérita  Bustamante,  Jenarita 
González  de  Linares  y  Marina  Tafalla.  También  están 
D,*  Luisa  \'ega  y  la  Sra.  Garcedo.  El  sexo  fuerte  es 
muy  numeroso:  está  el  Sr.  Vidal,  el  Sr.  Alaejos,  el 
Sr.  Rioja  y  nuestro  profesor,  acompañado  de  21  ex- 
cursionistas: la  despropoición  entre  uno  y  otro  sexo 
es  grande.  íComo  vamos  a  bailar? 

Memos  oido  unos  discos  del  gramófono  y  hemos 
bailado  quienes  hemos  podido. 
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Terminada  esta  pequeña  reunión  de  confianza, 
hemos  ¡do  á  ce:iar  y  á  h'S  nueve  y  medía  de  la  no. he 
ya  estábamos  de  vuelta  en  casa  del  ?r.  Rioja,  desean- 
do reanudar  nuestra  conversación  con  las  afables 
señoritas. 

Con  gran  placer  hemos  sabido  que  se  trataba 
de  otra  conferencia  sobre  Santander,  con  proyeccio- 
nes. Hay  un  momento  de  expectación  mientras  el 
Sr.  Rioja  prepara  el  arco  voltaico,  y,  después  de  una 
breve  espera,  se  nos  anuncia  que  no  hay  manera  de 
arreglarlo,  que  se  funden  las  resistencias  y,  como 
resultado,  parece  ser  que  habrá  conversación  y  no 
proyecciones;  pero  ¡cá!,  el  Sr.  Rioja  se  ha  dado  maña 
para  hallar  otro  generador  luminoso:  una  lámpara  de 
alcohol  de  dardo  vertical.  Se  ha  apagado  la  luz  y  he- 
mos visto  aparecer  en  la  pantalla  la  fachada  bizantina 
de  una  iglesia.  En  esto  oimos  al  Sr.  Fresnedo  que 
nos  dice;  «Empezamos  un  pequeño  viaje  por  los  pue- 
blos limítrofes  entre  Santander  y  Asturias»,  y  las 
bellísimas  señoritas  presentes  comprimen  sus  risas  y 
las  conversaciones  se  convierten  en  cuchicheos.  Pron- 
to la  elocuencia  del  Sr.  Fresnedo  logra  apoderarse  de 
nuestra  rebelde  atención  y  se  nos  queda  en  la  memo- 
ria  la  imagen  de  un  pueblecito  muy  poético  que  se 
llama  Lebeña,  en  Liébana;  le  oímos  hablar  del  valle 
de  Pas  y  de  una  excursión  hecha  por  él  con  unos  tou- 
rislas  ingleses.  El  lenguaje  del  Sr.  Fresnedo  es  vibran- 
te  y  poético:  cuando  se  ve  rodeado  de  peña  viva  por 
todas  partes,  nos  dice  que  «el  ánimo  se  cansa  y  se 
siente  la  nostalgia  del  horizonte». 

En  el  pueblo  en  que  más  se  ha  detenido  ha  sido 
en  San  Vicente  de  la  Barquera;  nos  ha  hablado  de  la 
histeria  de  este  pueblo,  de  la  Colegiata,  del  Hospital, 
de  una  estatua  atribuida  á  Benvenuto  Cellini  y  de 
las  costumbres  de  este  pueblo,  tales  como  la  de  la 
procesión  por  el  mar,  cuando  cantan  aquello  de 
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Atraca,   barquero,   atraca. 
Que  la   Virgen   va   á   embarcar 

Poco  después  se  ha  hecho  la  luz  en  el  salón  y  el 
Sr.  Fresnedo  ha  lernninado  de  hablar. 

Reanudamos  las  conversaciones  y  las  señoritas 
festejan  los  cultos  chistes  del  Sr.  Basañez  con  car 
cajadas  argentinas. 

Y  ha  llegado  la  hora  de  retirarnos;  nos  despe- 
dimos de  la  señora  de  Rioja  y  acompañamos  á  las 
demás  señoras  y  señoritas  por  el  muelle  hasta  el 
boulevard;  pero  he  aqui  que  también  hemos  de  des- 
pedirnos de  ellas;  son  bellas,  en  extremo  simpáticas 
y  nos  han  tratado  afablemente....;  nosotros  guarda- 
remos gratísimos  recuerdos  de  nuestra  excursión  á 
Santander  y,  sobre  todo,  de  la  velada  del  Sr.  Rioja. 

Hemos  llegado  á  la  fonda  y  hemos  pensado:  «Lle- 
vamos tres  días  aquí;  mañana  marcharemos  á  Ovie- 
do   ¡qué  lástima!» 

Ramón  LAVAxNDERO  NIEVES 

Bl  regreso. 

Ya  amaneció  el  dia  veinte:  la  mañana  se  presenta 
fresca  y  el  cielo  encapotado,  como  haciéndose  partíci- 
pe de  nuestro  sentimiento. 

Nuestro  profesor,  acompañado  de  una  comisión 
de  estudiantes  y  de  los  dos  bedeles,  hace  las  visitas 
de  gracias  y  de  despedida,  mientras  los  demás  dedi- 
can la  mañana  á  comprar  recuerdos  de  Santander 
para  parientes  y  amigos. 

El  Sr  Basañez  nos  dice  que,  con  harto  sentimien- 
to suyo^  no  podrá  bajar  á  la  estación.  En  el  andén  se 
hallan  el  Sr  Escalante,  director  del  Instituto,  y  los 
Sres.  Buill,  Fresnedo,  Rioja  y  Alaejos.  Acomodados 
en  nuestros  modestos  coches  de  tercera,  al  lanzar  la 
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locomotora  su  silbido  estridente,  prorrumpimos  en 
vivas  á  Santander  y  á  todos  los  señores  que  tantísi- 
mas atenciones  han  tenido  con  nosotros.  El  público 
que  ocupa  los  andenes  y  cuya  atención  hemos  logrado 
fijaren  nosotros,  contesta  á  un  «¡Viva  Oviedo!»,  de 
uno  de  los  señores  que  nos  despiden. 

Dejamos  atrás  á  Santander  y  á  su  puerto  brumo- 
so y  nos  retiramos  de  las  ventanillas. 

De  cuando  en  cuando  nuestro  bedel  Antonio,  que 
canta  admirablemente,  rompe  el  bullicio  de  las  con- 
versaciones con  los  melancólicos  sones  de  una  pra* 
viana: 


La  Virgen  de  Covadonga 
Ye  piquinina  y  galana 


y  todos  continuamos  el  lento  y  pausado  cantar  de  la 
tierra. 

En  Cülloto,  ya  bien  de  noche,  oímos  un  «¡Viva  la 
Facultad  de  Ciencias!»;  nos  agolpamos  á  las  venta- 
nillas y  recibimos  en  los  brazos  á  los  compañeros  de 
las  cátedras  de  Matemáticas,  que  hablan  venido  á  es- 
perarnos y  á  quienes  contamos  á  gritos,  y  quitando  - 
nos  la  palabra  unos  á  otros,  la  felicidad  de  estos  cua- 
tro días. 

Ya  estamos  en  Oviedo;  damos  un  viva  á  nuestro 
querido  profesor,  que  dá  por  terminada  la  excursión 
dejando  que  cada  cual  se  una  á  los  parientes  que  le 
esperan,  y  emprendemos  el  camino  de  nuestras  casas 
bajo  una  lluvia  fina,  menudita,  que  cala  nuestras 
ropas. 

No  podemos  terminar  esta  crónica  sino  dando  las 
gracias  á  todos  los  señores  de  que  tan  inequívocas 
muestras  de  afecto  hemos  recibido ¡Viva  Santan- 
der! ¡Viva  la  Universidad  de  Oviedo! 

José  a.  MENENDEZ  GUELL 
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¿Qué  ha  de  añadir  el  profesor  á  estas  crónicas  de 
sus  discípulos,  á  las  que  oo  ha  hecho  sino  corregir 
alguna  tilde? 

Que  está  satisfecho  y  orgulloso  de  la  excursión. 
Jóvenes  todos  los  alumnos,  de  16  á  22  años,  no  nece- 
sitó prometer  premios  que  no  tenía,  ni  amenazar  con 
castigos,  sino  inculcar  en  todos  el  sentimiento  del 
deber,  hacerles  comprender  que  todos  y  cada  uno  de 
ellos  paseaban  por  ciudad  extraña  la  dignidad  de 
nuestra  gloriosa  Escuela;  y  el  éxito  más  lisonjero  res- 
pondió á  la  previsión.  Santander,  su  prensa  y  cate- 
dráticos, alabáronla  educación,  corrección  y  finura 
de  nuestros  estudiantes. 

No  pensé  en  privarles  de  ningún  recreo  honesto: 
fuimos  al  teatro,  frecuentamos  los  paseos;  señoras, 
señoritas  y  niños  nos  proporcionaron  el  placer  de 
compartir  con  nosotros  algunas  horas  de  conversa- 
ción, dando  así  realce  educador,  que  nr>e  llenó  de 
júbilo,  á  la  excursión  científica,  y  nada  hubo  que 
corregir,  ni  siquiera  que  indicar. 

El  profesor  encontró  placer  inmenso  al  no  tener 
que  hacer  acto  de  presencia.  Dicho  está  que  el  aspecto 
moral  no  lo  requirió;  en  cuanto  al  científico,  fué  el 
catedrático  un  alumno  más  de  las  bellas  lecciones  de 
los  Sres.  Buill,  Basañez,  Fresnedo,  Alaejos,  Quinta- 
na, Viasca,  Polanco  y  Rioja;  nada  hubo  que  organi- 
zar, pues  todo  y  más  lo  tenía  dispuesto  este  último. 

Lo  que  le  es  indispensable,  es  hacer  público  su 
respeto  y  admiración  á  la  docta  señora  D.*  Luisa 
Vega,  viuda  de  Linares;  su  gratitud  á  la  amable 
señora  de  Riojn,  que  se  desvivió  obsequiándonos; 
su  reconocimiei  to  etcírno  hacia  los  Sres.  Escalante, 
Madrazo  y  demás  señores  y  señoritas  tantas  veces 
nombrados;  respeto,  gratitud  y  reconocimiento  que, 
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aún  trasmitidos  en  nombre  de  ia  Universidad  de 
Oviedo,  no  pagarán  el  abrazo  cordialisimo  con  que 
respondieron  por  el  hospitalario  Santander  al  saludo 
que  le  llevaron  estos  discípulos  míos,  que  iniciaron  y 
sacaron  tanto  fruto  de  la  inolvidable  excursión.  Aquel 
abrazo  y  este  saludo  han  sido  germen  de  corrientes 
de  amistad,  científicas  y  morales,  de  ambos  pueblos. 
¡Y  ese  sí  que  es  espléndido  pago  para  todos! 

Arturo  PÉREZ  MARTIN 


CÁTEDRA   DÉ  D.  FRANCISCO    DE    LAS    BARRAS 


Excursiones  á  las  Caldas  y  á  Naranco 


Octubre  20,  igoó. — CALDAS. — Emprendimos  la 
marcha  por  el  camino  del  Cristo  de  las  Cadenas 
(Fresno)  y  lo  seguimos  hasta  la  ermita,  separando* 
nos  luego  hacia  la  izquierda  y  marchando  por  vere- 
das y  callejones,  entre  bosques  de  castaños,  para  ir 
á  salir  á  la  carretera  general,  pocos  kilómetros  antes 
de  llegar  al  pueblo  de  Las  Caldas*  ' 

íbamos  provistos  de  prensas  para  la  recolección 
de  plantas,  y  de  frascos,  pinzas  y  mangas  para  las 
recolecciones  zoológicas,  de  insectos  principalmente. 

Las  plantas,  que  se  encontraban  en  flor  y  de  que 
llevamos  ejemplares,  pertenecían  en  su  mayoría  á  las 
familias  de  las  Compuestas,  Papilionaceas,  Labiadas, 
Enoteráceas,  Ericáceas  y  alguna  otra.  Los  insectos 
recogidos  y  que  pertenecían  casi  todos  al  orden  de 
los  Coleópteros,  fueron  abundantes.  También  se  re- 
cogieron algunas  lombrices  y  cochinillas  de  hume- 
dad;  y  de  vertebrados,  un  ofidio  y  dos  saurios. 
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A  la  salida  recorrimos  el  terreno  Cretácico,  reco- 
gici  do  en  él  ejemplares  de  caHzas  y  dejando  á  nues- 
tra derecha  canteras  de  yeso  A  los  pocos  kilómetros 
pnsamos  al  terreno  Devónico,  sobre  el  cual  camina- 
mos ya  la  mayor  pane  del  tiempo,  y  que  nos  propor- 
cionó ejemplares  de  areniscas  algo  coloreadas  por  el 
hierro  y  por  el  man^raneso,  y  también  de  arcillas  y 
cali/.as.  De  éstas,  merece  especial  mención  la  cantera 
de  caliza  espática  de  exfoliación  perfectamente  rom- 
boédrica,  que  existe  próxima  á  la  carretera  de  Las 
Caldas»  precisamente  inmediata  al  punto  donde  nos- 
otros salimos  á  ella,  y  de  la  que  cogimos  preciosos 
ejemplares.  En  Las  Caldas  visitamos  el  estableci- 
miento balneario,  explicando  el  profesor  las  teorías 
acerca  del  origen  de  las  fuentes  termales;  y  también, 
aunque  muy  de  prisa,  vimos  la  iglesia,  estilo  romá- 
nico, que  data  del  siglo  X,  y  la  cueva  que  existe*  de- 
bajo del  castillo  de  Priorio,  donde  se  encuentran  her- 
mosos cristales  de  cuarzo  ahumado. 

Después  de  un  ligero  descanso  y  refresco,  conti- 
nuamos por  la  carretera  hasta  la  orilla  del  rio  Nalón, 
que  atravesamos  en  una  barca,  y  seguimos  sobre  el 
terreno  Devónico  hasta  la  vía  del  ferrocarril  «Vasco- 
Asturiano»,  donde  se  encuentra  el  terreno  Carbónico 
representado  por  formaciones  de  pizarra  y  bastante 
descompuesto.  Siguiendo  la  vía  fuimos  á  terminar  la 
excursión  en  la  estación  «Kuso  de  la  Reina»,  donde 
pudimos  ver  una  reducida  cueva  con  estalactitas  y 
estalagmitas  y  un  pequeño  filón  de  espato  calizo,  en 
que  habia  algunos  trozos  transparentes  por  completo, 
que  permitían  ver  la  doble  refracción. 

Regresamos  á  Oviedo  en  el  tren  que  pasa  por 
aquella  estación  á  las  18,18' 

¡P^oviembre  4. — A  NARAXCO. — Más  que  excur- 
sión, fué  un  paseo,  por  su  brevedad-  El  objeto  princi- 
pal fué  recoger  plantas,  de  las  que  aún   quedaban  en 
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flor,  con  destino  al  herbario  de  la  Universidad;  y, 
efectivamente,  se  reunieron  numerosos  ejemplares 
pertenecientes  casi  todos  á  especies  de  las  mismas 
familias  citadas  en  la  excursión  anterior. 

Aunque  íbamos  provistos  de  material  entomoló- 
gico, no  se  encontró  ningún  insecto. 

Los  terrenos  recorridos  fueron  el  cretácico  y  el 
devónico,  visitando  su  contacto  y  recogiendo  ejem- 
plares. 

También  se  visitaron  las  iglesias  de  Santa  María 
de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lillo. 

Ismael  GÓMEZ  CARNEADO 


Excursión  á  6ijón  el  dia  15  de  Enero  de  1907. 


Comenzaré  mi  trabajo  diciendo  dos  palabras  acer- 
ca de  los  terrenos  que  recorre  la  línea  férrea. 

El  Cretácico  superior,  sobre  que  está  Oviedo,  lin- 
da con  grandes  masas  de  caliza  y  se  presenta  en  ésta 
la  creta,  á  que  debe  su  nombre.  A  ella  se  asocian  á 
menudo  pedernales  y  yeso;  el  lignito  de  Villaviciosa 
(Asturias)  se  encuentra  entre  rocas  de  esta  edad.  La 
flora  de  este  terreno  tiene  de  característico  el  iniciar 
las  dicotiledóneas,  como  en  la  fauna  lo  hacen  los 
mamíferos  monodelfos;  la  formación  se  interrumpe 
eo  el  aluvión  del  ríoNoreña,  y  luego  aparece  de  nue-; 
vo,  estando  sobre  él  las  estaciones  de  Lugones  y  Lugo 
de  Llanera. 

Como  dos  kilómetros  antes  de  llegar  á  Villabona 
se  encuentra  el  contacto  con  el  Triásico,  y  sobre  él  la 
estación t  El  Triásico  se  llama  asi  por  constar  general^ 
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mente  de  tres  miembros  bien  distintos,  y  entre  ellos 
uno  de  arcillas  y  margas  llamadas  abigarradas,  esto 
es,  que  ofrecen  variedad  de  colores  en  bandas  rojas, 
azules  y  verdes  principalmente,  y  van  acompañadas 
de  sal  y  grandes  bancos  de  yeso. 

La  flora  abunda  en  criptógamas  y  la  fauna  en 
cefalópodos.  Sigue  luego  la  linea  de  límite  entre  el 
Triásico  y  el  Liásico,  internándose  después  en  este  úl- 
timo terreno,  siguiendo  la  margen  del  río  y  pasando 
otra  vez  al  Triásico,  sobre  el  cual  está  la  estación  de 
Serin. 

A  continuación  recorre  la  vía  el  contacto  entre  el 
Triásico  y  el  Devónico.  Elste  terreno  consiste  princi- 
palmente en  areniscas  silíceas  rojas,  pizarras  arcillo- 
sas y  calizas,  á  las  cuales  se  asocian  diabasas  y  otros 
productos  del  antiguo  volcanismo;  era  abundante  en 
ól  la  flora  criptogámica  y  entre  la  fauna  se  encontra- 
ban los  trilobites.  Cortando  el  manchón  triásico,  pasa 
de  nuevo  al  liásico,  donde  está  situado  Gijón. 

Sabido  es  que  el  grupo  Secundario  ha  sido  divi- 
dido, para  su  estudio,  en  cinco  grandes  sistemas:  el 
primero,  el  triásico,  que  ya  hemos  citado,  y  sobre  él 
viene  la  enorme  serie  jurásica  que  comprende  el  sis- 
tema Liásico,  de  que  nos  ocuparemos,  y  el  sistema 
oolítico,  sobre  el  que  viene  la  serie  cretácica. 

Encuéntrase  formado  el  Liásico  por  numerosas 
capas  de  calizas  areniscas  y  margas,  y  entre  sus  fósi- 
les figuran  los  oAmmontteSt  ^elemnites  y  Griphceas, 
que  le  son  característicos.  El  Liásico  asturiano,  como 
dije  D.  Guillermo  Schulz,  se  compone  generalmente 
de  muchos  estratos  de  caliza  compacta  blanquecina, 
azulada  ó  negruzca,  abundante  en  fósiles  en  muchos 
sitios,  como  sucede  en  el  cabo  de  San  Lorenzo,  á 
poco  más  de  cinco  kilómetros  al  Este  de  Gijón.  Tam- 
bién hay  margas  y  areniscas,  algún  tanto  irisadas: 
pero  sobrepuestas  á  la  caliza  clásica  del  lias  y  tenien- 
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do  como  domioaates  en  su  coloración  los  tonos  grises; 
se  encuentran,  además,  grandes  masas  de  pudinga 
silícea  de  diferente  consistencia. 

Llegados  á  Gijón,  nos  llevó  nuestro  profesor  al  río 
Piles,  sobre  cuyas  piedras  hicimos  abundante  reco- 
lección de  flora  y  fauna  marinas  acerca  de  la  cual  el 
Sr.  Barras  nos  dio  una  sucinta  explicación.  Por  la 
tarde  visitamos  el  monte  de  Santa  Catalina  y  los  acan- 
tilados cercanos,  regresando  á  Oviedo  con  deseos  de 
verifícar  muchas  excursiones  por  el  estilo  de  la  que 
dejo  tan  á  la  ligera  descrita. 

Nuestras  recolecciones  geológicas  fueron  de  cali* 
zas  con  algún  fósil,  en  las  rocas  inmediatas  á  la  des- 
embocadura del  rio  Piles  y  en  el  monte  de  Santa 
Catalina.  Entre  las  algas  recogidas:  Viva  lactuca  L,, 
Viva  lalissima  L,  Enteromorpha  intestinalis  Link. 
Enteromorpha  complánala  Külz,  Laminaria  Jlexicaulis 
L,  y  otras  especies  pendientes  de  estudio. 

De  Zoología,  numerosas  actinias^  algunos  crustá- 
ceos (entre  ellos  algunos  de  los  conocidos  vulgarmen- 
te por  «ermitaños»,  género  Pagurus)^  y  varias  espe- 
cies de  moluscos^  unas  vivas  y  de  otras  solo  la%  con- 
chas más  ó  menos  deterioradas  por  el  roce. 

Luis  F.  VEGA  Y  VAL  VID  ARES 


^-^^^^t^"^ 
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SEMINARIO  DE  DERECHO  CIVIL  Y  MATERIAS  Af'INIS 
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loMENZARON  Ducstras  tarcas  en  el  mes  de  No- 
Ivíembre  y  terminaron  en  el  de  Abril  respec- 
Itivos,  con  asistencia  más  ó  menos  asidua  de 
alumnos  de  las  Enseñanza  oficial  y  no  oficial  concu- 
rrentes á  mi  cátedra  de  Derecho  Civil  español  Común 
y  ForaU  Las  sesiones  fueron  tan  solamente  veintiséis 
en  las  que  se  presentaron,  compararon  y  discutieron 
las  notas  y  extractos  á  cargo  de  diferentes  alumnos  (i) 
porque  no  todos  pudieron  hacer  las  mismas  tareas, 
como  fuera  de  desear  para  mayor  unidad. 

El  tema  objeto  de  nuestro  estudio  y  de  nuestra 


(i)  D.  Miguel  Villa  y  García,  D.  Osío  Lamas  Cid,  D.  Luis 
Infanzón,  D.  Manuel  Vior,  D.  Secundino  Prieto  Torre,  D.  Gui- 
llermo Casero  y  D.  Rafael  Rodríguez  y  González. 
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conversacíÓD  cientiíica  se,  redactó  en  los   siguientes 
términos: 

Conceptos  antiguo  y  moderno  del  llamado  derecho 
Civil. — Derechos  y  cuestiones  que  informan  el  De- 
recho civil  actual.— Su  carácter  y  aspiraciones. — 
Distinción  del  Derecho  civil  y  del  Código  civil. 

Nos  fijamos  primeramente  en  la  denominación  de 
«Derecho  Civil»  y  en  su  significación  antigua  y  mo- 
derna, con  aplicación  á  la  materia  asi  denominada  en 
la  serie  de  disciplinas  jurídicas,  que  comprende  la 
actual  organización  de  la  Facultad  de  Derecho  en 
nuestras  Universidades,  haciendo  referencia  á  la  ex- 
tensión, comprensión  ó  aspectos  principales  del  Dere- 
cho en  general. 

Ert  la  división  y  clasificación  del  Derecho  positivo 
romano,  fué  de  los  primeros  y  principales  miembros 
el  del  «Derecho  Civil»  (Ulpiano,  Gayo,  Paulo,  iMo- 
destino)  y  constitu3ró  asi  amplio  cuerpo  de  doctrina 
jurídica  (Corpus  juris  civile)  que  pasó  sucesivamente 
á  los  diversos  pueblos  latinos,  antiguos  y  modernos 
en  su  civilización  y  cultura,  aunque  la  persistente  y 
vaga  denominación  resulte  al  fin  inexacta  y  el  conte- 
nido posterior  más  limitado  en  doctrina  preceptiva; 
pero  con  otro  alcance  y  otras  tendencias. 

Si  comparamos — se  decía — con  el  desarrollo  de 
un  árbol  el  desenvolvimiento  del  Derecho,  parece  que 
la  vigorosa  rama  del  llamado  civil  está  muy  próxima 
al  tronco  y  es  la  más  consistente,  nutrida,  dilatada  y 
permanente,  aún  después  que  otras  ramas  se  llevasen 
no  pequeña  parte  de  su  savia;  y  si  el  Derecho  todo  es 
la  vida  (Lerminier),  bien  puede  decirse  que  el  Civil 
y  su  evolución  son  reflejo  más  concreto  de  la  misma 
vida  é  historia  de  la  humanidad  en  su  aparición,  des- 
arrollo, avances,  retroceso,  estancamiento  y,  á  veces, 
anticipaciones. 
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Por  esta  amplitud  vital  y  de  alcance— que  en 
cierto  modo  quiere  semejarse  más  á  la  principal  y 
más  robusta  rama  del  Corpus  jure  civile — ,  se  repite 
ahora  con  no  poco  acierto  que  todo  el  problema  so 
cial  busca  y  tiene  solución  en  la  aplicación  adecuada, 
amplia  y  justa  de  diversas  fases  del  Derecho  civil 
total.  Acéptase  esta  denominación,  no  por  exacta 
etimología  (civitaSf  la  ciudad,  Roma;  cíves,  ciuda- 
dado,  romano:  ctvile,  del  ciudadano  ó  del  romano), 
ni  menos  por  el  contenido,  sino  porque  todavía  no 
se  dio  con  otro  vocablo  ó  adjetivo  más  exacto.  Sub- 
siste aquel  por  tradición  didáctica  proseguida  hasta 
hoy  á  falta  de  otra  palabra  ó  calificativo  que  signifi- 
quen de  una  manera  natural,  integra,  opuesta  y  ade- 
cuada su  verdadera  comprensión  como  miembro  ó 
parte  de  la  división  del  Derecho  positivo;,  y  viene  á 
resultar  lo  mismo  cuando  se  le  quiere  dar  por  igual 
ó  sinónima  la  calificación  de  «Privado»,  cuando  éste 
no  está  del  todo  deslindado  por  el  Público. 

Pasando  á  concretar  más  el  concepto  del  denomi- 
nado Derecho  civil,  desde  luego  se  notó,  por  lo  dicho 
y  por  más,  que  la  idea  ó  cuerpo  «antiguo»  difiere 
del  moderno,  según  aquél  se  reduce,  limita  ó  desdo- 
bla sucesivamente,  formando  otros  cuerpos  de  doc- 
trina diferente,  aunque  relacionada  con  su  origen. 
Se  independiza  parte  de  su  circunstancial  y  forzado 
contenido  para  regular  la  vida  de  la  institución  y 
doctrina  religiosa  (que  se  dijo  después  Derecho  ca- 
nónico ó  eclesiástico);  ó  se  aplica  como  fuerza  coer- 
citiva, defensora  ó  reparadora  (Derecho  penal);  ó  se 
expecifica  en  contenido  y  complicado  cambio  de  co- 
mercio (Derecho  mercantil  autónomo,  ó  ya  con  ten- 
dencias de  volver  al  tronco  ó  á  manifestarse  en  es- 
pecies); ó  se  fija  y  alcanza  en  adecuada  y  fundamen- 
tal organización  pública  (Derecho  poHico  y  Derecho 
administrativo  en  sus  varios  aspectos);  ó  por  la  facili* 
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dad  de  comunicaciones  ó  frecuente  convivencia  que 
hizo  más  viva  y  cierta  la  relación  de  pueblos  distin- 
tos (Derecho  internacional,  ya  Público  ó  ya  el  llama- 
do Privado);  6  cuando,  al  lado  de  la^  manifestaciones 
anteriores— en  diferentes  periodos  de  la  Historia, 
coincidiendo  ó  nó  en  ésta  con  las  respectivas  separa- 
ción y  organización  de  las  dichas  ramas  del  Derecho 
positivo,  substantivo  ó  determinador — ,  fué  más  ó 
menos  paralelamente  formulando  reglas  prácticas  de 
aplicación  respectiva  (Derecho  procesal);  y,  por  últi- 
mo, el  resto  más  permanente  de  aquel  Corpus  jure 
civile  ó  posterior  Derecho  civil  se  quedó  con  el  nom- 
bre y  denominación  del  todo,  siendo  una,  aunque 
mayor  y  más  dilatada,  parte  de  aquel  todo. 

Asi  resultaba  (procediendo  por  exclusión  ó  sepa  • 
raciones),  cómo  todavía  aparece  que  del  amplio  y  di- 
latado concepto  primitivo — restringido  por  la  inde- 
pendencia ó  apartamientos  indicados,  asi  en  fondo 
como  en  exteriorización  de  doctrina — ,  aún  resta 
para  el  llamado  Derecho  civil  un  contenido  extenso, 
muy.  extenso  é  intenso  y  siempre  activo  y  vario:  en  la 
vida  del  individuo  (persona);  organismos  en  que  ésta 
se  desarrolla  (familia  é  instituciones  complementa- 
rias); en  el  estado  d:;  las  cosas,  indispensables  para 
cada  vida  y  la  respectiva  finalidad  (Propiedad);  asi 
como  para  el  ejercicio  y  consecuencias  de  cada  acti- 
vidad en  la  vida  del  agente  (Obligaciones)  y  aun  des- 
pués (Sucesión). 

Para  mejor  comprender  las  manifestadas  existen- 
cia é  independencia  propias  y  sucesivas  de  cada  ra- 
ma del  Derecho,  tras  de  breve  indicación  del  conte- 
nido en  el  Digeslo  é  Instituciones  romanas  pasamos 
á  verlo  en  los  grandes  cuerpos  ó  compilaciones  del 
Derecho  español,  que  hasta  casi  ayer  abarcaban,  re- 
unidas y  confundidas,  las  diferentes  ramas  del  Dere- 
cho á  la  manera  más  ó  menos  exacta  que  el  Corpus 
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jurts  civile;  y  sucesivamente  entresacamos  las  leyes  ó 
instituciones  del  llamado  Derecho  civil  condensadas 
ó  no  en  el  novísimo  Código,  asi  como  en  éste  no  se 
comprendieron  otras  instituciones  de  igual  natura- 
leza, ci-'iles,  que  siguen  aparte.  E  hicimos  este  tra- 
bajo analizando  detenidamente  libros,  títulos  y  leyes 
de  las  antiguas  compilaciones  españolas  ,  Código 
vigente  y  principales  Códigos  civiles  hispano-ame- 
ricanos;  porque,  al  fin,  con  esta  operación  se  habia 
de  comprender,  aunque  con  aplicación  ó  referencias 
generales,  cual  es  el  contenido  y  concepto  «moderno» 
del  Derecho  civil  general,  no  solamente  en  el  aspee* 
to  y  alcance  con  que  sus  leyes  se  vienen  manifestan- 
do hasta  ahora  en  todas  partes,  sino  con  su  nueva 
tendencia  y  amplitud  de  significación  y  alcance  á 
compás  de  evoluciones  y  aspiraciones  de  la  vida  mo- 
derna, de  ser  más  latentes  los  intereses  sociales,  y 
del  carácter  económico  predominante  con  que  se  ma- 
nifiesta el  Derecho  civil  en  la  actualidad,  y  cada  dia 
más. 

Al  par  que  examinamos  ediciones  diferentes,  ex- 
tractamos y  separamos  las  leyes  de  Índole  civil,  en 
su  dicha  signifícación  limitada  de  esta  palabra,  en 
las  llamadas  Leyes  visigodas,  Fuero  Juzgo,  algunos 
Fueros  Municipales,  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  Fue- 
ro Real,  Siete  Partidas,  Leyes  del  Estado,  Ordena- 
miento de  Alcalá,  Leyes  de  Toro,  muy  principalmen- 
te la  Novísima  Recopilación,  algunas  Leyes  locales  y 
las  «civiles»  de  la  Colección  Legislativa  (no  pudien  * 
do  hacerlo,  por  falta  de  tiempo  y  de  completos  ele- 
mentos bibliográficos,  del  llamadoDerecho  foral,  aun- 
que ha  de  lograrse  en  su  dia);  todo  en  relación  con 
el  Código  civil,  desentrañando  en  no  pocas  o:asiones 
leyes  civiles  que  estaban  como  escondidas  ó  perdi- 
das en  libros  y  titulos  de  contenido  muy  diferente 
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en  la  vieja  legislación,   denominada  «común»  tam- 
bién inexactamente. 

De  igual  manera  comparamos  con  nuestro  Dere- 
cho civil  vigente,  más  ó  menos  codificado,  el  plan  y 
comprensión  de  los  Códigos  civiles  de  México,  Ar- 
gentina, Chile,  Perú,  Guatemala,  Venezuela,  Bolivia, 
Nicaragua,  Urugay,  en  ediciones  de  mi  propiedad, 
haciéndose  naturalmente  referencias  al  francés,  por- 
tugués, italiano  y  moderno  alemán. 

No  llegó  á  ser,  como  ha  de  suponerse,  muy  co- 
pioso el  estudio  comparativo  de  todo  el  contenido, 
como  hubiera  podido  hacerse  en  más  tiempo  y  más 
sesiones;  pero  los  alumnos  asistentes  tenían  también 
otros  Seminarios,  á  mas  del  General  ó  Academia 
algunos,  y  no  era  conveniente  recargarles  con  tanto 
trabajo  voluntario,  además  del  fijo  de  las  varias  asig- 
naturas oficiales. 

De  igual  manera,  en  algunas  principales  institu- 
ciones no  se  pudieron  hacer  más  que  rápidas  indica- 
ciones á  la  nueva  tendencia  y  ensanche  del  llamado 
Derecho  civil  y  de  su  ampliado  actual  contenido,  y 
breves  citas  de  doctrinas  y  opiniones  de  autores  como 
nuestro  ilustre  D.  Augusto  Comas,  Sánchez  Román, 
y  otros  escritores  patrios,  así  como  de  publicistas  y 
políticos  extranjeros,  Cimbali ,  Pissanelli,  Fioretti, 
Loria,  Gabba,  D'Aguanno,  Tortori,  ele,  cuyos  libros 
ó  referencias  ea  monografías,  señalando  nuevos  hori- 
zontes ó  direcciones  morales  y  materiales  del  Derecho 
civil  y  la  influencia  de  la  tendencial  social,  no  se  pu- 
dieron examinar  muy  detenidamente,  quedando  esto 
para  otro  curso  ó  estudios  sucesivos  en  este  Semi- 
nario 

Fermín  CANELLA 
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En  el  curso  1905  á  1906  se  estudió  en  este  Semi- 
nario el  concepto  de  la  nación  y  los  problemas  del 
patriotismo  y  el  internacionalismo,  fijándose,  de  un 
lado,  en  el  movimiento  catalanista,  y  de  otro,  en  las 
doctrinas  propagadas  en  Francia  por  M.  Hervé. 

Con  los  documentos  á  la  vista  (libros  y  folletos 
acerca  de  la  nación  y  del  sentimiento  nacional  y  el 
patriotismo:  las  bases  de  Manresa:  artículos  de  Sil- 
vela,  Azcárete,  Corominas,  etc.,  sobre  el  Catalanis- 
mo, publicados  en  La  Lectura;  artículos  de  Altamira 
en  Le  Courrier  Européen;  el  libro  de  Hervé,  Leur 
patrie;  las  discusiones  entre  su  autor  y  Jaurés;  varios 
artículos  de  UHumanité;  otros  de  periódicos  nacio- 
nalistas franceses,  etc.),  se  discutió  amplia  y  deteni- 
damente el  asunto,  redactando  después  los  alumnos 
trabajos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  trata  un  aspec- 
to del  problema.  Por  su  mucha  extensión,  no  se  pu- 
blican aquí. 

En  el  curso  de  1906  á  1907  fueron  muy  pocos  los 
días  dedicados  á  las  tareas  de  este  Seminario, 

En  ellos  se  buscaron  los  antecedentes  de  las  gran- 
des Uniones  internacionales,  y  sobre  todo,  de  la  Unión 
postal  universal  y  de  la  Unión  telegráfica,  examinan- 
do tratado  por  tratado  cuantos  tiene  celebrados  Es- 
paña sobre  ambos  servicios,  hasta  llegar  al  régimen 
actual,  que  se  estudió  con  todos  los  pormenores. 

El  programa  abarcaba  también  un  trabajo  aná- 
logo respecto  de  cada  una  de  las  Uniones  adminis- 
trativas internacionales;  pero  la  falta  de  tiempo  no 
permitió  llevarlo  acabo. 

A.  SELA 
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(Alumnos  tnscriios^  21.  ^Asistencia  normal^  /3- 

Continúa  el  estudio  del  tema  iniciado  en  el  curso 
anterior:  La  vida  del  obrero  en  España^  á  partir  del 
siglo  VIII.  En  iQ  reuniones  (de  Octubre  190S  á 
Abril,  1906),  estudiamos,  en  busca  de  datos  para 
nuestra  investigación,  los  documentos  y  libros  si- 
guientes: Actas  de  las  Cortes  de  Castilla  (serie  pu- 
blicada por  la  Academia  de  la  Historia  y  serie  que 
edita  el  Congreso  de  los  Diputados);  Introducción  á 
las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla^ 
por  Colmeiro;  Historia  de  la  Economia  política  en 
España^  por  Colmeiro;  Fueros  de  Santiago  y  su  tierra^ 
por  López  Ferreiro  (revisión  de  este  libro,  en  que  el 
Sr.  Valledor  encuentra  nuevas  noticias);  Fueros  de 
Madrid  (edición  del  Ayuntamiento  de  Madrid:  nue- 
vos datos  de  monedas,  tasas  y  jornales;  Fueros  de 
Uclés  y  de  Cáceres  (revisión  de  los  puntos  dudosos 
que  surgieron  en  el  estudio  del  curso  anterior);  Or- 
denamiento Real;  Nueva  y  Novísima  Recopilación; 
L'Espagne  de  V anden  régime,  La  Suciété  y  Les  Insti- 
tutions,  por  G.  Desdevise  du  Dezert;  La  libertad  del 
trabajo  en  los  últimos  cien  años,  por  R.  M.  de  Labra; 
eolítica  económica  de  Ibiza  en  el  siglo  XVII,  por 
E.  Fajarnés;  Apéndices  á  la  Educación  popular,  de 
Campomanes;  (Memorias  de  España^  por  Larruga 
(algunos  tomos):  Voyage  en  Espagne,  por  A.  Young; 
tomo  VII  de  la  revista  El  cArchivo  (datos  sobre  la 
ciudad  de  Alcira);  Ordenanzas  de  la  villa  de  Garde 
(siglo  XVI);  Fuero  de  Teruel  (edición  Aznar);  Fuero 
de  Salamanca  (revisión  del  estudio  de  la  ley  LXXXII 
y  otras);   Estudios  de  literatura  jurídica^  por  R.   de 
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Ureña  (fueros  de  Alcázar  y  Usagre;  datos  sobre  los 
yugueros);  El  maravedí,  por  N.  de  Sentenach  (artícu- 
lo en  la  Rev,  de  Archivos);  El  comunismo  de  las  misto* 
nes  del  Paraguay,  por  B.  Garay.  No  pudimos  con- 
sultar, por  falta  de  ejemplar  en  las  bibliotecas  de 
Oviedo,  las  Ordenanzas  municipales  de  Toledo,  Se* 
villa  (1527,  reimpresas  en  1632)  y  Granada  (1552, 
reimpresas  en  1672)  en  que  se  apoya  Campomanes), 
cuyas  noticias  interesa  comprobar. 

La  dirección  de  las  investigaciones  ha  sido  do- 
ble: de  un  lado,  hemos  atendido  á  revisar  y  á  com- 
pletar las  del  curso  anterior,  referentes  á  la  Edad 
Media;  de  otro,  á  reunir  datos  relativos  á  la  Edad 
Moderna  (siglos  XVI-XVIII). 

En  punto  á  la  Edad  Media,  lo  incorporado  nue- 
vamente pertenece  á  los  siguientes  grupos;  noticias 
monetarias  (Cortes  de  Madrid  de  1433;  idem  de  143S; 
ValladoHd,  1447;  Valdelozoya,  1470;  Madrigal,  1476; 
Fueros  de  Madrid;  Ordenamiento  de  Segovia,  de 
1471,  etc.);  leyes  suntuarias;  intentos  de  igualación 
de  pesos  y  medidas  y  datos  relativos  á  unos  y  otras, 
importantes  para  estimar  la  relación  con  los  precios; 
leyes  sobre  la  vagancia;  tasas  (imposición  de  unas  y 
levantamiento  de  otras);  jornales  (rebaja  de  los  que 
estaban  altos:  Burgos,  1512;  diferencia,  según  la  es- 
tación: Padrón,  1418;  destajos;  pagos  en  especie  y 
en  dinero);  permutas;  fijación  de  fechas  para  empe- 
zar ciertas  labores  (v.  gr.,  vendimia);  revendedores; 
jornada  de  trabajo;  penas  de  carácter  económico  (á 
los  holgazanes,  pena  de  trabajar  sin  jornal,  pero  con 
comida);  trabajo  de  noche  (su  prohibición,  no  en  favor 
del  obrero,  sino  porque  se  trabajaba  mal:  ordena- 
miento de  los  tejedores  de  Soria);  prohibiciones  de 
exportación,  y  corredores  de  comercio.  Especialmen- 
te se  ha  discutido  sobre  la  lectura  é  interpretación 
de  varios  pasajes  del  fuero  de  Uclés,  del  de  Piasen- 
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cía  y  del  de  Salamanca.  Algunas  de  las  dudas  ú 
oscuridades  se  han  resuelto  (entre  ellas  la  referente 
al  queso  que  se  da  al  quintero,  según  el  fuero  de 
Plasencia);  otras,  consistentes  en  voces  cuya  signi- 
ficación no  se  entiende  (quiza,  en  parte,  por  estar 
viciadas  en  el  documento),  se  trasladan  á  una  lista 
para  consultarlas  con  filólogos  especialistas  en  ro- 
mance antiguo.  .Con  motivo  de  las  discusiones  refe- 
ridas, he  insistido  en  hacer  notar  las  dificultades  que 
presenta  la  interpretación  de  los  textos  medioevales, 
la  necesidad  de  conocimientos  auxiliares  para  reali- 
zar bien  esta  tarea  y  el  rigor  con  que  debe  proceder- 
se  á  la  fijación  del  sentido  de  las  palabras  antes  de 
aprovecharlas  para  las  conclusiones  históricas. 

En  punto  á  la  Edad  Moderna  (á  partir  del  reina- 
do de  Carlos  I,  1517),  á  más  de  los  datos  consabidos 
de  monedas,  tasas,  jornales,  exportación,  leyes  sun- 
tuarias, etc.,  hemos  hallado  los  siguientes:  disminu 
ción  forzosa  de  ciertas  especies  de  ganado,  para  que 
no  encarezcan  las  dehesas  (Cortes  de  Madrid,  i$28): 
exención  de  algunos  tributos  á  ciertas  clases  de  obre- 
ros (Valladolid,  1544);  confabulaciones  de  menestra- 
les para  encarecer  los  precios  (1551-1537);  opiniones 
sobre  la  libertad  de  caza  y  pesca  (1558,  Valladolid); 
socorros  á  los  pobres  jornaleros  y  oficiales  (cuarta 
parte  de  los  derechos  sobre  la  harina:  Madrid,  1600); 
sisas,  en  favor  de  los  pobres;  rotura  de  tierras  comu- 
nales y  concejiles;  prohibición  de  obreros  extranjeros 
(v  g.,  en  las  minas  de  Vizcaya:  Valladolid,  1537);  em- 
pleo de  ellos  en  varias  industrias;  prohibiciones  de 
vender  á  las  mujeres  solteras  y  casadas  (1622);  liber- 
tad de  vender  los  productos  sin  sujetarse  á  tasa 
(1802);  limitación  de  la  libertad  del  trabajo  á  los 
criados  que  se  despiden  de  sus  amos;  la  institución 
del  mosta^af  (Ibiza,  siglo  XVII);  trabajo  libre  de  mu- 
jeres y  niñas  (1778);  inventarios  de  mobiliarios  (Za- 
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ragoza,  siglo  XVIII);  abogados  proletarios,  y  algunos 
más. 

Terminada  la  aportación  de  datos,  se  procedió  á 
su  clasificación,  ordenación  y  confrontación.  De  los 
medioevales  se  encargó  el  alumno  Sr.  Valledor;  de 
los  de  la  Edad  Moderna,  el  Sr.  García  Moüner. 

El  Sr.  Valledor  expuso,  en  la  sesión  del  día  22  de 
Febrero,  las  lineas  generales  de  su  trabajo  y,  en  par- 
ticular, las  dificultades  que  se  le  ofrecían  para  lijar 
la  equivalencia  de  las  especies  antiguas  y  de  las  mo- 
dernas, por  la  diferencia  de  pesos  y  medidas:  acerca 
de  lo  cual  se  discutió  detenidamente.  De  igual  modo 
se  discutió,  en  la  reunión  de  s  de  Marzo,  acerca  de  la 
exacta  clasificación  de  algunos  datos,  conviniendo  al 
fin  en  que  toda  retribución  de  servicios,  aunque  estu- 
viese tasada,  figurase  entre  los  jornales.  Llamo  la 
atención  sobre  la  necesidad  de  advertir  especialmen- 
mente,  en  los  resúmenes  de  cada  período,  los  puntos 
oscuros  de  cada  documenlo;  de  poner  las  equivalen- 
cias modernas  de  las  palabras  antiguas,  y  de  consig- 
nar en  nota  los  datos  de  retribuciones  que  no  se  re* 
fieran  á  servicios  manuales.  En  esta  reunión  quedó 
aceptado  el  plan  general  del  Sr.  Valledor  (con  algu- 
nas rectificaciones  de  puro  detalle),  consistente  en 
formar  cuadros  de  confrontación  de  jornales  y  pre- 
cios de  productos  por  orden  cronológico  y  consignar 
aparte,  ó  en  notas,  las  demás  noticias  conducentes  á 
formar  una  idea,  más  ó  menos  perfecta,  de  la  situa- 
ción económica  y  jurídica  del  obrero  en  cada  época  y 
de  su  mayor  ó  menor  facilidad  para  satisfacer  sus 
necesidades.  En  la  sesión  18,  leyó  el  Sr.  Valledor  tres 
de  sus  tres  cuadros  comparativos  de  jornales  de  hor- 
telanos, pastores  y  carpinteros,  con  deducción  (dado 
el  precio  de  productos  en  las  mismas  fechas)  de  lo 
que  podían  comprar  con  sus  jornales.  Se  discutió  la 
ordenación  de  estos  cuadros. 
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El  Sr.  García  Molíner  presentó,  en  la  reunión  úl- 
tima, los  cuadros  de  datos  de  la  Edad  xVlodcrna,  pre- 
cedidos de  una  introducción  en  que  muestra  la  im- 
posibilidad de  hacer  estudios  comparativos  de  jorna- 
les y  precios  de  subsistencias,  por  la  falta  de  noticias 
adecuadas.  EÁ  alumno  Sr.  Berjano  observó  que  esta 
era,  sin  embargo,  posible  en  buena  parte,  con  rela- 
ción á  Cataluña,  gracias  á  los  datos  que  contiene  el 
Voyage  de  Joung,  especialmente  estudiado  por  él. 
Tras  otras  observaciones,  se  acuerda  hacerlo  así;  con- 
signar la  cita  de  algunos  documentos  que  no  han 
podido  leerse,  y  hacer  la  declaración  general  de  la  in- 
eficacia de  las  investigaciones  con  relación  á  nuestro 
objeto. 

Terminan  los  trabajos  con  un  resumen  oral,  que 
hago,  notando  especialmente:  i.^  La  escasez  de  datos 
sobre  el  problema,  más  notable  en  la  Edad  Moderna 
que  ea  la  Media;  probablemente,  porque  en  esta  úl- 
tima, la  especialidad  local  de  los  fueros,  hacia  que  se 
determinasen  más  aquellas  materias.  Es  seguro  que 
si  se  analizasen  todas  las  Ordenanzas  de  ciudades  y 
villas,  á  partir  de  i$oo,  se  encontrarían  muchos  más 
datos  que  en  las  leyes  generales;  prueba  de  ello,  los 
que  hemos  hallado  en  los  documentos  de  Ibiza,  Car- 
de, Santiago  y  en  las  referencias  á  Ordenanzas  que 
hace  Campomanes.  2.®  La  imposibilidad  de  llegar  á 
conclusiones  y,  por  tanto,  lo  anticientífico  de  los  tra- 
bajos de  síntesis  que  pretenden  sacarlas  con  toda  se- 
guridad. 3.*  La  diferencia  que  hay,  en  este  orden  de 
noticias,  entre  los  documentos  españoles  y  los  de 
otras  naciones  de  Europa,  los  cuales  permiten  investi- 
gaciones de  tan  concreto  resultado  como  la  de  Mme. 
J.  Darmesteter  en  su  artículo  The  v^orkmen  of  T^aris 
í'n  jygo  and  in  i8go.  4/  Que  desde  el  punto  de  vista  de 
la  pura  investigación,  el  mismo  valor  tiene  la  conclu- 
sión positiva  que  la  negativa,  pues  lo  importante  es 
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saber  qué  hay,  ó  que  podemos  averiguar,  con  las  fuen- 
tes que  existen,  acerca  de  una  cuestión  histórica.  El 
resultado  negativo  es  útil  para  los  investigadores  fu- 
turos, á  quienes  se  ahorra  un  trabajo  baldío,  y  para 
rechazar  las  fantasías  basadas  en  generalizaciones 
pre-científicas.  5.*'  Que  lo  que  importa  sacar,  sobre 
todo,  de  los  estudios  históricos,  es  el  espíritu  critico, 
que  no  se  contenta  con  afirmaciones  lijeras,  que  ve  la 
complejidad  de  las  cosas  y  que  no  se  decide  a  dar 
opini6n  hasta  haber  comprobado  bien  todos  los  ele- 
mentos de  conocimiento  y  de  prueba.  Me  extiendo  en 
aplicaciones  de  esta  doctrina,  equiparando  el  espíritu 
crítico  al  espíritu  científico  propiamente  dicho. 
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cAlumnoi  irísenlos,  ig.  Asistencia  normal,  14,  Reunio- 
nes, jj:  de  1$  Octubre  de  jqo6  d  §  de  Febrero  de 
J907. — Tema:  Los  «Prolegómenos»  de  Abenjaldún 
y  su  concepción  sociológica  é  histórica. 

En  la  primera  reunión,  expuse  el  plan  de  los  tra- 
bajos del  curso.  Qué  son  los  ^Prolegómenos  de  Aben- 
jaldún. Cuestiones  que  abrazan:  afirmación  de  una 
Ciencia  de  la  Sociedad;  teoría  de  la  civilización;  in- 
fluencia del  medio  físico  en  el  hombre;  grados  de 
civilización;  factores  sociales;  la  imitación;  cualidades 
de  los  directores  de  hombres  y  problema  de  la  auto- 
ridad; teoría  de  la  vida  y  decadencia  de  los  imperios; 
relaciones  entre  los  imperios,  la  vida  ciudadana  y  las 
familias;  orígenes  de  las  diferencias  económicas  y 
profesionales;  teoría  del  progreso  en  las  artes;  el 
idioma.  Nos  proponemos:  i.^  Determinar  el  sentido 
con  que  Abenjaldún  plantea  cada  una  de  estas  cues- 
tiones y  el  alcance  que  les  dá.  2.®  Comparar  aquel 
sentido  con  el  que  las  mismas  cuestiones  tienen  eo 
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los  sociólogos  é  historiadores  modernos.  Se  lee  la 
biografía  de  Abenjaldúo,  según  Pons,  en  su  libro 
Historiadores  y  geógrafos  arábigos  españoles  (Madrid, 
1898).  Se  acuerda  que  uno  de  los  alumnos  redacte 
las  actas  ó  diario  de  las  reuniones.  Se  distribuyen 
las  diferentes  partes  del  estudio  entre  los  demás 
alumnos,  escogiendo  cada  cual  la  cuestión  que  más 
parece  interesarle.  La  traducción  del  texto  de  Abea- 
jaldúii  (traducción  francesa  del  barón  de  Slane)  fué 
hecha  principalmente  por  los  alumnos  Srcs.  Jardón, 
Rico  y  Arguelles. 

2^  reunión.  Se  lee  el  capítulo  de  los  T^rolegóme- 
nos  (tomo  I,  pág.  71)  en  que  el  autor  aíirma  la  exis- 
tencia de  una  ciencia  de  la  Sociedad  (y  de  la  civiliza- 
ción). Procuro  hacer  notar  á  los  alumnos  el  desarro- 
llo de  las  ideas  del  autor  y  el  modo  que  tiene  de  ver 
los  problemas  que  plantea;  y  al  efecto,  les  pregunto 
sobre  su  inteligencia  de  los  diversos  pasajes  y  hago 
que  se  vuelva  á  leer  éstos  y  los  comparen.  Insisto  en 
que  eso  es  lo  que  dtbe  hacer  siempre  en  toda  lectura, 
para  penetrar  el  pensamiento  de  un  escritor.  Las 
conclusiones  á  que  llegamos,  respecto  del  de  Aben- 
jaldún,  son  éstas:  i.'  Al  principio,  Abenjaldún  pare- 
ce ver  comunidad  de  objeto  en  la  Historia  y  la  cien- 
cia de  la  Sociedad  y  de  la  civilización  (su  definición 
de  Historia).  2.*  Luego  deshace  .esa  unidad,  presen- 
tando la  ciencia  social  y  de  la  civilización  como  distin- 
ta de  la  Historia,  sui  generis.  3.*  Considera  aquella 
ciencia  como  auxiliar  del  historiador,  en  cuanto  sirve 
para  comprobar  la  verdad  ó  verosimilitud  de  los  tes- 
timonios (posición  subordinada).  4.'  La  necesidad  de 
la  nueva  ciencia  la  ve,  pues,  con  relación  á  la  His- 
toria (en  cuanto  es  necesaria  para  ésta),  no  en  sí 
misma  con  necesidad  lógica,  por  tener  objeto  propio. 
5.'  El  historiador  debe,  en  opinión  de  Abenjaldún, 
conocer  la  ciencia  social  antes  de  estudiar  la  Historia. 
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6.*  Pretende  ser  él  quiea  ha  inventado  esa  ciencia, 
sólo  rudimentariamente  iniciada  en  autores  ante- 
riores 

j.'  reunión.  Lectura  del  primer  discurso  prelimí- 
nar  de  los  Prolegómenos  (I.  pág.  86).  Por  qué  es  ne- 
cesaria la  sociedad  Sociedades  animales:  su  diferen- 
cia con  las  humanas.  Fundamento  de  la  civilización: 
(¿el  apoyo  mutuo?);  recordamos  á  este  propósito  la 
discusión  moderna  entre  darwinistas  y  cooperatistas. 
Necesidad  y  nacimiento  de  la  autoridad  en  las  socie- 
dades humanas. 

El  alumno  Sr.  Blanco  lee  una  serie  de  extractos 
y  notas  hechos  sobre  la  base  de  los  libros  de  Gid- 
dings,  Azcárate  y  Posada,  y  encaminados  á  exponer 
el  modo  actual  de  plantear  el  problema  de  la  Socio- 
logía. Direcciones  diversas.  Análisis  de  la  doctrina 
de  Sales  y  Ferré.  Comparación  de  la  ciencia  socioló- 
gica moderna  y  las  ideas  de  Abenjaldún.  Este  pare- 
ce no  considerar  más  que  la  Sociología  descriptiva; 
pero,  en  todo  caso,  no  la  ve  sustantiva  y  desintere- 
sadamente, sino  adjetiva  y  secundariamente,  en  cuan- 
to es  útil  para  la  Historia 

4.*  reunión.  Lectura  del  segundo  discurso  preli- 
minar (I,  pág.  90),  que  trata  de  la  forma  de  la  Tierra 
y  de  sus  partes,  y  el  dedicado  á  la  descripción  del 
primer  clima.  Seguimos  el  texto,  en  lo  posible,  sobre 
los  mapas  del  Atlas  antiquus^  de  Sieglin.  El  Orbis 
terrarum  de  los  antiguos.  P'alta  el  sistema  en  Aben- 
jaldún al  determinar  el  área  de  cada  clima.  Sentido 
de  esta  palabra  en  aquel  autor  y  en  la  ciencia  y  el 
habla  corriente  moderna.  Conclusiones  relativas  á  la 
influencia  general  de  las  temperaturas  (excesivas). 
Observaciones  sobre  los  conocimientos  geográficos 
de  Abeiijalaún. 

5.'  reunión.     Se  termina  la  descripción  de  los  gli- 
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mas.  Influencia  concreta  de  los  climas.  Teoria  del 
término  medio  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  dependien- 
te del  clima  medio.  Concepto  de  lo  extremo  que  tiene 
Abenjaldún:  es  lo  mismo  que  no  civilizado.  Influjo 
del  clima  en  los  sentimientos  religiosos.  ídem  en  el 
color  de  la  piel,  ojos  y  cabello.  Modificaciones  que 
imprime  la  proximidad  del  mar  en  los  países  cálidos. 
Irregularidad  de  la  zona  de  cada  clima  con  relación 
al  ecuador;  v.  g.,  Lérida  y  casi  toda  Cataluña,  en  otro 
clima  que  Galicia,  Burgos,  Segovia 

6.*  reunión.  Se  vuelve  á  leer  el  tercer  discurso 
determinando  con  precisión  el  alcance  de  la  influen- 
cia que  sobre  lo  espiritual  (ciencias,  artes oficios, 

costumbres)  concede  Abenjaldún  al  clima.  Efectos 
de  éste  sobre  lo  económico.  Contra  la  teoría  de  la 
raza:  argumentos  de  Abenjaldún.  Una  definición  de 
civilización  (I,  17^). — Lectura  del  cuarto  discurso 
prelinriinar.  Efecto  de  la  temperatura  sobre  el  carác- 
ter. Diferencias,  en  este  respecto,  entre  los  hombres 
ribereños  y  los  de  las  mesetas  altas  y  las  montañas. 
Relación  de  esto  con  el  ahorro.  Exageraciones  del 
autor.  Precedentes  de  este  estudio  en  Masoudi. — 
Quinto  discurso  preliminar.  Los  climas  templados. 
Influencia  de  la  fertilidad  del  suelo  en  los  progresos 
de  la  civilización.  Comparación  con  los  animales. 
Diferencia  entre  los  hombres  del  campo  y  los  de  las 
ciudades  á  esto  respecto.  Influencia  de  los  condi- 
mentos. Influencia  sobre  los  sentimientos  religiosos 
(comparación  con  el  ideal  cristiano  de  abstinencia  y 
alguna  doctrina  de  Tolstoy).  Los  que  comen  nr.ucho, 
resisten  menos  el  hambre:  comparación  con  la  teoria 
moderna  de  los  organismos  resistentes  por  bien  nu- 
tridos. Doctrina  sobre  el  hambre  y  su  buena  influen- 
cia. Trasmisión  de  cualidades  morales  del  ser  cuya 
carne  se  come. 
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7/  reunión  El  alumno  Sr.  Soto  Jove  lee  una  ex- 
posición de  las  teorías  modernas  sobre  la  influencia 
del  medio  físico.  Fuentes:  Altamira,  La  enseñanza  de 
la  Historia;  Brunhes,  Llrrigation;  Hauser,  articulo 
sobre  la  Geografía  humana  en  la  ^evue  du  mois. 
Amplio  de  vez  en  cuando  el  trabajo  del  alumno,  dan- 
do más  detalles  sobre  la  teoría  de  Brunhes;  sobre 
las  maneras  de  ver  la  relación  entre  lo  físico  y  lo 
psicológico:  la  Psicofísica  moderna;  sobí'e  las  doctri- 
nas de  los  biólogos  acerca  de  la  función  y  el  órgano, 
atroíia  de  órganos  por  desuso,  ontogenia,  etc.;  sobre 
Ritter  y  su  teoría  y  las  de  Volney,  Reclus  y  otros 
autores.  Empezamos  á  leer,  á  este  propósito,  el  capí- 
tulo III  de  El  hombre  y  la  tierra,  de  Reclus,  notando 
sus  afirmaciones  sobre  la  influencia  del  medio.  En 
todo  ello,  hemos  comparado  con  las  ideas  de  Aben- 
jaldún.  Este  no  ve  la  influencia  del  relieve,  sino  sólo 
la  de  la  temperatura;  y  ésta,  como  estática,  no  como 
dinámica. 

S*  reunión.  Continúa  la  lectura  de  Reclus.  Efectos 
de  la  sequedad.  La  sobriedad  como  resultado  del  cli- 
ma; comparación  de  esta  doctrina  (en  cuanto  á  los 
los  resultados  beneficiosos  de  la  sobriedad)  con  la  de 
Abenjaldún.  Influencia  del  paisaje  y  del  sol  en  los  ca- 
racteres: recuerdo  de  la  teoría  de  Mougeolle  sobre  las 
épocas  (calurosas)  de  las  revoluciones,  y  las  creencias 
del  vulgo  en  este  particular.  La  humedad:  los  pue- 
blos lacustres.  Influencias  de  las  montañas.  La  llanu- 
ra: Castilla  como  tipo  de  ella.  Los  bosques:  su  efecto 
aislador  y  conservador.  Las  Montañas  y  los  movi- 
mientos de  independencia.  Los  ríos:  su  papel  en  el 
mundo.  Ejemplos  de  Egipto  y  Asiria. 

g.^  reunión.  Se  termina  la  lectura  de  Reclus. 
Complejidad  del  medio  físico.  Otras- influencias  que 
se  mezclan  á  él.  Medio  espacio  y  medio  tiempo.  Evo- 
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lución  del   medio* — Explicaciones  sobre  todo  esto. 

/o.'  reunión»  Teoría  de  Abenjaldün  sobre  los  es- 
tados de  civilización:  nómadas  y  sedentarios;  campe- 
sinos y  ciudadanos.  Precedencia  de  la  vida  campesina 
sobre  la  ciudadana.  Origen  de  ésta.  Virtudes  del 
campo  y  vicios  de  la  ciudad.  (El  error  clásico  de  Ho- 
racio, Fr.  Luis  de  León,  etc.  Balzac  y  su  novela  Les 
T^aysans).  Error  de  Abenjaldün  al  afirmar  que  solo 
la  vida  de  ciudad  es  sedentaria.  La  vida  ciudadana 
como  término  de  la  civilización  y  comienzo  de  su  de- 
cadencia. No  menciona  Abenjaldün  los  estados  de  ca- 
zador y  pescador.  La  cuestión  solo  le  interesa  por  lo 
que  sirve  á  la  teoría  de  la  formación  y  declinación  de 
los  imperios.  Cómo  se  vé,  en  todas  sus  descripcio- 
nes del  estado  nómada,  al  árabe,  que  no  conoce  más 
vida  típica  de  esta  clase  que  la  del  desierto  arábigo 
y  africano.  Importancia  de  sus  observaciones  sobre 
la  solidaridad  de  la  familia  (patriarcal)  y  sobre  la 
clientela. 

//.*  reunión.  El  alumno  García  Moliner  lee  sus 
notas  de  los  libros  de  Tylor  (Antropología)  y  Sales 
(Sociología)  sobre  la  sucesión,  caracteres  y  relaciones 
de  los  estados  profesionales;  caza,  pastoreo,  agricul- 
tura.... Coincidencias  y  divergencias  con  otros  auto- 
res (Reclús,  etc  ).  Lectura  de  algunos  párrafos  de  la 
Sociología  de  Sales,  no  aprovechados  por  el  alumno, 
y  de  otros  de  Jhering:  Prehistoria  de  los  indo-euro- 
peos. Comparaciones  de  las  ideas  de  ambos  autores 
entre  sí  y  con  las  de  Abenjaldün. 

/2.*  reunión.  Se  leen  los  párrafos  de  las  páginas 
270,  275,  276,  280,  286,  291,  294,  295  y  304  de  los  Pro- 
legómenos (tomo  I),  referentes  á  los  factores  sociales. 
El  argumento  comün  de  todos  esos  pasajes  es  ensal* 
zar  el  espíritu  familiar  como  fuerza  histórica  para  al- 
canzar el  poder.  Ese  sentimiento.se  acentúa  eo  la  vi* 
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da  nómada  y  declina  en   la  ciudad  (punto  de  vista  de 
un  árabe). 

El  alumno  Sr.  Salgado  lee  las  notas  que  ha  toma- 
do en  Spencer,  relativas  á  la  doctrina  moderna  sobre 
los  factores  sociales.  Distinción  entre  los  externos  é 
internos.  Ámbito  de  cada  uno  de  estos  grupos  Aben- 
jaldün  no  estudia  el  espíritu  familiar  apreciándolo 
como  un  factor;  es  decir,  no  tiene  conciencia  del  pro- 
blema  doctrinal  como  los  sociólogos  de  hoy,  aunque 
si  deja  importancia  de  aquella  fuerza. 

i^  y. ^  reunión.'    Lectura  del  párrafo  déla  pag.  306. 

/eor/a  de  la  imitación.   Origen  de  la  imitación  entre 

'OS  Hombres.  Casos  en  que  se  producen  (ejemplos  de 

^^-"-s^i^inos  y  musulmanes  en  España).  Deficiencias  de 

^    ^c>citrina  de  Aben  jaldün  en  este  punto.  La  comparo 

^^'^    J^  teoría  moderna  sociológica    del   mimetismo, 

^^^^<^    medio  de  lucha  por  la  existencia,  en  los  anima- 

^^  jV     ^n  el  hombre  (adoptación,  simulación),  y  la  de 

^  *  *^  ^  itación  inconsciente,  sin  intención,  como  fenó- 

"iej::t^^^   psicológico  natural. 

^^  1^  alumno  Sr.  Valledor  lee  sus  notas  del  libro  de 

^^<A  ^,  Les  lois  de  Vimitation  y  del  de  Ribera,    Orige- 

^    ^^^ '^l  Justicia  mayory  como  representantes  de  la  teo- 

'^1^      ■^^Mnoderna.    Comentarios,   aclaraciones  y   nuevos 

l^í^íx  ;^3los.  En  conjunto,  estimamos  que  la  teoría  mo- 

^'"'^  ^^^  es  mucho  más   amplia  que  la  de  Abenjaldün: 

^P**^  ^::^¡a  la  totalidad  del  fenómeno. 


,  -     ^.. uedó  interrumpido  aquí  este  trabajo,  que  pro- 

*-^^mente  se  continuará  en  el  curso  próximo. 

Rafael  ALTAMIRA. 
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SEMINARIO,  LABORATORIO  y  MUSEO  DE  CRIMINOLOGÍA 


En  otra  parte  de  estos  Anales  (i)  he  hablado  de  la 
necesidad  de  enseñar  el  Derecho  Penal,  no  tan  solo 
en  la  cátedra,  sino  además  en  el  Laboratorio. 

Conlieso  ingenuamente  que  este  complemento 
pedagógico  del  laboratorio  está  siendo  mi  aspiración 
y  mi  pesadilla  desde  que  me  consagré  á  la  enseñanza 
del  Derecho  Penal.  Entiendo  .que,  sin  olvidar  los  prin  • 
cipios  filosóficos  y  primeros  de  la  ciencia,  sin  restar- 
les importancia  y  sin  abandonar  los  luminosos  y  se- 
guros caminos  del  método  racional,  es  indispensable, 
dado  el  estado  actual  del  desenvolvimiento  de  la  Cri- 
minología, acudir  á  la  experimentación  no  pocas  ve- 
ces: hay,  por  ejemplo,  que  estudiar  el  delito,  no  tan 
solo  en  las  regiones  metafísicas,  sino  en  los  grupos 
sociales  concretos  y  en  los  individuos  que  los  compo- 
nen y  que  en  ellos  delinquen,  delinquieron  ó  delinqui- 
rán. 

Pero  esta  aspiración  y  esta  pesadilla  mías  y  no 
pudieron  lograrse  desde  luego,  como  en  otra  ocasión 
explicaré  (2).  Solamente  cuando,  después  de  mi  paso 
por  la  cátedra  de  Derecho  Penal  de  Zaragoza,  como 
auxiliar  por  oposición  de  aquella  Universidad  y  por 
la  misma  cátedra  de  la  Universidad  de  Santiago, 
como  catedrático  numerario  por  oposición  de  dicha 
Escuela,  obtuve  por  traslado  la  cátedra  de  Derecho 
Penal  de  la  Universidad  de  Oviedo,  pude  reanudar 
con  éxito  mis  gestiones.  Del  resultado  que  mi  em- 
peño logró  es  de  lo  que  me  propongo  dar  sucinta 
cuenta  en  las  referencias  siguientes. 


12'  (i)    Véase  pág.  16  y  siguientes. 

'tí ' 

H,/  (2)    Tengo  en  preparación  un  opúsculo  sobre  el  Museo  y  La- 

^  lil  boratorio  de  Criminología  de  la  Universidad  de  Oviedo. 
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Expuesta  la  idea  en  uno  de  los  primeros  Claustros 
á  que  tuve  el  honor  de  asistir  en  la  Universidad,  en 
Mayo  de  1906,  fué  acogida,  como  yo  esperaba,  de  la 
manera  más  favorable  por  mis  queridos  compañeros 
siempre  atentos  á  mirar  con  solicitud  por  los  progre- 
sos cientifícos  y  á  no  desdeñar  nada  que  redunde  en 
beneficio  de  la  Universidad  de  Oviedo,  la  cual,  en  este 
caso  concreto,  podía  ser  la  primera  de  España  en  orga- 
nizar un  Laboratorio  y  Museo  de  Criminología.  Habla 
además,  en  nuestra  Universidad  de  Oviedo,  el  buen 
precedente  de  que  el  distinguido  profesor  Sr.  Aram- 
buru»  dignísimo  antecesor  mío  en  la  cátedra  de  Dere- 
cho Penal,  había  conseguido  en  otro  tiempo,  que  se 
adquiriera  una  caja  antropométrica  de  Topinard  y 
con  ella  había  practicado,  durante  los  pasados  cur. 
sos,  curiosas  investigaciones  antropológicas  en  la 
cárcel,  ayudado  de  sus  alumnos. 

Pero,  yo  entendía  que  habla  que  llegar  á  más  y 
que  ese  más  era  el  Laboratorio  y  Museo  de  Crimino- 
logia.  A  tal  fin,  alentado  por  mis  compañeros  de 
Claustro,  presenté  un  presupuesto,  con  la  base  de 
modestísimo  crédito  (acordándome  de  que  contra  el 
vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar,  singularmente 
en  el  orden  de  la  administración  pública),  para  ad- 
quirir los  primeros  materiales  que  hablan  de  consti- 
tuir el  Laboratorio  y  el  Museo.  Entre  otra«  cosas,  pe- 
dia yo,  atlas,  colecciones  de  cráneos,  materiales  para 
la  formación  de  diagramas,  estadísticas,  etc.,  etc. 

Se  remitió  el  presupuesto  á  Madrid,  pero  terminó 
el  curso  de  190;  á  1906  y  comenzó  el  de  1906  á  1907 
sin  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hubiera  concedido  el 
crédito  pedido  y,  por  lo  tanto,  sin  que  yo  dispusiera 
para  las  prácticas  experimentales  de  Laboratorio, .  de 
otro  material  que  la  caja  de  Topinard,  no  del  todo 
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adecuada  para  la  antropometría  judicial  y  en  no  muy 
buen  estado  de  conservación.  No  obstante,  estaba  te- 
nazmente decidido  á  establecer  el  Laboratorio  y  Sifu- 
seo  de  Criminologia^  aun  cuando  fuese  sin  museo  y  sin 
laboratorio,  y  á  este  íin  convoqué  á  mis  alumnos  y  á 
cuantos  tuvieran  afición  al  Derecho  Penal,  á  una 
reunión  en  la  que  puntualicé  mis  propósitos  y  acor 
damos  realizar,  en  la  forma  que  fuese  factible,  algu- 
nos trabajos  de  estadística  criminal  que,  poco  á  po- 
co, han  ido  realizando  individualmente,  en  suscíisas, 
mis  alumnos  y  que  luego  han  sido  objetx)  de  examen 
detenido  en  las  reuniones  periódicas  que  hemos  cele- 
brado durante  el  curso. 

De  este  modo  y  contando,  además,  con  los  dona- 
tivos hechos  por  algunas  personas,  hemos  consegui- 
do reunir  ya  una  colección  no  despreciable  de  docu- 
mentos criminológicos,  con  los  que  vamos  formando 
el  Museo.  El  profesor  Altamira,  encargado  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Facultad  de  Derecho,  nos  proporcionó, 
con  los  créditos  á  ella  concedidos,  el  curioso  (^\ilanie 
de  Lombroso.  El  profesor  Pérez  Martín,  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  nos  ha  prestado,  también,  valiosa 
ayuda,  dándonos  datos  muy  interesantes  para  el  es- 
tudio de  la  generación  climatológica  del  crimen,  y 
últimamente,  el  limo.  Sr.  Rector,  ha  donado  curio- 
sos mapas  criminológicos  de  la  delincuencia  asturia- 
na. Otras  personas,  de  que  después  se  hará  mención, 
han  contribuido  con  valiosos  donativos  a  la  forma- 
ción de  nuestro  modesto  Museo. 

En  Enero  de  1007  y  á  consecuencia  de  haber  con- 
cedido el  Gobierno  de  S  M.  un  crédito  de  i.ooo  pe- 
setas á  la  Facultad  de  Derecho  para  la  adquisición  de 
material  científico,  redacté  el  siguiente  presupuesto 
con  la  cantidad  que,  hecha  la  oportuna  distribución, 
me  correspondió: 
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PBKHUPITBIiTO 

PARA  LA  INVERSIÓN  ÜBL  PRIMER  CRÉDITO    QUE    ll^PORTA   QUINIENTAS 

PESETAS,    CONCEDIDO    AL    LABORATORIO  Y   MUSEO     DK    CRIMINOLOGÍA 

DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 

I.— liAboratorlo  de  Olmlnoloi^iii. 


L na  caja  de  compdses  para  dibujo  linca) 25<0 

Papel  de  dibujo  y  cuadriculado.   .     .     .    .  ' 20 

Una  caja  de  pintura  á  la  acuarela.      •    , 15 

Una  lente  de  aumento.      ; 8 

Tinta  china  en  barras 2 

Un  cardiógrafo : too 

II.— Maaco  de  CrlmlttologlA* 

SECCIÓN  PRIMERA. --SOCIOLOGI A  CRIMINAL. 

\tiro9Bo,—cAUante  geográfico  dell A  crimina liid.    .     *     .  ao 

Cuatro  carpetas  tamaño  doble  folio  mayor.       .     .     .     •     .  4 

Cuatro  carpetas  tamaño  folio  mayor 2 

Cua!ro  carpetas  tamaño  cuarto.     , 1 

SECCIÓN  ll.-ANTROPOLOGIA  CRIMINAL. 

Un  atlas  anatómico  del  hombre 10 

Un  atlas  anatómico  del  cerebro  humano 4 

Un  atlas  anatómico  del  cráneo  humano. 4 

Para  la  adquisición  del  Alias  Criminológico  de  D.  José 

Cabellüd,  y  otras  obras  del  mismo  (nuce  lomos).  .  170 
Colección  de  reproducciones  de  cráneos  normales  y  anor- 
males. .....' too 

SECCIÓN  lll.-PRISIONES. 

Dos  carpetas  tamaño  folio  mayor t 

Un  álbum  en  blanco ,    .     .     .     .  4 

SECCIÓN  IV.-POLICIA  CIENTÍFICA. 
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( I )  Los  precios  expresados  no  son  los  exactos.  Están  calcu- 
lados aproximadamente  para  cumplir  la  formalidad  del  presu- 
puesto, porque  algunas  de  las  partidas  mencionadas  no  se  encon- 
traron en  catálogos  comercialea. 
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Hubo,  después,  que  suprimir  de  este  presupuesto 
algunas  partidas,  entre  ellas  el  cardiógrafo  y  la  co- 
lección de  cráneos,  para  aplicar  los  créditos  asigna- 
dos á  ellas  á  otras  atenciones  ineludibles  de  la  Fa- 
cultad. 

Con  todo  esto,  se  ha  ido  disponiendo  de  algún 
material  y  se  puede  decir  que  están  colocadas  las 
bases  para  la  organización  de  nuestro  Laboratorio 
y  Museo  de  Criminología.  Lo  que  nos  falta  es  buen 
local:  hubiéramos  querido  establecer  uno  y  otro  en 
local  ad  hoc  é  independiente.  Pero,  tenemos  que 
servirnos  de  la  sala  destinada  á  la  biblioteca  de  la 
Facultad,  de  la  cátedra  y  de  estanterías  poco  á  pro 
pósito.  Yo  indago  la  manera  de  resolver  esta  cues- 
tión y  quisiera  en  años  sucesivos  poder  dar  cuenta  de 
gestiones  satisfactorias. 

il.  -  IMMI  K  Ul  PlieriUI  lElUUIU  lilllTE  EL  CilN  IIN-lll? 

El  13  de  Octubre  de  1906  se  celebró  la  reunión 
previa,  quedando  adscritos  al  Laboratorio  los  si- 
guientes alumnos:  Sres.  Berjano  (D.  V.)i  Alvarei, 
Escalada,  Gallego,  Marcos,  González  del  Valle  (D.  J.), 
Conde,  Estrada,  Arguelles,  de  la  Villa,  Goüzález 
Ferreria,  Rodríguez  Cividanes,  Carreño,  Valledor, 
Benavides,  Rico,  Marqués  y  Prieto  (D.  S.) 

Se  convino  en  que  la  asistencia  á  las  prácticas  de 
Laboratorio  era  perfectamente  voluntaria  y  que  no 
se  limitarla  á  los  alumnos  de  Derecho  penal,  sino  que 
podrían  tomar  parte  en  ellas,  cuantas  personas  lo 
desearan. 

Se  nombró  encargado  de  redactar  el  diario  de  las 
prácticas  que  se  realizaran  durante  el  curso,  al  alum- 
no oficial  de  Derecho  penal  D.  Nazario  Gallego  y 
Rodríguez,  el  cual  ha  escrito  la  siguiente  Crónica  del 
Laboratorio  y  (Museo  de  Criminología  de  la  'üniversi- 
dad  dt  Oviedo^  Curso  de  /906  i  ityij: 
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«Reunidos  por  primera  vez  el  dia  13  de  Octubre 
de  1907,  los  alumnos  de  Derecho  penal,  para  organi- 
zar, bajo  la  dirección  de  nuestro  profesor  D.  Enrique 
de  Benito,  el  Laboratorio  y  iMuseo  de  Criminología, 
después  de  acordar  que  estas  repniones  serán  bi  * 
mensuales,  mientras  no  se  disponga  de  elementos 
para  celebrarlas  semanalmente,  y  de  exponerá  gran- 
des rasgos  c  Igunos  de  los  problemas  que  en  ellas  han 
de  ser  estudiados,  hizo  nuestro  profesor  las  considera^ 
ciones  que  á  continuación  expresaré  y  que  han  de 
servir  para  dejar  sentadas  las  principales  bases,  de 
nuestras  prácticas  experimentales. 

«No  es  posible  negar,  dijo  el  Sr.  De  Benito,  dado 
el  moderno  y  cada  vez  más  pasmosp  progreso  del  es- 
tudio del  Derecho  penal,  la  necesidad  de  aplicar  los 
métodos  experimentales  al  conocimiento  de  no  pocos 
de  los  problemas  que  forman  hoy  parte  de  esta  cien- 
cia Todos  los  autores  contemporáneos  están  confor- 
mes en  reconocer  dicha  necesidad.  Débese  el  carácter 
experimental  ó  inductivo  de  la  moderna  ciencia  penal 
al  tributo  considerable  que  ya  le  rinden,  principal- 
mente dos  grandes  disciplinas:  la  Sociología  y  la  An- 
tropología. Ya  no  se  estudia  el  delito  como  acto  en 
si,  ó,  como  si  dijéramos  en  estilo  escolástico  «como 
realidad  ontológica»,  sino  que  se  estudia  y  considera 
también  como  fenómeno  que  se  explica  por  el  con 
curso  de  factores  endógenos  y  mef ágenos;  individuales 
y  radicantes  en  el  medio  físico  y  social  que  rodea  al 
sujeto.  Tampoco  estudia  ya  la  ciencia  penal  al  delin- 
cuente como  sujeto  del  acto  y  por  lo  tanto  la  partici- 
pación principal  ó  acci  dental  que  tome  en  el  delito, 
sino,  además,  como  hombre  que  en  su  constitución 
especial  y  en  su  funcionamiento  psíquico  posee,  ya 
en  germen,  ya  claramente  desenvueltas,  tendencias  al 
crimen,  siquiera  no  se  haya  hecho  reo  de  él  todavía. 

«Se  ha  incorporado  al  Derecho  penal  la  llamada 
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cieDcIa  de  las  prísíoD:s,  cuyos  principios  qo  es  bien 
que  los  construyamos  únicamente  sobre  la  abstrac- 
ción íilosófica,  sino,  ante  todo,  sobre  lo  que  la  reali 
dad  nos  muestra  y  pido.  V  se  ha  agregado  también, 
últimamente,  lo  relativo  á  la  llamada  Policía  cimtifica 
ó  Arte  de  la  policio  judicial  cuyas  investigaciones  obe- 
decen, en  gran  pai^te,  á  la  inducción  experimental. 

.  «De  suerte  que  sin  que  olvidemos  los  principios 
filosóficos  y  primeros  de  la  ciencia  y,  por  lo  tanto,  sin 
que  abandonemos  con  imprudencia  notoria,  el  camí 
no  de  la  deducción  ó  de  la  síntesis  íilosófíca,  necesita 
mos  acudir  á  la  experimentación  si  queremos  abar- 
car el  total  contenido  del  Derecho  penal  siguiendo 
recientes  y  no  interrumpidos  progresos. 

«Ahora  bien— continúa  el  Sr.  de  Benito— la  expe- 
rimentación no  puede  realizarse  sin  el  Laboratorio 
eficazmente.  Anted,  los  Laboratorios  cr.in  a!go  anejo  á 
la  enseñanza  de  ciertas  ciencias  físicas  y  naturales, 
como  la  Quimica,  porque  se  entendía  que  nq  habia 
otras  ciencias  experimentales  que  esas.  Pero  hoy  se 
entiende  que  hay  otras  ciencias  que  hasta  ahora  se 
reputaban  no  experimentales  sino  eminentemente 
íilosóficas,  que  no  desdeñan  los  procedimientos  de 
observación,  sino  que  se  valen  de  ellos,  en  mayor  ó 
menor  escala»  para  ensanchar  su  campo.  De  ahi,  puw-s, 
que  se  puedan  y  que  se  deban  organizar  Labor  alorios 
de  Criminología  en  donde  con  los  debidos  elementos  de 
trabajo  se  realicen  las  oportunas  prácticas  criminoló- 
gicas en  los  cuatro  órdenes  en  que  cabe  efectuarlas: 
en  el  de  la  Sociología  y  Antropología  criminales,  en 
el  de  la  Ciencia  de  las  Prisiones  y  en  el  de  la  Policía 
científica 

«No  basta— añade —  el  Líboraiorio.  Es  necesario 
un  complemento,  y  ese  complemento  es  el  Museo. 
Los  documentos  criminológicos  elaborados  en  el  La- 
boratorio deben  ser  conservados  en  el  Museo,  donde, 
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bien  ordenados,  podrán  servir  para  su  estudio  poste* 
ríor. 

«Con  estos  antecedentes,  un  haboraiorto  y  íMmsco 
de  Criminología  debe  ser  establecido  sobre  las  sí" 
guientes  bases  principales: 

I.  El  trabajo  en  común  del  profesor  y  de  los 
alumnos  en  las  prácticas  de  Laboratorio. 

II.  La  independencia  de  lugar  y  personas  en  tales 
prácticas  con  respecto  á  las  prácticas  que  se  realicen 
en  otros  órdenes  de  la  enseñanza  universitaria. 

III.  La  distribución  de  las  prácticas  en  las  cuatro 
secciones  siguientes:  Sociología  criminal^  Aniropolo- 
gia  criminaly  Prisiones,  Policía  cien  tífica. 

IV.  La  organización  de  los  documentos  crimino- 
lógicos que  han  de  constituir  el  [Museo  en  las  cuatro 
secciones  anteriormente  mencionadas. 

V.  La  mayor  ó  menor  publicidad  según  su  inte- 
rés científico  de  todas  ó  de  algunas  de  las  prácticas 
realizadas,  ya  en  forma  de  ©o/e/m,  ya  en  otra  forma 
que  se  acuerde. 

«De  esta  manera — concluyó  nuestro  profesor — po- 
drá intentarse  el  estudio  del  Derecho  penal  en  confor- 
midad con  las  modernas  exigencias  del  progreso  cien- 
tífico  y  siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  se  hace  en  los 
pueblos  cultos.  No  debe  contenernos  el  que  las  Uni« 
versidades  españolas  no  hayan  emprendido  esta  tarea' 
precisamente  esta  consideración  debe  ser  un  estímulo. 
Tampoco  debe  contenernos  la  carencia  absoluta  de 
recursos  de  todo  género.  Debemos  empezar  con  la 
mayor  modestia.  Si  la  constancia  no  nos  abandona  i 
quizás  logremos  que  los  llamados  á  convencerse  se 
convenzan  un  día  de  que  nuestra  obra  es  merecedo- 
ra de  toda  clase  de  auxilios.» 

«Después  se  trazaron  las  lineas  generales  á  que 
han  de  obedecer  las  prácticas  experimentales  que  se 
realisarán  en  el  presente  curso,  desde  el  punto  de 
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vista  de  la  Sociología  y  de  la  Antropología.  Las  pri- 
meras serán  informaciones  gráficas  sobre  la  delin- 
cuencia en  IC-pafta  y  su  relación  con  íilgunos  factores 
físicos  y  sociales,  }  las  segundas  estribarán  en  obser 
vaciones  directamente  hechas  sobre  criminales  tan 
pronto  esté  instalada  la  nueva  prisión  celular  de  esta 
ciudad. 

«Se  dieron  algunas  instrucciones  sobre  la  manera 
de  desarrollar  en  forma  de  diagramas,  datos  estadís- 
ticos y  con  las  cifras  á  que  se  eleva  la  criminalidad 
española  en  1Q04  según  las  edades  y  sexos,  quedaron 
encargados  los  Sres.  Alvarezy  Berjano  de  desenvolver 
una  gráfica  acompañada  de  la  oportuna  memoria  ex- 
plicativa. También  se  dio  encargo  al  Sr.  Rico  de  que 
desarrollara  en  forma  de  árboles  genealógicos  algu- 
nos dalos  observados  por  Legrain  y  expuestos  en  sus 
obras,  á  fín  de  estudiar  el  influjo  del  alcoholismo  y  de 
la  herencia  patológica  en  el  delito. 

«Finalmente,  se  acordó  que  las  reuniones  para 
dar  cuenta  de  los  trabajos  experimentales,  se  celebren 
en  sábado  cada  quince  días. 

ü^Dia  27  de  Octubre. — En  la  reunión  de  este  día 
los  Sres.  Alvarez  y  Berjano  dieron  cuenta  del  estado 
en  que  llevaban  la  formación  de  su  diagrama  sobre  la 
criminalidad  en  España  en  1904  por  edades  y  por 
sexos,  afirmando  que  hasta  ahora  la  gráfica  responde 
á  lo  expuesto  por  los  principios  científicos  relativos  á. 
la  influencia  en  el  delito  de  dichos  factores. 

«El  Sr.  De  Benito  sentó  las  líneas  generales  para 
otra  experiencia  en  que  habrá  de  ocuparse  el  Labora- 
torio; estribará  en  desarrollar  la  curva  térmica  y  la 
curva  higrométrica  con  los  datos  de  la  temperatura 
media  y  de  la  humedad  media  de  Oviedo,  en  un  pe- 
riodo de  años  tan  extenso  como  sea  posible;  y  en  se- 
guida endesarrollarporbajodc  esascurvaslade  la  cri- 
minalidad en  Oviedo  en  igual  espacio  de  tiempo  para 
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comparar  sus  respectivas  oscilacioDes  y  ver  de  escla- 
recer cuanto  se  pueda  el  oscuro  problema  criminoló- 
gico de  la  influencia  de  los  factores  climatológicos  en 
la  delincuencia,  Rara  los  datos  referentes  á  la  hume- 
dad y  á  la  temperatura,  el  profesor  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Sr.  Pérez  Martin  ha  ofrecido  poner  á  núes* 
disposición  cuantos  datos  existan  en  el  Observatorio 
y  para  los  segundos  á  su  debido  tiempo  se  determina* 
rá  la  forma  de  obtenerlos  en  los  archivos  del  Juzgado 
de  instrucción  y  de  la  Audiencia. 

«íD/a  lode  ¡J^oviembre.'-Se  examinó  detenidamen- 
te la  gráfica  de  los  Sres.  Alvarez  y  Berjano.  La  curva 
de  delincuencia  por  edades  denuncia  una  elevación 
grande  que  tiene  por  límites  la  edad  de  20  y  la  de  30 
años  próximamente,  lo  que  se  explica  porque  la  ¿poca 
de  la  vida  de  plenitud  fisico-pslquica  es  también  la  de 
la  delincuencia.  Llamó  también  la  atención  la  curva 
de  criminalidad  correspondiente  á  los  menores  de  z8 
años,  curva  muy  alarmante  y  á  este  propósito  se  dis* 
cutió  el  atraso  de  España  en  el  orden  de  la  preven- 
ción y  represión  de  la  infancia  y  juventud  abandona- 
das, vicicsas  y  delincuentes,  y  la  necesidad  de  llegar  a 
la  reforma  social  y  jurídica  en  este  punto  á  imitación 
de  lo  que  se  hace  en  el  extranjero. 

«D/a  24  de  ü^oviembre. — Se  habló  en  esta  reunión 
de  la  necesidad  de  adquirir  cuantas  noticias  sean  úti* 
les  referentes  á  la  organización  en  el  extranjero  de 
Museos  de  Antropología  criminal,  Laboratorios  dexMe* 
diiñna  legal  y  Psicología  experimental  y  de  otras  ins* 
tituciones  similares  á  la  nuestra,  no  tan  sólo  para  co* 
nocer  el  estado  de  estos  estudios  en  el  mundo  culto, 
sino  además  para  tratar  de  adoptarlos  con  más  per- 
fección en  la  Universidad  de  Oviedo.  El  Sr.  De  Be« 
nito  quedó  encargado  de  esta  comisión. 

«Tambií^h  se  trató  de  dar  el  debido  cumplimiento  á 
las  bases  acordadas  en  nuestra  primera  reunión  üeU* 
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tívas  al  funcionameDto  de  nuestro  Laboratorio  y  Mu- 
seo. Se  aprobó  solicitar  del  limo  Sr.  Rector  que  nos 
habilite  local  y  armarios  para  conservar  debidamente 
ordenados  nuestros  trabajos .  En  vista  de  la  carencia 
absoluta  de  medios  pecuniarios,  no  se  resolvió  nada 
en  concreto  sobre  la  idea  de  la  publicación  periódica 
del  ©o/e/ín  criminológico  que  dé  cuenta  de  nuestras 
tareas,  si  bien  nuestro  profesor  ofreció  publicar  á  íin 
de  curso  un  folleto  acerca  de  este  particular. 

«El  Sr.  De  Benito  dio  cuenta  del  estado  de  la  in  • 
^estigación  proyectada  y  que  se  refiere  á  la  determi 
nación  de  la  influencia  de  la  temperatura  y  de  la  hu- 
medad en  la  criminalidad.  El  profesor  Sr.  Pérez 
iMartin,  de  la  Facultad  de  Ciencias,  ha  participado 
que  tiene  los  datos  completos  para  hallarla  temperatu- 
ra y  la  humedad  medias  de  Oviedo  en  todos  los  meses 
y  años  comprendidos  desde  1850  hasta  el  día;  y  ha 
ofrecido  encargar  á  sus  alumnos  que  desarrollen  es- 
tos datos  en  forma  de  diagrama,  que  será  entregado 
al  Laboratorio  para  que  nosotros  tracemos  las  curvas 
de  la  criminalidad  en  Oviedo  en  el  mismo  periodo  de 
tiempo  y  podamos  llevar  á  efecto  la  importante  inves- 
tigación acordada,  la  cual,  por  tratarse  de  observa- 
ciones que  se  extienden  á  un  lapso  de  tiempo  tan 
considerable,  es  de  suma  transcendencia  y  de  mucho 
mayor  valor  que  el  que  tienen  las  experimentaciones 
hasta  ahora  hechas  por  la  ciencia  penal  en  este  or- 
den. El  Sr.  Alvarez  quedó  comisionado  para  avistarse 
con  el  archivero  de  la  Audiencia  territorial  á  los  efec- 
tos de  los  datos  que  allí  han  de  sernos  suministrados. 

^Dia  8  de  T>iciembre  — El  Sr.  Rico  presenta  una 
colección  de  árboles  genealógicos  de  familias  de  alco- 
hólicos, trabajo  que  le  habla  sido  encomendado,  y 
en  ella,  después  de  detenido  examen,  se  pefcibió  cía* 
ramente  que  la  herencia  alcohólica  se  manifiesta  de 
las  siguientes  maneras:  1/ Transmitiendo  á  la  des- 
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cendencia  trastornos  patológicos,  principalmente  de 
carácter  nervioso  y  mental,  a/  Trasmitiendo  á  l&des* 
cendencia  la  predisposición  al  alcoholismo.  .3/  Tras- 
mitiendo el  alcoholismo  á  la  descendcnicia  trocado 
en  instintos  suicidas  ó  criminales. 

«Como  ejemplo  curioso  de  herencia  criminal,  el 
Sr.  De  Benito  presentó  un  árbol  genealógico  de  la 
famosa  familia  de  Juan  Chetrien.  También  presentó 
al  examen  de  los  concurrentes  á  esta  reunión  el  plano 
del  famoso  Huerto  del  Francés,  lo  que  dio  motivo  á 
una  interesante  discusión  acerca  de  los  móviles  dtl 
delito  y  grados  de  dolo. 

«(Nuestro  profesor  nos  leyó  algunos  datos  relativos 
al  Museo  criminológico  que  posee  la  reciente  Escuela 
de  Criminología  de  Madrid,  la  cual  es  una  institución 
modelo  entre  las  do  su  clase.  El  Museo  de  esta  escuela 
posee  una  excelente  colección  de  cránc-os  prehistóri- 
cos para  el  estudio  de  la  Historia  natural  del  hombre, 
un  esqueleto  articulado,  dos  máquinas  eléctricas  para 
medir  la  sensibilidad,  un  estesiómetro,  una  colección 
de  cráneos  de  criminales,  otra  de  taraceos,  ejempla- 
res del  arte  y  de  la  industria  tipicos  entre  los  delin- 
cuentes, etc.,  etc. 

«Por  último,  los  Sres.  Benavides  y  Gallego  reci- 
bieron el  encargo  de  redacíhr  un  diagrama  relativu  á 
la  instrucción  y  la  delincuencia  en  España  en  1904  y 
otro  referente  al  estado  civil  y  la  criminalidad  nacio- 
nal en  el  mismo  año,  á  fin  de  completar  el  estudio 
«p^''íniental  de  los  factores  del  delito. 

^  2!>ía  /5  de  Diciembre. Sq  examinó  la  gráfica  des- 
^^^á^llada  por  los  alumnos  de  la  I'^acultad  de  Ciencias 
bí»)0  la  dirección  de  su  prof:;sor  Sr.  Pérez  Martin  no^ 
táodose  la  precisión  con  que  están  trazadas  las  cui> 
las  referentes  á  la  humedad  media  y  á  la  temperatura 
n^cdia  de  Oviedo  por  oleses,  desde  1850  hasta  la  fer 
^*  Se  acordó  comenzar^  desde  luego,  laiovestiga? 
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cíón  eo  los  archivos  judiciales  de  Oviedo,  tan  prooto 
pasen  las  vacaciones  de  Navidad,  para  que  quede 
completo  este  importante  trabajo, 

«Con  la  caja  de  Topinard,  cuyo  instrumental  ex- 
plicó el  Sr.  De  Benito,  se  hicieron  algunas  prácticas, 
principalmente  de  medición  de  diámetros  craneanos 
con  el  compás  de  gruesos,  preparatorias  de  las  que 
habrán  de  llevarse  á  efecto  directamente  sobre  crimi- 
nales, tan  pronto  se  efectúe  el  traslado  de  los  reclu- 
sos de  Oviedo  á  la  nueva  prisión  celular  próxima  á 
inaugurarse. 

«tDia  ig  de  Enero  de  iqoj. — Presentaron  eo  esta 
reunión  su  trabajo  experimental  los  Sres.  Benavides 
y  Gallego,  discutiéndose  los  datos  que  señala  parti- 
cularmente en  lo  relativo  al  estado  civil  de  las  perso- 
nas en  su  relación  con  la  criminalidad. 

«El  Sr.  Alvarez  dio  cuenta  de  su  visita  al  señor 
archivero  de  la  Audiencia  el  cual  nos  facilita  de 
buen  grado  cuantos  datos  del  archivo  nos  sean  de 
interés.  En  éste  hay  documentos  completos  desde 
época  muy  anterior  á  1850;  pero  l<is  pésimas  condi- 
ciones de  instalación  de  la  referida  dependencia  y  la 
necesidad  de  revisar  muchos  miles  de  causas  que  allí 
se  conservan,  inducen  al  Sr.  Alvarez,'á  creer  que  la 
investigación  á  mas  de  ser  penosa  supondría  una  ta- 
rea continua  de  varios  años  En  atención  á  todo  esto 
se  resolvió  que  nuestro  profesor,  en  compañia  de  los 
Sres.  Alvarez  y  Berjano,  visite  el  archivo  de  la 
Audiencia  para  que  sobre  el  terreno  vean  las  condi- 
eiones  que  ofrece  á  los  fínes  de  la  investigación  proyec 
tada  sobre  las  influencias  climatológicas  en  el  delito. 
Se  acordó,  también,  que  sin  perjuicio  de  los  datos 
que  adquiramos  por  nuestra  cuenta,  se  suplique  al 
limo.  Sr.  Rector  que,  en  atención  á  la  importan- 
cia, científica  d^  nuestro  trabajo,  reclame  del  Mi* 
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oisteño'de  Gracia  y  Justicia  los  datos' estadlsttcot 
que  alH  existan. 

^THa  2  de  Febrero. — El  objeto  principal  de  esta 
reunión  fué  el  detenido  examen  del  Atlante  de  Lom- 
brosoy  recientemente  adquirido.  Los  Sres«  Alvarez, 
Berjano,  Prieto,  González  Perrería  y  otros  hicieron 
observaciones  particulares  acerca  de  algunos  de  los 
curiosos  ejemplares  criminológicos  contenidos  en  el 
referido  atlas. 

«Se  dio  cuenta  de  algunas  noticias  relativas  al 
Museo  de  Antropología  criminal  establecido  por  Cé- 
sar Lombroso  en  Turin. 

'  «El  Sr.  De  Benito  participó  á  los  presentes  sus 
impresiones  acerca  de  la  visita  hecha^  al  archivo  de 
la  Audiencia  y  al  del  Juzgado  de  Instrucción.  De  este 
hay  que  prescindir  en  absoluto  por  no  estar  organi- 
zado. Respecto  del  primero,  los  libros-registros  que 
hubieran  simplificado  mucho  la  tarea,  contienen  da- 
tos muy  ambiguos  y  hay  que  proceder  al  examen 
parcial  de  cada  causa  criminal  desde  1850  acá.  Esta 
tarea  es  dificilisima,  por  no  estar  bien  ordenados  los 
legajos  y  por  el  pésimo  estado  de  conservación  de 
algunos  de  ellos,  medio  destruidos  por  el  polvo  y  por 
la  humedad:  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
archivo  está  situado  en  un  desván.  Además,  la  inves- 
tigación,  aun  llevándola  á  cabo  con  constancia,  su 
pone  el  empleo  de  varios  años,  debido  a  la  necesi- 
dad de  revisar  más  de  veinte  mil  causas. 

«En  vista  de  todo  esto,  el  Sr.  De  Benito  manifes- 
tó que  habla  dirigido  á  la  superioridad  el  siguiente 
oficio: 

^Ilmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  dirigirme  i  V.S.L 
para  expresarle  que,  d  fin  de  atender  i  las  necesidades 
de  la  enseñanza  y  de  los  progresas  cada  vez  más  crecien- 
tes dé  la  asignatura  de  Derecho  penal ^  de  mi  cargo ^ 
los  alumnoi  de  esta  cátedra  realizan  bajo  mi'  dirección^ 
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periódUíMmente,  prácticas  de  Laboratorio  de  Criminólo- 
gia.  V^ero  acontece^  limo.  Sr.,  que  disponiendo  de 
escaso  y  dejiciente  material  científico  para  llevarlas  á 
cabo  y  tropezando  á  cada  momento  con  la  defectuosa 
organización  de  las  oficinas,  archivos  y  otras  dependen- 
cias ó  centros  oficiales  existentes  en  esta  capital,  d  los 
cuales  tenemos  que  acudir  en  busca  de  datos  necesarios 
para  nuestras  investigaciones  experimentales^  nos  ve- 
mos en  la  precisión  de  abandonar  por  •imposibles  algu- 
nas de  dichas  investigaciones  ó  de  ejectuarlas  con  tal 
lentitud  y  de  manera  tan  incompleta  y  tan  ocasionada  á 
errores,  que  resultan  ineficaces  y  hasta  contraproducen- 
tes con  respecto  á  los  fines  que  me  he  propuesto. — En 
atención  d  estas  razones ^  me  permito  dirigirme  á 
V.  S.  /.  en  súplica  de  que  se  digne  ver  el  modo  de  ha- 
llar arbitrio  de  reclamar  ese  Rectorado  del  organismo 
competente  de  la  ^^Administración  central  los  datos  si- 
guientes:  ü^úmero  y  especie  de  delitos  y  faltas  ejecu- 
tados en  el  término  municipal  de  Oviedo,  desde  el  dia 
primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  hasta  la 
fecha,  con  expresión  del  año,  mes  y  dia  en  que  fueron 
cometidos  ó  descubiertos^  En  el  caso  de  que  el  término 
municipal  hubiera  sufrido  variaciones  en  su  demarcación 
durante  este  periodo  de  tiempo  y  deberá  entenderse  por 
tal  término  lo  que  tradición almente  viene  denominán- 
dose concejo  de  Oviedo. — No  dudo  de  que,  reconociendo 
V»  S,  L  la  importancia  de  estos  datos  para  el  estudio 
de  la  criminalidad  local ^  por  las  transcendentales  conse- 
cuencias científicas  que  de  ellos  pudieran  deducirse,  se 
dignará  atender  á  esta  súplica  que  hago  sin  mirar  á 
otra  cosa  que  á  los  hermosos  y  supremos  intereses  de  la 
ciencia  y  de  la  enseñanza. — T>ios  guarde  á  V.  S.  L 
muchos  años. — Oviedo,  yo  de  Enero  de  /907. — Firma- 
do: Enrique  de  benito. — limo.  Sr,  Rector  de  la  uni- 
versidad de  Oviedo,» 
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«También  leyó  el  Sr.  De  Benito  el  presupuesto ' 
que  había  redactado  para  ioTertir   el  crédito  de  500 
pesetas  concedido  al  Laboratorio  y. Museo,  presupues-  • 
to  cuyo  detalle  es  el  siguiente:  (1) 


«2>ía  ib  de  Febrero.-— Continuó  el  examen  del 
atlas  de  Lombroso  y  la  discusión  acerca  de  algunos 
de  los  ejemplares  que  contiene. 

«Se  examinó  también  el  Atlante  geográfico  della 
Crtmma/t/á,  de  Anfosso,  recientemente  adquirido. 

«No  habiéndose  recibido  contestación  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  referente  al  oficio  que  más 
arriba  se  transcribe,  volvió  á  ser  discutido  el  alcance 
y  modo  de  proceder  en  la  investigación  relativa  á  las 
influencias  climatológicas  en  el  delito,  ya  comenzada, 
no  recayendo  acuerdo  concretó  acerca  de  algunas 
proposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Prieto  de  la 
Torre. 

«Nuestro  profesor  leyó  una  carta  que  había  reci- 
bido del  Sr.  Cabellud,  director  de  la  Prisión  de 
Bilbao,  en  la  que  este  señor  ofrece  un  donativo  de  Ta* 
rias  fotografías  de  taraceos  de  criminales. 

«Recorrimos  las  diversas  dependencias  del  edifi- 
cio de  la  Universidad,  por  si  alguna  de  ellas  pudiera 
ser  destinada  á  la  instalación  de  nuestro  Laboratorio 
y  Museo,  en  vista  de  la  urgente  necesidad  de  dispo- 
ner de  local  apropiado.  Después  de  esta  detenida 
visita,  se  acordó  solicitar  del  Ihno.  Sr.  Rector  la  colo- 
cación de  unas  vitrinas  y  estantes  en  la  cátedra  nú- 
mero 89  para  que  se  instale,  con  carácter  provisional, 
el  iMuseo. 

«©/¿I  2  de  íMarzo. — Se  dedicó  esta  reunión  al 
estudio  de  la  criminalidad  de  sangre*en  España,  sir- 


(i)    YéKse  la  página  99. 
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▼iendo  de  base  el  libro  publicado  por  el  Sr.Bernaldo 
de  Quirós.  Se  examinaron  concretamente  las  causas 
que  la  producen  y  los  remedios  jurídicos  y  sociales 
más  conducentes  á  aminorarla. 

nDia  /6  de  Sifarzo.  —El  Sr.  Benavides  dio  lectura 
á  la  memoria  que  ha  escrito  en  colaboración  con  el 
Sr.  Gallego  referente  á  los  diagramas  compuestos 
por  estos  dos  señores  sobre  el  estado  civil  y  la  ins- 
trucción como  factores  de  la  criminalidad  en  España 
en  1904.  Algunos  de  los  puntos  de  vista  sostenidos 
por  los  Sres.  Gallego  y  Benavides  fueron  objeto  de 
particular  examen. 

«El  Sr.  De  Benito  dio  cuenta  del  estado  en  que  se 
halla  el  asunto  del  traslado  de  los  presos  de  Oviedo 
á  la  nueva  cárcel  y  de  las  difícultades  con  que  tropie- 
za la  inauguración  del  nuevo  establecimiento.  En 
vista  de  esto,  se  acordó  aplazar  las  investigaciones 
antropológicas  en  proyecto  para  cuando  el  traslado 
esté  hecho. 

«Día  20  de  (Abril. — El  Sr.  Berjano  leyó  la  memo- 
ria redactada  en  unión  del  Sr.  Alvarez  y  relativa  al 
diagrama  desarrollado  por  ambos  sobre  el  influjo  de 
la  edad  y  del  sexo  en  la  criminalidad  de  España  en 
1904. 

«Después  de  alguna  discusión  acerca  de  las  afir* 
maciones  en  ella  sustentadas,  se  realizaron  algunas 
prácticas  del  sistema  de  identifícación  antropomé- 
trica, con  la  ayuda  del  álbum  publicado  por  Alfonso 
Bertillón  y  del  Manual  del  Sr.  Taladriz. 

«El  Sr.  De  Benito  participó  que  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  había  contestado  al  ofício  de  30  de 
enero  renr.itiendo  el  Anuario  penitenciario  de  1888  y 
el  de  IQ04.  Pero  como  estos  datos  son  perfectamente 
inútiles  para  nuestro  objeto,  sin  perjuicio  de  volver 
á  oficiar,  seúmpone  que  nos  abandonemos  .-á  nuestro 
propio  esfuerzo,  adquiriendo  dichos  datos  en  les  ar- 
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chivos  judiciales  de  Oviedo.  En  atención  á  lo  avanza- 
do del  curso,  se  acordó  que  esta  tarea  se  comience 
en  el  curso  próximo 

«Día  4  de  Mayo. — La  reunión  de  este  día  no  tuvo 
otro  objeto  que  el  dar  por  terminadas  las  tareas  ex- 
perimentales del  presente  curso. 

«Se  leyó  la  crónica  de  lo  realizado  durante  todo 
él  y  se  ultimó  el  inventario  del  material  constitutivo 
hasta  ahora  del  Laboratorio  y  del  Museo. 

«Quedó  nombrada  una  comisión  de  los  Sres.  Al- 
varez,  Berjano,  Gallego  y  los  demás  alumnos  oficia- 
les de  Derecho  penal  que  no  se  ausenten  de  Oviedo 
durante  las  próximas  vacaciones  del  verano  para 
que  queden  encargados  de  proceder  á  la  organización 
y  arreglo  del  Museo,  colocando  los  ejemplares  crimi* 
nológicos  existentes  en  carpetas  y  estantes  ó  vitrinas. 
Estos  trabajos  se  empezarán  el  día  23  del  corriente. 

«Y  con  esto  se  declaró  terminado  el  curso  en  el 
Laboratorio  y  Museo  de  Criminología. 

«Oviedo,  10  de  Mayo  de  1907. — Nazarto  Gallego  y 
T^odrigueZt  alumno  de  Derecho  T^enaL» 

IIL-inEITálMIELIITEIIAL 

f  K  unnriTi  el  uiiunuí  t  el  imei 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  más  cabal  idea 
del  estado  presente  de  las  prácticas  experimentales 
de  Derecho  penal*  publicamos  aqui  un  inventario  de 
los  objetos  que  hasta  ahora  cpmponen  el  Laboratorio 
y  IMuteo  de  Criminólo gia.  La  lista  es  mezquina  cier- 
tamente, pero  no  nos  debe  arredrar  que  lo  sea.  La 
institución  lleva  pocos  meses  funcionando  y  ha  care* 
cido  de  recursos  para  vivir;  de  suerte  que,  en  tnedio 
de  todo,  algo  han  superado  los  resultados  obtenidos  á 
lo  que  podía  y  debía  esperarse. 

9 
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Uoa  caja  antropológica  de  Topinard. — Un  estuche 
para  dibujo  lineal,  con  aplicación  á  la  redacción  de 
diagramas,  etc. — Una  caja  de  pinturas  á  la  acuare- 
la para  lo  mismo. — Material  complementario  para  la 
formación  de  diagramas,  etc.:  un  rollo  de  papel  mar- 
quilla;  otro  de  papel  cuadriculado;  una  barra  de  tinta 
china.— Una  lente  biconvexa.— Un  rollo  de  cartillas 
antropológicas. 


SECCIÓN    GENERAL. 

Lombroso:  oAtlantCy  de  la  obra  UUomo  delin- 
quente. — Un  álbum,  en  blanco. — 14  carpetas  para  la 
conservación  ordenada  de  documentos  criminológi- 
cos.— Recortes  fotográficos  del  museo  de  Lombroso, 
en  Turin  (donativo  del  alumno  D.  Miguel  de  la  Villa). 

SECCIÓN  DE  sociología  CRI.MINAL. 

Aníosso:  (Atlante  geogro^fico  della  cnmtnalitá. — 
Tres  mapas  geográficos  de  la  criminalidad  en  Astu- 
rias, por  el  Sr.  Gi  meoo  (donativo  del  Sr.  Rector,  don 
Fermfn  Canella).  —Un  diagrama  de  la  criminalidad 
en  España  en  sus  relaciones  con  la  edad  y  el  sexo  en 
1904:  trabajo  de  los  Sres.  Alvarez  y  Berjano. — Dos 
diagramas  de  la  criminalidad  en  España  en  sus  rela- 
ciones con  el  estado  civil  de  las  personas,  en  igual 
año:  (trabajo  de  los  alumnos  Sres.  Benavides  j  Ga- 
llego).—Un  diagrama  de  la  criminalidad  en  España 
en  sus  relaciones  con  la  instrucción,  en  igual  año: 
(trabajo  de  los  alumnos  Sres.  Benavides  y  Gallego). — 
Una  colección  de  árboles  genealógicos  de  familias 
alcohólicas,  para  determinar  el  influjo  del  aicoholis* 
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mo  en  la  degeneración  y  en  el  crimen  (trabajo  hecho 
según  datos  de  M.  Legrain,  por  el  alumno  Sr.  Rico). 
—Un  diagrama  de  la  temperatura  y  de  la  humedad 
medias,  de  Oviedo,  desde  1850,  (sin  terminar),  trabajo 
de  los  alumnos  de  Física  de  la  Facultad  de  Ciencias 
de  la.  Universidad. — Un  plano  topográfico. del  «Huer- 
to del  Krancés»  (donativo  del  limo.  Sr.  D.  Bernardo 
Cónsul,  ex-presidente  de  la  Audiencia  territorial  d$ 
Sevilla). 

SECCIÓN  DE  ANTROPOLOGÍA  CRIMINAL 

Un   atlas  anatómico  del  cuerpo  humano,  tamaño 

natural. — Un  atlas  anatómico  de  la  cabeza. — Un  árbol 

8"enealógico  de  la  familia  de  criminales,  de  Juan  Che- 

trjen;     trabajo  del  alumno  Sr  Rico  (M).— Una  co- 

*^c^cicí>|^  de  reproducciones  de  autógrafos  para  las  in- 

,^^^^&aciones  grafológicas  (donativo  de  Ü.   Enrique 

f    "*^^  nito).  — Una  colección  de  reproducciones  de  ta- 

^    ^^<^s%  (donativo  de  D.  Enrique  de  Benito). — Cuatro 

^    ^og-i-afjas  ¿Q  criminales  taraceados  (donativo  del  se- 

**  ^abellud,  Director  de  la  cárcel  de  Bilbao). 

SECCIÓN  DE  PRISIONES 

'■^^i^    esta  sección    confesamos    ingenuamente   no 
^^^r  ejemplares. 

SECCIÓN  DE  POLICÍA  CIENTÍFICA 


^^-^  Ibum  de  Alfonso  Bertillon  para  los  señalamien- 
^Otroprométricos.— A.  Moreno,  Registro  aniropo- 


^1 

'*oojy  hoja  antropométrica. 


^     ^omo  se  ve,  pues,  tenemos  ya,  aunque  harto  mo- 

-^^^^s,  sentadas  las  bases  de  un  Laboratorio  y  de  un 

^^eo  de  Criminología  en  la  Universidad  de  Oviedo. 

£^sto  es  todo  lo  que  se  ha  hecho  desde  que  tuve 
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el  honor  de  tomar  posesión  de  la  cátedra  de  Derecho 
penal  de  esta  ilustre  Universidad. 

Aun  .""iendo  pobres  los  resultados  obtenidos,  aun 
careciendo  de  medios  de  todo  linaje  para  obtenerlos 
con  mayor  provecho  ¿deberemos  seguir  insistente- 
mente el  camino  emprendido?  Yo  creo  que  si  y  tengo 
el  inquebrantable  propósito  de  seguirle  con  constan- 
Cid  y  hasta  con  terquedad.  Marchemos,  pues,  todo  lo 
despacio  que  se  quiera,  pero  siempre  adelante. 

Enrique  DE  BENITO 


REUNIONES   GENERALES 


CURSO  DE  1906  A  1906 


NOT4   SUMARIA   DE   LOS  ASUNTOS  TRATADOS   EX   ELIJAS 

i8  Octubre  /905. —Lectura  de  un  articulo  de  la  ^e- 
vue  inicrttJitortale  de  I enseignement  sobre  costumbres 
de  estudiantes  en  Marburgo.  Con  este  motivo,  revi 
filón  del  mapa  de  Alemania. — Recuerdos  de  las  anti- 
guas costumbres  escolares  españolas  (Oviedo,  Alcalá, 
Salamanca). — Tom  Brown  SchooV  s  days. — Oxford. 
— L08  libros  de  André  Laurie:  La  vte  de  collége.  — 
Educación  física. 

B  Noviembre. ^X^^cXur a ^  en  francés  y  en  castellano, 
de  po.í^ías  de  J.  M.  de  Htredia,  fallecic'o  reciente- 
mente fZ-es  trophéeSf  Romancero,  Les  conquerants), — 
Exptivíición  de  las  abusiones  mitológicas  é  históricas 
de  Ías  pocsíao.  Biografía  de  Heredia. 

í$  Noviembre.— E\  t^lumno  Sr.  Pérez  Bances  hace 
un    excelente  resumen   critico  de  la  información  de 
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U EuropéetiMobre  la  opiaíón  de  los  noruegos  en  cuan* 
to  al  problema  politico  pendiente. — El  alumno  señor 
Longoria,  expone  .su  juicio  sobre  el  poeta  Gabriel  y 
Galán  y  lee,  en  apoyo  de  él»  algunas  composiciones 
del  Tolümen  Cas/e//anas.  Comparaciones  y  recuer» 
dos  de  otros  escritores.  Influencias  campoamorianas 
y  de  Zorrilla. 

22  Noviembre.'^El  alumno  Sr.  Berjano,  expone, 
según  un  articulo  de  Macquardt  en  la  Revue  icientifi^ 
que,  los  sistemas  electorales  proporcionales,  del  co- 
ciente, de  D*Hout,  de  Siegfrid  y  otros.— Lectura  de 
capítulos  de  El  gran  tacaño  relativos  á  costumbres 
de  los  estudiantes  del  siglo  XVII. 

29  Noviembre. — Con  motivo  de  los  sucesos  de 
Barcelona  leemos  y  cementamos  las  Bases  de  Man- 
resa,  (1892)  las  bases  económicas,  el  Manifiesto  catalán 
de  1898,  la  exposición  á  la  reina  (de  igual  fecha),  opi- 
niones de  Pi  y  Margall  y  de  otros  autores. 

6  Z)fcieiit¿re.— Lectura  de  una  carta  de  un  estu*- 
diante  esp:  ñol  en  Alemania  que  El  Imparcial  de  ayer 
publica.  Comentarios  sobre  ella  y  sobre  los  estu- 
diantes españoles.— Presentación  del  tomo  I  de  los 
Afínales  Jean  Jacques  Rousseau.  Quien  fué  Rousseau. 
Su  significación.  Lectura  de  un  pasaje  inédito  sobre 
la  influencia  histórica  de  las  mujeres. 

jj  Diciembre, —  Insistiendo  en  lo  relativo  á  los 
estudiantes,  se  lée  la  Memoria  del  Sr.  Altamira  so- 
bre Asociaciones  escolares  (Congreso  Pedagógico  de 
1892).  El  Sr.  Canella  añade  noticias  referentes  á 
Oviedo  y  de  relaciones  de  antiguos  alumnos  con  la 
Universidad.  Falta  actual  de  espiritu  de  asociación 
en  los  estudiantes. 

Lectura  de  un  capitulo  del  libro  Au  Maroc:  dans 
Vintimité  du  Sultán  (Gabriel  Veyre). 

17  Enero  /906.— El  alumno  Sr.  Carrizo  lee  la  tra- 
ducción del  articulo  de  Paul  Louys  sobre  la  confede* 
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ración  del  trabajo  y  las  ocho  horas  (Revue  bleu,  4  No- 
viembre 1905)  Se  lee  el  programa  electoral  que  aca- 
ban de  publicar  los  socialistas  franceses.— Se  lee  y 
comenta,  con  preguntas  y  noticias  de  historia  euro- 
pea contemporánea  y  anécdotas  sobre  Thiers,  Ñapo-? 
león.  III,  la  emperatriz,  etc  ,  un  artículo  de  Milhaud, 
L' origine  de  la  Présidence  de  la  République  (L'Euro- 
peen,  13  Enero). 

24  Enero  .—Se  leen  y  comentan  pasajes  del  libro 
de  M.  Quillardet,  Espagnols  et  poriugais  chez  eux. 

y  I  Enero— Lectura  y  comentario  del  Manifiesto 
de  los  diputados  y  senadores  regionalistas. 

Con  motivo  de  la  conclusión  relativa  á  la  autono- 
mía universitaria,  se  lee  y  comenta  el  proyecto  de  ley 
pendiente  de  aprobación  de  las  Cortes.  Se  reconoce: 
i^®  Que  hoy  es  posible,  dentro  de  la  legislación  vLgen? 
te,  nxucha  acción  autónoma  en  las  Universidades,  y 
que  quizá  no  debiera  concederse  autononiia  sino  a  las 
Universidades  que  con  -hechos  se  la  conquisten. 
2.°  Qué,  dadas  la  situación  actual  y  la  orientación  de 
muchos  factores  de  la  vida  docente,  podría  ser  peli- 
grosa mucha  autonomía  para  el  régimen  de  los  estu-. 
dios.  • 

.  7  Febrero. — Lectura  y  comentario  del  Ariel,  de 
Rodó. 

14  Febrero, — Termina  la  lectura  de  cAric/.  Com- 
paración de  sus  consejos  á  la  juventud  con  los  conju- 
ros á  ésta  en  los  discursos  á  la  nación  alemana^  de 
Fichte. 

21  Febrero. — Se  lee  algo  de  Mitología.  — Conversa-, 
ción  sobre  Pedagogía,  con  observaciones  personales  y 
ejemplos.  La  Pedagogía  de  Manjón. — í^asajes  de  un 
articulo  de  Ribera  en  Cultura  es/)oño/j.  — Lectura  y 
comentarios  del  programa  de  Historia  moderna  en  el 
Ateneo  de  Madrid. 

6.  (Marzo. — Hojeamos,  como  casi  todos   los  días^ 
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lasreYÍstas  recién  llegadas.  Lectura  y  comentarios 
de  un  articulo  de  ü^uestro  Tiempo  sobre  el  estado  so- 
cial y  político  que  revela  el  Quijote,  Errores  históri- 
cos que  contiene. —Conversación  sobre  Pereda  y  otros 
literatos  españoles. 

75  SVfarso,— Lectura  de  trozos  de  las  obras  de  Pe- 
reda. Nota  biográfica  de  éste. — Deliberación  sobre  el 
proyectado  homenaje  á  Palacio  Valdés. 

2/  MatzQ. — Lectura  de  un  articulo  de  P.  Louys 
(Revue  bleue)  sobre  las  explotaciones  hulleras  del  Pas 
de  Calais  (con  motivo  de  la  catástrofe  de  Courriéres). 
Se  comienza  la  lectura  de  ¡oAbajo  las  armas!,  de  la  ba- 
ronesa de  Suttner. 

2S  A/arzo.— Termina  la  lectura  de  ¡Abajo  las  ar- 
mas! A  título  de  ilustración  del  asunto,  se  lee  un  ar- 
ticulo de  la  autora  sobre  la  génesis  de  aquella  novela 
(Le  Couirier  europeén^  21  Feb.  1906), 

18  Abril. — Conversación  sobre  varios  asuntos  pe- 
dagógicos y  literarios.  ^ 

25  A6n7.- -Análisis  de  La  democracia  triunfante, 
de  Carnegie.  Confrontación  de  sus  pasajes  oscuros  ó 
deficientes  con  los  datos  de  La  Grande  Encyclopedie 
sobre  los  Estados-Unidos. 

CURSO  DE  1906  A  1907 

Las  reuniones  fueron  menos  éfl  número  que  du- 
rante el  curso  anterior.  La  primera  se  celebró  el  31  de 
Octubre  de  1906,  y  en  ella  los  alumnos  Sres.  Gallego 
y  Diaz  Valdés  dieron  cuenta,  respetivamente,  de  los 
trabajos  realizados,  en  el  periodo  de  1905  á  1906,  en 
el  Seminario- Laboratorio  de  Criminología  y  en  el  de 
Historia.  En  la  misma  reunión  se  leyó  y  comentó  una 
conferencia  de  D.  Pablo  Macedo,  director  de  la  Es- 
cuela nacional  de  Jurisprudencia,  de  Méjico,  sobre  la 
educación  de  los  abogados. 
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Ed  las  restantes  reuniones  se  trataron  los  siguien* 
tes  asuntos:  El  general  Prim  (á  propósito  del  Episo- 
dio  nacional  de  Galdós,  Prim,  y  acudiendo  á  la  mo* 
nografia  de  Léonardon);  la  Canción  de  Rolando  (lec- 
tura y  comentario  del  texto  francés  y  de  la  conocida 
monografia  de  Gastón  París:  el  alumno  Sr.  Jardón 
escribió  á  este  propósito  una  detenida  exposición  cri- 
tica de  la  leyenda  y  el  poema);  la  Facultad  de  Dere- 
cho de  París  (con  motivo  del  libro  de  D.  E.  Quesada, 
que  se  leyó  y  comentó  durante  varios  días).  Carducci 
(biografía,  explicación  de  lo  que  representa  en  la  lite- 
ratura italiana  y  lectura  de  algunas  poesías),  A  la 
reunión  celebrada  el  12  de  Diciembre  de  1906  asistió 
el  catedrático  D.  Adolfo  Buylla,  que  accidentalmente 
se  hallaba  en  Oviedo,  el  cual  explicó  los  trabajos  de 
índole  social  y  jurídica  que  se  realizan  en  el  Instituto 
de  Reformas  sociales,  á  que  pertenece. 
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EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA 


MEMORIA  DEL  CURSO  DE  1904  A  1905 

LEÍDA    EN    EL  ACTO  DE  LÁ    APERTURA   DEL  CURSO    DE    teOS  X  IGOO 
EL    DÍA    19    DE   OCTUBRE    DE    1CK)5 


Señoras  y  Señores: 


IN  año  más!  Con  el  que  acaba  de  transcurrir, 
son  siete  los  que  lleva  de  vida  nuestra  Insti- 
tución. Aquí  donde  el  esfuerao  individual, 
decae  apenas  dado  el  primer  impulso,  y  el  colectivo 
no  llega  siquiera  á  darlo,  siete  años  son  casi  la  Ion  • 
gevidad. 

Imitemos,  pues,  á  los  viejos,  tan  dados  á  hacer 
frecuente  examen  de  conciencia  y  aprovechemos  la 
apertura  de  un  nuevo  curso  para  analizar  los  aciertos 
y  los  errores  de  los  precedentes,  procurando  sacar  d¿ 
la  critica  que  hagamos  enseñanzas  para  lo  futuro. 
Las  notas  que  desde  el  primer  momento  señalaron 
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el  carácter  de  nuestra  Extensión  universitaria  no  han 
dejado  de  acentuarse  desde  que  se  fundó.  Se  ha  po- 
dido ver  plenamente  confirmado  por  los  hechos  el 
desinterés  de  que  se  habla  en  las  primeras  [Memorias 
de  esta  Secretaría.  Cuantos  consagran  á  la  difusión 
de  la  cultura  popular  el  tiempo  que  otras  ocupacio- 
nes les  dejan  libre  ó  el  que  roban  al  descanso,  no  lo 
hacen  por  afán  de  notoriedad,  ni  por  lograr  ascensos 
en  su  carrera,  ni  por  reunir  méritos  para  escalar  una 
posición  política  ó  un  empleo  administrativo.  Perso- 
nalmente, á  nadie  le  ha  servido  para  nada  este  traba- 
jo, fuera  del  complemento  de  su  propia  educación  y 
del  gusto  de  veros  aqui  muchas  noches  y  de  saludar 
en  los  otros  centros  á  donde  concurrimos  á  los  que 
nos  dispensan  el  favor  de  escuchar  atentamente  las 
lecciones. 

Pudieron  quizá  al  principio  las  gentes  maleantes 
pensar  que  se  ocultaba  alguna  segunda  intención  tras 
el  ostensible  deseo  de  contribuir  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  á  la  educación  popular;  al  cabo  de 
siete  años,  si  alguien  abrigó  ese  temor,  habrá  de  con- 
fesar que  era  infundado.  Si  un  compañero  nuestro 
ha  llegado  á  ocupar  brillantemente  un  puesto  en  el 
Congreso  de  los  Diputados,  no  será  porque  las  con- 
ferencias que  explicó  le  hayan  valido  muchos  votos; 
y  si  el  profesor  eminente  que  en  espíritu  nos  preside 
rcp  resenta  en  el  Senado  al  distrito  universitario  de 
Oviedo,  debe  su  elección  á  méritos  muy  distintos  de 
los  contraídos  en  esta  modesta  cátedra. 

Tampoco  se  atreverá  ya  nadie  á  sostener  que  la 
Extensión  obedece  á  algún  espíritu  sectario.  Obra 
de  paz  hemos  dicho  que  sería  y  obra  de  paz  ha  sido 
la  nuestra  sin  que  una  sola  vez  se  haya  apartado 
de  este  que  juzgamos  su  principal  carácter.  Bien  lo 
habéis  visto.  Jamás  una  palabra  imprudente,  un  con- 
cepto atrevido,  una  ofensa  á  opiniones  honradamente 
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profesadas  han  turbado  la  serenidad  de  los  trabajos 
de  la  Extensión.  Hombres  de  muy  diversas  ideas  han 
ocupado  este  sitio  y  nadie  podrá  decir  que  hayan 
prescindido  un  momento  de  la  discreción  que  exigen 
el  respeto  á  las  creencias  ajenas  y  las  reglas  de  la 
buena  educación. 

Nadie  ha  intentado  servirse  de  la  Extensión  para 
favorecer  los  intereses  de  un  partido  político.  Sobre 
incorrecto,  hubiera  sido  estúpido  y  ridículo.  Campo 
sobrado  ofrecen  para  aquellos  á  quienes  puedan  inte- 
resar esas  campañas  el  meeiing  y  la  prensa;  la  única 
política  que  aquí  nos  permitimos  es  la  que,  mediante 
el  esfuerzo  de  todos,  podría  contribuir  al  engrande- 
cimiento de  la  patria,  más  amada  cuanto  más  caída; 
á  la  fraternidad  entre  todos  los  hombres,  que  no 
pugna  con  el  verdadero  patriotismo;  á  la  reforma  de 
las  costumbres,  á  la  humanización  de  las  luchas  so* 

ciales  mientras  no  puedan  suprimirse 

Monárquicos  y  republi:ano-,  individualistas  y  so- 
cialistas, liberales  é  intervencionistas,  todos  convivi- 
mos aquí  en  una  atmósfera  de  cortesía  y  tolerancia, 
que  de  los  profesores  se  extiende  á  los  alumnos  y 
que  habría  que  desear  que  algún  día  llenara  el  mun- 
do, para  que  no  tuviesen  ambiente  donde  producirse 
y  desarrollarse  las  guerras  crueles,  los  odios  impíos, 
lo  que  divide  y  separa,  lo  que  se  sobrepone  tantas 
'eces  á  la  unidad  fundamental  de  las  sociedades  hu- 
manas. 

Me  atrevo  á  creer  que  nedie  dudará  de  la  sinceri* 
dad  de  nuestros  propósitos  ni  de  la  bondad  de  nues- 
tra intención.  ¿Pero  habremos  acertado?  Se  habrá 
obtenido  el  fruto  que  era  lícito  esperar  de  tan  exce- 
lentes deseos  y  de  tantos  esfuerzos  reunidos? 

Vosotros  podéis  contestar  mejor  que  yo.  Bien 
prueba  vuestra  devoción  hacia  lo  que  aquí  se  hace  la 
«^Muidad  con  que  frecuentáis  esta   sala,  y  el  mismo 
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interés  se  advierte  en  todas  las  localidades  donde  se 
han  organizado  trabajos  de  Extensión  universitaria: 
en  Aviles,  en  Gijón,  en  Lan^rco,  en  Mieres  y  en 
Trubia. 

'  Pero  no  basta  eso.  Hay  entre  las  varias  institu- 
ciones que  bajo  el  título  de  Extensión  universitaria  se 
han  ido  estableciendo,  una  en  la  cual  hemos  puesto 
grandes  esperanzas:  las  Clases  populares,  fundadas 
con  el  fin  de  hacer  la  acción  del  profesor  más  directa, 
personal,  continua  y  eficaz  de  lo  que  puede  serlo  en 
las  simples  conferencias,  y  aun  con  la  lejana  aspira- 
ción de  sentar,  andando  el  tiempo,  las  bases  de  una 
verdadera  Universidad  popular,  con  sentido  más  am- 
plio que  la  mayoría  de  las  que  existen  hoy  en  .los 
países  extranjeros;  pues  en  este  punto  me  parece  es- 
caso el  éxito  conseguido,  á. pesar  de  la  gran  suma  de 
esfuerzos  de  todas  clases  realizados  por  todos,  excepto 
el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Tuvieron  al  principio  las  Clases  populares  nume- 
rosa matrícula;  pero  el  curso  pasado  ha  descendido 
mucho.  iPor  qué?  Participará  nuestra  Universidad 
popular  en  embrión  de  la  crisis  que  desde  hace  al- 
gunos años  sufren  las  Universidades  populares  de 
todo  el  mundo,  y  especialmente  las  francesa;,  crisis 
que  ha  sido  objeto  de  muchos  y  notables  estudios? 
Las  proporciones  modestas  que  aquí  hemos  adopta- 
do; el  carácter  neutral  que  las  Clases  populares  tie- 
nen; las  necesidades  intelectuales  más  apremiantes 
en  nuestros  obreros  que  en  los  de  otras  naciones,  y 
el  núcleo  ya  formado,  aunque  muy  reducido,  de  per- 
sonas laboriosas  y  perseverantes  que  han  de  ir  influ- 
yendo sobre  los  demás  obreros,  nos  autorizan  para 
creernos  colocados  en  una  posición  aparte  y  para 
buscar  á  nuestra  crisis  causas  diferentes  de  las  que 
han  producido  la  crisis  general. 

Pero  de  todos  modos  el  hecho  ha  de  tener  alguna 
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explicación.  Ya  se  comprende  que  no  es  posible  pe- 
dir á  los  obreros  un  esfuerzo  intelectual  extraordina- 
rio después  de  ocho  ó  diez  horas  de  trabajo  físico; 
¿pero  no  ha  de  haber  en  Oviedo  loo  ó  150  en  condi- 
ciones de  rehacer  su  educación,  de  cultivar  aquéllas 
facultades  que  hasta  ahora  han  mantenido  inactivas; 
de  atender  á  lo  que  siendo  interesante  para  todos, 
puede  además  servirles  á  ellos  de  mucho  en  el  ejer* 
cicio  de  su  profesión?  ¿No  ha  llegado  todavia  el  espí- 
ritu de  nuestros  trabajadores  á  ese  grado  de  curio- 
sidad que  pide  alimento  más  intenso  que  el  de  las 
conferencias  públicas  y  permite  seguir  con  fruto  una 
serie  de  lecciones  sistemáticamente  ordenadas?  ¿O  será 
que  los  profesores  no  acertamos  á  hacernos  entender 
y  á  presentar  en  forma  agradable  las  cuestiones? 

La  comparación  de  las  matriculas  de  los  últimos 
cursos  y  lo  ocurrido  en  las  clases  nocturnas  que 
antes  se  daban  en  el  Instituto  general  y  técnico  y 
que  ahora,  al  parecer,  han  quedado  reducidas  al  Di- 
bujo, muestra  que  los  obreros  prefieren  dos  órdenes 
de  materias  de  enseñanza:  las  que  pueden  producirles 
una  utilidad  inmediata  para  la  vida  (Aritmética,  Di- 
bujo), y  las  que  sirven  para  embellecerla  (Música). 
Atendiendo  á  la  primera  indicación,  se  añadirá  este 
año  al  programa  un  breve  curso  de  Geometría  ele- 
mental, indispensable  para  los  ofícios  más  corrientes, 
y  nos  esforzaremos  en  dar  carácter  práctico  á  todas 
las  enseñanzas;  pero  es  nuestro  deber  llevar  al  ánimo 
de  los  alumnos  el  convencimiento  de  que  no  son 
menos  necesarias  aquellas  disciplinas  cuya  aplicación 
inmediata  no  se  alcanza;  y  que  si  un  hombre  de  nues- 
tro tiempo,  cualquiera  que  sea  la  clase  á  que  perte- 
nezca, ha  de  saber  contar  y  dibujar,  conviene  que 
tenga  también  nociones,  aunque  sean  elementales, 
del  país  en  que  vive  y  de  su  historia;  de  la  naturaleza 
que  le  rodea;  de  los  fenómenos  íisicos  y  químicos  que 
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diariamente  observa;  de  las  reglas  á  que  se  halla 
sometido  en  las  relaciones  sociales;  de  la  lengua  que 
habla,  de  los  derechos  y  deberes  que  como  ciudadano 
le  corresponden.  Sólo  á  título  de  personas  cultas  (no 
de  sabios,  que  es  otra  cosa  v  se  halla  fuera  de  nues- 
tras aspiraciones)  lograrán  su  redención  los  trabaja- 
dores manuales. 

Para  que  estas  ideas  lleguen  á  conocimiento  del 
mayor  número  posible  de  obreros  de  Oviedo,  ha  con- 
fiado la  Junta  al  Sr.  Altamira  la  redacción  de  un 
prospecto,  que  se  reparte  profusamente  por  obras  y 
talleres  y  que  ha  reproducido  la  prensa.  Se  han 
empezado  á  sentir  los  efectos  de  esta  propaganda  con 
el  aumento  considerable  del  número  de  alumnos  en 
las  primeras  clases  de  este  año. 

Otra  duda  ha  podido  asaltar  á  algunos  respecto 
de  la  oportunidad  de  nuestros  trabajos  en  todas  las 
esferas  que  abarca  la  Extensión  Universitaria,  to- 
mando el  término  en  su  más  amplia  acepción.  Un 
ilustre  profesor  de  Valladolid,  el  Sr.  Simonena,  que 
es  de  los  que  desempeñan  á  conciencia  su  función  do- 
cente y  se  preocupan  de  los  intereses  universitarios, 
la  ha  expuesto  con  franqueza  en  el  discurso  inaugural 
del  presente  año  acíidémico  en  aquella  Universidad. 
¿Servirá. esta  labor  para  distraer  fuerzas  que  debieran 
emplearse  en  más  útiles  empresas^  c'Será  cierto,  que 
la  Extensión  es  una  función  de  lujo,  correspondiente 
á  un  estado  pletórico  de  la  vida,  y  que  mientras  las 
Universidades  no  alcancen  tal  estado,  deben  concen- 
trar  y  acumular  sus  fuerzas,  prescindiendo  de  todo  lo 
que  no  sea  su  vida  interior  y  el  cultivo  intensivo  de 
la  ciencia  que  les  está  especialmente  encomendado? 
El  problema  merece  ser  considerado  con  atención. 
A  primera  vista,  el  razonamiento  del  Sr.  Simonena 
parece  concluyente:  puesto  que  todas  nuestras  fuer- 
za$  son  pocas  para  levantar  la  enseñauza  universitaria 
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de  la  postración  en  que  yace,  no  las  disipemos  apar- 
tándolas de  su  natural  empleo;  reconstituyamos  pri- 
mero la  Universidad,  y  cuando  alcance  vida  pictóri- 
ca ella  misma  se  desbordará  por  todas  partes. 

De  un  modo  semejante  se  ha  presentado  la  cues- 
tión de  la  prioridad  en  la  reforma  de  la  primera  en- 
señanza frente  á  la  superior.  Puesto  que  en  España, 
se  dice,  somos  desgraciadamente  pobres,  de  dinero, 
y  de  voluntad,  y  a  todo  atendemos  con  tanta  penuria, 
dediquemos  ahora  cuantos  recursos  haya  disponibles 
á  la  enseñanza  primaria,  la  más  Importante  sin  duda 
en  el  proceso  de  la  educación  nacional;  sustituyamos 
por  edificios  sanos,  cómodos  y  alegres,  esos  tugurios 
indecorosos  que  hoy  destinamos  á  escuelas  y  donde, 
para  mayor  vergüenza,  hacemos  ondear  la  bandera 
roja  y  gualda;  formemos  una  legión  de  buenos  maes- 
tros que  ejerzan  hasta  en  las  regiones  más  apartadas 
del  país  el  apostolado  de  la  pública  cultura;  retribu- 
yamos suficientemente  á  estos  campeones  de  la  civi- 
lización, y  cuando  hayamos  educado  así  á  las  masas, 
nos  consagraremos  á  la  enseñanza  superior. 

La  proposición  es  tentadora  No  ofrece  más  que  un 
inconveniente:  que  la  primera  educación  se  nutre  de 
la  superior  y  que  no  habrá  nunca  buenos  maestros 
sin  buenas  Universidades.  No  es  posible  cerrar  estos 
centros  por  unos  cuantos  lustros,  como  quería  hacer 
con  el  Parlamento  el  Sr.  Costa,  hasta  que  á  ellos  lle- 
guen profesores  y  alumnos  formados  á  la  nueva  y  ra- 
cional usanza,  como  no  es  posible  prescindir  de  la 
Extensión  universitaria  para  dar  tiempo  á  que  las 
Universidades  se  robustezcan. 

Hay  que  pedir  tortilla,  como  el  chiquillo  del  cuen- 
to á  quien  daban  á  elegir  entre  los  huevos  y  el  jamón. 
Reformar,  quizá  mejor  organizar  de  nuevo,  desde  la 
cúspide  á  la  base,  la  instrucción  primaria...  Perfecta- 
mente. Adecentar  las  escuelas,  retribuir  á  los  maes- 
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tros,  auxiliarlos,  elevarlos,  dignificarlos,  por  medio 
de  una  inspección  ilustrada  y  activa;  crear  Escuelas 
normales  modelo  para  la  formación  de  los  nuevos 
profesores...  En  nada  se  gastarían  tan  útilmente  las 
fuerzas  del  país.  ^Pero  por  qué  no  hacer  al  mismo 
tiempo  lo  demás?  ^Acaso  cuando  un  enfermo  padece 
varias  dolencias  aguardan  los  médicos  á  curar  una 
para  emprenderla  con  las  otras?  ¿No  se  correría  el 
riesgo  de  que  lo  matara  precisamente  la  que  en  el 
orden  racional  del  plan  curativo  debiera  figurar  la 
última? 

Es  lo  que  tienen  las  empresas  de  esta  índole:  hay 
que  empezar  por  todas  partes  á  la  vez.  Hay  que  com- 
batir el  mal  en  todas  sus  manifestaciones;  luchar  en 
todos  los  terrenos,  porque  cuando  se  abandona  un 
punto  cualquiera,  por  allí  se  introduce  el  enemigo  y 
resulta  inútil  la  defensa  del  resto. 

Pues  lo  mismo  pasa  con  la  educación  post-escolar. 
Quizá  por  la  misma  razón,  en  virtud  de  la  cual,  según 
la  ingeniosa  observación  de  un  eminente  profesor 
portugués,  nunca  se  trabaja  mejor  que  cuando  hay 
demasiadas  cosas  que  hacer,  no  son  siempre  las  Uni- 
versidades que  viven  más  concentradas  en  sí  mismas 
las  que  mejor  atienden  á  la  educación  de  sus  alumnos 
y  al  cultivo  de  la  ciencia.  Lo  que  en  tales  condiciones 
logran  á  veces -*y  ya  es  importante  desde  cierto  pun- 
to de  vista— es  saldar  sus  cuentas  con  superabii^  in- 
gresando en  el  tesoro  algunos  miles  de  pesetas  y  po- 
niendo al  fisco  en  camino  de  convertir  la  enseñanza, 
si  lo  dejan,  en  una  renta  más  Hay  en  la  invasión  del 
aire,  de  la  vida  de  afuera,  de  los  afanes  y  menesteres 
de  la  sociedad,  que  con  vosotros  penetran  por  esas 
puertas,  algo  que  vivifica  los  organismos  universita- 
rios, que,  sin  la  penetración  pacifica  de  las  ideas  y  los 
sentimientos  de  aquél  iodo  el  mundo^  que  sabía  más 
que  Voltaire,  correrían  peligro  de  petrificarse  ea  la 
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contemplación  de  su  propia  obra,  apartándose  cada 
vez  más  de  los  cauces  por  donde  marcha  el  mundo 
moderno.  Bajo  este  aspecto,  la  Extensión  universita- 
ria paga  á  la  Universidad  en  moneda  equivalente  á  la 
que  recibe. 

Pero  aunque  el  trabajo  intensivo  sufriera  con  ello 
alguna  merma,  que  en  mi  opinión  no  la  sufre,  no  po- 
dría la  Universidad  abandonar  el  puesto  de  honor 
que  le  corresponde  en  la  campaña  contra  la  ignoran- 
cia y  la  superficialidad  que  realizan  en  todas  partes 
las  instituciones  de  la  educación  post- escolar.  ¿Quién 
sino  ella  podría  desempeñar  en  la  actual  sociedad  es* 
panela  esta  función  que  no  cabe  relegar  á  segundo 
término,  que  no  admite  espera,  como  el  Sr.  Simoncna 
cree,  porque  si  la  aplazamos  hasta  que  las  Universi- 
dades logren  la  consabida  plétora,  el  nivel  dA  pueblo 
bajará  tanto  que  ya  no  habrá  á  quien  dirigirse  y 
tendríamos  que  guardar  perpetuamente,  por  falta  de 
consumidores,  los  esquisitos  frutos  producidos  por  la 
concentración  de  fuerzas. 

Lo  he  dicho  en  otra  parte,  dirigiéndome  á  una 
Asamblea  de  catedráticos  de  Universidad  y  habréis  de 
permitirme  repetirlo  aquí: 

«Sería  un  absurdo  y  un  crimen  que  en  un  país 
donde  doce  millones  de  personas  no  saben  leer  ni  es» 
cribir  y  muchos  de  los  que  saben  no  hacen  el  menor 
uso  de  estos  instrumentos  de  cultura,  las  Universi- 
dades se  encerraran  en  su  torre  de  marfil,  y,  limita- 
das á  la  preparación  de  unos  cuantos  elegidos  y  á  la 
pura  investigación  científica,  se  desentendieran  de 
todo  lo  demás  y  levantaran  una  barrera  infranquea- 
ble entre  su  sabiduría  hierática  y  la  ignorancia  gene- 
ral. El  país  se  apartaría  de  ellas,  considerándolas 
como  una  institución  de  lujo,  y  al  clásico  grito  de 
«menos  doctores  y  más  industriales»  sustituiría  este 
otro,  que  ya  ha  figurado  en  algún  progra(xia  político: 
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ícMenos  Universidades  y  más  escuelas  de  Artes  y  Qíi- 
cios».  Hay  que  hacer  que  se  diga:  «Menos  doctores 
malos  y  menos  industriales  peores»,  menos  Univer- 
sidades decadentes  y  menos  Escuelas  de  Artes  y  Ofi- 
cios sin  orientación  y  sin  resultados  prácticos»;  pero 
«más  Universidades  y  Escuelas  técnicas  penetradas 
de  la  misión  que  les  incumbe  y  de  su  responsabilidad 
gravísima  en  la  crisis  que  atravesamos.» 

«Contribuyendo  á  la  educación  general  del  pue* 
blo,  tomando  participación  activa  en  las  instituciones 
post-escolares,  realiza  la  Universidad  una  obra  gene- 
rosa y  redentora;  pero  al  mismo  tiempo  cobra  arraigo 
en  el  pais  á  quien  sirve  y  se  granjea  para  las  restantes 
manifestaciones  de  su  vida  la  simpatía,  la  adhesión 
y  la  cooperación  de  la  opinión  pública,  sin  las  cuales 
ninguna  empresa  social  se  afirma  y  perdura.  Mientras 
el  saber  bajará  al  pueblo,  del  pueblo  subirán  respeto 
y  apoyo,  y  nuestra  Universidad  ideal  podría  repre- 
sentarse como  un  gran  árbol  que  llegara  á  tocar  con 
la  copa  el  cielo  del  pensamiento  y  por  sus  raíces  se 
asentara  sobre  toda  la  extensión  de  la  tierra.» 

Pero  hay  todavía  otra  cosa  que  el  Sr.  Simonena 
reconoce  al  distinguir  la  Extensión  de  Oviedo  y  de 
Barcelona  de  las  que  otras  Universidades  han  funda- 
do y  practican:  mientras  muchos  profesores  perma- 
necen alejados  de  este  movimiento  y  se  dedican  ex- 
clusivamente á  su  cátedra  oficial,  participan  de  las 
tareas  de  la  Extensión  bastantes  personas  ajenas,  por 
sus  títulos  y  su  profesión,  á  la  Universidad,  y  cuyos 
trabajos  aquí  no  han  de  estorbar,  por  lo  tanto,  á  las 
tareas  oficiales.  íQue  por  eso  no  puede  llamarse  á 
esta  obra  de  Extensión  universitaria}  Tanto  da.  El 
nombre  no  es  lo  que  importa  y  nosotros  mismos  lo 
hemos  adoptado  con  muchas  reservas  y  tras  no  pocas 
vacilaciones. 
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Para  terminar  con  esta  contestación  á   mi  distin-  | 

guido  amigo  el  Sr.  Simonena,  he  de  recoger  una  alu* 
sión  de  su  discurso,  que,  si  se  dirige  á  nosotros,  en- 
traña una  solemne  injusticia.  «A  veces,  dice,  se  ha 
olvidado  el  fin  de  la  Extensión,  y  la  neutralidad  y  se- 
renidad augusta  de  la  ciencia,  haciendo  pasar  con  su 
etiqueta  opiniones  particulares  que,  á  más  de  no  ser 
ciencia,  indicaban  tendencias  que  no  armonizan  con 
los  grandes  principios  de  orden,  autoridad  y  morali- 
dad». Y  entre  los  temas  que  juzga  discutibles  bajo 
este  aspecto  menciona  «Las  fórmulas  del  socialismo 
marxista»  que  explicó  en  cursos  anteriores  el  Sr.  Po  • 
sada,  y  «La  Religión  y  el  Derecho»,  que  habéis  oído 
exponer  aUSr.  Arias  de  Velasco.!¿Pero  acaso  se  ha  figu- 
rado nuestro  critico  que  el  Sr.  Posada  ha  hecho  una 
conferencia  de  propaganda  socialista  y  que  el  señor 
Arias  de  Velasco  vino  aquí  á  predicar  algo  contra  la 
religión?  ¿Cómo  ha  podido  caber  semejante  sospecha 
en  hombre  tan  discreto  como  el  Sr.  Simonena? 

La  experiencia  de  siete  años  nos  demuestra,  en 
suma,  que  no  debemos  dormirnos  sobre  los  laureles, 
si  algún  laurel  se  ha  cosechado;  que  queda  aún  mu- 
cho que  hacer,  infinitas  necesidades  á  que  acudir; 
pero  que  estamos  en.  el  buen  camino.  Por  él  seguire- 
mos marchando,  con  vuestra  cariñosa  adhesión,  y  con 
el  auxilio  de  todas  las  personas  de  buena  voluntad, 
que  nos  lo  van  prestando  cada  día  en  mayor  número. 

o\ 

Vengamos  ya  al  obligado  resumen  de  las  tareas 
del  curso  de  1904  á  1905. 

Las  conferencias  de  vulgarización  en  la  Universi 
dad  se  explicaron,  como  los  años  precedentes,   los 
jueves,  y  se  prolongaron  hasta  el  mes  de  Mayo,  sin 
que  decayera  el  interés  del  público. 
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Hé  aquí  los  nombres  de  los  profesores  y  los  títu- 
los de  sus  lecciones,  de  todas  las  cuales  se  han  pu- 
blicado en  tiempo  oportuno  extractos  que  creo  inútil 
reproducir  ahora: 

Sr.  Labra:  La  cultura  popular. 

Sr.  Canella:  ¡Martínez  (Marina  y  su  tiempo. — Acotas 
asturianas  del  Quijote 

Sr.  Aramburu:  Concepto  de  la  vida. 

Sr.  Sela:  La  guerra  ruso  japonesa  (dos  conferencias). 
—La  nueva  fase  de  la  cuestión  de  (Marruecos  (dos 
conferencias). 

Sr.  Marqués  de  Valero  de  Urria:  Bibliografía  de  Ho- 
mero— Los  dioses  de  la  Iliada. — (Música  di  camera 
(con  audiciones  por  el  cuarteto:  dos  conferen- 
cias). 

Sr.  Adellac:  La  vida  de  las  plantas. 

Sr.  Altamira:  Lecturas  de  Homero:  (cuatro  conferen- 
cias). 

Sr.  Mur:  Los  primeros  tiempos  de  la  Química. 

Sr.  Pérez  Bueno:  Universalidad  de  la  justicia. 

Sr.  Brañas:  Nuevas  aplicaciones  de  las  hondas  herí- 
zianas. 

Sr.  Rioja:  La  vida  en  el  fondo  de  los  mares, 

Sr.  Albornoz:  El  individualismo  y  la  Revolución  fran- 
cesa.-^^azas  superiores  y  razas  inferiores. 

Sr.  Pérez  Martín:  Sistemas  de  alumbrado. —  Viajes 
por  España:  Salamanca  (dos  conferencias). 

Sr.  Fernández  Echavarria:  El  eclipse  de  sol  de  /905. 

A  conmemorar  el  Centenario  del  Quijote  contri- 
buyó también  la  Extensión,  con  la  conferencia  citada 
del  Sr.  Canella,  varias  del  Sr.  Jove  en  el  Centro 
Obrero  de  Oviedo  y  en  Aviles,  y  lecturas  comenta- 
das del  inmortal  libro  de  Cervantes,  que  hicieron,  el 
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día  8  de  Mayo,  en  Trubia,   Míercs,  La  Felguera  y 
Sama,  los  alumnos  y  antiguos  alumnos  de  la  Univer 
sidad,  Sres.  Sempere,  Díaz  Estébanez,  Martioeas  Tof' 
ner,  SantuUano  y  Alonso. 

Además,  el  Sr.  Aramburu  presidió  la  solemne 
velada  del  Teatro  Campoamor,  pronunciando  el  dis- 
curso resumen:  y  nuestros  compañeros  Sres.  Gane 
lia  y  Altamira  organizaron,  con  el  concurso  de  va- 
rios alumnos,  la  Exposición  de  ediciones  del  Quijote, 
una  de  las  notas  más  interesantes  del  Centenario  en 
Oviedo. 

Las  Clases  populares,  cuya  matrícula  disminuyó 
sensiblemente,  salvo  en  las  de  Aritmética  y  Música, 
se  dieron  con  arreglo  al  programa  publicado ,  sin 
más  variación  que  la  de  extender  estas  últimas  á  dos 
períodos,  teniendo  en  cuenta  el  deseo  de  los  alumnos. 

En  el  Centro  obrero  han  explicado  las  conferen- 
cias, dadas  con  toda  regularidad  el  viernes  de  cada 
semana,  los  Sres.  Canella,  que  presidió  la  inaugura- 
ción de  la  Escuela  nocturna,  pronunciando  un  dis- 
curso  sobre  el  estado  de  la  instrucción  primaria  en 
Oviedo;  Altamira  (Lecturas  literarias  y  la  Leyenda 
de  D.  Juan  Tenorio),  Pérez  Martin  y  Brañas  (Física 
experimental):  Jove  (Antecedentes  del  Quijote);  Arias 
de  Velas:o  (Instituciones  jurídicas);  Sela  (Lecturas 
geográficas),  etc. 

En  Gijón,  Aviles,  Sama,  Trubia  y  Mieres,  se  ex- 
plicaron también  conferencias  por  varios  profesores 
acerca  de  diversos  temas. 

En  Luarca,  especialmente  invitado,  explicó  una 
sobre  los  «Abonos  químicos  en  Asturias»  el  señor 
Adellác,  catedrático  de  Agricultura  del  Instituto  de 
Jovellanos. 

Recordemos,  para  recoger  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  Extensión,  el. notable  folleto  que  el  señor 
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Fernández  EA:havarría  nos  hizo  el  favor  de  escribir, 
explicando  el  eclipse  de  sol  de  30  de  Agosto  y  dando 
instrucciones  para  su  observación,  folleto  que  se  dis- 
tribuyó profusamente  por  Asturias. 

Fuera  de  nuestra  provincia,  la  Extensión  univer- 
sitaria ha  continuado  en  España  su  marcha  progresi- 
va, aunque  no  tan  rápida  como  nosotros  desearíamos 

A  la  vista  tengo,  al  escribir  estos  renglones,  pe- 
riódicos de  Santander  que  resumen  la  serie  de  confe- 
rencias explicadas  de  Febrero  á  Mayo  de  este  año  en 
el  Instituto  Ciirbajal  de  la  ciudad  vecina.  Es  grato 
ver  que  las  inauguró  el  Sr.  Rioja,  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  Alcalde  de  la  capital  montañesa,  y  que  el 
mismo  querido  amigo  nuestro  preparó,  con  su  incan- 
sable actividad  de  siempre,  mapas  para  una  confe- 
rencia sobre  Rusia,  y  proyecciones  para  otras,  y  aún 
dio  en  el  Círculo  católico  una  hermosa  lección  sobre 
el  eclipse  de  30  de  Agosto,  observado  desde  el  Escudo 
de  Cabuérniga. 

Varios  de  los  temas  de  aquellas  conferencias  re- 
velan, un  excelente  sentido,  y  aunque  no  se  hayan 
dado  bajo  el  nombre  y  los  auspicios  de  la  Extensión 
universitaria,  pueden  sin  violencia  incorporarse  á 
este  movimiento,  y  deben,  en  todo  caso,  registrarse 
aquí.  El  Sr.  Fresnedo  relató  «Viajes  pintorescos  por 
la  Montaña»,  exhibiendo  multitud  de  proyección  es:  el 
Sr.  Basañez  presentó  un  cuadro  completo  de  «San- 
tander en  el  siglo  XVI*);  el  Sr.  Cedrün  de  la  Pedraja 
refírió  recuerdos  personales  de  su  estancia  en  Rusia 
y  describió  este  país;  el  Sr.  Morales  estudió  la  tisis  en 
Santander;  el  Sr.  García  de  Moral,  los  Dispensarios 
y  Sanatorios;  el  Sr.  Rodríguez  Ceballos,  las  enferme- 
dades infecciosas;  el  Sr.  Vega  dedicó  dos  conferencias 
á  los  rayos  X.  Del  efecto  producido  podéis  daros  cuen- 
ta por  la  unanimidad  con  que  la  prensa  de  todos  los 
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matices  apluadió  tan  interesante  obra.  «Se  ha  hecho, 
dice  El  Cantábrico^  labor  meritoria  y  útil,  de  la  que 
pueden  estar  agradecidos  los  oyentes  y  orgullosos 
los  organizadores  y  expositores  de  estas  divulgacio- 
nes científicas.  El  sedimento  de  cultura  que  estos  ac* 
tos  dejan  no  es  fácilmente  arrastrado  por  un  vivir 
penoso;  antes  al  contrario,  sirve  como  de  sostén  á 
futuras  enseñanzas,  mediante  las  cuales  los  espíritus 
adquieren  una  mayor  amplitud  de  acción,  una  mayor 
potencia  visual,  una  más  grande  fortaleza,  que  los 
pone  en  condiciones  de  luchar  con  probabilidades  de 
éxito  en  el  gran  combate  por  el  triunfo  de  la  perso- 
nalidad, por   el   mejoramiento    de  la  existencia 

Santander  ha  dado  pruebas  de  su  gran  amor  á  la 
cultura  acudiendo  á  estos  actos  con  creciente  entu  - 
siasmov. 

En  Bilbao  no  se  ha  perdido  la  semilla  esparcida 
por  los  Sres.  Buylla  y  Altamira.  Con  motivo  de  la 
Exposición  escolar  que  por  aquel  Ayuatamiento  se 
celebró  el  verano  último,  pronunciaron  los  señores 
Cossío,  Unamuno  y  Posada,  y  la  Srta.  Saíz  conferen- 
cias en  el  tono  y  la  manera  de  las  de  la  Extensión  uni- 
versitaria, que  produjeron  verdadero  entusiasmo. 

En  Sevilla,  la  Extensión,  ya  planteada  el  curso 
anterior,  ha  luchado  con  la  enemiga  de  ciertos  dis- 
tinguidos profesores.  En  los  periódicos  se  m  antuvo 
una  notable  discusión,  en  la  que  hubo  de  terciar,  de- 
finiendo perfectamente  el  carácter  de  nuestra  Exten- 
sión universitaria,  el  Sr.  Pérez  Bueno.  Nombrado 
Rector  de  aquella  Universidad  el  Sr.  Morís,  entusias- 
ta de  estas  generosas  empresas^  á  las  que  ya  en  otra 
ocasión  consagró  sus  esfuerzos,  y  contando  aquel 
Claustro  con  un  grupo  de  profesores  animosos,  debe- 
mos esperar  que  este  año,  se  establecerá  definitiva  - 
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mente  la  Exteodión  en   la  hermosa  capital  de  Anda- 
lucia. 

En  Galicia  trabaj  m  por  fundarla  el  Sr.  Cabeza  de 
León,  catedrático  de  Derecho  internacional  de  San- 
tiago, y  el  Sr.  Casas  Fernández,  distinguido  abogado 
de  Coruña,  los  cuales  han  tenido  la  bondad  de  po- 
nerse en  relación  con  esta  Junta. 

En  Granada,  la  meritisima  Asociación  de  Amigos 
de  la  Universidad  ha  organizado,  durante  el  curso 
de  1904  a  190$,  brillantes  conferencias  de  Extensión 
universitaria,  que  explicaron  los  Sres.  Paso,  Martín 
Agusti,  Arroyo,  Surroca,  Nacher  (nuestro  antiguo 
compañero).  Vico  y  Bravo,  García  Sola,  Re:tor  de  la 
Universidad,  Vida,  Castroviejo,  etc.,  sobre  asuntos 
ce  mo  la  Higiene  popular,  Klcjtrotenia,  el  Arte  clá- 
sico y  el  modernismo.  Parasitismo  animal.  La  cues- 
tión social.  Granada  musulmana,  Legislación  obre- 
ra y  otros  varios.  Con  motivo  de  la  conmemoración 
dí^I  cuarto  centenario  del  fallecimiento  de  Isabel  la 
Católica,  D.  Manuel  Torres-Campos,  docto  y  laborio- 
so Presidente  de  la  Sociedad,  pronunció  un  notable 
discurso  sobre  la  Extensión  universitaria  y  su  situa- 
ción actual  en  España. 

En  Madrid,  el  Ateneo,  por  iniciativa  de  su  ¡lustre 
Presidente,  el  Sr.  Moret,  á  quien  tanta  gratitud  de 
bemos  por  su  salutación  cariñosa  y  por  el  recuerdo 
que  tuvo  la  bondad  de  consagrar  á  nuestros  modes- 
tos trabajos,  estableció  durante  el  curso  último  la 
Extensión  universitaria,  en  cuyas  tareas  tomaron 
parte  los  Sres.  Buylla  (D.  Adolfo),  Alas  (D.  Jenaro), 
Sales  y  Ferré  y  otros.  Un  público  numerosísimo, 
compuesto  en  su  mayoría  de  obreros,  de  uno  y  otro 
sexo,  llenaba  completamente  el  salón  de  la  docta  casa, 
durante  estas  conferencia»  que,  espero  han  de  conti- 
nuarse y  multiplicarse  en  el  curso  actual. 
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Un  grupo  de  entusiastas  jóvenes,  entre  los  cuales 
he  visto  con  mucha  complacencia  el  nombre  de  algún 
antiguo  alumno  de  esta  liscuela,  ha  fundado,  tam- 
bién en  Madrid,  una  Universidad  popular,  que  viene 
prestando  á  las  clases  proletarias  útilísimos  servicios. 

Pero  donde  la  Extensión  universitaria,  ó  si  que- 
réis mejor,  la  cultura  popular,  se  ha  propagado  en 
condiciones  gigantescas  es  en  Cataluña.  Por  referen 
cia  conocía  yo  los  trabajos  con  tan  feliz  resultado 
realizados  por  el  eminente  maestro  Sr.  Rodríguez 
Méndez  y  el  numeroso  grupo  de  profesores  de  todos 
los  órdenes  de  la  enseñanza  que  le  rodea  y  le  secunda; 
pero  no  puede  juzgarse  desde  lejos  de  la  labor  inmen 
sa  realizada  en  toda  Cataluña  y  extendida  después  á 
las  islas  Baleares.  Lo  que  allí  se  ha  hecho;  lo  que 
aquellas  gentes  valen;  el  calor  con  que  el  pü;rblo 
acoge  su  palabra  y  agradece  sus  esfuer/.os,  hay  que 
verlo  en  manifestaciones  grandiosas,  como  la  que  yo 
he  tenido  el  honor  de  presenciar,  y  como  la  que  re- 
cientemente se  ha  celebrado  al  cesar  el  Sr.  Rodríguez 
Méndez  en  el  cargo  de  Rector.  El  día  8  de  Enero,  en 
honor  de  la  segunda  Asamblea  universitaria,  se  cele- 
bró la  primera  de  estas  hermosísimas  fiestas.  Desde 
el  teatro  Tívoli  se  trasladaron  al  gran  anfiteatro  de  la 
nueva  Facultad  de  Medicina  los  Ateneos  obreros  jr  las 
Sociedades  corales,  las  representaciones  de  otras-mu- 
chas  entidades  y  la  banda  municipal,  formando  una 
procesión  in  termina  ble  á  lo  largo  de  la  calle  de  Ari- 
bau.  í^oco  antes  que  ellas  había  llegado,  precedido  de 
escolta,  el  Ayuntamiento  .de  Barcelona.  No  habría 
menos  de  s-ooo  personas  en  la  Facultad  de  Medicina. 
Los  Coros  Clavé  cantaron  como  ellos  saben  hacerlo  el 
himno  Gloria  á  España,  que  lodos  escuchamos  de  pié 
y  con  la  cabeza  descubierta. 

Poco  después  se  abría  la  sesión  con  la  lectura  del 
mensaje  que  el  Sr.  Presidente  de  k.  Extensión  uni- 
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versitaria  dirigió  á  las  Sociedades  obreras,  y  que  por 
revelar  elocuentemente  el  espíritu  que  preside  á  las 
relaciones  entre  la  Extensión  y  los  obreros  de  Cata- 
luña, me  permitiré  leeros: 

«Al  invitar  á  usted  y  á  la  Junta  que  usted  preside 
á  la  fiesta  que  celebramos  en  la  nueva  Facultad  de 
Medicina,  no  nos  mueve  un  sentimiento  de  mera  y 
formal  cortesía. 

«De  cerca,  muy  de  cerca,  hemos  visto  el  alma  de 
esas  Sociedades  populares,  llena  de  ansia  de  saber, 
de  amor  sincero  al  progreso,  de  ingenua  simpatía  por 
todo  lo  que  es  laboriosidad  honrada,  y  á  este  modo 
de  ser  se  amolda  el  nuestro;  sentimos  como  vosotros 
y  con  vosotros  buscamos  la  luz  de  la  cultura. 

«Juntos  trabajamos  en  una  aspiración  común, 
completándonos,  fortaleciéndonos  mútuamente/dán- 
donos  vosotros  vuestro  inagotable  y  generoso  entu- 
siasmo, prestándoos  nosotros  con  voluntad  sincera 
el  fruto  del  trabajo  intelectual. 

«Somos  hermanos  en  la  fecunda  labor  humana 
del  progreso,  y  este  lazo,  en  ocasiones  tan  íntimo  y 
fuerte  como  como  el  de  la  sangre,  vivificado  al  calor 
de  mutuo  cariño,  resistirá,  no  lo  dudéis,  el  empuje 
de  todo  cuanto  tienda  á  destruirlo. 

«Al  otorgaros  en  tan  solemne  fiesta  la  medalla  de 
la  Extensión  universitaria,  el  acto,  mejor  que  conme 
morativo,  es  significativo  de  una  recompensa  á  vues- 
tro amor  al  arte,  al  más  desinteresado  trabajo  y  afi- 
ción constante  á  la  instrucción. 

«Recibidla  como  símbolo  de  alianza  perdurable, 
como  una  prueba  de  la  gran  consideración  que  nos 
merecen  vuestra  cultura  y  altruismo. — Barcelona,  8 
de  Enero  1905. — En  nombre  de  la  Extensión  univer- 
sitaria, Rafael  Rodríguez  ¡Méndez,!^ 

Se  distribuyeron  premios  en  metálico,  que  ascea* 


DE  LA  UNIVESV04D   DE  OVIEDO  139 

dieron  á  doce  mil  pesetas,  donadas  por  el  Ayunta- 
miento y  los  Sres.  Veiga,  Alerda  y  Marqués  de  Ale- 
Ha;  se  pronunciaron  discursos  por  el  Rector,  el  Al- 
calde de  Barcelona,  el  Presidente  de  la  Asamblea 
universitaria,  y  varios  profesores  de  los  Ateneos;  pero 
lo  más  digno  de  notarse,  lo  que  causaba  verdadera 
emoción,  que  en  ningún  acto  público  de  los  muchos 
á  que  he  asistido,  sentí  tan  honda  y  tan  intensa  como 
entonces,  era  la  unanimid^di  la  espontaneidad,  el 
entusiasmo,  el  cariño  con  queaquellos  cinco  mil  obre- 
ros, representantes  de  otro^  sesienta  mil  que  no  ha- 
blan podido  asistir,  aplaudian  cuantas  ideas  nobles 
expresaban  los  oradores,  y  mostraban  su  plena  con- 
fianza en  la  Extensión  universitaria. 

Para  vosotros,  queridos  compañeros  y  asiduos 
alumnos  de  la  Extensión  universitaria  de  Oviedo, 
hubo  alli  vítores  sin  cuento  y  saludos  entusiastas, 
qoe  yo  me  comprometí  á  trasmitiros  y  que.  davoivi 
eo  vuestro  nombre,  al  mismo  tiempo  que  proclamaba 
con  frases  salidas  de  lo  más  intimo  del  corazón,  que 
si  en  cada  región  de  España  pudiera  realizarse  una 
fiesta  como  aquella,  cabría  abrigar  fundadas  esperan* 
zas  en  la  regeneración  de  la  patria. 

o 
o  e 

El  programa  para  el  Curso  de  1905  á  1906  con- 
tiene, en  cuanto  al  número  y  la  distribución  de  las 
enseñanzas,  pocas  novedades. 

Continuarán  explicándole  conferencias  semanales 
sob^e  temas  de  cultura  general  en  la  Universidad.  Las 
del  Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo  serán 
en  adelante  quincenales,  para  concentrar  las  fuerzas 
de  profesores  y  discípulos  en  las  Clases  populares. 

Se  adicionan  al  plan  de  estudios  de  estas  la  Geo- 
grafía y  la  Geometriai  ambas  con  carácter  elemental. 
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Echaréis  de  menos  este  año  en  el  programa  los 
nombres  de  los  Sres.  Buylla  y  Posada,  que  han  tras- 
ladado definitivamente  su  domicilio  á  Madrid;  Rioja, 
nombrado  Director  de  la  Estación  de  Biología  marí- 
tima de  Santander,  donde  tanto  había  trabajado  ya  á 
raíz  de  su  fundación  en  compañía  del  nunca  bastante 
llorado  Linares;  Martínez  y  F.  del  Castillo,  catedrá- 
tico por  oposición,  desde  hace  algunos  meses,  del 
Instituto  de  Ciudad  Real.  Los  cuatro  dejan  entre 
nosotros  recuerdos  gratísimos  y  un  vacío  difícil  de 
llenar.  No  pierdo  la  esperanza  deque  alguna  vez  dos 
honren  con  sus  explicaciones,  como,  aun  desde  lejos, 
continúan  auxiliándonos  con  sus  consejos  y  con  su 
propaganda. 

Contamos,  en  cambio,  este  año  con  nuevos  y 
valiosos  elementos  que  han  acogido  benévolamente 
nuestras  repetidas  mstancias  para  que  colaboraran 
en  estas  tareas:  el  Sr.  Acebal,  ingeniero  de  Montes, 
que  os  hablará  dentro  de  pocos  días  de  abonos  quími- 
cos y  de  Piscicultura,  asuntos  de  especial  interés  para 
Asturi¿is:  los  señores  .Marín  y  Ureña,  ingenieros  de 
Minas,  que  se  disponen  á  prestarnos  su  concurso  va- 
liosísimo en  Lis  Clases  populares  y  en  las  conferen- 
cias de  vulgarización;  los  Sres.  Luzuriaga  y  Garza- 
rán,  catedráti:os  del  Instituto  de  Oviedo,  que  han 
de  ampliar  con  excepcional  competencia  las  enseñan- 
zas de  sus  cátedras  respectivas,  y  los  Sres.  Martínez 
Tbrner  (D.  Fernando)  y  Buylla  (D  José),  abogados, 
antiguos  alumnos  de  la  Universidad,  que  harán  sus 
primeros  ensayos  como  profesores. 

También  se  asociará  á  nuestra  obra  un  grupo  de 
entusiastas  y  distin^^uidos  alumnos,  los  Sres,  Ar- 
guelles, García  Moliner,  Guerra,  Pérez  Bánces,  Prie- 
to de  la  Torre,  Valledor,  Vigil  y  Villa,  que  traerán  á 
la  Extensión  el  calor  y  el  brío  de  la  juventud,  y  reco- 
gerán de   su  contacto  con  ella,  provechosas  enseñan- 
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zas,  de  las  que  nunca  se  olvidan  y  tan  poderosamente 
influyen  en  la  educación  del  sentimiento  y  en  Ui  For- 
mación del  carácter. 

¡Bienvenidos  todos,  y  que   con   su  refuerzo  sea  la 
obra  de  la  Extensión    en  lo  sucesivo  más  firme,  más 
vigorosa  y  más  eficaz  qne  hasta  ahora. 
Oviedo  jj  de  Octubre  de  igo^ 


MEMORIA  DEL  CURSO  DE  1905  A  1906 

I 

LEÍDA    EN    EL  ACTO  DE  LA    APERTURA   DEL  CURSO   DE    1900  Á  1007 
EL    DÍA    11    DE   OCTUBRE   DE    lOOO 


Señoras  y  Señores: 

Durante  el  curso  de  1905  á  1906,  la  Extensión  uni- 
versitaria de  Oviedo  ha  seguido  su  marcha  acostum- 
brada, sin  que  ningún  acontecimiento  extraordinario 
haya  alterado  las  co  ediciones  en  que  viene  desarro- 
llándose desde  hace  ocho  años. 

Procuraré  resumir  brevemente,  siguiendo  el  or- 
den del  programa,  los  trabajos  realizados,  para  dar 
luego  cuenta  de  lo  que  han  hecho  instituciones  análo- 
gas á  la  nuestra  en  el  resto  de  España  y  de  lo  que 
nosotros  nos  proponemos  hacer  en  el  curso  que  aho- 
ra empieza. 

Conferenelnfi  en  la  |]iilver»iflafl. 

Se  inauguraron  el  día  19  de  Octubre  de  1905,  con 
un  discurso  del  Rector  accidental  Sr.  Canella  sobre 
las  modernas  direccones  de  la  Extensión  universita- 
ria en  Europa. 


|?v  -^i* 
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En  las  sesiones  sucesivas,  el  Sr.  Acebal  habló  del 
cultivo  con  abonos  quimicos  en  Asturias,  mostrando 
interesantísimas  fotografías  de  los  experimentos  y  en- 
sayos realizados  bajo  su  dirección. 

El  Sr.  de  Albornoz  dedicó  dos  lecciones  al  análi- 
sis de  las  sentencias  del  Presidente  xMagnaud,  ponien- 
do de  relieve  el  profundo  sentido  ético  de  la  obra  del 
gran  magistrado  francés,  sobre  todo  en  lo  tocante 
al  derecho  á  la  vida  y  á  la  condición  de  la  mujer. 

El  Sr.  Altamira  estudió  en  una  el  problema  de  los 
libros  de  texto,  que  la  R.  O  de  un  fugaz  ministro 
de  Instrucción  pública  habla  puesto  sobre  el  tapete. 

Otras  tres  las  dedicó  á  la  exposición  y  lectura  del 
Fausto,  de  Goethe,  continuando  la  serie  de  Lecturas 
literarias  que  el  público  ha  escuchado  siempre  con 
tanto  interés. 

El  Sr.  Buylla  (D.  Arturo)  trajo  por  primera  vez  á 
esta  tribuna  las  cuestiones  de  Higiene  social,  procu- 
rando remover  la  voluntad  de  las  corporaciones  po- 
pulares, tan  remisa  entre  nosotros  en  cuanto  á  estos 
vitales  asuntos  se  refiere. 

El  Sr.  Buylla  (D.José)  expuso  los  precedentes  de 
la  ley  española  del  descanso  dominical  y  la  comparó 
con  sus  similares  del  extranjero. 

El  Sr.  Canella  comenzó  su  estudio  sobre  la  reno- 
vación de  España  por  la  obra  de  asturianos,  anali- 
zando las  principales  reformas  de  Campomanes. 

El  Sr,  Domínguez  Berrueta  resumió  en  una  lec- 
ción las  más  notables  teorías  de  la  Física  modernji. 

El  Sr.  Mario  eligió  para  la  suya  un  tema  de  gran 
actualidad  en  los  momentos  en  que  la  explicó,  coin- 
cidiendo con  las  últimas  erupciones  del  Vesubio:  Geo- 
dinámica interna. 

El  Sr.  Mur  mostró  las  aplicaciones  del  carbón  al 
alumbrado  y  describió  las  grandes  centrales  de  elec- 
tricidad establecidas  en  Suiza. 
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El  Sr.  Pérez  Martin  explicó  con  gran  copia  deex- 
perín\entos  los  transformadores  eléctricos. 

El  autor  de  esta  Memoria  procuró  condensar  en 
tres  lecciones  los  acuerdos  más  importantes  de  la 
Conferencia  de  Algeciras. 

Y  el  Sr.  Marqués  de  Valero  de  Urrla  continuó  sus 
estudios  sobre  Homero,  con  la  exposición,  en  varias 
conferencias,  de  la  psicología  de  loj;  dioses  de  la 
Iliada. 

El  curso  se  ha  prolongado  algo  más  que  otros 
años,  llegando  hasta  bien  entrado  el  mes  de  Mayo.  La 
experiencia  nos  ha  demostrado  que  el  interés  del  pú- 
blico se  sostiene  cada  vez  más  despierto,  aun  en  esta 
época  avanzada  de  la  estación. 

Clanes  ^•palare« 

Para  que  la  existencia  de  estas  enseñanzas  llegara 
á  conocimiento  del  mayor  número  posible  de  los 
obreros,  á  quien  son  principalmente  dirigidas,  se  dis- 
tribuyó en  las  fábricas  y  centros  obreros  de  Oviedo 
un  prospecto,  exponiendo  su  carácter  y  programa. 
«En  ellas,  se  decia,  las  explicaciones  son  familiares, 
sencillas,  apropiadas  al  público  que  escucha  y  todo 
lo  prácticas  que  las  materias  consienten.  No  se  trata 
de  conferencias  sueltas,  sino  de  lecciones  seguidas 
(dos  en  semana),  que  permiten  aprender  mejor  lo  que 
interesa,  repetir  las  cosas  que  no  se  han  aprendido  de 
primera  intención  y  escuchar  y  contestar  las  pregun- 
tas que  los  alumnos  quieran  hacer.» 

Gracias  á  esta  propaganda,  ha  aumentado  consi- 
derablemente la  concurrencia  á  las  Clases  populares, 
que  la  Extensión  continúa  considerando  como  su  la- 
bor principal  y  más  fructífera. 

En  tres  períodos,  de  dos  meses  cada  uno,  se  han 
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explicado:  JDerecho  usual,  Instrucción  cívica,  Geogra- 
fía, Física,  Lengua  castellana,  Música,  Ciencias  natu- 
rales y  Físicas. 

Por  último,  el  domingo,  27  de  Mayo,  se  celebró  la 
fiesta  de  clausura  de  estas  Clases,  reuniéndose  profe- 
sores y  alumnos  á  tomar  café,  cambiando  impresio- 
nes sobre  I^s  tareas  del  curso  y  resumiendo  los  seño  • 
res  Canella  y  Buylla,  en  breves  palabras,  lo  dicho  en 
las  conversaciones  particulares- 

¥n  el  Centro  de  Socledadeii  obreras  de  Oviedo. 

Las  conferencias  de  este  centro  fueron  quincena- 
les y  estuvieron  á  cargo  de  los  Sres.  Atamira,  Arias, 
de  Velasco,  Buylla  (D.  José),  García  ¿Molincr,  Jove, 
Mier,  Pérez  Martín,  Sela  y  Vigil. 

No  ha  concurrido  auditorio  tan  numeroso  como 
otros  años,  quizá  porque  el  periodo  de  quince  días  in- 
terrumpe la  continuidad  de  la  acción  y  hace  olvidar 
el  día  señalado. 

En  los  Centros  de  fuera  de  Oviedo. 


Las  conferencias  de  Gijón  se  explicaron  este  curso 
en  el  Ateneo  Casino  Obrero,  cuya  Junta  directiva  ha 
hecho  esfuerzos  muy  grandes,  coronados  por  el  éxito, 
en  beneficio  de  la  cultura  púb  ica. 

En  la  Tertulia  republicana  de  Sama  se  ha  conti- 
nuado dignamente  la  tradición  de  otros  años. 

En  Mieres  se  ha  dado  también  una  serie  de  leccio- 
nes, bajo  el  patronato  de  aquel  Ayuntamiento. 

Y  en  Aviles  la  Junta  local  de  Extensión  ha  orga- 
nizado trabajos  importantes,  á  los  cuales  los  profe- 
sores de  la  de  Oviedo  contribuyeron  cuanto  les  fué 
posible. 
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MevIaileBto  de  pemoiml. 

También  este  año  tenemos  que  lamentar  una 
sensible  baja  en  el  cuadro  de  profesores,  producida 
por  traslación  á  Madrid  del  que  fué  nuestro  Rector  y 
primer  Presidente  de  esta  Junta.  Adonde  quiera  que 
el  Sr.  Aramburu  vaya  le  acompañarán  el  afecto  y  la 
adhesión  de  cuantos  se  interesan  por  la  Extensión 
universitaria,  á  la  que  dio  vida  con  la  flexible  entere- 
za de  su  carácter,  la  autoridad  de  su  nombre  y  la 
brillantez  de  su  palabra.  ¡Que  en  ia  Universidad  de 
Madrid  y  en  el  Senado  se  acreciente  el  legítimo  pres- 
tigio de  nuestro  entrañable  amigo:  que  continué  con* 
sagrándose  en  Madrid  á  la  obra  de  la  cultura  popu- 
lar, y  que  nos  proporcione  el  placeV  de  oir  todavía  con 
frecuencia  en  esta  sala  su  elocuente  palabra! 

I^a  Extenníán  fnem  de  Aftlitrias. 

El  desarrollo  adquirido  por  la  Universidad  popular 
de  Madrid,  durante  el  curso  á  que  se  refieren   estas 
S^CoiaSy  ha  sido  portentoso  y  á  todos  nos   servirá  de 
ejemplo  y  de  estímulo. 

No  puedo  hacer  aquí  otra  cosa  que  recomendarla 
lectura  de  la  excelente  (Memoria  publicada  por  su 
Junta  directiva. 

En  el  Distrito  universitario  de  Barcelona  se  ha 
trabajado  también  recio,  como  siempre,  puesta  la 
mira  en  la  ilustración  de  las  clases  populares. 

En  Zaragoza,  cuya  Universidad  ha  sido  la  pri* 
mera  que  estableció  (hace  ya  15  años),  conferencias 
públicas  explicadas  por  sus  catedráticos,  se  ha  logra- 
do ahora,  por  iniciativa  del  Sr.  Ibarra,  organizar: 
I.*  La  ampliación  de  las  enseñanzas  universitarias 
oficiales,  estableciéndose  una  clase  de  árabe  en  ia 
Facultad  de  Letras,  un  curso  libre  de  Derecho  fúral 
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aragonés  en  la  de  Derecho  y  conferencias  sueltas  en 
la  de  Medicina.  2.®  Enseñanzas  populares  de  cues- 
tiones sociales,  Historia,  Higiene,  Ciencias  fisicas  y 
naturales,  etc.,  fuera  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 
En  la  Universidad  popular  de  Valencia,  conti- 
nuada por  el  Centro  de  Unión  republicana  de  aquella 
ciudad,  durante  el  curso  de  1905  á  1906,  se  han  ex* 
plicado  las  siguientes  lecciones: 

Gil  y  Morte,  diputado  á  Cortes  y  catedrático  de  la 
F'acultad  de  Medicina:  La  educación  poliltca. 

Moróte  (D.  F.),  catedrático  del  Instituto:  Significación 
de  las  hojas  en  las  plañías. 

Bartual,  catedrático  de  la  F'acultad  de  Medicina:  Voi 
y  palabra. 

Aveno,  Médico:  El  presupueslo  del  obrero  (tres  confe- 
rencias). 

Bartrina,  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina: 
Higiene  del  periódico^ 

Esplugues:  Formación  de  los  volcanes. 

Bermejo:  Gas  del  alumbrado. 

Cortina  (A.):  Las  formas  de  contratar  (2  conferencias). 

Boscá  (Eduardo),  catedrático  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias: ¿Crecen  los  montes? 

Pastor  (R.),  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina: 
Contagio  de  las  enfermedades  y  manera  de  evitarlo, 

Valentín  (J.):  La  cooperación  y  el  Derecho  público  mo- 
derno (dos  conferencias). 

Candela  (M.),  catedrático  de  la  Facultad  de  Medici- 
na: Importancia  de  la  Extensión  universitaria. 

Pichó:  El  calor. 

Esplugues:  oAcción  geológica  de  las  aguas. 

Carsi  (V.):  Higiene  de  los  pintores  y  azogadores. 

Blay  (E.):  Concepto  de  la  Historia  del  Arte. 


\ 


tE  lA  UNIVEáSIDAD  DE  OVIEDO  147 

Gómez  Ferrer,  catedrático  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina: *'De  cómo  debe  ser  cuidado  el  niño  enfermo. 

Barral:  Sistemas  penitenciarios. 

Molla,  catedrático  de  la  Facultad  de  xMedicina:  ///- 
giene  de  la  piel:  los  baños. 

Pereda  (D.  C):  T>(^1  derech»  de  sucesión. 

Cuben  Causas  de  la  decadencia  española. 

Casanova  (P.),  catedrático  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina: Preocupaciones  populares  en  (Medicina. 

El  trabajo  ha  sido,  como  se  ve,  muy  importante, 
y  sostenido  principalmente  por  el  profesorado  de  la 
Facultad  de  Medicina.  El  Sr.  Gil  y  Morte,  á  quien, 
en  gran  parte,  se  debe  su  organización,  se  propone 
fundar  para  el  curso  próximo  una  verdadera  Uni- 
versidad popular. 

También  en  el   Centro   republicano  de  Castellón 
se  han  explicado,  durante  el  invierno  de  190; -1906, 
una  serie  de  conferencias  de  vulgarización,   por  pro- 
fesores de  aquella  capital  y  de  Valencia,  ante  un  pú 
blico  muy  numeroso  y  deseoso  de  aprender. 

Los  recursOK  materiales. 

Otra  vez  hemos  recurrido  este  año,  para  suplir  el 
pequeño  déficit  de  nuestro  presupuesto,  á  la  genero- 
sidad de  los  que  desde  el  principio-oos  vienen  ayu- 
dando con  su  concurso  pecuniario,  y  otra  vez  los 
hemos  encontrado  bien  dispuestos. 

Pero  merece  especial  mención  el  donativo  de  762 
pesetas  hecho  por  el  Centro  «Unión  Asturiana»  de 
Buenos  Aires,  que,  con  algunas  otras  sumas,  dedica- 
remos al  arreglo  deíiüitivo  del  salón  de  conferencias 
y  á  la  adquisición  de  un  buen  aparato  de  proyeccio- 
nes. Permitidme  enviar  á  los  generosos  donantes  el 
testimonio  de  la  más  profunda  gratitud. 
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Y  con  esta  buena  noticia  termino,  deseando  que 
el  Curso  de  iqo6  a  1907  sea  fecundo  en  bienandanzas 
y  prosperidades  para  la  Extensión  universitaria. 

Madrid,  10  Octubre,  1906 


APÉNDICES 


C'CJ.^k: 


PROGRAMA  DE  EXTENSIÓN  UNIVERSITIRIA 
CURSO  DE  1905  A  19Ü6 


En  la  UttlYersidad 

CONrERENCIAS  PÚBLICAS  SEMANALES 


D.  Ricardo  Acebal,  ingeniero  jefe  del  distrito  fores- 
tal de  Oviedo.— Cm//i vos  con  abonos  químicos  en 
cAsturtas  (proyecciones)  — ^Piscicultura:  Ensayos 
realizados  en  Asturias  (proyecciones). 
»  Miguel  Adellac,  catedrático  del  Instituto  de  Jo- 
vellanos. — Las  oAbejas  (proyecciones). — El  Folk^ 
lore  de  oAragón. 

»  Alvaro  de  Albornoz,  abogado. — Las  sentencias  del 
T^residente  tMagnaud.— Individualismo  y  Socia-- 
lismo. 

D  Rafael  Altamira,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho.— Lee/ wras  literarias:  ^Fausto^yy  ^Guiller- 
mo tXíeister»,  de  Goethe. — El  problema  de  los  libros 
de  texto. 
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D.  Félix  de  Arqmburu,  rector  de  la  Universidad. — 
Sobre  el  concepto  de  la  vida  y  el  de  la  muerte. — El 
penalista  español  del  siglo  XV I ^  Alfonso  de  Castro. 

»  Jesús  Arias  de  Velasco,  profesor  de  la  Facultad 
de  Derecho. — La  crisis  del  liberalismo. — La  into* 
lerancia. 

»  Gonzalo  Brañas,  catedrático  del  Instituto  de  Ovie- 
do.— El  espectro  5o/ar  (proyecciones). 

»  Arturo  Buylla  y  Alegre,  médico. — Cuestiones  de 
Higiene  social. 

»  José  Buylla  y  Godino,  abogado. — El  descanso 
dominical. 

x>  Fermin  Canella  y  Secades,  decano  de  la  Facultad 
de  Derecho— Los  jWios  españoles. — Renovación 
de  España  por  la  obra  de  asturianos  (Campoma- 
nes,  Jovellanos,  Arguelles,  Toreno,  Martínez  Ma- 
rina, Canga  Arguelles,  Flórez  Estrada»  R^iego, 
Pidal,  Mon).  — Notas  al  «Qin/oleyi. 

»  Mariano  Domínguez  Berrueta,  catedrático  del  Ins- 
tituto de  León. — Teorías  de  Física  moderna.-  So- 
bre la  misión  francesa  para  el  estudio  del  eclipse  de 
/905,  en  Cistierna  (proyecciones), 

»  Agustín  Marfn,  ingeniero  de  Minas. — Geodinámi- 
ca interna:  Volcanes  (proyecciones). 

»  José  Mur  Aínsa,  decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias.— En  el  país  de  la  hulla  blanca  (proyecciones). 

»  Domingo  de  Orueta,  ingeniero.— /?cctcn/cs  aplica* 
dones  de  la  luz  ultra-violeta  (experimentos). 

»  Arturo  Pérez  Martín,  catedrático  de  la  Facultad 
de  Ciencias. — Transformadores  eléctricos  (experi- 
mentos). 

»  Aniceto  Sela,  catedrático  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho.— La' Conferencia  de  Algeciras. — La  segunda 
Conferencia  de  la  paz. 
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Sr.  Marqués  de  Valero  de  Urda,  director  de  la  Es- 
cuela de  Industrias  y  Bellas  Artes  de  Oviedo. — 
Psicología  de  los  dioses  de  la  litada  — Historia  de 
la  música  di  camera  (audiciones  por  un  cuarteto). 

CLASES  POPULARES 

Enseñanza  popular  de  derecho  usual^  Instrucción 
cívica^  Economía,  Historia,  Geografía^  Lengua  caste- 
llana, tAfúsica,  Ciencias  naturales,  Fisica  y  Química^ 
(Aritmética  y  Geometria. -^Dos  lecciones  semanales  de 
cada  .materia. 

Profesores:  Sres.  cAltamiray  Aramburu^  Brañas, 
Canellay  Fernández  Echavarria  ÍD.  Enrique),  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Ciencias:  Garzarán  (D.  Adal- 
berto), catedrático  del  Instituto  de  Oviedo;  Jove  (don 
Rogelio),  catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho; 
Luzuriaga  (D.  Federico),  catedrático  del  Instituto 
de  Oviedo;  Ochoa  (D.  Ramón),  profesor  de  la  Escue- 
la normal  de  iMaestros;  ^éiez  ÍMartin,  Sela  y  Vreña 
(D.  José),  ingeniero  de  Minas, 

El  curso  de  divide  en  tres  periodos  de  dos  meses 
cada  uno.— La  matricula  es  gratuita. 

Centro  de  íioeiedade»  obreran  de  Oviede 


f 


Conferencias  quincenales  públicas  sobre  diversos 
temas  que  se  anunciarán  en  los  periódicos  y  en  el  ta- 
blón de  edictos,  por  los  Sres.  Altamira^  ArambutUy 
Arias  de  Velasco,  Buy  lia  (D.  Arturo  y  D.  José),  Ca- 
nella.  García  ÍMoliner  (D.  José  Pascual),  alumno  de 
la  Facultad  de  Derecho;  Garzarán^  Guerra  (D.  Fer- 
nando de  la),  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho; 
[Martínez  Torner^  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho; 
Jove^  tMur,  Peláez^  alumno  de  la  FacuUad  de  Dere- 
cho; Pérez   Bances  (D.   José  Ramón),   alumno  de  la 
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facultad  de  Derecho,  Pérez  Martin^  Prieto  de  la  9o- 
^^^  (D  Secundino),  alumno  de  la  P'acultad  de  Dere- 
cho; Redondo  (D,  Inocencio),  profesor  del  Instituto 
de  Oviedo;  Sela^  Vigil  (D.  José),  alumno  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  ©e  la  Villa  (D.  Miguel),  alumno  de 
la  Facultad  de  Derecho. 

Ciij¿a,  Avilen,  %mnk9íy  l^a  retiñera,  Trnbla, 
Mieres  y  Grado 

Se  redactará  el  Programa  de  acuerdo  con  las  8o- 
*^c/tu<ies  que  se  reciban. 


II 
CLASES  POPULARES 


PI\OSPBCTO 


La 
rado 


itensión  universitaria  de  Oviedo  ha  conside- 
«mpre  como  su  labor  principal  y  más  fructí- 
tera,  X  ^^  jg  j^g  Clases  populares  dedicadas  á  los  obre- 
ros. 

^^     ^^Has,  las  explicaciones  son  familiares, sencillas, 

apí^t^v^das  al  público  que   escucha  y  todo  lo  prácti- 

cas^v^^  las  materias  consienten.  No  se  trata  de  con- 

íeícrx^^j^g  sueltas,  sino  de  lecciones  seguidas  (dos  en 

seman^)^  que  permiten  aprender  mejor  lo  que  inte- 

res^>   *"epetir  las  cosas  que  no  se  han  entendido  de 

pnm^r  a  intención  y  escuchar  y  contestar  las  pregun- 

-       S.Vie  los   alumnos  quieran  hacer.   La  experiencia 

^^^ios  años  nos  ha  demostrado  que  asi  se  consi- 

^    ^    *^ucho  para  la  cultura  del  obrero»  y  por  esto 
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deseamos  que  se  difunda  el  conocimiento  de  lo  que 
son  las  Clases  populares,  todavía  desconocidas  para 
muchos  trabajadores,  y  aumente  cada  dia  el  público 
que  aprovecha  sus  enseñanzas. 

Las  Clases  populares  comprenden  las  siguientes 
materias: 

Derecho  usuai,  ó  sea  nociones  de  todos  los  actos 
de  carácter  jurídico  en  que  necesitan  intervenir  to- 
dos los  hombres,  para  que  cada  cual  sepa  qué  es  lo 
que  debe  hacer  en  cada  caso,  cómo  h.i  de  estable:er 
y  defender  sus  derechos  y  cómo  ha  de  evitar  que  le 
engañen  explotando  su  ignorancia.  (Nacimiento,  ma- 
trimonio, defunciones,  la  propiedad,  contratos  gene  • 
rales  y  especiales  del  obrero,  herencias,  inscripciones 
en  los  registros,  asuntos  de  comercio;  clases  de  de- 
litos y  sus  penas,  instrucción  para  comparecer  y  en- 
tender en  los  Juzgados  y  Tribunales,  etc.) 

Instrucción  cívica,  ó  estudio  de  los  derechos  y  de- 
beres del  ciudadano,  para  el  ejercicio  de  su  función 
política  y  de  sus  relaciones  con  el  Poder  público, 
(idea  de  la  Constitución;  presupuestos  y  contribu- 
ciones; régimen  de  las  Diputaciones  y  Ayuntamien- 
tos; reemplazos  del  Ejército,  etc.) 

Historia  de  la  civilización  en  general  ó  de  algunas 
de  sus  ramas,  de  las  clases  sociales,  de  épocas  ó 
acontecimientos  señalados,  de  las  luchas  económi- 
cas, etc. 

Geografía  general,  mercantil,  económica,  aplicada 
á  viajes  y  excursiones. 

Lengua  castellana.  Comprende  el  perfeccionamien- 
to de  la  gramática  con  sentido  práctico,  para  saber 
leer  con  provecho  y  saber  expresar  las    ideas  con 
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claridad  y  precisión,  etc.,  y  el  cooocimiento  de  los 
mejores  escritores»  mediante  la  lectura  de  trozos  es 
cogidos  (historia,  novela»  versos,  dramas,  discursos, 
etcétera). 

Ciencias  naturales,  ó  sea  conocimiento  de  los  mi- 
nerales, los  vegetales,  los  animales,  incluso  el  hom- 
bre, y  los  fenómenos  de  la  Naturaleza;  interesante 
para  todo  el  que  quiera  saber  cómo  es  el  mundo  que 
le  rodea  y  cómo  es  él  mismo,  y  de  aplicación  para  la 
minería,  agricultura,  jardinería,  ganadería,  higiene, 
etcétera 

Física  y  Química,  en  sus  diferentes  ramos  (mecáni* 
ca,  acústica,  calor,  luz  y  electricidad,  cuerpos  sim- 
ples y  compuestos,  inorgánicos  y  orgánicos)  que  sir- 
ven de  basca  importantes  industrias  y  profesiones 
(herramientas,  máquinas  de  vapor,  alumbrado,  gal- 
vanoplastia, timbres  eléctricos,  reconocimiento  y  en- 
sayo de  productos  industriales,  alimentos  y  bebidas). 

Aritmética,  de  carácter  absolutamente  práctico,  con 
aplicación  á  problemas  frecuentes  en  cada  profesión, 
y  sistemas  de  pesas  y  medidas. 

o 

o  o 

La  matricula  de  las  Clases  populares  es  absoluta- 
mente gratuita.  Para  hacerla,  basta  presentarse  en  la 
Secretaría  de  la  Universidad  ó  en  las  clases  mis  mas, 
y  dar  el  nombre  del  alumno  al  profesor. 

Las  clases  son  por  la  noche,  después  de  las  horas 
de  trabajo  en  los  talleres  ú  obras,  y  dejando  siempre 
algún  tiempo  intermedio,  para  que  se  pueda  acudir 
aellas  sin  precipitación. 

El  curso  de  las  Clases  populares  se  divide  en  tres 
periodos  de  dos  meses  cada  uno.  En  cada  periodo  se 
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explican  tres  materias  distintas,  correspondiendo  dos 
lecciones  semanales  á  cada  materia,  de  modo  que  un 
mismo  alumno  puede  asistir  á  las  tres,  si  quiere.  No 
hay  obligación  de  matricularse  en  todas.  Cada  cual 
puede  escoger  las  que  prefiera. 

Las  explicaciones  que  asi  lo  requieren  van  acom- 
pañadas de  exhibición  de  mapas,  láminas,  dibujos, 
ejemplares  de  minerales,  plantas  y  animales,  proyec- 
ciones, vistas  microscópicas,  etc.,  y  de  experimentos. 

El  primer  período  comenzará  el  lunes  i6  del  mes 
actual,  á  las  seis  de  la  tarde. 

Oviedo,  Octubre  de  1905. 


MEMORU  DEL  CURSO  DE  1906  k  1907 

LBIdA  BM   Bl^  AOTO  DE  LA    APERTURA  DEI«  CURSO   DE   1007  Á  1908 
EL    DÍA    lO   DE  OCTUBRE  DE    1007 


Señoras  y  Señores: 


Cada  nuevo  año  de  vida  de  la  Extensión  univer- 
sitaria (é  inauguramos  hoy  el  décimo!)  resulta  para 
la  Secretaría  más  difícil  la  redacción  de  la  Memoria. 
La  complejidad  de  lo  que  debe  reseñarse  en  ella  va 
siendo  mayor,  mientras  que  las  proporciones  de  la 
reseña  debieran  ser  más  reducidas,  para  no  fatiga- 
ros repitiendo  la  enumeración  de  trabajos  que  en  el 
fondo  son  siempre  semejantes. 

No  hallo  otro  medio  de  resolver  el  confleto  nacido 
de  la  oposición  de  estas  doír  exigencias,  que  pasar 
muy  ligeramente  por  sobre  las  tareas  ordinarias,  que 
en  su  mayor  parte  todos  conocéis,  y  detenerme,   en 


PE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  155 

■■  ■  »»  ■       ■    ■  ■  '       ■ «       !■■■ «  ■  ■■       ■ 

cambio,  en  aquellas  otras  que  pueden  ofrecer  alguna 
novedad.  A  las  prinneras  pertenecen  las  conferencias 
de  la  Universidad  y  el  Centro  de  Sociedades  obreras 
de  Oviedo,  y  las  de  Gijón,  Aviles,  Langreo  y  Mieres. 
A  las  segundas,  la  ampliación  de  las  lecciones  á  Ri- 
bddesella;  las  corrientes  de  simpatía  y  fraternidad 
producidas  por  el  cambio  de  profesores  entre  San- 
tander y  Oviedo;  el  desarrollo  considerable  adquiri- 
do por  las  Clases  populares,  de  cuyo  arraigo  dá  tes- 
timonio la  hermosa  fiesta  de  Las  Caldas;  la  visita  de 
ilustres  protectores  de  la  Extensión,  como  D.  Teles- 
foro  García,  y  el  ingreso  en  nuestras  listas  de  nuevos 
compañeros,  deseosos  de  prestar  su  concurso  activo 
á  la  obra  de  la  cultura  popular. 

CoBÍerenetas  en  fa  l'nlversMad 

Se  inauguraron  el  día  18  de  Octubre  de  1907,  con 
un  discurso  del  Sr.  Rector,  recordando  el  camino 
hecho  por  la  Extensión  Universitaria  en  Oviedo,  y 
sus  progresos  incesantes  en  .el  mundo  entero. 

Las  lecciones  versaron  sobre:  Cuestiones  antropo- 
lógicas.— El  moderno  desenvolvimiento  intelectual 
de  España. —  De  la  infección  en  general  y  de  la  infec- 
ción tuberculosa. — La  reforma  social  en  España. — 
El  P.  Vitoria  y  sus  doctrinas  jurídicas. — Educación 
social. — Renovación  de  España  en  el  siglo  XIX  por 
los  asturianos. — La  Odisea. — Lecturas  literarias  — 
La  historia  del  Derecho  y  la  justicia  social. — Roma 
antigua  y  moderna.— Cuestiones  de  Higiene  social. 
—La  hulla  blanca. — Recientes  aplicaciones  de  la  luz 
ultra  violeta.  — Las  Asturias  de  Santillana. — Santan- 
der antiguo  y  moderno.— Y  las  Conferencias  de  la 
Paz. 

De  explicarlas  se  encargaron  los  Sres.  Barras  de 
Aragón,  De  Benito,  Martínez,  Buylla  (D.  Adolfo), 
Arias  de  Velascó,  Prieto,  Canella,  Marqués  de  Va- 
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lero  de  Urria,  Altamira,  Buylla  (D.  Arturo),  Mur, 
Orueta,  Fresnedo  de  la  Calzada,  Basáñez  y  Sela. 

Algunos  de  estos  nombres  suenan  hoy  aquí  por 
primera  vez.  El  Sr.  Barras  de  Aragón  no  era  nuevo 
en  esta  casa ,  donde  apenas  terminada  su  carrera 
desempeñó  una  auxiliaría.  Después  de  prestar  impor- 
tantes servicios  á  la  enseñanza  en  los  Institutos  de 
Falencia,  Avila  y  Huelva,  ha  venido  á  ocupar  la  cáte- 
dra de  Mineralogía  y  Botánica,  heredando  al  señor 
Rioja,  no  sólo  en  sus  procedimientos  científicos,  sino 
también  en  la  buena  voluntad  con  que  siempre  res- 
ponde á  los  requerimientos  de  la  Extensión  univer- 
sitaria. 

El  Sr.  De  Benito,  nombrado  profesor  de  Derecho 
penal  á  fines  del  curso  de  1905  á  1906,  se  ha  compla- 
cido desde  el  primer  día  de  su  residencia  en  Oviedo, 
en  poner  al  servicio  de  las  empresas  sociales  univer- 
sitarias su  ilustración  y  su  laboriosidad. 

El  Sr.  Martínez  (D.  Alfredo),  médico  muy  distin- 
guido de  la  Beneficencia-  municipal,  robando  horas 
al  descanso,  ha  sabido  hacer  de  esta  cátedra  como 
una  prolongación  de  su  humanitario  sacerdocio 

El  Sr.  Prieto  (D.  Ramón),  tan  entusiasta  por  la 
Universidad  y  por  Asturias,  se  ha  impuesto  una 
noble  misión  educadora,  muy  de  agradecer  en  un 
hombre  político,  en  este  país  donde  la  educación 
nacional  es  siempre  la  última  palabra  del  credo  de  los 
partidos. 

Los  Sres.  Fresnedo  de  la  Calzada  y  Basañez  han 
representado  digna  y  brillantemente  entre  nosotros 
á  las  instituciones  de  Santander  hermanas  de  la  Ex- 
tensión universitaria.  Sus  descripciones  de  la  Mon- 
taña, hechuS  cual  cumplía  á  los  que  por  voto  unánime 
son  Presidente  y  Secretario  de  la  Real  Sociedad 
montañesa  de  excursionistas,  fueron  verdaderas  fies- 
tas para  el  oido  y  la  vista  de  los  que  tuvimos  la  dicha 
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de  escuchar  la  elocuente  palabra  de  los  oradores  y 
contemplar  las  fotogralias  con  gran  profusión  exhi- 
bidas 

Por  último,  una  breve  estancia  en  Oviedo  del  se- 
ñor Buylla  (D.  Adolfo),  nos  permitió  oir  una  vez  más 
al  que  desde  Madrid  sigue  constantemente  este  mo 
cimiento,  alentándonos  con  su  adhesión  y  dirigién- 
donos con  sus  consejos.  La  acogida  cariñosa  y  entu- 
siasta que  el  público  le  dispensó  fué  manifestación 
expresiva  de  los  sentimientos  con  que  todos  corres- 
pondemos á  su  afecto. 

De  las  lecciones  sólo  diré  que  fueron  escuchadas 
todas  con  gran  atención  por  el  público,  muy  superior 
al  de  otros  años;  que  se  mantuvo  la  asiduidad  en  la 
asistencia  hasta  principios  de  Mayo,  y  que  los  resul- 
tados obtenidos  son  de  los  que  animan  á  continuar 
trabajando  con  fé  en  los  años  sucesivos. 

Las  obras  realizadas  en  el  salón ,  para  colocar  la 
cátedra  en  uno  de  sus  lados  menores  é  instalar  defi- 
nitivamente el  aparato  de  proyecciones,  contribuye- 
ron á  la  mayor  comodidad  del  público.  Estas  refor- 
mas se  completarán  ahora  con  la  modificación  del 
alumbrado,  la  reparación  de  las  pinturas  deterioradas 
y,  si  fuera  posible,  la  renovación  del  mobiliario. 

El  éxito  obtenido  se  debe  en  buena  parte,  en  mu- 
chas de  las  conferencias,  al  auxilio  del  aparato  de 
proyecciones,  que  todo  el  curso  funcionó  admirable- 
mente bajo  la  dirección  sucesiva  de  los  Sres.  Pérez 
Martín,  Brañas,  Buylla  (D.  Benito),  Redondo  (don 
Francisco)  yMeana. 

C^ttíerenclAii  en  el  Ceatro  obrero 

De  quincenales  que  habian  sido  en  el  año  1905  á 
1906,  se  convirtieron  en  semanales  durante  el  de  1906 
á  1607. 
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El  auditorio  fué  bastante  más  numeroso  que  otros 
años  y  se  distinguió  por  su  atención  y  su  asiduidad. 
Por  primera  vez  formaron  parte  de  él  algunas  obre- 
ras. 

El  mayor  trabajo  en  este  Centro  pesó  sobre  los 
Sres.  Barras  de  Aragón  (cuatro  conferencias  sobre 
Historia  de  la  Tierra);  Garza rán  (cuatro  sobre  Los 
Mares);  Sela  (tres  sobre  (Alemania  y  Rusia  contempo- 
ráneas) y  Altamira  (dos  Lecturas  literarias). 

Explicaron,  además,  conferencias  sueltas  los  se- 
ñores Pérez  xMartfn  (El  centro  de  gravedad);  Buylla 
(D.  José)  ( Accidentes  del  trabajo);  \igi\  (Conjlictos  in- 
ternacionales del  siglo  XIX)\  Jove  y  Bravo  {Origen  de 
la  Sociedad)  y  Albornoz  (Aristocracia  y  Democracia). 

En  las  conferencias  de  los  Sres.  Barras,  Garzarán 
y  Sela  se  empleó  el  aparato  de  proyecciones,  diestra- 
mente manejado  por  los  Sres.  Brañas  y  Pérez  Martin. 

La  inauguración  de  las  conferencias  y  de  la  escue- 
la del  Centro  obrero  se  verificó  el  dfa  i6  de  Noviem- 
bre de  1906,  y  la  última  conferencia  el  día  26  de 
Abril  de  1907.  Es  muy  grato  consignar  que  en  todo 
este  periodo  de  tiempo  ni  una  sola  semana  (excep- 
tuadas las  vacaciones)  dejó  de  explicarse  la  conferen- 
cia correspondiente  y  que  el  público  concurrió  con 
perfecta  regularidad  desde  el  primero  hasta  el  último 
día. 

Claneii  p«pol«refi 

Como  otros  años,  hemos  procurado  concentrar 
nuestra  atención  en  las  Clases  populares,  juzgándolas 
por  muchos  conceptos  de  efecto  más  intenso  y  más 
duradero  que  las  conferencias  y  de  un  gran  valor 
educativo  para  los  obreros,  entre  los  cuales  se  recluta 
la  inmensa  mayoría  de  los  alumnos. 

Se  circularon  profusamente  programas;  se  repi- 
tieron los  anuncios  en  los  periódicos,  y  los   obreros 
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respondieron  mejor  que  los  cursos  pasados  á  nuestro 
llamamíeoto,  llegando  á  contar  algunas  clases  con 
más  de  cincuenta  alumnos. 

El  plan  de  trabajo  se  acordó  en  una  reunión  pre- 
paratoria, el  dia  8  de  Octubre  de  1906,  y  comprendió 
las  enseñanzas  siguientes: 

Ariimétícaf  Geometria^  Historia  contemporánea  de 
Europa  f  Electricidad,  Lengua  castellana  y  ¡Música^  de 
lasque  estuvieron  encargados  los.  Sres.  Echavarria, 
Ureña,  Altamira,  Mur,  Canella,  Sela  y  Ochoa.  (i) 

Se  trabajó  con  entusiasmo  en  el  primer  período 
del  curso;  pero  después  de  las  vacaciones  de  Navidad 
y  especialmente  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril,  la 
asistencia  ha  dejado  mucho  que  desear,  salvo  en 
contadas  clases.  Sin  duda  lo  enseñado,  ó  los  procedi- 
mientos de  enseñanza,  no  han  sido  suficientemente 
atractivos  para  vencer  el  cansancio,  por  otra  parte 
tan  natural  en  los  trabajadores  manuales. 

Pero  si  la  asistencia  material  á  las  clases  no  ha 
sido  satisfactoria,  el  espíritu  de  nuestra  obra  se  man- 
tuvo vivo  en  los  alumnos.  Bien  lo  demostró  la  ezcurr 
sión  áLas  Caldas,  que,  por  feliz  iniciativa  de  D.  Teo- 
domiro  Menéndez,  se  verificó  el  día  12  de  Mayo  ülti- 
ino.  El  hecho  es  de  los  que  forman  época  en  los  ana* 
les  déla  Extensión,  y  habréis  de  permitirme  que  lo 
relate  con  algunos  pormenores. 

La  invitación  dirigida  á  los  miembros  de  la  Ex- 
tensión universitaria  revela  con  claridad  el  propósito 
de  los  organizadores.  «Los  alumnos  de  las  Ciases 
populares  de  la  Extensión  universitaria,  dccia,  besan 
la  mano  á  D...  y  satisfacen  un  vivo  anhelo  al  invitar- 


lo Como  muestra  del  sentido  y  la  extensión  de  la  enseñanza 
w  las  Cloíses  Populares t  se  inserta  en  los  cApéndices  el  programa 
<»«  la  de  Historia  contemporánea  de  Europa,  en  el  curso  de  1906  á 


160 


AtlALBS 


m 


ie  á  la  fiesta  de  frateroidad  con  que  ponen  término  á 
las  tareas  escolares  del  presente  curso,  la  cual  fiesta 
se  verificará  el  domingo  12  de  Mayo,  y  consistirá  en 
una  excursión  á  Las  Caldas,  visita  á  los  monumentos 
artísticos  de  la  localidad,  y  un  banquete,  que  desean 
sea  honrado  con  la  asistencia,  no  sólo  de  los  profeso- 
res de  las  Clases  populares,  sino  de  todos  los  colabo- 
radores de  la  Extensión  universitaria.— Aprovechan 
esta  oportunidad  para  ofrecerse  de  V.  afectísimos 
S.  S.  y  amigos. — Oviedo,  4  de  Mayo  de  1904. — Por 
los  alumnos:  La  Comisión  organizadora.^ 

La  mayoria  de  los  alumnos,  en  número  superior 
á  ciento,  recorrieron  á  pié  los  nueve  kilómetros  que 
medían  entre  Oviedo  y  Las  Caldas,  acompañados  de 
los  Sres,  Altamira,  Barras,  Brañas,  Luzuriaga,  Gar- 
zarán.  Redondo  (D.  Francisco),  Ochoa,  Buylla  (don 
Benito)  y  Sela.  En  Las  Caldas  se  incorporaron  á  la 
expedición  el  Sr.  Martínez,  que  había  venido  desde 
Trubia  con  algunos  obreros,  y  los  Sres.  Canella, 
Redondo  (D.  Inocencio),  Mur,  Buylla  (D.  Arturo)  y 
Buylla  (D.  José),  que  habían  hecho  el  viaje  en  el  tren 
ó  en  carruaje. 

En  el  camino,  los  excursionistas,  divididos  en 
varios  grupos,  fueron  haciendo  observaciones  geo- 
gráficas, geológicas,  y  botánicas,  y  charlando  ale- 
gremente de  los  incidentes  del  curso  que  terminaba  y 
de  todos  los  motivos  de  conversación  que  salian  al 
paso. 

Ya  en  el  Balneario,  y  en  la  hermosa  terraza, 
amablemente  cedida  por  ü.  José  González  Alegre,  se 
verificó  el  banquete/ que  fué  nueva  ocasión  de  con- 
versaciones cultas  y  afectuosas  y  de  que  se  expre- 
saran los  más  cordiales  sentimientos  [entre  profeso- 
res y  discípulos.  No  faltó  un  recuerdo  cariñoso  para 
los  Sres.  Aramburu,  Buylla  (D.  Adolfo),  Posada  y 
Rioja,  á  quienes  se  tuvo  por  presentes  y  hasta  se  les 
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reservó  cubierto,  y  para  el  Sr.  Alas,  cuya  piadosa 
memoria  vive  en  el  corazón  de  cuantos  allí  se  encon- 
^niban. 

Al  terminar,  en  bri?ve&  brindis,  dijeron  I).  Teodo- 
miro  Alenéndez,  presidente  de  la  comisión  organi- 
zadora, y  los  señores  Canella,  Altamira  y  Buylla 
(D.  Arturo),  la  signilicación  y  relieve  de  la  atractiva 
fiesta  y  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Extensión  univer- 
sitaria de  corresponder  al  delicado  obsequio  de  los 
alumnos  de  las  Chsesi  populares^  regalando  á  la  Es- 
cuela nocturna  del  Centro  obrero,  al  cual  en  su  ma- 
yoría pertenecen,  una  colección  de  los  mapas  múrale* 
de  Vidal  de  la  Blache-Torrcs  Campos. 

Visitaron  luego  los  comensales  el  balneario  y  sus 
jardines,  cuajados  de  rosas,  y  la  interesante  iglesia 
románica  de  San  Juan  de  Priorio,  cuyas  estructura 
é  historia  explicó  el  señor  Redondo;  y  ya  camino  de 
la  estación,  por  pequeños  grupos,  que  dirigian  los 
Sres.  Mur  y  Brañas,  estudiaron  también  la  Central 
de  Puerto,  de  la  Sociedad  «Electra  Asturiana». 

La  lluvia,  fuerte  y  persistente  á  aquella  hora,  no 
dejó  de  molestará  los  expedicionarios  en  el  trayecto 
que  quedaba  hasta  Fuso  de  la  Reina,  donde  se  había 
de  tomar  el  tren  de  regreso;  pero  todos  supieron  po- 
ner á  mal  tiempo  buena  cara  y,  á  pesar  de  la  moja- 
dura, no  decayó  un  momento  la  animación. 

Al  anochecer  entrábamos  en  Oviedo  y  nos  despe- 
díamos en  la  estación  del  Vasco,  satisfechos  los 
alumnos  de  la  excursión,  en  la  cual  hasta  los  meno- 
res detalles  habían  salido  á  pedir  de  boca,  salvo  la 
lluvia,  y  encantados  nosotros  de  la  discreción,  la  sen- 
satez y  la  cultura  de  los  obreros  ovetenses. 

Fiestas  como  la  reseñada  resarcen  de  muchos  des- 
engaños.   Sólo  f.iltii  ahora   que,    asistiendo  con  pun 
tualidad  á  las  clases  y  trabajando  seriamente  en  ellas, 
demuestren  los  obreros  que  perseveran  en  los  buenos 
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propósitos  tantas  veces  y  con  íanegable  sincerídad 
manifestados. 
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Las  explicaron:  los  Sres.  Altamira  y  Canella,  en 
el  Ateneo  Casino  Obrero,  y  el  Casino  republicano  fe- 
deral, de  Gijón;  Canella,  Jove,  Barras,  Altamira  y 
Brañas,  en  Aviles:  Sela,  De  Benito,  Altamira,  Gar- 
zarán,  Pérez  Martin,  Buylla  (D.  Benito),  Mur,  Barras, 
García  Moliner,  y  Vigil,  en  Mieres;  Luzuriaga,  Re- 
dondo (D.  Francisco)  y  Mur,  en  Ciaño  y  Santa  Ana 
(Langreo). 

A  los  centros  ya  conocidos  de  otros  cursos  hubo 
que  añadir  este  año  la  Biblioteca  popular  de  Santa 
Ana,  y  la  Juventud  de  Ciaño,  beneméritas  sociedades 
que  procuran  difundir  la  cultura  entre  la  población 
obrera  del  valle  de  Langreo,  siguiendo  el  ejemplo 
del  disuelto  Ateneo  Casino  Obrero  de  La  Felguera  y 
la  Tertulia  Republicana  de  Sama. 

También  se  han  organizado  los  trabajos  de  Ex- 
tensión universitaria  en  Ribadesella,  bajo  los  auspi- 
cios del  señor  Alcalde  Presidente  de  aquél  Ayunta- 
miento, Sr.  Labra,  y  del  Presidente  del  Casino,  se- 
ñor Martínez  Saez.  Nuestros  compañeros  De  Benito, 
Mur  y  Buylla  (D.  A.)  hablaron  de  Cultura  individual 
y  cultura  social,  dinámica  de  los  fluidos  é  Higiene.  El 
Sr.  Rector  cerró  esta  breve  serie  de  lecciones  con 
una  sobre  T^roblemas  de  educación. 

Las  atenciones  dispensadas  por  los  Sres.  Labra  y 
Martínez  Saez,  y  por  el  público  de  Ribadesella,  á  los 
conferenciantes,  fueron  tantas  que  cuanto  aquí  dijera 
de  ellas  resultaría  insuficiente  demostración  de  nues- 
tra gratitud.  Del  mismo  reconocimiento,  públicamen- 
te manifestado,  deben  participar  los  Centros  mencio- 
nados de  Gijón  y  Langreo,  la  Junta  de  Extensión 
Universitaria  de  Aviles  y  el  Ayuntamiento  de  Mieres, 
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dignamente  representado   por  estos  efectos  por  los 
concejales  señores  Muñiz  y  Díaz  Sampil. 

rumo  breve  de  Hliilor.a  eontemporánea  de  riipaAa. 

MI  número  de  conferencias  de  que  se  ha  hecho 
mención,  á  parte  ciertos  inconvenientes  difíciles  de 
vencer,  os  cxpl¡car¿i  que  no  se  haya  cumplido  alguna 
parte  del  programa,  precisamente  aquella  que  mu- 
chos de  nosotros  juzgamos  de  un  interés  preferente 
para  los  fines  de  la  Extensión.  Las  lecciones  de 
íMelodologia  de  la  enseñanza  primaria  no  han  podi- 
do organizarse  durante  el  curso  pasado,  aunque  en 
parte  las  hayan  sustituido  las  reuniones  de  la  Asam- 
blea provincial  del  Magisterio,  celebradas  los  días 
27,  28  y  29  de  Diciembre,  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Rector,  y  durante  las  cuales  los  maestros  que 
concurrieron  pudieron  examinar  detenidamente  el 
material  pedagógico  adquirido  por  el  Colegio  de 
Recoletas,  acerca  del  cual  algunos  profesores  de  la 
Extensión  hicieron  las  indicaciones  necesarias. 

En  cambio,  comenzó  la  explicación  de  las  leccio- 
nes de  Historia  contemporánea  de  España.  El  señor 
Caí  ella  expuso  los  Sucesos  políticos^  en  una  serie  de 
conferencias,  explicadas  por  la  tarde  á  numeroso  pú- 
blico, y  el  Sr.  Jovc  com.nzó  el  estudio  del  (Movi- 
miento literario^  que  hubj  de  interrumpir  por  lo  avan- 
zado del  curso. 

Ahora  se  completarán  estas  lecciones  y  las  demás 
que  quedaron  pendientes. 

Como  extensión  y  complemento  hasta  cierto  pun- 
to de  este  Curso  breve  de  Historia  contemporánea, 
pueden  considerarse  las  lecciones  que  en  la  primavera 
de  iQoj  explicó  sobre  el  mismo  asunto  el  Sr.  Alta- 
min»,  desde  la  cátedra  del  Ateneo  d¿  Madrid,  y  que 
tan  gan  resonancia  alcanzaron  en  el  mundo  científi- 
co, en  el  mundo  político  y  en  la  prensa. 
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Con  fecha  12  de  Marzo  de  1907,  y  firmada  por  el 
Sr.  Alcalde  del  Ayuntamiento  de  Santander,  D.  Luis 
Martinez,  se  recibió  en  el  Rectorado  la  siguiente  co 
municación: 

«Iltmo.  Sr.:  Realizándose  en  esta  población  un 
Curso  de  conferencias  de  divulgación  de  conocimien- 
tos, por  iniciativa  de  esta  Alcaldía,  y  bajo  los  auspi- 
cios del  Excmo.  Ayuntamiento,  éste  ha  acordado,  en 
sesión  celebrada  el  día  seis  vlel  corriente,  dirigirse  á 
ese  ilustre  Claustro  de  profesores,  en  el  que  se  cuen- 
tan los  iniciadores  del  cultísimo  y  generoso  movi- 
miento de  Extensión  universitaria  en  España,  para 
suplicarles  hagan  á  Santander  la  señalada  honra  de 
venir  á  tomar  parte  en  el  mencionado  Curso  semanal 
de  conferencias,  que  se  celebra  en  la  tarde  de  cada 
domingo,  honra  que  será  agradecida  como  verdadera 
merced. 

«Lo  que  con  la  mayor  satisfación  comunico  á  V.  S. 
á  los  efectos  consiguientes.» 

Hacía  cuatro  ó  cinco  años  que  un  grupo  de  obre- 
ros, secundado  por  catedráticos,  médicos,  abogados 
y  otras  personas  de  buena  voluntad,  había  planteado 
en  Santander  conferencias  de  vulgarización,  conti- 
nuadas más  tarde  por  el  Centro  Montañés  y  organiza- 
das oficialmente  por  el  Sr.  Alcalde  actual  en  la  pri- 
mera época  de  su  administración.  El  curso  pasado  se 
dieron  con  entera  normalidad  todos  los  domingos  en 
el  Instituto  Carbajal.  A  esta  obra,  que  no  podía  dejar 
de  ser  fecunda  en  excelentes  resultados  en  una  ciudad 
de  las  condiciones  de  Santander,  se  nos  invitaba  á 
colaborar.  Excuso  decir  que  en  la  Junta  no  hubo 
más  que  un  solo  pensamiento:  contestar  al  señor 
Martínez  ofreciéndonos  con  el  mayor  entusiasmo,  é 
indicarle  al  mismo  tiempo  la  conveniencia   de  que 
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profesores  de  Santander  nos  honraran  ocupando  esta 
cátedra. 

Cambiadas  las  comunicaciones  que  eran  del  caso, 
el  seaor  Barras,  que  pocos  dias  después  se  trasladó  á 
Santander  dirigiendo  una  excursión  científica  de  sus 
alumnos,  llevó  el  encargo  de  saludar,  en  nombre  de 
la  Junta  de  Extensión  universitaria  y  aun  del  pueblo 
de  Oviedo,  (cuya  representación  nos  atrevimos  á 
otorgarle  con  el  beneplácito  del  Sr.  Alcalde),  al  pue- 
blo y  autoridades  de  Santander  y  á  los  organizadores 
de  los  Cursos  de  vulgarización. 

El  día  17  de  Marzo  explicó  nuestro  querido  com- 
pañero la  confereneía  que  le  había  correspondido,  en 
el  Instituto  Carbajal.  De  cómo  cumplo  en  ella  la  mi- 
sión que  se  le  había  confiado,  son  buena  prueba  los 
periódicos  santanderinos  que  tengo  á  la  vista  para 
redactar  estas  notas.  De  uno  de  ellos.  El  Cantábrico j 
correspondiente  al  i8  de  Marzo,  extracto  lo  siguiente: 
«Pocas  veces  se  ha  visto  tcín  concurrido— con  estar- 
lo mucho  siempre — el  salón  del  Instituto  Carbajal 

Fué  una  entrada  verdaderamente  excepcional. 

»Dió  comienzo  el  acto  con  unas  breves  palabras 
del  Sr.  Alcalde,  en  las  que,  excusándose  de  presentar 
al  conferenciante,  por  ser  harto  conocida  la  persona- 
lidad de  éste,  hizo  público  testimonio  de  agradeci- 
miento á  los  catedráticos  de  la  Universidad  de  Oviedo, 
que  con  tanto  cariño  y  entusiasmo  han  aceptado  el 
intercambio  de  conferencias  de  Extensión  universita- 
ria. Hizo  constar  que  estas  conferencias  tienen  más 
trascendencia  que  la  de  cultura,  tienen  la  del  amor  y 
la  fraternidad  entre  Asturias  y  Santander,  senti- 
mientos ya  bien  arraigados  en  el  ánimo  de  todos,  en 
virtud  de  anteriores  y  frecuentes  cambios  de  afectos. 
»E1  Sr.  Barras  dedicó  un  largo  exordio  á  recordar 
los  lazos  de  fraternidad  que  unen  á  los  hijos  de  As- 
turias y  Santander,  el  origen  de  este  cambio  de  con- 
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ferencias,  la  ¡nviíación  hecha  por  el  Ayuntamiento  y 
el  entusiasmo  con  que  había  sido  acogida  »  Y  después 
de  extractar  la  conferencia,  añade  el  mismo  perió- 
dico: 

('1£1  Sr  Barras,  que  durante  su  disertación  demos- 
tró profundísimos  y  seguros  conocimientos  en  la  ma 
teria,  fué  largamente  ovacionado  al  terminar  su  ame- 
na é  instructiva  conferencia.» 

El  viaje  del  Sr.  Barras   sirvió,  además,    para  que 
los  diarios  de  la  capital  de  la  Montaña  publicaran  no" 
tables  artículos  sobre  la  difusión  de  la  cultura  popu- 
lar y  la  conveniencia  dj  que  se  estrecharan  las  distan- 
cias entre  Asturias  y  Santander. 

Del  éxito  obtenido  por  el  Sr.  de  Benito,  que  tuvo 
á  su  cargo  la  segunda  conferencia  de  la  Lvxtensión 
universitaria  de  Oviedo  en  el  Instituto  Carbajal,  per- 
miten juzgar,  ad-fmísdj  los  recortes  do  los  periódi- 
cos santanderinos  y  de  las  noticias  publicadas  por  los 
de  aquí,  los  dos  siguientes  telegramas,  que  me  com- 
plazco en  ce  piar: 

«Rector  Universidad. — Termina  en  este  momento 
De  Benito  su  hermosísima  conferencia.  Delirantes 
aplausos  y  felicitación  elementos  más  valiosos  San- 
tander.— zAlcalde^K 

«Rector  Universidad. —  Sociedad  excursionistas 
envía  á  esa  Universidad  enhorabuena  sincerísima 
triunfo  De  Benito. --/Vesic/ew/e  » 

En  su  conferencia,  insistiendo  el  Sr.  De  Benito  en 
ideas  ya  expuestas  por  el  Sr.  Barras  y  por  el  señor 
Alcalde  de  Santander,  invitó  á  asturianos  y  montañe- 
ses á  que  avivaran  el  fuego  de  la  fraternidad  y  camina- 
ran juntos  á  la  conquista  del  progreso  regional,  base 
del  engrandecimiento  de  España. 

Tuvieron,  por  último,  los  santanderinos  la  aten- 
ción de  invitar  especialmente  al  Sr.  Caneila  para  que 
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cerrara  con  una  conferencia  el  Curso,  ya  que  no  habla 
podido  inaugurarlo.  Lo  hizo  asi,  en  efecto,  pronun- 
ciando un  discurso  sobre  el  Regionalismo.  No  he  de 
decir  nada  de  él  por  cuenta  propia;  dejo  ia  palabra  á 
ios  que  le  escucharon.  Ved  como  se  expresan  los  pe* 
ríódicos  de  Santander: 

El  Cantábrico:  «Con  gran  solemnidad,  con  la  mis- 
ma que  requería  el  acto  que  se  celebraba,  tuvo  ano- 
che lugar  en  el  Instituto  Carbajal  la  sesión  de  clausura 
del  Curso  de  Extensión  universitaria..  ... 

»Este  Curso  ha  sido  un  éxito  grande  y  merecido 
para  sus  organizadores*  un  elemento  poderosísimo  de 
cultura  y  una  prueba  evidente  de  lo  que  se  puede  ha- 
cer en  pro  de  nuestra  educación  popular,  cuando  tras 
el  entusiasmo  que  todas  las  grandes  iniciativas  des- 
piertan, hay  una  voluntad  decidida  y  resuelta,  dis  • 
puesta  á  los  mayores  sacrifícios  para  lograr  el  inten- 
to apetecido. 

»Aparte  de  este  aspecto,  puramente  educativo»  ha 
tenino  este  Curso  en  sus  postrimerías  el  mágico  po- 
der de  resucitar  viejas  fraternidades,  volviendo  á 
enlazar  los  corazones  de  cántabros  y  astures  en  el 
punto  y  hora  en  que  azares  de  la  Historia  los  separa- 
ron. Nunca  como  ahora  que  de  todas  partes  de  la 
vieja  nacionalidad  surge  un  potente  deseo  de  vivir, 
hubiera  sido  tan  efícaz  esta  aproximación  Nunca  co- 
mo ahora  nos  hubiéramos  comprendido  tanto;  nunca 
como  ahora  los  frutos  hubieran  correspondido  á  las 
esperanzas. 

»Heraldos  de  esta  unión,  lazos  ^ue  han  apretado 
de  manera  perfecta  este  nudo  de  amor,  han  sido  los 
conferenciantes  santanderinos  que  en  la  tribuna  de 
la  Universidad  ovetense  han  sabido  colocar  tan  alto 
el  recuerdo  de  nuestras  grandezas  presentes  y  pasa- 
das; lo  han  sido  de  la  misma  manera  los  ilustres  pro* 
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fesores  ovetenses  que  en  la  misma  tribuna  del  Insti- 
tuto Carbójcjl  han  representado  dignamente  á  la 
patria  dj  Pelayo  y  a  la  ciencia  española.  Coronando 
cuya  labor,  el  Sr.  C  mella,  el  ilustre  Rector  ovetense, 
dejó  ayer  oír  la  voz  de  su  elocuente  patriotismo,  la 
voz  de  su  esperanza,  el  ajento  cariñosamente  inspi- 
rado de  los  quj  confían  en  el  porvenir. 

«tQué  hjniJi  dj  dejir  nosotros  que  no  dcrsvirtú- 
la  notable  confjronci :i  del  Sr.  Canella?  ¿Cómo  sinte- 
tizar en  unas  líneas  aquella  maravillosa  siembra  de 
idea-,  que  tuvo  la  virtud  dj  subyu^i^ar  las  voluntades, 
encadenar  los  entusiasmos  y  exteriorizarlos  en  pro- 
long-adas,  ruidosas  ovaciones  ...?» 

Extracta  el  ilustrado  periódico  el  discurso  dA 
Sr.  Canella,  fijándose  en  la  necesidad  de  una  labor 
de  cultura  para  que  el  pueblo  sepa  lo  que  son  el  re- 
gionalismo, el  provincialismo  y  el  nacionalismo,  y 
termina  diciendo: 

«Canto  hermoso  á  la  cultura  el  que  salió  de  labios 
del  conferenciante  al  llegar  á  este  punto;  realidad 
bellísima  la  que  expuso  al  detallar  la  labor  que  rea- 
liza en  Oviedo  y  en  Asturias  la  Extensión  univer 
sitaria;  esperanza  gratísima  y  consoladora  la  que 
mostró  al  recomendar  que  se  haga  lo  mismo  en  San- 
tander, no  solamente  llevando  las  enseñanzas  á  la 
tribuna  de  Carbajal,  sino  extendiéndolas  por  villas 
y  aldeas,  llevándolas  hasta  los  más  apartados  rinco- 
nes del  corazón  de  la  Alontaña,  y  señalando  el  venia - 
dero  rumbo  que  ha  de  seguirse  en  la  difusión  de  la 
cultura,  verdadera  y  única  base  del  resurgimiento 
nacional. 

))Una  ruidosísima  y  entruendosa  salva  de  aplau- 
sos, suma  y  compendio  de  las  varias  que  se  le  hablan 
otorgado  durante  su  peroración,  premió  al  Sr.  Cana- 
lla su  patriótico,  inspirado  y  vitalizador  discurso..... 
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»¡Salud,  maestrol  Vaya  nuestro  saludo  entusjasta 
para  el  embajador  de  la  noble  tierra  asturiana. o 

El  Diario  Montañés:  «La  concurrencia  interrum- 
pió varias  veces  al  orador  con  aplausos  entusiastas  y 
al  final  le  tributó  una  ovación  nutridísima  y  prolon- 
gada. 

»E1  Sr.  Canelia  recibió  luego  muchas  felicitacio- 
nes de  gran  número  de  personas,  entre  las  que  se 
contaban  las  autoridades  y  las  personalidades  más 
salientes  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  santande- 
rína.»  * 

La  Atalaya:  «El  amplio  salón  del  Instituto  Carba- 
jal  presentaba  ayer  el  aspecto  de  las  grandes  solem- 
nidades. Distinguidas  y  bellas  damas  y  significadas 
personalidades  ocupaban  por  completo  el  local. 

»A  las  siete  y  media  se  oye  una  nutrida  salva  de 
aplausos.  Entra  en  el  salón  el  conferenciante  don 
F'ermín  Canella,  rector  de  la  Universidad  de  Oviedo. 
El  aspecto  del  salón  y  el  recibimiento  dispensado  á 
nuestro  ilustre  huésped  estaban  justificados.  A  tal 
señor  tal  honor.» 

Y  después  de  hacer  un  amplio  extracto  de  la  con- 
ferencia, dice: 

«Aplausos  y  felicitaciones  sin  cuento  oyó  ayec  «el 
Rector  de  la  Universidad  de  Oviedo.  Era  la  única 
forma  de  manifestar  al  ilustre  conferenciante  el  agrá* 
do  con  que  había  sido  oído.  Pero  al  llevar  á  la  tierra 
asturiana  el  recuerdo  de  su  hermana  la  Montaña, 
una  al  eco  de  esos  aplausos  y  á  las  frases  de  felicita- 
ción, algo  más  hondo,  más  duradero:  la  segurida4 
de  que  ha  logrado  afirmar  más  los  estrechos  lazos 
que  unen  á  Santander  y  Asturias.»  .... 

Estas  mismas  ideas  predominaron,  expresadas 
por  los.  Sres.  Alcajde  de  Santander,  Presidente  dje  la 
Diputación  provincial,  Directar  del  Instituto  y  otros. 
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en  el  gran  banquete  con  que  fué  obsequiado  el  señor 
Canella  después  de  la  conferencia. 

Sabiendo,  como  sabéis,  que  siempre  en  estas  Me- 
morias huyo  de  los  elogios,  es  innecesaria  la  adver- 
tencia de  que  no  repito  lo  copiado  para  lisonja  de 
nuestro  Presidente,  sino  para  mostraros  la  intensi- 
dad de  las  corrientes  de  simpatía  y  fraternidad  que 
la  obra  de  los  profesores  de  Oviedo  en  Santander, 
como  la  de  los  profesores  de  Santander  en  Oviedo, 
despertó;  y  que  si  ahora  se  mantienen  en  el  terreno 
desinteresado  de  la  educación  y  de  la  ciencia,  se  ex- 
tenderán algún  dia  á  las  relaciones  y  los  intereses  de 
todo  género  de  ambas  provincias. 

Cuanto  se  dijera  del  entusiasmo  eon  que  fué  re- 
cibido y  constantemente  agasajado  el  Sr.  Canella;  de 
los  incesantes  y  calurosos  aplausos  con  que  el  públi- 
co acogió  sus  patrióticas  ideas;  de  las  fiestas  organi- 
zadas en  su  obsequio,  desde  banquetes  suntuosísi- 
mos hasta  excursiones  en  trenes  especiales  para  que 
pudiera  visitar  las  localidades  importantes  de  los 
alrededores,  y,  lo  que  vale  más  que  todo,  el  afecto 
fraternal  de  que  se  vio  rodeado,  durante  superma* 
nencia  en  Santander,  seria  pálido  ante  la  realidad. 
Hemos  contraído  una  deuda  inmensa  de  gratitud  con 
Santander,  que  sólo  podremos  pagar  correspondíen  - 
do  fervorosamente  á  su  cariño  y  haciendo  por  núes* 
tra  parte  cuanto  sea  posible  para  que  los  vincules 
ahora  creados  se  estrechen  cada  vez  más,  hasta  lo< 
grar  la  solidaridad  de  las  dos  regiones  hermanas  por 
la  naturaleza,  por  la  historia  y  por  la  comunidad  de 
aspiraciones  para  el  porvenir. 

A  robustecer  el  simpático  moviiiiento  de  atrac- 
ción han  contribuido  poderosamente  las  conferencias 
explicadas  en  Oviedo  por  los  Sres.  Fresnedo  de  la 
Calzada,  Cronista  de  Santander  y  Presidente  de  la 
Sociedad  montañesa  de  excursionistas,   y  Basañez, 
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Secretario  de  esta  Asociación.  Arriba  quedan  men- 
cionadas, pero  á  lo  antes  dicho  debo  añadir  ahora 
que  ambos  embajadores  de  la  Montaña  se  conquista 
ron  bien  pronto  las  simpatías  de  Oviedo,  y  que  nues- 
tro pueblo,  como  el  de  Santander,  se  hizo  perfecta- 
mente cargo  de  lo  que  significaba  la  presencia  de  los 
distinguidos  profesores,  tributándoles  ovaciones  ca- 
lurosísimas, y  subrayando  cuantas  alusiones,  con  ex- 
cepcional dominio  de  la  palabra,  hizo  el  Sr.  Fresne- 
do á  la  intimidad  cantábrica.  El  Sr.  Gobernador  civil 
de  la  provincia,  algunos  diputados  provinciales,  el 
Sr.  Alcalde  de  Oviedo  y  varios  concejales,  asistieron 
á  las  conferencias,  aumentando  asi  el  realce  de  estos 
actos.  Con  un  banquete  improvisado  (la  premura  del 
tiempo  no  permitió  otra  cosa)  obsequiaron  el  Alcal- 
de, los  Tenientes  de  Alcalde  y  Síndicos  de  nuestro 
Ayuntamiento  al  Sr.  Basañez,  Teniente  Alcalde  de 
Santander,  cambiándose  á  los  postres,  entre  él  y  el 
Sr.  López  del  Vallado,  elocuentes  testimonios  de  la 
cordialidad  que  de  hoy  más  ha  de  existir  entre  las 
dos  Corporaciones  municipales  por  ellos  represen- 
tadas. 

Visita  de  O.  Telesforo  Sarda. 

El  ilustre  patriota  cuyo  nombre  es  todo  un  pro- 
grama para  quienes  conocen  las  relaciones  de  las  Re- 
públicas hispano-americanas  con  su  antigua  metró- 
poli, y  de  cuya  generosidad  ha  recibido  nuestra  Es- 
cuela más  de  una  prueba,  nos  honró  á  principios  de 
Junio  con  su  visita. 

La  Junta  le  ofreció  un   modesto- banquete,  á  los 
postres  del  cual  hizo  el  ilustre  representante  extra 
oficial  de  España  en  Méjico  verdadero  derroche  de 
ideas  nobles  y  sentin)ientos  altruistas. 

La  conferencia  que  el  mismo  día  explicó,  acerca 
de  la  Educación  del  emigrante^  tema  de  tanta  opor- 
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tunidad  en  Asturias  en  los  actuales  momentos,  re- 
unió en  esta  Sala  á  los  elementos  más  importantes 
de  Oviedo,  entre  los  cuales  contaban  con  brillante 
representación  todas  las  clases  sociales.  Decir  que  la 
conferencia  fué  notabilísima  y  que  D.  Telesforo  Gar- 
cía obtuvo  entusiastas  plácemes,  resultaría  repetición 
de  lo  que  ya  sabéis,  pues  casi  todos  vosotros  habéis 
asistido  y  aplaudido. 


MowlinieDlo  de  peméDal. 

Dos  compañeros  muy  queridos  deja  rán  este  año 
de  compartir  nuestras  tareas  D.  Arturo  Pérez  Mar- 
tin, ha  sido  designado  por  el  Gobierno  de  Costa  Rica 
para  desempeñar  una  importante  misión  pedagógica, 
que  ha  de  mantenerle  alejado  de  España  algunos 
años.  Le  acompañan  en  su  viaje  nuestros  sinceros  y 
fervorosos  votos  por  el  más  feliz  éxito  en  la  República 
hermana. 

D.  Francisco  Redondo  Tejerina,  que,  explicando, 
dibujando,  preparando  experimentos  y  manejando  el 
aparato  de  proyecciones,  ha  prestado  valioso  auxilio 
á  la  Extensión,  se  ha  trasladado  á  Méjico  para  diri- 
gir una  notable  empresa  industrial.  Joven  y  animoso 
el  Sr.  Redondo,  no  ha  de  tardar  en  hacer  la  carrera 
que  corresponde  á  sus  merecimientos.  Y,  por  fortu 
na,  aunque  en  el  «otro  mundo»,  de  ese  mundo  se 
vuelve  y  todos  tenemos  la  esperanza  de  verlo  nueva- 
mente por  aquí  antes  de  muchos  años. 

En  cambio  de  estas  sensibles  bajas,  nos  honran 
nuevos  colaboradores:  los  Sres.  Barras,  De  Benito, 
Prieto  y  Martínez  (1).  Alfredo),  que  ya  he  tenido  el 
honor  de  presentaros  al  catalogar  las  conferencias  de 
la  Universidad;  D.  Dimas  Fernández,  celoso  é  ilustra- 
do Inspector  de  primera  enseñanza,  que  ha  desem- 
peñado ya  una  de  las  clases  populares;    D.  Rogelio 
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Masíp  y  D.  Francisco  Javier  Garriga,  catedráticos 
del  Instituto  de  Oviedo,  cuyos  profundos  conocimien- 
tos han  de  ser  de  grao  provecho  para  los  ahimnos  de 
la  Extensión,  y  D.  Isaac  de  Pozas,  digno  magistrado, 
que  juzga  propio  de  la  augusta  misión  de  que  se  halla 
investido  el  adoctrinar  al  pueblo  desde  este  sitio. 

Sean  todos  bien  venidos  y  cuenten  que  una  de  las 
ventajas  indudables  de  la  Extensión  universitaria  es 
la  cordialidad  de  relaciones  entre  sus  miembros,  que 
nos  permite  vi^ir  dentro  de  un  circulo  amistoso  que, 
sin  la  frecuente  comunicación  á  que  estas  tareas  nos 
obligan,  seria  difícil  formar. 

€o«Dtas. 

El  desenvolvimiento  de  la  Extensión  universitaria 
ha  requerido,  durante  el  curso  último,  gastos  de  al- 
guna consideración,  para  arreglar  el  local,  contribuir 
con  mil  pesetas  á  la  adquisición  del  magniñco  apara- 
rato  de  proyecciones  Max  Kohl  comprado  por  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  aumento  de  los  cuadros  de  pro- 
yección, compra  de  mapas  para  la  escuela  nocturna 
del  Centro  obrero,  etc.,  etc. 

Para  atender  á  estos  gastos  se  han  recibido  qui- 
nientas pesetos  de  la  Fundación  Roel,  Sindicato  de 
Oviedo,  y  otras  quinientas  de  D.  Julio  Godinez,  abo- 
gado y  Notario  de  Colón  (Cuba).  El  primer  donativo 
será  una  causa  más  de  piadoso  agradecimiento  á  la 
memoria  del  ilustre  bienhechor  asturiano;  el  nombre 
del  Sr.  Godinez  debe  quedar  impreso  aquí,  con  el 
testimonio  de  la  más  profunda  gratitud. 

En  los  cApéndices  se  publica  el  extracto  de  las 
cuentas  de  la  Extensión  desde  su  fundación  hasta  la 
fecha. 

La  edueacióii  post-eseolar  fnera  ile  Aatariaa 

Ya  no  queda  tiempo  para  hacer  el  acostumbrado 
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resumen  de  los  progresos  realizados  ea  España  por 
la  educacióD  post- escolar  en  sus  diversas  manifesta- 
ciones. 

Hubiera  querido  registrar  aquí  los  éxitos  de  la 
Extensión  universitaria  de  Barcelona  y  su  distrito; 
de  la  Universidad  de  Zaragoza;  de  la  Extensión  de  la 
Enseñanza  de  Córdoba,  de  la  Universidad  popular 
de  La  Coruña,  y  de  la  obra  admirable  realizada  por 
la  Universidad  popular  de  Madrid.  Baste  decir,  en 
demostración  de  que  el  movimiento  ^a  en  constante 
progreso,  que  esta  última  benemérita  institución  ha 
profesado  en  el  curso  de  190;  á  1906,  al  cual  alcanza 
la  última  Memoria  publicada  por  su  Secretario  señor 
Gascón,  791  lecciones,  y'que  durante  el  curso  de  1906 
á  1907,  su  actividad  ha  sido  aun  mayor. 

Ceaeinslto. 

Como  se  deduce  dé  los  datos  que  año  tras  año 
procuro  reunir  en  estas  Memorias^  la  educación  po- 
pular ha  adquirido  ya  en  España  un  desarrollo  sufi- 
ciente para  que  pueda  pensarse  en  la  conveniencia  de 
organizar  la  acción  de  todas  las  instituciones  que  á 
ella  se  consagran,  medíante  una  confederación  ó  una 
Liga,  que  permita  á  cada  una  utilizar  los  elementos 
reunidos  por  las  demás. 

Creo  que  sería  oportuno  intentarlo  con  ocasión  de 
las  fiestas  centenarias  que  la  Universidad  de  Oviedo 
ha  de  celebrar  el  año  próximo.  Ya  incluyendo  el  tema 
entre  los  de  la  Asamblea  universitaria  en  proyecto, 
ya  reuniendo  una  Asamblea  especial  de  las  obras 
post- escolares,  se  podrían  estudiar  las  cuestiones  á 
ella  referentes,  practicar  una  detenida  información 
de  los  trabajos  que  se  realizan,  discutir  los  que  hubie- 
ran de  emprenderse  en  lo  futuro  y  concertar  las  fuer- 
zaS|  hoy  dispersas,  en  beneficio  del  fin  común. 


bE  LA  uiiíiriMrtiAb  ftE  vmm  tn 


«Si    las  instituciones  que  en  Madrid,  Cataluña »  Ba« 
¡C9n^^^  Aragón,  Valencia,  Santinder,   Galicia  y  An* 
cfaiíjBc^f  a,  persiguen   los  mismos  fines  que  nosotros» 
eoc^^^  ntran  aceptable  la  idea,  Oviedo  se  honrará  mu- 
cho     s^^cibiendo  ¿  los  que  las  representen. 

Jtedoj  17  de  Octubre  de  /9o;. 

EL  SECRETARIO 

Aniceto  SEL  A 


APÉNDICES 


I 

ANO  X."CURSO  DE  1907  A  1908 


Ed  la  lJDÍveri«Ma4 

CONrERENCIAS     PÚBLICAS    SEMANALES 


^^^¡guel  Adellác,  director  del  instituto  de  Jovella- 
nos  -^Las  abejas  (proyecciones). — Carácter  y  cos^ 
^umbtes  de  Aragón, 
-^^Ivaro  de  Albornoz,  abogado. — Tradicionalismo  y 

Tradición, — (Místicos  y  renacientes . 
*^afael  Altamira,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho. — Leyendas  de  la  Historia  de  España  (se- 
erunda  serie). 
^esús  Arias  de  Velasco,  profesor  de  la  Facultad 

de  Derecho. — La  tolerancia. 
-'^i^ancisco  de  las  Barras  de  Aragón,  catedrático 
de  la  Facultad  de  Ciencias. — Historia  geológica 
rfc  la  Península  ibérica. 
*    ^orique  de  Benito,  catedrático  de  la  Facultad  de 
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Derecho. — (Moderno  deseni>olvimt€nto  intelectual 
en  España. 

»  Gonzalo  Brañas',  catedrático  del  Instituto  de  Ovie- 
do.— FA  espectro  so/j?- (proyecciones). — El  apara- 
to de  proyecciones  (proyecciones). 

»  Arturo  Buylla  y  Alegre,  médico.  — La  madre  y  el 
hijo  ante  la  Higiene. 

»  José  Buylla  y  Godino,  abogado. — El  Greco  (pro- 
yecciones). 

»  Fermín  Canella  y  Secades,  rector  de  la  Universi- 
dad.—/ns/i/wciones/wr/íííco-as/Mrianas. — El  bable. 
^ Los  judíos  españoles, 

»  Federico  Luzuriaga»  catedrático    del   Instituto -de 
Oviedo. — Los   microbios  (proyecciones). — Geolo 
gia  histórica  (proyecciones). 

»  Agustín  Marín,  ingeniero  de  Minas  — ^^elig^os  en 
las  minas  y  medios  de  evitarlos. 

»  Alfredo  Martínez,  médico:  La  nutrición. — (Aplica- 
ciones del  microscopio  á  la   (Medicina   (proyeccio 
nes). 

:)).José  Mur,  decano    de  la   Facultad    de   Ciencias: 
Historia  de  la  (Arquitectura  (proyecciones). 

»  Domingo  de  Orueta,  ingeniero  de  Minas:  La  cé- 
lula: su  estructura  y  reproducción  (experimentos  y 
reproducciones). 

»  Isaac  de  las  Pozas,  magistrado  de  la  Audiencia  te- 
rritorial: El  Jurado, 

»  Aniceto  Sela,  catedrático  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho: Educación  moral, — Geografía  de  (Marruecos 
(proyecciones).  —  Viajes  por  Europa  (proyeccio- 
nes). 
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HlnteH*  de  Espa*a  en  el  «l^lo  XMX 

CURSO  BREVE,  PRINCIPALMENTE   PARA  LOS  ALUMNOS  DE  FACULTAD. 

Sucesos  políticos:  Canella.  (Lecciones  explicadas   el 

año  1 906- 1 907). 
(Movimiento  literario:  Jove  (D,  Rogelio),  catedrático 

de  la  F'acultad  de  Derecho. 
Relaciones  internacionales:  Sela. 
Progreso  materialy  moral:  Altamira. 

Metadología  de  la  enseftania  primarla 

Conferencias  á  cargo  de  los  Sres.  Altamira,  Ba- 
rras, Brañas,  Canella,  Fernández  (D.  Dimas),  Ins- 
pector de  Instrucción  primaria,  Garzarán  (D.  Adal- 
berto), catedrático  del  Instituto  de  Oviedo,  Joye  y 
Sela. 

Clases  populares. 

ENSEÑANZA  POPULAR  DE  CIENCIAS ;y  LETRAS. 

Aritmética:  Sr.  Masip   (D.  Rogelio),  catedrático  del 
Instituto. 

Geometría:  Sr,  Ureña  (D.  José),  ingeniero  de  Minas. 

Física. — (Mecánica:  Sr.  Brañas. 

Ciencias  naturales.--  Zoología:  Sr.  Luzuriaga. 

Literatura:   Sr.  Garriga   (D.  J.   Javier),   catedrático 
del  Instituto  de  Oviedo. 

derecho  político:  Sr.  Jove. 

¿Música:  Sr.  Ochoa  (D.  Ramón),  profesor  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Maestros. 

Historia,  contemporánea:  Sr.  Altamira. 

Francés: 

Matricula  gratuita. 

Dos  lecciones  semanaks  de  cada  materia. 

La  distribución  de  días  y  horas  se  anunciará  por 

edictos  en  la  prensa  local. 
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Lecciones  semanales  públicas,  cuyas  temas  se 
anunciarán  en  los  periódicos  y  en  el  tablón  de  edic- 
tos, por  los  Sres.  Albornoz,  Altamira,  Arias  de  Ve- 
lasco,  Barras,  Benito,  Brañas,  Buylla  (D.  Benito), 
profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias,  Buylla  (D.  José), 
Canella,  Fernández  (D.  Dimas),  Garriga,  Garzarán, 
Luzuriaga,  Mur,  Redondo  (D.  Inocencio),  profesor 
del  Instituto  de  Oviedo,  y  Sela. 

Vvera  de  Oviede. 

Gijón,  Aviles,  Langreo,  Trubia,  Mieres,  Ribade- 

sella  — Se  redactará  el  programa:  para  cada   una  de 

estas  localidades,  de  acuerdo  con  las  solicitudes  que 

se  reciban. 

Santander. 

Después  de  impreso  y  distribuido  este  programa, 
se  ha  recibido  laxiota  de  las  conferencias  que  han  de 
explicar  en  Oviedo,  los  señores. 

©.  Tomás  Agüero  Sánchez  de  Tagle,  abogado  y  di- 
putado provincial  de  Santander. 

»  J.  J.  'Janano  de  la  Sota^  abogado. 

»   Gonzalo  Cedrún  de  la  T^edraja^  publicista. 

»  Julián  Fresnedo  de  la  Calzada^  Presidente  de  la 
Real  Sociedad  Montañesa  de  excursionistas,  per- 
teneciente al  grupo  que  en  Santander  sostiene 
las  conferencias  del  Instituto  Carbajal. 

Varios  profesores  de  Asturias,  entre  ellos  los  se- 
ñores Sela,  Mur,  Adellác  y  Altamira,  explicarán  tam- 
bién conferencias  en  Santander. 
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II 


I 
SUCESOS  políticos 

PROFESOR:  D.  FERMÍN  CANELLA  Y  SECADES 

INTRODUCCIÓN 

ORÍGENES   DE   LA   ESPAÑA   CONTEMPORÁNEA 

I 

Reinado  de  Carlos  IV. — Sus  ministros. — Parti- 
dos políticos. — Organización  administrativa  y  refor- 
mas.— Influencia  de  la  Revolución  francesa. — Godoy. 
— Guerras  con  Francia,  Inglaterra  y  Portugal. — Pro- 
ceso del  Escorial. — Motín  de  Aranjuez. — Postración 
de  España. — Abdicación  de  Carlos  IV. 

II 

Reinado  de  Fernando  VII. — Los  Bonaparte  en 
España. — Asamblea  de  Bayona. — Alzamiento  nacio- 
nal. —Junta  Central. — Regencias.— Guerra  de  la  In- 
dependencia.-^ Cortes  Españolas. — Principales  refor- 
mas.— Partidos  políticos. — Período  constitucional. — 
Reacción.— Otra  vez  la  Constitución.— Restauración 
del  régimen  absoluto. — Persecuciones  políticas. -r 
Emancipación  de  las  Colonias  españolas  de  América. 
— Estado  de  España  á  la  muerte  de  Fernando  VIL 

III 

Reinado  de  Isabel  II. —  Regencia  de  su  madre 
Doña  María  Cristina.— Estatuto  Real. — Guerra  civil. 
— Partidos  políticos. — Pronunciamientos  y  subleva- 
ciones.—Movimiento  constitucional  de  la  Granja. — 
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Constitución  de  1837.  -  Convenio  de  Vergara.— Re- 
formas políticas  y  administrativas.  —  Regencia  de 
Espartero. 

IV 

Reinado  de  Isabel  II  (conclusión).— Mayoría  de 
edad  de  la  Reina. — Partidos  políticos.— Grupos  par- 
lamentarios.—Constitución  de  1845. — Reformas  ad- 
ministrativas.— El  bienio:  proyecto  constitucional. — 
Guerras  de  Marruecos  y  expedición  á  América. — Re- 
troceso político. — Coalición  revolucionaria. — Destro- 
namiento de  Isabel  II 


Gobierno  provisional  de  1868. — Cortes  Constitu- 
yentes.— Constitución  democrática. — Otras  reformas 
pK)líticas  y  administrativas.  — El  rey  Amadeo  de  Sa- 
boya. — La  República.— Guerras  civiles-  La  Res- 
tauración.—Reinado  de  Alfonso  XII — Constitución 
de  1876.— Partidos  políticos  — Leyes  políticas  y  ad- 
ministrativas. 

VI 

Muerte  del  rey  Alfonso  XII. — Regencia  de  doña 
María  Cristina,— Partidos  políticos. — Reformas  polí- 
tica y  administrativa. — Pérdida  de  Jas  colonias. — 

Comienzo  del   reinado   de  Alfonso   XIIL Estado 

político-administrativo  de  España  al  comenzar  el  si- 
glo XX. 

II 
RELACIOiNES  INTERNACIONALES 

PROFESOR:  D.    ANICETO  SELASAMPIL 

I 

Situación  de  España  en  el  concierto  de  las  nacio- 
nes al  comenzar  la  guerra  de  la  Independencia.— 
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^-Restiltados  de  la  guerra.— España  en  el  Congreso 
^^   Vieoade  1815. 

II 

^"^ciependeocia  de  las  colonias  americanas  — 
..-^^^^    que  la  preparan. — Tentativas   de  la  Santa 
/^■^^-a  en  favor  de  la  metrópoli  española.— La  doc 
trio  a    ^^eMonroe. 

III 

-  *^^-*^  joaña  ante  la  reación  europea  de  1815  á  1830  -^ 
P^^^^Vr>ierno  constitucional  de  18207  '^  intervención 
y  ^^^sa  de  1823. — Consecuencias  de  estos  hechos. 

IV 

*  ^^«"incipales   acontecimientos   internacionales  del 

<   ^^^do  de  Isabel   11.— Actitud  de  las  naciones  ex- 

V  ^r\)^ras  ante  el  régimen  liberal.— La  cuestión  de  los 

^^^rimonios  españoles  —Guerra  de  África  de  1859. 

'^^*-a  expedición  á  Méjico. — Cuestiones  con  el  Perú 

'S  Chile  en  1854  y   1865.— Relaciones  con  la   Santa 

Sede. 


Relaciones  internacionales  durante  la  Revolución, 
—La  candicatura  de  Leopoldo  de  Hohenzollern  al 
trono  de  España. — El  reconocimiento  de  los  gobier- 
nos revolucionarios. — Cuestiones  con  los  Estados 
Unidos  originadas  por  la  insurrección  cubana. 

VI 

Acontecimientos  principales  del  orden  internacio- 
nal  durante  la  Restauración  —Conferencia  de  Ma- 
drid de  1880. — La  cuestión  de  Las  Carolinas. — Se- 
gunda insurrección  cubana  y  guerra  con  los  Estados 
Unidos. — Tratado  de  París,  de  10  de  Diciembre  de 
1898. 
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VII 

Posición  actual  de  España  en  el  concierto  de  las 
naciones. — Intereses  primordiales  de  su  política  ex- 
terior: cuestión  de  Marruecos;  intimidad  con  la 
América  española  y  con  Portugal;  buena  inteligencia 
con  Francia  é  Inglaterra;  neutralidad. 

Contribución  de  España  á  las  grandes  empresas 
pacificas  internacionales  modernas:  Uniones  adminis- 
trativas; Tratados  de  arbitraje;  Conferencias  de  la 
paz;  Conferencias  de  Derecho  internacional  privado, 
etcétera. 

III 

MOVIMIENTO    LITERARIO 

PROFESOR:    D.    ROGELIO  JOVE    BRAVO 
I 

Poesía, — Quintana — Gallego. — Lista. — La  tran- 
sición (Martínez  de  la  Rosa,  Duque  de  Rivas,  etc.) — 
Los  discípulos  de  Lista  (Cheste,  los  Escosuras,  San- 
tos Alvarez,  etc) — Romanticismo:  Espronceda,  La- 
rragaña,  Arólas,  Zorrilla  (influencia  francesa). — 
Influencia  germánica;  Becquer,  Heine,  Aguilera, 
Nüñez  de  Arce.— El  humorismo:  Campoamor. — 
DH  minores. 

II 

Teatro, — El  clasicismo  en  el  Teatro:  Moratin, 
Quintana,  Martínez  de  la  Rosa. — El  Romanticismo: 
García  Gutiérrez,  Hartzembuch,  Zorrilla,  Larra. — 
La  Comedia:  Bretón,  Tamayo,  Rubí,  Vega,  Ayala. 
Eguilaz,  Larra,  Serra. — Echegaray  y  el  efectismo. — 
El  drama  de  tesis:  Selles,  Galdós. 

III 

Novela. — La  novela  traducida.— Influencia   frao- 
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fj^-  Ayguals,    Villoslada,    Gil,  Fernán  Caballero, 

L  ^^^^do,  Diana. — Decadencia:  Fernández  y  Gonzá- 

''^  '  '^érez  Escrich  — Renacimiento:   Alarcón,  Vale- 

N^^^lacio  Valdés,  Pereda,   Galdós,  Pardo  Bazán. 

^^^   UquIos  de  costumbres:  Larra,   Mesonero,  Sego- 

^/¿^^    Alarcón,    Fernández  Flórez,    Palacio    Valdés; 

IV 

^^^'^iódicos, — Los     periódicos:     El    Conciso.  — El 
t'*^'"^^^      de    Madrid.   -  Los    periódicos  ilustrados, — 
r^^^'^s^'^    política:    El   padre   Cobos. — La    España. — 
^^_    ^<r>beranía  nacional.  — La  Iberia.- El  Diario  Es- 
patiol    — Lg    Esperan/a. — La    Discusión.— Gil  Blas, 
'-'L'^      Época. — La    Política. — El   Imparcial.— Perió- 
dicos     clandestinos.— De    1868   á    1878.— El   noticie- 
n^nrxo  I — Las  revistas. — La    crítica   en  el  periodismo: 
^^^^^»     Larra,  Juan  de  la   Rosa,  Villergas,  Revilla, 
Valeí-^  ^  Clarin, 

V 

^9-citoría. — La  tribuna:  Arguelles,  López,  Oló- 
^^80,  Donoso  Cortés,  Ríos  Rosas,  González  Bravo. 
■^Las  Constituyentes  de  1869:  Castelar,  Martos, 
Nocedal,  Manterola,  Aparici,  Salmerón. — La  res- 
tauración: Cánovas,  Pidal. 

El  Ateneo: — Los  oradores  del  Ateneo. — El  pul- 
pito: Manterola,  Monescillo,  Sánchez  de  Castro, 
S^nz  y  Forés,  Fita,  Cardona. 

IV 
CULTURA  É  INTERESES  ECONÓMICOS 

PROFESOR:  D.  RAFAEL  ALTAMIRA 

1 

Cultura  española   al   comenzar  el   siglo  XIX. — 
Las  ideas  dominantes. — La  lucha  entre  el  encielo- 
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pedismo  y  el  escolasticismo. — Continuación  del 
espíritu  enciclopedista  en  los  doceañistas  y  libera- 
les — La  lucha  de  ideas  reflejada  en  la  guerra  di- 
nástica.— El  Ateneo  de  Madrid. — La  restauración 
del  escolasticismo  (Balmes).— El  tradicionalismo 
(Donoso  Cortés). — El  krausismo  — La  influencia 
de  los  progresos  científicos. — El  positivismo. — El 
espíritu  español  al  concluir  el  siglo  XIX. — El  ex- 
cepticismo. — El  criticismo. — El  indiferentismo  á 
la  cultura  y  al  ideal.— Reflejo  de  este  estado  en 
todos  los  problemas  nacionales.— Las  aspiraciones 
novísimas. 

n 

La  ignorancia  nacional. — Los  medios  para  le- 
vantar el  espíritu. — Las  reformas  de  enseñanza. — 
Lo  que  hicieron  los  primeros  Borbones. — Sentido 
práctico  y  centralizador  de  sus  reformas.  — Efectos 
de  la  guerra  de  la  Independencia  y  de  las  prime- 
ras contiendas  políticas. — Los  planes  de  las  Cor 
tes  de  1820-23. — Montesino  y  la  Escuela  Normal. 
— La  ley  de  184$  — La  general  de  1857;  su  incum- 
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dar  y  cómo  se  debe  dar. — Las  iniciativas  privadas 
en  este  orden. — El  Ateneo.— La  prensa. 
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Las  costumbres. — Tipo  de  la  vida  española  al 
comenzar  el  siglo  XIX — Su  modificación— Las 
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lujo  — La  familia  española  y  el  individualismo  ntio- 
derno.  — Influencia  de  los  progresos  de  la  civiliza 
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industrial  española*. — Estado  presente  de  orienta- 
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III 
ApMcación  de  la  luz  ultra-violeta  al  microscopio  (i) 

PEOFESOR,  D.  DOMINGO  DE  ORUETA 
I 

^^  C>octor  Carlos  Ernesto  Abbe,  profesor  de  ópti- 
ca en  1^  Universidad  de  Jena,  publicó  en  1873  *" 
tcoria  ac>bre  la  visión  microscópica  (2).  Las  experien- 

v)    domo  muestra  de  las  con fere acias  de  Extensión  Universita- 
ria, ae    inserta  el  extracto  de  la  explicada   por  el  Sr.  Orueta,  en 
Dicjcnibre  de  1906. 
V2)    Para  cooocer  esta  tcoria  en  t©do  su  desarrollo,  debe  cónsul- 

Uracel  articulo  que  publicó  sobre  ella  D.  Juan  María  de  Gaste- 
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Cías  de  Abbe,  expuestas  como  resumen  de  su  teoría, 
modificaron  radicalmente  el  concepto  sobre  la  ma- 
nera de  formarse  las  imágenes  en  el  microscopio. 
Suponía  este  concepto  que,  para  ver  los  objetos  in- 
visibles á  simple  vista,  era  preciso  aumentarlos^  y  bas- 
taba con  aumentarlos;  y  esto,  que  todavía  no  hace 
muchos  años  leíamos  en  todos  los  tratados  de  ópti 
ca,  y  que  á  primera  vista  parece  una  verdad  evidente 
por  sí  misma,  ha  demostrado  Abbe,  con  fórmulas 
matemáticas,  primero,  y  con  experiencias  ópticas, 
después,  que  no  sólo  no  es  verdad  evidente,  sino  que 
es  un  error  grande:  que,  para  ver  los  objetos  invisi- 
bles, es  efectivamente  condición  indispensable  la  de 
ampliarlos  lo  suficiente  para  que  sean  visibles;  pero 
que  esto  no  basta,  y  que  tales  pueden  ser  los  objetos 
que,  auuque  multipliquemos  el  aumento  y  pasemos 
con  creces  del  tamaño  de  visión  á  simple  vista  (i), 
no  se  vean,  sin  embargo,  por  el  que  los  observa  con 
el  microscopio.  De  algo  de  esto  se  habían  advertido 
ya  los  ópticos  anteriores  á  1873.  Como  se  creía  en- 
tonces que  todo  estribaba  en  aumentar,  y  como  es 
relativamente  fácil  obtener  aumentos  considerables 
con    combinaciones   de    lentes ,    se  hubo  de    llegar 


llarnauy  en  los  <íAnales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural  (iSSf^). — Se  titula  este  articulo,  Visión  (Microscópica.- - 
También  pueden  consultarse  los  artículos  originales  de  Abbe  en  el 
Journal  of  Royal  (Microscopical  Socielyt  años  1873  á  1882.  Re- 
cientemente, se  han  reunido  todos  los  trabajos  de  Abbe  sobre  óptica 
microscópica,  en  su  libro  titulado  Gesammelte  zAbhandlungen, 
ven  E.  Abbe.  Jena  nyo^. 

(3)  Un  objeto  es  visible  i\  simple  vista  cuando,  colocándolo  á 
0,25  m.  del  ojo  del  observador,  dos  rectas  trazadas  por  sus  bordes 
opuestos,  y  que  concurren  al  centro  de  la  retina,  forman  entre  si 
un  ángulo  igual  ó  mayor  de  4  minutos.  Esta  cifra  se  refiere  á  las 
personas  de  vista  normal.  Hay  vistas  excepcionalmente  potentes, 
que  ven  objetos  para  los  cua  les  el  ángulo  citado  no  excede  de  3 
minutos. 
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en  este  sentido  á  cifras  verdaderamente   enormes,  . 

como,  por  ejemplo,  la  del  famoso  objetivo  í-^  t/i), 

construido  en  1868  por  el  óptico  AndrewRoss,  y  cuyo 
aumento,  combinado  can  el  ocular  C,  era  de  10.000 
diámetros  Y  lo  notable  del  caso  era  que,  á  pesar  de 
este  colosal  aumento,  no  se  veían  con  tal  objetivo 
detalles  más  pequeños  que  los  que  se  veian  con  obje- 
tivos de  un  aumento  diez  veces  menor.  Se  velan  las 
cosas  muy  grandes,  pero  no  se  velan  cosas  nuevas, 
que  es  lo  que  le  importa  al  que  trata  de  investigar 
con  el  microscopio. 

¿Cuál  era  la  causa  de  este  hecho  anómalo,  que 
parece  desmentir  las  leyes  fundamentales  de  la  ópti- 
ca.^ Es  curioso  leer  las  diversas  maneras  de  explicar* 
lo  que  se  les  ocurrían  á  los  ópticos  de  entonces;  y 
y  más  curioso  todavía,  ver  cómo  varios  de  ellos,  Pi- 
gott,  entre  otros,  se  aproximan  á  la  verdad  (i).  Pero 
la  explicación  del  fenómeno  estaba  reservada  á  Abbe, 
que  la  expuso  y  demostró  en  su  teoría  ya  citada. 
Veamos  cómo: 

Si  la  luz  se  propagase  siempre  en  línea  recta;  me- 
jor dicho,  si  desde  que  la  luz  entra  en  el  microscopio 
hasta  que  se  forma  en  él  la  imagen  del  objeto,  no  se 
verificase  más  fenómeno  que  el  de  la  refracción  al 
través  de  los  lentes,  como  creían  los  físicos  de  en- 
tonces, resultaría  forzosamente  que  la  imagen  sería 
siempre  reproducción  geométrica  y  exacta  del  objeto; 
y  bastaría  aumentar  éste  para  obtener  su  imagen. 

Pero  es  el  caso  que,  cuando  la  luz  atraviesa  una 
estructura  con  detalles  muy  pequeños,  como  sucede 
en  los  objetos  que  se  miran  al   microscopio,  se  pro- 


(1)  Véanse  los  números  del  Journal  o/Rayal  íMicroscopi  eal 
Soctefy^  de  1865  ¿  1873,  en  casi  todos  los  cuales  se  expone  una 
teoría  para  explicar  este  fenómeno 
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duce  un  fenómeno  óptico  llamado  dtfraccióriy  cuya 
influencia  en  la  formación  de  la  imagen  tiene  impor- 
tancia capital,  como  demostró  Abbe  al  exponer  su 
teoría.  Esta  demostración  es,  precisamente,  el  fun- 
damento de  aquélla,  y  constituye  por  si  sola  el  des- 
cubrimiento de  más  trascendencia  para  el  progreso 
del  microscopio,  de  cuantos  se  han  hecho  en  el  pasa- 
do siglo. 

Consiste  la  difracción  en  el  hecho  de  que,  cuan  • 
do  un  haz  de  luz  tropieza  con  el  borde  de  un  ob 
J€to  opaco  ó  semi  opaco,  ó  cuando  penetra  por  un 
intersticio  pequeño,  el  haz  se  descompone  en  multi- 
tud de  rayos  parciales,  que  se  abren  formando  un 
cono,  cuyo  vértice  es  el  punto  de  contacto  y  cuyo  eje 
es  la  primitiva  dirección  del  haz  (i).  El  tamaño  del 
objeto  y  la  abertura  del  cono  de  rayos  difractados 
están  en  razón  inversa:  esto  es,  cuanto  más  pequeño 
el  objeto,  mayor  es  la  abertura  ^el  cono,  mayor  es 
el  ángulo  que  los  rayos  difractados  forman  con  el  eje 
óptico. 

Este  fenómeno  era  conocido  mucho  antes  de  la 
teoría  de  Abbe;  pero  no  sabía  que  influyese  en  la  for- 
mación de  la  imagen  microscópica,  hasta  que  él  lo 
demostró  con  las  memorables  experiencias,  hechas 
con  un  aparato  muy  sencillo  ideado  por  él,  que  se 
llama  lámina  de  difracción,  y  con  el  cual  se  toca  ma- 
terialmente la  consecuencia  más  importante  de  la 
teoría  de  Abbe,  á  saber:  para  que  un  objetivo  pueda 
reproducir  un  objeto^  esto  es,  para  que  pueda  formar 
uua  imagen  de  é/,  es  preciso  que  dicho  objetivo  sea  ca- 
paz de  recoger  todo  el  cono  de  rayos  difractados  que  el 


(2)  Esta  definición  de  la  difracción,  dicha  á  modo  de  esquema, 
por  no  permitir  otra  cosa  la  índole  de  este  extracto,  puede  am- 
pliarse leyendo  el  capítulo  «Difracción»,  de  cualquier  tratado  de 
Física  elemental. 
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objeto  produce  por  efecto  del  haz  incidente.  Y  como 
acabamos  de  decir  que  el  cono  de  rayos  difractados 
es  taoto  más  abierto  cuanto  más  pequeño  es  el  obje- 
to, dicho  se  está  que  el  objetivo  tendrá  que  tener  tan- 
to más  capacidad  para  recoger  rayos  difractados, 
cuanto  menor  sea  el  objeto  que  se  trata  de  ver  con  él* 
A  esta  capacidad  llamó  Abbe  poder  resolvente. 

Esta  demostración  de  Abbe  trajo,  como  conse- 
cuencia inmediata,  la  de  cambiar  radicalmente  el 
principio  de  construcción  de  los  objetivos.  Era  preci- 
so fabricar  objetivos  de  gran  poder  resolvente  y  dar 
al  aumento  importancia  secundaria.  Pues  en  realidad 
sólo  la  tiene  secundaria;  porque  basta  c  on  que  el  de- 
talle que  se  trata  de  ver  aparezca  en  la  imagen  con  un 
tamaño  tal  que  subtienda  un  ángulo  de  4  minutos, 
para  que  sea  visible;  y  para  esto,  sólo  se  necesita  un 
aumento  relativamente  pequeño.  Sirva  de  ejemplo, 
que  los  objetivos  apocromóticos  más  potentes  que 
hoy  se  construyen  ,  combinados  con  oculares  de  los 
números  más  altos,  sólo  aumentan  1.800  á  2.000  diá- 
metros, ó  sea,  cosa  de  una  quinta  parte  de  lo  que  au- 
mentaba el  objetivo  de  Ross,  citado  antes;  y,  sin  em- 
bargo,  con  uno  de  estos  apocromáticos  se  ven  cente- 
nares  de  detalles  pequeños  que  no  se  veian  con  aquél. 

Lo  interesante,  pues,  de  un  objetivo,  no  es  su 
aumento,  sino  su  poder  resolvente.  ¿En  qué  consiste 
este  poder  resolvente? 

Abbe  lo  determinó  por  medio  de  una  fórmula  ma- 
temática, deducida  de  las  leyes  de  la  difracción,  y  que 
es  la  siguiente:  en  la  cual,  R  es  el  poder  resolvente, 

-3      /i.  sen,  B 
R= — ^— 

n  el  Índice  de  los  medios  que  atraviesa  la  luz  desde 
que  hiere  al  objeto  hasta  que  se  forma  la  imagen;  B 
el  ángulo  formado  por  el  eje  óptico  del  microscopio 
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con  el  rayo  difractado  mas  separado  del  eje,  esto  es, 
con  el  rayo  generatriz  del  cono  que  el  objetivo  es  ca- 
paz de  recoger;  y  A  es  la  longitud  de  onda  de  la  luz 
que  alumbra  al  objeto,  y  de  la  cual  nos  hemos  de 
ocupar  con  cierta  extensión  más  adelante. 

Como  se  ve  por  la  fórmula,  el  valor  de  R  depende 
de  una  fracción;  y  como  toda  fracción  aumenta  cuan- 
do el  numerador  aumenta  ó  cuando  el  denominador 
disminuye,  los  constructores  de  objetivos,  al  tratar 
de  hacer  éstos  con  el  mayor  poder  resolvente  posible, 
procuraron  hacer  á  n,  sen.  B  (numerador)  lo  más 
grande  posible;  y  á  X  lo  menor  posible, 

Para  aumentar  el  numerador  (i),  se  procuró  fa- 
bricar vidrios  de  un  índice  de  refracción  muy  alto,  y 
esto  lo  consiguió  la  hoy  famosa  Vidrieria  Cientlíica 
de  Jena  (Ghs-teknische  Laboratorium)^  con  sus  com- 
posiciones vitreas,  en  las  que  el  boro  sustituye  al  sili- 
cio. Se  apeló  también  á  los  objetivos  de  inmersión, 
en  los  que  la  capa  de  aire  (n=i)  entre  el  cubre- objeto 
y  el  objetivo  se  sustituye  por  líquidos  de  Índice  de 
refracción  muy  alto,  como  el  aceite  de  cedro 
(n=i,52)  y  el  monobromuro  de  naftalina  (n=i, 6o). 
Se  procuró  también  aumentar  el  valor  del  ángulo  B 
por  varios  medios,  y,  entre  otros,  disminuyendo  todo 
lo  posible  la  distancia  frontal,  ó  sea  la  que  media  en- 
tre el  porta-objeto  y  el  objetivo.  Con  todo  esto,  y 
acumulando  los  admirables  medios  mecánicos  que 
hoy  poseen  los  talleres  de  óptica  de  precisión,  han 
llegado  á  construirse  los  objetivos  apocromáticos 
modernos,  que  representan  el  límite  de  poder  resol- 
vente á  que  hoy  es  dable  aspirar.  Por  desgracia,  ha 
de  ser  muy  difícil  rebasar  este  límite  en  lo  futuro, 
porque  no  se  conocen  sustancias   químicas  de  mayor 


(f )    £1  numerador  m.  sen.  B,  lo  llamó  Abbe  apertura  numé- 
rica, y  se  designa  en  óptica  con  las  letras  a.  n. 
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Índice  de  refracción  que  las  ya  aplicadas,  y,  siendo  la 
quimica  una  ciencia  tan  adelantada,  no  es  lógico  sa«- 
poner  han  de  descubrirse  sustancias  de  propiedades 
ópticas  totalmente  distintas  do  los  vidrios  y  líquidos 
de  inmersión  que  hoy  se  emplean.  Buena  prueba  de 
ello  es  que,  desde  hace  lo  ó  12  años,  no  ha  adelanta- 
do un  paso  la  construcción  de  objetivos  en  lo  que  se 
refiere  al  aumento  del  numerador  de  la  fórmula. 

Ocupémonos  ahora  del  denominador.  El  único 
factor  de  éste  es  la  letra  griega  X,  que,  como  hemos 
dicho,  representa  la  longitud  de  onda  de  la  luz  que 
alumbra  al  microscopio.  Detengamos  un  tanto  en  es* 
te  punto  y  empecemos  por  definir  lo  que  se  entiende 
qor  longitud  de  onda. 

La  luz  se  propaga  en  el  espacio  por  vibraciones  de 
las  moléculas  de  éter,  perpendiculares  á  la  linea  de 
propagación.  Las  moléculas  no  avanzan  á  lo  largo  de 
esta  linea,  como  suponía  la  antigua  hipótesis  déla 
emisión;  no  hacen  más  que  vibrar,  y  cada  una  de 
ellas  trasmite  á  la  siguiente  su  movimiento  vibrato- 
rio. 
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Sea  F  un  foco  de  luz.  Este  foco,  como  el  espacio 
todo,  está  rodeado  de  moléculas  de  éter,  y  antes  de 
encenderse  el  foco  podemos  suponer  que  todas  ellas 
están  en  equilibrio,  ó  sea  en  reposo,  como  las  16,  17 
á  22  de  la  figura.  Al  encenderse  el  foco,  comienza  el 
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movimiento  vibratorio  en  todas  direcciones,  alrede- 
dor de  F;  pero  como  el  fenómeno  es  el  mismo  en 
todas  ellas,  nos  basta  describir  lo  que  pasa  en  una, 
por  ejemplo  en  la  F  P. 

La  molécula  i,  la  más  inmediata  al  foco,  es,  natu* 
raímente,  la  primera  que  comienza  á  vibrar;  trasmite 
su  vibración  á  la  segunda,  ésta  á  la  tercera,  y  asi 
sucesivamente;  pero  como  cada  una  de  ellas  comien- 
za á  vibrar  un  poco  después  que  la  anterior,  habrá 
cierto  retraso  entre  las  posiciones  de  una  y  otra, 
como  se  ve  en  la  figura,  y  este  retraso  se  mantendrá 
mientras  dure  el  fenómeno. 

En  un  momento  dado,  la  respectiva  posición  de 
las  moléculas  en  vibración  seria  la  indicada  en  la 
figura  para  las  moléculas  i  á  i6,  que  se  supone  han 
entrado  ya  en  movimiento.  El  conjunto  de  estas  po- 
siciones recibe  el  nombre  de  onda,  y  el  de  longitud  de 
onda  la  distancia  que  media  entre  dos  moléculas  que 
están  en  idéntica  fase  ó  estado  vibratorio:  por  ejem- 
plo, entre  la  i  y  13,  la  3  y  15,  la  4  y  16,  etc. 

Observemos  también  que,  mientras  más  rápido 
sea  el  movimiento  vibratorio,  menor  será  la  longitud 
de  onda  correspondiente  á  él,  y  viceversa;  pero  siem- 
pre tendremos  que  ambas  cantidades,  número  de  vi- 
vibraciones  por  segundo  y  longitud  de  onda,  serán 
inversamente  proporcionales  una  á  otra;  por  lo  tanto, 
el  movimiento  vibratorio  podrá  definirse  por  cual- 
quiera de  ellas. 

Ahora  bien:  sabemos  que  la  luz  blanca  se  compo- 
ne de  siete  colores  simples,  que  se  manifiestan  des- 
componiendo un  rayo  de  luz  por  medio  de  un  prisma 
y  que  son.  rojo,  naranja»  amarillo,  verde,  azul,  indi*- 
go  y  violeta.  Pues  bien:  lo  que  define  y  caracteriza  á 
cada  color,  es  la  velocidad  de  la  vibración  etérea  que 
lo  origina.  El  color  rojo  por  ejemplo,  se  produce 
cuando  la  molécula  de  éter  da  484  cuatrillones    de 
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vibraciones  por  segundo:  el  color  violeta,  cuando  da 
70Q  cuatrillones  en  dicho  tiempo.  Para  los  demás 
colores,  la  velocidad  vibratoria  está  comprendida  en- 
tre la  del  rojo,  que  es  la  menor,  y  la  del  violeta,  que 
es  la  mayor  (i).  Como  no  poseemos  términos  de  com- 
paración que  nos  permitan  formarnos  idea  de  lo  que 
puedan  ser  cientos  de  cuatrillones  de  cosas,  se  ha 
sustituido  en  la  práctica  á  la  velocidad  vibratoria  la 
longitud  de  onda,  que,  como  antes  vimos,  está  siem- 
pre en  relación  de  proporcionalidad  inversa  con 
aquélla,  y  tiene  la  ventaja  de  venir  expresada  en 
cifras  más  fáciles  de  concebir,  como  son  la  de  620 
millonésimas  de  milimetro,  longitud  de  onda  del 
rojo,  y  la  de  340    del  violeta. 

Tenemos,  pues,  en  resumen:  i  ^  Que  cada  color 
elemental  se  determina  por  una  velocidad  dada  de 
vibración,  ó  bien  por  la  longitud  de  onda  correspon- 
diente á  esa  vibración.  2."  Que  siendo  estas  dos  cosas 
inversamente  proporcionales  una  á  otra,  lo  mismo 
queda  definido  el  color  con  la  primera  qus  con  la  se- 
gunda, y  se  toma  siempre  la  segunda  por  ser  más  fá- 
ciles de  retener  las  cifras  que  la  expresan.  3."  Que  la 
longitud  de  onda  de  los  siete  colores  del  espectro  va 
disminuyendo  desde  el  rojo,  que  es  el  que  tiene  onda 
más  larga,  hasta  el  violeta,  que  es  el  que  la  tiene  más 
corta. 

Esto  sentado,  volvamos  á  la  fórmula  de  Abbc 

-y      /I  sen.  B 
K  = í 


(1)  La  concisión  á  que  debe  sujetarse  este  extracto^  no  nos  per- 
mite describir  los  métodos  experimentales  que  se  emplean  para 
medir  los  diversos  factores  de  la  luz.  En  los  capítulos  que  tratan 
de  velocidad  de  la  luz,  en  cualquier  tratado  de  óptica,  podrá 
estudiarlos  el  lector. 
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y  reeordemos  que,  para  aumentar  el  valor  de  E,  de- 
bemos disminuir  todo  lo  posible  el  del  denominador 
y.  que  es  la  longitud  de  onda:  lo  que  equivale  á  decir 
que  debemos  alumbrar  el  microscopio  con  luces  cuyo 
color  sea  azul  ó  violeta,  puesto  que,  entre  todos  los 
colores  <le  que  disponemos,  éstos  son  los  que  tienen 
onda  más  corta.  De  este  modo,  se  aumenta  sensible- 
mente el  poder  resolutivo  de  los  objetivos;  y  esto  ya 
se  habla  comprobado  en  la  práctica  del  microscopio 
antes  de  conocerse  la  teoría  de  Abbe.  Este  vino  á  dar 
la  explicación  científica  de  lo  que  ya  se  sabia  de  un 
modo  empírico. 

Para  obtener  luz  azul  ó  violeta  en  el  microscopio, 
se  colocaba  entre  él  y  el  foco  de  luz,  ó. bien  un  vidrio 
de  los  colores  citados;  ó  bien  una  cubeta  rectangular 
de  vidrio,  llena  con  ciertas  disoluciones  coloreadas; 
ó|  lo  que  es  mejor  todavía,  un  prisma  de  vidrio,  que 
descomponía  la  luz  blanca  dei  foco  en  sus  colores 
elementales,  y  que  se  hacía  girar  hasta  que  entrase 
en  el  microscopio  el  rayo  de  color  azul,  ó  el  de  color 
violeta.  Haciéndolo  asi  y  empleando  un  objetivo  de 
los  más  resolventes  que  hoy  se  construyen,  para  el 
cual  el  numerador  de  la  fórmula  sea  el  mayor  posi 
ble,  habremos  llegado  al  límite  de  poder  r*esolvente 
á  que  es  dable  aspirar;  puesto  que  ya  dijimos  antes 
que  no  había  esperanzas  de  poder  aumentar  en  lo 
futuro  la  apertura  numérica  de  los  objetivos  (nume- 
rador de  la  fórmula),  y  el  denominar  no  puede  dis- 
minuirse, por  ser  el  color  violeta  el  último  visible  del 
espectro. 


11 


Pero  ciertas  experiencias,  guiadas  á  la  investiga- 
oíón  del  espectro,  habían  probado,  desde  mediados 
del  pasado  siglo,  que,  á  partir  del  violeta,  existía  uoa 
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zona  de  radiaciones,  de  luces  oscuras^  por  decirlo  así, 
que  si  bien  no  eran  visibles  por  el  ojo  humano  (i),  te- 
nían, en  cambio,  otras  propiedades,  que  servían  para 
ponerlas  de  manifiesto:  entre  otras,  la  de  ejercer  una 
acción  química  enérgica  sobre  ciertas  sales,  y  espe- 
cialmente sobre  las  de  plata  de  las  placas  fotográfi- 
cas. Se  les  dio  el  nombre  de  radiaciones  quimicas,  y 
también  el  de  radiaciones  ó  luces  ultra-violetas;  esto 
es,  que  van  á  continuación  del  color  violeta. 

La  longitud  de  onda  de  estas  radiaciones  es  siem- 
pre menor  que  la  del  violeta,  pues  aquella  sigue  uni- 
formemente disminuyendo;  y  por  esto, cuanto  más 
alejada  del  violeta  esté  una  radiación  dada,  tanto  me- 
nor será  su  longitud  de  onda. 

De  las  propiedades  que  anteceden,  surgió  en 
1886  la  idea  de  aplicar  al  microscopio  las  radiaciones 
ultra- violetas.  Si  se  descompone  con  un  prisma  un 
rayo  de  luz  blanca  y  se  hace  que  entre  en  el  micros- 
copio una  radiación  ultra- violeta,  mirando  por  el  mi* 
croscopio  no  se  ve  nada;  pero  proyectando  la  imagen 
sobre  una  placa  fotográfica,  ésta  se  impresionará,  y 
se  impresionará  con  energía,  por  las  propiedades 
químicas  especiales  de  estas  radiaciones. 

Obtendremos,  pues,  una  fotografía  de  la  imagen, 
y  una  fotografía  que  indudablemente  contendrá  deta- 
lles y  nos  mostrará  cosas  que  seguramente  no  vería- 
mos si  hubiésemos  mirado  directamente  la  imagen 
alumbrada  el  microscopio  con  luz  violeta;  porque  el 
valor  de  i  en  este  último  caso  hubiera  sido  mayor 
que  el  de  la  radiación  ultra  violeta  que  impresionó  la 
placa;  y  á  un  mayor  valor  de  X,  corresponde  uno  me  • 
ñor  de  R,  como  hemos  visto  por  la  fórmula. 


(  r )  Sir  John  Lubbock,  en  su  libro  célebre  sobre  las  hormigas, 
abejas  y  avispas,  demuestra  que  las  hormigas  ven  las  radiaciones 
que  siguen  inmediatamente  al  violeta. 
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Una  vez  concebida  la  Idea,  su  realización  fué  in- 
mediata. La  casa  Zeiss,  de  Jena,  emprendió  con  en 
tusiasmo  la  construcción  de  aparatos  adecuados,  y  al 
poco  tiempo  ya  pudo  funcionar  la  primera  instalación 
en  que  se  alumbraba  el  microscopio  con  luz  ultra- 
violeta Se  componía  de  un  prisma  que  podía  girar 
alrededor  de  su  eje  y  que  servía  para  obtener  un  es- 
pectro, lo  más  extendido  posible,  de  la  luz  que  ema- 
naba de  un  arco  voltático.  Se  empezaba  por  dirigir  al 
microscopio  el  rayo  violeta,  y  la  imagen  visible  que 
se  producía  se  enfocaba  sobre  el  vidrio  deslustrado 
de  una  cámara  fotográfica,  colocada  á  continuación 
del  microscopio.  Hecho  esto,  se  movía  el  prisma 
alrededor  do  su  eje,  por  medio  de  un  tornillo  micro- 
métrico,  hasta  que  la  radiación  invisible  que  sigue 
inmediatamente  al  violeta  entraba  en  el  microscopio. 
Poniendo  entonces  la  placa  en  la  cámara,  se  obtenía 
la  (otografia  de  la  imagen,  la  cual,  como  se  había 
previsto,  era  muy  rica  en  detalles,  y  demostraba 
prácticameute  lo  que  la  fórmula  indicaba  sobre  la 
bondad  del  procedimiento. 

Esto  animó  á  los  investigadores  á  seguir  por  el 
camino  emprendido  y  á  aplicar  radiaciones  de  onda 
más  corta  todavía;  pero  al  tratar  de  hacerlo,  surgie- 
ron obstáculos  bastante  difíciles  de  vencer. 

Fué  el  primoro  de  ellos  la  insuficiencia  de  correc- 
ción de  los  objetivos  para  estas  radiaciones;  y  para 
obviarlo  fué  preciso  construir  objetivos  especialmente 
corregidos  para  ellas. 

El  segundo  fué  que  estos  objetivos  no  podían  ser 
de  vidrio,  porque  es  opaco  á  estas  radiaciones;  y  hubo 
necesidad  de  sustituirlo  por  el  cristal  de  roca,  que 
ya  se  sabía  de  antes,  por  experiencias  del  físico  Soret 
y  otros,  que  dejaba  pasar  la  luz  ultra-violeta.  Como 
las  propiedades  cristalinas  del  cristal  de  roca  altera- 
ban la  pureza  de  las  imágenes,  se  intentó  y  consiguió 
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fundirlo  y  obtenerlo  por  enfriamiento  en  estado 
amorfo.  De  este  material  se  construyen  hoy  día  los 
objetivos  (i)  y  lentes  auxiliares  de  ellos,  que  se 
emplean  para  la  luz  ultra- violeta. 

Por  último,  era  preciso  buscar  un  foco  de  luz  que 
fuese  bastante  rico  en  estas  radiaciones  para  que  la 
placa  fotográfica  se  impresionase  con  relativa  ener*- 
gía.  Las  luces  que  habitualmente  se  emplean  para  el 
microscopio  (sol,  arco  eléctrico,  lámparas  eléctricas, 
petróleo,  etc.),  son  pobres  en  radiaciones  ultra-viole- 
tas de  onda  corta,  y  no  podían  aplicarse  con  éxito. 
Después  de  varios  ensayos,  se  encontró  una  luz  á 
proposito  que  se  produce  con  una  chispa  eléctrica  de 
alta  tensión,  que  salta  entre  dos  electrodos  de  mag' 
Desio. 

Con  estos  elementos  se  ha  constituido  hace  poco 
más  de  un  año,  el  aparato  actual  para  la  aplicación  al 
microscopio  de  la  luz  ultra  violeti,  que  permite  em- 
plear radiaciones  de  275  millonésimas  de  milímetro 
de  longitud  de  onda.  Consta  este  aparato  de  una  bo- 
bina de  inducción  muy  potente,  que  produce  la 
chispa  en  los  electrodos  de  magnesio  colocados  en  el 
banco  de  óptica.  Vienen  á  continuación  las  lentes  ne- 
cesarias para  concentrar  sobre  una  ranura  de  espec- 
troscopio y  dos  prismas,  la  luz  que  emana  del  foco, 
y  el  espectro  así  producido  cae  sobre  el  microscopio, 
que  va  colocado  en  posición  vertical.  Una  columna 
metálica  graduada  soporta  la  cámara,  que  es  de  lon- 
gitud variable,  para  poderse  adaptar  á  distintas  com- 
binaciones de  oculares  y  objetivos.  Todas  las  lentes 
del  banco  de  óptica,  los  prismas,  el  condensador  del 


i)  Estos  objetivos  los  designa  la  casa  Zeiss  con  el  nombre  de 
monocromáticos  i  para  indicar  que  están  corregidos  para  una  sola 
radiación  del  espectro. 
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microscopio  y  objetivo,  así  como  el  porta  y  el  cubre- 
objetos, son  de  cuarzo  fundido. 

Hoce  poco,  han  podido  verse  directamente  las 
imágenes  obtenidas  con  las  radiaciones  ultra- violeta, 
por  haberse  aplicado  la  propiedad  que  tienen  las  sales 
de  urano  de  fluore.^cer  bajo  la  influencia  de  dichas 
radiaciones.  Un  ocular  de  vidrio  de  urano  puede  sus- 
tituirse rápidamente  á  la  cámara  fotográfica,  y  permi- 
te las  observaciones  como  con  los  oculares  ordinarios 

Recientemente  también,  la  Vidriería  Científica  de 
Jena  ha  consegido  fabricar  una  combinación  vitrea, 
que  consigna  en  sus  catálogos  recientes  con  las  ini- 
ciales U.  V.,  y  que,  por  ser  trasparente  á  la  luz  ultra- 
violeta, puede  sustituir  al  cuarzo  fundido  en  el 
aparato  que  acabamos  de  describir. 

Los  resultados  que  se  obtienen  con  el  empleo  de 
la  radiación  i  '^2j^  millonésimas  de  milímetro,  son 
realmente  admirables.  El  poder  de  resolución  de  la 
combinación  óptica  máxima  construida  para  esta  ra- 
diación, equivale  al  de  un  objetivo  apocromático, 
alumbrado  con  luz  visible  y  cuya  apertura  numérica 
fuese  de  2,  5;  esto  es,  cosa  de  un  40  por  100  más.que 
la  del  mejor  apocromático  conocido  antes  del  descu- 
brimiento de  la  aplicación  que  nos  ocupa.  Los  resul- 
tados prácticos  corresponden  á  lo  que  teóricamente 
debe  esperarse  de  e^ta  enorme  apertura.  Los  «testos» 
más  difíciles,  los  sistemas  de  rayas  de  Nortert  y 
Grayson  (i)  y  la  Qy\mf)hiplenra  pellucida  (2),  se  resuel- 
ven con  toda  claridad  con  luz  central.  Los  flagelos  de 
los  bacilos,  y  los  esporos,  se  ven  con  sus  contornos 
perfectamente  limpios,  pudiendo  apreciarse  su  forma 
con  toda  axactitud. 


(i)  Grupo  de  rayas  trazadas  en  un  vidrio  por  medio  de  un 
diamante,  y  cuyo  número  llega  hasta  8  000  por  milímetro. 

(2)  Diatomea  con  dos  sistemas  de  rayas;  uno,  de  unas  ^.ooo 
rayas  por  milímetro,  y  otro  trasversal,  de  5  á  6  000. 
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Pero  aun   se  consigue  otra  ventaja  con  el  empleo 
déla  luz  ultra-violeta,   }'  es  la   siguiente:  los  tejidos 
orgánicos,  cuya  estructura  tanto  interesa  investigar, 
son,  en  su  inmensa  mayoría,  uniformemente  transpa- 
rentes a  la  luz;  y  por  esto,  si  se  alumbra  el  microsco^ 
pió  con  luz  ordinaria,   no  se  destacan  unos  de  otros 
los  elementos  componentes  del  tejido.  Para  conseguir 
que  se  destaquen  y  poder  estudiarlos,  es  preciso  ape- 
lar   á    los  llamados  procedimientos  de  coloración  ó 
tinte   histológico,   que  consisten  en  buscar  un  deter- 
minado reactivo  coloreado,  que  tina  á  unos  elementos 
yá  otros  no,  ó  que  los  tina  á  ambos,  pero  con  distin- 
to color  ó  diferente  intensidad.  Pero  como  no  siem- 
pre   se  conoce  exactamente  la  composición  química 
del  tejido. que  se  trata  de  teñir,  ni  tampoco  las  reac- 
ciones que  el  reactivo  produce  en  dicho  tejido,  rijsul- 
ta    que  hay  que  proceder  por  tanteos,  hasta  dar  con 
UQ  reactivo  ad  hoc;  además,  la  aplicación  de  éste  suele 
Q^r  lugar  á  errores  y  á  falsas  interpretaciones.  Puede 
ahrrrjarse,  sin   temor  á  exagerar,  que   la  coloración 
histológica  es  la  parte  más  difícil  y  de  más  inciertos 
resultados  de  la  técnica  micrográíica. 

Ahora  bien;  la  luz  ultra- violeta  tiene  la  propiedad 
"^  diferenciar  por  sí  misma  á  los  diversos  elementos 
^^     Un  tejido,  porque   éstos  no  son  uniformemente 
transparentes  para  esa  luz,  como  lo  son  para  la  ordi- 
naria, ó  visible;   y  de  aquí  que  una  preparación  his- 
lol¿>g¡ca  vista  con   luz   ultra-violeta,    aparezca  como 
SI  fuese  teñida  artificialmente  con  un   color  gris  que 
\NÍt)\«se  coloreado  de  un  modo  desigual  á  los  distintos 
^^jtnponentes  del  tejido  orgánico  y  los  hubiese  colo- 
j-eadocon  una  limpieza  y  una  fijeza  que  muy  rara  vez 
pueden  obtenerse  con  los  procedimientos  artificiales. 
Tal  Tez  sea  ésta  la  principal  aplicación  que  reserva  el 
porvenir  á  las  radiaciones  de  onda  corta. 
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VI 

Clases  populares:  Historia  contemporánoa  de  curopa 

PROFESOR:  SR.  ALTAMIRA 


Desde  1815  al  presente. — Libros  recomendados 
para  lectura:  Seignobos. — Leixner  — Freeman. — Prí- 
da.  (Manuales  breves  y  baratos). 


LECCIONES  I.-  y  2. 


En  lo  político.  . 


En  lo  social. 


En  lo  económico. 


Lucha  y  victoria  del  constitucio- 
nalismo. 
Los  derechos  individuales 
La  democracia. 

Movimiento  nacionalista. 

Su  reflejo  en  lo  político. 

La  esclavitud.  Las  clases  sociales. 

Planteamiento  internacional  de  la 
lucha  de  clases. 

Reivindicación  del  derecho  feme- 
nino. 

El  internacionalismo. 

La  gran  industria. — El  maquinis- 
mo  y  su  influencia. 

Desarrollo  del  comercio  .  —  Las 
nuevas  colonizaciones. — La  lu- 
cha comercial  entre  las  nacio- 
nes.— El  asociacionismo  eco- 
nómico 

Lasdoctrinus  económicas. — Cam- 
bios en  el  concepto  de  la  pro- 
piedad.— La  desamortización. 

Modilicaciones  en  cuanto  al  dis- 
frute de  la  tierra:  los  siervos 
rusos,  etc  —Los  ensayos  co- 
munistas. 

El  problema  social  en  su  aspecto 
económico. 
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En  las  ciencias. 


En  lo  religioso. 


En  lo  pedagógico. 


En  lo  literario. 


En  lo  arlistico.. 


'  Victoria  del  experimentalismo  y 
del  cambio  de  concepción  del 
mundo: 

Los  grandes  Inventos  de  aplica- 
ción; cambio  en  la  vida  mate- 
rial. 

El  nacimiento  de  ciencias  nuevas. 
— La  Medicina  y  la  Cirugía, 
etcétera. 

Extensión  del  libre  examen  á  to- 
da  Europa. 

La  libertad  de  cultos. 

Estudio  de  los  orígenes  del  cris- 
tianismo: Strauss. — Renán. — 
Tolstoy 

La  reacción  vatijanista. 

Elevación  á  primer  término  del 

problema  educativo. 
Las  educaciones  especiales:  téc- 
nicas, de  dese(juilibrados,  etc. 
La  educación  física. — La  higiene. 

El  romanticismo. 
Las  nuevas  formas. 

Resurrección  de  la  formas  pasa- 
das.— Sincretismo. 

El  arte  nuevo  dependiendo  de  los 
materiales  nuevos,  y  del  hacer 
al  aire  libre. 


LECCIONES  3. •,  4.*  y  5* 

Historia  del  movimiento  lib::ral  y  democrático. 

íntima  unión  de  ambos  hechos,  deducida  de  los 
mismos  principios  de  1789:  La  igualdad. 

Dos  maneras  de  haberse  producido  esa  historia: 

La  inglesa,  sin  revolución  armada. 

La  continental,  con  revoluciones. 

De  la  continental  estudiaremos  especialmente: 
Francia  (por  qué)  y  España.  Lo  demás,  resumido. 

Luego,  Inglaterra. 
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Francia. 

Resumen  de  su  historia  política. 
T>etalle: 

.    i/  reacción:  1815-18^0. 
Monarquía  doctrinaria:  Luis  Fe- 

"Períodos  }       '^P^  18^0-48. 

^^^^^^"^^ <  2/  República:   1848-51. 

2  **  Imperio:  1851-70. 

3.*  República:  1870... 

1. — La  reacción  en  1815-30 

El  manifiesto  de  la  prensa.  (Lectura). 

La  revolución  de  1830. 

La  monarquía  de  Julio  ó  de  Luis  Felipe. 

¡Clericalismo. 
Bonapartismo. 
Legitimismo. 
Republicanismo. 

Historia  parlamentaria. 

Se  suceden  varios  ministerios.  En  1840,  Guizot, 
doctrinario,  con  un  sentido  muy  restrictivo  de  las  h- 
bertades. 

Agitación  que  esto  produce. 

La  revolución  de  Febrero  1848. 

2  — El  gobierno  republicano 

Su  política. 

La  revolución  de  Junio. 

La  república  conservadora. 

Luis  Napoleón,  presidente  (1845  51). 

La  expedición  á  Roma. 

Lucha  entre  Napoleón  y  la  Asamblea. 

El  golpe  del  Estado;  1851. 

Decreto  y  proclamas  de  Napoleón.  (Curiosidades 
históricas^  II,   34). 

El  plebiscito  de  1852. 

Reacción  napoleónica  y  formación  de  las  oposicio- 
nes 
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La  guerra  de  1870.  Sus  causas  (Beoed^ti-Bis- 
mark). 

Sedan:   2  Septiembre  1870, 
Caída  del  Imperio. 
La  paz:  10  Mayo  1871. 

LECCIONES  6/  y  7.* 

La  j.*  República. 

Su  proclamación.— Paris  capitula. — La  Asam- 
bler. — La  paz. — LaCommune. — Lo  que  fué  realmen- 
te. (Lectura  de  documentos). 

Los  partidos  en  la  Asamblea.— Tlvers. 

La  Constitución  de  1875.  ^. 

Grévy:  nueva  orientación. 

Los  partidos  monárquicos:  1879-93. 

Medidas  contra  ellos. 

Boulanger. 

La  Encíclica  de  1892. 

La  obra  de  la  3.*  República. 

Los  ministerios  radicales. — Waldeck-Rousseau 
(i899).-^CIemenceau  (1906). — El  bloque  Republicano. 

El  Programa  de  Clemenceau  (1906). 

Historia  del  proceso  Dreyfus. — La  doctrina  de 
Hervé, 

LECCIONES  8.'ái5 

Preliminares  de  la  Historia  política  de  España. — 
Periodos. 

Las  Cortes  de  Cádiz  i."  período  constitucional. 
(1810.1814). 

Desarrollo  del  programa. 

La  reacción.  (Lectura  de  documentos). 

El  segundo  periodo  constitucional  (1820-33). 

1822. — Tratado  de  las  potencias  del  Norte  referen' 
te  ala  intervención  en  España.  (Curiosidades^  I,  166)* 
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i8:>3  — Los  dos  Decretos  de  30  de  Septiembre,  de 
Fernando  VII.  (Curiosidades^  I,  17074). 

1823. — Acusación  de  Riego.  (Curiosidades^  I,  175), 

Segunda  reacción. 

I  ¿130. — Promulgación  de  la  Pragmátiea  de  1879. 
(Curiosidades y  II,  5.) 

1830. — Escuela  de  Tauromaquia,  (id.  14-18). 

Periodos  del  reinado  de  Cristina  Isabel: 

!.•  1834-5.— Reformas  tímidas.  Absolutismo á lo 
Luis  XVIII,  Estatuto  Real.  Martínez  de  la  Rosa  y 
Toreno. 

La  matanza  de  frailes. 

2.*  1836-7.— Política  radical. — Mendizábal.  Sen- 
tido de  su  política  desamortizadora. 

Revolución  de  la  Granja:  17  Agosto  1836.  Vuelven 
los  radicales:  Constitución  de  1837. 

3.*     Moderantismo.  1838-40. 

El  proyecto  de  ley  municipal:  votado  en  1840. 

El  convenio  de  Vergara:  Agosto  1839.  Espartero. 
(Curiosidades,  llf  19). 

El  doble  juego  de  Cristina. — Su  abdicación. 

4.*  Progresismo:  Espartero,  1840-43.  Regencia 
Espartero. 

5.'  Moderantismo.  1843  5/.  Narváez.  La  reina, 
mayor  de  edad.  1843.   La  constitución  de    1845. 

La  reacción  de  Bravo  Murillo:  185 1.  La  dictadura 
Sartorius.  La  revolución  de  1854  y  el  programa  de 
Manzanares.  Cánovas— O' Donell. — Serrano. — Cons- 
titución de  1856;  democrática.— Alternativas  de  Es- 
partero y  O*  Donell  Se  restablece  la  constitución  de 
1845. 

6.*     1857-63.  Unión  liberal.  O'Donell. 

7.*  Nueva  reacción  1863  66. —Narváez.— Marfo- 
ri.  — Sor  Patrocinio. — González  Bravo. 

Los  demócratas:  Rivero,  Pulgueras,  Castelar,  Al- 
baída. 
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Los  pronuDcíamtentos  de  Prim* 

El  pronunciamiento  de  1868. 

La  revolución. — Amadeo. — La  República. — Do- 
cumentos: Proclama  de  Prim.  (Curiosidades^  II,  51). 
Declaración  de  la  Junta  de  Sevilla.  (Ídem.  55). — Pro- 
clama de  la  de  íMadrid.  (ídem,  «jS). 

República  y  Restauración  — Cómo  se  hizo  la  Res- 
tauración — Alocución  de  Sagjsta.  ( Curiosidades ^  II, 
94).— Proposiciones  á  Cabrera  (Ídem,  96). — Bando 
de  Savalls.  (ídem,  loi). 

LECCIÓN  16. 

Inglaterra. — Situación  en  1815. — 1820. 
Reformas  en  1830  á  1848.  — 1848  1870, — 1870-97. 

LECCIÓN  17. 

Las  Nacionalidades,  como  uno  de  los  aspectos  del 
movimiento  social. — Su  enlace  con  lo  político. 

Lo  que  es  una  Nación.  —  Diferentes  maneras  de 
ellas. — Ejemplos  del  pueblo  judío  y  el  yanki. 

Orígenes  del  nacionalismo  en  la  Revolución  fran- 
cesa: la  soberanía  nacional  como  opuesta  á  la  mo- 
narquía patrimonial. 

Cómo  exacerban  el  nacionalismo  las  guerras  de 
Napoleón. 

Cómo  Napoleón  modificó  el  mapa  de  Europa. — 
Lo  que  éste  era  antes  del  Emperador.  (Sobre  el 
mapa). 

El  reparto  de  181 5. 

Resumen  del  movimiento  nacionalista  en  el  si- 
glo XIX. 

LECCIONES  18  y  19. 

Independencia  de  Grecia. —ídem  de  Bélgica. — 
Revoluciones  de  Polonia. — La  revolución  última. — 
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Los  estudiantes  polacos  y  el  idioma.  (14  de  Enero 
1907). 

Italia. — La  revolución  de  1830. — La  del  48.— La 
del  59. — Unidad  italiana. 

LECCIÓN  20. 

Unidad  alemana, — Resultado  de  la  guerra  de  1866. 
—La  confederación  austro-húngara.— Consecuencias 
de  la  guerra  franco-alemana. 

Decreto  de  los  republicanos  romanos. — Alocución 
de  Guillermo  I  en  Versalles.  (Documentos). 

La  constitución  alemana. 

LECCIÓN  ai. 

Lo  bueno  y  lo  malo  del  movimiento  nacionalista: 
el  principio  del  selj  governement  y  el  exclusivismo 
nacional. — Contra  ello: 

I.— El  pacifismo^  que  no  supone  la  desaparición 
de  las  nacionalidades. 

Su  historia  desde  el  XVIIL— La  baronesa  de  Sutt- 
ner:  su  historia  y  su  campaña. 

El  socialismo  y  el  anarquismo. — Tolstoy  y  los 
doukobos. 

2. — El  internacionalismo. 

a)  Los  Congresos. 

b)  Las  federaciones  y  uniones  internacionales: 
de  comercio,  de  política,  de  clases,  de  pacifismo,  de 
profesiones,  de  ciencia 

c)  La  idea  de  la  federación  humana.— La  solida- 
ridad. 

d)  Los  sin  patria^  ciudadanos  del  mundo. 

e)  El  ideal  unificador  del  derecho,  etc. 

DECCION  23. 

Las  clases  sociales: 
I,— La  esclavitud. 
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Su  abolición  por  la  Revolución. 

La  esclavitud  de  los  oegros.-^Inglaterra.-^La  dis- 
cusión en  España. — La  trata. — El  ensayo  de  libera- 
ción en  Puerto  Rico. — Cuba. — La  esclavitud  en  Áfri- 
ca: SD  persecución. 

La  guerra  de  secesión. 

La  liberación  de  los  siervos  en  Rusia. 

2. — La  cuestión  de  la  igualdad. — El  cuarto  Esta- 
do. El  movimieuto  democrático  como  movimiento 
social. 

Pérdida  de  la  supremacía  por  la  nobleza.  El  pa- 
pel de  la  clase  media.  Su  decadencia. 

El  pueblo. — Su  papel  presente  y  futuro.— La  nu- 
trición reciproca  de  unas  clases  por  otras:  casamien^ 
los,  cambios  de  fortuna..... 

3. — Los  judíos  y  el  antisemitismo. 

4. — Los  niños.  Su  derecho,  su  protección,  su  es- 
tadio (Owen,  Malthus).  Psicología.  Niños  anormales. 
Golfos  y  abandonados 

Precedentes  en  Rousseau,  etc. 

5.— El  feminismo. — Novedad  en  este  movimiento. 
—Los  derechos  de  la  mujer  antes  del  siglo  XIX. — La 
dirección  de  cultura,  económica  y  social,  del  movi- 
miento.— La  literatura  feminista. 

El  movimiento  económico. — Sus  líneas  genera- 
les.—La  gran  industria. 

Las  doctrinas  económicas. 


Las  explicaciones  se  han  hecho,  unas  veces,  oral- 
mente; otras,  con  lecturas  (siempre  comentadas)  de 
los  libros  de  Leclérc  (Histoire  contemporainejf  Driault 
y  Monod  (Conférences  d*  Histoire  de  la  civilisation)  ^ 
Leixner  (Nuestro  siglo),  Prida  (Conjlictos  internado  • 
naUs  en  el  siglo  XIX),  Bondois  (Hist.  d*  Espagne), 
Altamira-(E8paña  de  1814  á  1845,  en  Cambridge  íMo- 
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dern  Htsiory^  X)y  Anales  de  la  Universidad  de  Oviedo 
y  los  documentos  contenidos  en  los  dos  tomos  de 
Curiosidades  históricas. 
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Material  de  enseñanza  de  la  Extensión  Universitaria 


BIBLIOTECA 

i)     Fourlier  et  fMolteni, 

Les  projections  scientiíiques. 

Paris,  Molteni,  1894. 

2)  tMoltenim 

Instructions  pratíques  sur  l'emploi  des  ap- 
pareils  de  projection.  —4/  éd. 
Paris,  Molteni. 

3)  cAprés  I* E colé. 

Revue  illustrée  d^enseignement  populaire. 
París,  Edouard  Cornély,  loi, 
rué  de  Vaugirard. 

3/™*  année. 

4)  Id.  id. 

6,'  année. — 1900-1901. 

5)  Id.  id. 

7.'  année.— 1901-1902. 

6) 

8.*  année.  — 1902-1903. 

7) 

9/  année. — 1903- 1904. 
8)    Id.  id. 

lo.*  année.— 1904-1905. 
8)    Id.  id. 

!!.•  année. — 1905  1906. 

10)    Id.  id. 

12.*  année      1906- 1907. 

1  i)     Sales  Ferré. —Función  del  socialismo  en  la  trans- 
formación   actual  de  las  naciones. — Madrid, 
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VictoriaDo  Suárez.  1902. — Donativo  del  autor. 

12)  (Adellac. — Extracto  de  una  coafereocia    expli- 

cada en  Luarca  sobre  el  tema  «Los  abonos  quí- 
micos».— Luarca,   1905.— Donativo  del  autor. 

1 3)  Pérez  de  Acevedo. — Resumen  de  las  conferencias 

de  Extensión  universitaria  de  Mahón  en  el 
Curso  de  1903  á  1904  — Mahón,  1904. — Dona- 
tivo de  la  Junta  de  Extensión  universitaria  de 
Mahón. 

14)  íMir  y  t\fir.     Agricultura.  Conferencia  de  Ex- 

tensión universitaria  explicada  en  el  local  de  la 
escuela  de  niñas  de  la  calle  de  San  José.— 
Mahón,  1904. — Donativo  de  la  Junta  de  Ex- 
tensión universitaria  de  Mahón. 

15)  T^ons  Sif arques. — Instrucciones  populares  para 

evitar  la  propagación  y  extragos  de  la  tuber- 
culosis.— Conclusiones  de  una  conferencia. 
Mahón,  1904. — Donativo  de  id. 

16)  Sanz. — El  nuevo  patrotismo.   (Biblioteca   de  la 

Universidad  popular  de  La  Coruña). — Coruña, 
1907. — Donativo  de  la  Universidad  popular. 

17)  Extensión  Universitaria  de  Oviedo, — Curso  breve 

de  Historia  contemporánea  de  España.— 
Marzo-Abril  de  1907. — Oviedo,  1907. 

18)  Tke  Vtiiversily  Record  ofthe  Vniversity  O/Cht^ 

cago. — Volúmenes  VIH  y  IX.- -Donativo  de  la 
Universidad  de  Chicago. 

19)  Bulletin  0/  informa t ion  of  the  Vniversity  0/ Chi* 

cago. — Donativo  de  la. Universidad  de  Chicago. 


La  extensión  ha  recibido  además  las  memorias  de 
la  Universidad  popular  de  Madrid,  extractos  de  con- 
ferencias y  cuadros  de  la  Extensión  de  la  enseñanza 
de  Córdoba,  el  periódico  «La  Cultura  populara»  de 
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Barcelona,  y  vanos  Catálogos  de  aparatos  para  pro- 
yecciones luminosas  y  cuadros  de  proyección,  cuyo 
Catalogo  detallado  se  publicará  en  la  próxima  Me* 
moría. 


Vil 

CUADROS  DE  PROYECCIÓN 


EN  VIDRIO 

«COttBAriA  V  ABTB.-B«] 

! 

Barcelona.  Vista  general  del  puerto. 

2 

^       El  puerto  y  la  rada. 

3 

—       Monumento  Colón. 

4 

—       Rambla  de  los  Estudios. 

5 

—       Palacio  de  los  reyes  de  Aragón. 

6 

—       Patio  de  la  Audiencia. 

7 

—       Claustro  de  San  Pablo. 

8 

—       Monserrat:  Monasterio. 

9 

Tarragona.- El  puerto  hacia  la  ciudad. 

10 

—       Vista  del  puerto  desde  la  ciudad. 

u 

—       La  Catedral. 

12 

—       Muralla  ibérica. 

n 

—       Acueducto  romano 

«4 

Valencia.  -  Murviedro. 

«5 

—       Vista  del  puerto  del  Grao. 

i6 

—       Panorama  desde  el  puente  del  mar. 

n 

—       Puerta  de  Serranos. 

i8 

Barberos  en  la  puerta  de  Serranos. 

19 

—       Tipos  de  muchachas. 

20 

—       El  mercado. 

21 

—       La  Lonja. 

22 

—       Vista  general  de  la  Catedral. 

^3 

Baleares.— Panorama  de  Palma. 

«4 

—       Palma:  Olivos  monstruos. 

^S 

—       Mallorca:  Miramar. 

26 

—       Grutas  de  Arta. 

^7 

Alicante.— Vista  panorámica. 
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a8  —       El  rompe-olas. 

ag  —       Paseo  de  los  Mártires. 

|0  —       Paseo  de  Méndez  Nuñez. 

31  Elche. ... — Lavanderas. 

33  —       Una  calle  en  el  campo. 

33  —      Una  finca  de  recreo. 

34  Cartagena.-Entrada  del  puerto. 

35  —      La  puerta  del  mar. 

36  —      Vista  general. 

37  —       Vista  desde  el  fuerte  de  la  Galera. 

38  Murcia. .  .—Vista  del  rio  Segura. 

39  —       Paseo  del  Malecón. 

40  ~       La  Catedral. 

41  —       Interior  de  la  Catedral:  silla  episcopal. 
43  —       Palacio  de  Santo  Domingo. 

43  —       El  mercado  de  cerdos. 

44  —       Procesión  de.  Semana  Santa. 

45  ~        Iglesia  de  Jesús:  La  oración  del  Huerto. 

46  —       (Alrededores);  Castillo  de  Monte  Agudo. 

47  —       La  Rueda  de  la  Noria. 

48  Málaga..  .—Vista  del  puerto. 

49  —       Panorama. 

50  Gibraltar.~El  Peñón. 

51  León..  ..  •"*  Puerta  de  la  Villa. 
53  —       Portada  de  la  Catedral. 

53  —       Claustro  de  la  Catedral. 

54  —       Convento  de  San  Marcos. 

55  Valladolid- Portada  de  San  Pablo. 

56  —       Portada  de  San  Gregorio. 

57  —       Claustro  de  San  Gregorio. 
s8  Burgos. .  .^Arco  de  Santa  María. 
^9  —       Fragmento  de  la  Catedral. 
60  —       Claustro  de  la  Catedral. 

6t  —       Panorama  de  Burgos. 

63  —       Puerta  jde  San  Eustaquio. 

63  —       Catedral. 

64  Bilbao.  . . — Vista  general. 

65  —       El  mercado. 

66  —       Muelles  del  Ncrvión. 

67  Salamanca —Panorama 

68  —       Portada  de  la  Catedral. 

69  —        Portada  de  la  Universidad. 

70  —       Portada  de  Santo  Domingo. 
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IMrlncofi 

(VERTIENTES  FRANCESA  Y  ESPAÑOLA) 

El  paso  de  Rolando. 

Camino  del  Pico  de  Midi. 

Pico  del  Midi. 

Luz. 

Vista  de  Saint  Sauveur. 

Cascada  de  Gripp. 

Pierrefittc. 

Cautcrets. 

Panorama  de  Lourdes. 

Chateau  de  Lourdes. 

Camino  de  Roncesvalles. 

El  Niveen  St.  Jean  Pied  de  Port. 

El  Bidasoa  y  el  Haya. 

Isla  de  los  Faisanes. 

Vista  general  de  Hcndaya. 

Fuente  en  San  Juan  de  Luz. 

Ola  en  San  Juan  de  Luz. 

Fuente  en  Ciboure. 

Urrugne  y  la  Rhune. 

Ola  en  Biarritz. 

Biarritz:  La  roche  perchée. 

Fuenterrabía,  desde  la  ribera  francesa. 

Puerto  de  Venasque. 

Cascada  de  las  Señoritas. 

Glaciar  Sur  del  Poset. 

Cascada  del  Infierno. 

Lago  de  Oo. 

Glaciar  del  Puerto  de  Oo  y  pico  de  Qucisac. 

Lago  helado  del  puerto  de  Oo. 

Cascada  del  lago  de  Oo. 

Orillas  del  Carona. 

Circo  de  Garvarnie. 

Camino  de  Garvarnie. 

Entrada  de  Fuenterrabía. 

Calle  de  Fuenterrabía. 

Camino  de  Vera. — El  Bidasoa. 

Puente  de  Enderlaza. 

Vista  general  de  Vera. 

Loyola.— Convento  de  San  Ignacio. 

Consistoriales  de  Pamplona. 
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Reotería  y  Lezo. 

Vista  general  de  Pasajes. 

Puerto  de  Pasajes. 

Desembocadura  del  Urumea. 

San  Sebastián. — Playa  y  palacio  de  la  Reina. 

—  Playa. 

—  Panorama  de  Zumárraga. 

—  Elgoibar. 

Rusia 

Moscou.— 10  proyecciones  vidrio,  números  2. 250/52,  2.260, 
2.263,  2.775^  2.281,  2.289/90,  2.393. 

Varsovia.-  1  proyección  vidrio,  número  2.333. 

Odesa. —  i  proyección  vidrio,  número  2.230. 

San  Petersburgo.— 23  proyecciones  vidrio  núms.  2.85  2/53, 
2.156/57,  2.162/62,   2.167,  ^•i7i>  2.177/68,  1.180,  2.189,  2.188, 

2.190/91,  2.207,   ^'3  10,  2.2RI,  2.2  I  3,  2.2JO/3  I,   2.238  y  2.252, 

Alemania 

Colonia. —7  proyecciones  vidrio,  números   1741/46  y  1.748. 

Berlin.— 12  proyecciones  vidrio,  núms  i  701/5,  1.7018,  i.72i 
1.723,  i«724,  1.726,  1.728/29. 

Dresde.— -7  proyecciones  vidrio,  núms.  1.750/52,  1.754/52, 
1.754/55,  i.7Í)7/.;8. 

M^ich.— 9  proyecciones  vidrio,  núms.  1.832/33,1.836/42, 

Hamburgo. — 19  proyecciones  vidrio,  núms.  4.900,  4.602, 
4.90a,  4.906,  4.913+14,  4916/18,  4.920/26,  4-935/37/  4  94>- 

Holanda 

7  proyecciones  vidrio,  núms.  29o6/i2 

Francia 
Exposición  universal  de  i9oo. — 33  cuadros. 
Marruee«s 

Paisajes,  tipos  y  monumentos.—  14  cuadros. 

ProfBcciBiiss  psllculares  dB  Ib  revlsts  APRES  L'ECOLE. 

Recreatibas 


£1  buen  cuervo,  12. 
Demasiado  beber  es  dañoso,  8. 
Una  muela  resistente,  12. 
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El  resorte  del  sommier,  ta. 

La  cola  de  la  zorra,  la  . 

La  excursióa  accideatada.  8 . 

Caprichos,  8 

Las  ranas  se  divierten,  12. 

El  perro  y  el  gato,  u. 

Los  luchadores,  12. 

El  viajante  y  el  patrono,  8. 

Las  desgracias  de  un  sombrero,  6  color. 

El  elefante  se  venga «  8  color. 

Un  cisne  asombrado,  4  color. 

Las  tribulaciones  de  una  pera,  la. 

El  chino  maligno,  ó  ir  por  lana  y  salir  trasquiladoi  8. 

Una  buena  broma,  8. 

Una  buena  idea,  8. 

Mi  primera  pipa,  8 

Peligros  de  fumar  en  pipa,  1 2  color. 

Los  cerdos  escapados,  1 2  color. 

El  bebedor  sin  saberlo,  6. 

El  explorador  y  el  mono^  is  color. 

GbograpIa 

Túnez,  is. 

Escandinavia,  12. 

En  el  pais  bretón,  12, 

La  costa  azul,  24  color. 

£1  Japón,  II. 

Los  Vosgos,  I  2  color. 

Terra-Nova,  i2  colar. 

Venccia,  12  color. 

En  el  país  de  los  Boers,  8. 

A  través  de  Bélgica  en  bicicleta,  1 6. 

La  Guyana  francesa,  8. 

El  Havre,  8 

En  el  Senegal,  8 

Viaje  á  Metz,  8. 

Castillos  de  Francia,  8. 

Climas  y  meteoros,  1 2. 

La  tierra  en  el  universo.  1 2. 

A  través  del  Atlántico,  12 

La  Luna,  12. 

£1  puerto  de  París,  1 2  en  color. 

Marsella,  12. 
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El  Rhia.  I  a. 

ElMootBlaac,  la. 

De  Dunkerque  á  Brest,  i  J . 

De  Brest  á  Bayona»  la. 

El  Canadá.  12. 

Un  viaje  por  la  India,  la  color. 

Galilea,  la. 

En  el  país  del  Vesuvio,  la  color. 

Una  exploración  en  África,  8« 

Francia  en  Tchad,  9. 

Venezuela,  la 

Argelia»  la. 

Roma  antigua  y  Roma  moderna,  24  en  color. 

Marruecos»  i  a  color. 

Historia 

Los  monumentos  gigantescos  del  antiguo  Egipto»  8. 

La  función  de  la  primera  República,  1  2. 

El  partido  Republicano  Francés,  la 

El  18  Brumario,  1  a  color. 

Los  concordatos  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la. 

Los  Estados  Unidos  contemporáneos,  i  a. 

El  presidente  Rooseveit»  la» 

Guillermo  II  y  la  Alemania  contemporánea,  1  a. 

Balance  del  siglo  XIX,  i a. 

Cómo  nace  y  muere  una  República  (18- 1851),  9. 

Inglaterra  bajo  el  reinado  de  Victoria,  82. 

Francia  en  Madagascar»  t  a. 

Benjamín  Franklin,  la» 

Francisco  Gamier  y  la  conquista  del  Tonkin,  8. 

Brazza  y  el  Congo  francés,  12. 

La  defensa  de  Belfort  y  el  Coronel  Nenfer»  8. 

Europa  y  China»  8. 

Los  acontecimientos  del  año  (189?)  ,8» 

El  siglo  XIX,  4. 

La  guerra  ruso- japonesa»  13. 

Washington»  i. 

Las  fiestas  antiguas  y  las  fiestas  modernas,  12, 

Las  tres  gloriosas»  12. 

El  hombre  de  las  cavernas  y  de  los  lagos»  1 2. 

Los  soldados  de  la  Revolución  y  del  Imperio»  24  color. 

Benvenuto  Cellini»  12. 

La  exposición  de  i9oo,  17. 
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La  España  contemporánea,  12  color. 

La  bastilla  y  el  14  de  Julio,  8. 

Los  generales  de  la  Revolución,  8. 

El  sitio  de  París,  8. 

Europa  y  el  Islam,  12. 

En  Servia,  6. 

La  noche  del  4  d«  Agosto  (17B9),  4. 

La  Revolución  francesa  (colección  de  48  películas  en  colores). 

Estados  generales  y  Asamblea  nacional,  i3. 

La  Legislativa,  6 

La  Convención,  22^ 

El  Directorio,  7. 

Declaraciones  de  gueira  y  tratados  de  paz,   1  2 


Las  ilusiones  de  la  vista,  9. 
Las  nuevas  radiaciones,  12 


Agricultura 

El  cultivo  de  la  patata,  1 2. 

La  viña  y  el  vino,  12. 

Las  plantas  textiles,  1  2 

El  trigo,  la  harina  y  el  pan,  8. 

Pequeños  enemigos  de  nuestros  cultivos,  12. 

Historia  Natural 

El  bosque,  12. 

Nuestras  gallinas,  12. 

El  avestruz,   10. 

Plantas  medicinales  y  plantas  venenosas,  12. 

Hongos  comestibles  y  hongos  venenosos,  12. 

La  catástrofe  de  la  Martinica  y  los  volcanes,  1  2 

Los  perros,  12. 

Los  hongos,  12. 

Protejamos  las  aves,  1 2  color. 

Los  enemigos  de  nuestro  descanso,  1 2. 

La  leche,  1 2  color. 

Las  ostras  perleras,  3. 

Las  aves  emigrantes,  12  color. 

Las  mariposas,  12  color. 

Hormigueros  y  hormigas,  12. 

Los  carnívoros,  8. 
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Los  monos,  12. 

Las  abejas,  12. 

Los  roedores,  8. 

Los  monstruos  marinos,  12. 

Industria 

La  mina  y  los  mineros,  1 2 . 

Las  fuerzas  naturales.   1 2. 

El  vidrio,  7. 

Los  ferrocarriles,  8. 

La  telegrafía  sin  hilos.  9. 

El  azúcar,  12. 

El  alumbrado  á  través  de  las  edades,  12  color. 

El  automóvil,  12. 

El  petróleo  y  sus  aplicaciones,  12. 

Historia  de  una  moneda  de  20  francos,  1  i . 

El  metropolitano,  15. 

El  aceite,  8. 

Los  niños  en  la  industria,  7. 

Oficios  y  obreros  de  la  antigua  Francia. 

La6  conservas  alimenticias,  i  a. 

Cómo  se  hace  un  periódico,  8, 

El  alumbrado  eléctrico.  1 2. 


Literatura 


Jorge  Sand,  2. 
Rabelais,  12. 
Víctor  Hugo,  12. 
La  Odisea,  24  color. 


Varias 


Las  edades  del  bienestar  humano,  l2. 

Historia  de  los  recipientees,  12. 

En  el  Instituto  Pasteur,  "7. 

Los  enanos,  3. 

El  Ramadán,  8. 

Los  globos.  12  color. 

Faros  y  buques  de  salvamento,  12. 

Lo  que  pasaría  en  caso  de  guerra,  4. 

Mutualidad  agrícola,  12. 

Los  cables  sub-marinos,  8. 

La  vida  en  el  campo,  16. 

El  ejército  inglés,  8. 
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Un  día  á  bordo  de  un  buque  de  guerra,  8. 

La  mutualidad  en  la  escuela,  12. 

La  caja  de  retiros  para  la  vejez,  i6* 

El  teatro  por  dentro,  12. 

Los  jardines  á  través  de  los  siglos,  12. 

El  viaje  de  una  carta,  1 2  color. 

El  cultivo  de  las  flores,  12  color. 

Torpederos  y  submarinos,  1 2  color. 

El  diablo,  12  color. 

Los  Bohemios,  i2color^ 

Looping  the  loop,  3  • 

La  vida  en  el  mar,  12. 

Historia  de  la  hora,  1 2. 


VIH 

CLASES  POPULARES 


MATüiOULA  DKL  OUKSO  DK  1906  A  I907 


1  Alonso  González,  Faustino. 

2  Alonso,  Carlos. 

3  Alvarez,  Cipriano, 

4  Alvarez,  Faustino. 

5  Alvarez,  Fernando. 

6  Alvarez,  José  Antonio. 

7  Alvarez,  Víctor. 

8  Alvarez  Granda,  Santiago. 

9  Alvarez  López,  Onofre. 

10  Alvarez  Naves,  José. 

1 1  Alvarez  Suárez,  Faustino. 

12  Alvarez  Suárez^  José  Antonio. 

1 3  Argüellez,  Pedro. 

14  Arias  Fernández,  Anastasio. 

1 5  Arrojo,  Ángel. 

16  Cabal  Riestra,  Adolfo. 

17  Campa  Boves,  Joaquín. 

18  Casero  y  Cabeza,  Manuel. 
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1 9    Cerra  y  Diaz,  Guillermo. 
30    Cuesta  y  Fernández,  José. 

21  Díaz  Cerra»  Guillermo. 

22  Díaz  de  la  Vega,  Severíno. 

23  Donato,  Manuel. 

24  Echevarría  y  Fernández,  Francisco. 
3  5     Fernández,  José. 

j6    Fernández,  Leopoldo. 
87    Fernández  y  Alonso,  Antonio. 
28    Fernáddez  Calleja ,  Ramón. 
19    Fernández  Díaz,  Zenón. 

30  Fernández  Egocheaga,  Romualdo. 

3 1  Fernández  Lloriana,  José. 

3  a    Fernández  Sánchez,  Manuel. 
3  3    García  Aresti^  Rufino. 

34  García  González,  José. 

35  García  Valdés,  Arcadio. 

36  García  Villanueva,  Valentín. 

37  González,  Aurelio. 

38  González,  Elias. 

39  González,  Enrique. 
4«    González,  José. 

4 1     Gonzál  ez,  Manuel . 

4a     González  Alonso,  Cándido. 

43  González  Escotet,  Aureliano. 

44  González  y  García,  César. 
4$     González  Granda,  David. 

46  González  y  González,  Enrique. 

47  González  Rodríguez,  Celestino. 

48  González  Sainz,  Agustín. 

49  Guerra  Rivera,  Aurelio. 

50  Guerra  Rivera,  Francisco. 
y  I  Guerra  Rivera,  Guillermo. 
$2    Guerra  Rivera,  Juan. 

53  Iglesias  Friera,  Joaquín. 

54  Martínez,  Francisco. 

55  Martínez,  Juan  Nepomuceno, 

56  Menéndez  y  Amado,  Enrique. 

57  Menéndez,  Luis. 

58  Menéndez  y  Fernández,  Teodomiro. 

59  Merino,  Ernesto. 

60  Montiel  Mones,  Ricardo. 

61  Oriyés,  José. 
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63  Orozco,  Cipriano. 

63  Nornielia  Cabal,   Manuel. 

64  Parte  y  Prieto,  Maximino  de  la 

65  Pérez  Montenegro,  José. 

66  Pino  López,  Luis. 

67  Pintado  Valdés,  Antonio. 

68  Rodríguez  Cortina,  Bernardo. 

69  Rodríguez  Palacio,  José. 

70  Salvador  Martell,  Cándido. 

71  Secades,  José. 

72  Sehara,  Santiago. 

73  Suárez  Coto,  Nicolás. 

74  Tclendi,  Manuel, 

75  Tiñana,  Francisco. 

76  Valdés  Garcia,  Emilio. 

77  Víllanueva  Cueva,  Victoriano 

Asistieron,   además,   en   calidad    de   oyentes,  otras   personas 

que  no  se  han  inscrito  en  la  matrícula. 


IX 

Extracto  de  la  cuenta  de  Ingresos  y  gastos  de  la  Extensión 
Universitaria  de  Oviedo. 


CURSO  DE  1899  A  1900  (1) 


PtfUa». 


PeMetas 


Mmgremmm > 

GasUsí 

Matet'ial:    Factura  de   proyecciones  de     Ra- 

diguet  y  Massiot,  de  Paris     .     .     ,     .     .  94,4Ü 

Un  sello. • 0,25 

Mozo  en  Oviedo 0,75 

T«UI.     .     .     .     • 95,40 

Saldo   á  cargo  de  la  Junta  para  el  curso  si- 
guiente   95,40 


95,40 


( i )  Los  escasos  gastos  que  exigieron  las  conferencias  del  curso 
de  1 898  á  iSqq  fueron  suplidos  por  la  Universidad,  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  y  algunos  profesores. 


i 
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Esta  cuenta,  con  sus  justificantes,  ha  sido  apro- 
bada por  la  Junta,  en  sesión  de  15  Octubre  de  1900. — 
El  Presidente,  F.  de  Aramburu» 


CURSOS  DE  1900  A  IQOI  Y  DE  IQOI  A  1902 

eea^tOM,         Pe»tUu, 

In^renoiis 

Donativo  entregado  por  el  Sr,  Presidente     .     .       499,78       499,78 
GasUst 

Í)e/i<:i7  del  curso  de  1899  a  1900 95,40 

Correo  y  oficina 3,75 

Material:  2.*  factura  de  proyecciones  de  Ra- 

diguet  y  Massiot,  de  París 138,47 

Impresiones:  Compendios  de  conferencias  .     .       170,00 
Clases  populares f  incluyendo  el  cifé  para  la 

reunión  de  clausura  de  Abril  de    1902,     .         70,00 
Gastos  de  conferencias  en  Oviedo 22,1  «i 

Tolal ,    .       499,78      499,78 

La  cuenta  detallada,  y  conforme  con  sus  justifi- 
cantes, ha  sido  aprobada  por  la  Junta,  en  sesión  de  11 
de  Octubre  de  1902. — El  Presidente,  F.  de  cAram- 
buru. 


CURSO  DE  1902  A  1903 

PetetoB.         PuetaB 
Mmgretfnt 

Por  cuotas    de    las  conferencias    explicadas 

en  Trubia  y  Gijón »  227,85 

Ga<iUss 

Impresión  de    la    ^Memoria    de    Secretaría, 

B.  L.  M.,  convocatoria  y  compendios.  .  199,70 
Indemnización    por  gastos  de  viaje  para  las 

conferencias  fuera  de  Oviedo 169,35 

(Material:  alquiler  y  conducción  de  un  piano 

para   la  conferencia  del    5  de  Marzo   de 

1903 ;^-  .         10,00      

Suma  y  sigue,     ......       379,05 
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Pt$etai,        

Suma  atUerior 379,06 

Otros  gastos:  Café  y  cigarros  para  la  fiesta 
de  clausura  de  las  clases  .populares  y 
gratificación  á  los  porteros 139,80 

Tmítá 523,85       523,85 

Saldo  á  cargo  de  la  Junta 296,00 

La  cuenta  detallada,  y  conforme  con  los  justiíican- 
tesy  fué  aprobada  por  la  Junta,  en  sesión  de  5  de  Oc- 
tubre de  1903.— El  Presidente,  F.  de  cAramburu. 


OUMO  DK  1908  A  1904 

Donativos  de  los  Sres.  Masaveu,  Caicoya, 
Alvaré,  Herrero,  de  la  Torre,  G.  Oli- 
vares, Marqués  de  la  Vega  de  Anzo  y 
Tartiere,  v  de  las  Sociedades  Banco  As- 
turiano y  Casino  de  Oviedo 875,00 

Indemnizaciones    por  conferencias    fuera    de 

Oviedo    . 310,00 

T«liü 1.185,00   1.185,00 

€la0tMt 

Correo  y  oficina 10,40 

Impresión  de  Compendios    •    , 38,00 

Conferencias  musicales  en  Oviedo  (gratifi- 
cación al  cuarteto,  música  y  alquiler  de 
un  piano) 297,88 

Material:  Instalación  de  dos  lámparas  en  el 

aula  núm.  7 27,20 

Indemnización:     por    gastos    de  viaje     para 

las  conferencias  de  fuera  de  Oviedo.     .     .       269,50 

Gratificaciones  á  los  dependientes 70,00 

711,90 
Déficit  del  curso  anterior 296,00 

T^ldl 1.008,90  1.008,90 

Sobrante  para  el  curso  siguiente    .    .    •  176,10 


f  E  U  ÜNIVBÜSIDAi  DE  OVIEDO  22^ 

La  cuenta  detallada,  y  conforme  con  los  justifi- 
cantes, ha  sido  aprobada  por  la  Junta  de  lo  Octubre 
de  1904,— El  Presidente,  F.  de  cAramburu. 


0Un9O  DK  1904  A  I906 


•t 

Sobrante  del  Curso  de  i9o3  á  i9o4.     .    .     .       176,10 
Indemnizacumes    por  conferencias   fuera  de 

Oviedo 237,50 

T«liü 413,60      413,60 

íimwímmt 

Correo  y  oficina 12,40 

Conferencias  musicales  y  Clase  popular  de 
Música  (g^tifícación  al  cuarteto  y  alqui- 
ler de  un  harmoaium) 84^00 

Indemnización  de  gastos  de  viaje  para   las 

conferencias  fuera  de  Oviedo 242,65 

(Material:  Lámparas  y  cuadros  de  proyec- 
ción (Marruecos) ,    .        34,10 

Impresiones:  Memorias  y  Compendios  .    .    .        75,00 

Gratificación  á  los  dependientes    .     .     :     .     .        70,00 

THtA 518,15      518,15 

Déficit  á  cargo  de  la  Junta 104,55 

La  cuenta  detallada,  y  conforme  con  los  justifi- 
cantes, ha  sido  aprobada  por  la  Junta,  en  sesión  de 
aS  de  Junio  de  190;. — El  Presidente,  F.  de  oAram- 
buru» 
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CURSO  DE  1906  A  1906 


PeteUu,         Puetm' 

donativos  del  Centro  Unión  Asturiana  de 
Buenos  Aires  (762);  el  Banco  Asturiano, 
Centro  de  Sociedades  obreras  de  Ovie- 
do, Circulo  de  Unión  Republicana  de 
Oviedo,  y  los  Sres  Marqués  de  la  Vega 
de  Anzo»  Masaveu  y  Compañía  y  don 
Policarpo  Herrero,  (435) 1.187,00 

Indemnizaciones   por    conferencias    fuera  de 

Oviedo ,     .        111,15 

T«UI 1.298,15   1.298,15 

Déficit  del    curso  anterior 104,55 

Correo  y  oficina 14,60 

Material  é  impresiones 36,00 

Inndemnización  de  gastos  de  viaje  para  con- 
ferencias fuera  de  Oviedo 124,70 

Id.    por  viaje  de  un  profesor  de  León  para 

una  conferencia  en  Oviedo 52,50 

Ciases  populares:    alquiler    de    un    harmo- 

nium  y  fiesta  de  clausura 79,50 

Gratificación  á  los  dependientes 80,00 

Total.     .     .    •    .    t 491,85       481,81 

Superdbit  para  el  curso  siguiente 806,30 

La  cuenta  detallada,  y  conforme  con  los  justifi- 
cantes ha  sido  aprobada  por  la  Junta,  en  sesión  del  6 
de  Octubre  de  1906.— El  Presidente,  F.  Canella. 
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OURSO  DK  1906-1907 

Pffftlflti  PttttfU. 

SuperMí  del  curso  anterior 806,30 

Donativos  de    la    fundación   Roél,    ($oo)    y 

D.  Julián  Godinez  (500) 1.000,00 

Indemnizaciones    de    gastos    de     viaje    para 

cooferencias  fuera  de  Oviedo      .  .     .       318,35 

ToUl 2.124,Í55   2.121,65 

Correo  y  oficina 11,60 

Impresiones 35,00 

(Material:  (Proyecciones,  Revistas,  mapas  y 

aparato  de  proyecciones) 1.401,40 

Obras  en  el  local,   á  reintegrar    de  la  Uní* 

versidad 47G,4I 

Indemnizaciones    de     gastos    de   viaje   para 

conferencias  fuera  de  Oviedo 236,80 

Clases    popularen    alquiler    del  harmonium 

y  fiesta  del  6  de  Enero 114,60 

Gra/t^cocion  á  los  dependientes.  .     .     .     ,     .         90,00 

Gastos  de  viaje  para  conferencias  en  Ovie- 
do, por  profesores  de  Gijón  y  Santander..       221,25 

T«UI 2.587,06   2.587,06 

Déficit  para  el  curso  siguiente 462,41 

La  cuenta  detallada,  y  conforme  con  sus  justííi* 
cantes,  ha  sido  aprobada  por  la  Junta,  en  sesión  de  2 
de  Octubre  de  1907. — El  Presidente,  F.  Canella. 


Todas  las  cuentas  y  sus  justificantes  se  hallan  á 
disposición  délos  que  deseen  examinarlos,  en  la  Se- 
cretaría de  la  Extensión,  sala  de  Decanatos  de  la  Uni- 
versidad. 
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GOLONIAS  ESCOLARES 


COLON'A  ESCOLAR  OVETENSE—EXCURSIÓN  DE  1906 


MEMORIA 


I 


os  lamentábamos  en  laúltima.V/eworia,  opor- 
tunamente remitida  á  la  Superioridad,  de  la 
apatía,  por  no  decir  abandono,  que  se  nota 
en  todos  los  Ayuntamientos  del  interior  de  Astu- 
rias, al  no  preocuparse  de  las  cuestiones  higiéni- 
cas y  de  la  salubridad  pública,  singularmente  de 
las  que  se  relacionan  con  las  Colonias  escolares  de 
vacaciones  á  orillas  del  mar;  y  considerábamos  del 
mismo  modo  el  desafecto  ó  despego  de  los  Municipios 
de  la  costa,  que  no  fomentan  las  Colonias  escolares 
alpinas,  mucho  más  hoy,  que  todos  reconocen  la 
bondad  y  los  incalculables  beneficios  reportados  por 
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esas  instituciones,  que  son  ya  en  todos  ios  países 
cultos  el  complemento  natural  y  necesario  de  la  Es- 
cuela pública,  y  el  único  que  puede  remediar  males 
gravísimos,  de  cuyo  alivio  depende  el  porvenir  físico 
y  moral  de  la  raza  y  aun  los  resultados  mismos  de  la 
educación. 


II 


No  pretendemos, — necio  serla  sostener  tal  pre- 
tensión— ,  que  al  igual  de  la  administración  públi- 
ca de  Berlín,  por  ejemplo,  destinen  nuestros  Ayun- 
tamientos, como  lo  hace  el  berlinés,  más  de  diez 
mil  pesetas  para  la  construcción  de  los  balnearios, 
sobre  la  ribera  derecha  del  Sprée,  exclusivamente 
para  los  niños  que  asisten  á  las  Escuelas  públicas; 
pero  sí  nos  duele,  y  mucho,  que,  á  semejanza  de  lo 
que  sucede  en  Laviana,  Langreo  y  San  Martín  del 
Rey  Aurelio,  aquí  en  Asturias,  no  se  conjederen^ 
cual  estos  tres  Ayuntamientos,  todos  ios  demás,  y 
que  solo  se  consigne  en  total,  hoy,  menos  aún  de  la 
centésima  parte  de  lo  que  consignan  los  berlineses: 
con  lo  que  se  incapacitan  para  enviar  á  las  orillas 
del  mar,  ó  á  las  crestas  de  una  montaña,  niños — que 
sí  los  habrá  en  sus  pueblos—,  que  comiencen  á  tener 
escrófulas,  ó  que  guarden  oculto  el  germen  de  la 
tuberculosis,  ó  que  se  hallen  consumidos  por  una 
mala  y  escasa  alimentación,  ó  por  condiciones  insalu- 
bres de  la  casa  y  de  todo  su  régimen  de  vida. 

Las  colonias  escolares  de  vacaciones^  asociadas  á 
la  Escuela,  llevan  en  sí  la  Higiene,  combinada  con  la 
Educación  y  la  Despensa,  factor,  sin  duda,  este  úl- 
timo, el  más  importante,  y  que  responde  por  eso 
mismo  á  dichas  exigencias  y  previene  tan  gravísimos 
males. 

Por   eso  entendemos  nosotros  que  la  aspiración 
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constante  de  todos  debiera  ser  la  de  hacer  perma- 
nentes esas  saludables  instituciones  que  tienden  á  dis* 
minuír,  ya  que  nó  á  que  desaparezca,  la  horrible  mi- 
seria fisiológica,  causa  principal  de  las  enfermedades 
infantiles. 


III 


En  el  año  actual,  como  en  años  anteriores,  hase 
reunido  en  el  Rectorado,  presidida  por  la  primera 
Autoridad  académica  del  Distrito,  la  Junta  de  Co- 
lonias escolares,  para  ser  reorganizadas;  darle  ma- 
yor vida  y  tratar  de  los  viajes  de  excursiones.  Y, 
si  el  Sr.  D.  Félix  Pío  de  Aramburu  fué,  mientras 
convivió  con  nosotros,  un  poderoso  apoyo  para 
cuanto  con  estas  prácticas  estuvo  siempre  relacio- 
nado, el  nuevo  Sr.  Rector,  D.  Fermín  Canella  y 
Secades,  demostró  en  esta  primera  sesión,  celebrada 
bajo  su  presidencia,  un  celo  y  un  entusiasmo  taa  fer- 
viente, que  no  dudamos  que  la  colonia  escolar  de 
Oviedo,  cuando  menos,  ha  de  seguir  marchando  con 
pasos  decisivos  hacia  un  progreso  digno  de  esta 
ciudad. 

La  Junta  de  Colonias  escolares  del  Distrito  univer- 
sitario de  Oviedo  se  compondrá  de  los  Sres.  Cane- 
lla y  Sela,  rector  y  vice-rector  respectivamente  de  la 
Universidad;  Srta.  Palacios,  Sres.  Redondo,  Fandiño, 
Villaverde  y  Flórez  Villamil,  reelegidos,  y  D.  Benito 
Castro,  Vicepresidente  de  la  Comisión  provincial; 
D.  Marcelino  Fernández,  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Oviedo;  D.  Rafael  Sarandeses,  médico  de  la  Be- 
neficencia provincial;  D.  Rafael  Altamira,  catedrá- 
tico; D.  Enrique  de  Benito,  catedrático,  y  D.  Fa- 
cundo Pedrosa,  oficial  de  la  Secretaria  de  la  Univer- 
sidad, que  desempeñará  el  cargo  de  Secretario  de  la 
Junta. 
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Y  se  acordó,  además  de  la  aprobación  de  las 
cuentas  y  Memorias  y  de  la  organización  de  la  Co- 
lonia de  Laviana  y  excursiones,  proponer  ó  indicar 
al  Ministerio  de  Instrucción  pública  la  conveniencia 
de  que  se  haga  una  declaración  de  carácter  general  en 
el  sentido  de  que  los  servicios  prestados  por  los 
Maestros  al  frente  de  las  Colonias  de  vacaciones,  les 
sirvan  de  mérito  en  su  carrera;  con  lo  cual  se  esti- 
mularía el  fomento  y  la  difusión  de  instituciones  tan 
benéñcas 


IV 


La  preparación  de  la  Colonia  y  elección  de  los 
colonos;  el  reconocimiento  facultativo  y  la  formación 
de  la  hoja  antropológica;  el  viaje  de  ida  y  vuelta  á 
Aviles  y  Salinas;  nuestra  casa  y  nuestro  ajuar;  el  plan 
de  la  vida,  las  excursiones  y  otros  permenores,  rela- 
tados quedan  en  los  primeras  Memorias.,  y  como  estos 
trabajos,  salvo  ligeras  variantes,  son  siempre  los 
mismos,  nos  creemos  hoy  dispensados  de  mencio- 
narlas de  nuevo. 

A  lo  que  sí  no  podemos  ni  debemos  sustraernos  es 
á  la  enumeración  de  los  resultados  físicos  y  econó- 
micos, objetos  de  los  dos  capítulos  siguientes,  y  que 
tienen  por  base  documentos  indiscutibles,  como  la 
hoja  antropométrica^  formada  por  el  Dr.  Sr.  Sarán - 
deses  (D.  Rafael),  medico  de  la  Beneficencia  pro- 
vincial, y  la  cuenta  de  gastos  é  ingresos  justificada,  que 
obra  en  poder  del  vocal-contador  de  la  Junta  de  Co- 
lonias escolares,  Sr.  Sela  (D.  Aniceto). 

Creemos,  pues,  que  esta  brevísima  íhíemoria  debe 
terminar  con  una  pintura  verídica  de  los  efectos  que 
producen  las  Colonias  escolares  sanitarias  de  vaca- 
ciones; y  nada  más  útil  y  persuasivo,  á  este  propósito, 
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que  citar  algunas  cifras   para  la   mejor  instrucción 
ó  inteligencia  de  los  que  leyeren. 


El  pormenor  de  los  resultados  físicos  obtenidos 
en  la  excursión  de  1906,  teniendo  á  la  vista  los  datos 
fundamentales  para  apreciar  el  desarrollo  de  los 
niños,  es  el  que  á  continuación  se  expresa: 

Talla. — Ya  se  sabe  que  el  crecimiento  medio  de 
los  niños  comprendidos  entre  la  edad  de  siete  á  trece 
años,  se  calcula  en  cinco  milimetros  al  mes.  La  esta- 
tura  de  los  niños  de  la  Colonia  escolar  ovetense  nos 
ofrece  resultados  muy  varios;  pero  excelentes  en  su 
niayoría,  descomponiéndose  así  las  cifras: 

Un  colono  aumentó  40  milímetros;  otro,  43;  otro, 
^^í  otro,  16;  cinco,  í$;  dos,  i  j;  tr¿s,  12;  dos,  ii;  otro, 
'^^'*  otro,  9,  y  dos,  7;  señalándose  un  promedio  de  14 
^^V^/metros. 

-^^~^^<so.— El  aumento  normal  de  p^so   en   los  niños 

de     *  ^^    referida  edad  es,  según  Quételet,  de  291  gramos 

Pj^*^      «n»es.  En  los  niños  de  la  Colonia  escolar  de  Oviedo 

^    P^^so  medio  se  elevó,  á  la  venida  de  Salinas,  á  3 

^^*      3^  50  gramos,  haciéndose  muy  sensible  desde  los 

^^,^^^^^«ro8  quince  días  de  permanencia  en  la  playa   de 

*^  *^as,  debido  sin  duda  alguna  á  que  las   excursio- 

"^^0 fueron  tan  largas  ni  continuadas  como  en  años 

^^iores. 

*-^as  cifras  resultan  descompuestas   de   la  manera 
^^^  %ente: 

^^os  niños  pesaron  al  regreso  4,500  kg   más:  dos, 
j         ^^«s,  3,500;  cinco,   3;  dos,  2,500;  cinco,    2,  y  uno 


^\ 


\^ 


^^Zircunferencia  torácica. — El  desarrollo  marcado  en 
^circunferencia   mamilar  nos  da  el  resultado   si- 
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guiente,  muy  superior  al  designado  por  Pagllani,  que 
debe  ser,  según  él,  diez  y  seis  milimelros  al  año. 

En  los  niños  de  la  Colonia  escolar  de  Oviedo  acusó 
un  promedio  de  36  milímetros;  bastando  estos  dos 
guarismos  para  que  resalte  más  la  importancia  del 
progreso  alcanzado  en  un  solo  mes. 

La  descomposición  de  las  cifras  de  la  hoja  antro- 
pométrica es  esta: 

Un  niño  tuvo  un  desarrollo  torácico  de  51  milí- 
metros; cinco,  el  de  $0;  cinco,  el  de  40;  uno  el  de  32; 
tres,  el  de  30,  y  cinco  el  de  20. 

En  junto:  setecientos  veintitrés  milimetros. 


VI 


La  Colonia  escolar  de  vacaciones  de  1906,  además 
del  Maestro-Director  que  tiene  la  honra  de  subs- 
cribir, d^l  Ayudante  y  del  personal  adjunto,  como  la 
cocinera  y  auxiliar,  formáronla  veinte  niños,  siete  de 
ellos,  nuevos,  por  resultas  de  las  vacantes  del  año  an- 
terior, y  todos  ellos  elegidos,  después  de  minucioso 
reconocimiento,  por  el  Dr.  Sarandeses. 

Importaron  los  ingresos,  según  la  cuenta  justifi- 
cada y  detallada  que  obra  en  poder  de  la  Junta  de 
Colonias  escolares  de  Asturias,  la  suma  de  2.026  pe- 
setas y  85  cts.  Esta  cantidad  se  descompone  asi: 

Peseta»  Pétela» 

Líquido    percibido  de   la   Subsecretaría  de 

Instrucción  pública  (1). 19i,00 

d.  id.  de  la  lima.  Diputación  provincial  (i)..  710,90 

Id.  ¡d  del  Excmo.  Ayuntamiento  (i).   .     .     .  740^90 
Recibido  del  Si.  Scla,  vocal- contador  de  la 

Junta  de  Colonias  escolares 50,08 

Remanente  del  pasado  año 1,05 

T^tal 2.026,85    2.026,85 


DE  LA  UNIVERSIP^P  DE  OVIEDO  S33 

Importaron  los  gastos  por  todos  conceptos  2  009 
pesetas,  suma  que  se  descompone  en  las  siguientes 
partidas: 

PeMtoi  Peteia» 

Viaje  (Letra  A.     .' 83,26 

Estancia  (Letra  B L113,55 

lodcmnizaciones  (Letra  C. 516,80 

A  varios  (Letra  D 295,40 

T«tal 2.009,00     2.009,00 

Saldo  á  favor  de  la  Colonia 17,85 

Hanse,  pues,  invertido  en  este  año,  diez  y  nueve 
pesetas  y  veinte  céntimos  más  que  en  el  año  anterior; 
cantidad  insignificante  y  que  apenas  altera  la  cifra 
del  gasto  medio  diario,  que  viene  á  ser  el  de  dos 
pesetas  veinte  céntimjs  por  individuo  durante  el  mes 
de  Agosto. 

Juan  Antonio  FANDINO 
Oviedo  rg  de  Octubre  de  igoj. 


COLONIA  ESCOLAR  DE  LA VIANA.— VERANO  OE  1906 


.     MEMORIA 

limo.  Sr  : 

Lo  indicábamos  en  años  anteriores  y  lo  volvemos 
hoy  á  repetir:  la  organización  de  la  Colonia  es  para 
nosotros  muy  penosa,  no  sólo  por  las  dificultades  que 
ofrece  lo  diseminado  dj  las  escuelas  que  han  de  dar 
el  contingente  de  niños,  sino  por  las  imposiciones  de 


(1)    Después  de  deducido  el  1,20  por  100  de  pagos  ai  Estado. 
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los  padres,  que  pretenden  preferencias  (injustas  las 
más  veces)  para  los  suyos,  valiéndose  para  ello  de 
cuantas  relaciones  personales  y  políticas  pueden  dis- 
poner. 

Si  poco  ó  nada  puede  importarnos  lo  primero, 
pues  nada  significa  en  relación  á  los  beneficios  queá 
los  pequeños  educandos  ha  de  reportar  nuestra  her- 
mosa institución,  no  asi  lo  segundo;  porque,  aparte  el 
egoismo  que  revela,  causa  eficiente  de  nuestra  dege- 
neración social,  nos  privó  del  valioso  concurso  del 
muy  digno  Alcalde  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio, 
Sr.  Nespral,  y  de  la  subvención  que  para  ayuda  de 
gastos  de  sus  colonos  presupuestaba  su  Ayunta- 
miento. 

Como  de  semejante  decisión  no  tuvimos  conoci- 
miento hasta  el  preciso  momento  de  hacer  la  liliación 
de  los  siete  niños  pertenecientes  al  concejo;  y  como 
DO  nos  pareció  prudente  dejar  sin  repetir  la  campaña 
marítima  á  los  que  verdaderamente  lo  necesitaban, 
la  tarde  del  diez  de  Julio,  apenas  terminados  los  exá- 
menes de  esta  escuela,  recorrimos  las  de  Blimea,  So- 
trondio  y  San  Andrés  para  escoger  y  dejar  designa- 
dos los  alumnos,  que  más  tarde  habría  de  reconocer 
el  facultativo  D.  Eladio  García  Jove,  médico  muni- 
cipal. 

En  esta  visita  hemos  .contemplado  tantos  niños 
desmedrados  y  raquíticos,  consumidos  por  la  escró-^ 
fula  (en  muchos  exteriormante  manifestada),  respi- 
rando una  atmósfera  pestilente  en  aquellas  mal  lla- 
madas salas  de  clase  en  que  yacían  hacinados  la 
mayor  parte  del  día,  que,  cuando  ya  bien  avanzada  la 
noche,  tristes  y  cansados  retornábamos  á  casa,  hacía- 
mos la  siguiente  reflexión:  ¡Cuántos  niños  podían  re- 
generarse para  la  vida  nacional,  si  el  sostenimiento 
de  las  colonias  escolares  de  vacaciones  fuese  precepto 
obligatorio  para  los  Ayuntamientos! 
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Y  nada  más  fácil  de  conseguir,  dedicando  á  su  pro- 
pagación el  dinero  destinado  á  exámenes  y  premios 
de  las  escuelas,  que  nada  significan  en  el  orden  pe» 
dagógico,  sino  que  son  más  bien  una  depravación 
del  sentimiento  moral  del  niño;  ó  cuando  más,  pre- 
texto para  llenar  un  número  del  programa  de  festejos 
délos  pueblos,  en  los  que  no  siempre  queda  bien  pa- 
rada su  cultura. 

Pasar  las  vacaciones  estivales  disfrutando  de  la 
vida  siempre  amena,  tranquila  y  cariñosa  de  la  Colo- 
nia escolar,  es  el  mejor  premio  para  el  niño  que 
siente  deslizarse  la  existencia  en  medio  de  las  priva* 
cienes  de  un  hogar  frió,  miserable  y  triste,  engendro 
de  amarguras  para  el  alma  y  lacerias  para  el  cuerpo; 
ó  para  el  que,  ansioso  de  saber,  ensanchando  su  espí- 
ritu por  la  observación,  anhela  percibir  las  grandezas 
de  Dios  en  la  contemplación  de  la  naturaleza  y  en  las 
obras  de  lc«s  hombres,  espaciando  su  vista  ante  las 
maravillas  del  cielo,  de  la  tierra,  de  los  mares 

El  suelo  de  Asturias,  pródigo  en  bellezas  incom- 
parables para  la  admiración  y  estudio  de  los  niños, 
da  medios  poderosos  para  el  desarrollo  de  su  educa- 
ción estética  y  complemento  positivo  de  su  instrucción 
escolar.  La  ya  extensa  red  de  ferrocarriles  facilita  la 
comunicación  de  sus  pueblos,  playas,  valles  y  monta- 
ñas. Aprovechando  las  escuelas  como  punto  de  es- 
tación, con  los  alumnos  más  merecedores  por  su 
aplicación  y  vaprovcchamiento,  acompañados  de  sus 
maestros,  pudieran  instalarse  varias  Colonias  de  ins- 
trucción y  recreo,  orgíinizadas  y  patrocinadas  á  la 
manera  de  las  que  hoy  sostiene  la  Universidad,  á 
cuyo  estudio  encomondamos  lo  apuntado. 

Contando  sólo  con  la  subvención  del  Ayuntamien- 
to de  Langreo,  cuyo  alcalde,  Exemo  Sr.  D.  Antonio 
M.*  Dorado,  ha  demostrado  desde  el  primer  día  su 
grande  interés  por  la  Colonia;  provistos  del  botiquín 
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que  graciosamente  provee  el  subdelegado  de  Farmacia 
D.  Maximino  López,  y  de  la  autorización  para  viajar 
gratuitamente  por  el  ferrocarril  de  Langreo,  debida, 
como  siempre,  á  la  munificencia  del  Sr.  Gerente,  el 
dia  catorce  de  Julio  salimos  para  Salinas  diez  y  ocho 
niños  que,  con  el  personal  de  la  Colonia,  hacíamos 
veintidós  personas. 

Por  incompatibilidad  en  la  hora  de  enlace  con  el 
ferrocarril  del  Norte,  no  pudimos  hacer  estancia  en 
Oviedo,  primera  de  las  excursiones  instructivas,  ha- 
ciéndolo en  Aviles,  donde  comimos.  Ya  en  Salinas  se 
hizo  la  vida  de  siempre,  cuyo  pormenor  relatan  los 
diarios  de  los  niños  más  adelantados,  uno  de  los 
cuales  acompaña  esta  Memoria. 

Las  clases  de  enseñanza  organizábanse  en  años 
anteriores  dentro  de  casa,  por  aprovechar  la  mesa 
del  comedor  para  escribir,  simultaneando  este  ejerci- 
cio con  las  demás  lecciones;  y  como  los  niños  se  co- 
locaban en  diferentes  habitaciones,  resultaban  difíci- 
les el  orden  y  la  atención.  Para  evitarlo,  se  estable- 
cieron este  año  en  el  Pinar,  al  aire  libre,  con  todos  á 
la  vista:  al  escribir  lo  hacían  echados  en  el  suelo,  es- 
paciándose libremente  par  las  ondulaciones  del  terre- 
no y  aprovechando  las  pequeñas  lomas,  cuyo  declive 
hacia  de  pupitre:  resultando  la  escritura  tan  perfecta 
cual  si  la  hicieran  sobre  la  mesa  convenientemente 
sentados. 

Esto  prueba  que  para  los  ejercicios  escolares,  aun 
los  que  requieren  cierta  quietud  y  especial  disposi 
ción  del  cuerpo,  son  necesarios  amenidad  y  amplitud 
de  espacio,  por  donde  el  aire  y  la  luz  se  desparramen 
en  todos  sentidos.  Los  músculos  se  adaptan  perfecta- 
mente al  medio  de  expansión,  el  espíritu  se  recon- 
centra en  el  trabajo  con  más  persistencia  y  reflexión, 
y  como  no  hay  cansancio,  ni  fatigas  corporales,  puede 
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hacerse  más  largo  y  continuado,   sin  molestias  n¡  in- 
terrupciones. 

La  relación  adjunta  de  notas  antropométricas 
indica  los  resultados  terapéuticos  de  los  colonos. 
Aunque  no  difieren  de  los  de  años  anteriores,  indica- 
remos, sin  embargo,  que  tres  niños  de  San  Martin  del 
Rey,  impedidos  de  movimiento  por  escrófulas  puru- 
lentas en  las  piernas,  sintieron  notable  mejoría  al 
octavo  día,  permitiéndoles  hacer  la  vida  y  excursiones 
de  los  demás,  sin  demostrar  fatiga  apesar  de  sus 
muletas. 

Respecto  á  las  condiciones  económicas,  tampoco 
se  ha  notado  sensible  oscilación:  la  tendencia  natural 
á  la  carestía  de  alimentos  en  Salinas,  pudiera  con- 
trarrestarse procurando  la  gratuidad  del  pasaje  en 
los  P'errocarriles  Económicos  de  Asturias  y  Norte  y 
facilitándonos  comida  los  Ayuntamientos  de  Oviedo 
ó  Aviles,  según  se  haga  la  primera  estancia  en  uno  ú 
otro  pueblo,  como  hace  el  de  Gijón. 

Durante  la  campaña  tuvimos  la  satisfacción  de  ver- 
nos honrados  con  la  visita  de  los  Sres.  Giner  de  los 
Ríos,  Rubio  y  Sra.  de  Cossío,  de  la  Institución  libre 
de  Enseñanza  de  Madrid,  de  quienes  escuchamos 
frases  de  encomio  y  cariño  para  nuestra  organización, 
llevando  la  señora  una  de  las  cruces  de  pila,  labor  de 
los  niños  en  las  clases  de  Trabajos  manuales,  ya  co- 
nocidos. 

El  Ayuntamiento  de  Gijón,  como  siempre,  envió 
para  recibirnos  y  festejarnos  prestigiosa  comisión, 
siéndolo  este  año  el  Sr.  Director  del  Instituto  y  el 
vocal  de  Instrucción  pública  D.  Jacobo  Várela,  á  los 
que  se  unieron  más  tarde  en  nuestra  visita  á  la  Al- 
caldía, los  Sres.  D.  Vicente  Valdés,  D.  Lucas  Merediz 
y  D.  Jesús  Menéndez  Acebal,  á  todos  los  que  debe- 
mos y  expresamos  profundo  agradecimiento.  Nuestra 
estancia  en  la  industriosa  villa  ha  sido  fecunda  para 
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la  instrucción  de  los  niños;  pues  al  visitar  el  Instituto 
de  Jovellanos  han  visto  las  instalaciones  de  la  Exposi- 
ción del  Trabajo,  soberbia  manifestación  de  un  pue- 
blo culto  y  trabajador,  orgullo  de  Asturias. 

Guiados  luego  por  el  referido  director  y  catedrá- 
tico Sr.  Torre,  vieron  las  clases  de  enseñanza,  oyen- 
do de  labios  de  dichos  señores  sencillas  esplicaciones 
de  cuanto  encerraban  los  repletos  Gabinetes  de  Físi- 
ca, Química,  Historia  Natural  y  Agricultura,  hacien- 
do curiosos  experimentos  de  Química  y  Electrotecnia, 
concluyendo  con  la  exposición  de  los  rayos  X.  Y 
no  se  contentaron  con  esto  los  bondadosos  profeso- 
res, pues,  para  despedida,  les  regalaron  diez  pesetas 
para  juguetes,  cosa  que  acabó  de  entusiasmar  á  los 
niños,  que,  emocionados,  apenas  pudieron  balbucear 
las  gracias. 

Tales  fueron,  limo.  Sr.,  las  iptipresiones  qu2  saca- 
mos al  finalizar  en  31  de  Agosto  la  sexta  campaña  de 
vacaciones  escolares,  trazadas  al  correr  de  la  pluma 
por  exigencias  del  deber  cumplido:  pero  no  habremos 
de  soltarla  sin  antes  expresar  nuestra  satisfacción  y 
entusiasmo  al  verle  ocupar  la  más  alta  representación 
universitaria,  debida  al  cariño  de  sus  sabios  compa- 
ñeros, como  justa  compensación  de  sus  valiosos  me- 
recimientos científicos,  literarios  y  patrióticos,  en 
cuyo  cargo  habrá  de  alcanzar  días  de  gloria  para  el 
propio  prestigio  y  para  el  de  esa  venerada  Escuela. 

Adolfo  F.  VILLAVERDE 


Laviana,  Septiembre ,  1906 
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ClJCIiTA  «CliERALi  DC  GASTOS  C  INGRESOS 


■■irreflOB 


JuUo,   12 

Cobrado  del  Depositario  de  Langreo. 
Id.  del  pensionista  Ángel  Alvarez. 


í*e»etai. 


246,65 
40,00 


Total  Ingresos 

Organización,— j^i o  y  12  Julio  y  8  Agosto, 

Viajes  á  Langreo  y  San  Martín 2,20 

Id.  id«  id 2,20 

Id.  á  San  Martín.  .........  1,7$ 

G>m¡da  en  Langreo  y  San  Martín 5,00 

Viajes  de  la  Colonia.-  14  Julio-)  1  zAgosio. 

Equipajes  en  Laviana 1,50 

Billetes  de    Noreña  á  Oviedo 10,35 

Equipajes  en  Noreña 1,00 

Billetes  de  Oviedo  á  Aviles 24,20 

Id.    !.•  á   Villabona 7,00 

Equipaje   en   Oviedo 2,00 

Tranvia   Aviles   á  Salinas 3,30 

Elquipajes  en  id 1,00 

Comida  en  Aviles 13*70 

Equipaje  en  Salinas 0,50 

Billetes  á  Gijón 27,60 

Tranvía  de  Salinas  á  Aviles 4,60 

Pan  en  Gijón 1,30 

Equipaje  en  Laviana 1,50 

Suma  y  sigue.     .    .    .    .     . 


Pu6ta§, 


286,62 


11,15 


99*55 


1 10,70 


í 


240 


ANAUE8 


Peteitu.        /Wttet. 

Suma  anterior 110,70 

Servidumbre.— y  I  Agosto. 

Sueldo  del  bañero 28,00 

Id.     de  \a  cocinera 

Id.     de  la  fregadora  y  agua    .... 
Limpiador  de  la  chimenea 


Instrucción  y  Trabajos  manuales. 


1 2  cuadernos  rayados  en  blanco. 

Plumas  y  tinta 

Clavos   y  alfileres.      .... 
Papel,  sobres  y  correo 


Enfermería. 


Té.  . 
Anís. 


15,00 

475 
1,00 


0,75 
0,25 
1,50 
2^75 


1,00 
0,25 


48»75 


«>,íS 


h25 


Aseo  y  Limpieza. 


Jabón 

Escobas  y  estropajos. 

Combustible  y  luz. 


Carbón.    .    . 
Petróleo.        .     . 
Velas  y  cerillas. 

^Alimentación. 


Pan. 

Fideos. 

Arroz. 


1,50 
0,60 


9.45 
4»5o 
1,60 


7ii95 
2,40 

4.35 


4,10 


«5.55 


Suma  y  sigue. 


7^.70 
264,^0 
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Pcñetat. 


Pesétai 


Suma  a.ntf.rior ¿64  30 

Leche 33»90 

Café 7,6«; 

Azúcar 7,8^ 

Chocolate ().40 

Carne 58,(>r> 

Chorizos 18,00 

Tocino 4ií5 

Pescado 46,60 

Sardinas 1,25 

Huevos 8,15 

Garbanzos ^Sfis 

Patatas 10,10 

Arhejos  v  fréjoles 5.75' 

Accile i»'55 

Especies 2,55 

Fruta >7i90       259>25 

Suma  Total ^^3t$y 


Importan  los  GASTOS 5¿?>55 

Id.        los  INGRESOS 386,65 


DIFERENCIA 236,90 


Xi 


uz 


ANALES 


Colonia  Escolar  de  Laviana 


RELACU 


luin 

lOHBRlS  DE  LOS  lllOS 

1 

Edad 

Pade- 
cimiento 

ESCUELAS 

sus 
PUDRES 

OFICIO 

1 

José  Fernández  Busto..  . 

14 

Bicrttiliw* 

Uviiii 

Adolfo 

Maestro 

i  2 

Emilio  Díaz  Sánchez. .    . 

12 

Id. 

Id. 

María 

Viuda 

3 

Joaquín  F'ernández  Sánchez 

9 

Id. 

Id. 

A^ilÍM 

lieHiii 

i  4 

Antonio  Suárez  Díaz. .     . 

10 

Id. 

Id. 

Laura 

• 

5 

;  Anf?el  Alvarez  Sánchez    . 

10 

Id. 

Blimea. 

Sigiilt 

CMNRiHie 

6   I  Braulio  Súaroz  Cañedo..  . 

10 

Id. 

Id. 

BiérfiM 

.       ' 

i  7  ¡;  José  Fernández  Bernardo. 

7 

Id. 

S«(r«i4i« 

ScrerÍM 

Carpiíun 

i  8      Enrif|iio  Escandón  Solis.  . 

12 

Id. 

Id. 

José 

TakfTMn 

'      1' 
9  !{  Ángel  Suárez  Rozadas..     . 

12 

Id. 

Sai  Ai4rci 

Andrés. 

Mineiv. 

10  A-doilb  Gutiéri'ez  Fernández 

12 

Id. 

Id. 

María 

Viuda 

i  11     José  Castaño  Moran.   .     . 

10 

Id. 

Sama 

Felisa 

Id. 

I2I 

Adolfo  Bernardo  Sta.  Clara 

11 

Id. 

Id. 

José 

Maestra 

13| 

Mariano  García  Hermosilla 

10 

Id 

Ftlgitra 

Benito 

Pintor 

14 

Ángel  Iglesia  Canga   .     . 

15 

Id. 

Id. 

llgMÍ* 

Obrero 

15 

César  Arias  Fernández.  . 

9 

Id. 

Id. 

Antb.* 

Id. 

16 

i 
José  Valdés  Rodríguez  .  . 

10 

Id. 

id. 

Yiltlii 

G.  Civil 

17 

Damián  Fernández  Nespral 

8 

Jd. 

Ciaño 

Frutiic* 

Id. 

18 

Rafael  Fernández  Revollos 

10 

Id. 

Id. 

José 

Minero 

Laviai 


El  Facultativo  Médico 
B.  Garda 
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HOMBRO 

Otclp'  Frant 

! 
etPtRtEUL 

CUtCULIIR 

• 

Oburmlonatl 

8 

59 

40 

40 

19 

15 

53 

) 

AliílJir 

6 

&1 

S9 

30 

16 

14,5 

52 

2 

ñ9 

30 

32 

17 

13,5 

51 

6 

53 

26 

27 

18 

14 

50 

«1 

55 

29 

30 

18 

14 

51 

PiiuiiUli 

1 

50 

31 

32 

18 

15 

52 

Eifptfilu  nU* 

r: 

«i 

¿8,5 

29 

IT,5 

13,5 

51 

M, 

•4 

m 

30 

3) 

18.5 

14 

52 

U. 

9 

34] 

31.5 

32 

17 

r 

14 

51 

\é. 

7 

58 

30 

30,5 

18 

14 

55 

Ü 

50 

31 

30 

16,5 

13,5 

50 

6 

50 

32 

32,5 

16,5 

13,5 

5¿ 

R«Mtít 

2 

51 

28,5 

29 

18,5 

13,5 

51 

6 

51 

39,5 

40 

17,5 

13,5 

55 

RipiLit 

9 

53 

26,5 

27 

19,5 

,13,5 

50 

iá. 

7 

5« 

36,5 

37 

19,5 

¡14.5 

52 

\ 

54 

22 

29 

16,5 

13 

Í9,h 

1 

54 

31,5 

32 

19,5 

14 

|51,5 

El  D[re€tor, 
Adulfo  WI1lAvenl« 
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COLONIA  ESCOLAR  DE  LAVIA^ A. —VERANO  OE  1907 


MEMORIA 


limo.  Sr.: 

A  muy  pocas  notas  puede  extenderse  la  Memoria 
anual  de  nuestra  Colonia  de  vacaciones,  pues  en  los 
siete  años  que  lleva  de  existencia,  su  organización 
económica  y  pedagógica  en  nada  difieren  de  lo  ya  co- 
nocido y  expresado. 

Nü  obstante,  este  año  hubo  que  hacer  algunas  in- 
novaciones, cuales  fueron  el  recurrir  al  sorteo  de  los 
niños  que  habían  de  ocupar  las  vacantes  de  las  es- 
cuelas de  S.  Martin  y  El  Entrego,  explorando  antes 
la  voluntad  de  los  más  adelantados  en  la  enseñanza, 
para  ver  si  conocían  el  verdadero  mérito  que  para 
despertar  el  deseo  de  saber  tienen  las  excursiones 
instructivas  y  la  vida  colonial  en  Salinas. 

Podrá  considerase  esto  como  arbitrario  y  atenta- 
torio al  carácter  de  la  institución,  referida  simpre  á 
niños  verdaderamente  necesitados  por  sus  padeci- 
mientos anémicos  ó  escrofulosos  Pero  cuando  estos 
niños  no  se  encuentran  en  las  escuelas  en  el  acto  de 
reclular  los  colonos,  nos  parece  humano  premiar 
con  este  grande  beneficio  á  los  aplicados,  que  prefie- 
ren, á  la  holganza  de  las  vacaciones,  los  trabajos  con- 
plementarios  de  instrucción  escolar  de  las  colonias 
escolares,  con  pleno  conocimiento  de  lo  que  éstóS 
son;  pues  además  de  ser  un  medio  para  desvanecer  los 
vanos  prejuicios,  que  aun  se  tiene,  pensando  que  la 
colonia  se  refiere  sólo  á  un  acto  puramente  altruista 
para  los  pobres,  comprendido  en  la  Beneficencia 
municipal,  lo  es  también  bajo  el  punto  de  vista  peda- 
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gógico  que  da  á  conocer  los  sentimientos  espontáneos 
del  niño,  sin  traba  alguna  en  la  manifestación  y  den- 
tro por  consiguiente  de  la  espera  de  su  verdadera 
libertad. 

También  tuvimos  que  retrasar  un  día  la  salida, 
por  coincidir  el  14  de  Julio  con  la  romería  de  S.  Mar 
tin  de  los  Pimientos,  á  la  que  la  gente  avilesina  con- 
curre en  grandes  masas,  dificultando  el  acceso  á  los 
tranvías,  con  grande  molestia  para  los  niños,  ya  fati- 
gados en  el  término  de  un  largo  viaje. 

Y  por  causas  análogas,  también  nos  vimos  priva- 
dos de  nuestra  visita  á  Gijón,  pues  la  incompatibili- 
dad de  las  horas  de  enlace  de  trenes  nos  obligó  á 
retornar  por  Oviedo.  Nada  perdimos  con  el  cambio, 
pues  en  nuestra  cultísima  ciudad  fué  obsequiada  la 
Colonia  con  espléndida  comida  donada  por  el  Alcalde 
Sr.  Vallado,  después  de  haber  escuhado  de  sus  la- 
bios frases  de  elogio,  engarzadas  con  sabios  y  pater- 
nales consejos  para  los  niños,  en  la  visita  que  en  el 
Ayuntamiento  les  hicieran. 

Damos  término  á  estas  líneas  expresando  nuestro 
agradecimiento  profundo  y  proponiendo  á  la  Junta  de 
Colonias  de  nuestra  benemérita  Extensión  universi- 
taria expresivo  voto  de  gracias  para  el  Excmo.  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública  y  los  Alcaldes  de 
Oviedo,  Langreo  y  San  Martín,  que  tan  valientemen- 
te nos  secundan  y  apoyan  en  esta  obra  de  redención 
y  cultura. 

Adolfo  VILLAVERDE 
Laviana,  Noviembre,  1907 . 


LA  UNIVERSIDAD  EN  EL  EXTERIOR 


(^ort%r^^o  ^ri^f}h  d^  O^ast^Uón  A^  h  |Iana 


MEMORIA   PRESENTADA    POR   EL  PROFESOR   D.    RAFAEL   ALTAMIRA  [\) 


I  ADA  hay  más  perjudicial  para  el  espíritu,  como 
estancarse  en  una  fórmula  cerrada.  Por  for- 
tuna, esto  suele  acontecer  con  más  frecuencia 
en  la  vida  puramente  intelectual  que  en  la  práctica, 
aunque  ésta  se  halle  también  dirigida  por  la  inteli* 
gencia. 

Pueden  las  escuelas  y  los  partidos  reducir  su 
visión  de  la  realidad  á  una  sola  forma;  pero  la  realidad 
misma  es  ricamente  variable  y  toma  en  cada  circuns- 
tancia especial  la  forma  que  mejor  sirve  para  resolver 
las  necesidades  planteadas  dentro  de  las  condiciones 
en  que  se  plantearon. 


(i)    V^se  el  tomo  111  de  estos  Anales,  pág.  147. 
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Así  ha  ocurrido  en  la  historia  de  la  Propiedad, 
como  en  ia  de  los  otros  órdenes  del  vivir  humano.  Es 
prelensión  moderna  querer  reducir  todo  lo  que  al 
disfrute  de  la  propiedad  se  refiere,  a  una  sola  manera; 
la  individual;  y  nada  tiene  de  extraño  que,  al  levan- 
tarse el  movimiento  crítico  de  los  perjuicios  que  en 
aquella  ven  muchos  hombres,  se  hayan  éstos  incli- 
nado, análogamente — pues  tal  es  ia  ley  de  todas  las 
reacciones— á  un  extremo  opuesto,  también  único. 

Dejemos  que  discutan  los  teórico^  en  ese  estrecho 
campo  de  las  soluciones  unilaterales,  y  sobre  lodo 
guardémonos  de  querer  \incular  lo  futuro  en  fórmu- 
las que  el  présenle  invenía  con  pretensión  inútil  de 
paralizar  un  día  la  historia.  Atendamos  á  la  realidad 
actual  y  á  la  experiencia  pasada,  únicos  datos /)0S2' 
iivos  de  que  disponemos,  y  veamos  qué  nos  dicen  en 
punto  á  los  modos  como  la  humanidad  ha  ido  traba- 
josamente resolviendo  sus  cuestiones  económicas,  en 
cuanto  éstas  se  refieren  á  la  propiedad  de  la  tierra. 

Y  he  aquí  dos  cosas  que  esos  datos  nos  di  jen:  quj 
los  hombres  han  vivido  y  viven  con  mucha  fr vacuencia 
organizados  comunalmente  para  el  disfrute  de  la 
propiedad,  y  que  esa  organización  les  ha  resuelto 
muchas  veces  sus  problemas  económicos  tan  bien  ó 
mejor  que  cualquier  otra. 

Durante  mucho  tiempo  í^e  ha  creído  que  el  colecti- 
vismo y  el  comunismo  de  la  tierra  habían  sido  formas 
primitivas  en  la  historia  humana,  poco  á  poco  ven 
cidos  por  el  individuc»lismo,  si  bien  con  num^-rosas 
representaciones  en  la  actualidad.  Estudios  recientes 
han  destruido  esa  creencia,  demostrando  que  las 
formas  comunales— muy  variadas,  como  veremos — 
no  son  una  cosa  aicaija  sostenida  en  algunos  sitios 
por  milagro  de  longevidad  ó  por  filta  de  penelrjción 
de  las  ideas  modjruiís,  si  nu  soluciones  á  que  la  hu- 
manidad ha  recurrido  y  recurre  siempre  que  encuen- 
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tra  en  ellas  ventaja,  ó  se  le  ofrecen  como  consecuencia 
natural  de  las  circunstancias  por  que  atraviesa.  Esos 
mismos  estudios  han  demostrado  también  que  tales 
formas  son  compatibles  con  otras  individuales  ó  con 
un  régimen  general  individualista,  y  quj  coexisten 
con  éste  sin  que  se  produzca  trastorno  ninguno  de 
los  que  suelen  augurar  los  timoratos  que  ven  la  vida 
desde  las  páginas  de  los  libros. 

Esas  conclusiones  nos  autorizan  á  pensar  que  el 
mantenimiento  de  lales  disfrutes  colectivos,  donde 
aun  los  haya,  y  su  restaur¿ición  donde  los  hubo  hasta 
fecha  muy  reciente,  son  pretensiones  que  no  suponen 
ninguna  revolución,  y  que  no  pueden  suscitar  el 
menor  recelo  en  los  más  celosos  partidarios  del  ré- 
gimen económico  predominante.  La  condición  de 
hechos  históricos  arraigados  en  la  tradición  que 
tienen  tales  disfrutes,  más  bien  los  hace  elementos 
conservadores  y  dá  á  su  defensa  el  carácter  de  una 

reacción, si  esto  de  acción  y  reacción  no  fuesen 

términos  muy  relativos,  de  cuya  tiranía  tenemos  que 
librarnos  si  queremos  caminar  á  derechas  en  el  difícil 
arte  de  la  vida. 

Pero  si  son  ya  muy  de  estimar  estas  ventajas  eco- 
nómicas, positivas,  que  las  formas  de  propiedad  co- 
munal citadas  han  demostrado  experimentalmente, 
yo  veo  otra  razón  también  muy  poderosa  para  tratar 
de  sostenerlas  y  restaurarlas;  y  es  que,  mediante  ellas, 
se  favorecerá  el  nacimiento— ó  se  robustecerá  donde 
ya  exista  — del  espíritu  corporativo,  social,  de  que  en 
España  carecemos  por  lo  común.  Nuestro  individua- 
lismo es  el  más  duro  y  seco  de  todos  los  del  mundo  y 
los  mismos  que  lo  practican  son  los  primeros  en  sentir 
sus  efectos  en  el  propio  bienestar  individual.  Sin  ne- 
cesidad de  acudir  al  ejemplo-  con  ser  tan  elocuente — 
de  paises  muy  adelantados  donde  la  difusión  del 
principio  social  explica  en  mucha  parte  ese  adelanto 
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mismos,  tenemos  entre  nosotros  un  ejemplo  vivo  per- 
teneciente al  orden  agricola,  que  bastaría  por  si  sólo 
para  demostrar  la  excelencia  del  principio  de  asocia 
ción:  me  refiero  á  las  Comunidades  de  labtadores 
cuyos  importantes  efectos  ha  demostrado  el  Sr.  Gi- 
meno  Michavila  en  su  interesante  libro  que  todos  co- 
nocéis. Los  usos  y  aprovechamientos  comunales  son 
en  sí  mismos  una  escuela  en  que  se  educan  y  des- 
arrollan los  sentimientos  sociales,  tan  necesarios  para 
que  el  individuo  débil — que  forma  la  mayoría — no  se 
▼ea  triturado  por  la  presión  del  egoismo  de  los  menos. 
£1  trabajo  en  común  que  muchas  veces  llevan  consigo 
la  ayuda  colectiva  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas  que 
no  tienen  en  casa  varón  que  les  siga  labrando  el 
campo,  la  extensión  de  ciertos  beneficios  á  los  mozo 
de  labor,  la  misma  convivencia  y  costumbres  de  verse 
gozando  juntos  muchos  hombres  una  cosa  que  es 
común  y  á  todos  interesa  por  igual  conservar  y  de* 
fender.  .  .  .^E^tas  y  otras  circunstancias  anejas  á  las 
formas  de  propiedad  á  que  vengo  refiriéndome,  hacen 
recomendable  su  mantenimiento  en  nuestra  patria. 

Ahora  bien;  la  legislación  actual  les  es  manifies 
tamente  hostil.  Desde  las  leyes  desamortizadoras  y 
sus  precedentes,  que  dieron  lugar  en  su  aplicación  á 
frecuentes  confusiones  entre  los  bienes  de  propios  y 
los  comunales,  motivando  que  muchos  de  éstos  se 
vendieran,  hasta  el  Códig  Civil,  que  no  obstante  con 
tener  un  título— el  tercero  del  libro  segundo — dedi- 
cado á  La  Comunidad  de  bienes,  carece  del  concepto 
de  esta  forma,  confundiéndola  con  la  copropiedad; 
que  incluye  la  comunidad  de  pastos  entre  las  servi- 
dumbres, y  que  facilita  el  camino  para  deshacer  toda 
coletividad  de  carácter  económico,  la  tendencia  ge- 
neral ha  sido  á  concluir  con  aquellas  organizaciones 
tradicionales  en  España.  Un  diputado  levantino -si 
no  recuerdo  mal,  el  Sr.  Amat — quiso  detener  la  ruina 
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de  las  comunidades  de  tierra,  suprimidas  en  parte 
desde  la  Real  Orden  de  31  de  Mayo  de  1837,  ^0°  ^°^ 
proposición  de  Ley  presentada  al  Congreso  en  ii  de 
Marzo  de  1895;  P^^^  ^^  consiguió  su  propósito;  y  no 
obstante  los  esfuerzos  de  algunos  representantes  del 
pais,  la  Ley  de  Puigcerver  de  8  de  Mayo  de  1888,  que 
gravó  con  un  20  por  100  arbitrario  é  injusto  á  los  te- 
rrenos exceptuados  de  la  desamortización,  fu¿  apro- 
bada y  contribuye  á  la  destrucción  del  régimen. 

Por  fortuna,  aún  hay  medios  dentro  de  nuestra 
misma  legislación  para  evitar  la  pérdida  absoluta  de 
las  comunidades  de  todo  género.  La  ley  Municipal 
vigente — véanse  por  ejemplo  los  artículos  75,  80  y 
Si— se  presta  á  restaurar  las  formas  comunales,  y  la 
Jurisprudencia  Administrativa,  aunque  contradic- 
toria, suministra  bases  para  un  amplio  reconoci- 
miento de  aquéllas  incluso  en  su  variante  de  repar- 
timiento periódico  de  lotes  de  tierra  labrantía,  á  pesar 
de  la  negativa  rotunda  del  Decreto  Sentencia  de  4  de 
Mayo  de  1868  modificado  por  el  Real  Decreto  Senten- 
cia de  20  de  Septiembpe  de  1875.  Por  otra  parte,  la 
Ley  y  Reglamento  de  las  Comunidades  de  labradores 
consentirían,  con  modificaciones  muy  ligeras,  su  con- 
versión en  hermandades  de  las  que  más  arriba  hemos 
citado  (Véase  el  artículo  22  del  Reglamento). 

Y  dejando  estas  consideraciones  generales,  ven- 
gamos á  determinar  las  formas  colectivas  á  que  me 
refiero,  todas  ellas  españolas  y  muchas  de  ellas  cono- 
cidas experimentalmente  por  los  Sres.  Congresistas. 
Son  las  correspondientes  á:  i."*  las  tierras  vecinales 
labrantías  de  aprovechamiento  común,  con  ó  sin 
repartos  periódicos;  2.^  las  dehesas  boyales;  3  ^  los 
montes  comunes  para  pastos  y  aprovechamientos  de 
leñas,  madera,  bellotas,  argoma,  etc.,  etc.;  4  •  las  tie- 
rras comunes  de  hermandades  y  cofradías,  y  5.^ como 
forma    derivada  de  ellas,  aunque  parece  llevar  ten- 
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dencía  contraría,  la  presura,  adprisión  ó  acotamiento 
temporal  de. tierras  de  labor,  baldías  ó  comunes.  De 
todas  ellas  hay  numerosos  ejemplos  en  esta  Penín- 
sula, á  cuya  investigación  yo  he  contribuido  modes- 
tamente, pero  que  han  sido  recogidos  en  brillante  y 
abrumadora  síntesis  por  D  Joaquín  Costa,  en  su 
admirable  libro  Colectivismo  agrario  en  España, 

Sin  duda,  esta  zona  de  Levante  á  que  preferente- 
mente se  dirigen  nuestros  trabajos,  es  de  las  que  me- 
nos restos  conservan  de  esos  disfrutes.  Respecto  de 
mi  provincia,  lo  puedo  asegurar  por  que  he  estudia- 
do el  hecho;  pero  ni  carece  en  absoluto  de  tales  mues- 
tras, ni  el  recuerdo  de  lo  que  significaron  cuando 
existían  para  el  mayor  bienestar  de  los  labradores, 
puede  haberse  borrado  de  la  memoria  de  algunas  de 
las  generaciones  que  aún  viven.  lin  todo  caso,  bastaría 
mirar  á  nuestro  alrededor  para  vernos  cercados  en 
las  regiones  españolas  limítrofes  con  la  nuestra — en 
Cataluña,  en  la  Mancha,  en  Aragón,  etc.,  etc. — de 
ejemplos  vivos  que  nos  hablan,  con  la  elocuencia  que 
los  hechos  tienen,  de  las  ventajas  que  reúnen  aque- 
llas formas,  de  la  manera  como  templan  los  extremos 
del  individualismo,  y  del  dique  que  muchas  veces 
han  puesto  á  las  crisis  de  la  miseria.  No  puedo  dete- 
nerme en  expeciíicar  las  cualidades  y  alcance  de 
cada  una  de  estas  formas  que,  además,  existen  en 
otros  países  y  que  en  naciones  tan  adelantadas  como 
Suiísa,  verbi  gratia,  perduran  con  benelicio  indudable 
para  el  vecindario  de  cada  municipio.  Baste  decir 
que  en  muchos  de  los  pueblos  en  que  las  tierras  de 
aprovechamiento  común  persisten  en  las  propor- 
ciones de  otros  tiempos,  de  ellas  sale  el  pago  de 
las  contribuciones,  de  ellas  el  mantenimiento  del 
ganado  doméstico  y  de  labor,  auxiliar  esencial  de  la 
agricultura,  y  de  ellas  muchas  primeras  materias  de 
industrias  domésticas — como  en  algunos  puntos  de 
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España,  de  Levante  mismo,  lo  fué  el  esparto — ó  las 
que  sirven  para  construir  y  reparar  el  hogar  de  la 
familia  y  darle  calor  en  los  dias  crudos  del  invierno. 
Solo  añadiré  á  esto  una  noticia  que  tal  vez  salga  al 
paso  de  una  prevención  ó  reparo  de  algunos  oyentes; 
y  es,  que  no  sólo  son  compatibles  tales  colectivismos 
con  la  buena  agricultura — como  se  vé  en  Suiza,— si 
no  que  á  veces  son  condición  de  mejor  cultivo,  según 
se  notó,  berbi gratiüy  en  el  caso  de  Llanabes— provin- 
cia de  León — estudiado  por  el  Sr.  Azsárate. 

Acudiendo  á  datos  de  otro  género,  debe  tenerse 
en  cuenta  que  los  bienes  de  aprovechamiento  común 
suman  todavía  en  lispaña  3*197,353  hectáreas  de  mon- 
tes y  904  670  de  dehesas  boyales,  y  que  sus  formas 
de  utilización  propiamente  agrícola  son  muy  numero- 
sas, como  lo  demuestran  los  datos  á  que  ya  me  referí 
reunidos  por  el  Sr.  Costa  en  su  libro  citado,  y  por  mi 
en  otras  dos  publicaciones.  Los  cuales  datos  mues- 
tran vivos  y  arraigados  en  las  costumbres  populares 
los  repartimientos  periódicos  de  tierras  de  labor;  los 
sorteos  anuales  de  monte  para  argoma,  brezo,  etc  ;  la 
adprisión  ó  acotamiento  de  tierras  para  el  cultivo;  la 
adjudicación  de  lotes  de  tierra  vitalicios  á  los  vecinos; 
el  trabajo  ó  explotación  en  común  de  terrenos  colec- 
tivos; la  recolección  en  común  de  frutos  espontáneos; 
las  hermandades  ó  oofiadias  que  cultivan  tierras  con 
fines  de  socorro  mutuo  y  para  el  costeo  de  obras  de 
utilidad  general,  y  en  lin  las  comunidades  de  pastos 
y  aprovechamientos  de  leñas,  etc.,  entre  los  vecinos 
de  un  solo  pueblo  ó  los  de  varios  (Facerias,  aleras, 
mixtidumbres). 

En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  propongo 
al  segundo  Congreso  Agrícola  Regional  las  siguien- 
tes conclusiones: 

'Primera. — El  Congreso,  reconociendo  la  utilidad 
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que  para  la  clase  labradora  representan  las  formas 
tradicionales  de  propiedad  colectiva  de  la  tierra,  se 
declara  partidario  de  que  se  censerven  donde  quiera 
que  subsisten  y  de  que  se  restauren  donde  han  pere- 
cido por  efecto  de  la  legislación  desamortizadora. 

Segunda. — Para  hacer  posible  la  vida  desahogada 
de  las  mencionadas  formas  de  propiedad  y  su  resur- 
gimiento en  toda  la  Penisula,  debe  reformarse  el 
titulo  III  del  libro  segundo  del  Código  Civil,  ponien* 
do  sus  artículos  en  armonía  con  su  epigrafe»  es  decir, 
reconociéndola  verdadera  comunidad  de  bienes,  forma 
diferente  de  la  copropiedad,  y  dando  existencia  legal 
cumplida  á  todas  las  varíenles  que  la  costumbre  ha 
creado  ó  puede  crear.  También  se  modificarán  los 
artículos  600  y  602  del  citado  Código,  en  lo  que,  des- 
pués de  rectificada  la  doctrina  del  titulo  III,  libro  se* 
gundo,  pudieran  oponerse  á  la  subsistencia  de  las 
comunidades  de  pastos  consideradas  erróneamente 
como  servidumbres;  sin  que  baste  la  aclaración  de  la 
Sentencia  de  37  de  Enero  de  1893  que  las  califica  de 
copropiedad  especial  comunal  imprescriptible. 

Tercera.  Estimando  que  las  excepciones  de  des- 
amortización no  constituyen  gracia  ni  favor  que  los 
pueblos  reciban  de  la;  Hacienda,  si  no  el  reconocí- 
miente  de  un  derecho  que  ya  salvaron  las  leyes  fun- 
dametales  de  185S  y  1856,  procede  la  derogación  del 
articulo  9  déla  Ley  de  8  de  Mayo  de  1888  y  el  15  de  la 
Instrucción  de  21  de  Junio  del  mismo  año,  en  cuanto 
imponen  el  pago  á  la  Hacienda  del  20  por  100  de  la 
finca  exceptuada. 

Cuarta. — Con  objeto  de  que  las  Comunidades  de 
labradores  se  difundan  fácilmente,  deben  ampliarse 
las  condiciones  establecidas  por  el  articulo  primero 
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de  la  Ley  en  forma  que  quepa  la  constitución  de'  co* 
munidades  en  pueblos  ó  grupos  que  tengan  en  cultivo 
extensiones  menores  de  5.000  hectáreas;  y  asi  mismo 
modificarse  el  articulo  25  del  Reglamento  de  modo 
que  los  comuneros  puedan  establecer  hermandades 
análogas  á  las  existentes  en  el  Alto  Aragón,  Elche, 
Yúm,  Valencia,  etc.,  con  plena  personalidad  de  dere- 
cho. 

Rafael  ALTAMIRA 

Oviedo,  Marso,  1905 


HOMENAJE  A  HERMANN  PITTING 


La  Universidad  de  Montpellier  (y  dentro  de  ella, 
especialmente,  el  profesor  M.  Edmundo  Meyníal) 
inició,  en  Junio  de  1906  la  idea  de  festejar  por  medio 
de  UD  Homenaje  la  fecha  de  27  de  Agosto  del  mismo 
año,  en  que  el  ilustre  romanista  alemán*  profesor 
Hermann  Fitting,  cumplió  los  setenta  y  cinco  años 
de  edad.  A  los  iniciadores  se  unió  bien  pronto  un 
grupo  importante  de  discípulos  amigos  y  admirado- 
res de  Fitting,  con  algunos  de  los  cuales  se  formó 
una  especie  de  comité  internacional,  encargado  de 
recibir  las  adhesiones.  Las  firmas  de  todos  los  adhe* 
ridos  constan  en  el  mensaje  entregado  á  Fitting  en 
la  fecha  indicada,  y  nos  es  grato  hacer  constar  que 
entre  ellas  figuran  las  del  Sr.  Rector  de  la  Universi- 
dad de  Oviedo  y  los  catedráticos  Sres.  Altamira,  Po- 
sada y  Sela,  También  se  unió  al  homenaje  la  Biblio-> 
teca  de  nuestra  Facultad  de  Derecho. 

El  Sr.   Altamira   ha  contribuido   ademas    á  la 
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redacción  de  los  volúmenes  de  Mélanges  Ftiting  im- 
presos con  este  motivo,  con  un  estudio  sobre  Los 
í>acios  de  la  historia  del  Derecho  Romano  en  España, 
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Creada  en  el  Ateneo  de  Madrid  (1907)  una  Es- 
cueja  de  Estudios  especiales,  dirigida  á  divulgar,  por 
medio  de  conferencias  y  cursos  breves,  enseñanzas 
modernas  de  Historia,  Derecho,  Economía,  Litera- 
tura, Psicología  y  otras  ciencias,  en  el  concurso 
abierto  para  escoger  el  profesorado  á  ella  adscripto, 
resultaron  elegidos  los  siguientes  señores,  proceden- 
tes de  la  Universidad  de  Oviedo: 

D.  Rafael  Altamira,  catedrático. 
»  Leopoldo  Palacios,  doctor  en  Derecho. 
»  Augusto  P.  Barcia,  doctoren  Derecho. 

El  Sr,  Altamira  ha  explicado,  en  el  año  1907,  dos 
series  de  lecciones  (^o,  en  total)  sobre  Historia  con- 
temporánea  de  España,  El  Sr.  Palacios,  un  curso  de 
Pedagogía^  y  el  Sr.  Barcia  otro  sobre  Historia  y  evo- 
lución del  socialismo. 


HOMBNAJB  A  PALACIO  VALDBS 


Tres  alumnos  de  la  Universidad  de  Oviedo,  los 
Sres.  D.  Secundino  Prieto  de  la  Torre,  D.  José  R. 
Pérez  Bances  y  D.  Benito  Eguiagaray  Malgor,  conci- 
bieron, á  raíz  de  publicar  Palacio  Valdés  su  última 


D.  Armando  Palacio  Váleles. 
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novela,  7risidn  ó  el  pesimismo^  la  idea  de  honrar,  en 
acto  publico  y  solemne,  al  ilustre  novelista  asturiano. 
Comunicada  la  idea  á  otros  compañeros  y  á  varios 
profesores,  en  una  de  las  reuniones  generales  de  la 
Escuela  práctica  de  estudios  jurídicos  (i),  fué  acogida 
por  todos  con  entusiasmo,  y  de  común  acuerdo  se 
procedió  á  organizar  el  homenaje.  Los  iniciadores  de 
él  solicitaron  el  concurso  económico  de  la  Excma.  Di- 
putación provincial  y  de  varios  Ayuntamientos  de 
Asturias,  que  muy  generosamente  lo  concedieron, 
según  indica  la  lista  siguiente: 

Excma.  Diputación  provincial,  contribuyó  con.     .    .  300  ptas. 

limo.  Ayuntamiento  de  Laviana 300  » 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Oviedo.     ......  250  » 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Aviles 250  » 

Excmo.  Ayuntamiento  de  I.angreo.     ..••••  125  » 

Ayuntamiento  dcCaso .  100  » 

Ayuntamiento  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio.     .     .  50  » 

Ayuntamiento  de  Sobrescobio 25  » 

Con  esta  base  pecuniaria,  y  la  prometida  colabo- 
ración intelectual  de  la  Universidad  y  de  varios  escri- 
tores asturianos  y  de  otras  provincias,  se  organizó 
una  velada  literaria  en  el  Teatro  Campoamor,  con 
arreglo  al  programa  que  sigue: 

Sinfonía^  por  la  orquesta. 

I  .•  Discurso  de  apertura  por  el  limo.  Sr.  Rector  de  la  Univer- 
sidad, D.  Fermín  Canella  y  Secades. 

2.«    Sobre E/  idilio  de  un  enfermo^  por  D.  Ángel  Corujo. 

3."    Lectura  del  cuento  *Po/i/tfmo,  de  Armando  Palacio  Valdéa. 

Traviaia  (fantasía)  de  Verdi,  por  la  orquesta. 

4.*    cArrtba  los  corazones  (poesía),  por  Marcos  del  Tomiellq* 

5.*  De  mis  lecturas  y  de  mis  recuerdos,  por  D."  Pío  Goniález 
Rubín. 

6."  La  sátira  en  Palacio  Valdés,  Discurso  por  D.  Kafael  Al- 
tamira. 


(i)    Véase  la  pág.  iiQ  de  este  tomo. 
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Souviens  toi  (vals),  de  Waldteufel,  por  la  orquesta. 

I.®  Discurso-ofrenda  en  nombre  del  Instituto  de  Jovellanos, 
por  D.  Miguel  Adellác,  Director  del  mismo. 

j.*    El  amor,  por  D.  Ramón  Pérez  de  Aya  la. 

3.^  Lectura  de  fragmentos  de  L%  aldtj^  perdida^  de  Palacio 
Valdés. 

4/    El  amu  (poesía),  por  Pepín  Quevedo. 

5.*    Discurso  por  D.  Alvaro  de  Albornoz. 

6.®  Carta- artículo  escrita  para  la  Velada  por  Armando  Pala- 
cio Valdés. 

La  velada  se  celebró  el  jueves  5  de  Abril  de  1906. 
Hé  aquí  cómo  la  describe  uno  de  los  organizadores. 

«A  la  velada  acudieron  lucidas  y  numerosas  repre- 
sentaciones de  las  Corporaciones  y  Centros  de  la  Ca- 
pital, y  de  los  principales  pueblos  de  la  provincia,  y 
un  público  selecto  y  numerosísimo,  ávido  de  tomar 
parte  en  el  homenaje  efusivo  y  tierno  que  Asturias 
consagraba  al  inspirado  cantor  de  sus  montañas. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  hora  señalada  para 
el  comienzo  del  acto,  el  teatro  rebosaba  de  gente,  y 
bañado  en  torrentes  de  luz,  ofrecía  solemnísimo  as- 
pecto. Artísticos  medallones  colocados  en  el  ante- 
pecho de  los  palcos  obstentaban  los  títulos  de  las 
obras  del  autor  festejado:  íMarta  y  (Maria^  La  Fe^  La 
Hermana  San  Sulpicto^  Rtverila^  íMaximina^  José^  El 
Señorito  Octavio ,  Tristin  ó  el  T^esimismo 

El  escenario  figuraba  un  suntuoso  pórtico  griego 
en  cuyo  fondo,  sobre  artística  escalinata,  destacábase 
el  retrato  del  insigne  novelista  coronado  de  laurel.  A 
uno  y  otro  lado  del  retrato  leíanse  los  títulos  de  sus 
dos  obras  maestras:  La  oAldea  perdida  y  La  alegría 
del  capitán  Ribot. 

Presidió  la  fiesta  el  limo.  Rector  de  la  Univer- 
sidad, D.  F'crmin  Canella  y  Secades,  que  tenia  á  su 
derecha  al  Sr.  Suárez  de  la  Ri^a,  presidente  de  la 
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Diputación;  al  Sr.  Prendes  Busto,  alcalde  de  Gijón 
y  hermano  político  del  novelista  festejado,  y  al  señor 
Menéndez  y  García,  concejal  del  Ayuntamiento  de 
Laviana.  A  su  izquierda  se  sentaron  el  alcalde  de 
Oviedo,  D.  Antonio  Landeta,  y  el  teniente-alcalde  de 
Aviles,  D.  David  G.  Somines. 

Ocupaban  lugar  preferente  en  el  escenario,  en  re- 
presentación del  Ayuntamiento  de  Gijón,  el  alcalde 
y  varios  concejales;  del  de  Aviles  el  Sr.  Somines, 
teniente-alcaide,  y  D.  Antonio.Marla  Valdés,  concejal; 
dfcl  de  Laviana,  D.  Bernardo  Menéndez  y  García,  en 
representación  del  alcalde,  D.  F'abriciano  González, 
secretario  del  Ayuntamiento  y  D.  Adolfo  Villaverde, 
maestro  de  Instrucción  primaria;  del  de  Caso,  don 
Francisco  Alonso  y  1).  Fernando  Miguel.  Igualmente 
se  hallaban  representados  los  Ayuntamientos  de  Lan- 
greo,  Sobrescobio,  San  Martín  y  otros  pueblos. 

El  Instituto  general  y  técnico  de  Jovellanos,  de 
Gijón ,  envió  lucidas  comisiones  de  profesores  y 
alumnos,  estando  compuesta  la  primera  por  el  señor 
D.  Miguel  Adellác,  director  del  Instituto,  y  los  cate- 
dráticos Sres.  Torre  Rebullida,  Escolar  y  Bareño,  y 
la  de  alumnos  por  los  Sres.  Boves,  Murillo,  Cuervo, 
Esnal,  Casanueva,  Llamí,  González,  Larabia,  Piquero 
y  Dindurra,  pertenecientes  á  las  tres  secciones  de  Es- 
tudios generales,  de  Comercio  y  de  Náutica.  La  Junta 
de  Extensión  universitaria  de  Aviles  estuvo  represen- 
tada por  los  Sres.  D.  Alberto  Solís,  vicepresidente 
y  D.  Antoi.io  Muñiz  y  D.Juan  A.  Casariego,  vocales; 
el  Instituto  de  Oviedo  por  los  Sres.  Ayuso,  director, 
y  Rosanes,  secretario;  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
por    su  director,  Sr.   Marqués  de  Valero  de  Urria. 

Comisiones  de  la  Universidad,  del  Seminario  con- 
ciliar, del  Colegio  de  la  2.'  enseñanza  de  Santo  Do-- 
mingo  de  PP.  Dominicos,  de  la  Normal  de  Maestros 
y  de  otros  diferentes  centros  y  sociedades,  llenaban- 
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con  las  anteriores  de  amplio  necesario  del  hermoso 
coliseo. 

Al  aparecer  las  Comisiones  y  dar  comienzo  al 
acto,  una  ovación  estruendosa  resuena  en  toda  la  sala 
y  repetidos  vivas  á  Palacio  Valdés  son  contestados 
con  entusiasmo  por  toda  la  concurrencia. 

Ejecutada  la  sinfonía  por  la  orquesta,  levántase  á 
hablar  el  rector  Sr.  Canella,  cuya  presencia  acoge  el 
público  con  cariñosos  aplausos. 

La  benevolencia  y  el  azar  de  una  parte,  comienza 
diciendo  el  Sr.  Canella,  y  el  cumplimiento  del  deber 
por  otra,  me  han  traído  á  esta  presidencia  Yo  hubiera 
podiilo  excusarme  por  razones  de  salud  y  tristezas  y 
lutos  de  familia;  pero  no  lo  hice  por  tratarse  de  hon- 
rar d  un  insigne  cultivador  de  las  letras,  á  un  compa- 
ñero de  la  infancia  de  quien  he  recibido,  en  todas  las 
ocasiones,  muestra  inolvidables  de  fraternal  aprecio. 

Además,  como  viejo  y  egoista,  yo  que  soy  admi- 
rador entusiasta  de  las  glorias  de  mi  región,  vengo  á 
este  acto  solemne  á  consolarme  en  un  festival  orga- 
nizado en  la  primaverj,  en  la  mejor  ¿poca  del  año,  en 
la  época  de  las  flores,  de  los  pájaros  que  vuelven, 
cuando  todo  sonríe,  y  en  una  solemnidad  dispuesta 
por  la  juventud,  que  es  la  primavera  de  la  vida;  por- 
que la  idea  nobilísima  de  este  tributo  de  admiración, 
se  debe  á  los  jóvenes  estudiantes  tan  saturados  de  es- 
peranzas, de  nobles  ilusiones,  de  amor  á  la  belleza  y 
de  libres  y  entusiastas  manifestaciones  del  espíritu. 
Ellos  fueron  los  que  han  congregado  aquí  á  Asturias 
toda,  para  consagrar  la  gloria  inmarcesible  del  gran 
novelador  y  decir  á  España  que,  apenas  cerradas  las 
tumbas  de  Valera  y  de  Pereda,  queda  aún  en  pie  por 
fortuna,  hace  años  entrado  en  el  templo  de  la  Fama, 
Armando  Palacio  Valdés. 

En  elocuentes  períodos,  y  hondamente  emociona- 
do, trazó  el  ilustre  rector  la  figura  del  gran  novelista; 
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evocó  los  recuerdos  comunes  de  la  infancia  en  En- 
traigo,  en  Soto  de  Agües,  á  orillas  del  Nalón,  allá, 
lejos,  donde  se  despide  la  vieja  Asturias,  cuando  jun- 
tos vagaban  por  los  valles  pintorescos  de  Laviana,  tan 
magistralmente  cantados  en  las  páginas  de  La  cAldea 
perdida;  trajo  á  la  memoria  los  recuerdos  infantiles 
del  Campo  de  San  F'rancisco,  las  añoranzas  juveniles 
de  los  claustros  de  la  Universidad,  de  las  aceras  de 
Cimadevilla;  recordó  uno  por  uno  los  primeros  triun- 
fos de  Armando  en  el  Ateneo  de  Madrid,  sus  ensayos 
de  catedrático  y  de  crítico  y  las  hermosas  páginas  de  * 
Crotalus  horndus,  su  primer  ensayo  de  novela,  publi- 
cado en  la  Revista  de  cAsiunas. 

Consagró  un  delicado  recuerdo  á  D.  Silverio  Pala- 
cio, padre  de  Armando  y  persona  cultísima,  sin  igual 
en  savia  noveladora,  que  seguramente  sembró  en  d 
corazón  de  su  hijo  aquellas  ideas  y  sentimientos, 
aquellos  episodios  y  sucesos  que  después  habían  de 
servirle  para  componer  deliciosos  libros. 

Asturias,  continúa  diciendo,  cuyos  hijos  han  bri- 
llado en  todas  las  ramas  del  saber  humano,  necesitaba 
en  el  campo  de  la  novela  un  astro  de  primera  magni- 
tud, con  luz  propia,  y  este  es  Armando  Palacio  Val- 
dés,  novelista  fecundo,  briilaniíi^imo,  siempre  triunfa- 
dor en  esta  manifestación  del  Arte. 

Analiza  las  obras  de  Armando  colocando  en  lugar 
preferente  aquellas  que  responden  á  ensueños,  amo- 
ríos, usos  y  costumbres  de  la  iterrína,  porque  ellas 
tienen  para  el  orador  el  encanto  de  lo  vivo,  porque 
ellas  evocan  en  su  memoria  recuerdos  de  la  juventud, 
porque  sus  personajes  desarrollan  muchos  planes  que 
ellos,  novelista  y  orador,  soñaron  juntos. 

Dedica  párrafos  sentidísimos  á  la  admirable  oAldea 
perdida,  que  á  veces  no  puede  leerse  bien,  dice,  por- 
que lo  estorban  las  lágrimas;  y,  para  terminar,  en 
elocuentes  párrafos,  concita  á  todos  los  concurrentes 
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al  acto  á  enviar  aplausos  entusiastas  y  calurosos  al 
novelista  insigne,  honra  y  prez  de  las  letras  patrias  y 
á  quien,  por  coincidencia  singular,  aquel  mismo  día, 
después  de  combate  reñido  entre  corazones  nobilísi- 
mos, la  Academia  española  abría  de  par  en  par  sus 
puertas^  siendo  esto  voto  tardío  de  la  justicia  acadé- 
mica, expresión  fidelísima  del  sentir  de  España  en- 
tera.» 

Seguidamente,  los  distintos  señores  que  figuran  en 
el  programa  fueron  leyendo,  ó  explicando  oralmente, 
los  trabajos  y  discursos  cuyos  temas  van  anunciados. 
La  carta  articulo  de  Palacio  Valdés  fué  leída  por  don 
Fernando  Martínez,  antiguo  alumno  de  la  Univer- 
sidad. Al  terminar  esta  lectura,  el  Sr.  Canella  puso 
fin  á  la  fiesta  con  un  viva  á  Palacio  Valdés  ya  que  (son 
su  palabras),  la  hermosísima  carta  leida  era  el  mejor 
resumen,  la  más  digna  corona  del  brillante  acto  que 
se  acababa  de  realizar. 

Los  Anales  han  querido  registrarlo  expecialmeate 
en  sus  páginas,  no  sólo  por  haber  contribuido  a  él 
en  gran  parte  la  Universidad,  sino,  muy  singular- 
mente, por  haberlo  iniciado  tres  alumnos,  tres  jóve- 
nes. No  es  frecuente,  en  la  antipática  anarquía  de 
nuestro  estado  social,  que  los  jóvenes  aplaudan,  ni 
aún  respeten,  á  los  representantes  de  las  generacio- 
nes que  les  precedieron.  Por  el  contrario,  el  desagra  - 
dable  pleito  con  los  viejos  se  repite  á  menudo,  ne- 
gando el  principio  mismo  de  la  continuidad  de  la 
histora  (que  enlaza  lo  viejo  con  lo  nuevo)  y  preten- 
diendo abrir  ancha  sima  entre  los  que  trabajaron  an* 
tes  y  los  que  trabajan  ahora,  como  si  nada  de  común 
hubiese  entre  unos  y  otros;  como  si  las  mejoras  de 
hoy  no  tuvieran  por  precedente  esencial  las  obras  de 
ayer;  como  si  cada  generación  no  fuese — quiéralo  ó 
nó — ,  hija  y  discípula  de  las  anteriores. 

Al  romper  con  ese  prejuicio,  los  Sres,  Prieto  de 
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a  Torre,  Pérez  Bances  y  Eguiagaray,  han  dado 
muestras  de  un  espíritu  amplio  y  generoso,  que  me- 
'ece  el  aplauso  más  sincero. 


o 
o  o 


Como  remate  del  Homenaje  cuya  relación  p rece- 
le, la  Comisión  organizadora  acordó  crear  un  premio 
le  350  pesetas,  como  mínimum,  para  los  Juegos  Fio- 
ales  que,  con  motivo  de  las  fiestas  de  San  Mateo, 
le  celebraron  en  Oviedo  el  día  34  de  Septiembre  del 
mismo  año. 

El  tema  señalado  fué  éste: 

iiPalacio  Valdés,  su  representación  en  la  literatura 
ispañola  y  estudio  critico  de  sus  obras». 

El  Jurado  de  los  Juegos  Florales  declaró  no  adju- 
dicableel  premio  á  ninguno  de  los  estudios  presen- 
lados,  y  las  350  pesetas  fueron  dedicadas  por  la  Co- 
misión á  la  compra  de  libros  y  menaje  con  destino  á 
la  Colección  de  material  de  enseñanza  de  la  Facul- 
tad de  Derecho.  (Véase  el  capítulo  correspondiente 
á  ésta). 

También  publicó  la  Comisión  un  folleto  de  32 
páginas,  comprensivo  de  artículos  y  poesías  dedi- 
:ados  á  Palacio  Valdés  y  de  varios  hermosos  foto  • 
2;rabados,  entre  ellos  un  buen  retrato  del  novelista 
á  quien  se  hizo  el  Homenaje. 
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N  el  tomo  ni  de  los  Anales,  publicados  en  1 905 , 
el  entonceá  encargado  de  esta  Colección — hoy 
vicecónsul  de  España  en  Buenos  Aires — ,  el 
.  D.  José  María  Scmpere,  manifestaba  estar  casi 
icluida  la  catalogación  de  las  obras  en  ella  eits- 
I  tes. 

Después,  y  debido  al  aumento  de  material,  modlfi- 
ñones  en  las  estanterías  y  separación  de  algunas 
Llenas  que  antes- figuraban  en  un  solo  grupo,  y  al 
sorden  originado  por  el  préstamo  y  devolución  de 

obras,  se  hizo  precisa  nueva  y  más  detallada  cata- 
dación* 

Hubiera  sido  esta  obra  interminable  sin  el  con- 
rso  voluntario   y  desinteresado  que  prestarotí   j 
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prestan  D,  Antonio  Rico  y  D.  Julio  Arguelles,  alum- 
nos de  esta  Universidad,  que  diariamente  dedican  va- 
rias horas  al  trabajo  de  catalogación,  y  el  primero  de 
ellos,  además,  al  servicio  de  préstamos  de  libros,  ma- 
pas y  restantes  objetos.  No  obstante,  la  catalogación 
ha  ido  haciéndose  muy  lentamente,  dificultada,  no 
sólo  por  las  pocas  horas  que  á  ella  se  podían  dedicar 
y  por  la  atención  que  requiere  la  marcha  normal  de 
lo  préstamos,  sino  también  per  estar  dedicado  cl 
local  de  las  colecciones  á  la  celebración  de  semina- 
rios y  reuniones  de  la  Academia  práctica  de  estu- 
dios jurídicos.  Últimamente,  este  inconveniente  ha 
desaparecido  (i),  y  la  catalogación  avanza  más  de- 
prisa. 

Para  llegar  á  su  término,  faltan  los  catálogos  de 
las  secciones  siguientes:  derecho  Civil,  Procesal, 
íMercaniilp  Canónico  y  Enciclopedia.  Están  por  con- 
siguiente catalogadas  las  restantes  secciones  de  la 
Biblioteca,  á  saber.  Filosofía  del  Derecho^  Sociolo 
gia.  Filosofía,  Historia,  Historia  del  Derecho  Pedago- 
gía ^  Literatura^  Derecho  Penal,  Internacional,  Político, 
(Administrativo  y  Revistas. 

o 
o  o 

En  los  años  de  1905,  1906  y  1907,  la  Biblioteca  ha 
sido  aumentada  con  diferentes  obras,  procedentes 
unos  de  donativos  de  distinguidas  corporaciones  y 
personalidades,  y  otras  adquiridas  por  la  Facultad  de 
Derecho . 

En  1905  tuvieron  entrada  (aparte  las  Revistas)  ;i 
obras  (33  donativo  y  18  compra)  de  las  materias  si- 
guientes: 


( I )    Los  Semina  rios  y  la  Academia  celebran  ahora  sus  reunio- 
nes ea  la  sala  de  Decanatos* 
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ología. 


:ona 

oria  del  Derecho.. 

ratura 

lomía  y  Hacienda. 


I 
4 

2 

6 
i6 


Derecho  Político. 

»       Romano. 

»       Civil.  . 

»       Procesal. 
Pedagogía.    .     . 
Enciclopedia. 


1906  entraron  131  (^94  donativo  y  37  compra)  de 


sofía  del  Derecho. 

ología 

sofía 

oria 

oria  del  Derecho.  . 

ratura 

lomía  y  Hacienda. 

igogía 

clopedia.      .     .     . 


i  Derecho  penal.  .     .     . 

8  »  administrativo. 
3  »  político.    .     . 

1 1  »  canónico.  .     . 

12  »  romano.     .     . 

9  1»  civil.     .     .     • 
12  »  mercantil. 

31  »  procesal.    .     . 

3  •  internacional. 


tt 

3 

2 

I 

3 
II 
2 
2 
6 


1907  entraron  155  (55  donativos  y  100  compra) de 


sofía 

ología 

oria 

oria  de  Derecho.    . 

ratura 

lomia  y  Hacienda. 

igogia 

clopedia.      .     .     . 


5 

2 

10 

5 

17 
4 


Derecho  Penal. 
»       Político. 


Administrativo. 
Romano.  .     . 
Civil.    .     .     . 
Mercantil. 
Internacional. 


i( 
6 

4 
I 

7 
33 


Además,  tienen  periódica  entrada  en  la  Biblioteca 
nerosas  revistas  nacionales  y  extranjeras  á  las  que 
i  suscrita,  y  otras  muchas  que  envian  graciosa- 
ate  de  diverso  puntos,  y  en  especial  de  las  Repú- 
as hispano-americanas;  siendo  muy  de  lamentar 
rregülaridad  con  que  éstas  últimas  se  reciben. 
Damos  á  continuación  nota  de  las  revistas  que 
i  venido  á  aumentar  la  numerosa  colección  re^ 
ada  por  el  Sr.  Sempere  en  el  citado  tomo  III  de 
Anales:  Cultura  Española,  (Madrid);  Revue  biblia^ 
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graphique  des  Ouvrages  de  T>roity  etc.  (París);  Rcvue 
d'Economie  PolUique  (París);  Revue  genérale  de  DroU 
International  Public  (Par  is);  Bullettn  des  Bibliothequcs 
Populatres,  (París). 

Por  donativo,  ó  cambio  cod  ios  Anales  de  esta  Uoi- 
versidad,  frecuentemente  se  reciben  diversas  publica- 
ciones (programas,  memorias,  anales,  revistas,  etc.), 
de  Universidades  francesas  (París,  Lyon,  Aíx,  Rennes, 
Toloase,  etc.);  inglesas  (Londres,  Oxford,  Cambrid- 
ge); portuguesas  (Coimbra);  austríacas  (Insbruck, 
Praga,  Viena);  alemanas  (Berlín,  Konísberg),  italia- 
nas (Genova,  Padua,  Pisa);  belgas,  griegas»  rusas, 
servias,  brasileñas,  hispano-americanas  (Buenos  Ai- 
res, Córdoba,  La  Plata,  Lima,  Santiago  de  Chile, 
Asunción,  Caracas,  México,  Montevideo),  y  norte- 
americanas. 

Aparte  de  estas  adquisiciones  de  material  litera- 
rio, se  han  hecho  otras  consistentes  en  varios  mapas 
que  faltaban  para  completar  la  colección  de  los  mura- 
les de  Vidal  de  Lablache;  la  serie  de  los  mapas  histó- 
ricos de  Kiepert  y  Bretschneider  (14  mapas) ;  un  cyclos- 
tyle  para  sacar  copias  de  textos  que  hayan  de  ana- 
lizar los  alumnos:  el  mapa  en  relieve  de  España,  de 
Méndez  de  la  Torre;  una  escalera  portátil,  y  varios 
de  los  objetos  que  figuran  en  el  inventarío  del  Labo- 
ratorio y  Museo  de  Criminología  (i). 

o 
o  o 

El  préstamo  de  libros,  mapas,  cuadros,  etc,  ha- 
tenído  considerable  aumento,  solicitándolo  con  fre- 
cuencia no  sólo  los  profesores  y  alumnos  de  esta  Es- 
cuela, si  no  numerosas  personas  ajenas  á  ella.  Asi,  los 
beneficios  que  reporta  esta  Colección  se  van  exten- 
diendo y  son  cada  vez  mayores. 


(O    Véase  más  «tras,  págs.  113  á  115. 
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Vun  pudieran  serlo  más,  sino  fuese  la  morosidad 
plicablé  y  abusiva  que  se  observa  en  lá  devolución 
DS  libros  prestados;  la  cual  no  sólo  causa  graves 
uicios,  impidiendo  que  puedan  consultar  una  obra 
is  aquellos  que  lo  solicitan,  sino  que  ocasiona  fre- 
ites  y  lamentables  pérdidas  de  obras  ó  tomos,  qpe 
lejan  incompletas.  Asi,  en  el  pasado  año  de  1907, 
aecesario  dedicar  una  cantidad  relativamente  con- 
rable  á  completar  diferentes  obras. 
Pretendiendo  poner  fin  á  tal  abuso,  señaló,  el  Jefe 
1  Sección,  D.  Rafael  Altamira,  de  acuerdo  con  el 
Decano  de  la  Facultad  y  con  el  Sr.  Rector,  como 
o  ordinario  de  los  préstamos  el  de  quince  dias, 
puede  ser  ampliado  á  otros  quince  si  en  los  pri- 
os  no  es  solicitada  la  obra  por  otra  persona.  No 
ante  hacerlo  constar  así  en  las  papeletas  que  se 
;nden  para  cada  libro  que  tiene  salida,  poco  se  ha 
leguido;  la  devolución  se  hace  esperar  días,  meses 
in  años. 

)urante  el  de  1905,  se  prestaron  252  obras  de  las 
iones  siguientes. 


io(ía  del  Derecho. 

>logía 

^ofía 

>ria 

Dría  del  Derecho. 


4 

18 

»9 
18 


ratura 36 

lomia  y  Flacienda.    .     n 
ígogía s 


Derecho  Penal.. 
»       Político. 


Administrativo. 
Civil.   .     :     .     . 
Romano.  .     • 
Procesal.   .     .     . 
Internacional.     . 


16 

15 
6 

19 
8 
6 


Revistas 57 


Lín  1906  hubo  el  siguiente  movimiento: 


Sofía  del  Derecho. 

ología 

aofía 

cria 

Oria  del  Derecho.  . 


4 
27 
12 

19 
33 


Literatura ao 

Economía  y  Hacienda.     .  23 

Pedagogía ,  7 

Enciclopedia 3 

Derecho  Penal.      ...  10 


iti 


áiikiJta 


Froureroy.—PhWotophie  chímique. 

Büchner. —  Forcc  ct  matíére.  a.'  ed. 

Lucas.-  Le  Román  alchimique. 

Hoefer. — La  Chimie  par  la  biographie  de  ses  fondateurs. 

Ff^ttftfr.— L'alchímie  et  les  alchimistes. 

Secchi,'  L'ünítá  dellc  forcé  físiche.  2  vs. 

Tisier. — L'aluminiun  et  les  metaux. 

Gar//fer.~Les  cursiosités  de  TExposítion  universelle  de  1867. 

Gamtífr^^f/arW.— Falsifícatíons  des  substances  alimentaires. 

Buios.—Art  de  la  teinture. 

^lancourt—  L'art  de  la  Verreríc.  2  vs. 

Pouleuc,  —Les  nouveautes  chimiques. 

(Antón  Valle.  —El  minero  español. 

Breará.  —  Exploítation  des  mines. 

J.  A.  9.—  Ensayo  histórico  natural  de  los  minerales  y  minas  de 

España. 
Prt e5//ey.—Expériences    ct   observaiions  sur  diíTerents   espéccs 

d^air.  5  vs. 
Héraud. — Les  secrcts  de  la  Science. 
Pelshofero. — Tyrocinium  chimicum  Johaness  Begimi. 
Cahours. -'Trdité  de  Chimie  elémentaire.  3  vs. 
Liebig. — Introduction  á  1  etude  de  la  Chimie. 
ídem.'  Lettres  sur  Tagriculture  moderne. 
/úfem.—Lettres  sur  la  Chimie. 
/iem.— Nouvelles  lettres  sur  la  Chimie. 
GtVaritfi.  — Des  fumiers  consideres  commeengrais. 
Anónimo. —  Manual  del  minero. 
Academia  de  Ciencias  de  A/oi/rn/.— Revista  de  los  progresos    de 

las  ciencias.  22  vs. 
Wagner  et  L.  Gau/ter.— Nouveau  traite  de  chimie  industrielle. 


Rignant.  —  Cours  de  Chimie.  a.*  ed.  4  vs . 

Lamarc/r.— Causes  des  príncipaux  faits  physiques. 

Freseuius  -  Précis  d'analyse  chimique. 

/itfm.—ldem  qualitative. 

CAa^/a/.— Elements  de  Chimie.  3  vs. 

^ergman.  — Opuscules  chimiques  et  phisiques.  2  vs. 

Lucas. — La  Chimie  nouvelle. 

Scoutetten."  L'Ozone* 

Lassat^t.^ Tratado  completo  de  Química.  3  vs. 

Carral. — Státique  chimique  des  animaux. 

Trouessart. — Galilce,  sa  mission  scienti6que,  sa  vieet  son  procés. 

Ribancourt, ^Quimicsi  docimásica. 
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maíz.— Conocimiento  y  elaboración  de  hierros  y  aceros. 

rrasa,—  Conferencias  sobre  Química  general,  a.*  cdic.  2  vs- 

A.  de  Ciencias  —E\  Centenario  de  Calderón. 

:j/os/«.— Centenarios  de  Calderón. 

anco. — Apuntes  de  Química  general. 

nóiiimo.— ídem  de  idw-m. 

b'carriias.  — Nociones  de  Química  general. 

\Hhonesta.-  El  arte  del  tintorero. 

Rt7/a.— Química  general. 

r/iar^/.— Traite  de  Chiitiie  organique.  4  vs 

anco.— Lecciones  de  Química  general,  i.*  y  2.*edic.  2  vs. 

frenoy. — Voyage  métalurgique.  1  y  atlas. 

anco.— Biografía  del  Dr.  O.  Manuel  Saenz  D.  y  Pinillos. 

m.—  Química  general  (Programa). 

r\o%,  -Varias  memorias. 

(ronse.  -Mines  de  fer  et  les  forges  du  comtcs  de  Foix. 

anco.— Preparación  de  la  sidra. 

rm.  — Discurso  inaugura]  d;:!  Ateneo  barcelonés. 

r»v  S<?^ttra.— Discursos  varios. 

é/oz.  «Introducción  á  la  Química  moderna.  (Trad.  de  Luanco). 

anco.  —Estudios  de  erudición  española. 

m, — Industria  del  yodo,  a  vs. 

icsíley*  -  Experimcnts  and  observations  on  diffcrent  kinds  o! 
air.  3  vs. 

rmen /itfr.—Récreations  physiqucs,  etc.  2  vs 

rm. — To  the  sucieté  foi  thc  cncoür^ement  of  arts,  manufactu- 
res and  commerce. 

ggius.-^\  comparative  view  of  the  phelogistic  and  antiphlogistic 
theorics. 

itftf/e.=*Thechcmical  essays  of 

mbourne, — Sur  la  Icint. 

g^en-Z/otiz.— Expériences  sur  les  vegetaux. 

mery.  -  Curso  químico. 

Au.— Disserta  tío  phifbéophica  inauguralis  de  aere  fixo. 

rm.  -Revista  europea  (varios  húmeros). 

?m.— Anales  de  Química  (idcm). 

co. — Trabajo  de  los  metales. 

\lritense, — Farmacopea. 

rm.— Crónica  científica.  13  vs. 

louzey  Fremi.—Tnxiié  de  Chimic  genérale.  6  vs.  y  2  atlas. 

«rnari.— Traite  de  Chimic.  2  vs. 

inifM— Principes  et  philosophie  de  la  Chimie  moderne. 

rcWtuí.-  Traite  de  Chimie.  6  vs. 
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ídem, — Traite  de  Chimíe  (nueva  cdi.). 

Bone/.~ Elementos  de  Física.  Un  vol.  y  un  atlas. 

Escriche, — Física  y  Química. 

//tfi-rtfro.— Física  moderna. 

Cortin^,—  Ensayo  de  los  minerales  por  medio  del  soplete. 

Caballero.^ Arte  de  ensayar  oro,  plata  y  vellón  rico. 

Mascaren  AS. — Adelantos  de  las  ciencias  químicas. 

Jamin. — Petit  traite  de  Phisique. 

Ftj^ar^s.  ^Manual  de  Física. 

(Merón  y  Luminiana. — El  estudiante  de  Física. 

•l^oirí^iitfz.— Exposición  de  Londres. 

Benersai. — Programa  de  Física. 

Cos/a.— Botánica  general. 

Oinozo/a.— Tratado  elemental  de  Mecánica.  2  vs. 

L/atiroió.— Navegación  interior  de  España. 

navarro. — Física  eléctrica. 

Franklin.  -  Oeuvres.  2  vs. 

Lamtfry.— Curso  chimico. 

SchoUs."  Elementes  de  Chimie,  2  vs. 

Lelievre. — Descriptión  de  divers^  procedes  pourextraire  la   sode 

du  sel  marin. 
HeukeL — Pyritologie  ou  Histoire  naturcllc  de  la  Pyriti. 
*R..cA.  ic  CiVnctíW.  -Memorias,  i  i   vs. 
Schultz. — Memoria  de  los  trabajos  en  i85  5  por  la  Comisión  del 

Mapa  geológico. 
F.  SjkTtf. —Prccis  élémentaire  de  Chimie  agricole. 
P.  Jof^e»aw.r.— La  chimie  du  cultivateur. 
Saint  Pierre.—EiixÚQS  sur  la  Nature. 
Cosianzo. — La  vida  de  Alberto  el  Grande. 
Lluch  y  Fábregas. — Teoría  atómica. 
Bsrgman, — Traite  des  affinstés  chimiques. 
Dumas, — Le^ons  sur  la  philosophie  chimiqu«. 
íMoigno» — La  Science  vulgarisée.  8  vs. 
Gutierrjz  Bueno.  —Nomenclatura  química. 
Chabaneau, — Elementos  de  ciencias  náfrales. 
*B<»«irimo«/.— Traite  de  Chimie  genérale.  2  vs. 
Bef  thollet. — Arte  del  blanqueo. 
/itfm.--Slatique  chimique.  2  vs. 
Lavoisi'er. — Traite  élémentaire  de  Chimie.  2  vs. 
ídem. — Opuscules  phisiqucs  et  chimiques.  j.*  cd. 
F.  Accum. — Traite  practique  des  réactifs  chimiques. 
Gwerm.— Nouveaux  eléments  de  Chimie. 
HenchelL—  L'étude  de  la  philosophie  naturelle. 
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trian. — Manuel  du  chimÍAtc  agriculteur. 
iigny, — Études  sur  les  corps  á  l'état  spheroidal . 
7.— -Tratado  de  Análisis  de  química. 
fir, — Histo¡r¿  déla  Chimie. 
ve. — Correlation  des  forces  phisiques. 
hler,-  Elémcnts  de  Chimie. 
\tobaly  Garrt^g^a— Química  general.  2  vs. 
hujime, — Expériences  chímiques. 

cader  y  Pernal. — Tratado  elemental  de  Química  médica, 
'i^.— Manuel  pourlanalyse  des  substanccs  organiques. 
1.— Traite  de  Chimie  organique.  3  vs. 
illa. — Análisis  químico  de  una  piedra  meteórica. 
ig, — Chimie  appliquée  á  la  Phisiologie,  etc.,  etc. 
mpio. — Química  general, 
pif— Précis  de  chimie  industriclle. 

singault.—  Memories  de  Chimie  agricole  et  de  Phisiologie. 
t^.—  Cartas  químicas* 
erüa.'  Su  qualche  rcazione. 
I.— Discurso. 
ng, — Química  orgánica. 
f/ner.—Arte  de  ensayar  con  el  soplete. 
en, — Précis  de  Chimie  industrielle. 
ánimo, — Papeles  varios, 
i. — Clave  del  Análisis  químico, 
e.  — Traite  practique  d'Analyse  chimique.   2  vs. 
vaus* — Les  conserves  alimentaires. 
«r.—  L*art  de  fairc  le  sidra, 
t/s. — Monografía  del  Argón. 
r^r«.— Prácticas  de  Química  orgánica. 
ri7/a.— Química  general.  3  vs.  i.'a.'  y  3.*  edic. 
vallier.  —Alteraciones  y  falsiíicaciones  de  substancias  alimen- 
:iciaS|  etc. 

ñas  y  ^oussingault.—  Ens&yo  de  estática  química. 
fere,—  Essai  sur  la  philosophie  des  scicnces. 
ñoz  de  Luna  —El  barón  de  Liebig. 
w.— Memorias  varias.  9  vs. 
ardin. — Le(;ons  de  Chimie  elémentaire.  2  vs. 
»s>?  Coit na  —  Reconocimiento  físico* geológico* minero  de  loSé 
Valles  de  Andorra. 
gado  Valdés  —Discursos. 
nedtllay  Piíf^.— Diversos  desinfectantes. 
ivarri, — Mineralogía  y  geología. 
ta.~  Química  general.  2  vs. 
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Luna, — La  Química  y  sus  priocipales  aplicaciones  á  lá  agricultura. 

Gautier  de  C I auby. ^Química,  legal 

Casares.— Química  general.  2  vs. 

/^aiireii/.  — Mélhode  de  Chimie. 

^er  i  he  lot.— Letona  sur  les  méthodes  generales. 

iMohr, — Traite  d'Analysc  chimique. 

R.  A-  de  Ciencias  de  *Bar<:e/oiia.— Memorias.  6  vs. 

Quiroga*  —Cemento  argentino. 

Yañez. — Historia  natural. 

López  Vidaur,  —Agricultura  elemental. 

Jos.-'Baptista  Por  loe. — Magia  natu  ralis. 

Fo^/tW/«. —Síntesis  química. 

zAlmeray  Bo/t7/.— Catálogo  de  los  moluscos  fósiles  pliocenos. 

BoucAaria/.—PhisiqueéIémcn  taire. 

/ierm.— Informe  sobre  pesas  y  medidas. 

Caballero,  -De  pesas  y  medidas. 

/iem.— Defensa  del  R.  D.  de  3  1  de  Mayo  de  1846  sobre  reforma 
monetaria. 

Cantos  Benitez, — Escrutinio  de  maravedises  y  monedas  de  oro,  etc. 

Velilla,-  La  Ciudad  de  Caspe  y  sus  baños. 

Vázquez  Q/ietf  o.  —  Essa i  sur  les  systcmcs  métriques  et  monetaires. 

ídem. — Tablas  de  reducción  de  pesas  y  medidas. 

Ruiz  Rodríguez.— Sistema  planetario. 

ídem, — Memorias  de  entrada  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Ma- 
drid. Una  parte. 

Carranza. — Monedas  de  oro  y  plata. 

Mucheu. — Physique.  2  vs 

R  Lulli.  -  Varios  cscrit  os. 

J>  A,  H.  -Tratado  de  óptica  práctica,  de  variedades  de  vidrios  y 
sus  usos. 

*B.  de  Varaos.  -De  re  metálica.  2  ej. 

Aíonaries.  — Historia  deí  semplíci. 

Fr.  t\í.  Sarmiento.  —  Vejetación. 

Tiíilofi. —Teoría  sobre  la  causa  de  la  gravedad. 

López,  -Origen  del  chocolate. 

Ídem.     El  hombre  incombustible.  ^  c¡. 

ídem. — Ensayo  sobre  la  Hidráulica  rústica. 

ídem. — Elementos  de  Física. 

Ma^wa.— Cosmómctro  ó  tratado  de  las  medidas  de  la  naturaleza. 

Cazaleí.  -  Thcorie  de  la  Natu  re. 

Montells  —  Física  y  Química. 

Duboisson. — L'arl  du  disiillateur.  2  vs. 

Grasst'ji.— Metal lurgie.  2  vs. 
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r  Gorán. — Nuevas  propiedades  de  la  sal. 

iterto.  -  Ensayo  práctico  de  aguas  minerales. 

.—Tratado  de  las  aguas  minerales. 

r  iVkWJ.— Aguas  de  Trillo. 

es. —Memorias  sobre  análisis  de  aguas. 

s.— Memoria  sobre  aguas  medicinales  de  Fuensanta. 

nan.  — Elementos  físico- químicos  de  análisis  de  aguas. 

.—Tratado  práctico  de  Análisis  química  de  aguas  minerales. 

rorre.— Arte  ó  cartilla  del  nuevo  beneficio  de  la  plata. 

Ocuvres  completes  de  Bernard  Palissy. 
—  Quilatador  de  la  plata,  oro  y  piedras. 
—Arte  de  ensayar  oro  y  plata. 
ndez  del  Castillo, — Tratado  de  ensayadores, 
erj.  — Hidrostática. 
illas. — Artííices  plateros. 
re¿r. — Lecciones  de  Física. 

o/^et*.  — Description  des  cxpéricnccs  de  la  machine  aéreosta- 
)ue. 

Co€/ina,—'E\  agua  en  la  tierra, 
r*.- Nociones  de  Química. 
tV/a.— El  médico  español  Nicolás  Monardes. 
i/.— Cuadro  geológico,  etc. 
3;  rorres.  — Primera  Exposición  de   Electricidad   celebrada 

Europa. 

.—Termodinámica, 
j  -Tempestades  eléctricas, 
ríoi;///^.— Traite  de  la  culture  du  nopal.  2  vs. 
Seoane.-  Fauna  mastológica  de  Galicia. 
rides. — Anazarbei  de  médica  materia. 
1.— Lecciones  de  Química. 
.—Origen  y  constitución  mecánica  del  mundo. 
rete. — Historia  de  la  náutica. 
-Discurso  de  Doctorado. 
a. —  De  Monjuich  al  Piapol. 
-Estudis  gcologichs  de  la  montaña  de  Montserrat. 
íVo.— Ensayo  histórico  sobre  la  Botánica. 
Matritense. — Informe  acerca  de  la  vid. 
fa.     Memoria  de  la  Exposición  de  objetos  del  Pacífico. 
.—Cultivo  y  aprovechamiento  de  las  plantas  azucareras. 
iM. — El  azufrado  de  las  vides. 
Seoane. — Historia  natural  de  Galicia. 
.—Catálogo  de  los  moluscos  terrestres  en  Galicia.  2  vs. 
—Breve  historia* 
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^érez  ArcAs. — Especies  españolas  del  género  percus. 

C/avi/o.  — Bodas  de  las  plantas. 

í/s/arí;^. -Discursos  inaugurales. 

^Asiory  Lopj  -  La  fauna  asturiana. 

Ve^-ncuiL — Nolt  sur  le  calcaire  dans  les  environs  de  Segura  (Ara- 
gón; 

Muñoz  de  LunA.     El  c^ólera-morbo  asiático  bajo  el  punto  de  vista 
químico. 

'H^ullán.  -  Memoria  del  algarrobo. 

Robcrt. — Sur  la  pcnte  des  roches. 

ídem. — La  segmcntation  dans  le  genre  Trochus. 

ídem. — Catálogo  de  la  República  del  Paraguay  y  sus  objetos. 

ídem.— ídem  de  la  del  Uruguay. 

OlmedillA  — Elogio  histórico  de  D    Fernando  Amor. 

CartAvio  —Guia  general  de  los  españoles  en  el   Río  de  la  Plata. 
(B.A). 

ídem. — Guía  industrial  y  comercial  de  Asturias. 

Cenares.     Reflexiones  políticas  y  económicas. 

Bech¿.  —Manuel  Géologique. 

•Baitús.— Forma  de  la  energía. 

Dcstutt  de  rracy.  — Commenlaire  sur  l'Esprit  des  lois. 

Faniíilo.— El  heráelito  español  y  deraócrilico  gallego. 

Ídem, — Periódico.  Varios  números  encuadernados. 

ídem. — Estudios  ¿  investigaciones. 

Bahüs. — Teoría  de  los  explosivos. 

Memorias  de  Jovcllanos    j  vs. 

Gesnero, —Scrlpiores  de  rei  rusticae,  etc.  2  vs. 

Fr.  FrAncisco  de  Oaunj.  —.Abecedario  espiritual. 

P.  Josv  FrAncisco  d:  ¡sIa    -  Triunfo  del  amor  y  de  la  lealtad,  etc. 

VillArrovL — Diccionario  nomenclátor  del  Reino  de  Gilicia. 

AlbiñAHA. — Historia  natural. 

iSÍArlin  del  Rio. — Disquisitiorum  magicarum. 

Luanco.—  Química  general. 

CafiCw'/oia.— Minas  en  E^^paña. 

VilÍAryy  í./jT'jHa. —Cartilla  elemental  del  arte  de  Platería,  etc. 
j  vs. 

/iem.  — Manuscritos.  2  vs. 

/itfm.— Anales  de  Ciencias  naturales   7  vs. 

T>Aguin.  -  Física.  3  vs. 

TibAt.     .Memorias  lisicas  sobre  el  influxo  del  gas  hidrógeno  en  la 
constitución  del  hombro,  etc. 

ÜAyony  Dw/ia'n,'/.— Arte  de  convertir  el  cobre  en  latón,  etc. 

Pcrnety. — Diccionario  mytho-hermétiquc. 
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Wma»».— Institutiones  chtmia. 

tce  de  ¿róit.— Phisiologia  chimica  dei  corpo  humano.  2  vs. 

iervatorio  cAstronómico  de  Aíairii.— Anuarios.  15  vs. 

jelta,—\Jn  eclipse  de  sol,  en  Moncayo. 

Ya//oy.— Des  races  humaines. 

Fias.— Précis  de  l'art  de  la  teinture. 

irte  de  San  Juan. — Ingenios  para  las  ciencias. 

uco  de  Nante. —Nueva  filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre, 

rtin  A  y Mso. —Noción es  de  las  principales  industrias. 

ne. — Ensayo  sobre  el  blanqueo. 

tani'Hortolani,—FaiSL  chimic,  etc. 

a/.— Historia  natural 

wMi».— L'art  de  la  vitrifícation. 

!.u/¿o.— Sobre  la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima* 

dsy  Cab,"*. — Termodinámica. 

meo  catalán,  -Almanaque  literario  (1864). 

versidad  de  OutVio.— Memoria  acerca  de  la  enseñanza 

neo  barcelonés, — Conferencias  sobre  la  cultura  española. 

eifúíisA.— Experiments  for  thc  density  of  the  earth. 

versidad  Central.     Memorias.  3  vs. 

tavio, — Guía  industrial  y  comercial  de  Asturias. 

stóteles. ^Natura  de  rerum  principium. 

7UÍano, — Higiene  comparada. 

Is  —Lecciones  de  clave. 

ieppe.—  Diccionario  de  Chimica.  10  vs. 

s/.  — Memorias  de  Historia  natural  y  médica  de  Asturias. 

ii«f/e.— Quimica.    2  vs. 

nf/s.  — Azúcar  de  uva. 

f^.— Problemas  y  cuestiones  sobre  Física  y  Química. 

a/.— Geología. 

n.— Covcs  prehistoriques  de  la  provincia  de  Lérida. 

n.— Nota  geológica. 

n.-  Monumentos  megalíticos. 

nime.—  Remedes  secrets. 

rez.— Arte  de  hacer  indianas. 

quer. — Arte  de  la  la  tintura  de  sedas. 

::.— Arte  del  estuco  ¡aspeado. 

in, — Licor  antipútrido. 

•tin. — Art  de  la  teinture. 

*.  D.  L.  G. — Chimie  hidrauliquc. 

rez.— Elementos  de  Química. 

liW.— Lettres  á  surplus.  4  vs. 

uberus,  —Nova  philosophla. 
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Vallemoní  — Curiosidades  de  la  naturaleza. 

G/ati^crti{.— Prosperítatis  germanía. 

Cofein,     Defínícioncs  y  elementos  de  Ciencias. 

Guy ion-Morveau, —Medios  de  desinfectar  el  aire. 

Jdiím,  -  Diario  de  los  nuevos  descubrimientos  de  todas  las  ciencias 

físicas.  3  vs. 
Gastoria. — Química. 
Sa/vaio.— La  Austríalia. 
^i^tiano.— (bausas  naturales. 
Timmsrham.—Trñiit  ólémeutaire  d'Artiilerie. 
Rodrigue:^, — Método  de  economizar  d  combustible. 
Chan/ourina. — Enciclopedia.  j6  vs 
•  Wa/Avr.—  Manipulations  electrotipiques. 
GAntelli^ — Tratado  de  barnices  y  charoles. 
A/on/óit.— Secretos  de  artes  liberjles  y  mecánicas. 
Ca^A-sica, — Química  aplicada  á  las  artes.  2  vs. 
Or/í/a.— Química. 
Lemery.— Tr.iitéde  antimoine. 
liem,  —La  ilusión  de  la  ci;:ncia  modern  1 
Graudean  -Cultivo  do  la  avena 
Vú/a/.— Discurs  inaugural  llegítá  la  solemne  sessió  de  18  5  7  del 

Centre  excursionista. 
P«//ái.— Toxicología  compendiada. 
ídem.— Arle  de  destilar  aguardientes  y  licores. 
Bou.*/.— Del  zumo  de  la  u\a 
ídem. — Química  popular. 
BlcMCO. — Tratado  elemental  de  Botánic.i. 
/¿/¿m.— Manual  de  la  Análisis  química. 
Car6oiiiii.?r.— Gaide  practique  de  I  epiciculteur. 
Codina  La»^ /i#i.— Distintas  preparaciones  del  subnitrato  de  bis- 
muto. 
^Uns  y  *Pujol  — Lecciones  de  Farmacología.  3.*  ed.  ^  vs. 
Gayola,  —Zoología. 
(Síinguez  —Fisiología  é  Higiene. 
Broca, — Etudesur  Tindustrie  tinctoire. 
Texidor. — Zool  ogía. 
Rui-l, — Quimología. 
Gregorio, — El  arcano  de  la  quina, 
rc.viior. —Tratado  de  materia  farmacéutica  mineral. 
VVi/a/.— Novcíi  cxcursions  al  Pie  d^Estañs.  2  vs. 
Corinde,  —Ensayo  de  una  historia  de  los  Peces. 
Lemeri.  — Chimia. 
ijtfiol.— L,e9  opuvres  de 
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ff»s.— Agricultura  española. 

mo.  —Ciencias  naturales. 

í^horra. — Botánica  descriptiva. 

/tfr.— Pharmacopca . 

aro.— Hongos  comestibles  y  venenosos. 

AlvArcz, — Transformismo. 

uaña.  -Contribución  á  la  fauna  malacológica,  etc. 

(^/•ii.— El  uso  del  aceite  de  algodón. 

David.  -  Atmanach  du  petit  lavater. 

boHcll, — Farmacia . 

imé.— ídem,    i  vs. 

tinos. — Historia  natural.  2  vs. 

o/.—  Teoría  de  la  Farmacología.  3  vs. 

dercr. — Mineralogía  micrográfica. 

[;jí.— Apuntes  de  Bacteriología. 

r.— Esterilización  germicida  en  farmacias. 

«e/.— Preparaciones  químicas  y  farmacéuticas. 

1. — Farmacia  química  orgánica 

ts y  Pm/o/.— Elementos  de  geología. 

rn.  -Fclix  ó  el  joven  labriego 

rueoux. — Traite  des  amcndemcnts  et  des  engrais. 

nn, — El  gran  tesoro  escondido  en  las  viñas. 

anuet;.».— De  los  Abonos. 

gue^^. — Manual  del  agricultor  asturiano. 

sz  de  Sancho. — Vida  vegetal. 

I.— Nueva  cartilla  agraria. 

'iano  Costa, — Flora  de  Cataluña. 

legueras. — Agricultura. 

uero. — Agricultura. 

neiro. — Trabajos  botánicos  del  abate  Pourrcl. 

i. — El  progreso  agrícola. 

».— Datos  para  lo  estudi  cientiiich  del  Montseny. 

ari;i.— Conferencia  agrícola. 

sandia.  —Flora  cesaraugustana. 

a. — Plantas  de  Cataluña. 

^e. — Influencia  de  la  luz  sobre  la  vegetación. 

celó  y  Gomis, — Flora  de  las  Islas  Baleares 

rtsy  Le  fi/anc.~ Bul letin  des  séances  de  la  So:i¿ti  chimiq  ue 

de  Paris.  16  vs. 

I. — Repcrtoire  de  Chimie  puré.  3  vs. 

reswil. — Id.  id.  appliquée.  2  vs. 

oii*—Aau«ire  de  Chimie.  2  vs. 

!•— Confcreocias  aj^icolas. 
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SagMrra.'^  ídem. 

da«X":"^  •"-^  ' '•*-^"-  «  •»  cLsification  d«  ..„,  i. 
So/«->  FoM«  -.Decdcncia  dd  «.**  J.  i      • 

y^      *  1^  5^^  d^   s.  Beraat   Calvo,  Bisbe  de 

Af*-^W«.-B¡bl¡o,ccach¡mic..vs, 

.W«^«^.  -Trtudo  de  la  tintura, 
/orrtsa.— Bóvedas 

tM»io.-Qunnh.M  general.  3.'  cd 

C«c4r.-Po.m,  fisico-astrooómico. 

Ko'gy  nrr-^.-^rúnku  cieniiiica. 
l.Ma«^-o — Los  mculúrgicos  esoañolM  ..n  .1 

Corru  T  Sayarr.).    ^^^P**^"»"  «'  "«evo  mundo  (Juao  de! 
IJtm.  -Id.  id.  íjuan  de  .Mcala». 
'Bon,t  -Fennentacióo  del  ,umo  de  la  uva. 
\M,os.  -  Tesis  de  Gradv^s.  1,  vs. 

lí:::>;;"!Krentror-— ^ 

Í^Z^'d'^"'  \  f»- Folleos  o  Polémicas. 

]1  ¿:-  ";"r  ^  ^  ? ';  •'"'''»••  ^^  hiendas. 

AVr^a,i..-TaMc.ux  d.^n.l,  se  ohimi.ue. 

«^.V-.4».-.\Unucl  du  míneralogiste. 

tiUir,^/,.  -  Mij  campañas. 
-P-  »  K/anwi..-.\Urc¡  Catonís. 
Pi^Kcr.  -Física  modemi. 

•}í-"'^»'*v— f^t'i''>^^phiavvpuca. 
.V..-v.o.'.-H¡sto¡re  .Xjturclle.  a  rs. 
OJom  Je  B*í,.- Historia  natural 
<.nv/.,.-Elcmeo.s  de  Míoeralosie. 
J^*"^"*-  Rerum  natura,  libri  Vi 
/  »/'á,".Jv-.-Lami-lacrece.  .>  «. 
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—Conversaciones  con  sus  tres  hijos. 
uL — Arte  de  quitar  manchas. 
y  PtáreL  -  Física-química. 
'en.-  Descripdte  ^[eonóstica  de  las  rocas. 
>ari/«. -^Memorias  de  Typo-Saib.  2  vs. 
0.— Donde  las  dan  las  toman. 
ich,^Lst  higuera. 
—Plantación  y  cultivo  del  ramio, 
nrfo.  — Discurso, 
t.— La  Porla  de  la  América. 
rnde:^. — Diccionario  de  farmacia,  etc. 
uot. — Atlas  de  minéralogie. 
íott.— Tratado  de  la  huerta. 
—Lecciones elementales  de  la  Historia  natural. 
;cr.— Taschcnbuch  zur  bereisung  des  Siebengebirgcs. 
I  Ortega,  •  Botánica. 
A.  -Saggio  sulla  storia  nnturalc  dci  Chili 
^s.— Introducción  á  la  Historia  natural  y  á  la  Geografía  física 
;  España.  2.'  ed. 
4». — Agricultura  metódica. 
— Réch¿rches  sur  la  nature  et  les  effets  da  mephitism. 

MíVf^tt6;j[.— Refutación  al  libro  titulado  "Origen  de  las  cs- 
:ciesde  Darwin". 

lilles, — Descripción  de  las  plantas. 
?.— Descripción  geognóstica  del  Reino  de  Galicii. 
Angiano. — Los  anestéáicos  de  Desonbry. 
o.  ~  Introducción  á  la  Mineralogía. 
.— Elscursió  á  Cadaques  y  Sant  Pere  de  Loda. 
;  Martorell.  -  Fauna  entomológica. 

-Física  experimental.  2  vs. 
Inirés.— Carta. 
—Varios  tratados. 

ien, — Historie  des  progréb  de  Tesprit  humain  dans  les  seten- 
es naturelles,  etc. 

fs/er.  -A   guide  to  the  collection  in   thc  South  Kensigton 
luseum. 

—Papeles  varios. 
—Química  general. 
toy  Poncj  de  León.  -Discursos. 
llarnau.  -Teoría  óptica  del  microscopio, 
io.— Nueva  navegación  en  los  buques  rápidos. 
-  Mapa  del  Reino  de  León  y  del  Principado  de  Asturias. 
ual, — Descubrimiento  de  la  a^tga  náutica. 
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Casares.— Análisis  de  aguas  minerales. 

lonstoni. — Thaumatographia  naturalis. 

^acquer.-  Elements  de  Chimie. 

CuesU  y  Junquera  y  ^lÁ.-~\ná\Í3Ís  hidroti  métrico  délas  aguas 

potables  de  la  provincia  de  Asturias. 
Desprei\. — Física.  2  vs. 
Garda  Ld^í?;^.— Aguas  de  Segura. 
BontV/a.— Análisis  de  las  Aguas  de  Puente  Viesgo. 
/(iem.— La  Química. 

7ri///ás.  -  Química  aplicada  á  la  tintura  y  blanqueo. 
LeAmaim.  — Compendio  de  Química  físioló^ica  animal. 
Macken:{ie,^OTí^  thousand  experiments  ín  chemistry. 
Aíon/e//s.~ Física  y  Química. 
Cas^alei* — Thcorie  de  la  nature. 
//um^o/íf/.— Tableaux  de  la  Nature. 
(MuHos^  del  Castillo    -Ensayo  acerca  de  la  significación  de  las 

leyes. 
Academia  de  Ciencias  de  Barcelona* — Bolctin,  7  núms. 
Luxán,—  L,ñ,  Exposición  internacional  de  Londres.  1862. 
ídem. — Memoria  sobre  el  acero. 
C.  de  Praio.— Varias  memorias. 
F.  G.  A.  -  Los  tres  imposibles  vencidos, 
/iem.— Un  eclipse  de  sol. 

Grand» — Etude  sur  le  bassin  houiller  des  Asturics. 
'D//oa.— Noticias  americanas. 

Dubrumfaut.—\Tl  de  fabriquer  le  sucre  de  betteraves. 
Lome/.— Memoire  sur  les  eaux  minerales,  etc. 
í*erre/.— Memoire  sur  Tacier. 
ídem. — Anales  de  minas. 
Rui;^  de  Eguilas, — Breves  disertaciones 

Carees  y  E guisa,  -Nueva  teoría  y  práctica  acerca  del  oro  y  plata. 
Brard. — Elements  practiques  de  cxploitation. 
Lópe:{  Cancel ada.—fAinsLS  en  España. 

Ingen-HeuT^. — Nouvellesexpériences  et  observations  de  phisiquc. 
ídem, — Expcriences  sur  les  vegetaux. 
Vallejo. — Separación  de  la  plata  del  plomo. 
TAenarúí.— Tratado  de  Análisis  química. 
Ro/ian.— Memoria  histórica  y  científica  acerca  de  la  plata  y  del 

oro. 
Bercelius, — Emploi  du  chalumeau. 
ídem, — Nouvcau  systéme  de  mineralogie. 
Proiís/.— Anales  del  R.  laboratorio  de  Química,  j  vs. 
/iet».— Registro  general  de  minas  de  Castilla.  2  ys. 
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ifircottr/.— L'eclairaigfe  au  gaz. 

¡a y  Martin — Discurso. 

meo.  -  Discurso  sobre  Raimundo  Lulio. 

it— Noticia  de  las  minas  de  Guadalcanal.  2  vs. 

IB. — Recueil  des  arrets,  etc  ,  de  la  cribe  especíale  des  mines  de 
Liéjc. 

A.-r-Memoria  de  la  Junta  calificadora  sobre  la  industria  espa- 
ñola. 

n.  —Anales  de  Física  y  Química. 

n.  -Discursos  de  apertura  de  Barcdona.  Valencia  y  Santiago. 
4  vs. 

n, — Discursos  de  recepción.  3  vs. 

•n. — Discursos  del  grado.  7  vs. 

\ares, — Programa  de  Química  general. 

:idóy  Coí.— Formación  de  los  principios  inmediatos  de  las 
plantas. 

nt.— Instituto  agrícola  catalán  de  San  Isidro. 

m. — Estudio  de  los  vinos  catalanes. 

A.  de  Ciencias.-  Anuarios.  4  vs. 

iversidad  de  Barcelona. — Anuario. 

nuaire  pour  Tan  1879,68,  70  y  i883.  4  vs. 

imundo  Luí li.^  Opera. 

lormois. — Arte  de  hacer  las  indianas  de  Inglaterra. 

n/>a^iioi«. —Cartas  físico-químicas.  2  vs. 

^bini. Tirocinium  chimicum. 

jcrotf.— Nociones  de  Química. 

iff. — Perometalia  abducta  ó  arte  de  fundidores. 

meo. — Aerolitos  en  el  distrito  de  Cangas  de  Onis  el  día  6  de 
Diciembre  de  1866.  2  vs. 

m.— Un  libro  más  para  para  el  Catálogo  de  los  escritores  cata- 
lanes. 2  vs. 

m.— Otro  libro  catalán  desconocido.  2  vs 

m.  — La  fotografía  írevista).  i  2  núms. 

m. — Estación  metereológica  de  Santiago  y  de  Oviedo. — Obser- 
vaciones hechas  en  varios  años. 

ón  de  fíiitfw.— Historia  natural  (en  rama). 

éneo  barcelonés  -.-Álbum  de  la  Exposición  en   1893. 

cA.  de  Ciencias. — Discursos  de  recepción.  20  vs. 

w.— Libro  de  honor  de  la  Exposición  Universal  de  Barcelona 
de  1888  (en  rama). 

laciart. — Memoria  sobre  el  Centenario  de  Calderón. 

mando  A/ow/V.— Estudios  sobre  desarrollo  de  las  maclas. 

r/e/ón.—D.  Quijote  (diccionario). 
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Pellico* — Memoria  sobre  minas  en  Asturias,  varios  núms. 

Rublo  y  Billvé, — La  guerra  moderna. 

Oses.— Nociones  de  Química  general. 

©e/^raio.^ Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de 
Madrid,  i.'  v  a.'  parte.  2  vs. 

^erosmey  Caí/.— Del  azúcar  en  las  colonias. 

Lalande.'^An  du  tanuneno. 

ídem.--  \t\  du  chamoiseur. 

/(Í0m.— Estadística  minera  en  1864. 

Ltina.'^Memoria  sobre  la  nitríticación. 

Del  Prado,-  Reseñas  geológicas  de  la  provincia  de  Avila. 

ScA»aiio/7*.— Essai  sur  la  métaphisique  des  Torces. 

Bofft7/a.  -  Discurso  inaugural. 

Solano. — Ídem,  idem. 

Ve  I  lav  i  lis  é^SuWt  nomenclature  chimique. 

ra/e^o/i.— Discu  rso. 

Netschaeff,"  Formules  des  réations  chimiques. 

Leca/.— Libro  de  honor  de  la  Exposición  de  Barcelona. 

cAgricolae  — De  re  naturallia,  libri  12. 

Vallhonesia  y  Vewir <?//.— Clasificación  de  los  colores 

ídem. — Análisis  cualitativa  de  las  aguas  de  Oviedo. 

ídem.  -  Un  plano. 

G4ri^^>f //are/.— Falsificación  de  las  substancias  alimenticias. 

Caullét.—  Description  de  la  machine  éléctrique. 

Rodrigues , — Instrucción  sobre  pararrayos. 

Chdvarri,-  Física  aplicada  á  la  agricultura. 

C«  de  Saavedra.— Origen,  progresos  y  estado  de  la  Historia  na- 
tural. 

Theoploraria. — Traite  des  pierrcs. 

(Morón  y  Luminiana,  — Lecciones  de  Física  y  Química. 

Carbajal. — Una  nueva  máquina  neumática.. 

Jorcar. — Nueva  teoría  sobre  el  origen  y  naturaleza  de  la  luz. 

Seminario  de  Ver  gara  —Observaciones  metereológicas  en  1867. 

Rico  y  Santisiehan. —Curso  de  Física. 

Marcer. —Teorema  de  Torricelli. 

Estación  metereológica  de  OvíVí/o.  -Observaciones  desde  el  año 
dei85i. 

Orfila. — Elementos  de  Química.  2  vs. 

A /varea".  — Nuevos  elementos  de  Química.  2  vs. 

LewcAs.—Matiéres  tinctoriales  et  couleurs.  2  vs. 

Wwcardf.— L  art  du  leinturier. 

ScAo/»o/i.— Fundamenta  chemiae. 

Daguerre.  -  Historique  du  daguérreotipe  et  du  diorama. 
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, — Manuel  cosmetique  et  odoríferant'des  plants. 

y  Peres.     Física. 

y  sano  y  Ponce  de  Leó«.— Física,  í-'  y  5.'  cd.  2  vs. 

elada, — Minas  en  España. 

íc/e/.— Traite  de  Téclairagc. 

?ar.— Descripción  del  Valle  de  Tossa. 

ry.  -Cursus  chimicus. 

la, — Química  recreativa. 

>son, — La  Chimie. 

Vlaría  de  Jesús  de  Agreda. 

f<».— Nomenclatura  Química. 

fas.— Junta  de  Comercio  de  Cataluña. 

enberg .—  Curiosa  filosofía. 

.—Oculta  filosofía. 

'bástelo*— L'hy  lozoisme. 

{«are/.  — Nueva  doctrina  química. 

er  y  \fuyer.  —  Chemischecn  Theologie. 

s.— Noticia  de  los  extinguidos  volcanes. 

rlei  Dufresnoi. —HisioiTe  de  la  phílosophie  herméliquc.  3  vs. 

irrio.-  Directorio  del  beneficio  del  azogue. 

•ece.  -  Nature  des  choses.  2  vs. 

icley.  -Rccherches  sur  les  vertus  de  Teau  de  goudron. 

irado . —Mineralogía. 

des. — Experimenta  et  meditationís. 

1/.— Manual  de  Economía  doméstica. 

lálezy  Sanz.  -Aceite  de  hígado  de  lija. 

lis. — La  destilación. 

famafi/tf.— Arte  de  hacer  vinos. 

)phrastes.  •  Traite  des  pierres. 

\berum.  -  Operis  mineralis,  pars  prima. 

iazar  ds  A r/ajw.— Proporción  de  monedas,  pesas  y  medidas. 

os.— Química  inorgánica. 

ner  y  //arW.  — Falsificación  de  los  alimentos. 

iegal  de  la  Ciíes/*.— Cartilla  práctica  de  minería. 

nsarel,     Nueva  doctrina  química. 

uelez.-  Arte  de  curtir. 

ítfm^ot^.— Agricultura. 

dera. — Arte  del  diamantista. 

/.— Chimica  genérale.  2  vs. 

ats.^La  Química  del  gusto  y  del  olfato. 

Mirt,  -  Chimica. 

/in^.'-L  art  de  Tessayeur. 

tfey'oa.— Plaza  universal  de  todas  las  ciencias. 
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Ardemans  —  loílueocías  de  la  tierra. 

Diario  de  Barcelona,  i793. 

R.  cA.  de  Ciencias  de  ^arcc?/oifa.— Estatutos. 

Escosura.-  Química  analítica  cuantitativa. 

'/í.em^er.— Introduction  á  l'étude  de  la  Chimie. 

/(f^m.  —  Chimie  organique. 

Fleischer. — Traite  d'Analyse  chimique. 

DM/tVm.— Introduction  á  la  Mécanique  chimique. 

Bonilla, — Aceite  de  semillas. 

Maestre. — Determinación  de  las  especies  de  animales. 

^am ^tf.—Tableaux  d'analyse  chimique  qualitative. 

JTomu/r.— Manuel  pratiquc  d'analyse  chimique. 

í7\Cormaft.  — Studi  di  analisi  spettrale. 

Lokyer  Krutovig. — Exorcices  de  analyse  chimique  qunlitative. 

Escosura.-  Electrólisis  cualitativa  del  azogue  y  del  cobre. 

Fino.  -Guida  alia  anaüsi  chimica  qualitativa, 

Wil.  -Clave  del  análisis  química  cualitativa. 

\1'^T//acA.~Tableaux  servant  dans  Tenseignement  de  analyse  qua- 
litative. 

Casares,  —Trabajos  analíticos  sobre  el  agua  de  Guiteroz. 

Escost/ra.— Química  analítica  cualitativa. 

Classen  el  B/as.  —  Anatise  electrolitiquc. 

LoocAe.— L'analisc  des  uriñes. 

Casares.  — Reacción  para  descubrir  el  azufre  libre. 

Casamodo.  -  El  tanino  en  los  vinos. 

B/as.— Application  de  lelcctrolide  á  la  analyse  chimique. 

ídem.     Análisis  química  de  los  materiales  de  construcción. 

T^o^^tf." Chimie  analitique  cualitalive  et  quantitative.  2  vs. 

Stevart  —Analyse  des  minerais. 

Le  Play.—  Richesse  minórale  de  TEspagne. 

Guerra  y  £s/a^.— Análisis  de  la  glucosa  en  los  líquidos  pato- 
lógicos. 

Marats.  — Anal ise  des  uriñes. 

Wfif/r/cry."  Manuel  de  Tanalyse  industrielle  des  gaz. 

Mascareñas.  -  El  aire  líquido. 

Carrac#í/o.— Química  orgánica. 

Posaíía.--Ciencia  política. 

^ati/tf/.— L'cngrais  humaín. 

ídem.— Arts  et  manufactures  chímiques. 

Pe/t^o/.— Traite  de  Chimie  analitique. 

^]{ossignoL-  Les  metaux  dans  Tantiquité. 

Universidad  de  Barcelona.  -Anuarios.  2  vs. 

Odón  de  Bti#n.— Programa  de  Geología,  Mineralogía  y  Botánica. 
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n^tfr.- -Solutions  des  700  problemes  dc  Chimie  usuelle. 

\tta. — Minerva. 

'os. —  Agcnde  du  chímiste. 

larioji.— Les  derníes  jours  d'un  philosophe. 

ler,  -Tr.iitc  practique  d*analyse  chimiquc. 

lie/. — Principes  de  Chimie.  2  vs. 

fon.— Enseigncmcnt  du  Inboratoire. 

!«.— La  platine,  I*or  blanc  ou  le  huiti¿me  metal. 

r.  -  Traite  elémcntaire  de  chimie 

•areí/tf.— Origine  et  dévcloppement  de  la  Chimie  organiqüe 

ía//.— La  chaleur  ct  le  froid. 

61W011.— Sursaturation. 

gins. — Analyse  speclrale  des  corps  celestes.  ' 

fa//.  -  Progammed'un  cours  en  sept  legons  sur  les  phénom6nes 

ng.  -  Les  métamorphoses  chimiqucs  du  carbone. 

fa/Z.—La  forcé. 

res  Gome^.  —Unidades  eléctricas. 

¡all.  —La  lumiére. 

.— Faraday  invcnteur. 

g^nitf/.— Huiles  minerales. 

ng.  -  Cours  de  Chimie  pratique. 

esil.  —  De  corporum  naturae. 

inc/c. — Théorie  chimique  des  tipcs. 

f^  >»  A'ecaftii.— Agricultura  moderna. 

»*fiff^.— Notice  sur  les  appareils  de  chauffage. 

ICO. — Programa  de  la  asignatura  de  Química  general . 

.     Químico  general. 

.  —  Rcchérches  sur  les  él^ments  de  la  matiére. 

/m.— L'architecturedu  monde  des  atómcs.  ^ 

jarres.-  Memoria  sobre  el  aceite. 

»ff<f .- Synthcse  physique. 

(.  —  Lógica  de  la  Química. 

maitit.  -  Le.darwinisme. 

'ekt.—  Prétis  de  cristal lographie. 

tijr.     Essai  sur  la  Mécanique  moléculaire. 

•/. —  Fabricación  del  vino  de  Burdeos. 

iif. — Le  spectre  solaire. 

taños.-  Sur  la  forcé  de  combinaison  des  atomes. 

•iV//tf.~Ccntena¡rc  de  la  découverte  de  l'oxygéne. 

cer.   -Clasification  des  sciences. 

y.--  Constitution  de  la  matiére. 

gno.     Sacharimótrie  optiquc. 

.  •— La  foi  et  la  science. 
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Afarco.— L*Mnité  dínamique. 

CAam^on.— La  dioamite  et  la  nitroglicerine.  etc. 

^ar(/t.— Príncipes  de  Chimie  biologique. 

Brea/.— Sur  Tinstruction  publique. 

Hermosa. — Manual  de  labores  de  minas. 

R.  Aíendi, — Contagio  del  paludismo. 

Lópejg  bueñas. ^Cuadro  sipnótico  de  Química  analítica. 

A/o//^o-y.~EIs8ai  sur  les  gravures  chímiques  en  relief. 

Saejí  Díe^.— Varios  análisis  de  las  aguas  sulfurosas  frías,  etcétera. 
de  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Madrid. 

Cascneuve.  —La  coló rat ion  des  vins. 

'Huís  Peres, — De  la  fermentación  espirituosa. 

Af^m.—- Tratado  de  las  cosas  que  se  traen  de  las  Indias. 

Saes  Dies.^Ldi  diAÜsis. 

Afo/tiia.'^Historía  geográfica  natural  y  civil  de  Chile. 

Barrillot. — Manuel  d*anaiysc  des  vins. 

Ro6»fie/.-*Manuel  pratíque  ct  élémentaire  d'analyse  chimique 
des  vins. 

Gautier. — La  sophistication  des  vins. 

Benesart, — Guia  del  vinicultor. 

Com;^.— Procedes  pratiques  pour  Tessai  des  farincs. 

Pi»s/6Uf*.— Histoire  d'un  savant  par  un  ignorant. 

Varios.-  Le^ons de  Chimie.  4  vs. 

Société  Chimique  de  Paw.— Conférences. 

R.  Lulio. — Libro  del  ascenso  y  descenso  del  cntend  imicnto. 

Brtf/a-.— Introduction  á  la  Chimie  moderne. 

Muño:i  de  Luna  — Química  general. 

Velasco, — Química  orgánica. 

Proeensali, — Química  moderna.  2  vs* 

Jeffries. "De  los  diamantes  y  de  las  perlas. 

©M/euí'.— Reflexiones  sobre  el  origen  de  los  descubrimientos  atri- 
buidos á  los  modernos. 

R,  A.  de  Ciencias.  -Anuario. 

Cuvier. — Recueil  des  eloges  lus  dans  les  séances  publiques  de 
rinstitut. 

ídem. — Química  teórica  y  práctica. 

V.  Queipo' — Tablas  de  los  logaritmos  vulgares. 

ídem. — Sur  le  gas  inflamable. 

C/aM¿>ry.  — Cours  de  Chimie.  3  vs. 

J'ars/cji..— Manuel  de  la  métallurgie  du  fer. 

Chevalier. —Essai  sur  l'art  de  Tingenieur. 

Bofarutl. — Guía-cicerone  de  Barcelona. 

J.  M.  de  F.  -  La  Gasea  y  Segura. 
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r  — Nociones  de  Química. 

f  —Sobre  los  sexos  y  fecundación  de  las  plantas 
f.— Programas  de  Química  orgánica  y  sus  práctijas. 
Aíontoya. — Tratado  práctico  de  ensayos  de  minerales. 
iotlei.  —Arte  del  blanqueo. 

indie. — Expcrimentum  novum  ac  curiosum  de   minusa  ar- 
uaria  perpetua. 

au. — Essai  sur  le  phlogistique. 
f/j.— Tratado  elemental  de  Química  general. 
day. — Manipulations  chimiques.  3  vs. 
>$.— Memorias  de  Química. 
Tres  Bueno. —Nomenclatura  Química, 
wsirr.— Química. 

y  Da/f^r.— Le  microscope  á  la  portee  de  tout  le  monde, 
p/s.— Quimica.  3  vs. 
nir.— Discours. 

.— Programme  de  l'Ecole  industrielle. 
no. — Sur  l'univers 

nand. — Manual  completo  del  tintorero. 
7  Ditf«.— Manual  del  joyero. 
Bautista  Por/a.— Magiae  naturalis. 
'Aa.— Le  poeme  de  Lucrecc. 
.  •  Dic  Art  und  Wunsschaft. 
ícto  —  Naturaleza  de  las  cosas. 
écc  — De  la  naturc  des  choscs. 
acido  —  Programa  razonado  de  Química  orgánica. 
ier.  -  Introduction  philosophique  á  1  etudc  de  la  géologie. 
í?n.  — Méthodes  gazométriques. 
oy. — Cours  élémentairc  de  Chimie. 
tso«.~Conféi enees  scientiftqucs. 

.  — Conférences  faites  á  la  Société  chimique  de  Paris,   1 883  á 
888. 

!fr.—  Histoire  de  la  Chimie. 
^/.  —  Discurso. 

laire-Deville  y  Debray.^Dc  la  métallurgie  du  platine. 
Monjsterto.— Los  aires  íixos. 

1//11S  ©'//a//j//.  —  Des  roches  consideres  minéralogiquement. 
eli. — History  of  the  art  of  medicine. 

cuso  Linca."  Traitalo  de  Chimica  genérale  c  descriptiva. 
Morvjan  ~ Disposiciones  para  fumigar  y  purificar  la  atmós- 
era. 

ocfio.-- Estudios  Histórico  críticos  de  la  Ciencia  española. 
I  y  Jumilla.  -  Química  legal. 
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Luna*  — Qu  í mica  general . 

Pasteur» — Quelques  réflexíons  sur  la  Science  en  F ranee. 

Soler,—  Química. 

i&rt^e/.— Química  médica  y  biológica. 

Berthelot »^Ch\m\c  organiquc. 

Oiíím^f.— Manuel  de  Chimie. 

Pedro cA.  y  Juan  B.  —Tratado  de  las  fuentes  intermitentes,  etc. 

Gomis, — La  ciencia  moderna.  ' 

Fiter, — La  litografía. 

Sandardn. — Acumulador  eléctrico. 

A^MÍ/ar.— De  la  nivelación  barométrica. 

Castells  Vtáa/.— Fundamentos  de  Espectroscopia  celeste. 

Duclaux, —Pasttur;  histoire  d'un  esprit. 

ídem.  — Conférenccs. 

Piñerüay  A /vAre;^.— Química  general. 

V^jn'os.— Memoria  sobre  Química  en  varios  idiomas. 

Boittf/.— Elementos  de  Química  orgánica. 

Bonilla,  -Discursos. 

Maluquet\ — Investigación  del  flúor  en  las  aguas  minerales  . 

Mascareñas.  —Introducción  al  estudio  de  la  Química 

Schul^emberger,-  Traite  de  Chimie  genérale.  7  vs. 

G.  de  la  Crws,--  Discurso. 

Ctiiff .  — Relaciones  de  las  plantas  con  los  insectos. 

/itfm.— Eclipse  total  de  sol  del  i9oo. 

/ía^eft/.- Memoria  descriptiva. 

/¿/em.— Bulletin  de  la  Socicté  chimique.  ?  vs. 

Cabello.  —  L^  Catedral  de  Ciudad  Rodrigo. 

M.  del  Cas/í7/o.— Discursos. 

Casaras.— Discurso. 

Margfoy.—Lo'i  des  équivalents  et  théorie  nouvcllc  de  la  Chimie. 

ídem  — Bulletin  de  la  Société  chimique.  8  vs. 

Roi/r».— Pólvora. 

^Daraopdioj."  Ün  rayo  de  sol. 

Castedo.—l.a,  materia. 

fíecker. --Das  aceton. 

Calderón, — Reforma  de  la  nomenclatura  química. 

Ca/Tocií/a.— Teoría  química  de  la  metalurgia  de  la  plata 

Ídem.—K.\  carburo  de  calcio  en  España. 

Wur/.— Chimie  modernc 

GerAari/^  CAamtf/. —Ana  I  y  se  chimique  cualitative. 

Wurt, — Théorie  atomique. 

Stallo.-  La  matiére  ct  la  Physique  moderne. 

ídem,  -Bulletin  de  la  Sociéte  chimique.  5  vs« 
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tfró».— -Mineralogía. 

Tvatorio  de  Moin'i  ^Instrucciones  para  la  observación  de 

un  eclipse. 

tana.^Proj^rama  de  elementos  de  cálculo  infinitesimal. 

ier/.— Chimic  moderne. 

Aff/o/.— Traite  practique  de  calorimétrie^chimiquo. 

í».— Cronicón  científico  popular.  3  vs. 

i ain gr,  'Chim'ie  organique. 

er-Copons. — El  aire  líquido  (un  nuevo  explosivo). 

tfr.— Fragmento  toxicológico. 

'reii/.— De  la  méthode  á  posteriori  experimentali  etc. 

rts, — Prccis  de  Chimie.  2  vs. 

ar.— Mcthodes  de  travail  pour  les  laboratoircs  de  Chimie. 

or.—Text  book  of  Science. 

fo.— La  constitución  interior  de  la  Tierra. 

(».— Alcoholización  yalcohometría. 

ICO. — La  alquimia  en  España. 

f.—  Clave  de  análisis  química. 

. — BuUetin  de  la  Société  chimique  de  Paris.  (^  vs 

'era. — Agricultura  general. 

n.  -Álbum  de  Metalurgia  general. 

i. — Atlas. 

te//as.— Congreso  agrícola  gallego  de   1864. 

f/.^«fi6er^er. -Les  fermcntations. 

los  —  Cinq  traites  d'alchimie. 

say. — Les  gaz  de  Tatmosfére. 

enius — Analysc  chimique. 

>AÍho, — l-ecocs  de  philosofia  chimica. 

rrí.—  Chimie. 

íiffW.-— Analyse  chimique. 

u — Bulletin  de  la  Socicté  chimique.  9  vs. 

i. — Memoirc  sur  le  sang. 

Eni7/as.~Observations  sur  I'art  d'Espagne. 

?. — Arte  de  ensayar  oro  y  plata.  2  vr. 

nullasy  Ferr era.  ^Prontuario  y  guía  de  artífices  y   plateros* 

>Ae. —Quilatador  de  la  plata,  oro  y  piedras. 

^ue/tit.— Manual  del  ensayador. 

i. — Arte  de  la  platería. 

ríe.— Arte  del  ensayador. 

Iker.  -^Tratado  de  galvanoplastia. 

e^  de  Amadros, — Arte  de  ensayar  oro  y  plata. 

'/.—(Chimie. 

roifo-- Diálogos  de  philosophía. 
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A'  BarbA.—Xru  de  los  metales  y  beneficio  de  los  de  oro  y  plata 

por  azogue.  3  vs 
R.  Lulio  —Quinta  e^cntia. 
Nagual  — Précis  de  Chimie  légale 
Richt¿r.—Ouim\ceL  inorgánica 
Jdcm.^lácm  orgánica. 
*7^os.     Nuevo  método  para  calcular  el  precio  de  la  plata,  aro    y 

piedras, 
/traite A.— Examen  de  la  pureza  de  los  reactivos  químicos. 
Cañáis  —Memorias  sobre  la  púrpura  de  los  antiguo^. 
Molina. — Memoire  di  Storia  nuturale. 
Varchi.  -Questione  suU'aichimia. 
Alberto  Magno,  de  secrctti  nature  procreationc. 
(Maffd y  Rúa,-  Apuntes  para  una  biblioteca  española. 
Berthslot. —  Les  origines  de  ralchimil. 
Philaletha.—IM  arte  de  la  alchimia. 
Carini.  -Su  I  le  scienze  occulte. 
'Poisson.  -Théories  et  simboles  des  alchimistes. 
Masió  7 orrv'«/.— Manuscritos  Catalanes. 
Ji*co/e. —Curiositcs  des  sciences  occultes. 
ídem.  —LtL  pierre  philosophale. 
Pantahone.  -  Examen  alchimisticum. 
Casthenser.  —  Ch'imie. 
7w«^y?-'iscA— Manipulaciones  de  Química, 
/¿jm.— Are  química. 
Jdsm.  —  LQ  lexie  dw  iaichimio. 
Fresenius,  —  Chcmischen  laboratoriums 
AUxáyeff. — Combinations  organiqucs 
Carracido.  -Los  metalúrgicos  españoles. 
Simocs  de  Carhalho.-  Memoria  histórica  da  lacultade  de  philo 

sophia. 
Ostwald.-  Abrége  de  (Chimie  genérale. 
Patin.  -  De  la  nature  des  choses. 
Moncaut.-  Les  Pirénées. 
Stahlii.     Fundamenta  Chimie. 
^orelU.  -  L'air  aimospheriquc. 
Cartavio  -  Guía  industrial  y  comercial  de  Asturias. 
cA/o/í>o  Fernández .  -Programa  de  Química  general. 
Marti.     Experimentos  y  observaciones  sobre  los  s;;xos  y   fccun- 

ción  de  las  plantas. 
Darcolám,     Química  general. 
Varios.-  Memorias  sobre  análisis  de  aguas    i8  vs. 
Roberti  DroHe,  -  Opera  varia. 
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rti  Droile.      Introductio  ad  historiam  cualitátum,  etc. 
helóte-  Elssai  de  M¿caníque  chimiqtíc.  2  vs. 
luseo  de  familias. 

\,  de  Ciencias  de  Barcelona.- 'Boletín.  2  vt. 
'délas. — El  aire  y  el  agua. 

t. — Traite  élémentaire  de  Cristallographie  géométrique. 
lans. — Etats  allotropiques  des  corps  simples. 
baudran .— Spcctrcs  lumineux. 
I.—  Atlas. 

er. — Théories  modernes  de  la  Chimie.   2  v5. 
%o\  del  Castillo.—  El  vanadio  en  España. 
n  de  fíu^n. —  Programa  de  Cristalografía. 
met- — Atomicidades. 
rdel, — Cours  de  Chimie  organique. 
ft. — Química.  Varias  memorias. 
te,  —  Le^ons  sur  les  metaux.  2  vs. 
m.  —  Verae  alchemiac. 

-/Ae/o/.— Collection  des  anciens  alchimistes  grccs 
joissier. — Traite  élémentaire  de  Chimie. 
7aifM«'*. -I. ahora tori  quimich  del  pagés,  el. 
p. — Elogio  de  Lemery. 
icperson. — La  cueva  de  la  Mujer.  2  vs 
:querel. — Des  faits  physico-chimiques  (atlas).' 
m.— Catalogue  ofthe  chemical  products  Compahy. 
hler. — Obús  calorimétrique. 

rdyy  Cahueto,— Sur  la  décomposition  ct  la  synthése. 
*i-aL—E\  Cardenal  Fr.  Benito  de  Sala. 
mández  Saw-y.  — Tres  cartas  inéditas  del  Dr.  Orfila. 
nilla  íMirat  y  Bellogin.  —Investigación  del  aceite  de  semillas 
ente.  —Refranero  metereológico. 
rez  Giménez. -Termas  de  San  Hilario. 

m. — Saggi  de  naturali  experienze  fattancU  Academia  del  Ci- 
mento. 

rí/>a.— De  oculta  philosophia. 
nio, — Historia  natural.  2  vs. 

vó»  Moit/ero.— Espejo  cristalino  de  las  aguas  de  España. 
tzálo  de  ///«cas.— Historia  pontifical  y  católica. 
ge  Agrícola  — De  Subterra. 
ri^/»Mntf.— L'acide  sulfurique. 
ugués. — La  cera  de  abejas. 
o  y  Stno^as.— Historia  del  trabajo.  2vs. 
ñoz  del  Cas/»7/o.— Cuadros  sipnóticos. 
gcórf<íei.— Materia  medicinal. 
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c4ra/o.— Trabajos  químicos. 

León  y  Óriiz.^Las  Ciencias  de  la  naturaleza. 

Vaur jal, ^Essai  sur  rhistoire  des  fcrmcnts. 

Caldai ,  —  Ens&yo  de  una  nKmoria. 

EscosMrj.— Historia  del    tratamiento  metalúr¿^ico  del   azogue  en 

España. 
Monasterio  y  Correa.     Memoria. 
Bonet  y  Safnz.  —  La  fuchsina  en  los  vinos. 
Vázquez,  -  Conservación  de  las  carnes  alimenticias. 
Dommer. — L'acétylcne. 

Donato  de  Tremita  di  Rocca-. — Del  elixir  vitae. 
Real  cédula  al  Colegio  de  plateros  de  Barcelon^.^ 
BecL'jr, — Manual  práctico  sobre  empleo  de  los  cementos. 
Tablas  de  pesas  y  medidas  de  Castilla. 
Saussure. — Essai  sur  rhigrométrie. 
Af»cAe/o//¿.  —  Experimenti  idraulici. 
Memorias  sóbrela  Filosofía  de  Santo  Tomás,  u  vs. 
ídem'  sobre  Agricultura  y  Economía  rural.  i8  vs. 
Ensayos  y  Análisis  especiales.  9  vs. 
Mineralogía  y  minería.  25  vs. 
Anales  de  Química  y  Farmacia.  14  vs. 
Lapparjnt. —Geología . 
ídem, — Análisis  de  aguas. 
tMartinez  Bueno.  -Minería. 
ídem,  -Memorias  quimijas 
Anales  de  la  Sociedad  de  Actores  de  Santiago. 
Memorias  sobre  Física  ó  diferentes. puntos  de  id.  18  vs. 
Metalurgia  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. 
Bullctin  de  la  Sociétéchimique  de  Paris.  2  vs. 
/o«s/ór/y.— Chimie  métallurgique. 
Anuario  de  la  R.  A.  Je  Ciencias. 

Torres.— Vida (del  autor). 

Gahours  y  'BJche.—CWxmxo  des  démoiselles. 

7*ic/c/. —Alcaloides  vjgetaux 

ídem, — Theairum  chimicum.  ó.  vs. 

Ba/í//e.s.  — Lilhologia  meteórica. 

Ben/a6o/.  -Aparato  automático  para  la  producción  del   hidrógeno 

sulfuroso. 
i^i7/er. —  Manuel  de  Chimic. 

Wa/íj'Míf.— Manuel  de  manipulations  chimiques.  % 

EMMyar.— Memoria  sobre  el  influjo  de  la  minería. 
Btfr//K;/o/.  —  Sciencie  et  philosophie. 
Kerckringii.-  Comentarius  in  currum  triumphalem  antimonio. 
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erii  Magnt.'-'Dc  secretis  mulierum. 
uP'Besanes.^Tr^hi  d  analyse  (übellus  zoochimique). 
ires  Gil» — Análisis  químico. 
Tshy.—Lcs  constantes  phisico^himiques. 
ario  del  cuerpo  faculativo. 
é.~Le^ons  des  choses.  (Cuadros  de  enseñanza). 
«.— Consequences  philosophiques  et  métaphisiques. 
^Ae/o/.— Essai  de  Mócaniquc  chimique. 
'^uereL—Dcs  Torces  phisico-chimiques. 
/rscA.— Próc¡«  de  stéréochimic. 
ifs/.  -  Disertation  sur  la  philosophie  atomistique. 
«tfssjr/.— Essai  historique  sur  la  théoric  des  corps. 
\íonselicj.— La  Chimica  moderna.  2  vs. 
r.  Hojy.  -Etudes  de  dinamique  chimique. 
I.— Histoire  d'une  théorie. 
tf/.— Memoire  sur  la  liquéíaction  de  ¡oxigene. 
nent y  A.  Renard  — Réactions  microchimiquos. 
ff/.— Synth^sc  par  la  chaleur. 
racido. — La  nueva  Química. 
ene. — Les  novcautés  chimiques. 
ioune.—Chimic  atomique. 
í/e>' —Nomenclatura  y  clasificaciones  químicas. 
'tz.—  LíL  théoric  des  atomcs. 
iaii. — Le<;ons  surja  philosophie  chimique. 
d, — Les  nouvelles  théories  chimiques. 
^/.r.  -  Histoirc  des  doctrines  chimiques. 
t. — Introduction  á  Tétude  de.  (a  Chimie. 
t. — Aplicaciones  del  zinc. 
ry  Sanche j.  — Las  teorías  de  la  Química. 
o«.-Systémes  dcxtraction  et  de  transformation  des  maté- 
ries  fecales. 

colain. — Ejercicios  de  Química  moderna, 
^ri/sso».— L'idée  de  la  nature. 

JOS.— Museo  balear  de  historia  y  literatura,  ciencias  y  artes. 
cAes.— Génése  des  éléments. 
t  T.  Hojy. —La  Chimie  dans  Tespacc 
i>A-es.— Elémen^s  et  méta-eléménts. 
ly. — Unité  de  la  metiere. 
«Oí/.  — Stércochimie. 
•ry.— Un  systeme  chimique. 
n.  — Congrés  international  de  Chimie. 
^sas  T^uig.  —Atracción  atómica,  a  vs. 
^a.-  Nueva  formulaci<^n.quimica. 
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^oM.^  Transformaciones  cósmicas. 

CtfcAt.— Introducción  al  estudio  de  la  Física. 

Fonveroy. — Filosofía  química. 

Slocker,  —Nomenclatura  química, 

c>l/o«so.-  Programa  de  Química  general. 

Hoffmann. —  Introduzzione  alia  Chimica  moderna. 

Chroustchoff.—  Equilibres  chimiques. 

5cAij9*.^lntroduzzione  alio  studio  dclla  Chimica. 

Clemencin.—Dos  palabras  sobre  la  liltración  en  los  laborato- 
rios. 

Mascareñiis. — Sobre  la  teoría  química  de  las  llamas. 

5tuar/^.— Introducción  al  curso  de  Química  general. 

Mascareñas — De  los  fenómenos  químicos. 

Kupfiersch-Larger. — Nouvellcs  théories  chimiques. 

A/aiimtf«¿.— Theoric  genérale  de  Texercice  de  rafllnitc. 

Macquer. — Dictionairc  de  (>himie.  2  vs. 

Muñis  del  Castillo. — F'rograma  de  Química  inorgánica. 

Masrtera.—  Necrología  de  D.  Francisco  Miquel  y  Badía. 

San  José. — Proyecto  de  reforma  del  plan  orgánico. 

(Muns  y  SenVia.— Elogio  del  P.  Fr.  Agustin  Candías. 

Luanco. — Discurso  en  el  Ateneo  barcelonés 

Casares,-  Discurso. 

Codina  Langltn. — ídem. 

Université  de  Montpellier,—  Anuario. 

Varios— Homenaje  á  Menéndcz  Pelayo.  j  vs. 

Muñoz  del  Castillo.— Higiene  y  demografía  (IX  Congreso  inter- 
nacional). 

//arú(y.— Notice  sur  lestravaux  soientifíques. 

ídem.— Sur  lanagyrine.  2  vs. 

ídem. — De  la  pilocarpinc. 

Echegaray* — Discursos. 

Racovitza. — La  vie  des  animaux  et  des  plantes. 

España  L/eí/ó.— Filosofía. 

Luanco. —Aforamiento  que  hizo  el  obispo  D.  Femando  al  Concejo 
de  Castropol  del  fuero  de  Benavente. 

Las  arts  del  Ilibrc  catalanes. 

£^scricAe.-- Quelques  appareills  d  enseignement. 

Inaugurales  de  Universidades. 

Miscelánea,  is  vs. 

Obras  de  R.Lull. 

Inaugurales.  2  vs. 

Biografías  y  necrologías. 

BuUetin  de  la  Societé  chimique  de  París  2  vs  » 
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lorias  sobre  U  Exposición  de  Barcelona  de  1888   y  sobre  la 

Academia  de  Ciencias  de  Barcelona. 

gurales  de  la  Universidad  Central  y  de  varios  Institutos. 

júrales  de  la  Universidad  de  Barcelona  y  iMemorias  del  Ate 

neo  barcelonés. 

gurales  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

cultura  y  zootecnia  y  varias  memorias. 

lorias  de  Ateneos  obreros  y  sobre  Agricultura. 

as  químicas  de  Liebig. 

tin  del  Ateneo  barcelonés. 

icmia  de  Ciencias  de  Barcelona,  Boletines  y  Anuarios. 

sta  de  la  Sociedad  económica  de  Santiago  )  otras  memorias 

:are/ias. —Elementos  de  Química  general. 

ario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. 

ario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona.  3  vs. 

uario  della  Regia  Univcrsitade  Bologna  ác  iS/t  á  i87j. 

o*  de  Luna. — Importancia  del  ácido  hipOnítrico  como  desin- 
fectante. 

X   lectionum    Univcrsítas  literaria  friderica    per  semestre 

aestivim. 

lana.— Cuestionario  de  cálculo  diferencial  c  integral, 
uaire  de  la  Société  fran^aise  de    numismatique  et  d'archéo^ 
logie. 

tin  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona, 
lorias  de  !a  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona.  8  vs. 
/e//a.  — Memorias  sobre  los  rayos  X. 
sta  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid.  9  vs. 
ursos  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 
só  V  *rot*ren/>-.— Catálogo  de  los  manuscritos  del  Ateneo   bar- 
celonés. 

^i>tf rm^er^V.— Historia  natural, 
córides  ilustrado. 

lorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. 
nann. — The  chemical  Works. 
f<?5i^.--Les  noveautés  chimiques  pour  1904. 
y  il  Congreso  internazionale  médico  di   Londra 
cía  elemental  de  industrias  de  Tarrasa 
dario  del  Rey  D.  Alfonso  X. 
on, — Historia  natural.  4  vs. 
uvio . — A  rq  u  i  teciu  r  a . 

itl^ro.—  Programa  de  Elementos  de  Química. 
dcmia  de  Buenxs  Letras. — Libro  de  la  caballería   del  beato 
Raimundo  de  Lulio. 
I.— El  mismo,  manuscrito. 
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Este  Catálogo  es  la  transcripción  pura  y  simple 
de!  inventario  de  los  libros  del  Sr.  Luanco,  entrega- 
do, juntamente  con  los  volúmenes,  por  la  familia  del 
donante.  Carece,  pues,  de  toda  clasificación,  á  la  cual 
se  está  ahora  procediendo,  así  como  á  la  rectificación 
de  los  errores  que  en  nombres  y  títulos  se  hallen. 


EL  DOCTOR  LUANCO 

NOTICIAS    BIO-BIBLIOGRÁFICAS 


En  el  precedente  tomo  III  de  los  Anales  se  dio 
cuenta  sucinta  del  legado  con  que  el  Excmo.  Sr.  don 
D.  José  Ramón  Fernández  de  Luanco  y  Riegue  favo- 
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\  á  nuestra  Universidad;  y  ahora  se  puWrca,  en 
acto,  el  Catálogo  de  las  obras  de  Ciencias  y  Ar- 
que constituyen  el  generoso  donativo  del  alumno 
ote  y  sabio  maestro  de  la  Escuela  ovetense,  cual 
-a  en  la  Facultad  de  Ciencias,  en  un  armario  con 
iscripción  que  indica  su  procedencia:  Ex  librís 
.  Luanco^  conforme  á  la  cláusula  testamentaria. 
'  escribo  aquí  por  encargo  merecido,  en  aten- 
á  la  estrecha  amistad  que  me  unió  al  finado^  los 
¡entes  datos  biográficos  del  inolvidable  ©.  José 
\ón. 

íació  en  Castropol  en  1825. 

lü  Luanco  (Gozón),  de  donde  procedían  sus  as- 
ientes paternos,  aprendió  las  primeras  letras, 
¡endo  al  pueblo  natal,  donde,  bajo  la  enseñanza 
•eputado  dómine  D.  Francisco  Casariego, '  cursó 
lanidades;  como  en  Oviedo,  desde  1838,  la  Fa- 
id  de  Filosofra,  graduándose* de  Bachiller.  Hizo- 
undos  estudios  de  las  Matemáticas,  que  compar- 
on  los  de  Literatura,  baje  del  acabado  gusto  y 
unda  erudición  literaria  con  que  sobresalió  du- 
e  su  laboriosa  vida,  en  que  los  hermanó  perfec- 
ínte  con  el  incesante  cultivo  de  las  ciencias  lité- 
is. 

>eada  por  el  ilustre  Pidal,  reformador  de  nues- 
nstrucción  pública,  la  Escuela  Normal  de  Cien- 
(i  ^46)  para  dotar  de  profesores  á  los  nuevos 
tutos,  el  Sr.  Luanco  obtuvo  una  de  aquellas 
iles  plazas,  distinguiéndose  entre  los  alumnos 
Química,  y  hubiera  alcanzado  cátedra  de  esta 
cia,  á  no  estorbarlo  la  supresión  de  aquel  Centro 
ei  ministro  Pastor  Díaz.  A  Luanco  se  le  otorgó 
modesta  pensión  hasta  que  fué  destinado  (1850) 
plaza  de  Ayudante  preparador  de  Física  expe- 
íntal  y  Química  general ,  que  explicaban  los 
íméritos  maestros   Sres.  Salmean   y  Bonet,  tan 
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seftaludos  entonces  y  después  por  su  ciencia  y  servi- 
cios pedagógicos,  y  que  tanto  influyeron  en  la  voca- 
cióút  educación  cient/fíca  y  futuros  triunfos  del  joven 
LoancO/ 

Este  compartid  también  brillantemente  las  tareas 
cientificas  coa  las  de  amenas  letras,  y  brilló  en  Oviedo 
en  la^  redacciones  de  El  Ovetense  con  sus  compañe- 
ros Cartavío,  Suárez  Vigil  y  Posada  Huerta,  bajo  la 
dirección  del  docto  literato  y  catedrático  Puente;  asi- 
mismo en  El  Fomento  de  -Asturias  (1851-1854)  que 
dirigió  D.  Blas  Ralero;  y  en  estas  y  otras  publicacio- 
nes escribía  Luanco  artículos  literarios  y  científicos, 
con  su  nombie  ó  con  los  seudónimos  «Dalmiro»  y 
«Carlos». 

Entre  otros  servicios  que  prestó  Luanco  por  en- 
tonces, fué  su  decidido  concurso  y  entusiasta  tarea 
para  dotar  á  Oviedo  de  alumbrado  de  gas,  dando  vida 
y  efectividad  á  la  empresa  de  D.  Francisco  Gutiérrez, 
que  la  estableció  en  reducido  departamento,  al  lado 
de  su  popular  Café  del  Castn  (1852),  base  después  de 
la  importantísima  fábrica.  Enseguida  Í1853)  la  prefe- 
rente industria  asturiana  de  la  fabricación  de  la  sidra 
le  debió  estudios  y  consideraciones  provechosísimas; 
y  poco  tiempo  más  tarde  (1857)  verificó,  en  unión  del 
Sr.  Salmean,  el  análisis  de  las  aguas  potables  de 
Oviedo. 

Obtuvo  por  oposición  la  Cátedra  de  Química  apli- 
cada  á  las  Artes  en  la  Escuela  Industrial  de  Sevilla 
(1855)  y,  sin  posesionarse  de  ella,  alcanzó  con  nuevos. 
y  brillantes  ejercicios  la  de  Química  general  en  su 
¿imada  Universidad  ovetense,  contribuyendo  al  re- 
nombre que  tuvo  nuestra  Facultad  de  Ciencias  hasta 
su  inconveniente  supresión  en  1860.  Trasladado,  con 
el  espíritu  burocrático  y  circunstancial  tar^  usual  en 
España,  á  la  Cátedra  de  Algebra  superior  y  Geome- 
tría analítica  de  Santiago,  volvió  Luanco  á  sus  anti* 
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^estudios  de  Matemáticas,  quchaHían  sido  base 
idamente  de  su  carrera  profesional.  En  Gortipos- 
trabó  amistad  intima  cocí  el  facnoso  químico  y 
drático  Sr.  Casares,  á  cuyo  lado  aprovechó  don 

enseñanzas,  experimentos  y  prácticas  diferentes 
quella  ciencia,  que  constituyó  su  predilecta  voca- 

y  que  pudo  ejercer  durante  dos  cursos  en  la  Fa- 
id  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Madrid  (1862), 
nde  fué  llamado  para  desempeñar  interinamente 
itedra  de  Quimica  inorgánica.  Tornó  á  Santiago 
5)  hasta  que  alli  se  suprimieron  las  enseñanzas  de 
icias,  pasando  á  su  preferente  estudio  de  Quimi- 
867)  en  Zaragoza,  para  enseguida  (i868)  ocupar 
litiVamente  la  de  Quimica  general  (1868)  en  la 
tersidad  de  Barcelona,  cesando  asi  la  peregrina- 

universitaria  del  Sr.  Luanco.  En  este  centro, 
de  se  apreciaron  enseguida  sus  aptitudes  excep- 
ales,  fue  por  repetida  elección  de  su  Claustro 
brado  Inspector  de  Institutos  y  Escuelas  especia- 
de  aquel  distrito  universitario  (1882-1883);  no 
ho  después.  Decano  de  la  mencionada  Facultad 
ciencias  (1888);  y,  por  último  (1900),  Rector  de 
illa  importante  Escuela:  cargos  que  desempeñó 
aplauso  general  y  en  momentos  difíciles,  hasta 

decretada  la  jubilación  de  los  catedráticos  que 
íesen  cumplido  la  edad  de  setenta  años»  en  22 
Dctubre  de  1900  dejó  el  alto  cargo  académico, 
este  término  de  su  carrera  honrada  y  honrosa 
o  decir  con  toda  justicia  su  biógrafo,  el  reputado 
lémico  y  profesor  Sr.  Rodríguez  Mourelo:  «Aquel 
mo  día,  el  que  había  entrado  joven  en  la  Universi- 

de  Barcelona,  explicó  viejo  la  última  lección  de 
mica  en  la  cátedra  de  sus  triunfos,  y  llorando  se 
Mdió  de  sus  discípulos.  Más  tarde  volvió  los  ojos 
mtiguo  hogar  y  alli  se  fué  en  busca  de  descanso 

laboriosa  vida,  y  alli  murió  rendido  á  la  pesa- 
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dumbre  de  los  años,  á  la  nostalgia  de  la  cátedra  y 
del  laboratorio,  dejando  el  recuerdo  de  la  ciencia,  que 
poseía  como  pocos,  y  de  sus  bondades,  que  eran  in- 
agotables)». Falleció  en  la  villa  natal  en  1905. 

El  Sr.  Lúa  neo  fué  un  profesor  de  mérito  sobre- 
saliente, y  su  nombre  ha  de  figurar  con  merecido 
relieve  en  la  historia  de  la  ciencia  española  y  en  la 
de  la  renovación,  no  ultimada  ni  mucho  menos,  déla 
enseñanza  nacional.  Fué  de  los  primeros  profesores 
habilísimos  en  cuestiones  de  Química  práctica,  y  asi 
famoso  por  acabados  análisis;  contribuyó  como  el  que 
más  á  transformar  y  levantar  la  enseñanza  de  aqué- 
lla ciencia;  propagó  y  enseñó  los  fundamentos  de  la 
doctrina  atómica,  que  le  contó  entre  sus  primeros 
partidarios  y  heraldos;  aficionó  á  los  discípulos  al 
laboratorio  y  á  los  experimentos;  y  todo  esto  entre 
esfuerzos  y  dificultades  indecibles  en  tiempos  atra- 
sados y  revueltos,  de  mayor  pobreza  didáctica  que 
los  presentes,  en  que  aun  se  carece  de  tanto,  cuando 
el  medio  ambiente  era  menos  culto,  más  inseguros 
y  movedizos  la  orgranización  profesional  y  el  cuadro 
universitario.  Alcanzó  notoriedad  por  originales  in- 
vestigaciones, observaciones  y  práctica  de  ciertos 
procedimientos,  como  en  la  obtención  del  oxígeno, 
industria  del  yodo,  determinación  de  la  sensibilidad 
de  reactivos,  ensayos  y  experimentos  de  nuevos  mé- 
todos para  conseguir  productos,  etc. 

En  medio  de  tanto  obstáculos,  crisis  y  cambios, 
brilló  el  Dr.  Luanco  en  primera  línea  y,  dando  ejem- 
plo de  una  vida  laboriosa  y  patriótica,  fué  un  de- 
chado de  públicas  y  calladas  virtudes,  con  equili- 
brio poco  frecuente  de  cualidades  y  aptitudes  varias. 
Químico  activo  é  incansable,  era  catedrático  celoso 
y  entusiasta  de  su  ciencia,  y  asimismo  fervoroso 
amante  de  ias  artes  bellas  como  entendido  cultivador. 
Literato   elegante    y    castizo,    bibliógrafo,    erudito, 
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eólogo,  en  sus  muchos  escritos  demuestra  el 
esquisito  gusto  y  el  culto  á  la  pureza  del  idioma, 
resplandece  en  sus  libros  y  estudios  científicos, 
ctados  en  puro  espíiñoi,  rechazando  proceden- 
extrañas  y  precipitadas  traducciones.  Por  esto 
ir  más,  fué  entrañable  su  amistad  con  el  gran 
índez  Pelayo  y  su  mentor  en  Barcelona,  al  lado 
isigne  Milá,  porque  Luanco  era  además  paisano 
igo  de  la  infancia  del  padre  de  nuestro  celebérri- 
►olígrafo;  reunió  muchos  y  buenos  libros,  algunos 
jbido  valor  ó  rareza;  colaboró  en  las  modernas 
ones  del  Diccionario  de  la  Lengua;  y  en  pú- 
y  en  privado,  como  lo  atestiguan  sus  hermosas 
is  familiares,  fué  un  continuo  expositor  del  buen 


Mas  la  cátedra,  el  laboratorio  y  las  academias 
>n  el  teatro  de  su  principal  labor  docente  y  edu- 
a.  Exponía  con  claridad  esquisita  ysumaorigi- 
lad,  peregrino  ingenio,  gracia  espontánea,  y  daba 
5  explicaciones  é  informes  novedad  y  atractivo 
lordinarios.  Tuvo   muchos  y  buenos  discípulos, 

0  amistades  sin  cuento  de  los  que  una  vez  le 
an  tratado. 

ín  Barcelona  fué  vice- presidente  de  las  Reales 
demias  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  y  de  la  de 
Ras  Letras;  dos  veces  vice-presidente  de  la  Sec- 
de  Ciencias  Exactas  y  Naturales  del  Ateneo  Bar* 
nés  que  le  elevó,  por  último,  á  su  Presidencia  ge- 
I,  el  honor  más  alto  qye  se  otorga  en  Cataluña 
5  hombres  de  valer.  Kn  el  prestigioso  Instituto 
cola  de  San  Isidro  se  dio  la  mayor  consideración 
)r.  Luanco,  que  presidió  asimismo  la  Agrupa- 

1  de  Industrias  químicas  y  del  Trabajo  en  la 
osición  universal  de  Barcelona,  de  la  que  fué 
ido. 

il  hijo  ¡lustre  de  la  Universidad  de  Oviedo  fué 
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también  Académico  correspondiente  de  la  Real  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales;  miembro  de 
las  arqueológicas  Luliana,  de  Mallorca,  y  Tarraco- 
nense; de  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del 
Pais  de  Santiago  y  de  Asturias;  Caballero  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica  al  ser  jubilado  y  en  premio  á  sus 
buenos  y  dilatados  servicios  en  la  enseñanza;  oficial 
de  la  Legión  de  Honor  y  premiado  con  las  Palmas 
académicas  por  haber  contribuido  á  estrechar  los 
vínculos  cientilicos  entre  Barcelona  y  París;  pero 
nunca  el  modestísimo  asturiano  se  ufanó  ni  mostró 
siquiera  tan  merecidos  honores. 

Hago  caso  omiso  de  otros  títulos  y  comisiones 
que  nuestro  favorecedor  mereció  y  desempeñó  con 
notoria  competencia,  y  no  es  completa  la  siguiente 
relación  de  sus  trabajos  y  escritos: 

— «El  alumbrado  de  gas  en  Oviedo^,  1851. 

— «Consideraciones  acerca  de  las  circunstancias 
en  que  debe  fermentar  el  zumo  de  la  manzana  en  la 
preparación  de  la  sidra».  (Oviedo,  1853);  folleto  que 
contiene  grandes  novedades  para  su  tiempo  é  inclina 
á  desterrar  prácticas  rutinarias. 

—  «La  Fuerza  cabalística»;  (memoria  inédita,  de 
185S). 

— «Análisis  cualitativa  del  agua  de  los  manantiales 
y  fuentes  de  Oviedo  y  sus  inmediaciones». — Oviedo, 
1857.  (Trabajo  publicado  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  en  el  tomo  VII  de  la  ^fievista  de  los  T^rogre- 
sos  de  las  Ciencias^  como  también  el  que  sigue). 

— «Noticia  del  aerolito  que  cayó  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  de  Oviedo  el  5  de  Agosto  de  1856, 
seguida  de  su  análisis  cualitativa  y  cuantitativa»; 
(tomo  XVII)  clasificando  aquel  en  el  grupo  de  la  /m- 
ceiia  de  Meunier. 
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-«CoD testación  al  discurso  de  D.  Jaime  Forn,  ca- 
ático  de  Santiago,  en  1861». 
-«Descripción  y  análisis  de  los  aerolitos  que  ca- 
n  en  el  distrito  de  Cangas  de  Onis  (Asturias)  el 
)  de  Diciembre  de  1866»,  publicadas  en  el  tomo 
e  los  c/lnjr/es  de  la  Sociedad  española  de  Historia 
ral.  (Madrid,  1874)  é  incluye  á  la  piedra  en  el 
>o  de  la  mesminita^  del  mismo  tipo  y  clase  que  la 
8«>6. 

-«Ramón  LuU  (Raimundo  Lulio)  considerado 
D  alquimista».  Barcelona,  1870. — Discurso  leído 
i  Real  Academia  de  Ciencias  naturales  y  Artes  de 
:elona  el  día  de  su  recepción  (1869). 
-«Experimentos  hechos  con  el  papel  reactivo  de 
^enbein  para  reconocer  la  existencia  del  ácido 
hídrico  (prúsico)»;  (artículo  publicado  en  los  cAna* 
e  Química  y  Farmacia,  1869). 
-«Carta  al  Sr.|D.  José  Amador  de  los  Ríos  sobre 
sricia  alquímica  de  Ramón  Lull»;  publicada  en 
lusiraciórif  de  Madrid,  número  del  30  de  Octubre 
871.  Esta  carta  y  el  ©iscMrso  sobre  el  Dectpr  ilu- 
ado,  considerado  como  alquimista,  constituyen 
acabadísimos  estudios,  la  mejor  y  más  bella  obra 
*uanco,  y  fué  leído  el  último  en  la  Academia  de 
icias  naturales  y  Artes  de  Barcelona. 

-«Dos  palabras  más  acerca  de  la  patria  catalana 
\rnaldo  de  Vilanova»;  carta  á  los  Sres.  D.  Ma- 

Milá  y  D.  Antonio  de  Bofarull,  publicada  en  el 
o  II  de  la  Revista  Histórica  Latina.  (1875).  Acer- 
ía un  trabajo  sobre  el  célebre  médico  español 
inova  decía  La  Revue  Philosophque  (París,  1887): 

catedrático  de  Química  de  Barcelona,  D.  José 
non  de  Luanco,  es  quizá  de  todos  los  sabios  con- 
poráneos  el  más  apropósllo  y  el  mejor  preparado 
i  resucitar  y  rehabilitar  al  que  pasa  aún  en  aues- 
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tros  días  por  haber  enseñado  el  arte  hermético  y  el 
secreto  de  la  piedra  filosofal  á  Ramón  Lull.»  Este 
trabajo  sobre  Vilanova  es  hermano  en  profundo  mé- 
rito de  los  ya  mencionados  acerca  del  Doctor  ilumi- 
nado; obraf  sintéticas  de  mucha  y  buena  doctrina  en 
las  que  Luanco — escribe  Mourelo — ,  aprovechó  á  ma- 
ravilla la  copiosa  erudición  que  habla  acumulado. 

— «Réplica  á  Mr.  Boudet»,  redactor  de  la  Revue 
des  queslions  hisiortgues^  inserta  en  la  misma  Revista 
Histórica  (tomo  III,  1876). 

— «Tentativas  para  establecer  en  España  la  indus- 
tria de  yodo»;  memoria  leída  en  conferencia  pública 
por  acuerdo  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y 
Artes  (Barcelona,  1877,  y  publicada  en  I883). 

—  «Compendio  de  las  Lecciones  de  Química  gene- 
ral», (tres  ediciones,  desde  1878)  que  son  modelo  de 
los  llamados  libros  de  texto. 

—«Oración  inaugural  del  año  académico  de  1879 
á  1880  en  la  Universidad»    (Barcelona,  1879). 

— «Un  libro  más  para  el  Catálogo  de  los  escrito- 
res catalanes»;  (en  el  tomo  III  de  las  [Memorias  de  la 
Real  (Academia  de  buenas  Letras). 

— nOtro  libro  catalán  desconocido»;  (tomo  IV  de 
dichas  Memorias). 

— «Los  metalúrgicos  españoles  en  el  Nuevo  Mun- 
do» (Monografías  riquísimas  en  datos  y  pormenores 
de  Alcalá  Amurrio  y  Cerro  Segarra,  publicadas  en 
La  Crónica  Cienti/ica^  como  también  la  siguiente). 

— «La  Alquimia  en  España»;  escritos  inéditos,  no- 
ticias y  apuntamientos  que  pueden  servir  para  la  his- 
toria de  los  adeptos  e:?pañoles.  (Después  se  imprimie- 
ron estos  curiosísimos  estudios  en  dos  tomos  (Barce- 
lona, 1889)  dedicados  á  Menéndez  Pelayo.  Son  únicos 
en  Espada  y  de  much^  importancia,  materiales  de. 
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i  para  nuestra  historia  cientiíica,  algunos  tan  no- 
es  como  el  laberíntico  Libro  del  Candado,  publi- 
lo  completo  por  primera  vez,  y  asi  el  tratado  de 
liliaritate  Phtstcw  de  Juan  de  Ruspeorsa  ó  Ru- 
:¡sa,  diciendo  alyuno^  ?tr  (K»nz¿ilo  Rodríf^o  ó 
Iriguez  de  la  Pjscia,  probabUm-Milc  iisluricino, 
siglo  XV,  que  escribió  con  aquel  nombre). 

-«Espíritu  y  tendencias  de  la  Química  moder- 
.  (iMemoria  inédita  en  la  Real  Academia  de  Cien* 
)• 

—  Discurso  inaugural  del  Alenco  barcelonés 

—  Clavts  Sapi'enitcc  Alfhoíisis,  Regís  CcisielUe  (pri- 
oso  estudio  en  el  tomo  I  del  «Homenaje  á  Mencn- 
Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  su  profesorado  »— - 
Irid,  1899). 

—En  otras  diferentes  publicaciones,  como  en  la 
jísia  Económica  (Santiago),  \\nales  de  Química  y 
macia  (Madrid),  Ilusiiwción  Galleg.!  y  Asiitn'ana 
m),  Crónica  Cicnli/ica  (BarccloiKi),  l\l  Carhayó  1 
iedo),  etc  ,  insertó  el  Sr.  Luan:o  diferentes  arií- 
)s,  asi  como  en  1882  publicó  en  el  folletín  de  Las 
eras  del  Eo  (Ribadeo)  una  importante  y  curiosa 
ícción  de  ^Documentos  históricos  de  Q/\síurias  refe- 
tes  al  antes  dilatado  concejo*  de  CaslropoL  exten- 
:crmino  comprendido  entre  los  rios  Navia  y  Eo, 
>r¡miendo  diplomas  inéditos  de  gran  importancia 
a  la  historia  municipal  asturiana. 
Quizás  el  último  de  sus  trabajos  fué  la  interesan- 
ma  monografía  Casíropol  (tomo  II  de  la  obra  As- 
lias,  que  publiqué  en  unión  del  Dr.  O.  Bellmunt 
|ón,  3  tomos,  folio,  con  numerosas  láminas,  1895- 
o),  en  que,  cual  en  sus  mejores  años,  muéstrase  el 
Luanco  como  galano  y  erudito  escritor  trazando 
1  amor  acendrailo  la  historia  y  mudanzas  de  su 
toresca  patria. 
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Alli  trascurrieron  sus  postreros  años,  con  alguna 
excursión  á  Oviedo  para  recrearse  en  visita  continua 
y  con  lejanos  recuerdos  de  su  querida  Universidad, 
en  compartía  de  quien  esto  escribe  conmovido  y  obli- 
gado al  cariño  y  protección  paternales  que  le  mere- 
ció, afectos  avivados  en  encantadora  correspondencia 
epistolar  durante  muchos  años. 

¡Paz,  gloria  y  gratitud  á  la  nobilisima  memoria 
del  Pr.  D.  José  Ramón  de  Luanco! 

Fermín  CANELLA 


LISTA  DEL  MATERIAL  OE  ENSEÑANZA  ADQUIRIDO  DE  1905  á  1907 


PAOULTAD  DE  OIENOIA8 


CrMIics  ordlanrlos  j  exIrAoriIlBArlM  (i) 


1  cuja  de  i»esistencia.s  eii  puente  de  Wcatsllione. 

1  elemento  Meidinger. 

1  galvanómetro  Despretz  d*Ai*sonvítl. 

1  shunt,  3  bobinas,  1/9,  1/99,  1  999. 

1  escala  para  las  desviaciones 

1  linterna  oi-dinaria. 

4  termómetros. 

1  voltímetro. 

1  compás  de  Palmer  y  1  de  corn»dei'a. 

1  tubo  baromótrico  con  llave. 

2  bastones  de  cbonita  y  flint. 
1  mapa  geológico  de  España. 

1  ^esfei-ómetro  de  ^  mm  de  paso  i-osca,  cabeza  dividida  en  500 

¡)artes,  con  planos  de  vid  no. 
100  carboties  especiales  pai-a  lámp{\ras  de  aivo. 


(1)    Se  exceptúan  de  esia  lista  las  primeinis  roatería!>,  i'eaciivos 
y  demás  material  que  se  consume  en  las  experienoias  diarias* 
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lente  bicóncava. 

irios  carbones  de  lueelifl,  con  sales  nletálica^^. 

linterna  de  bolsillo,  con  acumulador,  y  aparato  para  cai'gar 
ésta. 

lupa. 

>aróraetro^  clase  extra,  de  cúbela  prol'utjda, 

proyecciones  para  linterna.  .' 

nesas  de  experimentación. 

crisma  de  liquido,  de  Werniclve. 

laja  porta-tubos  de  8  teclas. 

ubo  vertical  niquelado. 

amparas  de  10  vols,  para  el  aparato  de  Tesla. 

portes  de  patín  con  traviesas. 

ndidura  regulable. 

ente  colimadora. 

;uba  de  absorción,  con  soporte. 

iopletc  de  gas  Bercelius. 

voltímetro  y  1  ami3crímetro,  do  doble  escala. 

amparas  cilindricas. 

dem  tántalo. 

>ila  seca  y  1  corta  corrientes. 

jpidiáscopo,  sistema  Kolil. 

iparato  de  reflexión  y  refracción  de  la  luz. 

.pintariscopio. 

nstalador. 

)equeñas  lámparas  de  4,  (i  y  8  voltios. 

■eloj  contador  de  segundos. 

.ibrógrafo. 

)equeña  cuba  electrolítica,  con  sui'tido  de  electnxlos. 

ubos  Hoffmann  para  análisis  volumétrico,  por  electrólisis. 

audiómetro  Hoffmann. 

ubos  para  demostraciones  relativas  al  amoniaco,  también  de 
Hoffmann. 

cilindros  de  cristal  para  expeiúmentos  con  gases  peligrosos,  sis- 
tema Hoffmann. 

iparato  para  medir  la  densidad  de  los  vapores  y  20  ampolletas. 

dem  completo  para  electrólisis  de  soluciones  concentradas. 

dem  id.  para  demostraciones  do  ozono  y  agua  oxigenada. 

colección  de  modelos  de  átomos. 

ipai*ato  de  ebuUoscopia. 

ídem  de  crioscopia. 

retículo  para  lecturas. 

anteojo  prismático  de  Porro. 
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1   loniiomcti'o  oliiiico. 

1  Anip/tioxtii  (modelo  de  irrau  Uiumuo}. 

]   tunicado  (id.  id.) 

1  briozoario  (id.  id.) 

70  preparaciones  microscópicas  de  rocas. 

1  aparato  de  polarización  para  el  microscopio  Zeiss. 

1  £^obo  geoh^;ioo. 
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Pll\CULAR   DB   jPl^OPAGA^^DA 

Sr.  D. , 


Ovfedio»  1.-  4e  JmIo  4e  MNM 


UY  SEÑOR  nuestro:  La  Universidad  de  Oviedo, 

alma  tnater  de  tantas  generaciones  y  Escue- 
la ilustre  que  en  su  vida,  ya  tres  veces  secu- 
»  ha  procurado  cumplir  á  conciencia  su  misión 
;ente,  siendo  heraldo  de  la  cultura  regional  y  cola- 
dadora  fervorosa  del  progreso  de  la  Nación,  viene 
bajando  activamente,  en  medio  de  las  agitaciones 
risís  de  nuestro  tiempo,  por  ensanchar  los  fines 
iales  de  su  institución,  en  consonancia  con  los 
dantos  de  la  ciencia  y  las  necesidades  de  la  patria. 
Creada  por  la  muniücencia  del  insigne  prelado 


/ 


314 


ANALES 


asturiano  Sr.  Valdés  Salas,  la  gloriosa  Junta  general 
del  Principado,  la  Diputación  provincial  (su  conti- 
nuadora), el  Municipio  ovetense,  el  Cabildo  de  la 
Iglesia  Catedral  y  hasta  las  regiones  vecinas,  León 
y  La  Montaña,  le  prestaron  valiosísimo  auxilio  en 
dias  difíciles  de  su  existencia;  y  á  ella  volvieron  los 
ojos  el  Principado  y  las  provincias  próximas  en  los 
momentos  solemnes  de  la  historia  patria  y  cada  vez 
que  se  señalaron  nuevas  orientaciones  en  la  obra  de 
la  educación  nacional. 

En  la  Universidad  brillaron  la  enseñanza  y  la  plu- 
ma del  sapientísimo  P.  Feijóo;  en  su  Claustro  busca- 
ron conspicuos  auxiliares  Campomanes  y  Jovellanos 
para  la  obra  del  renacimiento  asturiano;  de  sus  cáte- 
dras se  nutrió  siempre  el  docto  Foro  del  territorio  y 
de  ellas  salió  el  Colegio  de  Abogados,  que  hasta  hace 
poco  tiempo  celebraba  en  nuestras  aulas  sus  juntas; 
la  representación  de  la  Provincia  en  el  Parlamento 
se  confió  siempre  á  los  hijos  de  esta  Escuela;  alum- 
nos suyos  fueron  muchos  de  los  insignes  repúblicos 
cuyos  nombres  llenan  la  Historia  del  siglo  XIX,  re- 
organizadores de  la  Política,  la  Hacienda,  la  Ense- 
ñanza y  la  Administración  públicas,  lumbreras  del 
Gobierno,  la  Iglesia,  de  la  Milicia,  de  la  Industria  y 
de  la  Prensa. 

La  Universidad  ha  prestado  poderoso  impulso, 
dentro  de  sus  modestos  medios,  al  crecimiento  de 
la  Agricultura,  el  Comercio  y  la  Industria  regiona- 
les, nutriendo  con  sus  profesores  y  alumnos  la  So 
ciedad  Económica  de  Amigos  del  País»  practicando 
muy  varios  ensayos  y  experimentos  en  sus  Gabine- 
tes, principalmente  para  el  fomento  de  la  Minería; 
dando  consejos  á  quienes  lo  solicitaron,  y  tomando 
parte  activa  en  la  solución  del  problema  social  me- 
diante la  cultura  del  obrero. 

Peinólas  exigeacias  de  los  tiempos  modernos  y 
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oece$idades  apremiantes  del  País  obligan  á  con- 
rar  á  esta  compleja  obra  mayores  y  más  intensos 
jerzos.  El  nuevo  y  amplio  concepto  de  las  instita* 
íes  universitarias  y  la  autonomía  que  han  de  obte^ 
bien  pronto,  imponen  estrechos  deberes,  cuyo 
iplimiento  demanda  ciertos  medios  materiales  ys 
jue  vale  más,  el  calor  y  el  ^liento  de  la  opinión 
;trada  y  el  concurso  cariñoso  de  todos  los  que, 
áendo  pertenecido  á  esta  Casa  ó  profesándole 
:to,  han  de  tener  á  honra  asociarse  fraternalmen- 
ilrededor  de  ella  para  protegerla  y  ampararla. 
Seguros  de  que  se  halla  Ud.  animado  de  estos 
sintados  y  patrióticos  sentimientos,  tenemos  el 
lor  de  dirigirle  con  la  presente  carta  un  ejemplar 
los  Estatutos  de  la  Asociación  de  Antiguos  Alum*- 
y  Ami^oB  de  la  Universidad  de  Oviedo^  rogándole 
;irva  inscribirse  en  las  listas  de  sus  socios,  y  con* 
»uír,  por  c^a^tos  medios  se  hallen  á  su  alcance,  á 
lizar  sus  nobles  ideales. 

De  Ud*  con  la   más   distinguida   consideración, 
itos  S.  S.  Q.  B   S.  M. 


Félix  de  Aramburu^  senador  por  el  Distrito  Um- 
sitario  de  Oviedo  y  catedrático  de  la  Universidad 
Oviedo. ^SUelquiades  zAlvarez^  catedrático  de  la 
Iversidad  de  Oviedo  y  diputado  á  Cortes.  -^Licen  • 
lo  Armando  de  las  Alas  PumarinOf  director  del 
ICO  Asturiano.— */)r.  Juan  A.  ^ances^  presidente 
Centro  Asturiano  de  la  Habana. — ©r.  Godofredo 
varez  Cascos^  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y 
írtos. — Lie.  benigno  Banzesy  Cárdete  concejal  de 
edo  é  industrial: — ©r.  Octavio  Bellmunt^  médico 
cadémico. —  Víctor  Cobiin  y  Junco^  magistrado 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  --Lie.  Manuel 
Koya^  banquero. — Dr,  Rafael  Calzada^  abogado 
Buenos  Aires. — José  Antonio  de  /of  Concha^  gener 
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ral  de  Brigada, — Lie.  Regino  Escalera,  delegado  de 
Hacienda  en  Madrid. — Cipriano  Folgueras,  escultor 
-^José  Fernández  (Alonso,  deán  de  la  S.  I.  C.  B.  de 
Oviedo. — Juan  Fernández  de  la  Llana,  decano  del 
Colegio  de  Abogados  de  Oviedo— 2)r.  César  Galbán, 
farmacéutico. — ©r.  Julián  Garda  San  (Miguel^  mar 
qués  de  Teberga,  diputado  á  Cortes  y  ex-ministro. 
— '©r.  José  González  Alegre,  presidente  de  la  Socie 
dad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Asturias.— 
Dr.  Luis  González  Valdés,  presidente  de  la  Audien- 
cia territorial  de  Galicia  — Joaquín  Iglesias  y  Frera, 
obrero. — Dr.  Rafael  Maria  de  Labra,  senador  del 
Reino. — Lie.  Antonio  Landeia,  alcalde  presidente 
del  Ayuntamiento  de  Oviedo. — Lie.  Esteban  Lantero, 
industrial.— Lie.  Esteban  Luaces,  senador  del  Reino 
y  coronel  de  Ingenieros  de  la  Armada.*— Lie.  Luis 
fMenéndez  Pidal,  pintor  y  catedrático  de  Bellas  Ar- 
tes,—Líe.  Juan  Menéndez  Pidal^  ex  gobernador  civil 
de  la  provincia  y  jefe  en  el  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos — Juan  Nep.^  Martínez, 
obrero.— Lie  Armando  Palaeio  Valdés,  electo  de  la 
Real  Academia  española, — Adolfo  Prieto,  del  comer- 
cio de  México.— /osé  ^amón  T^érez  ^ancesy  estu- 
diante.— Lie.  Ramón  Prieto,  diputado  provincial.— 
Líe.  Luí»  Rodrigue^  y  Fernández  Casal^  comerciante. 
^^Dr.  ¡Manuel  Rodríguez  Losada^  catedrático  del  Ins- 
tituto.—yw/tán  Suárez  Inclán^  general  de  división, 
académico  de  la  Real  de  la  Historia  y  presidente  del 
Centro  Asturiano  de  Madrid.— yos¿  Suárez  de  la 
Riva^  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do.— Gumersindo  Solís,  registrador  de  la  propiedad 
de  Balaguer  — Jo8é  Vria  y  Vría,  profesor  de  Bellas 
Artes. — Líe.  Santiago  Vrías  y  íMorán^  notario. — 
Líe.  Luís  de  Vereterra,  comisario  regio  de  Agricul- 
tura^ Industria  y  Comercio. —©r.  Joaquín  déla  Villa 
Pajares^  canónigo  de  la  S*  L  C.  B.  de  Oviedo.— 'Licent 
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ciado  íManuel  de  Ve^-etérra^  marqués  de  Canillejas 
y  diputado  á  Cortes. —  Ce/es/i«o  Valledor,  estudiante. 
—Fermín  Canellay  Secades^  rector  de  la  Universidad 
y  cronista  de  Asturias  y  de  Oviedo. 
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(a) 


D. „ 

residente  en •~f^>>,  calle  de , 

iw«t. (c)^  concejo  de  ■- ^Jd).  provincia 

*  .r^>),  se  suscribe  como  socio  conforme 


'^el  Tí egJa  rento  de  dicha  institución. 

FlraiA  d«l  Soeto 


..  ^      -^cmhr-e  1/  apellido  del  Socio  i/  su  profestón  ó  cargo. 
P*  ^^J^  (d),  (c)    Su  residencia  //  senas  del  domicilio, 

•^ooioí/eoo/rer«  á  Ooiedo  la  presente  inscripción  dentro  de 


i 


v^ 


aíuíbs 
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ESTATUTOS 

DE   LA 

Asociación  do  Antigaos  Alnmnos  y  Amigos 

OR   lA 

tJMVBMIIDAD    DR    0¥IRB# 


De  la  A«MÍa€léB 

Articulo  i.^  Se  constituye  una  Asociación  de 
Antiguos  Alumnos  y  Amigos  de  la  Univereidad  de  Oviedo, 

para  procurar  la  conservación,  el  desarrollo  y  el  pro- 
greso de  esta  Universidad,  contribuyendo  al  fomento 
de  la  cultura  española. 

Son  sus  principales  fínes: 

1/  La  ampliación  y  mejora  de  las  actuales  ense- 
ñajizas  universitarias: 

2.*  El  fomento  de  las  actuales  instituciones  uni* 
versitarias,  como  la  Escuela  práctica  de  Estudios  juri- 
dtcos  y  sociales,  la  Extensión  universitaria^  las  Clases 
populares^  las  Excursiones  cientijicas  y  artísticas,  y  las 
Colonias  escolares  de  vacaciones; 

3.*  Procurar  el  establecimiento  de  enseñanzas 
suplementarias  ó  de  ampliación  de  las  que  hoy  exis- 
ten, como  la  fundación,  dentro  del  distrito  universi- 
tario, de  otros  centros  de  cultura; 

4.*  Promover  la  creación  de  Ligas  contra  la  ig^ 
noranciay  para  difundir  y  reformar  debidamente  la 
educación  primaria; 

5.*  Procurar  la  concurrencia  de  la  Universidad 
asturiana  á  las  Exposiciones  y  los  Congresos  de  ca- 
rácter pedagógico  y  social; 

6.**  Preparar  la  celebración  de  certámenes  perió- 
dicos y  la  concesión  de  premios; 
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7.*  Mantener  fraternales  reiacicnes  y  correspon- 
dencia activa  con  las  Asociaciones  análogas,  con  las 
Universidades  españolas  y  con  las  Extranjeras,  espe- 
cialmente las  Hispano  americanas; 

8.^  Auxiliar,  siempre  que  sea  posible,  á  los  pro- 
fesores y  alumnos  que  hayan  de  ampliar  sus  estudios 
fuera  del  distrito  universitario:  y 

9.*  Continuar  la  publicación  de  los  Anales  de  la 
Universidad  de  Oviedo. 

La  Asociación  de  Antiguos  Alumnos  y  Amigos  de  la 
Universidad  de  Oviedo  se  halla  domiciliada  en  la  Uni- 
versidad. 

I>«  les  SmIom 

Art.  2."  Podrán  ser  Socios  numerarios  todos  los 
que  sean  ó  hayan  sido  alumnos  de  la  Universidad  de 
Oviedo  ó  de  los  establecimientos  de  enseñanza  de  su 
distrito,  y  las  personas  que,  no  encontrándose  en  es- 
tas condiciones,  contribuyan  con  sus  donativos  al 
cumplimientos  de  los^  íioes  de  la  Universidad  ó  de  la 
Asociación. 

Los  socios  satisfarán  una  cuota  anual  de  cinco  pe- 
setas. 

Podrán  ser  nombradas  (Miembros  protectores  de  la 
Asociación,  las  personas  que  presten  servicios  im* 
portantes  á  la  Universidad  ó  á  cualquiera  de  las  Insti- 
tuciones que  de  ella  dependen. 

liel  relamen  y  fiineioaMniento  die  la  A«oelael¿a 

Art.   3.*^    Regirán  la  Asociación: 

1/  La  Asamblea  general^  constituida  por  todos 
los  socios  que  se  hallen  al  corriente  en  el  pago  de  sus 
cuotas. 

2.*    La  Junta  directiva,   compuesta  de   un  Presi- 
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dente,  dos  Vicepresidentes,  ocho  Vocales,  un  Secre- 
tario, un  Vicesecretario  y  un  Tesorero. 

La  Asamblea  general  se  reunirá  una  vez  al  año  en 
el  mes  de  Octubre,  presidiendo  las  sesiones  la  Junta 
directiva,  para  enterarse  de  la  marcha  de  la  Sociedad 
y  deliberar  acerca  de  las  proposiciones  de  la  directiva 
ó  de  cualquiera  de  sus  miembros.  Debe  convocarse  á 
esta  reunión  á  los  socios  residentes  en  Oviedo  y  en 
las  localidades  próximas;  y  se  entenderá  constituida 
la  Asamblea  cuando  concurran  cincuenta  socios  en 
primera  convocatoria,  y  con  cualquier  numero  en  la 
segunda 

La  Junta  directiva  será  elegida  cada  dos  años  por 
la  Asamblea  general.  Se  reunirá  una  vez,  al  menos, 
cada  mes  y  cuando  lo  pidan  dos  de  sus  miembros. 
Para  tomar  acuerdos  se  requiere  la  presencia  de  cinco 
vocales  en  la  primera  convocatoria  y  de  tres  en  la  se- 
gunda. 

La  Junta  directiva  tiene,  dentro  de  los  límites  que 
le  señale  la  Asamblea  general,  las  más  amplias  atri- 
buciones para  la  dirección  y  administración  de  la  So- 
ciedad. 

Se  constituirán  Comisiones  delegadas  en  los  pue- 
blos importantes  del  Distrito  universitario;  en  Madrid 
y  otras  capitales  del  reino;  en  el  extranjero;  y  espe- 
cialmente en  Cuba,  Méjico,  República  Argentina  y 
demás  Estados  hispano  americanas. 

Estas  Comisiones  delegadas  procurarán  el  aumen- 
to de  los  socios,  el  fomento  de  las  relaciones  frecuen- 
tes con  la  Junta  directiva  y  todo  cuanto  contribuya  á 
los  fines  de  la  Asociación. 

Para  tomar  acuerdos,  deben  concurrir  la  mayoría 
de  los  inscriptos  en  la  primera  convocatoria,  y  cual- 
quier número  en  la  segunda. 

Tanto  la  Junta  directiva  como  las  Comisiones  de- 
legadas, podrán  nombrar  de  su  seno  comisiones  eje- 
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cutivas,  siempre  que  lo  crean  conveniente,  y  personas 
que  las  representen  fuera  de  su  residencia. 

Será  Presidente  honorario  de  la  Asociación  y  de  la 
Junta  directiva,  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo. 

Por  excepción,  el  Secretario  se  elegirá  cada  cuatro 
años. 

.  La  Junta  directiva  podrá  llamar  á  su  seno,  ó  con- 
vocar á  «as  sesiones,  con  carácter  consultivo,  á  las 
Juntas  y  Comisiones  compuestas  de  catedráticos  y  de 
otras  personas  que  se  hallen  al  frente  de  las  institu- 
ciones universitarias  constituidas  ó  que  se  constitu- 
yan para  el  cumplimiento  de  los  fines  expresados  en 
ei^articulo  primero;  pero  tales  instituciones  y  cuantas 
á  su  semejanza  se  creen,  gozarán  de  completa  auto- 
nomía dentro  de  ht  Asociación. 

De  los  foniloB 

Art.  4.""  La  Asociación  de  Antiguos  Alumnos  y 
Amigos  de  ia  Universidad  de  Oviedo  se  sostendrá: 

!.•  Con  la  cuota  reglamentaria  de  cinco  pesetas 
anuales  que  los  socios  numerarios  ingresarán  en  la 
Tesorería  directamente  ó  por  conducto  de  las  Comi* 
siones  delegadas. 

a.**  Con  los  donativos  de  las  personas  que  quieran 
contribuir  al  objeto  y  á  los  íines  de  la  Sociedad,  y  cotí 
los  de  las  Corporaciones  municipales,  provinciales  y 
nacionales. 

3.*  Con  el  producto  de  los  Anales  de  la  Universl^ 
dad  de  Oviedo  y  de  cualquiera  otra  obra  que  publique 
la  Asociación. 

4.'  Con  los  productos  de  la  suscripciones  públicas 
que  se  acuerden. 

^/     Con  los  recursos  extraordinarios  que  pudierai 

conceder  el  Estado. 
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Los  fondos  que  iagresen  por  los  conceptos  indi- 
cados, se  aplicarán  indistintamente  á  las  diversas  ins- 
tituciones y  obras  de  la  Asociación,  salvo  los  donati- 
vos ó  subvenciones cuyosautores  señalen  su  inversión. 

Los  donativos  de  libros  y  demás  material  de  ense- 
ñanza, ingresarán  en  las  liibliotecas  especiales  de  las 
Facultades  de  esta  Universidad  ó  en  los  Gabinetes  de 
las  cátedras  en  que  tengan  apropiada  aplicación. 

La  inversión  de  los  fondos  correrá  á  cargo  de  la 
Junta  directiva,  la  cual  dará  en  su  día  cuenta  á  la 
Asamblea  general,  en  [Memoria  anual  que  ha  de  pre- 
sentarle y  que  se  imprimirá  y  distribuirá  entre  los 
socios. 

l\e  los  efitatutOH 

Art.  5.*  Aprobados  que  sean  los  presentes  Es- 
tatutos de  la  Asociación  de  Antiguos  Alumnos  y  Amigos 
de  la  Universidad  de  Oviedo,  no  podrán  modificarse  sino 
á  propuesta  y  por  acuerdo  de  la  Asamblea  general. 

De  la  disolución  do  la  Soelcdadi 

Art.  6.*  La  Asociación  no  se  disolverá  mientras 
cuente  con  cincuenta  socios  por  lo  menos. 

En  caso  de  disolución,  la  Junta  directiva  procede- 
rá á  la  liquidación  de  la  Sociedad. 

I-os  fondos  que  resultaren  sobrantes  se  destinarán 
por  la  Junta  directiva  á  una  ó  á  varias  de  las  institu- 
ciones universitarias  expresadas  en  los  números  i.*y 
3.^  del  art.  i.* 

De  la  primera  Junta  directiva 

Constituirán  la  primera  Junta  directiva,  encarga- 
da de  completar  la  organización  de  la  Sociedad  y  de 
dirigirla  hasta  la  reunión  de  la  primera  Junta  gene- 
ral, los  socios  siguientes: 
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^residenie  honorario:  limo.  Sr.  Rector  de  la  Uni- 
versidad. 

'Presidente efeciivo:  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Anzo. 

Vicepresidente  i."  D.  Secundino  de  la  Torre  y 
Orvlz. 

Vicepresidente  2.*  D.  Antonio  Sarri  y  Fernández 
Valdés. 

Vocales:  D.  Fermín  Canella  Secades,  (i)  D.  Ramón 
Prieto  Pazos,  D.  José  González  Alegre,  D.  Luis  Muñíz 
Miranda,  D.  Dionisio  Martin  Ayuso,  D.  Ramón  B. 
Claveria,  D.  José  Mur  y  D.  Juan  Antonio  Fandino, 

Secretario:  D.  Manuel  Arguelles  Cano. 

Vicesecretario:  D.  Facundo  Pedrosa. 

Tesorero:  D.  Ignacio  Herrero. 

Oviedo,  19  de  Enero  de  1906. — Fermín  Canella, 
Vice  Rector. 

«  Presentado  en  este  Gobierno  círii,  hoy  dia  de  la  fecha,  á  los 
efectos  de  la  ley  de  Asociaciones,--  Ocicdo,  10  de  Marsro  de  1906, 
—  El  Gobernador  cieil,  Felipo  R.  Arellano^,  (Hay  un  .vilo  que 
d'cc:  Gobierno  civil  de  la  procinc ia  de  Oriedo). 
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REUCIÚN  DE  SOCIOS  EN  FIN  DE  DICIEMBRE  DE  1907 


Allande. — Sr.  D.  Emilio  Ramos  Zal^dairii 
A i/cr.—D,' Manuel  Fidalgo  Díaz. 

Acilés.  -  D.  Alberto  Solís<  Pulido,  D.  Ramón  Miranda^  D.  Ho- 
racio Alvaiez  Me^a  y  Mencndez  y  D.  Bonifacio  Horcs  Busto. 
Bi f nenes," D  [Arturo  Ordóncz  Vip^il. 
Cahrale^.—D,  Toribio  Cnrrancejn  y  I).  César  Canella  Secados. 

(1)     Por  la  elevación  del  ^r.  Candía  para  el  cargo  de  Redor, 
ha  sido  nombrado  en  el  lugar  suyo  el  catedrático  Sr.  Altamira 
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Cabrones.'— D,  Joaquín  Alvarez  Villa,  D.  José  de  Llaoo  Junco 
I  y  D.  Jesús  G.  Robes. 

'  Candamo,—D.  Raimundo  Menéndez  Rodríguez. 

I  Cangas  de  O/iw.— D.  José  González  Sánchez. 

I  Cangas  de  Tinco.— D,  Abel  García  dol  Valle,  D.  Adolfo  García 

I  y  González,  D.  JoséUrias  y  FIórez  Valdés,  D.  Juan  Felipe  Alva- 

'  rez  Gnneedo,  1)  Antonio  liria  y  FIórez,  D.  Nicolás  Ron  y  FIórez, 

I  I).  Agustín  do  Llnno  Valdós,  D.  Francisco  del  Val!c  y  Blanco, don 

i  Laureano  Francos  y  Suárez,  D.  Marcial  Rodríguez  A  rango,  D,  Ma- 

nuel Rodríguez  Arango,  D.  Jesús  Rodríguez  Arango,  ü.  Fernando 

■  Blanco  v  FIórez  Valdós  v  D.  Manuel  Gómez  v  Gómez. 

f  ... 

I  Corre/To.— D.  Carlos  B.  de  Quirós  y  Cienfuegos  y  D.Miguel 

I  García  Barrera. 

i  Castropol. — D.  Enrique  Murías  Méndez,  D.  Mario  López  Le- 

I  hredo,  D  Eugenio  Pei^ez  Cancio,  D.  Claudio  Luanco  Riego,  don 

José  Ramón  Penzal  v  D.  Jesús  Villarail  v  Lastra. 
I 

Colunga.—D.  José  M.'  Pol.idura  y  Torre,  D.  José  Caravia 

MoDtoto,  D.  Braulio  Vigón  Casquero,  D.  Bernardo  Luege  Colla- 
do. D.  Enrique  Valdós  Villar,  D.  Eusebío  Luege  Luege,  D.  Jo^é 
de  la  Cortina  Luege,  D.  Luis  Montóte  Covián,  D.  Manuel  Montes, 
D.  Venancio  Sánchez  Ruiz,  D.  Ricardo  González  Cutre  y  Martí- 
nez, D.  Francisco  Casanueva  Arenas,  D.  Emilio  Grande  del  Rie- 
go y  D.  Manuel  Toyos  Ruidiaz. 

Cudillero.  —D.  Antonio  M.  Conde. 

El  Franco.'-D.  Francisco  Campoamor  y  Núñez. 

Gíjón—Ü.  José  Palco  del  Rio,  D.  Lucas  Merediz  Rodríguez, 
D.  Manuel  de  la  Cerra  y  Pérez,  D.  Pedro  de  Silva  y  Fernández 
Carbayeda,  I).  Jenaro  Vigil  Escalera  y  del  Campo,  D.  Ramón 
Prendes  Busto,  D.  Wenceslao  García  González.  D.  Antonio  Ure- 
ña  y  Galbán,  D.  Baldomcro  Rato  Hevia,D.  Pedro  Cangas  Valdés, 
1).  Octavio  Bellmunt,  D.  Santiago  l'rías  Moran,  D.  Alvaro  Faei= 
Carboiiell,  D.  Julián  Cifucntos  Fernández,  D.  Juan  Menéude?. 
LVía,  D.  José  Rjimón  Martínez  Marina  y  Olavarria,  D.  Víctor  M. 
Moran  Prendes,  D.  Jorge  Roces  Rivero,  D.  Eduai*do  M.  Exte- 
naga,  D.  Jesús  Villi.mil  Castrillóii,  D.  Antonio  García  Món  Ibá- 
fíez  y  D.  José  González  Piedra. 

Grandas  de  Saiime.—  D.  Josó  M.'  Menéndez  Valledor. 

Langrco,'  D.  Andrés  Avelino  Canga  y  Canga,  D,  Franciscc 
Rodríguez  Granda,  D.  José  Ramón  García  Canga,  D.  Marino 
Fernández  PÍ2Ucroln,  D.  Antonio  M»'  Dorado  y  D.  Alfredo  Puma- 
riño. 
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LwiaüLa*  D.  Fabriciaiio  Gonxáloz  y  García,  D.  Constantinc 
Fernández  Sol  i  8,  D.  Wenceslao  Fernúndey,  y  Folguerns^  D.  Ra-» 
raón  G.  del  Valic,  D,  Antonio  Bucres  Escribano,  D,  Bernardo 
M.  Voldés y  García,  D.  José  M."  de  Llano  y  D,  Secundi no  Prieto 
de  la  Torre. 

Lena. —Vi.  Enrique  González  Mata,  D.  Rodrigo  Valdés  Pei^ón^ 
D.  Canuto  Hevia  Alvarez  y  D.  Manuel  Acebal  Garrido, 

Llanes.  =D    Luciano  Rodríguez  Pérez. 

Mieres,  —  D.  José  Sela  y  Sela,  D.  Justo  Vigil  Alvqrez  1).  Ra- 
món Cuesta  Ayán,  D.  Sergio  Díaz  y  Sampil,  D.  Víctor  Menéndez 
Martínez,  D.  Vital  Alvarez  Builla  y  D.  Aquilino  Martínez  Díaz. 

Miranda.  -D.  Luis  García  Arango  y  Castrillón  y  D.  Euseb»'» 
Murillo. 

Muros.— D.  Narciso  Bances. 

Naca.—D.  Luis  Rivaya  Llamedo  y  D.  Rogelio  de  Diego  y  Gon* 


Micóí.  — D.  Benigno  Blanco  y  D.  Juan  Fernández  Villamil. 

Norcña.  ~D.  Felipe  Lavandera  y  Cabal. 

Ooi¿do.  D.  Antí)nio  M.'  Valdcs  y  Valdós,  D.  Arturo  Pércx 
Martín,  D.  Alfredo  Martincz  y  García  Argíiolles,  D.  Antonio 
Liindeta  y  Ezcurdia,  D.  Anialiol.  F(M*nández  Re**aldc,  D.  Alo- 
jandix)  Menéndez  Alonso,  D.  Arturo  Alvarez  Buylla,  D.  Armando 
Arguelles  Aza,  D.  AntQnio  Sarri  y  F.  Valdés,  D.  Aniceto  Sela 
Sampil,  D.  Armando  de  las  Alas  Puinarino,  D.  Alejandro  Sal- 
mean, D.  Bernaixio  Acevcdo  Huelves,  D.  Benito  A.  Buylla,  don 
Benigno  Bances  Cai-det,  D.  Benigno  Rodríguez  Pajares,  D.  Ber- 
nardo Cónsul  Escudero,  D.  Cipriano  A.  Pedresa  Fanj ni,  D.  Es- 
teban Lantero  Rayón,  D.  Enrique  Fernández  Echevarría,  don 
Fermín  Canella  Secade<,  D.  Félix  Rodríguez  Valdés,  D  Fernanr.o 
Martínez  y  García  Arguelles,  I).  Facundo  Pedrosa  Solai'cs,  don 
Facundo  García  Arango,  D.  Francisco  Javier  Caíiedo,  D.  Fer- 
nando del  Fresno  Cuevas,  D.  Gerardo  Berjano  Kscobaí*,  D.  Ino- 
cencio Sela  Samj)il,  D.  Jesús  de  Ba^^carán  v  Sánchez  del  Rio,  don 
José  Landcta  Villamil,  D.  Juan  Fernández  de  la  Llana,  D.  Jesús 
Menéndez  y  Menéndez,  D.  José  Buylla  y  Godino,  D.  José  Queve- 
do,  D.  José  Cíinsul  Escudero,  D.  José  Antonio  de  la  Campa 
Balbás,  D.  Joaquín  de  la  Villa  Pajares  D.  Luis  Vallaure  Coto, 
D.  Luis  Alvarez  Santullatjo,  D.  L'»opo'do  de  Soisa,  D.  Luis  Mu- 
niz  Miranda,  D.  Luis  Vereterra,  D.  Manuol  Rt>dríguez  Losada, 
D.  Manuel  A.  Buylla  y  Alegro,  D.  Manuel  Argnclics  Cano,  don 
MftnuQl  Astray,  D.  Manuel,  Caicoy a  Escalera»  D.  Manuel  Alvarez 
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Santullano,  D.  Manuel  Nieto  de  la  Fuente,  D.  Ramón  deUisAIo^ 
Pumarino,  D.  Rafael  AllamiraCrovea.  D.  Roí»clio  Jovc  y  Bravo. 
D.  Ro;^('lio  Jovc  y  Canolla,  D.  Rafael  A.  Borbolla  López,  D.  Se- 
rundino  de  la  Toi-ro,  D.  Josó  González  Ale^iHí,  I)  .losó  Mur,  don 
IJlpiano  Gómez  y  Fernandez,  D.  Virtoriano  Arpielles  Landeta, 
D,  Ignacio  Herrerí»  y  Collantes,  D.  Cels^o  Gómez  Argüolles,  don 
Gracnmo  Sela  y  Scla,  D.  Manuel  San  Román  Lój)oz.  D.  Julio 
Moran  \  González  I^>n^oria,  1).  Rafael  Llerandi  Sanche/.,  D.  Cán- 
dido Alvarez  Buylla  y  Alví'rdi,  D.  Enrique  Hov-a  Fernández,  dou 
Luis  Alvarez  Santullano  y  Araniburu,  D.  Carlos  Monóndez  y  Me- 
néndez,  D.  Alfredo  Fernández  y  González  Rio,  D.  Adolfo  Brid 
Martínez,  D.  Antonio  Goir/ález  Mena,  D.  Ramón  Prieto  Pazos, 
D.  Martin  (ionz  tle/.  del  Valle  y  F.  Ponte,  D.  Dionisio  M.  Ayu^o, 
D.  Juan  Antonio  Fandifio  y  Péi-ez,  Ü.  Julián  Basarán  Alesón,don 
Ramón  B.  Claveria,  D.  Guillermo  M.  Foi-ero,  D  Fermín  Lójiez 
del  Vallado,  D.  Martin  Gonz-tlez  del  Valle,  Marqués  de  la  Vega 
de  Anzo,  D.  Rafael  Zamora,  Marqués  de  Valero  de  Urria,  D.  José 
Longoria  Carbajal,  D.  Hermóf^enes  G.  Olivares,  D.  Julio  Vallau- 
re,  D.  Francisco  de  las  Barras  de  Arixgón  y  D.  Ángel  González 
Espina. 

Pa/7'C5.— 1).  Enrique  de  la  Grana  Valdcs. 

Pilona.  -I).  Nieolás  M.u-tinez  A^ío^li,  D.  Julio  Gabito  Pedí*- 
gal,  D.  Ramón  Villa  Stiároz,  D.  Rafael  Cueto  Ardavin,  D.  Boni- 
farioíiarciaCabaíias,  D.  Ángel  Gavito  Pedregal,  D.  Pió  González 
Rubín  y  D.  Ramón  Fernández  Prida. 

Pracia,—D.  Adolfo  Galán  y  M.  Conde,  D.  Andrés  Alvaivz 
Prada,  D.  Pedro  Antonio  Menéndez  Conde,  I).  Loón  Castrillón 
y  Conde,  D.  Fernando  Valdés  Bango,  D.  Santos  Cueto  Ruidiaz  > 
L).  Antonio  Prieto. 

Procwa— D.  Eduardo  García  Camarino  yD.  Gonzalo  Valledor 
y  Ron. 

Regueras.— D.  Víctor  (González  Granda. 

Hibadedeca.—U .  Eloy  Noriega  y  Ruíz. 

Ríbadesella.    D.  Antonio  Sánchez  Ardines. 

Salas.  — ü.  Atanasio  García  Pozal,  D.  Joaquín  Folguonis  > 
(ionzález,  D.  Vicente  Velarde,  D.  José  M.'  Folgueras  y  G.  Miran- 
da, D.  Francisca  Beben  y  Ü.  Luis  Menéndez  Castañedo. 

San  Martin  del  Rct/  Aurelio.  -D.  Alvai*o  Iglesias  Castaño  \ 
I).  Héctor  P'crnández  Nespral. 

Siero.—D.  Enrique  Riu  Arguelles,  D.  Gregorio  Baro^  y  Lla- 
nos, D.  Manuel  de  Vereterra,  M.  4e  Ganillejas,  D.  Ramón  fiori- 
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<{ue  Cadóriga,   L).  Rodrigo  llviii  y   Uria  y  D.   Marcial  Alvares? 
Caiienes. 

Tinpo.  -  I).  Eleuteno  Francos  Fornández,  D.  Hij)ólito  Goii'- 
zález  Rehollar,  D.  Luis  Sáiiclicz  Fernández,  D.  A^juslín  Fernán'- 
dez  Arguelles,  D.  Félix  Intanzcin  Gnnin,  D.  José  Sal  de  Relian  y 
D.  Manuel  del  Husto|  Martínez. 

Vahíos  ^Ltiarcft).--!).  César  Alvarez  Cascos,  D.  (iodofredo 
Alvait'z  Cascos,  I).  Humberto  Blano  y  Avell.i,  I).  José  Galán  y 
Alvaitíz  Cascos,  D  Vioonte  Trelles  González,  D.  José  Ramón 
Suárez  del  Otero  y  D.  Deifín  Blanco  Villar. 

Vtllacíciosa.  -D    Plácido  Díaz  Casacohos. 

Miulrid.-  D.  Félix  Pío  de  Arnniburu,  D.  Adolfo  Posada 
Biesca,  D.  Antonio  Gainoneda,  D.  Adolfo  A.  Buylla,  D.  Antonio 
Balhín  de  Uní|uera,  I).  Adolfo  de  Castro,  D.  César  Suárez  y 
Alonso,  D.  P'ortunaiode  Solidas  Albuerne,  I).  FrauíMsco  (iiner  de 
los  Ríos,  D.  Juan  Manuel  Corujo,  D.  Jo^é  Tria  y  Llano  Meras, 
I).  JesM-,  Suárez  Coi'onns,  I).  Julií'in  (iarc.'a  San  Miguel,  I).  José 
A,  (jarcia  de  la  (.'oiiclia,  Ü.  Julián  Suárez  Inclán,  D.  Joviiio 
G.  de  Tunón,  D.  JoséM.'  de  la  Encina,  Ü.  Leopoldo  Pnlacios  Mo- 
rini^  D.  Luciano  Abeya  Pedr<;gal,  D.  Modesto  Franco,  D.  Manuel 
Díaz  Gómez,  D.  Nicanor  de  las  Alas  Pumariño,  D.  Regí  no  Esca- 
lera y  D.  Víctor  Covián  y  Junco. 

León.  -D.  Emilio  Artea-jra  Fernández,  D.  Germán  Gullón 
Núíiez,  D.  Santia«;o  Meanovel  Blaiico,  \).  Vicente  Menéndez 
Conde,  D.  Leopoldo  Méndez  Saavedra,  D.  Moisés  Panero  Núíiez, 
I).  Miguel  Eííuiagaray  Fernández,  D.  Isaac  Martin  Granizo,  don 
José  P.  García  Molinery  D.  Manuel  Martínez  Muñíz. 

Santanrier.  — D.  Gerai-do  Aionas  (iuerrica,  D.  José  L  Fernán- 
dez Recalde,  D.  Manuel  R.  Parets^  D.  Justiniano  Fernández 
Campa  y  D.  Juan  J.  Ruano  de  la  Sota. 

Alicante.— D.  Lorenzo  de  Irizar  y  D.  Francisco  Aznar  Cortés. 

Vallado  lid. —ü.  Vicente  de  Mendoza  Castafio,  D.  Evaristo  de 
laRivay  D.  Luis  González  Miranda. 

Orense. — D.  Pedro  Prendes  Suárez  Quiros,  D.  Germán  Arias 
y  Montes  y  D.  Luis  de  la  Flscosura  Hevia. 

L(if¡o.—D.  Manuel  Díaz  y  Díaz,  D.  Esteban  Carvallo  de  Cora, 
D.  Antonio  M.*  de  Ron  y  Flórez  y  D.  Benito  Usatorre  Díaz. 

Pontevedra. — D.  Vicíente  S.  Coronas  y  M.  Conde,  D.  Jesú^ 
Rivas  Solía  y  D.  Leopoldo  Alvarez  Bufj:allal. 

Cárere^.—  \).  Daniel  Berjano  Escobar. 

Ciudad  Beal.-'D.  Oliverio  Martínez  y  F.  Mier. 
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Zof^ago^a.—D,  Basilio  López  Sánclic¿. 
Segoc¿a.—D,  F*lorent¡iio  González  y  Garda  San  Miguel. 
Lérida. —D,  Santiago  Nevé  Gutiéirez  y  D.  Gumer^^indo  SoÜs 
déla  Huerta. 

PiUencia. — D.  Juan  Díaz  Caneja 

Salamanca . —U.  Embique  Fernández  Al vai*ez y  D    Francisí'o 
Martínez  Valdés. 

Valencia.  -D.  Cr¡Nnnio  Posad»  Giilbáii. 
Sécula .  -D.  Ángel  Reguero  Guisasola. 
Barcelona,     D.  Tomás  Valle  y  Rodríguez. 
Pamplona, ^D.  Grogorío  Pérez  y  Ariz  y  D.  Carlos  Sand  Lo- 
ra m  be. 

Guipiucoa.-^iy.  Fólíx  Vallaure. 

Concentaina»  -D.  Eduardo  Montaguel  Ándreu. 

Zamora.  -D.  Leopoldo  Palacios  Astudillo. 

En  la  actualidad,  el  número  total  de  socios  es  de 
518.  Ha  habido,  durante  el  año  1907,  seis  bajas. 
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CENTENARIO  til  DE  LA  PUBLICACIÓN  DEL  QUIJOTE 


KN   EL 


DISTRITO   UNIVERSITARIO 


Notas  del  Rectorado 


JoviDO  el  espíritu  nacional  por  el  gran  perio- 
dista D.  Mariano  de  Cavia  para  encauzar  sus 
manifestaciones  cervantinas  en  España,  los  or- 
ganismos gubernamentales,  secundados  por  la  pren- 
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sa,  dictaron  disposiciones,  y  para  los  Centros  de  cul 
tura,  la  carta  del  Ministro  de  Instrucción  pública  de 
10  de  Enero  de  1905  y  R.  O.  siguiente  de  6  de  Mar- 
zo, suscritas  por  el  Excmo.  Sr.  I).  Juan  La  Cierva. 
En  el  distrito  universitario  de  Oviedo  fué  celosa- 
mente secundado  por  el  Rector  D.  Félix  de  Arjmbu- 
ru,  en  su  circular  de  28  de  Marzo  publiciida  en  los 
Boletines  oficiales  de  Oviedo  y  León  en  i  y  3  de  Abrii, 
dirigida  á  los  Institutos,  Escuelas  profesionales,  Jun- 
tas locales  de  Enseñanza  primaria,  etc.,  y  con  otras 
instrucciones  y  trabajos  posteriores. 

Reunidas  en  Oviedo  autoridades  civiles,  ecle- 
siásticas, jurídicas  y  militares,  la  Comisión  organi- 
zadora y  ejecutiva  para  las  fiestas  literarias  fué 
compuesta  de  los  Sres.  Rector,  Aramburu;  D.  Juan 
Polanco,  gobernador  civil;  D.  Fermín  Canella,  don 
Aniceto  Sela  y  D.  Rogelio  Jove,  catedráticos;  don 
José  M.*  Rodríguez  Santamarina  y  Ü.  David  Car- 
bajal,  canónigos;  D.  José  M.*  Carrizo,  de  la  Aca- 
demia provincial  de  Bellas  Artes  .y  el  marqués  de 
Valero  de  Urria,  director  de  la  Escuela  de  Artes  In- 
dustriales. 

En  el  tomo  antecedente  de  los  Anales  se  publicó 
sucinta  relación  de  Conferencias,  lecturas  y  otros 
trabajos  acerca  del  libro  inmortal,  asi  en  la  Exten- 
sión Universitaria  de  Oviedo  como  en  entidades  va- 
rias de  la  provincia;  se  insertaron  los  de  la  Cátedra 
de  Derecho  Penal  á  cargo  del  Sr.  Aramburu;  se 
mencionó  la  Exposición  asturiana  de  ediciones  del 
Quijote,  dispuesta  con  elementos  universitarios  por 
la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Oviedo,  pudiendo  consignar  ahora  que 
obtuvieron  diplomas  de  honor:  D.  Enrique  Miran- 
da Tuya,  de  Gijón,  por  el  ejemplar  más  antiguo: 
M.  I.  Sr.  D.  Benigno  R.  Pajares,  por  la  mejor  edi- 
ción tipográíica;  D.  Fabriciano  Mestas,  de  Iniiesto, 
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por  edición  con  variantes  desconocidas;  D.  Ensebio 
Murillo,  de  Belmonte,  por  su  activa  cooperación  al 
certamen;  R.  P.  Buenaventura  Recalde  S.  J.,  de 
Gijón,  por  el  mayor  número  de  ediciones;  y  Ü.  Án- 
gel A.  Moran,  de  Oviedo,  por  el  mayor  número  de 
objetos,  ediciones  y  cuadros  cervantinos;  y,  por  últi- 
mo, se  historió  brevemente  la  gran  velada  de  8  de 
Mayo  en  el  Teatro  Campoamor,  donde  fué  coronado 
el  busto  del  inmortal  Cervantes,  obra  del  escultor 
asturiano  D  Braulio  Alvarez  Muñíz,  Profesor  nume- 
rario de  la  Escuela  ovetense  de  Industrias  y  Bellas 
Artes.  Este  Centro  dispuso  también  certamen  espe- 
cial en  que  fueron  laureados  los  alumnos:  D.  Enrique 
del  Fresno,  por  «Cervantes  en  la  prisión»  (alegoría 
original);  D.  Félix  del  Rio,  por  «Aventuras  de  los 
galeotes»  (bajo  relieve  de  composición  original),  y 
D.  Víctor  He  vía  Granda,  por  «Busto  de  Cervantes» 
(dibujo  copiado  del  yeso). 

Todo  consta  en  voluminoso  legajo  con  noticias 
varias  de  las  otras  solemnidades  en  Asturias  y  León, 
que  ocuparían  muchas  páginas  de  ser  publicadas 
aquí;  y  hemos  de  limitarnos  á  breve  extracto  ó  com- 
pendio de  comunicaciones  oficiales  y  de  lo  publicado 
por  la  respectiva  prensa  provincial  para  registrarlas 
en  los  Anales,  porque  es  la  Universidad  alentadora  y 
depositaría  de  toda  manifestación  de  cultura. 

OVIEDO 

El  Dr.  D.  Víctor  Díaz  Ordóñez  y  Escandón,  cate- 
drático de  Derecho  canónico  en  la  Universidad,  pu- 
blicó un  notable  folleto,  Cuatro  apuntes  sobre  la  filoso- 
fía moral  del  Quijote  (O\'i^áo^  imp.  Uría  Hermanos, 
1905),  estudio  no  muy  frecuente  entre  los  cervan- 
tófilos después  de  la  obra  de  P.  Gatell  y  no  muchas 
más. 
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El  Dr.  D.  Baldomcro  Diez  y  Lozano,  profesor  auxi  • 
liar  de  la  Sección  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Univer- 
sidad,  imprimió  un  epitome  para  uso  de  las  Escuelas 
públicas:  «Compendio  de  la  vida  de  Cervantes,  sus 
obras  y  estudio  del  Quijote»  (Oviedo,  imp..  La  Ove- 
tense, igo5). 

En  El  Correo  de  zAsturtas  (7,  Mayo)  que  dirige 
el  catedrático  de  la  Universidad  D.  Eduardo  Sei ra- 
no y  Branat,  se  publicaron  artículos  firmados  por 
este  profesor  y  los  Sres.  Canella,  Altamira,  Garriga, 
SaotuUano,  Alonso,  etc- 

Instituto  General  y  Técnico  de  Oviedo. -^En  las  cá- 
tedras de  Geografía  ¿  Historia,  Gramáticas  castellana 
y  latina.  Filosofía  y  Derecho  usual,  se  encargó  á  los 
alumnos  estos  trabajos: 

«Biografía  de  Cervantes»,  por  D.Ramón  Prieto 
Bances;  «Geografía  del  Quijote»,  por  D.  Amador 
Sánchez;  «Cultura  de  España  en  el  siglo  de  Cervan* 
tes»,  por  D.  F.  G.  Valdés;  «Análisis  gramatical  del 
capítulo  XVIII  de  la  I  parte  del  Quijote,  por  D.  Carlos 
Ochoa;  «Frases  latinas  contenidas  en  el  prólogo», 
por  D.  Eugenio  Alvarez  Quiñones;  «Orden  y  traduc- 
ción de  frases  latinas  del  Quijote  con  análisis  sintáxi- 
co,  prosódico  y  métrico  del  Prólogo»,  por  M.  Nieto; 
«Teoría  literaria  en  el  Quijote»,  por  A.  Fernández 
Santa  Eulalia;  «Primer  libro  de  caballería  impreso 
en  España»,  por  F.  Irigaray;  «¿Quién  fué  Avellane- 
da?», por  V.  Rodríguez  Fernández,  «El  Quijote  bajo 
el  punto  de  vista  moral»,  por  T.  López  Cuesta;  «El 
idealismo  del  Quijote»,  por  J.  Avello  y  T.  Cuervo; 
«El  materialismo  en  el  Quijote»,  por  L  F.  Vega 
Valvidares.  Además  se  mencionan  otros  trabajos: 
«Análisis  fonético  gramatical  de  las  letras,  sílabas  y 
palabras  del  título  de  El  Quijote»,  por  C.  Boseziki 
Manteóla,  L.  González  Valdés  y  J.  Martínez  Hom- 
bre; «Análisis  verbal  de  un  trozo  del  cap.  XVIII  de  U 
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I  parte  de  El  Quijote»;  por  P.  A.  Buyila  VíUamil  y 
R.  G.  Quirós  Isla;  «Irregularidades  de  verbos  con- 
tenidos en  el  mismo  capítulo»,  por  R,  García  Ban* 
ees;  «El  Quijote,  libro  de  texto»,  por  F.  Nieto  de 
Mácua;  «Traducciones  del  Quijote»,  por  J.  Martinez 
Franco;  «El  lenguaje  figurado  en  El  Quijote»,  por 
J.  y  N.  Barcena  García;  «Análisis  literario  del  ro- 
manee  del  zagal  Antonio»,  por  L.  Valdés  Pelayo; 
«Prólogos  y  dedicatorias  de  las  obras  de  Cervantes», 
por  R.  Gómez  Somoza,  y  «La  moralidad  en  el  Qui- 
jote», por  A.  Montoto  y  Miranda.  Artículos,  los  prime- 
ros, reunidos  en  la  ^Colección  de  algunos  estudios  lle- 
vados á  cabo  por  los  alumnos  de  la  Sección  de  Le- 
tras con  motivo  del  III  Centenario  de  la  publicación 
de  El  Quijote»  (Oviedo,  190^,  94  páginas). 

Ayuntamiento  de  Oviedo. — Después  de  la  solemne 
misa  de  réquiem  dispuesta  por  el  Excmo  Cabildo  de 
la  Catedral  (i),  con  asistencia  de  las  autoridades  y  nu- 
meroso público,  en  la  tarde  del  9  de  Mayo  la  corpo- 
ración municipal,  presidida  por  el  alcalde  D.  Ramón 
Pérez  Ayala,  distribuyó  numerosos  ejemplares  del 
Quijote  á  los  señores  Maestros  y  alumnos  de  las  Es- 
cuelas públicas  y  privadas  de  la  ciudad  y  concejo,  que 
en  entusiasta  festival,  organizado  en  la  Universidad, 
se  dirigieron  al  Teatro  Campoamor,  donde  se  verificó 
el  reparto  y  pronunció  sentidas  palabras  el  reitor 
Sr.  Aramburu,  quien  invitó  á  los  impacientes  niños 
á  volver  á  los  claustros  universitarios  donde  el  Al- 
calde y  la  Comisión  de  Concejales,  Sres.  Sela,  Ban- 
ccs  y  Fernández,  obsequiaron  á  profesores  y  alumnos 
primarios  con  un  banquete. 


(1)  Es  ocasión  de  consignnr  aquí  que  en  la  función  religiosa 
de  Bilbao  pronunció  la  oración  fúnebre  un  antiguo  y  brillante 
alumno  déla  Universidad  ovetense,  el  ex-registrador  déla  Propie- 
dad, R.  P.  Félix  López  del  Vallado,  S.  J.,  profesor  de  los  Estudios 
de  Deusto. 
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En  velada  literaria  teatral  de  la  Sociedad  «El  Li-> 
ceo»  de  Oviedo,  el  Sr.  Altamira  disertó  sobre  la  «Con- 
templación artística  del  Quijote»,  y  D.  Bernardo  Ace- 
vedo  leyó  «Notas  asturianas  del  Quijote»,  cartas  su» 
yas  en  verso  bable. 

Escuela  pública  de  niños  de  la  calle  de  la  Luna^  á 
cargo  de  D.  Francisco  Menéndez  Arango.— Función 
literaria  en  los  dias  8  y  9  de  Mayo;  himnos,  lecturas 
del  Quijote,  discursos  con  estudios  diferentes,  poe- 
sías, etc. 

Escuela  de  niños  de  Cerdeño-cAbuliy  á  cargo  de 
D.  Francisco  F.  Jardón, — Se  expuso  la  vida  de  Cer- 
vantes y  se  leyeron  y  explicaron  capítulos  escogidos 
del  Quijote. 

Escuela  de  niñas  de  la  Corredoria^  á  cargo  de  doña 
Asunción  Izquierdo.  Se  formó  interesante  álbum  de 
planas  escritas  por  las  niñas  con  textos  del  Quijote. 

Colegio  Covadongay  dirigido  por  doña  Carmen 
García.  — Celebró  función  literario- musical  con  him- 
nos y  representaciones  de  obras  dramáticas,  y  entre 
ellas  la  comedia  en  verso  «Cervantes  y  su  obra». 

6íJ6n. 

Escuela  Superior  de  Industrias. — Velada  en  el  día  8 
de  Mayo  con  discursos  del  Sr.  Director  D.  Fernando 
Pallares;  himnos,  romances,  cuartetos,  coros,  por 
aprendices  y  alumnos;  concesión  del  premio  «Fer- 
nández ValHn- Habana»  y  distribución  de  otros  pre- 
mios y  de  ejemplares  del  Quijote. 

Colegio  de  PP.  Jesuiias.  —  Gran  velada  en  su 
extenso  salón,  con  representaciones  teatrales;  lectu- 
ra de  poesías,  intermedios  musicales  y  repartición 
de  premios,  pronunciando  discursos  D.  Fernando  Pé- 
rez Bueno  y  D.  Gerardo  Requejo,  catedrático  y  alum- 
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no  respectivamente  de  nuestra  Universidad,  desarro- 
llando los  temas,  «Las  armas  y  las  letras»  y  «Cer- 
vantes es  nuestro». 

Colegio  de  rS^ueslra  Señora  de  Begoña,  á  cargo  de 
D.  Alberto  González  Azpiri.— -Repartición  de  libros 
á  los  niños  pobres  del  concejo,  con  un  impreso  en 
recuerdo  al  nombre  de  Cervantes  explicando  la  causa 
del  donativo. 

A¥Ílé». 

Manifestación  escolar  con  banderas  y  estandartes, 
de  los  niños  de  las  Escuelas  publicas,  dirigidos  por 
1).  José  Corujo  y  maestros  municipales;  de  los  alum- 
nos del  Colegio-Academia  de  2.'  Enseñanza  de  nLa 
Merced»,  de  D.  Domingo  Alvarcz,  y  otros  particula- 
res; una  carroza  alegórica  y  música,  presidiendo  la 
Corporación  municipal. 

En  la  solemnidad  literaria  dispuesta  por  la  Exten- 
sión universitaria  en  aquella  villa,  pronunciaron  dis- 
cursos: de  apertura,  el  alcalde  D  Florentino  Mesa; 
sobre  «Las  armas  y  las  letras»  y  «Seamos  Quijotes», 
por  los  alumnos  D.  Fernando  Carreño  y  D.  Secundi- 
Do  Prieto;  «Antecedentes  del  Quijote»  y  «El  Amor  en 
el  Quijote»,  por  los  catedrático  de  Oviedo  D.  Rogelio 
Jove  y  D.  Fernando  Pérez  Bueno;  «El  Quijote»,  por 
D.  Julián  G.Orbój;  «Poesía  bable»,  por  Marcos  del 
Torniello;  y  hubo  lecturas  escogidas  del  libro  fa- 
mosísimo. 

Llanei* 

Los  maestros  D/  María  de  la  Soledad  Mieres 
de  Esteve  y  D.  Francisco  Mijares  y  Mijares  (de  Lla- 
nes)  y  1).  Fermerio  Martínez  de  Marigerta  (de  Póo) 
congregaron  á  los  niños  el  día  9  para  leer  la  biografía 
de  Cervantes  y  trozos  del  Quijote,  sorteando  ejempla- 
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res  de  esta  obra  entre  los  alumnos,  que  fueron  además 
obsequiados  con  dulces. 

ínflenlo 

Reunidos  D.  Rafael  García  Roza,  maestro  de  la 
Escuela  superior  de  la  villa,  en  representación  del 
Magisterio  pilones;  D.  Víctor  García  Lueso  y  D.  José 
García  Díaz,  por  la  Sociedad  lírico-dramática  «El 
nuevo  Liceo»;  D.  VValdo  Lozana,  fotógrafo,  y  D.  Ma- 
nuel R.  Salas,  organizaron  sin  el  auxilio  del  munici- 
pio, en  los  días  7  y  8  de  Mayo,  festivales  infantiles  y 
brillante  velada.  Dirigieron  aquellos  los  maestros  de 
las  Efcuelas  primarias  públicas  de  Pilona,  D.  Ri- 
fad García  Roza,  D."  Pilar  Nava,  D.*  Carlota  García, 
D.  Enrique  Alvarez,  D.  José  Maragaña,  D.  Cándido 
S.  Miguel,  D.  Arsenio  Gutiérrez  Lobo,  D  Manuel 
Blanco,  D.  Ramón  G  Manzano,  D.  José  de  la  Llana, 
D.  Manuel  Sevares,  D.  Victoriano  Moran,  D.  Dionisio 
de  S.  Julián  y  D.  Ramón  Sierra.  Cantaron  el  himno 
de  Cervantes  los  niños  de  Infiesto,  Villamayor,  San 
Román,  Borines,  Beloncio,  Anayo,  Pintueles,  Villao, 
Lozana,  Pando  Rebollo,  Mijares  y  Espinaredo;  maes- 
tros y  alumnos  leyeron  y  recitaron  biografías  de  Cer- 
vantes, discurso?,  poesías,  diálogos  y  diferentes  tra- 
bajos alusivos  á  la  conmemoración  nacional  dispues- 
tos por  los  Sre?,  organizadores  de  la  fiesta. 

WttlAvMoiía 

El  día  7  hubo  gran  fiesta  popular  comenzando  con 
conferencia  pública  para  los  niños  á  cargo  del  Maestro 
D.  Francisco  L.  Carrillo,  con  reparto  de  premios  á  los 
más  aventajados;  misa;  procesión  cívica;  denomina- 
ción de  una  calle  con  el  nombre  de  Cervantes;  confe- 
rencias pedagógicas;  distribución  de  recompensas  á 
los  Profesores  nías  distinguidos;  iluminación  en  el 
Campo  de  San  Francisco,  y  velada  artístico-literaria. 
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El  día  8,  solemne  funeral  ccn  «oración  fúnebre»  por' 
D,  José  Cuesta  Fernández,  catedrático  del  Seminario 
de  Valdedios,  publicada  con  una  poesía  del  mismo 
Presbítero  (Oviedo,  imp   de  Uría  Hermanos,  1905). 

Se  imprimió  una  revista  bajo  el  titulo  Cervantes^ 
con  el  siguiente  sumario:  Discurso  por  el  Sr.  Carri- 
llo; Poesía  del  Sr.  Cuesta;  «Ecos  de  las  fiestas»,  por 
X;  «A  Cervantes»,  por  O.  Barredo;  «ü.  Quijote  en  el 
teatro»,  por  M.  M.  Villaverde;  «Interview  con  la  ver- 
dad», por  X;  «Poesía»,  por  A.  Alonso;  «Extracto  de 
las  conferencias  pedagógicíis»  de  los  Sres.  Maestros: 
«^La  buena  lectura  y  la  novela»,  porD.  C.  García,  de 
Pernús;  «El  Quijote  en  la  Escuela»,  por  F.  Santama- 
rina,   de  Miravalles:   «Deducciones  pedagógicas   del 
Quijote»,  por  D.  M.  Fanjul,  de  Amandi;  «El  alma», 
por  el  Maestro  de  Selorio,  leyendo  la   maestra  de 
esta  parroquia   una   poesía;   «Cervantes   cristiano  y 
y  patriota»,  por  I)  '  A.  Villa;   «Educación  é  Instruc- 
ción», por  D.'  P.  Dominguez,  de  Villaviciosa;  «Ense- 
ñanza de  la  Gramática»,  por  D.  J.  de  la  Piedra,  pro- 
fesor del  Colegio;  «Resumen   de   las   conferencias», 
por  el  presbítero  Lie.  D.  B.   de  la  Concha,  director 
del  mismo  establecimiento,    y  discurso  del  alcalde 
Sr.  Pidal:  «Refranes   de  Sancho   Panza»;   «Poesía», 
por  Alvarez;  «Autoretrato  de  Cervantes»;    «F'estejos 
Cervantes»;  «Recortes  del  Quijote»;  «Después  de  las 
fiestas». 

9lero 

Por  dificultades  diferentes  se  suspendió  la  sesión 
dispuesta  con  discurso  del  Sr  Afaba,  catedráti;:o  de 
la  Universidad;  y  el  Ayuntamiento  repartió  ejempla- 
res del  «Catecismo  de  Cervantes»,  escrito  por  el  li- 
cenciado D.  Acisclo  Muñíz  Vigo,  ayudante  del  Insti- 
tuto ovetense  (Oviedo,  imp.  La  Cruz,  1905);  publica- 
ción que  fué  también  4istnbuída  en  otros  municipios. 
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Sobreseoblo 


Reunidos  en  la  iglesia  de  Oviñana  la  Corporación 
municipal  y  los  maestros  de  Rioseco,  San  Andrés  y 
maestra  de  Vlllamorey,  D.  Alfonso  Suárez,  D.  Juan 
Antonio  Suárez  y  D.'  Esperanza  Canella,  el  primer 
teniente  alcalde  D.  Manuel  J.  Menéndez  y  el  concejal 
D.  Manuel  Moro  pronunciaron  discursos  alusivos  al 
III  Centenario  cervantino,  y  recitaron  poesías  los  ni- 
ños, que  fueron  obsequiados. 

Procesión  cívica  y  después  velada  literario  mu- 
sical en  el  Teatro  Vital  Aza.  En  el  festival  se  lucie- 
ron vistosos  estandartes  de  las  Escuelas  de  Barros, 
Carbayo,  Ciaño,  Villar,  Lada,  Sama,  Tullía,  Felgue- 
ra  y  Venta  con  alusivas  inscripciones,  y  las  de  los 
Centros  de  Instrucción  de  Sama,  Obrero  de  la  Fel- 
guera,  Sociedades  de  Santiago,  Prendes  y  Compañía, 
Minas  de  Aramil,  Saus,  Ciaño  y  Loriana,  Carbones 
Asturianos,  Musical  de  Langreo,  Tertulia  Republica- 
na, Juventud  de  Ciaño,  Ateneo-Casino  de  la  Felgue- 
ra.  Capataces  Facultativos  y  el  Ayuntamiento. 

En  la  velada,  D.  J.  Bernardo,  maestro  de  Sama, 
leyó  una  biografía  de  Cervantes,  y  D.  Aurelio  Del- 
brouck,  director  del  Colegio  de  Instrucción  de  Sama, 
leyó  notable  discurso.  Del  mismo  autor  fueron  tam- 
bién otros  estudios  que,  con  una  poesía  en  bable  de 
D.  Rufino  M.  Vázquez,  han  sido  publicados  en  El 
Porvenir  de  Langreo,  14  de  Mayo,  número  43. 

En  la  Tertulia  Republicana,  D*  LuisAlonso,  de  la 
Extensión  Universitaria  de  Oviedo,  disertó  acerca 
del  Quijote. 

€a0O. 

La  Corporación  municipal  y  la  Junta  local  de  En- 


señaoza  presidieron  lo  solemnidad  en  homenage  á 
Cervantes,  con  procesión  cívica  de  los  niños  de  las 
Escuelas  presididos  por  sus  maestros  D.  Gregorio 
Ortega  y  ü.'  Isabel  Tejón;  después  se  celebró  sesión 
literaria  en  que  se  pronunciaron  discursos  y  leyeron 
poesías,  terminando  la  fiesta  con  el  reparto  de  libros 
y  dulces  á  los  escolares,  que  cantaban  patrióticos 
himnos. 

Mlerefl. 

Conferencia  porD.  Fernando  Tornér,  de  la  Exten- 
sión Universidad  de  Oviedo,  tratando  de  Cervantes, 
su  época  y  la  significación  del  Quijote;  gran  pro- 
cesión cívica;  se  distribuyeron  Catecismos  de  Cervan- 
tes á  los  niños,  y  estos  y  sus  maestros  fueron  invitados 
por  el  municipio  á  un  banquete,  pronunciando  brin- 
dis los  profesores  Sres.  Losa,  Montañas  y  Albuerne 
antes  de  concurrir  á  escojida  función  teatral. 

1'elled«  (l4eiiA). 

El  maestro  D.  Gregorio  Fernández  Martínez  y  la 
maestra  D."  Yictorina  Medrano,  presididos  por  el  Al- 
calde de  barrio,  celebraron  un  concurrido  acto  litera- 
rio en  honor  del  autor  del  Quijote.  Niños  y  niñas  le- 
yeron poesías;  el  maestro,  un  discurso  considerando 
al  principe  de  los  ingenios  españoles  ccmo  soldado, 
escritor  y  ciudadano;  otio  la  maestra,  referente  á  la 
esposa  de  Cervantes;  y  el  Sr.  Cura  Párroco  conside- 
ró las  virtudes  del  peregrino  escritor. 

CArrcAo. 

Inauguración  de  la  Escuela  de  Albandi-  Prendes, 
con  hermoso  y  nuevo  edificio;  festival  á  que  concu- 
rrieron el  Ayuntamiento,  Junta  local  de  Instrucción 
primaria,  Clero  y  el  Diputado  provincial  D.  Juan  Es- 
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trada  Nora,  bajo  la  presidencia  del  Vice-Rector  déla 
Universidad,  D.  Fermín  Canella,  y  el  Alcalde  don 
Higinio  Fuentes,  pronunciando  estos  dos  ultimes 
discursos  alusivos  á  aquél  acto  de  cultura,  muy  apro* 
pósito  para  conmemorar  el  III  Centenario  de  Cer- 
vantes y  el  Quijote. 

CaborMA  (Aller). 

En  Ids  Escuelas  g^ue  sostiene  la  Sociedad  «Minas 
de  Aller»,  se  celebró  el  Centenario  con  procesión  cí- 
vica, discurso  porD.  Agustín  Suárez;  representación 
del  entremés  «Los  Habladores»  de  Cervantes;  poe- 
sías, himnos;  etc. 

CmmImío  (üab  Ronáo). 

Organizó  una  velada  D.  Joaquín  Valdés,  director 
del  Colegio  García,  que  Inauguró  con  un  discurso  al 
caso;  el  profesor  Dr.  Batioón  se  ocupó  de  la  «Estan- 
cia de  Cervantes  en  Valladolid»;  el  Sr.  Fuejo  disertó 
sobre  «El  fin  del  Quijote»;  los  sacerdotes  señores 
Collar,  Ron  y  Rodríguez  dirigieron  breves  palabras 
á  los  niños;  y  éstos  recitaron  poesías,  cantaron  him- 
nos, etc. 

Se  celebró  gran  fiesta  popular  y  sesión  literaria 
en  la  Escuela  publica,  que  dirige  D.  Juan  Guzón,  le- 
yendo trozos  del  Quijote,  versos,  trabajos  del  citado 
profesor;  y  hubo  reparto  de  librltos  cervantinos,  todo 
en  medio  de  gran  alegría,  como  también  en  la  Es- 
cuela de  niñas. 

Tlneo. 

Organizaron  la  conmemoración  Cervantina  el  Di- 
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putado  D.  A.  Arguelles  y  el  Abogado  D.  L.  Sánchez, 
En  la  velada  del  día  7  fueron  disertantes  el  farmacéu- 
tico D.  Pedro  Mambiedro  sobre  «Condiciones  físicas 
y  morales  de  España  para  el  desarrollo  de  la  literatu- 
ra»; el  Notario  D.  Liberio  Rico,  «Biografía  de  Cervan- 
tes»; el  Pbro.  D.  Claudio  Zardain,  «Cervantes,  el  ma- 
yor genio  de  nuestra  literatura».  Otros  señores  leyeron 
poesías  y  más  trabajos  como  el  del  Sr.  Mombiedro 
sobre  «Etimologías  del  Quijote».  El  día  8  hubo  gran 
procesión  cívica  á  que  concurrieron  los  niños  y  maes- 
tros de  las  parroquias  inmediatas,  terminando  el  acto 
con  un  discurso  pedagógico  cervantino  del  Maestro 
D.  Rafael  Meoéndez  Puente  y  con  la  repartición  de 
líbritos  y  memorias  á  los  infantiles  manifestantes. 

Cabraaes  (SAntA  CiüaIIa) 

Procesión  cívica  en  la  tarde  del  día  13,  terminando 
con  lectura  de  diferentes  estudios:  «Influencia  de  la 
Instrucción  Publica»,  por  el  Maestro  D.  Manuel 
xMartínez;  «Religiosidad  de  Cervantes»,  por  el  Pá- 
rroco D.  Dalmacio  Pérez;  «Carácter  del  pueblo  espa- 
ñol reflejado  en  el  Quijote»,  por  el  Coadjutor  don 
Emilio  Vallina;  «Mérito  del  Ingenioso  Hidalgo,  por 
D.  Manuel  Prida;  «Infortunios  de  Cervantes»,  por 
D.  Cesáreo  del  Valle;  «Las  Órdenes  Religiosas  y  su 
influencia  en  el  adelanto  de  las  letras»,  por  don  José 
M,  de  Llano;  «Los  tiempos  cervantinos  y  los  presen- 
tes», por  D.  Jesús  Arango;  «Poesías»  por  los  señores 
Pérez  y  Robes;  y  discurso  de  D.  Joaquín  A  de  la 
Villa, 

LEÓN 

La  capital  conmemoró  el  Centenario  cervantino 
durante  los  días  7  y  8  con  procesión  cívica,  presidida 
por  el  Ayuntamiento  y  Autoridades,  encaminada  á 
descubrir  dos  lápidas  con  el  nombre  de  Cervantes, 
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con  que  se  denominó  una  calle,  pronunciando  senti- 
das palabras  el  Sr.  Alcalde.  Rn  la  Iglesia  de  los  Capu- 
chinos se  celebraron  funerales  con  oración  fúnebre 
del  Sr.  D    Nemesio  Sánchez,  Canónigo-Lectoral. 

Escuela  especial  de  Veterinaria  En  virtud  del  Cer- 
tamen anunciado,  celebró  fiesta  académica  con  aplau- 
dido discurso  del  alumno  D.  Félix  Cordón  y  poesía 
del  escolar  D.  Antonio  Orduña;  un  premio  fué  conce- 
dido al  alumno  D.  Tomas  Rodríguez  González  por  su 
trabajó  sobre  «Asepsia  y  Antisepsia»,  otorgándose 
otros  accésit  al  citado  Sr.  Cordón  y  á  su  compañero 
Sr.  Coderque  por  sus  memorias  acerca  de  «La  Suero- 
terapia  bajo  el  punto  de  vista  profiláctico  y  curativo»; 
ierminando  el  acto  con  otro  discurso  del  Director 
Sr.  Díaz  Garrote. 

Instituto  General  y  Técnico,  El  Claustro  había  con- 
vocado á  otro  Certamen  literario,  y  para  entregar  los 
premios  á  los  autores  laureados,  dispuso  solemnísima 
velada  en  el  Teatro  bajo  la  presidencia  académica  y  la 
de  las  demás  autoridares,  leyendo  el  catedrático  de 
Física  Sr.  Domínguez  Berrueta,  el  dictamen  del  Ju- 
rado. Se  concedieron  menciones  honorificas  á  los 
Sres.  Bermudez  Bernardo  y  Díaz  Giménez  por  su 
«Análisis  literario  del  capitulo  XIV  de  la  primera 
parte  del  Quijote»;  premio  á  D.  Isaac  Martin  Granizo, 
y  accésit  á  D.  iMateo  Cantero,  por  un  «Estudio  acerca 
de  la  pintura  del  carácter  y  costumbres  de  los  perso- 
najes de  la  I  parte  del  Quijote»;  premio  por  una  poesía 
á  D.  José  Ramón,  y  menciones  á  los  Sres.  López  Ar- 
guello, P.  Sainz  y  Amor;  premio  por  otra  poesía  al 
mencionado  Arguello,  y  menciones  á  los  Sres.  Ro- 
dao,  Blanco  y  P.  Sainz;  premio  á  D.  Alberto  Marti-, 
nez  por  su  memoria  sobre  la  «Moralidad  del  Quijote»; 
y  premio  á  un  romance  de  D.  Ginés  Andrés  García. 

Escuela  ¡¡formal  de  íMa^tro9. — Se  concedieroQ 
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premios  á  los  alumnos  D.  Rafael  Baeza  y  D.  Emilio 
González. 

Piensa, — Los  periódicos  El  Porvenir  de  León  y  La 
Democracia,  publicaron  artículos  y  números  extraor- 
dinarios, y  muy  especialmente  El  tMensagero  Leonés 
con  activa  propaganda  en  repetidos  artículos  desde  8 
de  Abril  á  13  de  Mayo,  é  impresión,  en  8  de  Mayo,  de 
una  revista  :  Homenage  á  Cervantes  por  los  Escritores 
leoneses  con  este  sumario:  «Lo  mejor  del  Quijote», 
por  A.  de  Valbuena;  «Las  mozas  de  la  Venta»,  por 
J.  de  la  Garza;  «Sanchica»,  por  J.  Borra?;  «Teresa 
Panza»,  por  A.  L.  Arguello;  «Pensamiento»,  por 
M.  G.  Revillo;  «Dulcinea»  (poesía),  por  T.  F.  Ba- 
Uarna;  «Dorotea»,  por  V.  García  Rey;  «Luscinda», 
por  A.  Fraile;  «Zorayda»  (poesía),  por  Crisóstomo; 
«Un  pensamiento»,  por  D.  Jiménez;  «El  ama  de  don 
Quijote»,  por  A.  L.  Núñez;  «La  antropología  crimi- 
nal de  Camila»,  por  Q.  Saldaña;  «Quiteria»  (poesiu), 
por  I.  M.  Granizo;  «A  título  de  curiosidad»,  por 
C.  D.  Garrote;  «La  sobrina  de  D.  Quijote»  (poesía), 
por  D.  Calvo;  «Otro  pensamiento»,  por  M.  Maclas; 
«Maritornes»  (soneto),  por  B.  B  Fernández;  «Mar- 
cela», por  P.  S.  Uriarte;  «Hijas  de  España»  (poesía), 
por  F.  R.  de  la  Vega;  «Altisidora»,  por  J.  Puyol; 
«Libro  del  hogar»,  por  La  Luz  de  Astorga;  «La  his- 
toria de  Leandra»,  por  A.  L.  Núñez;  «Un  ideal»,  por 
A.  A.  Alonso;  «La  Duquesa»,  por  A.  Barthe;  «Clara 
de  Viedma»,  por  M.  Bravo. 

El  número  especial  de  El  Distrito  Universitario 
del  día  6  insertó  los  siguientes  escritos:  «Vida  de 
Cervantes»,  por  la  Redacción;  «Lectura  y  Estudios 
del  Quijote»,  por  F.  Canella;  «Notas  sueltas»,  por 
Clarin;  «Del  Quijote»,  por  R.  Altamira;  «Un  pro- 
yecto tardío»,  por  A.  Sela;  «El  111  Centenario  ¿será 
tardiró»,  pqrM..  Castro;. «Cervantes,  el  Quijote  y  .el 
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vulgo»,  por  F.  Torner;  «El  amor  del  Quijote»,  por 
A.  Alas;  «Una  cuartilla»,  por  Clotaldo;  «La  tristeza 
del  Quijote»!  por  L.  Santullano;   «Cervantes»,  por 

F.  Yudego. 

Ikntorgm 

Después  de  misa  pontifical  en  la  Catedral  y  ora- 
ción fúnebre  del  Sr.  Magistral  con  asistencia  de  las 
Autoridades  y  estudiantes  del  Seminario,  del  Cole- 
gio de  Segunda  Enseñanza  y  de  los  niños  y  niñas 
de  las  Escuelas  públicas,  por  la  tarde  se  celebró 
festival  literario  en  el  que  los  alumnos  de  dichos 
Centros  docentes  cantaron  himno«,  leyeron  poesías 
y  recitaron  trozos  del  Quijote,  terminando  el  acto 
con  notable  discurso  del  Abogado  D.  José  García 
Reguillo.  El  Faro  Astorgano  publicó  un  número  ex- 
traordinario en  honor  de  Cervantes,  y  con  este  inmor- 
tal nombre  se  imprimió  un  número  de  homenage, 
dedicado  por  el  Ayuntamiento,  con  trabajos  délas 
siguiente*;  firmas:  «El  Quijc^te  y  el  pueblo  español», 

por  el  Obispo  de  Astorga; por  G.  San  Romáo; 

«Carta»,  por  García  Prieto;  «Don  Quijote  y  San- 
cho», por  R  Sabugo;  «La  Religión  y  el  Genio»,  por 
P.  Redentorista;  «¿Qué  es  el  Quijote?»,  por  P.  Carra; 
«Instantánea»,  por  L.  Blanco; por  C.  Gutié- 
rrez; «Carta»,  por  Fr.  A    Rodríguez;  «El  retablo  de 

Maese  Pedro»,  por  E   Gil  Robles; por  G   Gu- 

llón,  P.  T.  Rodríguez,  M.  Díaz  Caneja,  M,  Rodrí- 
guez,   A.  Martínez,   M.  G    Revilla   F.   Aragón,  José 

G.  Revillo,  F.  Santío,  S.  Rubio,  M.  Diez,  L.  déla 
Sierra,  T.  Barrio,  F.  G.  Herrero,  M.  Dominguez, 
P.  Rodríguez,  Antonio  Berjón,  P.  Gullón,  M.  Rodrí- 
guez, E.  Aragón;  «Poder  del  Genio»,  por  J.  M.  Ru- 
bio; «Al  inmortal  Príncipe  de  los  ingenios»,  por 
F.Aragón;  «En  honor  del  Quijote»,  porj.  Martínez; 
«Libro  del  hogar»,  por  La  Luz  de  Astorga;  «Carta»i 
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por  A.  Parrado;  «Pensamientos»,  por  G.  Bahillo; 
«Lo  que  debe  la  humanidad  al  Quijote»,  por  L. 
Luengo. 

HaBsillA  lie  las  Mvlas 

Festival  en  la  Escuela  pública  de  niños  con  dis 
curso  del  maestro  D.  Marcelo  Pérez  acerca  del  cárác 
ter  moral  y  literario  del  Quijote,  recitando  los  niños 
poesías  y  trozos  del  gran  libro.  En  la  Escuela  de  ni- 
ñas se  conmemoró  á  las  mugeres  del  Quijote,  antef 
de  una  procesión  cívica  y  gira  animadas;  y  en  el  Tea- 
tro se  representaron  los  entremeses  cervantinos  «Los 
Habladores»,  «La  elección  de  los  Alcaldes  de  Dagan* 
zo»  y  «La  Cueva  de  Salamanca»,  representadoi  por 
niños  y  niñas. 

VOlanaftán 

Con  el  concurso  de  las  Autoridades  locales,  el 
maestro  D.  Marcelino  Escudero  organizó  una  velada 
infantil  con  este  programa:  «Himno  á  Cervantes»  can- 
tado por  los  niños;  «Estudio  de  su  vida»,  por  dicho 
profesor,  y  recitación  de  capítulos  del  Quijote,  con 
más  la  representación  por  los  alumnos  del  entremos 
«Los  Habladores». 

SAhasún 

Terminada  la  misa  solemne,  niños  y  niñas  de  las 
Escuelas,  dirigidos  por  D.  Primo  P.  Blanco,  don 
Francisco  Pedraz,  D.'  Ana  Fernández  y  D.'  Daniela 
de  Aloiz,  recitaron  la  vida  de  Cervantes,  poesías  en 
su  honor  y  trozos  del  Quijote;  el  Párroco  de  San  Tir 
so,  D.  Antonio  Ruiz,  pronunció  un  discurso  presen- 
tando al  célebre  escritor  como  católico,  y  el  Sr.  Al- 
calde dijo  breves  palabras  haciendo  breve  resumen 
áü  acto. 
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En  fiesta  celebrada  en  el  Teatro,  D.  Celestino  de 
la  Sierra,  coadjutor,  hizo  el  elogio  del  Quijote  reco- 
mendando su  lectura:  la  maestra  Srta.  D.*  Vicenta 
García  Arista  discurrió  en  su  oración  sobre  la  utili 
dad  del  Quijote;  niños  y  niñas,  ensayados  por  el  ma- 
estro D.  Manuel  Baeza,  recitaron  poesías  y  trozos, 
recibiendo  ejemplares  del  famosísimo  libro. 

P«laiieG«rMii 

Las  niñas  de  la  Escuela  dirigida  por  1)/  María 
Pérez,  celebraron  velada  donde  recitaron  discursos  y 
poesías  cervantinas. 


(VUlAyMiire) 

A  continuación  de  la  función  religiosa,  el  Párroco 
de  Villayandre  D.  Alejo  Tejerina,  dirijió  una  práctica 
alusiva  á  Cervantes,  y  por  la  tarde  los  niños  y  niñas 
cantaron  himnosy  recitaron  poesías  desde  el  balcón 
del  Ayuntamiento.  Por  la  noche  función  teatral. 

La  Junta  administrativa  de  la  Pola  de  Lillo  acordó 
en  sesión  de  24  de  Abril  colocar  en  la  Plaza  el  árbol 
más  alto  de  sus  montes  y  celebrar  fiesta  popular  al 
uso  y  costumbre,  el  7  de  Mayo,  publicándolo  por  edic- 
tos. La  entrada  del  árbol  en  el  pueblo  se  hizo  con 
toda  solemnidad,  concurriendo  los  mozos  con  sus 
dulzainas;  las  jóvenes  fueron  todas  á  esperar  al  árbol 
muy  peripuestas;  engalanaron  las  parejas  de  bueyes 
con  esquilones,  banderas  y  coberturas  de  varios  co- 
lores. En  el-  árbol  ondeaban  banderas  con  colores 
nacionales  y  en  una  de  ellas  se  divisaba  uq  croma 


DB  lA  UNIVERUDáD  DE  OVIBOQ  347 

iluminado,  donde  estaba  grabada  U  figura  de  don 
Quijote. 

Entraron  en  la  Puebla  tocando  y  cantando  jotas 
acompañadas  con  panderetas,  tamboriles,  almireces 
y  castañuelas;  con  Vivas  á  Cervantes,  principe  de  los 
ingenios  españoles,  completando  la  humorada  con  el 
legendario  grito  de  ¡ijú  júí 

Fermín  CANELLA 


EDUCACIÓN  PRIMARIA 


ASAMBLEA  PROVINCIAL  DEL  MABISTeRIO  ASTUmAMO 

EN   LQS  días  77    y  28  de    DICIEMBRE   DE    1907 


Rxtracto  y  r*aelaBl««M  4e  las  Actos 


de 


E  acuerdo  con  el  Rectorado,  fué  convocada 
por  D  Manuel  Alvarez  Santullano,  maestro 
|de  Escuela  pública  de  la  capital  y  Presidente 
Asociación  provincial,  celebrando  las  sesiones 
en  el  salón  de  conferencias  de  la  Universidad  de 
Oviedo. 

Presidió  el  Rector  D.  Fermin  Canella,  Presidente 
honorario  de  la  Asociación. 

Concurrieron  representantes  de  las  Juntas  de  los 
partidos  judiciales  y  numerosos  maestros  y  maestros 


de  los  de  Oviedo,  Gijóo,  Aviles,  Siero,  Lena,  Pravia, 
Llanes,  Villaviciosa,  Laviana,  Belmonte,  Luarca,  lo- 
fiesto  y  Castropol,  excusando  sti  asistencia  por  moti* 
vos  de  distancia  y  riguroso  temporal,  los  de  Cangas 
de  Tineo  y  Cangas  de  Onis. 

T>ia  27  (por  la  mañana). 

Tema:  «Medios  que  conviene  emplear  en  cada  lo- 
calidad para  obtener  buenos  locales-escuelas^  constru- 
yéndolas de  nueva  planta  ó  mejorando  los  actuales, 
si  son  adecuados  para  la  enseñanza^».  . 

Intervinieron  en  su  discusión  los  Sres.  Fernández 
(P.)i  Roza,  Villaverde,  Trabanco,  Gago,  Artime  y 
representantes  de  los  partidos,  quedando  aprobadas 
las  siguientes  conclusiones: 

1/  Formación  de  Juntas  en  cada  parroquia  para 
arbitrar  recufsos  con  destino  á  la  construcción  de 
locales-escuelas. 

2/  Excitar  el  celo  de  los  Ayuntamientos  coo 
objeto  de  emitir  empréstitos  ó  contribuir  con  suscrip* 
ciones  al  citado  fin. 

3/  Abrir  suscripciones  entre  los  vecinos  pudien- 
tes de  los  distintos  pueblos  de  Asturias. 

4/  Establecer  prestaciones  personales  para  re- 
unir materiales  y  para  trabajos  de  construcción. 

Y  5*  Cuando  se  hubieren  agotado  estos  recurr 
sos,  acudir  al  Estado  por.  mediación  de  los  represen- 
tantes asturianos  en  Cortes,  en  demanda  de  auxilios 
para  la  consecución  de  los  citados  fínes  escolares. 

Día  27  (por  la  tarde). 

Tema:  «Estudio  de  los  medios  más  económicos 
para  obtener  el  mejor  material  didáctico  y  que  pueda 
servir  para  alcanzar  más  satisfactorios  resultados  en 
la  educación  y  enseñanza  de  los  pueblos». 

Fue  discutido  por  los  Sres.  Roza,  Trabanco,  Ce* 
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bdllos,  Villaverde  y  representantes  de  los  parlidóSf 
siendo  aprobadas  las  conclusiones: 

1/  Se  solicitarán  donativos  de  ios  pudientes  ó 
particulares,  en  dinero,  madera,  tela,  agujas,  hilo  y 
demás  primeras  materias  y  productos  industriales, 
con  el  fin  de  formar  pequeños  museos  pedagógicos 
para  la  enseñanza  intuitiva,  práctica  y  experimental, 
taoto  de  niños  como  de  niñas. 

2.*  Se  procurará  que  los  artesanos  y  api^endices, 
especialmente  los  adultos,  hagan  gratuitamente  laé 
mesas,  bancos,  encerados  y  demás  material  fijo,  estú* 
bleciendo  un  pequeño  taller  contiguo  á  la  escuela  pare 
la  enseñanza  y  educación  manual  de  los  niños,  y  sala 
de  costura  para  el  aprendizage  de  las  niñas  en  lú 
confección  de  prendas  de  vestir. 

3.*  Se  procurará  adquirir  el  menaje  moderno  es- 
colar en  las  mejores  condiciones  económicas  y  didác- 
ticas, pudiendo  hacerse  colectivamente  los  pedidos, 
especialmente  de  papel,  plumas,  lapiceros  y  clarión, 
con  el  fin  de  obtener  algunas  rebajas  calculadas  al 
formar  los  presupuestos,  para  aplicarlas  á  la  adquísi* 
ción  del  material  más  costoso,  conio  mapas,  láminas, 
esferas,  aparatos  de  Física,  etc  ,  ele,  que  también 
con/endrá  adquirir  colectivamente  para  que  resulte 
más  económico. 

4.*  Para  conocer  los  modelos  del  mejor  material 
y  menaje,  se  procurará  formar  un  museo  pedagógico 
universitario  detallado  en  precios  y  modo  de  adqui- 
rir los  objetos  más  económicamente.  En  este  museo 
se  darán  conferencias  pedagógicas  á  los  maestros  en 
las  fiestas  ovetenses  de  San  Mateo,  á  fin  de  que  ad- 
quieran la  práctica  necesaria  en  la  enseñanza. 

5.*  Cuando  no  basten  los  medios  indicados  para 
dotar  las  escuelas  del  material  necesario,  formar 
maestros  prácticos  en  su  manejo  y  obtener  buenos 
resultados  en  la  enseñanza  experimental  de  los  niños 
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y.atiultos,  se  solicitará  del  Estado  restablezca  para 
material  la  cuarta  parte  del  sueldo  del  maestro  en 
lugar  de  la  sexta  que  hoy  concede,  y  que  ordene  el 
establecimiento  de  cursillos  de  didáctica  pedagógica 
especial  en  este  museo,  dados  por  personal  de  recono- 
cida competencia. 

T>ia  28  (por  la  mañana). 

Tema:  «Fórmula  de  la  más  pronta  solución  á  las 
aspiraciones  del  Magisterio  primario  en  lo  referente 
á  retribuciones,  mejora  del  sueldo  y  procedimiento 
de  ascensos». 

Discutieron  los  Sres.  Cuesta  y  Sres.  Trabanco, 
Villaverde,  Casamuerta,  Artime,  Roza  y  Fandiño, 
interviniendo  además  el  Vice-Rector  Sr.  Sela  como 
Primer  Teniente  de  Alcalde  de  Oviedo,  refiriéndose 
á  este  Ayuntamiento  en  lo  que  atañe  á  sueldos  y  emo- 
lumentos, y  el  Inspector  provincial  de  Instrucción 
primaria,  Sr.  Fernández,  con  otras  consideraciones 
sobre  la  materia  y  alcance  del  suspendido  R.  D.  re- 
frendado por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  se 
ñor  Lacierva ,  y  que  determina  la  escala  gradual  de 
sueldos.  En  su  consecuencia,  y  con  intervención  de 
los  representantes  de  partido,  se  formularon  las  si- 
guientes conclusiones:  • 

I.*  Es  aspiración  presente  la  compensación  de 
las  retribuciones  en  una  tercera  parte  del  sueldo  para 
los  maestros,  obligándose  todos  á  gestionar  hasta 
conseguirlo  en  sus  respectivos  Ayuntamientos. 

2.*  Es  aspiración  general  y  beneficiosa  para  todo 
el  magisterio,  el  sueldo  único  adoptado  al  R.  D.  del 
Sr.  Lacierva,  con  todas  las  innovaciones  que  en  esta 
importante  disposición  se  indican. 

La  Junta  Directiva  de  la  Asociación  provincial  di- 
rigió expresivo  voto  de  gracias  al  Rector  y  elementos 
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Universitarios  poi^  sv¡  concú'rso  a  la  Asamblea  y  con- 
densó los  déseos"  del  Profesorado  primario  en  lo  re- 
lativo á  que  la  Universidad,  al  mantener  relaciones' 
propias  y  directas  con  los  demás  grados  y  órdenes' 
de  la  enseñanza,  preste  su  apoyo,  dirección  ^  déifensa 
á  la  escuela  y  al  maestro,  en  las  siguientes  conclu- 
siones: 

I.*  Para  que  la  Asociación  provincial  del  Magis- 
terio Asturiano  forme  parte  de  la  Extensión  Univer- 
sitaria. 

2/  Para  la  formación  de  un  Museo  pedagógico 
del  Distrito. 

3/  Establecimiento  de  cursillos  de  educación 
manual  y  de  aprendizage  para  artesanos,  cumplién- 
dose lo  legislado  sobre  campos  escolares  de  enseñan- 
za agrícola  bajo  la  dirección  del  maestro  y  personal 
competente. 

4.'  Establecimiento  en  la  Universidad  de  una 
cátedra  de  Pedagogía  Superior,  y  obtención  de  sub- 
venciones del  Estado  y  de  los  Municipios  que  reciban 
dicha  enseñanza. 

5/  Llevar  á  la  práctica  las  conclusiones  acorda-^ 
das  en  los  días  27  y  28  de  Diciembre  de  1906,  elevando 
á  la  Superioridad  estas  aspiraciones  del  Magisterio 
asturiano. 


24 
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Mi 

EN  CAMINO  DE  UN  MUSEO  PEDAGÓGICO  PROVINCIAL 


.1  mi  amiifo  //  compañero  señor  don. 
Manuel  A.  Santullano,  maestro  de  las 
Escuelas  públicas  de  Oviedo  //  Presi- 
dente de  la  Asociación  Protíincial ,  del 
íMagisterio. 

Si  á  los  alientos  y  deseos  de  la  oAsociación  pro- 
vincial  del  ^Magisterio  correspondieran  sus  recursos, 
ya  tendríamos  en  Oviedo  un  Museo  Pedagógico  para 
mejor  estudiar  y  practicar  un  sistema  propÍD  de  Edu- 
cación como  base  y  gula  técnicas,  á  fin  de  levantar  la 
Enseñanza  primaria,  postrada  por  culpa  de  todos: 
Gobiernos,  Autoridades,  Corporaciones,  Maestros  y 
simples  ciudadanos. 

Para  complemento  y  auxilio  de  toda  cultura,  el 
Estado,  que  actualmente  presta  la  enseñanza,  y,  á 
su  ejemplo,  entidades  é  instituciones  diversas,  han 
creado  establecimientos  en  que  se  guardan  y  exhi- 
ben elementos  varios  pertenecientes  á  ciencias  y 
artes:  los  Museos  de  Bibliografía  (bibliotecas),  de 
Historia  natural  en  sus  múltiples  manifestaciones,  de 
Industria,  Comercio,  Agricultura,  Bellas  Artes,  An- 
tigüedades, etc.,  etc.  Pero  hasta  tiempos  modernos 
no  se  han  creado  semejantes  depósitos  ó  colecciones 
de  objetos  aplicables  á  la  enseñanza,  reuniendo  aque- 
llos, medios  auxiliares  que  le  son  precisos  para  la 
mejor  realización  de  su  obra:  desde  el  sitio  ó  lugar  y 
edificios  escolares,  hasta  los  medios  de  instrucción, 
ó  sea  el  material  y  mobiliario  de  los  centros  docentes 
donde  se  persigue  una  educación  completa 

No  se  puede  dudar  de  la  importacia  del  Museo 
pedagógico  en  su  relación  con  la  Escuela.  Por  él  se 
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C(^^  ^   X^^rácticamente  al  Maestro;  experimenta  sistemas, 

e|         t>sra  procedimientos,  economiza  fuerzas^  encausa 

^i^^r^^^  tajo,  abandona  la  rutina,  introduce  adelantos, 

^t^^^'í^a  poderosamente  al    discípulo  y  alcanza,   con 

''^^^  nseñanza  más  extensa  é  intensa,  una  verdadera 

?¡^^  ^^ad  educativa.  A  su    vez,   también  se  áprove- 

j.^^^        del  Museo  los  creadores  y  sostenedores  de  las 

^^/^^^las,  evitando  la  construcción  al  azar  y  su  habi- 

jw      ^^%^^o  caprichosa  é  irreflexiva. 

^^^^  ^í  el  movimiento  pedagogista   moderno   influyó 

v^^^  ^^csamente  en  Gobiernos,  Municipalidades,  Cor 

V^^iones  y  Asociaciones  para  crear  (particularmen 
^^  el  extranjero)  tales  establecimientos  con  diferen 
ted  nombres  más  ó  menos  propios:  Museos  de  Educa 
ción,  de  Enseñanza,  de  Instrucción   y  de  Educación 
Pedagógicos,  Escolares,  de  Instrucción  primaría,  etcé 
tera,  etc.  De  estos,  son  muy  notables:  en  Inglaterra 
el  Industrial  de  South-Kensigton,  con  una  sección  de 
dicada  á  objetos  escolares,  de$de*med¡ados  del  siglo 
XIX;  en  Francia,  el  de  París  (1879);  en  Suiza,  los  de 
Zurich  (1875)  y  Berna  (1879);  ^^    Alemania,  los  de 
Berlín  (1876)  y  Koenigsberg  (1879);  en  Sajonia,  el  de 
Magdenburg  (1877);  en  Baviera,   el  de  Dunanworth 
(1875);  en  Holanda,  el  de  Amsterdam  (1875);  ^"  Aus- 
tria, el  de  Viena  (1880);  en  Hungría,  el  de  Buda-Pest 
(1885);  en  Italia,  el  de  Roma  Í1874);  en  Bélgica,  el  de 
Bruselas  (1880);  en   Rusia,   el   de  San  Petersburgo 
(1864);   en  Japón,  el  de  Tokio  (1871);  en  Canadá,  el 
de  Toronto  (1868);  en  los  Estados  Unidos  de  N.  Amé- 
rica, los  de  Pensilvania  (1877)  y  Washington  (1879); 
en  Chile  (1885*1905),  etc.,  etc.  En  nuestra  Península 
Ibérica   son  de   1882  los  de  Lisboa  y  Madrid,  éste 
organizado  por  el  ilustre  Cosío. 

Bien  se  sabe  que  son  realmente  distintos  los  Mu- 
seos Pedagógicos  y  los  Museos  Escolares.  Aquéllos, 
escribe  el  docto  Alcántara,  son  exposiciones  perma- 
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nentes  de  cuanto  se  refiera  á  la  Educación  para  in- 
dicaciones, comparaciones  y  estudios  de  proyectos 
y  planos  de  locales- escuelas;  de  modelos  de  mobilia- 
rio y  menaje  de  enseñanza  (medies  auxiliares)  referen- 
te á  los  conocimientos  que  comprende  la  Primaria;  de 
trabajos  realizados  por  los  niños  y  ninas;  y  de  biblio- 
tecas de  carácter  pedagógico  y  escolar,  y  circulan- 
tes. El  Museo  escolar  está  ó  puede  estar  comprendi- 
do en  el  anterior;  es  el  propio  de  cada  Escuela,  cons- 
tituido por  el  «material»  y  por  los  objetos  de  uso  para 
explicaciones  en  cada  aula,  coleccionados  en  gran 
parte  por  los  mismos  discipulos,  formando  las  lec- 
ciones de  cosas,  dones  de  Froebel,  juegos,  etc.,  que 
determinan  el  verdadero  arsenal  de  la  enseñanza  in- 
tuitiva. 

Los  verdaderos  Museos  pedagógicos,  dignos  de 
este  nombre,  son  como  la  «Universidad»  del  maestro 
primario,  porque  generalmente  están  dedicados  á 
preparación  y  complemento  de  las  primeras  escuelas 
populares. 

Muchos  de  los  mencionados  comprenden  departa- 
mentos diversos  que  indican  su  alcance:  a)^  de  expo- 
sición general  de  mobiliario;  b)^  de  exhiciones  de 
material  especial  para  distintas  asignaturas;  c)^  de 
modelos  de  cada  clase,  que  se  variarán  con  frecuencia, 
para  adaptarlas  á  materias,  cursos,  localidades  y  eda- 
des de  los  alumnos;  d)^  de  aparatos  de  gimnasia;  e)^ 
sección  de  canges  y  auxilios  á  las  escuelas  pobres;  f)t 
cátedras  de  Pedagogía  y  salón  de  conferencias  peda- 
gógicas. Mas  también  estos  Museos  tienen  mayor 
alcance  en  los  modernos  tiempos,  pues  se  completan 
con  Laboratorios  de  Psicología  experimental,  llama- 
da á  una  revolución  bienhechora  en  la  enseñanza, 
porque  atiende  á  desenvolver  armónicamente  las  fa- 
cultades del  niño  y  enseña  á  observar  las  actividades 
del  joven  alumno,  preparándole  asi  adecuadamente 
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^1  lo  porvenir..  El  estudio  anatómico  y  fisiológico 

^^^      ^^  %jerpo  humano  y  el  del  espíritu,  dan  resultados 
jtv^^^  ^)rovechados  y  útiles  ahora,  como  antes  triste- 
B^^^^^  perdidos  para  el  individuo  y  la  sociedad.  Ló- 
nv     1^^^^    esto  en  Institutos  como  el  de  Crevalcuore  de 
^    I  ^     ^^ia,  laboratorio  perfecto  de  Pedagogía  experi- 
r^^  ^    ^  ^1  en  esta  tendencia  de  ser  la  educación  adaptada 
^":^.    ^^atu raleza  psíquica  del  educando,  cual  pidieron 
^^^V     trámente  Rousseau,  Liedeman  y  Pestalozzi,  afir* 
^      ^^n  después  otros,  y  llevaron  casi  ayer  á  conclu- 
^í^'^es  sorprendentes  Sikorski,  Wund,  etc.   Tienen 
estos  laboratorios  completas  oficinas  de  antropome- 
tría y  de  inspección  médico  escolar;  y,  juntamente 
con  el  Museo,  contienen  Bibliotecas  (fijas  y  circulan- 
tes) de  pedagogía,  de  cultura  y  de  catálogos,  para  que 
los  profesores  estén  siempre  al  corriente  de  todos  los 
adelantos   científicos   de  su  profesión,  auxiliándose 
^  así  mismo  con   números  de  prolija  estadística  de  la 

}  Instrucción  pública  y  privada,  aprovechando  datos, 

cifras  y  pruebas  del  mayor  número  posible  de  las  va- 
riadísimas instituciones  infantiles,  que  se  obtienen 
por  otras  Secciones  de  estadística, de  informes  y  co- 
rrespondencia. 

Sobre  esta  organización  hay  importantes  estu- 
dios, siendo  interesantísimo  El  ÜHnseo  de  Educación 
nacional^  de  Chile;  su  importancia  y  próximo  desarro- 
Iloy  por  D.  Domingo  Villalobos  B.,  director  del  Mu- 
seo, de  El  Educador  y  de  la  Revista  de  Instrucción 
primaria  (Santiago,  1905),  que  nos  ha  servido  de 
guía. 

Claro  está  que  estos  centros  son  pocos,  contadísi- 
mos,  por  el  crecido  presupuesto  que  imponen;  mas 
por  eso  se  tienen  en  las  grandes  capitales,  y  de  allí 
irradian  sus  ventajas,  en  más  ó  en  menos,  hasta  las 
más  apartadas  escuelas. 

El  Sr.  Riaño  prestó  gran  servicio   á  España  pro- 

I 

i 
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moviendo  el  Museo  de  Instrucción  Primaria  ó  Pedagó- 
gico nacional^  creado  por  R.  D.  de  6  de  Mayo  de  1882. 
Su  desenvolvimiento  ha  sido  y  es  obra  meritoria  del 
Sr.  Cossio  y  sus  auxiliares;  pues  de  esta  institución 
y  sus  complementos,  á  que  han  llegado  aquellos  en- 
tusiastas profesores  con  plausible  celo,  data  el  movi- 
miento pedagógico  que  tan  provechosamente  se  va 
notando  y  extendiendo  por  la  Nación  en  libros,  cáte- 
dras, instituciones  complementarias  y  en  disposicio- 
nes oficiales,  como  la  del  R.  D.  de  23  de  Septiembre 
de  1898.  Ordena  ésta  que  en  cada  Escuela  Normal 
habrá  un  Museo  Pedagógico  formado,  siempre  que 
sea  posible,  con  modelos  reducidos  de  los  objetos 
útiles  para  la  enseñanza,  además  de  facilitarse  ahora 
consignaciones  especiales  para  material  científico  de 
que  antes  se  carecía  en  aquellas  aulas. 

En  Asturias  va  cumplimentándose  el  precepto  mi- 
nisterial en  las  Normales  de  Maestros  y  Maestras,  y 
en  alguna  que  otra  Escuela  se  van  procurando  esos 
medios  útiles  de  enseñanza,  cual  se  ha  iniciado  en 
las  aulas  de  la  Sociedad  Económica,  gracias  á  su 
benemérito  Director  D  José  González  Alegre,  y  en  el 
ovetense  Colegio  universitario  de  Huérfanas  Recole- 
tas, por  acuerdo  de  la  Junta  de  Patronato  que  tengo 
la  honra  de  presidir. 

Lo  mejor  sería  un  Museo  Pedagógico  provincial^ 
al  lado  de  dichas  Escuelas  Normales,  juntando  y 
acrecentando  sucesivamente  sus  respectivos  elemen- 
tos pedagógicos  en  amplio  local,  para  lo  que  no  seria 
bastante  el  del  Museo  arqueológico  allí  establecido 
entre  los  dos  establecimientos,  estrechando  sus  de- 
pendencias. Seguramente,  de  construirse  las  escue- 
las prácticas  graduadas  anejas  á  aquellos,  allí,  en  el 
centro,  debieran  habilitarse  las  salas  del  deseado 
Museo  con  las  secciones  suficientes  á  nuestra  región. 

Mas  esto  se  dilata  por  razones  que  no  son  del  caso, 
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y  mientras  tanto,  la  Asociación  provincial  del  Magis- 
terio, reunida  en  Oviedo  en  el  pasado  Diciembre, 
trató  del  Museo  Pedagógico  y  de  los  Museos  escola- 
res, volándose  conclusiones  á  tal  objeto:  a)t  «solici^ 
tar  donativos  de  los  particulares  pudientes  con  el  fín 
de  formar  Museos  pedagógicos  (escolares)  para  la 
enseñanza  intuitiva  práctica  y  experimental»;  y  b)t 
«formar  un  Museo  pedagógico  universitario,  que  sir- 
va de  modelo  el  para  menaje  de  enseñanza  en  las  es« 
cuelas». 

El  pensamiento  es  grande;  los  recursos  pocos; 
pero  el  sitio  es  muy  propio. 

La  Universidad  y  la  primaria  Escuela  deben  man- 
tenerse intimamente  unidas;  y  es  problema  planteado 
en  naciones  adelantadas  el  de  confiar  á  aquella  la 
tarea  de  formar  los  maestros  y  maestras  de  Primera 
Enseñanza.  Recientemente,  y  con  su  reconocida  com- 
petencia, ha  escrito  sobre  este  tema  el  catedrático 
ovetense  Adolfo  Posada,  reputado  pedagogo,  y  con 
él  están  conformes  mis  colegas  Sela  y  Altamira — 
antiguos  camaradas  de  Gossío — que  me  prestaron  su 
inteligente  concurso  para  la  renovación  completa  del 
dicho  Colegio  de  Huérfanas  Recoletas,  escuela  de 
niñas  hoy  modelo  dé  las  de  su  clase  en  España,  Ade- 
más— respecto  al  sitio — un  Museo  Pedagógico  en  la 
Universidad  renovaría  memorias  y  aíición  d^í  los  «es- 
tudiantes» hacia  la  olvidada  y  después  desconocida 
Escuela  de  las  primeras  letras.  En  pueblos  adelan- 
tados, los  Seminarios  y  las  Cátedras  de  Pedagogía 
están  unidos  á  la  Universidad  (en  España,  la  de  Peda- 
gogía superior  en  Madrid,  desde  1901),  que  debe  man- 
tener estrecha  y  directa  relación  con  los  demás  llama- 
dos grados  y  órdenes  de  la  enseñanza;  pues  si,  como 
superior  institución  docente,  tiene  fines  propios,  otros 
además  tiene  impuestos  entre  nosotros  por  el  estado 
especial  de  la  cultura  en  España. 
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Por  estas  y  más  razones,  recogi  el  peasatnlento  y 
proyecto  de  la  asturiana  Asamblea  de  las  Asociacio- 
Des  de  Maestros  y  iMaestras,  después  de  mi  intima 
complacencia  al  presidir  sus  sesiones. 

No  hay  en  la  «comprimida»  Universidad  de  Oviedo 
espacio  suficiente  para  un  ¡Museo  provincial  pedagó- 
gizo;  pero,  mientras  no  vengan  mejores  tiempos  y  se 
realicen  allí  proyectos  de  obras  ofrecidos  y  en  estudio, 
creo  que  al  lado  de  las  aulas  universitario-ovetenses 
estarán  bien  un  «Depósito»  ó  «Colección»  de  modelos 
y  objetos  escolares,  propios  de  un  Museo  de  Educa- 
ción. 

Con  recursos  del  Sindicato  de  Oviedo  de  la  Funda- 
ción Roélf  que  me  ha  concedido  auxilios  para  mate- 
rial de  enseñanza  lo  mismo  en  las  Escuelas  pobres 
que  en  los  Centros  superiores  (i  500  pesetas),  en  breve, 
quizás  en  el  próximo  mes  de  Abril,  podrá  iniciarse  el 
futuro  Museo  con  un  humilde  T)epósito  ó  modestisi- 
mas  Colecciones  pedagógicas^  que  se  facilitarán  ó  do- 
narán á  las  Escuelas  necesitadas. 

¿Dicha  suma  es  insignificante?  Pues  con  menos  co- 
menzó inolvidable  patricio,  que  con  un  real  de  plata 
cimentó  el  hoy  grandioso  capital  del  Monte  de  Piedad 
de  Madrid. 

Estamos,  pues,  en  camino  de  un  (Museo  ^Pedagó- 
gico provincial* 

Vengan  el  auxilio  y  concurso  valiosos  de  cuantos 
puedan  y  quieran  y  de  los  amantes  de  la  cultura. 

Después,  otros  ensancharán  y  completarán  mi  hoy 
reducido  pensamiento. 

Fermín  CANELLA 
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Es  una  de  las  varias  instituciones  docentes  y  be* 
néficas  debidas  al  insigne  Sr.  Valdés  Salas,  funda- 
dor de  la  Universidad  ovetense,  y  hállase  establecida 
en  casa  contigua  á  ésta,  con  tipica  portada  de  resabios 
y  adornos  platerescos. 

Creada  por  el  Sr.  Arzobispo  en  is68,  fué  abierta 
en  1676  con  adecuadas  Ordenanzas  bajo  el  patronato 
del  Rector  y  Claustro,  que  cuidaron  con  el  niayor 
celo  de  estas  aulas  y  asilo,  favorecidos  después  por 
donaciones  del  secretario  Rabanal,  canónigo  Casta- 
ñón,  brigadier  Cañedo  y  comisario  de  Cruzada  Pi^ 
nar,  y  muy  principalmente,  ea  1859,  por  la  ilustre 
Sra.  D/  Jacoba  de  Valdés  é  Incián,  viuda  del  geoe* 
ral  y  marqués  de  Camposagrado.  En  el  siglo  pasado, 
ios  rectores  Srss.^  Alvarez  Arenas,  Salmean,  y  últi- 
mamente mi  digno  antecesor  el  Sr.  Aramburu,  re* 
organizaron  el  colegio— sus  Estatutos  y  Reglamento 
vigentes  son  de  1884 — para  ser  uno  de  los  centros 
principales  de  enseñanza  de  la  mujer  en  Oviedo;  per6' 
cercenadas  sus  rentas  en  las  reformas  ó  conversiones 
de  los  valores  públicos,  cubre  difícilmente  sus  aten* 
ciones  y  ciérranse  con  déficit  sus  anuales  presupued^ 
tos,  principalmente  desde  el  impuesto  del  veinte  por 
ciento.  De  esta  suerte,  la  fundación  que  trabajosa- 
mente lograba  un  equilibrio  de  sus  ingresos  y  gastos 
hasta  1903,  desde  entonces  ofrece  déficit  creciente,* 
que  se  acerca  á  mil  pesetas  anuales,  aunque  después 
se  disminuya  con  toda  clase  de  economías  y  con  el 
ingreso  de  eventual  entrada  por  cuotas  de  pensio** 
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nistas.  En  tales  circunst^ocias,  y  como  no  era  posi- 
ble acometer  reformas  de  ampliación  de  enseñanzas 
con  nuevos  procedimientos  pedagógicos  y  didácticos, 
acordados  en  1902  por  la  Junta  de  Patronato,  tuve  el 
honor  de  proponer  á  éste,  en  1903,  que  se  gestionase 
i  de  la  nirección  general  de  Administración  la  refun- 

*  qición,  en  el  Colegio  de  Recoletas,  de  varias  Obras 
Pias  de  escasa  renta  y  objeto  caducado,  que  pensaba 
transformar  y  fusionar  la  Junta  provincial  de  Bene- 
i^ceocia  particular.  Elevada  á  la  Superioridad  mi  peti- 
ción y  formulado  un  presupuesto  de  mejoras  (obras 
en  el  edificio,  muebles,  ropas,  material  pedagógico) 
que  ascendía  á  cerca  de  catoice  mil  pesetas,  se  dictó 
|a  R.  O.  de  i.*  de  Agosto  de  190;  con  un  reconoci- 
miento no-  pedido  de  la  fundación,  al  mismo  tiempo 
fe  concedió  al  Colegio  un  auxilio  de  doce  mil  pesetas, 
para  cuyo  logro  gestionó  el  ex-rector  y  senador  señor 
Aramburu. 

Con  este  inesperado  auxilio  extraordinario,  aun- 
que no  se  alcanzó  el  aumento  de  la  fundación  ó  de  su 
renta  anual  con  la  de  la  nueva  Obra  Pía  entregada 
i  la  Junta  provincial,  procuré  con  el  Patronato  del 
Colegio  (vice- rector,  Sr.  Sela;  decanos,  Sres.  Berja- 
no,  A.  Amandi  y  Mur,  y  doctores  Sres.  G. Alegre  y 
Muñíz  Miranda)  el  más  acertado  empleo  á  dicha 
suma  para  mejorar  las  condiciones  del  Colegio.  Muy 
principalmente  deseamos  trasformar  y  extender  las 
enseñanzas,  acercándonos  en  lo  posible  á  una  Escue- 
la modelo,  como  es  urgente  tener  en  la  capital  del 
distrito  universitario;  tanto  para  nueva  vida  del  anti- 
guo Colegio  y  educación  propia  de  las  pensionadas 
huérfanas  recoletas  y  alumnas  pensionistas,  internas 
y  externas,  como  para  exposición  permanente  de  ele- 
mentos didácticos,  de  que  carecen  en  casi  su  totali- 
dad las  escuelas  primarias.  La  cantidad  no  era  sufi- 
ciente; pero  con  ella  intenté  un  avance  en  las  aspira- 
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cienes  del  Patronato,  gracias  á  la  cooperacíóu  de  los 
mencionados  colegas  y  á  comisión  especial  en  que 
conmigo  entendieron  los  Sres.  Sela  y  Altamira,  Ha 
mado  éste  por  sus  conocimientos  y  práctica  en  el 
asunto  como  antiguo  Secretario  del  Museo  Pedagó* 
g:ico  Nacional. 

Se  acometieron  obras  urgentes  en  el  edificio  (rete- 
jo, canalones,  modificación  de  la  cocina  y  dormito* 
ríos,  nuevos  retretes,  lavabo,  baño,  pintura  y  blan- 
queo, etc.);  adquisición  de  muebles  (camas,  bancos» 
sillas,  mesas,  batería  de  cocina,  vajilla,  planchas,  es- 
cupideras, etc.);  aumento  y  reforma  de  ropas  (hábi- 
tos colegiales,  interior  blanca,  cobertores,  servicio 
de  cama,  zapatos,  zapatillas  para  las  huérfanas,  etc.); 
y,  por  último,  después  de  ampliar  los  locales  destina- 
dos á  Escuela  en  el  piso  segundo,  se  dotó  á  las  aulas 
del  material  didáctico  que  no  había,  con  mengua  del 
creciente  crédito  del  Establecimiento,  debido  á  las 
relevantes  dotes  de  la  rectora  D.'  Dolores  Menéndez 
Suárcz  y  profesora  D.*  Dolores  F.  Mori 

La  adquisición  de  estos  elementos  pedagógicos 
fué  recibida  con  general  interés  por  los  amantes  de 
la  cultura  y  muy  principalmente  por  los  señores 
maestros  y  maestras  de  instrucción  primaria  con- 
gregados en  Oviedo  cuando  la  referida  Asamblea  del 
iMagisterio  provincial  en  1907. 

Hé  aquí  una  sucinta  nota  de  este  material  didác- 
tico^'de  la  escuela  y  aulas  del  Colegio  universitario 
de  Niñas  Huérfanas  Recoletas  de  Oviedo,  adquirido 
con  aquel  especial  auxilio,  nunca  bastante  agradeci- 
do, de  la  Dirección  general  de  Administración,  en  su 
sección  de  Beneficencia: 

licctiirii 

Tablero  alfabético  de  letras  movibles. 

Caja  alfabética  española  con  colección  de  letras. 
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Máquina  de  escribir  (sistema  Kanzicr). 
ArllMéllea 

Coadro  de  pesas  y  medidas  mí^ricas  y  monedas  legales,  por 

J.  R.  de  A.  y  M.  V.  C 
Modelos  de  medidas  de  capacidad  para  liquidos,  desde  ei  dobit 

litro  hasta  el  centilitro. 
Id. I  id.,  guarnecidas,  desde  el  litro  hasta  el  centilitro. 
Id.,  id.,  para  leche  de  id.,  id.,  id.,  id. 
Id.,  id.,  de  capacidad  para  áridos  desde  el  decalitro  hasta  el  dect 

litro. 
Id.,  id.,  guarnecidas. 
Pesas  desde  el  gramo  hasta  el  kilogramo. 
Id.,  desde  ^  hectógramo  hasta  lo  kilogramos. 
Medidas  lineales:  metro,  medio  metro  y  doble  decímetro. 

l6  figuras  en  madera,  pintadas  de  blanco  (Colección  Deyrolle,  Pa^ 
ris). 

Cto«f  rafia 

Mapa  mudo  en  relieve,  de  EspaAa  y  Portugal,  por  D.  Federico 
Botella  (en  un  cuadro,  con  folleto-instrucción).  —  Madrid» 
1888-96. 

Otro  mapa  mudo,  en  relieve,  de  España  y  Portugal,  por  A.  M.de 
la  Torre  (Bilbao). 

Schul-Wand-Atlas.  Das  Lánder  Europas.  Stumme  Phisikalychc 
Wandkart  von  Spanien  und  Portugal.—Richard  Kícperts 
(Berlín.  190 1). 

Mapas  murales  (Europa^  física  y  política);  Asia  (id.,  id.);  África 
(id.,  id.);  América  (id.,  id.);  Oceanía  (id.);  America  del  Norte 
y  del  Sur  (¡d.);  Estados  Unidos  Mejicanos  (id.,  id.);  España 
(id.,  id.);  Planisferio  (escrito  y  mudo),  por  Vidal  de  la  Blanche 
y  R.  Torres  Campos  (A.  Colín,  París). 

Globo  terrestre  en  relieve,  por  J.  Coronas  Bustamante  (Berlín). 

Globo  terrestre,  por  Schatt,  traducido  por  J.  Coronas  Bustamante. 

E^era  armilar,  por  Delama rche  (París). 

Eaiera  unida  de  pitarra  con  perfiles  rojos. 
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Atlas  universal  para  Escuetas  primarias,  secundarias  y  Nórmale», 
por  P.  Volckmar.  con  41  mapas  (Friburg^  1S96). 

Stielers  Hand- Atlas.  100  Karten  in  Kupferstich,  por  Rohrbach, 
Habenichty  Scherrer,  Vogel,  Domann.  Barich,  Haack,  etc. 

(^lección  de  láminas:  canal,  esclusa,  estrecho,  itsmo,  archipiélago 
caminos  de  hierro,  túneles^  viaductos,  rumbo  y  curso  de  las 
aguas,  golfos,  volcán,  confluencias,  colinas,  valles,  torrentes, 
ventisqueros,  lagos,  etc.  (Colección  de  F.  Herment,  París). 

Hlatoriii 

Colección  de  láminas  diferentes  de  Historia  General  y  de  Espafla, 
y  vistas  de  poblaciones  y  paisajes  importantes  (Lehmann,  Dr* 
lagrave). 

ríalM 

Gabinete  elemental,  compuesto  de:  pesos,  péndulo,  polea,  tuboa 
comunicantes,  tres  areómetros,  pipeta,  bomba,  sifón,  fuente  de 
Heron,  termómetro,  electróforo,  electroscopio,  galvanómetro, 
imán,  botella  de  Leiden,  pila  eléctrica,  prisma,  lente,  disco  de 
Newton,  hilos  conductores  del  calor,  prisma  de  sal  y  todoe 
los  accesorios  de  cada  uno  de  los  apar  a  toe  y  objetos  indicadoa. 
Termómetro,  barómetro. 


Gabinete  elemental  compuesto  de:  probetas,  retortas»  balones,  to- 
bos de  ensayo,  crisoles,  soportes,  picos  de  gas  y  todos  loe  úti'* 
les  de  laborío  en  50  objetos  y  colección  de  productos  reacti- 
vos en  30  frascos.. 

nielarla  If  «loria 

Gabinete  elemental  con  ejemplares  de:  Vertebrados;  6;  In- 
sectos, 1 5;  Miriápodos,  i;  Arácnidos,  i;  Gusanos,  i;  Crustá- 
ceos 2;  Equinodermos  2;  Pólipos  8;  Moluscos  10  y  un  Her- 
bario de  35  plantas. 

Láminas  de:  mamíferos,  roedores  nocivos  á  la  agricultura; 
mamíferos  útiles  (caballo,  buey,  carnero);  pájaros;  gallinas 
con  la  incubación;  aves  útiles,  rapaces  y  trepadoras;  insectos 
nocivos;  reptiles  yatracibos;  moluscos,  radiados,  crustáceos  y 
arácnidos;  peces;  gota  de  agua  aumentada  con  el  microscopio. 
(Colección  Emilio  DeyroUe,  Paris). 
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i4  lámiDaS:  rocas  de  los  terrenos  cuaternarios  y  sus  fósiles;  tierra 
vegetal  y  sud  tipos;  rocas  no  sedimentarías,  volcánicas,  sedi- 
ikieatArias,  terrenos  y  fósiles  varios;  rocas  y  fósiles  de  terrenos 
secundarios  y  terciarías;  minerales  varios;  id.  de  hierro;  fundi- 
ción de  hierro;  id.  de  acero  por  el  sistema  Bessemer;  plomo; 
cobre  y  sus  usos;  zinc  y  sus  aleaciones;  hulla,  fabricación  de 
gas  y  otros  productos,  clases  y  plantds  de  hulla,  sus  minas, 
cortes  y  explotación;  vidrio,  sus  primeras  materias,  fabricación; 
tierras  cocida,  loza,  porcelana,  ladrillos,  tejas  y  sus  hornos  y 
fabicación;  estiércoles  químicos;  abonos  naturales,  vegetales 
y  animales  (colección  Emilio  Deyrolle,  Paris). 


I  a  láminas:  esqueleto;  circulación  de  la  sangre  por  arterias/venas, 
y  vasos  capilares;  músculos  del  cuerpo  humano;  sistema  ner- 
vioso y  circulaciones;  órganos  de  los  sentidos;  corte  del  cuer- 
po humano;  vias  de  la  circulación  de  la  sangre;  órganos  de  la 
digestión;  dentición,  etc.  (Paris). 

Plaalas  aUnmtMaii 

1 2  láminas:  trigo  y  pan;  otros  granos  alimenticios,  avena,  maíz, 
mijo,  arroz,  centeno,  cebada;  germinación  de  granos,  azúcar 
de  caña,  remolacha;  pliintas  alimenticias  aromáticas;  té,  café, 
eácao;  plantas  sin  flores;  helécho,  hongos  y  setas,  musgo,  li- 
qúenes y  algas;  viña;  frutos  diversos;  albaricoques,  manzanas, 
cerezas,  limón,  guayaba;  frutos  aromáticos;  canela,  vainilla; 
plantas  dicotiledóneas;  leguminosas;  tabaco;  plantas  oleogino- 
sas;  cocotero;  raices:  tallos;  estructura  de  la  flor;  reproduc- 
ción de  los  vegetales;  yema  y  hoja;  plantas  medicinales;  plan- 
tas tinturiaics  (colección  Emilio  Deyrolle,  Paris), 

ládnstria  agríenla 

Colección  de  láminas:  lino;  cáñamo;  ramio;  máquina  de  tejer;  al- 
godones; pelos  textiles;  lana;  seda;  papel;  gomas  y  resinas. 
(Colección  Emilio  Deyrolle,  París). 

Muestras  de  maderas  industriales:  tilo;  álamo;  roble;  castaño; 
haya;  olmo;  peral;  nogal;  arce  común,  tinte  y  maqueado; 
castaño  de  Indias:  caoba;  palisandro;  ébano;  arraocilia;  cedro; 
cailcidra;  nogal  de  América;  teck;  acacia;  ajaranzo.  sicómoro; 
y  plátano,  (Colección  Emilio  Deyrolle). 


bfc  ÍA  UNIVEItSIDA&  DI  OVIEDO  SVf- 

Hite*  e«e«lar  fadastrlal 

Coleúción  de  láminas:  Alimentación:  cereales  y  plantas  «limeitti« 
cias;  legumbres  y  especies.  Bebidas  y  varias  industrias;  ves<^ 
tidos:  lino  y  cáñamo;  algodón  y  cáñamo;  lana  y  seda;  caLrado 
de  cuero  y  pieles;  tintura  y  limpieza;  habitación:  piedras  y 
maderas;  metalurgia;  calefacción  y  alumbrado.— Necesidades 
intelectuales:  industrias  diversas.  (Colección  C.  Dorangeon^ 
París). 

OiUJo 

Cajas  con  modelos  de  dibujo  en  relieve:  seríes  A  á  D  con  i  a  mo* 
délos  cada  una.  (Colección  Monrocq  fs  ,  París). 

Labores 

Caja  de  costura  con  diferentes  elementos  y   modelos  (Colección  de 

Hijos  de  E.  DeyroUe,  París). 
Una  mesa  para  corte  de  prendas. 

Núsiea 

Un  piano. 

Nalerlal  generiü 

Reloj. 

Timbres. 

Mesas-escrí  torio. 

Cinco  mesas  escolares  individuales. 

Botiquín  escolar,  (modelo  (jarcia  Braga). 

Seis  armarios. 

(elección  variada  de  libros,  diccionarios^  enciclopedias  y  tratados 

de    todas  las   materias  de    enseñanza    prímaria,    general  y 

superior. 

Coo  todos  los  indicados  y  más  elemeotosi  se  viene 
prestando  la  enseñanza  con  los.  mejores  resultados  y 
á  la  altura  de  los  buenos  establecimientos  similares. 

Se  aspira  á  más;  principalmente  á  que  las  Huér* 
fanas    Recoletas    adquieran    educación    más .  gox&:« 


9M  aHavu 

pleta,  que  les  permita  desenvolverse  al  salir  del  Es- 
tablecimieoto;  pero  lo  impiden  las  mermadas  reotas 
.coo  las  que  ni  siquiera  se  puede  dotar  decorosa- 
mente á  las  Sras.  Rectora  y  Profesora,  muy  merece- 
doras de  otra  consideración; 

KL  RECTOR- PRESIDENTE  DEL  PATRONATO 

Fermín  CANELLA 


IW 

BENEMÉRITOS  DE  Ll  ENSERINZI 


üotos  áol  WUtimrméo 

Por  varias  causas,  morales  y  políticas — dignas  de 
urgente  estudio  para  avivar  entre  nosotros  dormi- 
dos sentimientos  de  beneficencia  y  altruismo,  con  la 
creación  y  fomento  de  centros  de  cultura — ,  son  poco 
frecuentes,  contra  lo  que  sucede  fuera  de  España,  las 
manifestaciones  generosas  de  iniciativa  particular  es- 
tableciendo escuelas  ó  favoreciendo  por  diversos  me- 
dios la  educación  y  progreso  públicos. 

Sin  abordar  ahora  semejante  asunto  de  la  mayor 
trascendencia  social,  que  en  sus  resultados  actuales 
y  futuros  habremos  de  dejar  para  otra  ocasión,  limi- 
tamos las  presentes  notas  á  registrar  con  intima  gra- 
titud algunas  fundaciones  en  el  distrito  universitario, 
ultimadas  en  el  periodo  de  1905  y  1907,  que  compren- 
de el  presente  volumen  de  los  Anales,  y  debidas  al 
desprendimiento  y  verdadero  patriotismo  de  nobles 
personalidades,  á  las  que  no  dudamos  en  calificar  de 
^Mtmériios  de  la  Enseñanza. 
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O.  oAnionio  zAlonso  Trelles  ha  dejado  un  legado 
consistente  en  un  solar  y  la  cantidad  de  5  000  pesetas 
con  destino  á  una  escuela, 

<'iui(«s  die  Onis 

©.  Benito  zAlonsOy  de  Labra,  costeó  importantes 
obras  mejorando  el  edificio  y  material  de  la  escuela 
de  Zardón. 

Se  está  ultimando  en  esta  villa  la  construcción  de 
magnífíco  edificio  destinado  á  escuela  superior  pri- 
maria y  de  estudios  mercantiles^  con  extensa  huerta 
¿  su  alrededor,  á  costa  del  antiguo  alumno  de  nues- 
tra Universidad,  D  Luís  Montoto  y  Covián,  ex-alcal- 
de,  ex  juez  m.unicipal  y  ex-diputado  provincial,  veci^ 
no  de  Loja,  en  aquel  concejo.  Pronto  se  inaugurará 
tan  importante  establecimiento  con  honor  merecido 
para  su  generoso  fundador. 

D  José  Cartdey  Pérez^  residente  en  Buenos  Aires^ 
destinó  suficiente  suma  para  la  construcción  de  am« 
plias  escuelas  de  niños  y  de  niñas  de  la  Riera  con 
casa  habitación  de  los  maestros 'y  el  material  didác- 
tico necesario.  Está  encargado  de  la  realización  don 
Braulio  Vigón,  de  CoHinga,  persona  amante  de  la 
cultura  popular. 

En  este  concejo  es  especialmente  notorio  el  celo 
é  interés  de  los  vecinos  de  Libardón,  emigrados  en 
América,  por  la  enseñanza  y  progreso  de  la  parro- 
quia. 

Lli 


D.  V^edro  T^eldez  Pinera^  de  Quintana,  residente 
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en  México,  dejó  importante  legado  para  aseo  de  es- 
cuelas y  otras  obras  pias. 

©.  Ramón  del  CuelOy  residente  en  Chapas,  de  Mé 
lico,  construyó  un  local  de  escuela  de  niños  y  niñas 
en  Naves. 

í).  Sanios  Rodríguez  Llaca  también  construyó 
un  local  para  escuelas  de  ambos  sexos,  en  Caldueño. 

.Hieres 

La  Junta  provincial  de  Beneficencia  particular  ha 
establecido  y  dotado  con  todos  los  elementos  necesa- 
rios la  escuela  de  niños  con  que  favoreció  á  dicho 
pueblo  su  virtuoso  y  ¿mtiguo  párroco  D,  Leandro 
Alartintz  de  la  Vega,  fundador  de  importantes  obras 
pías  en  1624.  El  vocal-ponente  Sr  Coronado  demos- 
tró mucho  celo  en  este  asunto. 

üavia 

©.  Jaaquin  García  Loredo,  de  Teifaro§,  en  Andes, 
dejó  importante  legado  con  el  que  se  ha  construido 
buen  local  para  las  escuelas  por  él  asimismo  genero- 
(^amente  dotadas  y  sostenidas. 

*Z>.  Laureano  Sudre:^  ha  hecho  importantes  dona- 
tivos para  mejorar  la  escuela  y  enseñanza  de  Adléo. 


©.  Iñigo  ÜSCoriega  LasOy  residente  en  México,  ha 
dispuesto  la  creación  en  Colombres  de  una  aEscuela 
práctica  de  Comercio»,  con  dos  profesores,  dotada 
con  todos  los  elementos  necesarios  á  su  objeto.  Su 
apoderado  D.  Manuel  García,  de  Unquera,  se  ha  di- 
rigido á  este  Rectorado  encargándole  la  organiza- 
ción y  establecimiento  de  las  necesarias  enseñanzas. 


SIere 


©.  Ctsdreo   Vigil  Cortina  ha  costeado   la  cons- 
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trucción  de  amplio  edificio  para  la  escuela  de  Muñó, 
que  favorece  constantemente. 

D.  José  Tarltere,  de  Oviedo,  á  quien  se  deben  los 
buenos  edificios  y  sostenimiento  de  las  escuelas  de 
Lugones,  de  la  de  Cayes  (ésta  dirigida  por  el  señor 
Noguera,  excelente  maestro  de  las  «Escuelas  del  Ave 
María»,  creadas  por  el  ilustre  D.  Andrés  Manjón),  ha 
donado  extenso  solar  al  ayuntamiento  de  Siero  para 
la  edificación  de  otra  escuela  en  Lugones,  cuya  cons- 
trucción se  ha  inaugurado. 

IfalM 

^.  (Manuel  cAlvarez  y  cAlvarez,  fallecido  recien* 
temente,  dispone  en  su  testamento  que  se  levante  y 
dote  una  escuela  en  extenso  solar  de  su  propiedad» 
dejando  importantes  suma<;  al  efecto  bajo  cuidado  de 
un  patronato. 

Peáiinellera  biijii 

©.  Florencio  ¡M.  ü^oriega^  residente  en  Puebla 
de  México,  ha  costeado  la  edificación  de  buen  local 
de  escuelas  para  el  pueblo  de  Fuelles,  que  antes  favo* 
recio  con  1500  pesetas. 

Los  hijos  de  este  concejo  y  los  del  Valle  Alto 
emigrados  en  América,  favorecen  constantemente  las 
escuelas. 

WtlIiivieiMii 

En  el  Colegio  y  Seminario  Menor  de  Valdediós, 
dependiente  del  obispado,  donde  hay  establecidas  es* 
cuela  primaria  por  el  método  del  Sr.  Manjón  y  cáte- 
dra y  estudios  del  Bachillerato,  Cultura  general  y  de 
Conf)ercio,  se  han  establecido  en  1906  «Enseñanzas 
prácticas  de  Agricultura»  para  cursar  las  carreras 
profesionales  de  «Subjefe  de  Explotaciones  agrícolas, 
forestales  y  de  industrias  derivadas»  (tres  años);  de 
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III  CENTENARIO  DE  LA  UNIVERSI3A}  DE  OVIEDO 


©•  José  Quevedo  y  González  Llanos,   Secrclario  gene^ 
ral  de  la  Universidad  de  Oviedo: 


lERTiFio:  Que  en  el  libro  de  Actas  de  Claus- 
Itro  de  esta  Universidad  que  comienza  con  las 
!|de  1882,  á  los  folios  21 1  vuelto,  212  y  213,  apa- 
rece la  de  la  sesión  celebrada  bajo  la  presidencia  del 
limo.  Sr.  Rector,  D.  Fermín  Canella  y  Secades,  de  24 
de  Enero  de  1907,  la  cual,  entre  otros  extremos,  con- 
tiene la  proposición  y  acuerdo  siguientes: 

«Lee  seguidamente  el  Sr.  Rector  una  comunica- 
eión  al  Claustro  sobre  celebración  del  próximo  tercer 
centenario  de  esta  Universidad,  en  21  de  Septiembre 
de  1908,  y  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente; 
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41  llnio,Claa«trode  CatedrátIciNi  de  esto  tJBlv«rsHa4 


Ilmo    Sr 


«KI  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  1  se  sirva 
tomar  acuerdos  conducentes  á  recordar  debidamente  el  Centenario 
tercero  de  la  innuguración  de  esta  Universidad  de  Oviedo  en  i6o8; 
que,  si  fué  crispida  en  i  56^.  no  se  abrió  por  dilicullades  de  testa- 
mentaría hasta  cuarenta  y  tres  años  después,  vencidos  muchos 
obstáculos  por  la  Provincia,  Ayuntamiento  y  Cabildo  Catedral 
ovetenses. 

La  apertura  de  estas  aulas,  debidas  al  generoso  é  inolvidable 
Sr.  Arzobispo  D.  Fernando  de  Valdés  y  Salas,  y  la  signiñcación 
y  resultados  de  la  Escuela  en  la  cultura  pública  durante  tres  cen- 
turias, fueron  sucesos  y  son  hechos  dignos  de  ser  conmemorados, 
así  en  tributo  de  gratitud  al  asturiano  insigne  que  derramó  tantos 
bienes  en  Asturias  y  en  otras  provincias  de  España,  comeen  testi- 
monio también  de  reconocimiento  á  los  beneméritos  cooperadores 
de  su  obra,  á  sucesivos  reformadores  y  protectores,  á  los  hijos  ilus- 
tres de  la  Casa  y  á  nuestros  antecesores  los  maestros  de  estas  cá- 
tedras. De  unos  y  otros,  continuando  la  patriótica  empresa  del 
gran  Valdés,  la  región  asturi  nía  y  limitrofes  recibieron  beneficios, 
nunca  bastante  ensalzados,  con  las  enseñanzas  desde  aquí  difun- 
didas durante  trescientos  años. 

Los  anales  gloriosos  de  nuestra  Universidod  deben  consagrarse 
con  tiestas  y  solemnidades  académicas,  no  vanos  y  pasajeros  oro- 
peles, sí  con  propósitos  de  utilidad  fructuosa  y  agradecimientos 
populares,  señalando  también  las  páginas  que  corresponden  á  este 
(dentro  docente  en  la  historia  de  li  instrucción  pública  española. 

La  fecha  conmemorativa  del  Centenario  III  de  la  Universidad 
de  Oviedo  es  la  de  21  de  Septiembre  de  1  9o8,  relativamente  pró- 
xima para  la  debida  organización  de  trabajos  y  obtención  de  fondos 
que  han  de  ser  indispensables. 

Todo  debe  ser  objeto  de  lu  aprobación  y  acuerdos  del  ilus- 
trisimo  Claustro  al  desarrollar  el  pensamiento,  que  el  firmante 
proponey  que  pudiera  determinarse  en  los  siguientes  festejos  ó  en 
aquellos  qué  dispusiera  la  Corporación  universitaria. 

— Anuncio  de  un  (jcrtamjn  para  premiar  los  mejores  trabajos^ 
y  Memorias  que  se  presenten  sobre  los  temas  de  Artes,  Derecho 
civil,  Cánones,  Teología,  Notariado,  Medicina,  Filosofía  y  Letras 
y  Ciencias,  Facultades  ó  estudios,  unos  suprimidos  y  otros  existen- 
tes en  esta  Universidad. 


DB  lA   UNIVERSIDAD  DK  OVIEDO 


m 


—ídem  de  Poesías  en  latín,  castellano  y  en  dialecto  «bablew, 
celebrando  Ins  fundaciones  de  piedad  y  educación  debidas  al  céle- 
bre asturiano. 

—  Solemne  sesión  pública  en  21  de  Septiembre  de  1908  inaugu- 
ral de  las  fiesta  y  solemnidades  del  ill  Centenario,  adjudicándose 
en  ella  !os  premios  alcanzados  en  dicho  Certamen,  é  inaugurándo- 
se la  Es/af^a  iW  Fundador  preclaro  (que  á  propuesta  del  ex-rector 
Sr.  Aramburu  se  acordó  erigir  en  claustros,  y  gestiones  anterio- 
res) aprovechando  auxilios  concedidos  por  la  ley  de  25  de  Marzo  de 
i895.  Asimismo  deberán  descubrirse  entonces»  Lápidas  conmemo- 
rativas de  gratitud  á  la  antigua  Junta  General  del  Principado  (hoy 
Diputación  provincial),  Ayuntamiento  de  Oviedo,  Cabildo  de  la 
S.  i.  C.  B.  y  al  ministro  primer  Marqués  de  Pidal;  á  las  mencio- 
nadas Corporaciones  en  su  concepto  de  co-fun dadoras,  y  favorece- 
doras de  la  Universidad,  y  al  crtidista  asturiano  porque  la  sostuvo 
definitivamente  en  184^  cuandj  reformó  la  Instrucción  pública  na- 
cional. 

En  días  siguientes  al  mencionado  21  de  Septiembre,  debieran 
celebrarse: 

-Función  reí  :Jiosa  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica, 
solicitándola  el  iluslrísimo  Claustro  del  Excmo.  y  V.  Cabildo. 

■^Misa  de  r^qniem^  dispuesta  por  la  Junta  de  Patronato  del 
Colegio  universitario  de  Huérfanas  Recoletas,  en  la  capilla  uni- 
versitaria y  en  sufragio  del  fundador,  bienhechores,  catedráticos 
y  alumnos  de  estas  aulas. 

— Sesiones  de  las  Asambleas  di  Enseñanzas  universitaria^  se- 
cundaria y  primaria,  convocadas  debidamente  de  antemano  para 
estudio  de  temas  y  reformas  en  asuntos  de  educación  nacional. 

—  Sesiones  extraordinarias  de  la  «AsDciación  de  antiguos 
alumnos  y  amigos  de  la  Universidad* ;  de  la  «Extensión  universi- 
taria y  Clases  populares«>;  de  la  u Escuela  práctica  de  Estudio» 
jurídicos  y  sociales»;  de  la  «Junta  de  Colonias  escolares  de  vaca- 
ciones»; de  la  «Redacción  de  los  Anales  universitarios •>;  de  la  m Ins- 
titución Roel»;  de  la  «Obra  pía  de  Solís»>:  etc. 

Festival  escolar  y  repartición  de  premios  á  los  alumnos  de 
las  escuelas  primarias,  públicas  y  privadas. 

-Inauguración  en  concejos  de  la  provincia  de  edificios  nuevos 
de  escuelas  primarias,  ó  mejor  de  grupos  escolares  'que  lleven  el 
nombre  esclarecido  de  Valdés  Salas;  á  cuyo  electo  se  gestionará 
con  Ayuntamientos  y  personas  amantes  de  la  instrucción,  para 
que  desde  luego  se  formulen  proyectos  y  se  realicen  las  obras  para 
inaugurar  aquellos  establecimientos  en  la  fecha  indicada  de  1908. 

^-Función  teatral  en  Oviedo. 
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— Excursión  de  los  invitados  (representantes  de  Corporaciones 
oñciaies,  Academias.  UniversidadcSi  Inslitutos  y  Centros  docentes 
provincialas,  nacionales,  hispano-amcricanos  y  exlranjerosi  en 
unión  del  Claustro  Univcrsitnrio)  á  Salas,  patria  del  espléndido 
arzobispo  y  á  su  sepultura  en  el  bello  mausoleo  debido  al  cincel  dol 
famoso  Pompeyo  Leoni,  escultor  de  Felipe  11. 

— Excursiones  á  Covadonga,  solar  de  la  'reconquista  de  Hispa- 
na; á  Gijón,  cuna  del  polígraío  Jovcllanos,  encauzador  de  la  ense- 
ñanza pública  por  nuevos  y  progresivos  derroteros;  á  Langreo  y 
MiereSi  centros  de  la  industria  provincial;  á  Aviles,  San  Esteban 
de  Pravia,  etc. 

—Publicaciones  de  la  Memoria  ó  Crónica  documentada  é  ilus 
rada  del  Centenario  III  de  la  Universidad  de  Oviedo  y  distribu- 
ción de  la  ¡Medalla  conmemorativa  que  deberá  acuñarse. 

Tal  es  el  esbozo  de  su  programa,  que  en  todo  someto  á  la  supe- 
rior aprobación  y  reforma  de  V.  I.  con  el  nombramiento  de  las 
necesarias  comisiones  y  delegaciones,  que  han  de  ser  precisas 
para  trabajos  de  organización,  pubücación  del  cartel  acostumbra- 
do, anuncios  de  Certamen  y  Asambleas,  arbitración'de  recursos  y 
<iemás  dctalles*que  el  limo.  Claustro  acuerde  con  el  amor  y  entu 
siasmo  á  que  está  obligado,  tanto  por  el  buen  nombre  de  la  Escue- 
la, como  por  debido  homenajea  su  munífico  Fundador  ilustrísimo 
señor  don  Fernando  Valdés  y  Salas. 

Universidad  de  Oviedo  á  24  de  Enero  de  iQoy. — El  Rector  y 
Catedrático,  Fermín  Camila. 

Terminada  la  lectura,  escuchada  con  general  be- 
neplácito, propone,  y  asi  se  acuerda,  el  nombramien- 
to de  una  Comisión  compuesta  del  Sr.  Vice-rector, 
Decanos  y  Presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
la  Universidad,  cuya  presidencia  se  confiere  por  voz 
unánime  al  mismo  Sr.  Rector.» 

Asi  resulta  del  referido  libro  de  actas,  á  que  me 
refiero  Y  á  los  efectos  procedentes,  extiendo  la  pre- 
sente certificación,  autorizada  con  el  V/  B."  del  se- 
ñor Rector  y  sello  de  armas  de  esta  Universidad,  en 
Oviedo,  á  primero  de  Diciembre  de  mil  novecientos 
siete. — José  Quevedo.  —  X ."*  B.^ — El  Rector,   Candía, 
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II 

«UTOBiOGRAFlA  DtL  RVMO.  P.  FEIJÓO.  (i) 


«Para  que  Vmd.  satisfaga  al  amigo  extranjero  que 
solicita  noticias  de  mi  persona,  padres,  patria,  etc., 
digo  que  soi  natural  i  originario  de  la  provincia  de 
Orense  en  el  reino  de  Galicia;  naci  en  una  aldea 
llamada  Santa  Maria  de  las  Melias  distante  legua  i 
media  de  dicha  ciudad  de  Orense  el  año  de  1676  dia 
ocho  de  Octubre;  mi  padre  se  llamó  D.  Antonio 
Feijóo  Montenegro  i  mi  madre  D.'  María  de  Puga, 
uno  i  otro  de  familias  honrradissimas  patricias  de 
aquella  provincia.  Recibí  el  Santo  hábito  en  el  mes 
de  Octubre  de  el  año  1690  al  tiempo  que  cumplia  ca- 
torce años  de  edad;  estuve  dos  años  en  el  noviciado 
por  no  poder  profesar  hasta  los  diez  y  seis;  al  instan- 
te que  profesé  me  embiaron  á  estudiar  artes  al  Cole- 
gio de  San  Salvador  de  Leréz  centro  de  el  onismo 
Reino  de  Galicia  i  de  el  Arzobipado  de  Santiago. 
Cumplidos  los  tres  cursos  pasé  á  tener  otros  tres  de 
Theologia  á  nuestro  Colegio  de  San  Vicente  de  Sala- 


(i)  Copia  de  este  interesante  documento,  publicado  por  el 
Sr.  Onta villa  en  la  revista  valenciana  Soluciones  calólicaSf  nos  ha 
sido  remitido  por  el  Excmo.  Sr  Arzobispo  de  Valencia  Dr.  don 
Victoriano  Guisasola  y  Menéndez,  antiguo  alumno  de  la  Uni- 
versidad. 

El  célebre  instituto  de  Jena,  que  publicaba  biografías  de  los 
sabios  del  mundo,  acudió  en  demanda  de  noticias  del  famoso  bene- 
dictino y  catedrático  ovetense,  al  erudito  D  Gregorio  Mayans; 
este  los  pidió  al  interesado  su  amigo,  con  quien  mantenía  corres- 
pondencia, el  cual  contestó  con  esta  carta  autobiográfica  fechada  en 
Oviedo  á  3  de  Enero  de  1733. 

Se  conserva  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Mayansiana 
que  posee  la  Sra.  Marquesa  de  Cruilles,  descendiente  del  poli* 
graib  valenciano. 
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maoca;  de  alli  á  otros  tres  en  la  pasantía  de  San  Pe 
dro  de  Exlonza  junto  á  León  en  cuyo  tiempo  me 
nombró  el  General  para  tener  un  acto  pro  reltgtone 
en  las  escuelas  de  Salamanca  i  tenido  me  dieron  la 
pusantia  de  artes  en  el  mismo  Colegio  donde  las 
havia  estudiado;  duró  tres  años  esta  ocupación,  á  que 
se  siguió  la  de  Letor  de  ellas  otros  tres  años  en  el 
mismo  Colegio.  Un  año  después  de  concluido  esta 
tarea  fui  nombrado  Maestro  de  estudiantes  de  el  Co- 
legio de  Theologia  de  San  Juan  de  Poyo  en  el  mismo 
Arzobispado  de  Santiago. 

Luego  me  trasladaron  á  este  de  Oviedo  también 
por  Maestro  de  estudiantes  nombrándome  ¡untamen* 
te  Nuestra  Congregación  opositor  á  las  cathedras  de 
artes  i  Theologia  de  esta  Universidad.  Luego  que 
llegué  aqui  me  gradué  de  Lizenziado  i  Doctor  Theo- 
logo  en  ella;  estaba  á  la  sazón  vacante  la  cathedra  de 
Sto.  Thomas  que  es  la  Ínfima  de  las  quatro  que  ay  de 
Theologia,  opúseme  á  ella  i  la  logré  aunque  avia  opo- 
sitores mas  antiguos  i  que  avian  tenido  cathedras  de 
artes.  Esto  fue  á  los  treinta  i  tres  años  de  edad  que 
cayeron  en  el  de  1709.  El  año  de  1721  vacó  la  cathe- 
dra de  Escritura,  opúseme  y  la  logré.  El  de  1735 
subí  á  la  de  Vísperas  de  Theologia  que  oí  gozo;  de 
modo  que  no  hize  lección  de  oposición  que  no  me 
valiesse  una  cathedra.  Es  de  advertir  que  el  mismo 
tiempo  seguí  la  carrera  escholastica  en  la  Religión 
siendo  primero  Maestro  de  estudiantes,  luego  Letor 
de  Vísperas  de  Theologia,  después  de  Tercia  i  final- 
mente Regente  de  los  estudios  de  este  Colegio.  Eli- 
gióme la  Congregación  Abad  de  él  el  año  1721;  son 
las  abadías  quatríenales,  renuncíela  antes  de  cumplir 
dos  años,  dabanmela  el  Capitulo  que  se  celebró  el 
año  1725,  no  la  quise  i  la  dieron  á  contemplación 
mía  á  otro  sugeto.  En  el  Capítulo  que  se  celebró  el 
año  1729  me  reeligieron  Abad  i  por  motivos  especia* 
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les  que  ocurrieron  entonces  acepté.  Tengo  pues  el 
honor  de  Abad  dos  vezes  de  este  Colegio;  tengo  voto 
perpetuo  en  los  Capitulos  generales  de  la  Congrega- 
ción, gozo  todos  los  honores  i  exempciones  de  Maes- 
tro general  de  ella,  soi  Cathedratico  de  Visperas  i 
Doctor  theologo  de  esta  Universidad,  i  en  íin  la  So- 
ciedad Regia  phisico-médica  de  Sevilla  me  hizo  el 
honor  de  nombrarme  socio  suyo  con  las  señaladas 
ciscunstancias  de  no  examinarme  ni  llevarme  propi- 
nas; esto  fue  el  año  1727.  Vea  aqui  Vmd.  todo  lo  que 
tengo  que  dezir  en  orden  al  assumpto » 


III 

EL  ANTIGUO  J&RDlN  BOTtNICO  DE  L«  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 


Merced  al  celo  de  nuestro  digno  rector  D.  Fermín 
Canella,  ha  sido  recuperado  recientemente  el  plano 
que  se  creía  perdido  del  Jardín  botánico  de  Oviedo. 

Su  publicación  es  del  mayor  interés  porque  dá  á 
conocer  un  establecimiento  con  que  hoy  se  enorgu- 
llecerían muchos  centros  universitarios,  y  que  poseyó 
y  perdió  en  mal  hora;  pero  que  con  los  esfuerzos  y 
buena  voluntad  de  todos,  es  de  esperar  que  recobre 
en  día  próximo. 

Tiene  también  el  plano  un  interés]  de  otro  orden, 
que  consiste  en  su  primorosa  ejecución  y  el  haber 
sido  levantado  por  alumnos  distinguidos  de  la  casa, 
cuyos  nombres  lo  encabezan,  habiendo  alguno  de 
ellos  alcanzado  merecida  fama  como  escritor  del  mis- 
mo apellido  de  quien  fué  una  de  las  más  preclaras 
glorias  de  esta  Universidad  y  de  Asturias. 


méAvm 


PLANO 


jardín  botánico  de  la  universidad  de  OVIEDO 

LEVANTADO  POR  IX>S  ALUMNOS  DE  QUINTO   ANO  D.  BENJAMÍN  DEL  RIEGO, 

D.   BASILIO  DÍAZ,  D.  GERVASIO  OARCI- CAR  RENO,  D.  JENARO    ALAS  Y   DON 

JOf^É     OLAYA RRlETAy     BAJO    LA      DIRECCIÓN    DE    SU     CATEDRÁTICO    DON 

DIEGO   TERRERO 
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Como  natural  era,  al  disponer  la  publicación 
hemos  procurado  acompañarla  con  ligeros  apuntes 
acerca  de  la  historia  del  jai  din,  para  los  que  hemos 
tenido  á  la  vista  los  datos  que  se  conservan  en  el  le- 
gajo Gabinete  de  Historia  Natural  y  Jardín  botánico 
que  existe  en  el  archivo  universitario,  y  en  la  Historia 
Je  la  Vniversidad  dt  Oviedo^  por  el  Sr.  Canella. 

El  origen  de  este  Jardín  Botánico  está  en  la  ley 
de  1845  que  disponía  el  establecimiento  de  uno  en 
cada  Facultad  de  Filosofía. 

Con  objeto  de  cumplir  el  precepto  y  obrando  de. 
acuerdo  la  Universidad  y  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  en  13  de  Mayo  de  1846,  y  firmada 
por  D.  Manuel  Prado  Tovia,  vice-director  de  ésta  y 
el  rector  D.  Pablo  Mata  Vigil,  se  pasó  comunicación 
al  Ayuntamiento  de  Oviedo.  Solicitaban  en  ella  am- 
bas entidades  la  concesión  condicional  de  terrenos 
necesarios  para  el  objeto  que  perseguían  en  la  huerta 
del  extinguido  convento  de  San  Francisco.  Las  con- 
diciones, ligeramente  modificadas,  se  aprobaron,  ha- 
biendo mediado  comunicaciones  entre  la  Universi- 
dad y  el  Municipio  en  18  del  mismo  mes  y  en  13  y 
23  de  Junio  inmediato. 

A  la  vez  que  la  Universidad  se  proponía  estable- 
cer su  jardín,  proyectaba  la  Sociedad  Económica 
crear  una  escuela  de  Agricultura  práctica. 

Resueltos  los  preliminares,  en  9  de  Septiembre 
de  1846  se  dirigió  el  Recto»*ado  á  la  Superioridad, 
pidiendo  fuera  autorizada  la  concesión  de  los  terre- 
nos indicados  con  la  capilla  inmediata  de  la  Orden 
Tercera,  convertida  en  escuela,  á  fin  de  que  sirviera 
de  local  para  aula  y  dependencia. 

Se  trasladó  á  Madrid  el  Sr.  Mata  Vigil,  consi- 
guiendo, merced  á  sus  activas  gestiones,  en  que  in- 
tervino grandemente  D,  Benito  Canella  y  Meana 
(fegün  resulta  de  cartas  particulares  que  obran  en 
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el  Archivo)  que  en  25  de  Septiembre  del  mismo  año 
se  dictara  R.  O.  autorizando  al  Rectorado  para  con- 
tratar con  el  Ayuntamiento  la  adquisición  de  los  te- 
rrenos solicitados  y  adquirir  la  capilla  si  no  hubiera 
«algún  grave  inconveniente». 

Como  consecuencia  de  la  autorización  y  por 
acuerdo  de  Cabildo,  á  propuesta  de  los  concejales  don 
José  Coll,  D.  Ramón  Valdés  y  D.  Victoriano  Argue- 
lles, en  15  de  Noviembre  de  1846,  ante  el  escribano 
D.  Domingo  González  SoHs,  se  otorgó  escritura  de 
enfiteusis  entre  el  Alcalde  Sr.  Coll  y  el  Rector  se- 
ñor Mata  Vigil,  cediendo  el  Ayuntamiento  á  la  Uni- 
versidad los  terrenos  ya  dichos,  mediante  el  canoa 
anual  de  i.ooo  reales;  por  vía  de  indemnización  se 
destinaban  800  para  el  Hospital,  que  antes  se  aprove- 
chaba de  aquellos  terrenos,  y  quedaban  200  para  obras 
en  el  jardín;  y  entre  otras  condiciones  se  pactaba  la 
colocación  de  una  verja  de  hierro  reemplazando  á 
la  tapia  que  lo  separaba  del  hermoso  paseo  público 
que  constituía  ya  entonces  el  Campo  de  San  Fran- 
cisco. 

La  escritura  fué  aprobada  por  el  Gobernador  de 
la  Provincia  en  i.**  de  Diciembre  del  mismo  año,  di- 
ciendo en  su  comunicación  al  Rectorado  que  se  ocu- 
paba en  conseguir  un  local   para  la  escuela  situada^ 
en  la  capilla,  á  fín  de  dejarla  libre. 

Como  consecuencia  de  estos  preliminares,  en  20 
de  Diciembre  de  1846  el  escribano  D.  Manuel  Fran- 
cisco Noval  dio  posesión  al  Rector,  de  los  terrenos 
objeto  del  contrato,  asistiendo  como  testigos,  D.  Juan 
Aramburo,  D.  Benito  Canella  y  Meana  D.  Cándido 
García  del  Busto  y  D.  León  Salmean.  Quedaba  pen- 
diente lo  relativo  al  Campo  de  Experimentación  de 
la  Sociedad  Económica,  que  no  había  contratado  coa 
el  Ayuntamiento;  mas  no  desistiendo  de  su  proyecto, 
acordó  en  sesión  de  9  de  Febrero  de  1837  autorizar 
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se  contratara  con  la  Uniyersidad  ia^adquisición  de 
Una  parte  de  los  terrenos  cedidos  por  el  Munici- 
pio; y  ai  efecto,  por  otro  contrato  entre  el  represen- 
tante de  la  Ecooómica,  D.  Francisco  Méndez  Vigo;  y 
el  Rector,  s€  cedieron  á  dicha  Sociedad  1542  varas 
cuadradas  de  terreno  por  el  tiempo  que  lo  necesita- 
ra, mediante  el  pago  de  200  reales  anuales. 

Contaba  ya  la  Universidad  de  Oviedo,  de  un  mo- 
do que  parecía  definitivo  y  que  desgraciadamente 
distaba  mucho  de  serlo,  con  terrenos  para  establecer 
un  Jardín  botánico;  pero  era  necesario  formar  ese 
jardín. 

No  habla  en  Oviedo  catedrático  titular  de  Histo 
ria  Natural  á  quien  directamente  correspondiera,  tal 
misión,  y  era  neeesario,  además,  organizar  los  ga- 
binetes de  Física,  Química  é  Historia  Natural.  Toda 
esta  labor  cayó  de  una  vez,  por  comisión  rectoral  de 
15  de  Octubre  de  1846,  sobre  el  inolvidable  D.  León 
Salmean  y  Mandayo,  profesor  titular  de  Física,  en 
la  Facultad  de  Filosofía. 

Estarla  fuera  del  objeto  principal  de  esta  nota  el 
hablar  de  los  gabinetes  indicados;  pero  á  juzgar  por 
lo  que  hoy  existe,  podemos  asegurar  que  estaban  á 
la  altura  de  los  mejores  de  su  tiempo. 

Las  dificultades  para  el  Jardín  botánico  eran  mu» 
cho  mayores,  y  dieron  gran  trabajo  al  Sr.  Salmean, 
quien  logró  por  fin-  terminar  el  proyecto  y  plano, 
cuyo  dibujo  no  se  conserva,  y  que,  según  el  Dr.  don 
Alejandro  Salmean  y  Gotarredona,  hijo  de  D.  León 
(á  quien  debemos  mostrar  aquí  nuestro  agradeci- 
miento por  las  noticias  que  nos  ha  proporcionado 
respecto  del  asunto),  debió  haber  sido  dibujado  por 
D.  Joaquín  Fernández  Cardin,  sucesor  del  Sr.  Posa- 
da Herrera  en  la  cátedra  de  Matemáticas. 

ITl   Jardín— como  el   plano  que  publicamos  de 
muestra— obedecía  al  plan  general  de  los  de  su  tiem- 
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po  y  que  hoy  subsisten  aún  en  la  mayoría  de  los 
casos,  habiendo  servido  de  patrón  el  de  Madrid.  Es- 
taba dividido  en  tres  secciones:  la  principal,  formada 
por  dos  escuelas  botánicas,  ajustándose  una  al  síste* 
ma  sexual  de  Linneo,  y  la  otra  al  método  natural  de 
Jussieu;  otra  parte  se  dedicaba  á  semillero  y  vivero 
para  la  cria  de  plantas;  y  la  tercera  á  plantas  deco- 
rativas. Merecen  citarse  como  curiosidad  los  escudos 
de  España  y  de  la  Universidad  hechos  con  boj,  que 
formaban  los  dos  primeros  cuadros  á  derecha  é 
izquierda  de  la  entrada. 

Poseia  el  Jardín  un  pozo  de  agua  potable  que  ha- 
bla sido  del  convento  de  San  Francisco. 

En  la  parte  más  elevada  del  terreno  se  instalaron 
diferentes  aparatos,  constituyendo  un  pequeño  obser- 
vatorio meteorológico,  donde  se  hicieron  muy  nota- 
bles observaciones  cuando  el  eclipse  de  1858,  men- 
cionadas con  singula-r  elogio  en  publicaciones  de 
España  y  del  Extranjero. 

A  pesac  de  la  relativa  facilidad  con  que  se  vr^ncie- 
ron  los  obstáculos  para  su  creación,  no  dejó  de  lu- 
char el  jardín  de  Oviedo  con  muchas  dificultades 
durante  toda  su  vida,  retrasándose  la  construcción 
de  algunas  de  sus  dependencias  y  teniendo  constan- 
temente sobre  sí,  las  angustias  del  pago  del  canon  (i) 


(i)  Al  fundarse,  se  incluyó  en  el  presupuesto  del  Estado  la 
cantidad  necesaria  para  el  pago  del  canon;  pero  en  184Q,  ya  dejó 
de  incluirse,  motivando  esto  constantes  reclamaciones  del  Ayunta- 
miento á  la  Universidad  y  de  ésta  á  la  Superioridad,  siempre  con 
resultado  escaso  ó  nulo. 

En  28  de  Noviembre  de  1850,  siendo  Director  General  don 
Antonio  Gil  y  Zarate,  se  pidieron  al  Rectorado  todos  los  expedien- 
tes originales  que  correspondieran  á  cargas  de  justicia  contra  la 
Universidad,  y  así  se  hizo.  La  causa  de  ello  fué  que  la  Dirección 
del  Tesoro  los  reclamaba  para  estudiarlos  é  incluirlos  en  los  pre- 
supuestos. 
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y  el  cumplimiento  de  algunos  artículos  del  contrato; 
dificultades  que  seguramente  se  habrian  allanado  si 
hubiera  habido  siempre  por  todos  buena  voluntad 
hacia  ton  importante  establecimiento,  y  todos  se  hu- 
bieran dado  siempre  cuenta  de  su  alta  utilidad,  cien- 
tífica y  práctica  En  corroboración,  de  esto  citaremos 
algunos  hechos. 

En  lo  de  Julio  de  1848  se  decía  á  la  Superioridad: 
«Actualmente,  no  sólo  se  halla  roturado  todo  el  te- 
rreno, distribuidos  y  formados  en  él  los  cuadros  y 
caminos,  sino  que  se  plantaron  una  multitud  de  ár- 


En  iz  de  Marzo  de  1851,  el  alcalde  D  Ramón  Secades  reclamó 
el  canon,  y  el  rector  Mata  Vigil  decretó  el  pago  con  fecha  23,  pero 
no  se  efectuó  por  falta  de  fondos;  repitiéndose  en  12  de  Diciembre 
del  mismo  año  la  reclamación  por  parte  del  Municipio. 

En  6  de  Marzo  de  185a,  el  Rector  dispuso  que  re  pagara  el  ca- 
non del  dinero  destinado  á  la  estantería  de  Química,  pues  el  Ayun- 
tamiento apremiaba  y  no  había  resuelto  nada  la  Superioridad. 

Precisamente  dos  días  después,  resolvía  el  Subsecretario,  don 
Antonio  Escudero,  que  en  lo  sucesivo  se  abonara  el  canon  de  la 
consignación  de  material. 

Con  posterioridad  siguió  retrasándose  el  pago  y  reclamando  el 
Ayuntamiento,  en  15  de  diciembre  de  1853,  sin  decreto  rectoral 
en  el  oíicio.  Y  en  el  mismo  mes  de  185  5^  también  sin  decreto;  31  de 
id.  de  1858  con  decreto  del  Redor  para  que  se  pague,  y  20  tam- 
bién de  diciembre  de  1  859,  decretado  el  pago  y  con  comunicación 
de  2  de  Enero  de  1860,  diciendo  que  se  había  gastado  toda  la  con- 
signación de  materíd  y  era  imposible  efectuarlo. 

En  I  o  de  Mayo  de  1 860  se  decía  al  Ordenador  de  pagos  qUe, 
habiéndose  consignado  en  el  presupuesto  de  Estado  cantidades 
para  el  pago  del  canon  de  las  tincas  de  Instrucción  Pública,  no 
era  necesario  pagar  del  material,  y  que  se  cspeniba  se  enviara  el 
libramiento. 

A  pesar  de  todo,  en  16  de  Noviembre  del  mismo  año  no  se  había 
pagado,  pues  vino  nueva  reclamación  del  Municipio,  decretando 
el  Rector  que  se  pagara. 

La  última  reclamación  del  Ayuntamiento  que  hemos  encon- 
trado, es  de  17  de  Febrero  de  1870,  y  está  decretada  por  el  Rector 
D.  León  Salmean  para  que  pase  al  Consejo  Universitario. 
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boles  de  diferentes  clases  y  copiosas  plantas  cuya 
conservación  es  de  grande  y  conocido  interés».  Pe- 
díanse en  la  instancia  que  contiene  estas  palabras, 
fondos  para  distintas  obras  y  construcción  de  un 
invernáculo. 

Consiguióse  tan  solo  en   aquel  año  realizar  algu 
ñas  obras  de  menor  cuantia^  y  en  cambio  hizo  el 
Ayuntamiento  su  primera   reclamación  para   que  se 
construyera  la  verja  estipulada  en  el  contrato  y  que 
no  fué  posible  cumplir  por  falta  de  fondos. 

£1  año  de  1850  pretendió  el  Ayuntamiento  que  la 
Universidad  sufragara  la  mitad  de  los  gastos  de  un 
camino  que  se  iba  á  construir  entre  el  Hospital  y  el 
Bombé,  cosa  que  era  imposible,  como  se  demuestra 
por  el  hecho  de  que  la  Universidad  en  el  mismo  año 
y  el  siguiente  pidiera  recursos  al  Ministerio  para 
acabar  las  obras  del  jardín,  siéndole  negado  las  dos 
veces. 

Tan  solo  se  consiguió,  en  185 1,  que  la  junta  de 
Beneficencia  cediera  un  local  pequeño  contiguo  al 
Hospital  para  casa  del  guarda. 

Hasta  el  12  de  Julio  de  1852  no  fué  posible  obte- 
ner fondos  para  construir  el  invernadero,  y  los  con- 
cedió el  Ministerio  con  cargo  al  artículo  del  presu- 
puesto destinado  á  fomento  de  gabinetes  y  limitado 
á  la  cantidad  de  4000  reales. 

Según  comunicación  del  catedrático  D.  Pascual 
Pastor,  en  la  noche  del  3  de  Mayo  de  1853  sufrió  el 
jardín  un  robo  de  importancia,  faltan<lo  todas  las 
flores  y  herramientas. 

Como  consecuencia  de  repetidas  instancias  y  pre- 
supuestos previamente  enviados  en  i854f  se  autorizó 
por  R.  O.  de  4  de  Junio  de  1855  ^^  construcción  de 
una  caseta  y  adquisición  de  material  de  Agricultura: 
pero  limitando  los  gastos  á  4000  reales. 

En  1856,  el  hundimiento  de  parte  de  la  tapia  mo 
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tívó  Duevas  reclamaciones  del  íMunicipio  para  la  coas* 
truccióa  de  la  verja. 

En  1857,  después  de  haberse  intentado  separar 
poruña  tapia  los  terrenos  que  tenia  la  Sociedad  Eco* 
Dómica,  se  convino  por  fin  en  que  ésta  los  devolviera 
á  la  Universidad,  que  los  necesitaba  para  las  lecciones 
de  Agricultura  práctica  del  Seminario  Normal  de 
Maestros  como  se  efectuó  en  ii  de  Octubre  del  mis- 
mo año. 

Habiéndose  comunicado  al  Alcalde  en  4  de  Julio 
de  1859  el  proyecto  de  levantar  un  piso  más  á  la  ca- 
seta para  habitación  del  jardinero,  se  opuso  el  Ayun- 
tamiento, pretextando  que  afeaba  el  paseo,  y  en  10 
del  mismo  mes  y  año  reclamó  de  nuevo  detalles  del 
contrato  y  construcción  de  la  verja. 

Por  contrato  con  los  dueños  de  la  fábrica  de  fun- 
dición «La  Amistad»,  de  Quirós,  Elorza  y  C,  se  le 
cedió  en  1860  el  aprovechamiento  de  las  aguas  so- 
brantes, construyendo  ellos  en  compensación  unos 
estanques  ó  depósitos  en  el  jardín. 

Construyóse  en  1861  un  kiosco,  que  importó  3843 
reales. 

El  aiio  de  1861  fué  de  verdadera  crisis  para  nues- 
tro Jardín  botánico,  y  de  lo  ocurrido  en  él  pudo  de- 
pender que  su  vida  pasara  á  ser  permanente.  En 
efecto,  en  el  Boletín  oficial  de  7  de  Julio  de  aquel  año, 
se  anunció  por  el  Gobernador  la  subasta  del  dominio 
directo  de  los  terrenos  que  lo  constituían,  y  como  esto 
podía  ser  mortal  para  el  establecimiento,  reclamó  el 
Instituto  que  se  suspendiera  la  subasta  por  dos  me- 
ses, obteniendo  al  fin  que  no  se  vendiera  el  dominio. 
También  se  propuso  su  compra  por  el  Estado;  y  esto, 
caso  de  conseguirse,  hubiera  sido  la  manera  de  que 
en  la  actualidad  conserváramos  tan  importante  cen- 
tro científico. 

En  19  de  Dicftmbre  de    1861   reclamó  el  Ayunta- 
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miento  el  terreno  que  servia  para  Escuela  Práctica  de 
Agricultura  de  la  Normal,  con  el  fin  de  hacer  alÜ  w 
vivero  de  árboles,  y  el  Sr.  Pérez  Mioguez  ínformA 
que  no  debia  concederse,  razonando  su  escrito  y  di- 
ciendo entre  otras  cosas  que,  suprimida  ia  Facultad 
de  Ciencias,  se  imponía  la  creación  de  una  cátedra  de 
Agricultura,  y  que  esto  hacia  no  pudiera  desmem- 
brarse el  terreno,  que  era  todo  necesario. 

En  el  presupuesto  de  1871-72,  suprimió  la  Diputa* 
ción  provincial  la  partida  que  venia  consignando  para 
sueldo  del  guarda,  motivando  esto  una  razonada  re- 
clamación por  parte  del  Rectorado,  que  siempre  in- 
teresado  por  el  Sr.  Salmean,  antes  y  después  de  de* 
sempeñar  el  Rectorado,  miró  con  especial  interés  la 
institución  botánica. 

Como  se  ve  por  lo  dicho,  la  vida  del  Jardín  fué 
siempre  azarosa,  descubriéndose  fácilmente;  á  través 
de  tanta  reclamación  y  obstáculo,  una  manifiesta  hos- 
tilidad á  tan  importante  centro,  y  hasta  desconoci- 
miento de  su  importancia  y  fines  pedagógicos. 

En  este  estado  Us  cosas,  llegó  el  año  de  i868,  en 
que  el  Ayuntamiento,  invocando  de  nuevo  el  contrato, 
exigió  el  derribo  de  la  cerca  y  colocación  de  una  verja, 
nombrándose  una  comisión  mixta  de  los  dos  centros 
con  este  fin;  pero  la  falta  de  fondos  impidió  una  vez 
más  el  hacerlo,  diciendo  la  Universidad  al  Cabildo 
municipal,  en  comunicación  de  16  de  Diciembre,  que 
el  no  haber  recibido  puntualmente  las  consignaciones 
de  material  había  impedido  el  cumplimiento  del  con- 
trato, ofreciendo  se  realizarían  lo  más  pronto  posible. 

Las  mismas  causas  lo  siguieron  impidiendo;  y  en 
13  de  Diciembre  de  1870,  se  reclamó  de  nuevo  por  el 
Ayuntamiento  la  construcción  de  la  verja,  conminan- 
do con  la  rescisión  del  contrato,  de  lo  cual  la  Univer- 
sidad dio  cuenta  al  Ministerio  pidiendo  con  urgencia 
recursos;  pero  estos  clamores  cayeron  en  el  vacio, 
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viéndose  conminada  de  nuevo  y  sólo  con  ocho  dias 
de  plazo  para  empezar  el  derribo  de  la  tapia,  en  a^ 
de  Febrero  de  1871. 

Últimamente,  no  habiéndose  podido  hacer  nada, 
eo  la  mafiana  del  6  de  Marzo  de  aquel  año,  cuarenta 
albañiles  del  Ayuntamiento,  al  mando  de  un  sobres- 
tante, se  presentaron  para  derribar  la  tapia;  el  guarda 
del  jardín  se  negó  á  abrirles  la  puerta,  y  entonces  la 
asaltaron  empezando  el  derribo  inmediatamente. 

De  esta  violenta  medida,  que  no  fué  ejecución  de 
ninguna  sentencia  judicial,  pasó  el  guarda  oficio  al 
Rector  y  éste  a  la  Superioridad,  con  datos  completos 
suministrados  por  el  Director  del  Instituto 

Asi  terminó  este  Centro  científico  que  tan  buenos 
servicios  había  prestado  á  la  enseñanza  y  al  país  en 
general,  y  que  hubieran  sido  seguramente  mucho 
mayores,  si  en  vez  de  la  vida  lánguida  y  dificultosa, 
falto  de  los  suficientes  recursos  y  siempre  amenaza- 
do desde  su  fundación,  hubiera  tenido  por  parte  del 
Estado  y  del  Municipio  la  protección  debida. 

o 
o  o 

En  cuanto  al  personal  que  rigió  la  marcha  cientí- 
fica del  Establecimiento  aduciremos  los  siguientes 
datos: 

D.  León  Salmean,  que  lo  planeó  y  formó,  fué 
nombrado  en  3  de  Febrero  de  1848  catedrático  nu- 
merario de  Historia  Natural  y  director  del  Jardín 
Botánico. 

Con  posterioridad  desempeñaron  la  dirección  y 
la  cátedra  en  la  F^acultad,  D.  Ildefonso  Zubia,  don 
Amalio  Maestre  (eminente  ingeniero,  como  interino), 
D.  Pascual  Pastor  y  D.  Luís  Pérez  Mínguez,  quien, 
al  suprimirse  la  Facultad,  pasó  al  Instituto  en  14  de 
Marzo  de  1860,  siendo  trasladado  á  Valladolid  en  32 
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de  Marzo  de  1866,  quedando  vacantes  cátedra  y  di- 
rección . 

En  35  de  Noviembre  de  1867  fué  nombrado  en 
comisión  catedrático  de  Historia  Natural  del  Institu- 
to D.  León  Salmean,  que  había  pasado  de  la  cátedra 
al  rectorado  con  anterioridad,  y  en  este  tiempo— 
pues  la  desempeñó  hasta  el  20  de  Abril  de  1875—, 
tuvo  el  profundo  sentimiento  de  ver  destruida  una 
obra  suya  de  que  podia  estar  legítimamente  satis- 
fecho. 

Además  de  lo  que  á  la  enseñanza  se  refiere,  la 
vida  científica  del  jardín  fué  de  mucha  importancia 
regional,  conservándose  numerosos  documentos  re- 
lativos á  la  adquisición  y  también  á  la  venta  de  plan- 
tas, que  constituyó  un  ingreso  de  bastante  importan- 
cia, especialmente  en  los  años  de  la  dirección  del  se- 
ñor Pérez.  Mínguez. 

También  recibió  numerosos  donativos,  siendo 
digno  de  mencionarse  el  que  en  Diciembre  de  1848 
le  hizo  el  coroocl  de  Artillería  D  Antonio  Elorza,  de 
406  árboles  y  arbustos  de  Asia  y  Rusia,  y  por  el  que 
le  fueron  dadas  gracias  de  R.  O.  Otros  que  tuvo 
desde  Baleares  y  Mallorca  D.  Benito  Canella  Meana, 
y  algunos  regalos  de  diferentes  localidades  de  Astu- 
rias. 

También  debe  citarse  el  envío  que  en  1864  hizo  la 
dirección  de  Agricultura,  de  semillas  de  eucaliptus 
para  ensayar  su  cultivo  y  propagación,  como  se  veri- 
ficó con  completo  éxito  bajo  la  dirección  del  Sr.  Pérez 
Mínguez  y,  después  de  su  marcha,  con  auxilio  de  la 
prensa  y  algunos  particulares. 

Los  cambios  de  semillas  con  el  Jardín  Botánico 
de  Madrid,  debieron  ser  frecuentes,  enviándole  aquél 
anualmente  sus  catálogos.  No  hemos  encontrado  da* 
tos. de  relaciones  con  jardines  botánicos  extranjeros. 

En  cuanto  á  las  plantas  que  en  el  de  Oviedo  se 
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cultivaban,  s6lo  se  conserva  en  el  archt'?o  un  catálogo 
manuscrito  del  año  1857,  ^°  ^'  4^^  abundan  las  en- 
miendas y  tachaduras.  Según  él,  había  en  las  escuelas 
las  siguientes  fannilias,  representadas  por  el  número 
de  especies  que  se  indica  á  continuación: 

Ranunculáceas,  18;  berberidáceas,  2;  papaverá- 
ceas, 6;  fumariáceas,  i;  cruciferas,  13;  violáceas,  4; 
cariofiláceas,  14;  malváceas,  12;  lináceas,  4;  hiperi- 
cáceas,  5;  hipocastáneas,  2;  ampelidáceas,  i;  íiladél- 
facas,  2;  aceráceas,  2;  geraniáceas,  6;  tropeoláceas, 
2;  rutáceas,  2;  terenbitáceas,  2;  leguminosas,  22;  ro- 
sáceas,  36;  granatáceas,  i;  enoteráceas,  •  10;  grosula- 
riáceas,  4;  cactáceas,  6;  litráceas,  2;  tamaricáceas, 
2;  saxifragáceas,  2;  umbelíferas,  11;  araliáceas,  2;  ru- 
biáceas, 2;  valerianáceas,  5;  corneáceas,  4;  caprifol- 
dáceas,  9;  dipsáceas,  4;  compuestas,  44;  erícacas,  4; 
oleáceas,  9;  bignoniáceas,  2;  polemoniáceas,  i;  pri- 
muláceas, 4;  convolvuláceas,  2;  borragináceas,  10; 
solanáceas,  7;  escrofulariáceas,  21;  plantagináceas, 
12;  labiadas,  60;  verbenáceas,  2;  amárantáceas,  i; 
nictagináceas,  2;  quenopodiáceas,  6;  acantáceas,  2; 
poligonáceas,  10;  lauráceas,  2:  euforbiáceas,  14;  urti- 
cáceas, 12;  inglandáceas,  4;  amentáceas,  18;  conife- 
ras, 5;  amarilidáceas,  11:  esmiláceas,  4;  liliáceas,  11; 
acáceas,  2;  juncáceas,  2;  gramináceas,  16,  y  helé- 
chos, 4. 

Aunque  no  se  refiera  exclusivamente  al  Jardín, 
como  hace  relación  directa  al  estudio  botánico  de  la 
región  y  á  uno  de  sus  hijos  preclaros,  creemos  deber 
citar  aquí,  para  terminar,  dos  hechos  de  D.  Pascual 
Pastor,  que  fué  catedrático  y  director  del  Jardín,  de 
1840  á  1803. 

Es  el  primero  su  visita  en  Aviles,  á  íines  del  año 
1850,  á  los  Sres.  D.  Pantaleón  Carreño  y  D.*  Domi- 
nica Valdés,  padres  del  eminente  botánico  asturiano 
D.  Eduardo  Carreño,  muerto,  por  desgracia,  prcma- 
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turamente,  obteniendo  que  regalaran  á  la  Universi- 
dad el  herbario  de  su  hijo,  del  cual  se  hizo  cargo, 
comunicándolo  asi  al  rector  en  13  de  Enero  de  i8;o. 
Este  herbario,  por  desgracia,  ha  desaparecido. 

Es  el  segundo  hecho  el  haber  promovido  el  estu- 
dio de  las  maderas  de  Asturias,  dando  lugar  á  que 
por  el  vice-rector  D.  Domingo  Alvarez  Arenas  se  pu- 
blicara una  circular  pidiendo  noticia  y  ejemplares  de 
las  que  produjera  el  país,  obteniéndose  como  resul- 
tado de  éste  una  colección  en  el  gabinete  al  lado  de 
la  americana,  regalo  del  Dr.  Fernández  Villaverde. 


o 
o  o 


Terminamos  aqui  esta  nota,  debiendo  añadir  tan 
sólo  á  lo  dicho  que  el  establecimiento  del  Jardín  Bo- 
tánico, es  una  necesidad  imperiosa;  que  su  reinsta- 
lación prestarla  inmensa  utilidad  no  sólo  á  la  ense- 
ñanza en  la  Facultad  de  Ciencias,  Instituto  y  Escue- 
las Normales,  sino  á  la  propagación  de  especies  ex- 
trañas y  útiles,  asi  como  al  estudio  de  la  flora  del 
país,  y  hasta  al  fomento  de  la  agricultura,  si  pudiera 
tener  este  complemento. 

No  es  esta  ocasión  de  explanar  con  detalles  las 
condiciones  en  que  pudiera  restablecerse  el  Jardín 
Botánico,  ni  repetir  cuanto  expusimos  en  nuestro 
reciente  discurso  de  apertura  académica  del  curso  de 
1907  á  1908  en  esta  Universidad.  Basta  emitir  la  idea, 
que  sabemos  encuentra  desde  luego  apoyo  en  el  Rec- 
torado y  en  los  centros  docentes  de  Oviedo,  y  que 
es  de  esperar  los  halle  vigorosos  en  otras  entidades 
provinciales  y  locales  y  que  no  le  falta  el  apoyo  del 
Estado. 

Francisco  DE  LAS  BARRAS 
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ÜNIVERSIOftD   DE  OVIEDO— FUNDACIÓN  NOEL 


SINDICATO  DE  OVIEDO 


AalceedeatM 

Hr.  D.  Faustino  G.  Roél. 

Médico,  decano  é  Inspector  facultativo  de  la  Be- 
neficencia provincial  de  Oviedo,  miembro  correspon- 
diente de  la  Academia  Quirúrgica  matritense,  de  la 
Sociedad  francesa  de  Higiene,  y  de  otras  españolas 
y  extranjeras;  fué  autor  de  la  obra  Etiología  de  la 
T^ellagra^  que  obtuvo  el  «premio  del  Dr.  Rubio»  en 
Madrid. 

Nació  en  Ceceda  (concejo  de  Nava,  en   esta  pro 
vincia  de  Oviedo),  el  5  de  Mayo  de  1821,  y  falleció  en 
Madrid  el  20  de  Diciembre  de  1895. 

En  su  última  voluntad  distribuyó  el  caudal  que 
había  reunido  con  el  ejercicio  de  su  profesión,  en 
fundaciones  de  enseñanza  y  beneficencia  en  Oviedo 
y  Ceceda,  y  en  legados  á  la  Real  Academia  de  Medi- 
cina, á  la  Sociedad  española  de  Higiene  y  al  Instituto 
médico  valenciano. 

Al  Sindicato  de  Oviedo,  incorporado  á  la  Univer- 
sidad, correspondieron  en  la  división  de  la  hereocia 
doscientas  sesenta  mil  quinientas  pesetas  nominales  en 
títulos  de  la  Deuda  interior  al  4  por  100,  á  las  que  se 
unirán  en  su  día  veintinueve  mil  trescientas  treinta  y 
tres  pesetas  nominales  en  igual  clase  de  valores,  cuyo 
usufructo  constituye  ahora  una  renta  vitalicia  en  be- 
neficio de  antiguo  sirviente  del  fundador. 
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ESTATUTOS 


ORGANIZACIÓN 


JuBla  dlreelIva-Patronal 

I  El  Sindicato  de  Oviedo  para  la  Fundación  Roél, 
se  constituirá  en  la  forma  siguiente: 

Presidente:  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo. 

Vocales:  el  Párroco  más  antiguo  en  la  cura  de 
almas  de  la  capital;  el  Médico  más  antiguo  de  la 
Beneficencia  municipal;  un  Mayor  Contribuyente  y 
filántropo  ilustrado;  un  Representante  de  la  clase 
obrera;  el  Director  del  periódico  más  antiguo  de  la 
ciudad;  los  Testamentarios  del  Sr.  F'undador,  y  un 
Secretario-  Contador. 

II  Son  Vocales  natos  con  el  Presidente,  el  Pá- 
rroco, el  Médico,  el  Director  del  periódico  y  los  Tes- 
tamentarios, y  por  consideración  al  cargo  y  no  á  la 
persona.  Los  otros  dos  Vocales  se  renovarán  cada 
cuatro  años. 

El  mayor  Contribuyente  lo  nombrará  el  Sindica- 
to por  mayoría  de  votos. 

El  Representante  de  la  clase  obrera  ha  de  serlo, 
en  un  cuatrienio,  de  los  obreros  de  la  ciudad  y  en 
otro  de  los  del  campo;  lo  eligirá  el  Sindicato  por  ma* 
yoda  absoluta,  previo  informe,  á  propuesta  en  lista 
de  las  Sociedades  obreras  organizadas  legalmente,  ó 
por  cualquier  otro  medio  de  información  que  estime 
conveniente. 

A  medida  que  los  Testamentarios  vayan  fallecien- 
do, serán  sustituidos;  en  la  primera  vacante,  por  UQ 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho,   nombrado 
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por  el  Sindicato  á  propuesta  en  terna  del  Claustro 
ovetense;  la  segunda,  por  un  Maestro  de  instrucción 
primaria  á  propuesta  en  terna  formulada  por  los 
maestros  del  término  municipal  de  Oviedo,  á  quienes 
se  convocará  al  efecto;  la  tercera,  por  un  Diputado 
provincial  de  la  terna  que  la  Excma.  Diputación 
acuerde. 

Cuando  las  transformaciones  sociales,  adminis- 
trativas, ó  de  otra  clase  hagan  imposible  alguna  de 
estas  designaciones,  el  Sindicato  acordará  por  ma- 
yoría absoluta  la  manera  de  sustituirlo,  inspirándose 
en  el  pensamiento  que  informa  la  última  voluntad 
del  Dr.  Roél. 

III  El  cargo  de  Vocal  de  Sindicato  será  voluntar 
rio  y  gratuito;  habrá  de  aceptarse  ó  renunciarse 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  designa- 
ción, debiendo  procederse  á  nueva  elección  si,  trans- 
currido aquel  plazo,  el  elegido  no  manifestare  su 
aceptación  en  cualquiera  forma. 

IV  El  Sindicato  publicará  en  la  prensa  todos 
los  acuerdos,  para  que  puedan  ser  juzgados,  aplaudi- 
dos ó  censurados  por  la  opinión;  representará  á  la 
fundación  en  cuanto  á  el  mismo  se  refiere;  tendrá 
también,  en  cuanto  á  sus  actos,  funciones,  obligacio- 
nes, etc.,  la  personalidad  jurídica  y  la  representación 
en  juicio,  salvo  lo  que  en  otra  parte  se  dispone  con 
relación  al  patronato;  percibirá  los  intereses  que 
produzcan  los  capitales  inscriptos  á  su  nombre,  dis- 
tribuyéndolos en  la  forma  que  se  consignará;  fijará 
los  gastos  del  personal,  material  y  publicidad,  que 
no  podrán  exceder  nunca  del  veinte  por  ciento  de  las 
rentas,  procurando  siempre  que  todos  sus  servicios 
se  hagan  con  la  mayor  economía. 

V  Si  los  Gobiernos  intentasen  incautarse  de  los 
fondos  y  rentas  consignados  en  el  testamento  á  )a 
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Real  Academia  de  Medicina,  á  la  Sociedad  española 
de  Higiene  ó  al  Instituto  Médico  Valenciano,  ó  9t  ác" 
clarase  la  disolución  ó  clausura  de  aquellos  centros, 
el  Sindicato  de  Oviedo,  eo  unión  con  el  de  Ceceda, 
reclanHirán  directamente  al  Banco  de  Esparfla  ó  su 
Sucursal  ó  entidad  bancaría  que  las  tenga  deposita- 
das, las  láminas  de  valores  legados  por  el  testador  á 
dichas  corporaciones  y,  depositándolas  donde  estén 
las  que  á  ellos  les  pertenecen,  distribuirán  entre  si 
las  rentas  á  partes  iguales  para  los  fínes  que  les  están 
encomendados. 

VI  Si  en  lo  porvenir  caducase  ó  cambiara  de 
nombre,  de  organización,  etc.,  el  Banco  de  España, 
el  Sindicato  recogerá  la  lámina  intransferible  y,  pre- 
vias todas  las  operaciones  bancarias  y  de  reglamento 
que  fueran  necesarias,  depositará  el  capital  con  ca^ 
rácter  intransferible  en  el  Establecimiento  bancario 
que  sustituya  á  aquel,  ó  inspire  más  confianza  y  se- 
guridad, exigiendo  todas  las  garantfas  necesarias  ó 
convenientes  á  la  conservación  del  caudal. 

VII  Corresponden  al  Sindicato: 

(a)  La  gestión  económica,  que  comprende  la  for- 
mación de  los  presupuestos  anuales  con  el  cáculo  de 
ingresos  por  la  renta  corriente  de  los  valores,  y  el  de 
gastos^  figurando  en  primer  lugar  los  del  personal, 
material  y  publicidad  y  después  la  aplicación  que  en 
el  año  siguiente  se  ha  de  dar  á  las  rentas.  El  presu- 
puesto de  cada  año  habrá  de  ser  aprobado  y  publica- 
do antes  de  terminar  el  año  anterior. 

(b)  El  nombramiento  y  separación  en  lo  sucesivo 
del  Secretario'Contador;  pero  siendo  necesario  fundar 
la  segunda  eo  causa  justificada  en  el  oportuno  expe- 
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diente  con  audiencia  del  interesado  y  debiendo  votar 
la  separación  los  dos  tercios  del  Sindicato. 

(c)  Acordar  la  clase  de  premios^  condiciones  en 
que  han  de  darse,  época  de  su  adjudicación,  y  todo 
cuanto  contribuya  al  mejor  éxito  del  pensamiento 
del  Testador,  sin  apartarse  de  él,  ni  de  las  reglas  que 
se  dictan  para  su  ejecución 

(d)  Deslinar  todos  los  años  cien  péselas  que  se  in- 
vertirán en  bonos  de  la  Cocina  Económica,  para  repar- 
tirlos entre  los  pobres  el  dia  2  de  Enero;  y  otras  cien 
péselas  en  la  misma  forma  el  20  de  Diciembre;  las 
primeras  como  recuerdo  de  la  fecha  en  que  falleció 
D/  Emilia  Couder,  esposa  del  testador,  y  las  segun- 
das en  conmemoración  de  la  del  fallecimiento  del 
doctor  RoéI.  Si  desapareciese  la  Cocina  económica, 
se  repartirán  raciones  de  pan. 

También   cuidará  el  Sindicato  de  la  conservación 
del  panteón  que  guarda,  en  el  cementerio  del  Salva 
dor  de  Oviedo,  los  restos  del  Testador  y  de  su  Espo- 
sa, pudiendo  consignar  para  este  objeto  la  cantidad 
que  estime  necesaria. 

(e)  Las  formas  de  aplicación  de  la  renta  serán: 
^Publicación  de  libros,  folíelos  ó  cartillas  de  pro- 
paganda de  Moral,  de  Sociología,  Educación,  etc.,  en 
forma  y  condiciones  que  estime  convenientes,  previo 
concurso  que  se  anunciará  siempre  con  un  año  de 
anticipación  y  conforme  al  dictamen  de  un  jurado 
encargado  de  examinar  los  manuscritos  que  se  pre- 
senten y  premiar  al  autor  de  la  obra  elegida.  El  Jura* 
do  se  compondrá  del  Presidente,  el  Médico  y  el  Pe- 
riodista del  Sindicato,  á  los'  que  se  agregarán  un 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  (á  no  ser  que 
le  hubiera  ya  en  el  Sindicato),  un  Profesor  de  Etica, 
y  otro  de  Literatura  elegidos  por  el  Sindicato.  Los 
ejemplares  de  la  tirada  se  repartirán  gratuitamente 
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entre  los  maestros  de  ¡nstrucciÓD  primaría  y  los 
alumnos  de  las  escuelas,  profesores  y  alumnos  de  los 
demás  Centros  de  enseñanza  de  todas  clases.,  Biblio- 
tecas del  Estado  y  populares,  en  una  palabra,  con  la 
mayor  prodigalidad  posible. 

El  primer  concurso  de  esta  clase  que  el  Sindicato 
haga  será  sobre  el  tema  designado  por  el  testador: 
«Moral  universal  basada  en  las  máximas  más  selectas 
del  Catecismo  cristiano,  de  la  Higiene  pública  y  pri- 
vada, y  de  las  sabias  leyes  sociológicas  emanadas  del 
Código  penal  español  y  de  las  naciones  más  cultas  de 
Europa  y  América». 

Pensiones  d  estudiantes  ^o6res  sobresalientes  por 
su  inteligencia  y  laboriosidad,  para  el  estudio  de  una 
carrera,  y  titulo  profesional  en  cualquier  Facultad, 
siendo  preferidos  los  huérfanos  de  Médicos  rurales, 
los  de  padre  y  madre,  los  hijos  de  viuda,  los  de  padre 
inútil  para  el  trabajo,  y  siendo  circunstancia  indis- 
pensable que  el  agraciado  sea  persona  de  buenas  eos* 
tumbres.  La  pobreza  se  desmostrará  por  el  informe 
razonado  del  alcalde,  del  párroco  y  del  médico  mu- 
nicipal del  distrito,  y  demás  medios  razonables 
Las  pensiones  podrán  prorrogarse  para  el  extranjero 
y  aumentarlas  en  la  proporción  conveniente  á  los 
alumnos  que  con  ellas  hayan  seguido  y  terminado  su 
carrera  con  brillante  hoja  de  estudios. 

Estas  pensiones  serán  de   distinta    cuantía,   se 
gún  se  trate  de  carreras  profesionales  que  hayan  de 
ser  seguidas  en  la  capital,  fuera  de  ella,  ó  en  el  extran- 
jero. 

El  pensionado  presentará  todos  los  años  certifica- 
ción de  las  matriculas  que  hizo  y  notas  obtenidas  en 
los  exámenes.  Si  en  alguna  de  las  asignaturas  obtu- 
biese  nota  de  «suspenso»,  el  Sindicato  podrá  supri- 
mir inmediatamente  la  pensión;  pero  si  esta  misma 
nota  la  obtuviese  dos  veces,  la  pensión  cesará.  Si  lie* 
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garao  á  suprimirse  los  exámenes,  los  informes  per- 
sonales de  profesores  sustituirán  á  las  notas. 

Elsas  mismas  pensiones  podrá  concederlas  el  Sin* 
dicato  á  los  alumnos  distinguidos  de  las  Escuelas  de 
Artes  y  Oficios,  de  la  Academia  provincial  de  Bellas 
Artes  ó  de  cualquier  otro  centro  de  enseñanza. 

Toda  concesión  de  pensión  ha  de  reunir  los  dos 
tercios  de  los  votos  del  Sindicato. 

Concesión  de  premios  en  metálico  á  los  [Maestros  y 
tMaestras  de  Primera  enseñanza  que,  en  las  Escuelas 
de  la  provincia,  presenten  un  veinticinco  por  ciento 
de  sus  alumnos  sobresalientes  en  los  exámenes  de 
fin  de  curso;  á  los  alumnos  pobres  y  sobresalientes 
en  las  escuelas  de  instrucción  primaria  y  en  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza. 

Concesión  de  auxilios  para  la  fundación  y  sosteni- 
miento de  Colonias  escolares,  Escuelas  asilos,  Cafiti^ 
ñas  escolares  y  todas  las  instituciones  de  esta  índole^ 
que  tiendan  á  favorecer  la  difusión  de  la  enseñanza  y 
de  la  higiene  de  los  niños  pebres  en  la  vida  escolar, 
para  vestir  y  calzar  á  los  que  andan  descalzos  y  des- 
nudos por  desaseo,  abandono  ó  travesura  de  ellos,  ó 
de  sus  padres. 

Concesión  de  auxilios  para  Material  de  enseñan^^a,  lo 
mismo  en  las  escuelas  pobres  que  en  los  centros  su- 
periores, donde  las  circunstancias  lo  hicieren  necesa- 
rio ó  conveniente. 

Concesión  de  premios  en  metálico  á  artesanos,  jorñA* 
leros  ó  labradores  que,  teniendo  amor  al  trabajo  y  al 
ahorro,  den  á  sus  hijos  mejores  camas,  alimentos, 
vestidos,  calzado,  ejemplo,  educación,  carrera,  arte  ú 
oficio,  siendo  á  la  vez  sus  costumbres  intachables; 
cuyas  circunstancias  han  de  justificarse  pública  y  no- 
toriamente por  el  Alcalde,  Párroco,  Médico  y  Maes- 
tro del  distrito  en  que  los  aspirantes  estén  domicilia'^ 
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doS)  ó  por  los  medios  que  el  Sindicato  estime  más 
oportunos. 

Toéi»s  cstiM  premlosf  peBsIoaes  jr  anxllleí»  «e  otorg^aréa 
•lempre  á  Mstnrlaacs  «ae  rvaldnn  dentri»  de  In  provlnela,  eoo 
rxelwfllÓB  de  !••  natnrAle»  retldentet  ea  C^eceda»  coneijo  « t 
Nava»  por  teaer  Mtos  eoBecsIoBM  Mpcelaloi.  UeTaráa  la  de- 
■omlaaelóa  da  pramlas  Boely  peaslaacs  Boaly  oto* 

También  en  circunstancias  especiales,  podrán 
concederse  premios  por  actos  heroicos^  que  no  los  ha- 
yan de  percibir  por  otros  conceptos,  y  que  estén  ins- 
pirados en  el  desinteresado  amor  al  prójimo . 

Ubroa.  aclaa  y  aaiiloBea 

VIII  El  Sindicato  llevará  un  libro  en  que  se  harán 
constar  los  nombres  de  los  agraciados  con  premios  ó 
pensiones  y  sus  cualidades,  para  hacerlas  públicas 
cuando  lo  juzgue  oportuno,  y  despertar  la  emulación 
en  los  demás. 

Asimismo  hará  que  se  consignen  todos  sus  acuer- 
dos y  los  fundamentos  de  ellos  en  el  libro  de  actas  y 
que  se  lleven  á  los  expedientes  personales  ó  generales 
de  las  pensiones,  premios  ó  auxilios  y  subvenciones 
de  cada  año. 

Las  reuniones  del  Sindicato  se  verificarán  sólo  en 
dos  épocas  del  año:  desde  el  i  al  30  de  Mayo,  y  des- 
de el  1  al  30  de  Noviembre. 

Del  Prealdanta 

IX  El  Presidente  convocará  á  sesión  cuando  lo 
estime  conveniente  ó  lo  solicite  alguno  de  ios  vocales, 
con  cuarenta  y  ocho  horas  de  anticipación  y  en  el  lo- 
cal que  señalará  oportunamente.  Si  se  tratara  de  al- 
guna concesión  no  comprendida  en  la  base  séptima, 
se  citará  seis  dias  antes  de  la  Junta.  La  citación  se 
hará  por  papeletas. 
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X  S¡  no  coocufrieren  los  Vocales  á  la  primera 
convocatoria  para  sesión,  el  Presidente  formulará  la 
segunda  cuarenta  y  ocho  horas  después  y,  de  no  reu- 
nirse los  dos  tercios  de  los  Vocales,  se  hará  en  la 
misma  forma  tercera  convocatoria,  pudiendo  enton- 
ces tomarse  acuerdo  con  la  mayoría  de  los  concu- 
rrentes. 

XI  Asi  mismo  le  corresponde  la  dirección  de  los 
debates  y  de  todo  lo  necesario  para  el  cumplimiento 
de  los  acuerdos,  y  llevar  el  nombre  y  representación 
del  Sindicato  en  todos  los  actos  y  relaciones  oficiales 
en  los  actos  jurídicos  de  todas  ciases  y,  en  su  día,  la 
representación,  sin  que  las  cuestiones  litigiosas  pue- 
da iniciarlas,  ni  transigirías  antes  ó  después  de  ini- 
ciadas, sin  acuerdo  que  reúna  los  dos  tercios  de  vo- 
tos de  la  Junta.  Los  testamentarios  podrán  votar  por 
delegación. 

XII  En  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  del  Pre- 
sidente y  necesidad  de  celebrar  sesión,  sustituirá  á 
aquél  en  sus  funciones  el  Párroco  individuo  de  la 
Junta. 

XIII  El  Presidente  vigilará  los  trabajos  de  Se- 
cretaria,  hará  que  los  libros  estén  foliados  y  consig- 
nará al  final  de  cada  uno,  nota  firmada  de  los  folios 
que  aquel  contiene. 

Del  9eerelarlo«>CoBt«dor 

XIV  Habrá  un  Secretario  Contador,  que  estará 
bajo  la  dependencia  de  la  Junta,  y  cuyas  funciones 
serán:  asistir  sin  voz  ni  voto  á  las  sesiones,  y  exten- 
der el  acta  de  ellas  en  forma  corriente,  anotando  los 
nombres  de  los  concurrentes,  asuntos  tratados,  acuer- 
dos adoptados,  opiniones  y  protestas.  Esta  acta  irá 
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firmada  por  el  Presidente  de  la  Junta  y  por  el  Secre- 
tario. 

El  Secretcirio-Contador  estará  encargado  del  ar- 
chivo y  de  la  expedición  de  certificaciones.  Llevará 
la  contabilidad  en  forma  clara  y  sencilla,  teniendo 
siempre  el  libro  al  corriente,  para  que  pueda  ser 
examinado  por  el  Presidente  y  vocales  en  cualquier 
momento. 

XV  El  Secretario-Contador  no  hará  ningún 
gasto  de  material  sin  la  orden  del  Sr.  Presidente,  y 
si  alguno  hiciese  sin  este  requisito,  no  podrá  consig- 
narlo en  las  cuentas  sino  previa  la  aprobación  de  la 
Junta. 

XVI  El  Secretario- Contador  no  disfrutará  por 
ahora  de  sueldo  fijo;  pero  se  le  señalará  provisional- 
mente una  gratificación  de  quinientas  pesetas  anua- 
les, que  se  le  abonará  por  trimestres   vencidos. 

He  la  prensa 

XVII  El  periódico  cuyo  director  sea  individuo 
de  la  Junta,  publicará  los  acuerdos  de  ésta,  anuncios 
de  concursos  y  convocatorias  de  todas  clases,  y  cuan- 
tos documentos  de  la  gestión  de  la  Junta  crea  esta 
deber  publicar.  Por  este  servicio  percibirá  solamente 
una  cantidad  alzada,  que  la  Junta  señalará  al  princi- 
pio del  año. 

VXIII  El  Representante  del  periódico  no  podrá 
excusar  la  asistencia  á  las  sesiones,  salvo  en  el  caso 
de  enfermedad  justificada,  toda  vez  que  es  el  encar 
gado  de  la  publicación  inmediata  de  los  acuerdos. 

XIX  Si  por  circunstancias,  que  no  son  de  supo- 
ner, el  periódico  no  llenase  su  cometido,  el  Sindicato 
está  facultado  para  encomendar  las  funciones  á  otro 
periódico  cuyo  director  sustituirá  en  la  Junta  al  del 
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primero;  todo  ello  previo  expediente  en  el  cual  debe*- 
rá  oirse  al  ¡ntecesado. 

lie  la  geiitlóo  eeoii6mÍ«« 

XX  Los  Jondos  ó  rentas  de  la  fundación  perma- 
necerán en  cuenta  corriente  en  la  Sucursal  del  Banco 
de  España  ó  en  otro  establecimiento  que  señale  la 
Junta,  en  caso  de  cesar  aquél,  pero  nunca  en  las  ofi- 
cinas de  ésta,  ni  en  poder  de  ninguno  de  sus  indivi- 
duos. 

XXI  El  pago  de  las  obligaciones,  gastos,  pensio- 
nes^ etc.,  se  hará  por  talones  contra  la  cuenta  corrien- 
te, firmados  siempre  por  el  Presidente  y  dos  Vocales, 
cuidando  de  consignar  en  el  contra-talón  la  cantidad 
del  giro,  la  fecha  en  que  se  acordó,  su  objeto  y  perso- 
na á  quien  le  fué  entregado. 

XXII  En  el  primer  mes  de  cada  año  se  formarán 
las  cuentas  del  anterior  que,  una  vez  aprobadas  por  la 
Junta,  se  remitirán  á  los  Patronos. 

Oviedo^  Julio  IQ06. 
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MEDIDAS  CRANIOMCTRICAS  Y  CEFALOMÉTRICIS 

aprokadas  por  unanimiilail  an  al  Coniraso  iRtarnacloaal  da  kntropolaifa  y  trqüaoloiía 

preklatirica.  reunido  an  Mlnaco,  an  la  aaalin  da  i\  da  kliril  da  looo,  i  propoasta  da 

la  Comlalln  formada  par  loa  profaaoroa  flunarl,  Hamy,  Harvi,  Llasanar,  Luackaa, 

Pittard,  Pozzl,  Varnaau  y  Paplllault 

I.*   CRANIOMETRIA 


A)    CRÁNEO    PROPBAIMENTE    DBCHO 


i .®  Longitud  máxima  del  cráneo  ó  diámetro  antera- 
posterior  máximo.  (Compás  de  espesor).  Es  el  diáme- 
tro mayor  en  la  región  ó  plano  sagital  y  medio  del 
cráneo. 

Puntos  anatómicos:  por  delante,  el  punto  más 
saliente  de  la  protuberancia  interciliar  (glabela  de 
Broca);  por  detrás,  el  punto  más  saliente  de  la  región 
suboccipital,  dado  por  el  máximum  de  abertura  de 
las  ramas  del  compás. 

2«*     Diámetro  ánter o- posterior  iniaco.  (Compás  de 
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espesor).  Facultativo.  En  el  plano   sagital  y  medio 
del  cráneo. 

Puntos  anatómicos:  por  delante,  como  el  prece- 
dente; por  detrás,  sobre  el  inio,  donde  las  variedades 
iodividuales  no  deben  tenerse  en  cuenta. 

3.®  (Anchura  máxima  del  cráneo  ó  diámetro  trans- 
versal máximo.  (Compás  de  espesor).  Es  el  diámetro 
mayor  horizontal  y  transversal  que  se  'puede  encon- 
trar con  el  compás  de  espesor  sobre  la  caja  craniana. 

Puntos  anatómicos:  se  determinan  solamente  por 
el  máximum  de  distancia;  pero  si  esta  última  corres- 
ponde sobre  las  crestas  sub-temporales,  es  preciso 
evitarlas  colocando  el  compás  por  debajo. 

4.*    Alturas  del  cráneo: 

a)  Altura  basio-bregmática.  (Compás  de  espesor). 
Por  debajo:  el  punto  medio  del  borde  anterior  del 
agujero  occipital  (deben  evitarse  los  exostosis  que  se 
encuentran  alguna  vez);  por  arriba,  el  bregma  6  punto 
medio  de  la  sutura  coronal. 

b)  Altura  auriculo - 
bregmática.  Es  la  diferen- 
cia de  nivel  entre  ef  breg- 
ma y  el  borde  superior  del 
agugero  auditivo.  Puntos 
anatómicos:  por  debajo,  el 
punto  donde  una  linea 
ideal  que  une  los  bordes 
superiores  de  los  agujeros 
auditivos,    corta  el  plano 


y^.i 


medio  del  cráneo;  por  arriba,  el  bregma.  (fig.  /.*> 

$.•  cAnchura  frontal  mínima  ó  diámetro  frontal 
mínimo,  (Calibre).  Es  el  diámetro  horizontal  más  cor- 
to entre  las  dos  crestas  del  fi'ontal. 

6.*    (Anchura  frontal  máxima  ó  diámetro  frontal 
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máximo.  (Calibre).   Es  el  diámetro  horizontal  más 
largo  de  la  escama  frontal. 

7.®  Tfidmeho  bimastóideo 
máximo.  (Compás  de  espesor). 
Punto  anatómico:  la  cara 
externa  de  la  apófisis  mas- 
tóidea  al  nivel  del  centro  del 
agujero  auditivo.  A  este  nivel 
l^m  büsquese  con  el  compás  de 
espesor  la  linea  transversal  de 
máxima  abertura,  (fig.  2.*^ 

8.*^     Diámetro  bizigomático 
(Calibre). 

Punto  anatómico:  la  cara  externa  de  las  apófisis 
zigomáticas.  A  este  nivel  büsquese  con  el  compás  la 
Unea  transversal  de  máxima  abertura. 

9.*     Diámetro  naso-basilar.  (Compás  de  espesor) 

Puntos  anatómicos:  por  delante,  el  punto  medio 
de  la  sutura  naso  frontal;  por  detrás,  el  basio. 

10.  Diámetro  alvéolo-basilar.  (Calibre). 

Puntos  anatómTcos.  Por  delante,  punto  alveolar 
ó  punto  medio  del  borde  anterior  de  la  arcada  alveo- 
lar; por  detrás,  el  basio. 

11.  Diámetro  naso  barbal.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  por  arriba,  el  nasio;  por  de- 
bajo, el  borde  inferior  de  la  mandíbula,  en  su  plano 
medio.  Póngase  previamente  la  mandíbula  en  su 
sitio;  y  nótese  el  estado  de  los  dientes. 

12     Diámetro  naso  alveolar.  (Calibre)  (1). 


( I )    £1  índice  facial  se  obtiene  de  la  fórmula  siguiente: 
Diámetro  naso-alveolar  X  100 


Diámetro  bizigomatio 


=  X 
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Puntos  anatómicos:  por  arriba,  el  nasio;  por  de- 
bajo, el  punto  más  inferior  del  borde  alveolar,  entre 
los  dos  incisivos,  medios  superiores. 

1)  Altura  de  la  nariz.  (Ca- 
libre). 

Puntos  anatómicos:  por 
arriba,  el  nasio;-  por  debajo, 
punto  situado  en  el  plano  me- 
dio del  cráneo,  sobre  la  línea 
tangente  á  las  dos  escotaduras 
de  la  abertura  piriforme.  Si  el 
borde  de  estas  escotaduras  está 
reemplazado  por  una  canal;  tó- 
mese el  nivel  del  plano  inferior 
de  las  fosas  nasales.  (Jig.  y.*) 

14     Anchura  de  la  nariz.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  borde  lateral  de  la  abertura 
piriforme.  Búsquese  con  el  compás  la  Ifnea  horizon- 
tal y  transversal  de  máxima  separación. 

1$     Longitud  Ínter  orbitaria.  (Calibre). 

Punto  anatómico  bilateral:  el  punto  donde  la 
cresta  lacrimal  posterior,  encuentra  el  borde  inferior 
del  frontal. 

16    Longitud  orbitaria. 

Puntos  anatómicos:  hacia  dentro,  el  dacrio  ó 
punto  de  encuentro  de  las  suturas  formadas  por  el 
frontal,  el  lacrimal  y  la  rama  ascendente  del  maxilar 
superior  (si  el  dacrio  está  soldado  ó  si  está  en  una 
posición  anormal,  se  escogerá  el  punto  donde  la  cres- 
ta lacrimal  posterior  encuentre  al  borde  inferior  del 
frontal);  hacia  fuera,  el  borde  externo  de  la  órbita  en 
el  punto  donde  concurre  el  eje  transversal  de  dicha 
órbita,  guiado  por  el  punto  interno  y  paralelo,  en  lo 
posible,  á  los  bordes  superior  é  inferior  de  la  órbita 
misma. 
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17  Altura  orbitaria.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  borde  superior  é  inferior  de 
la  órbita,  evitando  las  escotaduras  superior  é  infe- 
rior, cuando  existen.  Tómese  la  abertura  máxima 
entre  los  dos  bordes,  siguiendo  un  eje  perpendicular 
al  precedente. 

18  Anchura  del  borde  alveolar  superior.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  caras  externas  del  borde  al- 
veolar; si  tiene  exostosis  al  nivel  del  borde  libre,  se 
evitarán  fijando  el  calibre  por  debajo.  (Tómese  la 
línea  transversal  que  mida  el  máximum  de  sepa- 
ración). 

18  bis.     Altura  ó  flecha  de  la  curva  alveolar.  (Ca 
libre). 

Puntos   anatómicos: 
por  delante,  cara  ante- 
^^S/*        !         Í^^A.   •     ^^^^  ^^^  borde  alveolar 
'^^^^^/<^         •        I  (íSs^  ^^^'"^   ^^^  ^^^  incisivos 
~     ^      '  ^       "  medios;  por  detrás,  pun- 

to situado  en  el  plano 
medio  sobre  la  linea  tan- 
gente á  las  extremida- 
des posteriores  de  los 
bordes  alveolares.  Se 
obtiene  fácilmente  esta 
linea,  haciendo  pasar  un 
hilo  tirante,  lo  más  profundamente  posiWe,  por  la 
escotadura  que  separa  el  borde  alveolar  de  la  apófisis 
terigóidea  {fig^4'^){i)^ 

19  Paladar  óseo.  (Calibre).  Medidas  facultativas. 


y>,A 


(i)    El  íadice  maxilo-alveolar  será: 

Anchura  del  borde  alveolar  X  100 
Altura  de  la  curva  alvcolai 


=  X 
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a)  Longitud  de  la  bóveda  palatina. 

Puntos  anatómicos:  por  delante,  punto  medio  so- 
bre la  linea  tangente,  en  el  fondo  de  las  escotaduras 
del  borde  palatino  posterior. 

b)  Anchura  de  la  bóveda  palatina. 

Distancia  de  los  bordes  alveolares  al  nivel  del  se* 
gundo  molar. 

20  Altura  órbito-alveolar.  (Medida  facultativa). 
(Calibre). 

Tómese  la  distancia  mínima  entre  el  borde  infe- 
rior de  la  órbita  y  el  borde  alveolar. 

21  Agujero  occipital.  (Calibre). 

a)  Longitud. 

Puntos  anatómicos:  delante,  el  basio;  dctráSi  el 
opistio  ó  punto  medio  del  borde  posterior. 

b)  Anchura. 

Puntos  anatómicos:  bordes  laterales,  sobre  la 
línea  trasversal  de  separación  máxima. 

22  Curva  sagital  del  cráneo.  (Cinta  métrica). 

Puntos  extremos:  por  delante,  el  nasio;  por  de- 
trás, el  opistio. 

Puntos  intermedios:  apliqúese  la  cinta  sobre  la 
bóveda  en  el  plano  medio  y  sagital  del  cráneo.  Esta 
curva  se  subdivide  en  tres  partes  principales,  que  se 
miden  separadamente  y  que  responden  á  las  tres 
huesos  de  la  bóveda:  frontal,  parietal  y  occipital. 

23  Curva  trasversal.  (Cinta  métrica). 

Puntos  extremos  bilaterales:  sobre  la  cresta,  el 
mas  saliente  de  la  raíz  zigomatica  posterior  debajo 
exactamente  del  agujero  auditivo. 

Puntea  intermedios.   Sobre  la  bóveda,  el  plano 
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transversal,  determinado  por  los  dos  puntos  prece- 
dentes y  el  bregma. 

26  bis.  Curva  llamada  horizontal»  (Cinta  métrica). 

Puntos  anatómicos:  por  delante,  por  encima  de 
los  arcos  superciliares;  por  detrás,  sobre  el  sub  occi- 
pital de  modo  que  se  obtenga  la  curva  máxima  te- 
niendo cuidado  de  que  esta  curva  esté  á  la  misma  al- 
tura de  cada  lado  y  se  halle  toda  ella  contenida  en 
un  mismo  plano. 

24  Capacidad  craniana. 

Sin  escoger  entre  los  métodos  y  reconociendo  el 
valor  de  las  cubicaciones  de  Broca,  la  Comisión, 
aconseja  tener  siempre  algunos  cráneos  de  registro, 
de  capacidades  muy  diferentes,  en  los  cuales  se  de- 
berán repetir  para  comprobar  la  exactitud  de  las 
cubicaciones  ejecutadas:  pero  también  aconseja  utili- 
zar, siempre  que  sea  posible  la  cubicación  directa 
por  el  agua,  empleando  una  vegíga  de  cautchuc. 

B)  mandíbula 

25  Anchura  bicondilea.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  extremidades  externas  de 
cada  cóndilo,  midiendo  la  abertura. 

26  Anchura  bigoniacci,  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  gonios  ó  pináculo  de  los  án- 
gulos que  forman  las  ramas  ascendentes  con  el  cuer- 
po de  la  mandíbula.  Mídase  su  abertura,  aplicando 
el  compás  sobre  la  cara  externa. 

27  Longitud  de  la  rama  ascendente.  (Calibre). 
Puntos  anatónicos.  por  arriba,  el  borde  superior 

del  cóndilo;  por  abajo,  el  gonio,  pero  como  este  punto 
es  frecuentemente  muy  difícil  de  determinar  sobre  el 
borde  mandibular,  tómese  la  intersección  de  las  dos 
liaeas  prolongando  los  dos  bordes,  inferior  y  poste- 
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rior.  Se  le  obtiene  haciendo  reposar   la  mandíbula 

sobre  su  borde  infe- 
rior y  colocando  la 
del  calibre  á  lo  largo 
de  su  borde  poste- 
rior. (Jig.  5.*; 

28  Anchura  de 
la  rama.  (Calibre). 

a)  Anchura  mí- 
nima. 

Búsquese  la  aber- 
tura mínima,  entre 
los  dos  bordes  anterior  y  posterior.  (Jig.  6.'  m) 

b)     Anchura  mdxima.  (Facultativa). 

Puntos  anatómicos:  por  delante,  punto  el  más 
saliente  del  borde  anterior  de  la  apófisis  coronoides; 
por  detrás,  punto  el  más  avanzado  del  borde  poste- 
rior de  la  mandíbula.    Mídase  esta  abertura  máxima 

apoyando 
una  rama 
del  com- 
pás tan- 
gen cial- 
mentc  al 
borde  pos- 
terior d  e 
la  mandí- 
bula y  po- 
niendo la 
otra  rama 
en  contac- 

T»'    /•  to   con    el 

•^  borde  an- 

terior de  la  apófisis  coronoides.  (fig.  6.*  M) 

29     Altura  de  la  sinjisis.  (Calibre). 
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Puntos  anatómicos  en  el  plano  medio:  por  arriba, 
punto  el  más  elevado  del  borde  alveolar;  por  abajo» 
borde  inferior  de  la  sinfisis.  Mídase  su  abertura  real, 
y  no  su  distancia  en  proyección. 

30  cAltura  del  cuerpo  mandibular.  (Calibre). 

La  misma  técnica,  pero  en  un  plano  vertical  pa- 
sando entre  el  primero  y  el  segundo  molar. 

3 1  Espesor  máximo  del  cuerpo  mandibular,  (Fa- 
cultativa).  (Calibre). 

En  el  plano  que  pasa  entre  el  primero  y  el  segun- 
do molar,  buscar  la  abertura  máxima  de  las  dos 
caras. 

32  cAngulo  mandibular.  Mídase  con  el  gonióme- 
tro de  Broca  y  con  la  técnica  que  aconseja  este  autor, 
la  inclinación  del  borde  posterior  de  la  rama  sobre  el 
borde  superior. 

II  CEPALOMETRIA 

i.^  Longitud  máxima  de  la  cabeza  ó  diámetro 
ántero-postefior  máximo.  (Compás  de  espesor)  (1).  La 
misma  técnica  que  para  el  cráneo,  sin  apretar. 

2.*  Anchura  máxima  de  la  cabeza  ó  diámetro  trans- 
verso máximo.  (Compás  de  espesor). 

La  misma  técnica  que  para  el  cráneo;  sin  apretar. 

3*^  Altura  de  la  cabeza  (colocada  bien  á  plomo 
sobre  la  cóndilos).  (Instrumento:  Toesa  antropomé- 
trica). 


(i)  En  todas  las  medidas  que  se  tomen  sobre  el  vivo  con  el 
compás  de  espesor  buscando  un  máximum,  es  indispensable»  una 
vez  encontrado^  ñjar  las  ramas  del  compás  con  el  tomillo  de  pre- 
sión  y  comprobar  la  medida  para  convencerse  de  si  la  separación 
obtenida  es  verdaderamente  la  máxima* 
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Puntos  anatómicos:  arriba,  véxtex;  abajo,  borde 
superior  del.  agujero  auditivo,  cuyo  punto  de  referen- 
cia (que  debe  comprobarse),  es  ordinariamente  el 
fondo  de  la  escotadura  comprendida  entre  el  trago  y 
el  hélix. 

4."  anchura  frontal  mínima.  (Compás  de  espe- 
sor). 

La  misma  técnica  que  para  el  cráneo. 

5.*  Diámetro  bimastoideo  máximo.  (Compás  de 
espesor).  La  misma  técnica  que  para  el  cráneo,  colo- 
cando al  sujeto  de  espaldas. 

6.*     T>iámetro  bizigomático.  (Compás  de  espesor). 

La  misma  técnica  que  para  el  cráneo.  Búsquese 
con  cuidado  el  máximum,  que  está  á  veces  más  atrás 
de  lo  que  se  le  supone. 

7.''     Diámetro  bigoniáco.  (Compás  de  espesor). 
La  misma  técnica  que  para  el  esqueleto.  Evitese 
con  cuidaao  la  parte  carnosa  del  masetero. 

8."     Altura  total  de  la  cara.  (F'acultativa.  Calibre). 

Puntos  anatómicos:  en  el  plano  medio,  arriba, 
el  nacimiento  de  los  cabellos,  abajo,  el  borde  inferior 
de  la  mandíbula,  apretando  un  poco  para  salvar  los 
espesores  adiposos. 

9.**     Diámetro  naso-barbal,  (Calibre). 

La  misma  técnica  que  para  el  esqueleto:  apriétese 
un  poco  como  en  el  precedente. 

Búsquese  el  nasio  remontando  con  la  uña  el  lomo 
de  la  nariz  hasta  encontrar  el  ligero  saledizo  que  for- 
ma el  borde  inferior  del  frontal. 

10  diámetro  naso-bucal.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  en  el  plano  medio,  arriba,  el 
nasio,  abajo,  la  interlinea  de  los  labios. 

11  diámetro  naso-alveolar,  (Calibre). 
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La  misma  técnica  que  para  el  esqueleto.  Es  siecn. 
pre  muy  fácil  hacer  levantar  los  labios  al  sujeto,  para 
que  se  pueda  percibir  el  borde  libre  de  las  encías. 

Altura  de  la  nariz  (Calibre), 


12 


Puntos  anatómicos:  arriba,  el  nasio;  abajo,  el 
tabique  situado  debajo  de  la  nariz,  al  nivel  de  su 
unión  con  el  labio  superior.  No  se  debe  apretar. 

n     Anchura  de  la  nariz  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  cara  externa  de  las  alas  de  la 
nariz.  Búsquese,  sin  ejecutar  ninguna  presión,  la 
linea  transversal  de  abertura  máxima. 


M 


Salida  de  la  base  de  la  nariz. 

Puntos  anatómicos; 
delante,  el  punto  más  sa- 
liente del  lób&lo  nasal; 
detrás,  el  punto  donde  el 
plano  medio  está  cortado 
por  la  línea  transversal, 
p     m  contiguo  al  punto     más 

S  apartado  de  cada  uno  de 

los  pliegues  naso-labiales. 

Tómese  la  distancia  en  proyección  de  estos  dos 
puntos  con  un  instrumento  apropiado,  (fig.  7.*^ 

15     Anchura  orbitaria  extema.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  ángulo 
^^^  externo  de  cada  ojo  en  su  región 
.^^  profunda  en  contacto  inmediato 
con  el  globo  del  ojo.  Teniendo  el 
sujeto  los  ojos  bien  abiertos  y  la 
mirada  un  poco  por  debajo  del 
horizonte,  diríjase  una  visual  á 
dichos  puntos  por  las  ramas  del 
compás  que  estará  apoyando  so- 


I    r;  8. 


bre  las  mejillas  del  sujeto. 
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i6  Longitud.  Anchura  orbitaria  interna.  (Cali* 
bre). 

Puntos  anatómicos:  ángulo  interno  de  cada  ojo, 
prescindiendo  de  la  caruncia  (fig.  S/  I). 

17  (Anchura  de  la  boca.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  comisuras  de  los  labios  ó 
punto  donde  la  mucosa  se  continúa  con  la  piel.  Tóme- 
se su  distancia,  estando  la  boca  en  su  posición  media. 

18  cAltura  bilabial.  (Calibre). 

Puntos  anatómicos:  arriba,  cima  de  las  curvas 
del  arco  labial  superior;  abajo,  cima  de  la  curva  labial 
inferior.  Coloqúese  el  cuerpo  del  calibre  bien  vertical 
y  sus  ramas  tangentes  á  la  parte  culminante  de  las 
dos  curvas. 

19  Oreja.  (Calibre),  (fig.  9.V 

a)     Longitud  máxima. 

Puntos  anatómicos: 
arriba,  el  punto  más  ele- 
vado del  borde  del  héliz; 
"1  abajo,  extremidad  infe- 
rior del  lóbulo.  Coloqúe- 
se el  cuerpo  del  calibre 
paralelo  al  eje  mayor  de  la 
oreja  y  sus  ramas  tangen- 
tes á  los  puntos  indicados, 
sin  apretar. 

b)    Longitud  de  la  oté^ 
ja  cartilaginosa. 

Puntos  anatómicos: 
arriba,  como  el  preceden- 
te; abajo,  borde  inferior 
de  la  concha  cartilagino- 
sa. Apliqúese  el  compás  como  anteriormente,  pero 
deprimiendo  ligeramente  el  lóbulo  con  la  rama  infe- 
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ríor,  á  fia  de  no  compreader  más  que  la  porción  car* 
tilaginosa  del  pabellón. 

c)  (Anchura,  Distancia  en  dos  líneas  paralelas, 
en  el  eje  mayor  de  la  oreja,  donde  una  es  tangente  al 
.borde  anterior  del  hélix  y  la  otra  tangente  á  su  borde 
posterior. 

La  técnica  de  cada  una  de  estas  medidas  ha  sido 
adoptada  por  unanimidad,  después  de  discusión. 

Oviedo  5  de  Abril  de  1907. — Estanislao  Alonso 
y  Entralgo,— José  Maria  Gutiérrez  Barreal. — Sabino 
Acebal  y  García. 

La  traducción  de  la  hoja  craniométrica  y  cefeilo 
métrica  del  Congreso  Internacional  de  Antropología 
y  Arqueología  prehistórica  de  Monaco,  se  hizo  en  el 
curso  de  1906-1907,  por  los  alumnos  que  la  firman, 
para  servir  en  los  trabajos  prácticos  de  la  clase  de 
Zoología  de  esta  Universidad.  Como  no  tenemos 
noticia  de  que  se  haya  publicado  en  España  ninguna 
otra  traducción  de  ella,  creemos  de  verdadero  interés 
insertarla  en  los  Anales. 

Los  dibujos  han  sido  hechos  por  el  alumno  don 
Alfredo  Meana. 

EL  PROPESOft 

Francisco  DE  LAS  BARRAS 
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CUADRO  DE  ENSEÑANZAS  Y  PROFESORES 

DE   LA 

UNIVERSIDAD  DC  OVIEDO 


Rector. — D.  Fermín  Caoella  y  Secades. 
Vice^Recior. — 1).  Aniceto  Sela  y  SampiL 

Facultad  de  niosofla  y  Letras 

PRIMER  GRUPO. — PREPARATORIO  DB  DERECHO. 

Catedrático  Decano. — D.  Justo  Alvarez  y  Amandi* 

Lengua  y  Literatura  españolas. — D.  Leopoldo  Afaba 
y  Fernández  (diaria). 

Lógica  JundamentaL—D.  Justo  Alvarez  y  Amandi 
(diaria). 

Historia  de  España. — D.  Armando  González  Rúa  (dia- 
ria). 

Facultad  de  Derecho 

Decano. — D.  Gerardo  Berjano  y  Escobar. 

Instituciones  de  Derecho  romano. --D.  Melquíades  Al- 
varez y  González  (diaria). 

Elementos  de  Derecho  natural. — D.  P'ernando  Pérez 
Bueno  (diaria). 

Economía  política. — D.  Adolfo  Alvarez-Buylla  y  Gon* 
zálcz  Alegre  (alterna)  (i). 


(i)    Acumulada  provisionalmente,  por  ausencia  del  Sr.  Buylla, 
al  Sr.  Altaminu 
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Historia  general  del  Derecho  español. — D.  Rafael  Al- 

tamira  y  Crevea  (diaria). 
Derecho  político  español  comparado  con  el  extranjero. 

— D.  Adolfo  González  Posada  y  Biesca  (diaria)  (i). 
Instituciones  de  Derecho  canónico. — D.  Víctor  Díaz- 

Ordóñez  y  Escandón  (diaria). 

Derecho  penaL — D.  Enrique  de  Benito  (diaria). 

T)erecho  civil  español,  común  y /oral  (i.®  y  a.*  curso). 
— D.  Fermín  Canella  y  Secades  y  D.  Eduardo 
Serrano  Branat  (diaria). 

Elementos  de  Hacienda  pública. — D.Adolfo  AWarez 
Buylla  y  González  Alegre  (alterna)  (2). 

Derecho  administrativo. — D.  José  María  Rogelio  Jovc 
Bravo  (diaria). 

derecho  mercantil  de  España  y  de  las  principales  na- 
ciones de  Europa  y  América. — D.  Gerardo  Ber- 
jano  y  Escobar  (diaria). 

derecho  internacional  público  y  Derecho  internacional 
privado.-— D.  Aniceto  Sela  y  Sampil  (diaria:  al- 
ternando ambos  derechos). 

Procedimientos  generales  y  Práctica  forense. — D.  Juan 
María  Rodríguez  Arango  (diaria:  alternando). 

Sección  de  Cienciae 

Catedrático-Decano. — D.  José  Mur  y  Ainsa. 

Análisis  matemático  (1."  curso)  — D.  Enrique  Fernán- 
dez Echavarrla  (alterna). 

Geometría  métrica. — Acumulada  á  D.  José  Mur  y 
Ainsa  (alterna). 


(i)    Acumulada  provisionalmente,  por  ausencia  del  Sr.  Posa- 
da, al  Sr.  Jove. 

(2)    Acumulada,  como  la  de  Elconomía,  al  Sr.  Altamira. 
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Química  generaL—D.  Enrique  Uríos  y  Gras  (cuatro 

dias  semanales). 
Mineralogía  y  Botánica. — D.  Francisco  de  las  Barras 

de  Aragón  (alterna). 
Análisis  matemático  (a.*  curso). — Acumulada  á  don 

Enrique  Fernández  Echavarria   (cuatro  días  en 

semana). 
Geometría  analítica, -^U.  José  Mur  y  Ainsa   (cuatro 

dias  en  semana). 
Física  generaL'-D.  Demetrio  Espurz  (cuatro  dias  en 

semana). 
Zoología  general. — Acumulada  á  D.*  Francisco  de  las 

Barras  de  Aragón  (alterna). 

Cldises  prácticas. — Las  tienen  todos  los  profesores, 
semanales  ó  bisemanales. 

Escuela  práctica  de  Estudios  Jurídicos  y  sociales 

Seminario  de  Derecho  civil. — D.  Fermin  Canella  y  Se- 

cades  (dos  horas  semanales;  sábados). 
Seminario  de  Derecho  internacional.— Y).  Aniceto  Sela 

y  Sampil  (dos  horas  semanales:  martes). 
Seminario  de  Historia  social  y  jurídica, — D.  Rafael 

Altamira  y  Crevea  (dos  horas  semanales:   lunes). 
Seminario  de  Derecho  Penal. — D.  Enrique  de  Benito 

(dos  horas  semanales:  viernes). 

Reuniones  generales  con  asistencia  de  los  cuatro 
profesores  (dos  horas  semanales:  miércoles). 

Extensión  universitaria 

CLASES    POPULARES    (OBREROS) 

Aritmética. — D.  Rogelio  Masip,  catedrático  del  Ins- 
tituto General  y  Técnico  (bi-semanal:  líínes  y 
miércoles). 
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Mecánica. — D.  Gonzalo  Brañas,  catedrático  del  Instí- 
tituto  (bi-semanal:  martes  y  sábados). 

Fisiología. — D.  Francisco  de  las  Barras  (semanal: 
viernes). 

Literatura. -^D.  J.  Javier  Garriga ,  catedrático   del 
Instituto  (semanal:  jueves). 

Historia  contemporánea. —  D.  Rafael  Altamira  y  Cre- 
vea  (bi-semanal:  martes  y  sábados). 

(Música. --D.  Ramón  Ochoa,  profresor  eo  la  Escuela 
Normal  (bi-semanal:  lunes,  miércoles  y  viernes). 


Wll 

NUEVAS   PUBUCACIONC8 

DE   LOS 

SEÑORES  PROFESORES  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 

De  D.  Rafael  Altamira 

Historia  de  España  y  de  la  civilización  española.  To- 
mo III.  Un  vol.  de  749  págs.  Barcelona,  1906.  (Se 
ha  publicado  en  1907). 

©as  rómische  Recht  in  Spanien.  Un  folleto  de  13  pá- 
ginas. Breslan,  1906. 

Les  lacunes  de  VHistoire  du  'Droit  romain  tn  Espagnt. 
Un  folleto  de  26  págs.  Montpellier,  1907. 

Spain.  1815-45.  (En  el  vol.  X  de  The  Cambridge  Mo- 
dern  Hisiory^  págs.  205  á  243  y  808  á  811.  Cam- 
bridge,  1907). 
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trabajos  de  investigación  en  la  cátedra  y  el  seminario 
de  Historia  general  del  derecho.  1903-1 905.  Un 
folleto  de  18  págs.  Oviedo,  1905. 

Trabajos  de  investigación  en  el  seminario  de  Historia 
general  del  Derecho,  igo^-igoj.  Un  folleto  de  14 
págs.  Oviedo,  1907. 

Cosas  del  dia.  (Critica  literaria).  Un  \ol.  de  344  pá* 
ginas.  Valencia,  S.  A. 

Spanien  1904^^.  Uii  folleto  de  32  págs.  ffirada  apar- 
te del  Jabresberichtc  der  Geschichtwissenschaft)* 
Berlín,  190$.  Comprende  la  bibliografía  histórica 
española  de  los  dos  años. 

De  D.  Enrique  de  Benito 

Juicio  critico  de  las  Empresas  T^oliticas  de  Saavedra 
Fajardo  y  examen  de  su  doctrina  jurídica.  Zarago- 
za. Tip.  de  M.  Sevilla,  1904. 

La  Criminología  del  Quijote.  Zaragoza.  Oficina  tipo- 
gráfica de  Mariano  Salas.  Año  de  ÍVICMV. 

Discurso  y  El  más  agradable  de  mis  sueños. -^Tra- 
bajos literarios  que  forman  parte  del  cAlbum 
Cervantino  publicado  á  expensas  de  la  Excelen- 
tísima Sra.  Duquesa  de  Villahermcsa.  Madrid, 
MCMV. 

La  oAnarquia  y  el  Derecho  penal.  Oviedo.  Estableci- 
miento tipográfico  de  Adolfo  Brid.  1906. 

De  D.  Adolfo  Posada 

Derecho  político  comparado. — Capítulos  de  Introduc- 
ción, Un  vol.  de  XVlII-262  págs.  Madrid,  1906. 

Compendio  de  sociología,  de  L.  F,  Ward.  Traduc- 
ción. Un  Tol. 
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De  D.  Francisco  de  lae  Barras 

cApuntes  para  una  descripción  geológico- mineralógica 
de  la  provincia  de  Sevilla.  Paleada,  1899,  Un  vo- 
lumen de  356  págs. 

Elementos  de  Fisiologia  é  Higiene.  Sevilla,  1905,  Un 
vol.  de  304  págs. 

T)e  la  Historia  Natural  y  su  enseñanza  en  España, 
Discurso  de  apertura  del  curso  de  1907  á  1908. 
Oviedo,  1907.  50+22  págs. 

En  las  oActas  y  el  boletín  y  s^Anales  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural  (tomo  XX,  1891  y 
siguientes),  en  la  revista  La  Naturaleza  y  en  Bole- 
tin  de  la  Institución  libre  de  enseñanza^  numerosas 
monografías  de  Ciencias  naturales,  de  que  no  se 
ha  hecho  tirada  aparte.  Las  más  importantes, 
son: 

Datos  craniométricos  obtenidos  en  el  estudio  de  los 
ejemplares  que  existen  en  la  Escuela  provincial  de 
(Medicina  de  Sevilla,  En  colaboración  con  don 
Manuel  Medina  Ramos.  cAnales^  XVII,  1898). 

cApuntes  para  la  historia  de  los  oArácnidos,  (La  Na- 
turaleza^  XIV  y  XV.  1903  y  1904). 

Z)n  ensayo  de  trabajos  cejalométricos  realizado  por 
los  alumnos  del  Instituto  de  Avila.  (^oL  de  la  Ins- 
titución  libre  de  enseñanza^  XXV,  1901). 

Una  visita  á  los  establecimientos  botánicos  de  tMont- 
pellier.  (Id.,  id.,  XXIX,  1905). 
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Ylll 

Distrito  Univereitario  de  Oviedo 


CLAUSTRO    ELECTORAL    PARA    EL    AÑO    DE    1907 


Bcetor 

limo.  Sr.  D.  Fermin  Canella  Secades. 

€«tedrátÍeiNi  nomenirlos  de  1«  fJiiÍTenÍd«d 

D.  Víctor  Díaz  Ordoñez  Escaadón. — D.  Justo  Al- 
varez  Amandi. — D.  Adolfo  Alvarez  Buylla  y  González 
Alegre.— D.  Juan  María  Rodríguez  Arango.— Don 
Adolfo  González  Posada  y  Biesca. — D.  Gerardo  Ber- 
jano  y  Escobar. — D.  José  María  Rogelio  Jove  y  Suá- 
rez  Bravo. — D.  Aniceto  Sela  y  Sampil. — D.  Eduardo 
Serrano  y  Branat, — D.  Armando  González  Rúa  y 
Muñíz. — D.  Leopoldo  Afaba  y  Fernández. — D.  Enri- 
que Urios  y  Gras. — D.  José  Mur  y  Ainsa.— D.  Rafael 
Altamira  y  Crevea. — D.  Enrique  F'ernández  y  Echa- 
varría.— -D.  Melquiades  Alvarez  y  González. —D.  Ar- 
turo Pérez  Martín. — D.  Fernando  Pérez  Bueno. — Don 
Francisco  de  las  Barras  y  de  Aragón. — D  Enrique 
de  Benito  y  de  la  Llave. 

Profesores  Aoxlllaree 

D.  Leopoldo  Escobedo  y  Carbajal. — D.  Ángel  Co- 
rujo  Valvidares. — D.  Baldomcro  Diez  Lozano. — Don 
Manuel  Molina  Jiménez. — D.  Jesús  Arias  de  Vc- 
lasco. 

Doetoree  BUitrleolAdoe 

M.  I.  Sr.  D.  José  F'ernández  Alonso. — D.  Ruperto 
Alvarez  Arenas.— Excmo.  Sr.  D.  Julián  García  San 
Miguel.— D.   Manuel    Rodríguez  Losada.— D,  José 
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González  Alegre  y  Alvarez. — D.  César  Galbán  y  Pé- 
rez«— D.  Fernando  G.  Valdés  y  Riestra. — D.  Aquilino 
Suárez  Infiesta.—  D.  FeHpe|Muñlz  y  Blanco.  -  D.  An- 
tonio Sarri  y  011er. — D.  César  Canella  y  Secades.— 
D.  Severino  Julián  IMiranda. — D.  Luis  Muñíz  Miran- 
da y  Valdés. — D.  Luis  Vigil  y  Escalera.— D.  Secun- 
díno  de  la  Torre  y  Orviz. — Excmo.  Sr.  D.  Emilio 
Martin  González  del  Valle— -D.  Octavio  Bellmut  y 
Traver. — D.  Juan  F.  de  Asís  Bancos  y  iM.  Conde.— 
D.Nicolás  Suárez  Inclán  y  González  Llanos.— Don 
Ramón  Bautista  Clavería  y  G.  Codes. — D.  Cipriano 
Alvarez  Pedrosa  y  Fanjül.— D.  Pedro  Rodríguez 
Arango  y  Fernández  Cortina. — D.  Andrés  Corsino 
Prendes  Pando  y  Díaz  Laviada.— D.  Victor  PoUedo 
y  Cueto, — D.  Celestino  Graiño  y  Caubet — D.  José 
María  Suárez  y  de  la  Puerta. — D.  Cándido  Díaz  y 
Pereira. — D.  Calixto  Rato  y  Roces. — D.  José  María 
Pérez  y  Gutiérrez. — D.  Arturo  García  López. — Don 
Segundo  Isaac  de  las  Pozas  y  Langre. 

Direetores  de  Inatltatos  y  Bseaelas  expccIalM 

Sr.  Director  del  Instituto  general  y  técnico  de 
Oviedo. — Sr.  Director  del  Instituto  general  y  técnico 
de  León. — Sr.  Director  del  Instituto  general  y  técni- 
co de  Jovellanos.  de  Gijón. — Sr.  Director  de  la  Es- 
cuela de  Industrias  y  Bellas  Artes  de  Oviedo. — Señor 
Director  de  la  Escuela  Superior  de  Industrias  de  Gi- 
jón.— Sr.  Director  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de 
León.— Sr.  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tros de  Oviedo. — Sr.  Director  de  la  Escuela  Normal 
de  Maestros  de  León. 

Oviedo  31   de  Enero  de  1907. — V.*  B.*"  El  Redor, 
F.  Canella. —E/ Secre/ario  General^  Josc  QuevedO. 
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IX 

NOTICIAS 


Dos  nuevas  bajas  en  el  personal  de  nuestra  Uni- 
versidad hemos  de  registrar  en  el  presente  volumen. 

Es  una  la  del  rector  y  catedrático  de  Derecho 
Penal,  D.  Félix  de  Aramburu,  trasladado  en  virtud 
de  concurso  á  la  cátedra  de  Estudios  superiores  de 
Derecho  Penal  en  la  Universidad  de  Madrid  (Docto- 
rado). Decir  que  esta  pérdida  ha  sido  dolorosa  para  la 
Universidad  de  Oviedo,  serla  decir  poco.  El  hueco 
que  el  Sr.  Aramburu  deja  en  esta  casa,  nadie  puede 
llenarlo;  y  quienes  sepan  lo  que  aquí  representaba 
aquél  por  su  sabiduría,  por  su  amor  á  las  tareas  do- 
centes, por  su  exquisito  tacto  y  alteza  de  miras  en  la 
dirección  de  la  Universidad,  comprenderán  todo  el 
valor  de  aquella  afirmación. 

Felizmente  para  nosotros,  el  Sr.  Aramburu  sigue 
ligado  al  claustro  ovetense  por  su  cargo  de  Senador 
universitario,  y  con  esto  aun  podemos  decir,  en  buena 
parte,  que  sigue  siendo  nuestro. 

La  otra  pérdida  consiste  en  la  marcha  á  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica,  para  encargarse  de  la  Dirección 
del  Liceo  costarricense,  del  catedrático  D.  Arturo 
Pérez  Martín  (Septbre.  de  1907). 

Aunque  la  Universidad  de  Oviedo  sienta  mucho 
verse  privada  de  un  proferor  tan  celoso  y  competente, 
se  ha  resignado  gustosa  al  sacrificio  ant  j  la  idea  de 
que  cumplía  un  deber  de  patriotismo  accediendo  á  la 
petición  del  Gobierno  de  Costa  Rica  para  que  un  ca- 
tedrático español,  y  de  esta  casa,  tomase  a  su  cargo 
la  reorganización  y  dirección  de  la  segunda  enseñan- 
za en  aquel  país. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  el  Sr.  Pérez 
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Martin,  á  quién  abonan  para  empresas  de  este  género 
su  historia  académica  y  sus  estudios  sobre  enseñanza, 
ha  sido  acogido  de  la  manera  más  satisfactoria  eo 
Costa  Rica,  y  sus  primeras  medidas  han  obtenido  la 
aprobaeión  plena  del  Gobierno  y  de  la  opinión  pú- 
blica. 

El  Sr.  Pérez  Martín  ha  sido  autorizado  debida- 
mente para  aceptar  aquel  puesto — con  reserva  de  sus 
derechos  en  el  escalafón  español  durante  diez  años 
— por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes. 

El  cargo  de  director  del  Liceo  había  sido  tam- 
bién ofrecido  con  anterioridad,  por  dos  veces,  al  ca- 
tedrático Sr.  Altamira,  quien  no  pudo  aceptar  por 
razones  que  no  son  del  caso. 

En  cambio  de  estas  bajas,  la  universidad  ha  re- 
cibido el  nuevo  concurso  de  tres  profesores  jóvenes, 
llenos  de  entusiasmo  por  la  enseñanza,  que  han  cu- 
bierto los  huecos  de  las  cátedras  vacantes:  D.  Fran- 
cisco de  las  Barras,  que  ya  había  servido  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  de  Oviedo  como  profesor  auxiliar 
y  que  ahora  desempeña,  por  oposición,  la  cátedra  de 
Mineralogía  y  Botánica;  D.  Enrique  de  Benito,  que 
ha  venido  á  ocupar  la  de  Derecho  penal,  en  traslado 
de  la  misma  que  desempeñaba  en  la  Universidad  de 
Santiago,  y  D.  Demetrio  Espurz,  que  reemplaza  á 
D.  Arturo  Pérez  Martín  en  la  enseñanza  de  Física, 
por  traslación  de  igual  cátedra  de  la  Universidad  de 
Sevilla. 

o  o 

El  Sr.  D.  Jenaro  Rico,  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Huelva,  ha  regalado  á  la  Universidad 
de  Oviedo  dos  abundantes  y  bien  escogidas  colec- 
ciones de  minerales   que,  debidamente   colocadas, 
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figuran  ya  en  el  Gabinete  de  Historia  Natural  de   la 
Facultad  de  Ciencias. 

Nos  complacemos  en  repetir  aqui  la  expresión  de 
nuestro  agradecimiento  al  generoso  donante. 

o% 

^DICION  A  BENEMÉRITOS  DE  U  ENSEÑANZA 

(Página  373), 
Oam3u  de  Sajaaibre 

En  21  de  Julio  de  1907  se  inauguró  el  magnífico 
edificio  destinado  á  Escuelas  en  Soto  de  Sajambre, 
debidas  á  la  munificencia  de  T>.  Félix  íMarltno,  natu- 
ral del  mismo  pueblo  y  residente  en  Méjico. 

El  Sr.  Martino  ha  favorecido  también  generosa- 
mente á  la  misma  localidad  con  otros  edificios  y 
solares;  actos  patrióticos  que  el  Rectorado  participó 
al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública. 

o 
o  o 

El  excesivo  número  de  páginas  que  cuenta  este 
volumen,  nos  retrae  de  publicar  en  él«  como  era  nues- 
tro deseo,  los  principales  discursos  relativos  á  temas 
de  enseñanza  que  han  pronunciado  en  las  Cortes  el 
senador  por  esta  Universidad  y  ex- rector  de  ella,  don 
F^élix  de  Aramburu,  y  el  catedrático  D.  Melquiades 
Alvarez,  diputado  á  Cortes.  Uno  y  otro,  y  con  mayor 
insistencia  y  especialidad,  por  el  carácter  de  su  in- 
vestidura parlamentaria,  el  Sr,  Aramburu,  han  de- 
fendido repetidas  veces  la  causa  general  de  la  cultura 
y,  siempre  que  ha  sido  necesario,  también  los  intere- 
ses y  derechos  de  la  Universidad  ovetense.  Por  ambas 
razones  consideramos  importante  la  publicación  de 
esos  documentos,  que  se  imprimirán  en  el  próxitno 
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volumen  de  los  Anales,  juntamente  con  trabajos  de 
carácter  pedagógico  prometidos  por  los  profesores 
Sres.  Buylla  y  Posada,  quienes  continúan  al  frente 
de  Secciones  técnicas  en  el  Instituto  de  Reformas 
sociales. 


COMPENDIOS  DE  LAS  CDNFERENCIAS  Y  CURSOS 

DE 

BXTBNSIÓN  UNIVERSITARIA 


La  Junta  de  Extensión  Universitaria  ha  puesto  á 
la  venta  los  compendios  siguientes: 

Altamira.  El  Teatro  de  Hauptmann:  cuatro  conferen- 
cias—o, J5  pesetas 

—  Historia  de  España:  seis  conferencias. — o,  30 

pesetas^ 

—  Lecturas  explicadas  de  Homero:  cinco  confe- 

rencias.—o,  '^^  psts. 
Aramburu.  D.  Agustín  (Arguelles  y  su  tiempo:  tres 

conferencias. — o,  10  psts. 
Arias  de  Velasco.  Religión  y  Derecho. — o,  10  psts. 

—  Carácter  moral  de  la  Educación:  tres  confe- 

rencias.— o,  75  psts. 
BuTlla  (D.  A).  Las  instituciones  obreras  en  la  Econo* 
mía  contemporánea:  seis   conferencias.--* 
(Agotada), 

—  La  Economía  y  su  importancia  para  los  obre* 

ros,— (Agotada). 
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Cabanas.  Electricidad. — o,  50. 

Canella.  Instituciones  histórico -asturianas:  siete  con- 
ferencias: cada  una  0,05  y  0,10  psts  ,  se- 
gún el  número  de  páginas. 

—  Los  Gremios  asturianos. — 0,70  psts. 

—  Rudimentos  de  Derecho. — o^o¡  psts. 

—  ^Martínez  ¡Marina  y  su  tiempo» — o,  10  Psts. 
Martínez.  Curso  de  ciencias  naturales:  botánica:  trece 

lecciones. — /  psta. 
Posada    Fórmulas  del  socialismo  marxista:  dos  confe* 
rencias. — o,  10  psts. 

—  Enseñanza  popular. -^0,0^  pts. 

Redondo.  (D.  F).  Teoría  general  de  los  explosivos, — 

(Agotada). 
RioJa.  Zoología  popular.  Los  ^Artrópodos. — 0^10' Psts. 
Sela.  Curso  de  derecho  internacional:  siete  lecciones. 

OfSo  psts. 

—  Problemas  de  Educación,  cuatro  conferencias. 

(Agotada). 

—  Historia  contemporánea.  (i4gotada). 

—  Viajes  por  España.  Los  T^irineos  y  la  costa  del 

Cantábrico.  (En  publicación). 

—  La  guerra  ruso-japonesa:  dos  conferencias. — 

0,75  cada  una. 
Urios.  El  fuego. — (Agotada). 
Valero  de  Urria.  ^audelaire  y  la  métrica  francesa.-^ 

Dos  conferencias.— o,/o  psts. 

—  Curso  histórico  de  íMúsica  di  camera. — (En 

publicación). 

Los  pedidos^  á  la  librería  de  D,  Juan  ÍMartines,  Plazuela  de 
''Riego f  Oviedo. 
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La  linea  30  de  la  pág.  189,  debe  ir  después  de  la  fórmula  ma« 
temática,  á  partir  de:  «en  la  cual  etc.» 
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PRÓLOGO 


?ALE  con  sumo  retraso  el  presente  tomo  V  de 
los  Analks  de  la  Universidad  de  OviEDO-*la 
verdad  ante  todo -por  culpa  principalmente 
del  que  suscribe  este  prólogo;  pero  también,  di- 
cho sea  en  defensa  justa,  motivaron  la  tardanza 
trabajos  rectorales  múltiples  por  sucesos  extraordi- 
narios en  la  Escuela  asturiana,  que  impusieron  ím- 
proba labor  y  suspensiones  periódicas  para  el  tra- 
bajo de  la  imprenta  y  reunión  del  variado  original  que 
había  de  nutrir  las  páginas  de  este  volumen  académico. 

Más  como  el  libro  presente  es  á  manera  de  archivo 
donde  han  de  guardarse  memorias  y  recuerdos  de  la  Un¡< 
versidad,  lo  principal  es  fijarlos  para  su  estudio  y  conside- 
ración; y  llegan  además  á  tiempo  con  su  principal  carácter 
pedagógico  de  nuevas  tendencias  para  ser  contribución  á 
necesidades  de  la  cultura  pública  y  manifestación  asimismo 
de  aspiraciones  investigadoras  y  docentes,  como  también  de 
expansión  y  comunicación  con  aulas  hermanas  de  dentro 
y  fuera  de  España. 

No  han  de  repetirse  en  este  punto  cuanto  manifestado 


VI PRÓLOGO 

queda  en  introducción  análoga  al  tomo  anterior;  y  aunque 
por  las  materias,  que  pueden  verse  desde  luego  en  el  indi- 
ce,  son  semejantes  los  Anales  desde  su  aparición  en  1901, 
se  notará  que  insiste  la  ovetense  Universidad  en  emprender 
nuevos  derroteros  á  fín  de  no  verse  desprevenida  cuando 
se  realicen  cambios  y  reformas  que  se  anuncian...  sin  pa- 
sar grandemente  hasta  ahora  de  manifestaciones  en  la 
Gaceta  ni  tener  mucha  realidad  en  la  práctica. 

Está  del  todo  averiguado  que  las  innovaciones  univer- 
sitarias de  mitad  del  pasado  siglo,  si  bien  ensancharon  el 
saber  con  nuevas  disciplinas,  propias  de  los  tiempos,  cris- 
talizaron en  un  aspecto  profesional  y  apretado  por  no  ser 
hacedero  encerrar,  en  labor  de  pocos  años  y  con  aspiracio- 
nes prácticas  y  materiales,  un  cuadro  variadísimo  de  ma- 
terias y  enseñanzas,  que  no  ha  sido  posible  abarcar  ni 
menos  dominar  en  su  total  aspecto  científico,  cual  debe 
ser  el  de  la  Enseñanza  suf)erior. 

Así  el  clamor  general,  dentro  y  fuera  de  los  Claustros 
académicos,  de  que  otra  debe  ser  la  Universidad,  necesita- 
da cada  día  más  de  nueva'y  completa  transformación.  Qué 
no  es  esta  Escuela  moderna  como  la  fundacional  antigua 
con  el  maestro,  casi  indiscutible  y  con  carácter  dogmático 
é  inflexible,  «leyendot  é  imponiendo  el  libro  hasta  cuando, 
como  decía  Bacón:  cel  que  sabe  el  texto,  lo  sabe  todo». 
Las  Universidades  europeas  ya  son  muy  otras  en  plan 
amplio,  aspiraciones,  labor  variada  é  intensa,  y  especialista 
en  muchos  casos,  sin  encerrarse  en  el  círculo  estrecho  de 
una  asignatura;  compenetrándose  así  maestros  y  discípu- 
los, cual  hasta  ahora  no  se  ha  logrado  en  nuestro  país, 
dicho  sea  con  toda  sinceridad,  aunque,  sin  decirlo,  bien 
está  al  alcance  de  todos. 


PRÓLOGO  Vil 


Y  quien  habla  de  la  Universidad,  habla  de  los  demás 
Cenlros  doeenles,  de  las  numerosas  ramas  del  tronco  de  la 
Instrucción  pública  nacional,  Instituios,  Escuelas  profesio- 
nales y  técnicas,  cursos,  aulas  de  diferentes  clases,  es- 
cuelas  primarias,  etc.,  organismos  lodos  harto  deficientes 
todavía  por  no  haberse  desenvuelto,  según  se  esperaba 
desde  las  reformas,  principalmente  ix  partir  de  1845  y 
después  las  innumerables  y  tan  aventuradas  en  ocasiones, 
conno  indotadas  siempre,  para  impedir  que  dieran  opimos 
frutos.  Del  apresuramiento,  de  la  exageración  y  de  la  in- 
constancia poco  bueno  puede  esperarse,  porque,  como  es- 
cribió en  sus  inéditos  «Diarios»  ó  confesiones  el  gran  Jo- 
vellanos,  «jamás  creeré  que  se  pueda  procurar  una  nación 
más  bien  del  que  pueda  recibir;  llevar  más  adelante  las 
reformas  sería  ir  hacia  atrás».  Y,  como  es  bien  sabido, 
el  sapientísimo  asturiano  fué  un  pedagogo  insigne,  cola' 
borador  incesante  de  grandes  reformas  en  Instrucción  pú- 
blica. 

Dícese  que  la  nueva  y  suspirada  reforma  de  nuestras 
enseñanzas,  por  ser  preocupación  constante  de  los  partidos 
polílicos  en  turno  de  gobierno,  va  á  ser  un  hecho  en  plazo 
no  lejano;  pero  mal  se  compadece  esta  esperanza  con  la 
realidad  convertida  en  Decretos  y  Ordenes  incesantes,  en 
un  tejer  y  destejer,  como  en  las  ciudades,  que  no  tienen 
planos  de  urbanización,  se  trazan  las  calles  á  retazos  con 
alineación  diferente  y  rasantes  distintas,  por  carecer  plan 
total  de  las  diferentes  vías  con  ensanche  y  dirección  pro- 
pios, á  manera  de  lo  que  debiera  hacerse  con  los  estable- 
cimientos de  instrucción,  á  partir  desde  la  Universidad  en 
contacto  con  la  Primaria  escuela  y.  de  por  medio,  los 
otros  centros  para  graduación  y  ensanche  debidos,  procu- 
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ráodose  una  íDlíma  solidaridad  entre  sus  labores  y  leodeo- 
cia  respectivas. 

Siendo  la  Universidad  base  superior  de  la  cultura 
nacional,  que  irradia  directa  ó  indirectamente  á  las  otras 
aulas  ó  focos  de  instrucción,  bien  poco  se  hace  por  aqué- 
lla para  ser  lo  que  debiera  ser  (véase  lo  escrito  en  prólo- 
gos anteriores  de  estos  AíNAlks  y  la  labor  comprendida  en 
sus  páginas)  ó  volver  á  ser  lo  que  fué  cuando  el  antiguo 
breve  período  de  nuestro  poderío  hasta  su  decadencia, 
que  se  pretendió  curar  en  albores  del  pasado  siglo;  más  la 
receta  gubernamental  parece  que  resultó  un  remedio  em- 
pírico. 

Se  quiso  novedad  y  ensanche  y  no  se  consiguió;  y  de 
nuevo  estamos  necesitados  de  modernizar  la  enseñanza, 
anacrónica  y  débil  en  todas  sus  órdenes,  resultando  un 
pueblo  ineducado  y  pobre  sin  la  laudable  aspiración  de 
otros  países  de  formar  t hombres»  redimidos  por  la  edu- 
cación y  el  saber.  Se  dice  mucho  y  se  hace  poco  hasta 
quedar  consagradas  las  sentenciosas  palabras  del  señor 
Silvela:  que  tenemos  todas  las  apariencias  y  ninguna  de  las 
realidades  de  un  pueblo.  Ciertamente  que  es  muy  difícil 
cambiar  el  espíritu  tradicional;  pero  bien  poco  se  hizo  si- 
quiera para  amoldarle  á  nuevas  necesidades  á  fin  de  no 
quedar  retrasados,  como  lo  estamos  tristemente,  en  la 
educación  física,  en  la  intelectual  y  principalmente  en  la 
moral. 

Esto  se  dice  y  se  repite  en  el  Parlamento;  en  discur- 
sos de  nuestros  Ministros  cuando  ocasiones  solemnes;  por 
muchos  y  conspicuos  profesores  en  libros   y  discursos 
inaugurales;  hasta  poder  formar  una  biblioteca  pedagógi 
ca,  que  pocos  Icen  O  se  enteran  á  medias,  después  de  decir 
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en  lodos  lonos,  ante  incontables  sordos,  que  el  problema 
del  resurgimiento  español  es  un  problema  pedagógico..Pa- 
san  asi  años  y  años  sin  acometer  su  resolución  definitiva, 
cueste  lo  que  cueste,  y  renovándolo  lodo  á  cosía  de  sacri- 
ficios aunque  con  arreglo  á  las  fuerzas  del  país;  porque 
bien  se  sabe  que  no  es  práctico  lo  que  no  es  hacedero  y 
no  pasa  de  ser  una  aspiración  ideal,  lejana,  cada  día  más 
lejana  para  («maestros»>,  merecedores  de  este  nombre,  y 
para  o  discípulos,»)  que  verdaderamente  quieran  ser  eslu- 
diantes. 

No  hay  que  tener  Centros  nominales;  y  desde  la  Uni- 
versidad hasta  el  aula  más  modesta,  hay  que  procurarles 
savia  nueva  con  aspiraciones  a  una  realidad,  que  por  aho- 
ra no  aparece. 

No  he  de  mencionar  jefes  directores  de  nuestra  Ense- 
ñanza, desde  el  inolvidable  Sr  García  Alix,  que  lo  vienen 
ofreciendo  ó  pretendiendo,  dejando  iniciada  la  labor  inefi- 
caz por  los  cambios  rápidos  de  nuestros  gobernantes.  Vive 
así  decaída  la  enseñanza  pública  en  todos  sus  órdenes; 
proclámanse  curaciones  que  no  pasan  del  anuncio  de 
un  específico  no  comprobado;  y,  mientras,  siguen  tradicio- 
nales y  arraigados  tantos  y  tantos  obstáculos,  como  son: 
la  pobreza  del  erario  aumentada  por  gastos  inútiles;  la 
ingerencia  déla  enmarañada  política  personal;  la  falla  de 
una  opinión  seria  y  consistente;  la  organización  burocráli- 
ca  para  la  aspiración  al  título  con  rápidos  y  benévolos 
ejercicios;  la  triste  práctica  de  una  ética  pobre,  que  ha 
infiltrado  en  las  generaciones  actuales  el  egoismo  utilitario, 
tan  a  gusto  de  los  interesados  y  de  sus  familias;  la  flojedad 
de  la  disciplina  tanto  arriba  como  abajo;  la  organización 
deficiente  del  profesorado;  el  interés  individual,  con  espíri- 
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tu  de  medro,  desviacioDes,  etc.,  no  laudables  cuando  salen 
de  ^s  justos  cauces;  las  vacaciones  tan  repetidas  y  pro- 
longadas; la  carencia  de  espíritu  colectivo  y  corporativo 
en  el  magisterio;  los  mélcdors  y  procedimientos  pedagógi- 
cos atrasados  ó  baldíos;  el  exceso  de  uniformidad;  el  abu- 
so del  verbalismo;  la  escasez  grande  de  medios  didácticos 
experimentales  con  la  carencia  de  nuevas  orientaciones; 
las  divisiones  y  banderías  con  sectarismo  de  un  lado  y  del 
otro;  el  aislamiento  y  falta  de  relaciones  docentes  dentro 
y  fuera  de  la  nación;  y,  por  e!  estilo,  para  no  hacer  inler- 
minable  esta  relación  de  padecimientos,  oíros  mil  incon- 
venientes, siendo  de  los  más  graves  la  exagerada  centrali- 
zación y  la  concesión  de  privilegios  exagerados.  Con  todo 
esto  y  mucho  más  vive  anémica  nuestra  Enseñanza,  desde 
la  Universidad  hasta  las  míseras  Escuelas  de  primeros 
letras. 

Al  conjuro  de  la  grave  y  complicada  enfermedad  de 
aulas  y  magisterio  se  anunció,  en  primer  término,  la  auto- 
nomía universitaria,  ya  expuesta  y  pedida  en  estos  Anales 
(tomo  M901),  formulada  después  oficial  y  parlamentaria- 
mente, detenida  más  tarde,  sin  que  llegue  el  día  de  acome- 
terla dentro  de  sus  verdaderos  términos  para  evitar  á 
tiempo  y  por  experiencia  los  inconvenientes  y  la  deca- 
dencia á  que  dio  lugar  aquella  vieja  vida  académica,  no 
vigilada  ni  detenida  en  sus  verdaderos  límites.  Lo  mismo 
aconteció  á  Francia,  y  á  tales  inconvenientes  respondieron 
las  reformas  de  1896  y  1897;  y  en  la  nación  francesa, 
como  en  Alemania  y  en  Inglaterra,  se  conserva  mucho 
antiguo,  que  convive  con  novedades  de  estos  tiempos.  Mas 
¿quien  duda  que  es  necesaria  la  debida  autonomía  en  su 
propia  proporción  dentro  de  un  país  como  el  nuestro? 
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Tanto  como  la  autonomía,  sino  más,  convendría  devol- 
ver á  la  Universidad,  para  más  nutrirla  y  vigorizarla,  con 
debida  reintegración  losorgamismos  modernos,  que  se  han 
llevado  ó  creado  fuera  de  ella,  (Ampliación  de  Esludios, 
Pensiones,  Investigaciones  oieotíficas,  Material  científico, 
Museos  y  Laboratorios,  Publicaciones,  Casas  de  Estudian- 
tes, etc.,)  cuando  son  organismos  verdaderamente  universi- 
tarios; y  lo  son  en  una  forma  ú  otra  en  el  extranjero,  porque 
aquí,  se  imita  sacando  de  sus  límites  tales  instituciones. 
Uno  y  otro  día  se  ha  clamado  sobre  esto,  sobre  pretericio- 
nes injustas  ó  centralización  improcedente,  cuando  en  la 
proporción  debida— y  sin  perjuicio  de  otras  consideracio- 
nes al  Centro  y  á  distinguidas  personalidades— debían  dis- 
iribuirse  y  repartirse  iniciativas  y  medios  de  los  nuevos  ins- 
titutos entre  los  Centros  provinciales  donde  seguramente  no 
faltan  profesores  doctísimos,  entusiastas  y  celosos.  Enton- 
ces cobrarían  nuevo  aliento  Universidades  y  Escuelas  dife- 
rentes, dotadas  que  se  vieran  délos  elementos  tan  pretendi- 
dos como  negados,  y  ahora  facilitados  con  relativa  esplen- 
didez á  las  modernas  indicadas  instituciones  ..  La  reforma 
de  una  distribución  equitativa  de  tales  recursos  y  atribucio- 
nes sacaría  á  los  Centros  provinciales  de  esa  pasividad  á 
que  se  ven  condenados  sin  razón  alguna  para  ello,  aún 
reconociendo  altos  é  indiscutibles  méritos  de  prestigiosos 
y  consagrados  nombres  de  reputación  mundial;  y  con 
aquellos  elementos  se  caminaría  á  la  mejor  autonomía,  en 
limitados  aspectos  ya  otorgada,  pero  impurificada  y  con- 
tenida por  la  pobreza  principalmente,  cuando  otro  fuese 
el  cuadro  con  más  justa  distribución  de  los  recursos,  se- 
gún las  necesidades  y  estado  de  la  Universidad,  de  otros 
diversos  centros  y  condición  de  las  regiones . 
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Cuando  la  primera  y  rápida  existencia  en  Oviedo  de  la 
Facultad  de  Ciencias,  ella  fué,  á  mediados  del  siglo  anterior, 
la  que  impulsó  la  riqueza  asturiana,  y  a  ella  acudieron  ince- 
santemente industriales,  mineros,  labradores  y  comercian- 
tes; y  de  no  haberse  suprimido  enseguida  tales  Esludios, 
que  arrastraron  Iras  de  sí  el  Jardín  Botánico  con  ensayo 
práctico  de  cultivos  diferentes,  mayor  hubiese  sido  el  mo- 
derno progreso  asturiano  teniendo  las  empresas  industriales 
su  consulta  y  laboratorios  en  la  Universidad.  Restablecida 
la  Facultad  de  Ciencias,  como  Sección  general, y  siendo  es- 
peranza á  pronta  realización  su  integridad  y  complemento 
como  Escuela  de  Ciencias  Químicas,  mucho  pudiera  con- 
seguirse facilitándola  los  medios  de  que  carece,  en  otras 
partes  centralizados  y  acoplados.  ¿Podrá  contar  también  el 
ovetense  profesorado  de  Ciencias  con  las  condiciones,  que 
ha  de  necesitar  para  desenvolver  el  nuevo  Jardín  botá- 
nico y  Campo  ar/ronómicOj  ahora  en  embrión,  como  se 
indica  en  la  página  559  y  siguientes  de  este  libro? 

Respecto  á  investigaciones  históricas,  artísticas  y  jurídi- 
cas cuanto  se  pudiera  hacer  en  la  Universidad  ovetense, 
por  sus  maestros  y  alumnos  con  trabajos  en  los  archivos 
catedralicio,  provincial,  municipales  y  aún  en  los  particula- 
res de  antigua  aristocracia,  apenas  investigados  en  muchos 
aspectos,  así  como  en  la  catalogación  de  tantos  monumen- 
tos artísticos.  La  Facultad  de  Derecho  y  la  Sección  de  Fi- 
losofía y  Letras  habían  de  laborar  con  fruto,  dotadas  que 
se  vieran  de  elementos  para  estos  y  otros  estudios  investi- 
gadores. 

Tanto  y  más  pudiera  decirse  para  mantener  nuestras 
relaciones  con  Universidades  y  Centros  docentes  hispano- 
fimericanos;   empresa  que  iniciamos  con  brío  y  sin  auxilio 


PROLOGO  XIII 


económico  de  ninguna  clase  en  1909-1910;  que  después  re- 
glamentamos con  amplias  aspiraciones  nacionales,  todavía 
desantendidas  para  nosotros  como  olvidadas  fueron  nues- 
tras representaciones  á  la  Superioridad.  ¿Seremos  más  afor- 
tunados en  labor  iniciada  para  adquirir  una  c<Casa  de  Es- 
tudiantes» inmediata  á  la  Universidad;  de  hospedaje  de 
alumnos  nacionales  y  extranjeros,  con  definidos  propósitos 
y  finalidad,  como  ya  se  indico  en  1900  y  como  ahora  insis- 
tiremos en  gestiones  con  todo  empeño? 

Basta  de  lamentaciones.  Esperemos  con  la  conciencia 
tranquila  del  deber  cumplido  y  el  deseo  de  cumplir  más, 
cuando  se  dote  á  la  Universidad  trasformada  de  los  ele- 
mentos, hasta  ahora  tan  cercenados  como  reducidos,  re- 
clamados en  una  forma  ú  otra  por  los  Claustros  acadé- 
micos en  numerosos  trabajos,  y  por  la  expresión  universita- 
ria en  tantos  discursos  inaugurales  de  las  Universitarias, 
muy  significativos  y  apremiante  en  estos  últimos  años... 

Mientras  llega  la  hora  anhelada,  que  ya  no  alcanzarán 
los  que,  como  el  firmante,  son  viejos,  nuestra  amadísi- 
ma Universidad  sigue  su  vida  modesta  y  humildísima  entre 
los  mejores  deseos,  aspiraciones  y  entusiasmos  de  sus 
miembros,  maestros  y  discípulos,  cuya  respectiva  persona- 
lidad no  puede  separarse. 

Las  páginas  siguientes  muestran  algo  de  la  labor  de 
profesores  y  alumnos  dentro  de  la  cátedra  oficial,  procu- 
rando algo  más  que  el  ordinario  trabajo  reglamentario;  y, 
fuera  de  ella,  en  la  Escuela  práctica  de  Estadios  jurí. 
dicos  y  sociales,  á  manera  de  especial  laboratorio,  con 
procedimientos  que  en  no  poco  es  reminiscencia  de  tareas 
de  ampliación  en  la  antigua  histórica  Universidad. 

A  este  tenor,  puede  verse  la  vida  exterior  académica 
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con  los  cursos  de  Extensión  Universitaria,  que  sigue 
manifestándose  constante  en  la  capilal  y  provincia;  en  las 
Colonias  Escolares,  cada  día  más  progresivas,  gracias  á 
cooperaciones  particulares  principalmente,  nunca  bastan- 
te agradecida;  en  sucesos  y  acontecimientos  excepcionales 
durante  este  trienio,  que  pueden  señalarse  por  su  profunda 
huella  en  la  historia  de  la  Escuela,  como  fueron:  la  ce- 
lebración de  su  III  Centenario;  la  presencia  en  América  y 
Francia  de  su  profesorado  y  representaciones;  la  asisten- 
cia á  Congresos;  Asambleas  y  conmemoraciones;  mientras 
la  Universidad  se  vio  también  favorecida  por  el  generoso 
concurso  de  asturianos  amantísimos,  en  especial  los  lla- 
mados «americanos»  y  otros  hijos  del  país,  asimismo 
beneméritos,  con  fundación  de  Escuelas  populares,  con- 
fiadas al  Rectorado,  ó  con  generosos  donativos,  que  nu- 
tren el  escaso  material  de  enseñanza  y  los  anticuados 
Museos. 

Han  comenzado  obras  que  reforman  y  amplían  la  Casa 
universitaria,  así  en  las  cátedras  como  en  la  Biblioteca 
provincial,  ante.s  tan  apretadas—y  más  con  la  coexistencia 
del  Instituto  en  el  mismo  edificio— y  también  con  nuevo 
deparlamenlo  para  enseñanza  de  Ciencias,  Es  de  esperar 
la  continuación  de  ampliaciones  y  reparaciones  tan  desea- 
das y  reclamadas  en  medio  siglo,  porque  otras  dependen- 
cias se  hallan  en  situación  hasta  peligrosa,  como  el  Recto- 
rado, el  salón  claustral  de  la  Iconoteca,  las  oficinas,  etc.,  ca- 
reciéndose  además  de  Paraninfo;  todo  lo  que  está  tan  pedi- 
do y  consta  en  proyectos  y  Memorias  facultativas. 

Terminamos.  Cuanto  va  consignado  en  las  líneas  pre- 
cedentes debe  ser  objeto  de  nuevas  y  constantes  redama- 
ciones, como  deben  proseguirse  las  tareas,  que  informan 
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las  páginas  siguientes;  con  las  de  tomos  sucesivos,  publi- 
cables  mientras  no  falten  los  recursos  anuales,  que  de- 
bemos al  celo  del  diputado  Sr.  Goselló. 

La  publicación  de  los  Anales  no  indica  satisfacción  y 
menos  alarde  de  ninguna  clase,  cuando  no  hay  labor  ni 
mérito  bastantes.  Todo  ello  es  poco,  y  á  más  debe  aspi- 
rarse. 


Qyelmín     (oanetta    'f/    Qytcaaei, 
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SOBRE  LOS  PROCEDIMIENTOS 
DE   ENSEÑANZA  EN  LAS  CÁTEDRAS 


NOTAS  DE    LOS    PROFESORES 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 
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ínxargado  inlerinamente  de  cs(a  cátedra  (que 
llevo  desempeñando  el  curso  pasado  y  lo  que 
va  de  ésle),  me  veo  requerido  á  explicar  mi 
mólodo  de  enseñanza,  y  he  de  hacerlo,  nalural- 
meníe,  con  la  timidez  propia  de  quien  carece  de 
autoridad.  Recién  salido  de  las  aulas  vuelvo  á  entrar 
en  ellas  transformado  de  discípulo  en  maestro,  y  lo 
que  haya  hecho  hasta  la  fecha  no  pueden  ser  más  que 
ensayos  y  tanteos  en  el  difícil  arte  de  ensoñar.  Qué 
espíritu  ha  informado  estos  ensayos  y  qué  resultados 
me  van  dando  hasta  ahora,  es  lo  que,  con  todas  las  salve- 
dades expresadas,  me  propongo  indicar. 
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Creo  que  la  enseñanza  de  esta  asignatnra  debe  orientar- 
se en  ei  sentido  de  contribair  á  la  más  amplia  y  variada 
formación  espiritual,  á  la  manera  que  lo  hicieron  las 
antiguas  Humanidades.  El  lenguaje,  su  historia  y  su  filosofía, 
entrañan  la  historia  y  la  evolución  del  pensamiento  humano; 
la  literatura  es,  ai  mismo  tiempo  que  una  manifestación 
del  arte  humano  y  universal,  la  expresión  más  viva  del 
espíritu  de  un  pueblo.  Por  eso  de  la  Filología  surgió  el  fie- 
nacimiento;  de  los  estudios  gramaticales  y  literarios  se 
elevó  el  espíritu  moderno  á  toda  su  filosofía,  ciencia, 
religión,  arte  y  política.  En  este  sentido  de  alta  educación 
espiritual  he  intentado  orientar  mis  enseñanzas,  desenten. 
diéndomc,  hasta  donde  es  razonable,  de  la  pura  erudición 
esforzándome  en  poner  á  mis  discípulos  en  comunicación 
con  la  belleza  artística  y  con  el  alma  española,  á  través  de 
la  lengua  y  de  las  obras  literarias. 

El  estudio  de  la  lengua  (á  la  cual,  contra  la  opinión 
corriente,  concedo  tanta  importancia  y  tiempo  como  al  de 
la  literatura)  lo  hacemos  históricamente.  Me  detengo  ñiás 
en  él  porque  es  materia  completamente  nueva  para  los 
alumnos  y  de  la  cual,  ai  entrar  en  los  estudios  especiales 
de  Derecho,  no  han  de  volver  á  oír  hablar,  sino  es  para 
escuchar  las  quejas  de  muchos  profesores  sobre  la  ignoran- 
cia casi  cnciciopédicn  de  los  alumnos.  En  uno  de  los  Anales 
de  In  Universidod  se  lamenta  el  Sr.  Allamira  de  la  dificul- 
tad que  encuentra  para  enseñar  la  Historia  del  Derecho  á 
alumnos  que  no  pueden  leer  los  textos  jurídicos  por  rio 
saber  latín  ni  castellano  antiguo.  Esto  es  lo  que  trato  yo  de 
evitar- 

Para  realizar  este  estudio  histórico  de  la  lengua  espa- 
ñola empleamos  un  sistema  práctico  y  experimental.  Nada 
de  esludios  previos  (que  en  la  mayoría  de  los  ca.sos  se 
quedan  en  definitivos)  sobre  libros;  nada  de  conferencias 
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Olías  qae  lendríaQ  iodos  los  inconvenientes  del  libro  y 
otros  adem&s.  Desde  el  primer  día  pongo  á  mis  alumnos 
en  contacto  con  la  realidad  viva  de  su  estudio,  con  el  len- 
guaje en  sus  dos  formas  escrita  y  hablada,  literaria  y 
popular.  Para  el  primer  caso,  tomamos  un  texto  literario, 
más  ó  menos  antiguo  (el  curso  pasado  fué  el  Cantar  de 
Mío  C/V/,  esleel  Quijote)  cuyas  palabias  y  formas  grama- 
ticales vamos  estudiando,  una  á  una,  conforme  van 
apareciendo,  hasta  que  conocido  á  fondo  el  mayor  número 
d€  hechos  concretos  llegue  el  alumno,  por  rigurosa  induc- 
ción y  hasta  espontáneamente,  al  conocimiento  de  las 
leyes  de  evolución  lingüística,  de  las  hipótesis,  de  las  teorías. 
Conforme  se  avanza  en  el  estudio,  el  alumno  toma  cada 
vez  parte  más  activa  en  la  investigación  de  las  etimologías 
y  los  procesos  fonéticos;  dada  una  palabra  castellana  ellos 
mismos  determinan  las  posibles  formas  hipotéticas  ante- 
riores basta  encontrar  la  originaria,  y  viceversa,  dada  una 
palabra  latina  determinan  la  forma  ó  forma3  castellanas 
que,  conforme  á  las  leyes  fonéticas,  de  ella  salieron  ó 
pudieron  salir. 

Este  mismo  procedimiento  seguimos  en  el  estudio  del 
lenguaje  hablado  y  popular.  Estando  asentada  esta  Uni- 
versidad en  el  centro  de  una  región  dialectal,  se  nos  ofrece 
amplio  campo  para  la  investigación;  el  rico  y  variado 
dialecto  asturiano  está  siendo  objeto  de  nuestro  estudio  en 
el  presente  curso,  con  gran  contentamiento  al  parecer,  de 
los  estudiantes.  Ellos  mismos,  oriundos  de  diferentes  puntos 
del  Principado,  recogen  de  boca  del  pueblo  voces  y  giros 
del  lenguaje,  que  después  vamos  estudiando  en  clase  hasta 
construir  la  gramática  del  dialecto  con  todos  aquellos  fe- 
nómenos peculiares  que  le  distinguen  del  castellano  y  del 
gallego.  Se  comprenderá  que  al  hacer  este  estudio  compa- 
rativo tanto  se  aprende  bable  como  castellano. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  lodo  el  trabajo  lo  hace 
el  alumno  en  clase;  y  ese  es  mi  ideal,  en  efecto.  Sólo  les 
recomiende  que  para  fijar  y  recordar  los  oonocimientos 
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que  adquieran  en  la  exp?rie'neia  diaria  de  la  clase^  lean  y 
consulten  en  su  cisa  la  exv?iente  Gramática  de  D,  Ra- 
món Mrru'ml  z  !*'  'ul.  que-  e5  hoy  la  primera  auloridad 
en  la  maieria  y  cuyas  obra:?  fundamentales,  sobre  todo  El 
Dialcrto  Leones  y  El  Cantar  de  Mió  Cid,  son  fami- 
liares á  los  alumnos  en  el  trabajo  diario  de  clase. 

No  se  si  me  en^fiaré  a!  creer  que  los  estudiantes  se 
interesan  verdaderamente  por  estos  trabajos  de  clase  en 
los  que  toman  parte  tan  activa  y  de  los  cuales  con  el 
mismo  esfuerzo  adquieren  conocimientos  sólidos  y  dura- 
deros y  sobre  lodo  algo  que  me  interesa  más  y  es  la 
famiiiarización  con  los  métodos  experimentales,  el  amor  á 
la  verdad  de  los  hechos  desnudos,  el  odio  á  la  charlata- 
nería, la  sinceridad,  el  espíritu  critico,  la  fé  en  la  ciencia 
humana,  todo  lo  que  en  una  palabra  se  llama  espíritu 
científico,  que  es  lo  mismo  que  decir  espíritu  moderno, 
y  del  que  cual  andamos  tan  faltos  en  España  los  hombres 
de  letras  y  sobre  todo  los  abogados. 

De  parecido  moJo  estudiamos  la  hisloria  de  la  Lile- 
ratura;  parliündo  siempre  de  la  lectura  directa  de  las 
obras  literarias.  La  Biblioteca  Universitaria  y  la  especial 
de  la  Facultad  poseen  abundante  caudal  de  obras  de 
nuestros  clásicos,  y  ambas  han  adquirido  íillimamentc  las 
mejores  ediciones  críticas  hechas  en  España  y  fuera  de 
ella  en  estos  íiltimos  tiempos;  de  modo  que  poseemos 
elementos  suficientes  para  llevar  á  cabo  el  estudio  en  la 
forma  indicada 

El  plan  es  el  siguiente:  al  empezar  el  estudio  de  cada 
período  literario  expongo  yo,  en  sus  líneas  generales,  .el 
estado  social  de  la  época,  el  arte,  las  costumbres  (pora 
lo  cual  suelo  Icor  textos  de  conloinporá.iosj  y  por  último 
el  estado  de  las  literaturas  contemporáneas. 

Después,  ordenadamente,  vamos  estudiándolos  autores 
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de  aquel  período,  cuyas  obras  han  sido  leídas  por  los 
alumnos,  estos  las  escojen  libremente,  con  arreglo  á  sus 
gustos  y  aficiones  y  con  libertad  absoluta  para  devolverlas 
cuando  no  hayan  sido  de  su  agrado.  Kl  alumno  expone  á 
los  demás  lo  que  buenamente  se  le  ocurre  sobre  el  autor, 
por  él  leído,  y  lo  que  de  él  dicen  los  libros  de  crítica  que 
también  suelo  poner  en  sus  manos.  En  este  punto  ya  el 
método  es  puramente  socrático^  ya  mi  misión  queda  redu- 
cida á  suscitar  el  alumbramiento  de  las  ideas  por  medio 
de  la  dialéctica  ó  conversación  en  la  que  toman  parte  li- 
bremente los  demás  alumnos.  Las  cuestiones  van  surgiendo 
espontáneamente  y  se  van  enlazando  unas  con  otras,  hasla 
que  llegamos  á  definir  los  caracteres  distinlivos  de  cada 
escritor  y  el  valor  de  su  inspiración  y  de  su  arte.  Claro 
estí\  que  yo  constantemente  voy  añadiendo  nuevas  noticias 
y  dalos;  y  al  fin  hago  un  resumen  de  cuanto  se  ha  dicho 
de  aquel  autor  y  de  sus  obras  principales.  Después  pasamos 
á  otro  autor,  y  así  sucesivamente  hasta  terminar  un  perío- 
do; entonces  un  alumno  (que  se  encargó  de  ello  con 
antelación)  hace  el  resumen  de  la  época  completa,  procu- 
rando hacer  resaltar  los  hechos  culminantes.  Este  resumen 
es  discutido  y  rectificado  por  mí  y  por  los  demás  alumnos; 
y  pasamos  al  período  siguiente. 

Los  alumnos  van  haciendo,  además,  durante  todo  el 
curso,  sendos  trabajos  sobre  el  autor  ó  el  género  literario 
de  su  preferencia,  (este  año  trabajan  dos  ó  tres  sobre  Lope 
de  Vega,  otros  sobre  Cervantes,  Quevedo,  la  novela  picares- 
ca, la  poesía  romántica,  la  oratoria  parlamentaria,  la  novela 
contemporánea,  ele);  y  estos  trabajos  son  leidos  y  co- 
mentados en  clase  en  los  últimos  meses  del  curso. 

También  aquí,  como  en  la  parte  de  lenguaje,  les 
recomiendo  que  lean  y  manejen  constantemente  en  su 
casa  algíin  libro  manual  que  les  ayude  á  fijar,  ordenar  y 
recordar  los  conocimientos.  La  mayor  parle  deben  de  lener 
el  libro  de  FUzmaurice-Kelly^  en  su  traducción  española 
de  Bonilla  San  Martin,  que  es  el  mejor  manual  que  tenemos 
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pues  el  de  Meriniée  publicado  posteriormente,  aunque  le 
supera  en  condiciones  didácticas,  no  llega  á  la  altura  de 
juicio  y  á  la  amplitud  de  espíritu  de  la  crítica  de  Fitzmauri* 
ce,  cualidades  tan  necesarias,  sobre  todo  al  historiar  una 
literatura  extranjera.  Muy  superior  á  ambos  y  á  todo 
cuanto  se  ha  hecho,  son  los  maravillosos  prólogos  de  Me- 
néndez  Pelayo  á  la  Antología  de  poetas  líricos  caste- 
llanos, que  hemos  leído  mientras  estudiábamos  la  Edad 
Media;  pero  la  obra  no  abarca  hasta  ahora  más  que  este 
período  y  por  tanto  no  puede  Henar  las  necesidades  de  la 
enseñanza.  Sin  embargo,  procuro  leer  en  clase,  al  menos» 
fragmentos  del  enorme  caudal  de  doctrina  desparramado 
en  el  cúmulo  de  obras  de  nuestro  gran  crítico,  el  único 
que  hermana  de  admirable  modo  la  erudición  con  el  genio 
y  el  arte. 

Además  de  que  los  alumnos  leen  por  su  cuenta  en  su 
casa,  leemos  en  clase  las  obras  más  culminantes  ó  frag- 
mentos de  ellas. 

Cualquiera  diría  al  leer  esto  que  es  imposible  realizar 
semejantes  propósitos  en  un  curso,  pues,  no  ya  un  curso, 
la  vida  de  un  hombre  es  insuficiente  para  leer  las  obras  de 
la  literatura  española  que  merecen  ser  leídas.  Pero  yo 
contestaré,  claro  está,  que  no  es  mi  pretensión  hacer  mi- 
lagros, sino  que  por  el  contrario  mi  labor  es  muy  modesta. 
Aspiro  sólo  á  que  mis  alumnos  lean  loque  buenamente 
puedan  en  un  curso,  de  modo  que  conozcan  directamente 
unas  cuantas  obras  de  positivo  valor  poético,  que  quizá 
despertarán  en  ellos  la  curiosidad  dormida  y  les  moverán 
á  seguir  leyendo  en  el  resto  de  su  vida.  Quedarán  más 
descuidados  en  nuestro  estudio  (lo  comprendo)  los  autores 
de  tercera  y  cuarta  fila;  pero  creo  que  es  preferible  sacrifi- 
carlos á  cambio  de  que  los  alumnos  salgan  penetrados  de 
la  trascendencia  de  un  Cervantes  ó  de  un  Lope  de  Vega  y 
del  valor  eterno  de  sus  producciones.  Y  entre  esto,  es  decir, 
conocer  á  fondo  y  directamente  unos  cuantos  grandes 
escritores,  y  lo  otro,  es  decir,  saber  tan  sólo  repetir  meca- 
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nicamcDle  lo  que  el  libro  de  texto  (por  bueno  que  sea^  diga 
de  esos  mismos  escritores  y  aún  de  muchísimos  más,  creo 
que  no  hay  duda  en  la  elección. 

♦ 

En  cuanto  al  régimen  interior  de  la  clase,  todo  mi 
esfuerzo  va  encaminado  á  hacer  desaparecer  la  distancia 
que  suele  haber  entre  profesores  y  alumnos,  y  á  borrar  de 
la  imaginación  de  éstos  la  preocupación  de  los  exámenes. 
Para  lograr  lo  primero  he  suprimido  todo  aparafo  externo 
de  autoridad,  creando,  en  cambio,  lazos  de  afecto  y  de 
respeto  mutuo  que  todos  los  hombres  nos  debemos.  Y 
jamás  he  tenido  que  llamar  la  atención  á  nadie  por  haber 
abusado  de  esta  libertad.  Para  lograr  lo  segundo  (que  es 
mucho  más  difícil)  dejo  á  su  iniciativa  todo  trabajo,  toda 
contestación  á  mis  preguntas,  esforzándome  en  llevar  ásu 
ánimo  la  confianza  y  la  convicción  de  que  cuando  el 
alumo  habla  se  trata,  no  de  que  yo  vea  si  sabe  ó  ño  sabe, 
sino  de  que  los  compañeros  aprendan  lo  que  él  dice;  que 
cuando  yo  pregunto  lo  hago  no  para  juzgarle  y  ponerle 
una  mala  nota,  sino  para  enseñarle  lo  que  ignora,  sóbrela 
base  de  lo  que  conoce;  que  no  es  delito  sino  virtud  el 
decir  no  sé. 

Todas  estas  ideas  son  las  que  trato  de  infundirles; 
procurando  acercarme  á  un  ideal  de  enseñanza  honrada  y 
sincera. 

Federico  DE  ONÍS. 

Catedrático  de  lengua  y  Lileratursi  Kspnñola. 
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FACULTAD  DE  DERECHO 


DERECHO    ROMANO 


1009  á 1910 

En  esta  cátedra  lodo  nuestro  trabajo  ha  consistido  en 
procurar  fomentar  en  los  alumnos,  dentro,  claro  está,  de 
nuestros  escasos  medios,  una  cierta  y  por  desgracia  dor- 
mida afición  al  estudio  de  esta  importante  asignatura, 
convertida  en  virtud  del  arcaico  y  ya  dcniodé  método  con 
que  suele  enseñarse,  de  ameno  y  agradable  estudio,  en 
campo  estéril  y  de  difícil  comprensión,  para  el  alumno,  á 
quien  sin  la  preparación  suficiente  se  le  obliga  á  repetir,  sin 
ulterior  utilidad,  párrafos  y  más  párrafos  en  latín  que, 
además  de  no  comprender,  la  mayoría  de  las  veces  no 
sabe  qué  aplicación  pueden  tener  dentro  de  la  ciencia  del 
derecho  si  es  que  alguna  le  alcanza.  Con  no  pequeña 
satisfacción,  cúmplenos  decir,  que  este  estudio  rutinario,  y 
trabajoso  ha  desaparecido,  para  no  volver,  de  nuestra 
Universidad  y  que  en  la  Cátedra  de  Derecho  Romano,  los 
alumnos  han  llegado  á  interesarse  por  el  estudio  de  dicha 
asignatura,  sino  con  aquel  interés  y  seriedad,  propia  del 
estudiante  alemán,  con  un  relativo  afán,  que  no  es  poco 
dado  nuestro  carácter  y  nuestro  actual  plan  de  enseñanza, 
en  el  que  se  pretende  que  en  el  mezquino  plazo  de  un 
curso,  conozca  el  estudiante  una  asignaluia  de  la  impor- 
tancia y  complejidad  de  la  que  nos  ocupa.  Esto  lo  hemos 
conseguido,  dando  á  nuestras  explicaciones  en  la  cátedra 
una  secundaria  importancia  y  dedicándonos,  alumnos  y 
profesor,  á  lo  que  hoy  constituye  la  «última  actualidad» 
en  la  moderna  Pedadogía,  á  los  estudios  de  investigación 
personal,  sobre  los  textos  legales  y  sobre  todo,  dando  al 
estudio  del  Derecho  Romano  una  mayor  intensidad  histó 
rica,  sin  la  cual  este  pierde  por  completo  su  interés  y  su 
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estudióse  convierte  en  un  monótono  y  nemolégnico  repetir 
de  instituciones,  cuya  significación  y  alcance,  es  coní)ple- 
lamente  desconocido  para  el  estudiante. 

Esta  ciencia  del  Derecho  Romano  ha  progresado  de  lal 
modo  después  délos  trabajos  de  la  Escuela  Histórica  espe- 
cialmente de  Putta,  Savigny  y  Hiering  que  su  estudio  en 
el  momento  presente  no  puede  hacerse  ya,  sopeña  de  des- 
conocer su  adelanto  á  la  usanza  antigua;  hoy  no  basta  el 
estudio  de  la  Instituta  hecho  de  un  modo  formal  y  perifé- 
rico; hoy  no  satisface  tampoco  aún  á  las  presentes  necesi- 
dades de  esta  ciencia,  aquel  alambicado  y  precario  eírtudio 
histórico  que  los  autores  antiguos  hacían  de  algunas  insti- 
tuciones del  pueblo  Romano,  nó;  hoy  es  preciso  dedicarse 
con  verdadero  amore  al  conocimiento  de  aquella  parle 
histórica  que  Klirat  llamó  «historia  interna»  y  que  nos  ex- 
plica el  por  qué  de  las  instituciones;  hoy,  en  una  palabra, 
hay  que  ir  más  allá  del  Derecho  Romano  como  dice  Hie- 
ring. 

Esta  modernización  del  estudio  del  Derecho  Romano 
ha  sido  alcanzada  en  parte  en  nuestra  Universidad,  en  es- 
tos últimos  años  y  digo  en  particular,  que  de  otro  modo  no 
es  posible  dado  el  corto  plazo  que  á  esta  asignatura  se  le 
dedica  en  nuestro  plan  de  seseñanza  y  además  la  pequeña 
por  no  decir  nula  preparación  que  del  latín  tienen  núes, 
tros  estudiantes,  sin  la  cual  no  es  posible  emprender  con 
verdadero  ahinco  los  trabajos  de  investigación,  ni  com- 
prender de  modo  adecuado  el  por  qué  este  derecho  fué  sin 
exageración  llamado  la  Razón  escrita. 

Estas  dos  insuficiencias  de  la  enseñanza  han  de  ser 
pronto  subsanadas  por  el  legislador,  que  no  puede  sus- 
traerse al  moderno  y  gallardo  resurgimiento  del  Derecho 
Romano  y  que  no  ignora  la  importancia  suprema  que  para 
la  carrera  de  Leyes  tiene  esta  asignatura. 

Esperamos  que  así  suceda  para  bien  de  la  enseñanza. 
José  BUYLLA  Y  GODINO 

Profesor  encargado   de    Derecho    Romano. 
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ECOflOMÍfl  POllÍTICfl 


1909  ¿ 1900 

Los  dos  interrogatorios  que  siguen  han  sido  redactados 
para  uso  de  los  alumnos  de  Economía  y  de  Historia  del 
Derecho  de  la  Universidad,  con  el  fin  de  que  hagan  infor- 
maciones personales  y  se  acostumbren  á  este  género  de 
trabajos.  Ambos  se  completan  mutuamente. 

Ni  en  uno  ni  en  otro  se  ha  querido  agotar  la  materia 
sino  tan  sólo  presentar  un  cuadro  general  de  instituciones 
y  de  preguntas,  dejando,  con  toda  intención,  margen  á  las 
adiciones  que  el  despertamiento  de  las  facultadas  observa- 
das de  los  alumnos  han  de  producir  necesariamente. 

Lo  importante  en  todo  esto,  á  mi  juicio,  es  abrir  el 
camino  y  presentará  los  jóvenes  un  campo  de  investigación 
realista  en  que  se  ha  de  formar  su  espíritu  científico  y 
profesional  mejor  que  en  el  simple  manejo  de  los  libros. 

La  experiencia  me  ha  probado  la  utilidad  de  este  medio 
de  enseñanza,  puesto  que  el  Interrogatorio  de  costumbres 
jurídicas,  que  vengo  utilizando  hace  años,  ha  producido 
ya  buen  número  de  informaciones,  algunas  verdaderamen- 
te notables  y  de  que  hay  muestra  en  los  Anales  de  la 
Unicersidad. 

VIDA  ECONÓMICA  ASTURIANA 


INTERROGATORIO 


1.— Acepciones  vulgares  de  las  palabras  ceconómico», 
«economía»),  «haciendaí,  «riqueza»)  y  otras  semejantes. 
—  Modos  vulgares  de  contar,  pesar  y  medir— Cuentas 
por  rayas,  piedras,  entalladuras,  nudos,  etc. — Medidas 
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usuales,  no  métricas,  de  [a  tierra,  los  granos,  los  líqui- 
dos: la  braza,  el  día  de  gües^  pases,  tiros  de  piedra,  et- 
cétera.— Pesos  usuales,  no  métricos  de  la  localidad. — 
Monedas  eñ  especie. — Monedas  imaginarias  que  sirven 
para  contar,  fijar  precios  de  arrendamientos,  jornales  y 
otros  contratos. 

2. — Formas  de  consumo. — Consumo  en  comunidad. — 
Cooperativas  de  consumo;  enunreración  de  las  que  exis- 
tan; organización  y  funcionamiento;  rendimientos;  clases 
de  personas  que  las  forman. — Cooperativas  extinguidas; 
causas  de  su  desaparición. 

3.  —Cajas  de  ahorros.  —Formas  locales  de  ahorro  (en  laíj 
familias;  en  las  escuelas;  en  los  gremios,  etc.). 

4. — Industrias  que  existen  en  la  localidad.  — Cuál  es  h, 
predominante.— Por  qué.— Proporción  eñ  que  se  hallan 
la  gfan  industria  y  la  pequeña  industria.—  Talleres  do- 
mésticos. —Trabajos  en  casa. — Industrias  desaparecidas. 

5. — Formas  de  división  del  trabajo  usadas  en  las  industrias 
fócales. — Trabajos  en  que  se  utilizan  á  íos  anciánois, 
ios  niños,  los  impedidos  ó  defectuosos  y  las  mujeres. 

6  — Cooperativas  de  producción.— Sociedades  industriales. 
—  Sociedades  mercantiles  -Enumeración  y  organización 
de  las  que  existan. 

7. — División  de  la  propiedad  de  la  tierra. — Proporción  en 
que  se  hallan  la  gran  propiedad  y  la  pequeña  propiedad. 

8. — Salarios.— Sus  formas  locales. — Salarios  en  especie, 
totales  ó  parciales.— Especies  más  usadas  para  este  ob- 
jeto.— Economatos  patronales.— Diferencias  de  salarios 
entre  hombres  y  mujeres.— Salario  por  tiempo.  —Salario 
á  destajo.  -  Destajos  colectivo?. — Otras  formas. — Oscila- 
ciones de  los  salarios:  por  qué. 

9. — Agremiaciones  y  corporaciones  de  trabajadores,  arte- 
sanos, comerciantes  é  industriales.  —  Fines  que  cumplen. 

10— Participación  del  obrero  en  los  beneficios  de  la  em- 
presa.—Premios  á  fin  de  año,  en  días  señalados,  por 
ahorros  de  materiales,  etc. 
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I  11.—  Horas  de  trabajo  en  los  diferentes  oficios.— Descanso 

I  semanal.— Turnos  de  trabajadores.- Si  hay   períodos 

constantes  de  paro  forzoso. 
i  12.  — Casas  para  obreros. — Si  existen  —En  qué  cóndicib- 

I  nes.  — Si  pasan  á  ser  propiedad  de  los  inquilinos  y  cómo. 

13.— Huelgas. — Estadística  de  ellas,  á  lo  menos  en  los  úl- 
timos años.— Señalamiento  de  sus  motivos  y  de  sus  con- 
secuencias. 

14.  —Seguros  á  favor  de  la  persona  del  obrero. —Acciden- 
tes del  trabajo:  si  son  frecuentes  y  de  qué  clase. 

15.— Seguros  de  la  propiedad,  del  ganado,  etc. — Formas 
locales,  si  las  hay. 

16.— Sociedades  de  socorros  mutuos.  -Sociedades  para 
prestar  grano,  dinero,  et.c.,  á  los  labradores,  jornaleros, 
artesanos  y  demás.— Bancos  agrícolas,  Cajas  de  Crédi- 
to, Montes  de  piedad  y  otras  instituciones  análogas.— 
Organización  de  todas  las  de  estas  clases  que  existan  en 
la  localidad.— Préstamo  usual. — Usura;  sus  tipos  más 
corrientes. 

17.— Sindicatos  agrícolas. — Origen  y  organización.— Si  su 
personal  es  puramente  agrícola. — A  qué  género  de  fun- 
ciones sociales  extienden  su  acción. 

18.— Instrumentos  de  cambio. — Monedas  en  especie.— Si 
*  se  usan  en  la  localidad  y  en  qué  forma.— Frecuencia  de 

las  permutas.-  Entre  qué  especies  se  establecen  comun- 
mente.— Uso  del  crédito  en  las  compras-ventas. — Ven- 
tas al  fiado:  plazos  usuales,  frecuencia,  garantías,  etc. 

19. — Instituciones  comerciales.— Mercados  de  la  locali- 
dad.—Fechas  y  materias  principales  que  en  ellos  se 
venden.  — Ferias:  í:u  origen  y  objeto— Supresión,  ate- 
nuación ó  regulación  de  la  competencia  comercial.— 
Turno  de  productos  ó  de  tiendas  para  la  venta.— Tien- 
das reguladoras. 

20. — Principales  especies  de  exportación  fuera  de  la  loca- 
lidad, —ídem  al  extranjero.  —Naciones  con  quienes  prin- 
cipalmente se  comercia.— Giros  de  dinero,  á  qué  provin- 
cias ó  países  van  principalmente. — Razón  de  esto. 
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21. — Emigración.— Si  es  temporal  ó  definiliva.— Lugares 
á  que  se  dirige.— -Su  razón. —Emigraciones  anuales  de 
oficios  trashumantes  (alfareros  y  otros). — Efectos  eco- 
nómicos de  la  emigración  en  la  localidad. 

22. — Extranjeros  industriales  ó  comerciantes  en  la  locali- 
dad.— Su  número.— Países  de  que  proceden. — Si  se  na- 
turalizan por  lo  comúnj  ó  vuelven  á  su  nación  una  vez 
hecha  fortuna. 

23. —Instrucción  técnica  — Escuelas  de  comercio,  de  capa- 
laces,  de  aprendices,  etc.— Fundadores  de  ellas. — Orga- 
nización.— Efectos  prácticos  que  producen. 

Rafael  ALTAMIRA 

Catedrático  de  Economía  Politica  ¿  Historia  del  Derecho. 


HISTORIA  GErlHRñü 
DBü  DERECHO   BSPñfíOLi 


En  la  asignatura  de  Historia  general  del  derecho  Espa- 
ñol, hiciéronse  trabajos  especiales  en  los  cursos  de  1907  á 
1908  y  1908  á  1909.  El  profesor  Sr.  Altamira  que,  mejor 
que  nadie,  hubiera  dado  cuenta  de  tan  interesantes  tareas, 
en  estas  páginas,  ha  estado  en  el  momento  de  redactarlas, 
en  la  América  Española,  representando  á  nuestra  Universi- 
dad y  realizando  brillantemente  la  trascendental  empresa 
de  estrechar  las  relaciones  científicas  entre  España  y  sus  an- 
tiguas colonias,  hoy  florecientes  Estados.  En  la  imposibili- 
dad de  que  el  Sr.  Altamira  nos  proporcione  por  el  pronto 
noticias  circunstanciadas  de  los  trabajos  efectuados  en  sus 
cátedras,  hemos  acudido  á  los  Sres.  D.  Isidro  Fernández 
de  Miranda  y  D.  Ramón  Prieto,  alumnos  distinguidos  de 
Derecho,  durante  los  cursos  de  1907  á  1903  y  1908  á  1909 
y,  con  los  datos  que  nos  han  suministrado,  reconstituímos, 
®n  líneas  generales,  la  labor   pedagógica   del    referido 
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profesor,  sin  perjuicio  de  publicar  en  forma  de  apéndice 
las  notas  originales  de  éste,  cuando  pueda  comunicár- 
noslas. 

CURSO  DE  190T  A  lOOS 

Desde  los  primeros  días  de  este  curso  dedicóse  un  día 
de  cada  semana  á  continuar  una  interesante  labor  de 
investigación,  realizada  por  los  alumnos,  y  que  batía  sido 
emprendida  por  los  de  otros  cursos  anteriores,  que  tenía 
por  objeto  estudiar  el  derecho  en  el  teatro  clásico  español. 
Hízose  detenido  examen  de  algunas  de  sus  más  salientes 
obras,  principalmente  de  Tirso  de  Molina,  Lope  de  Vega 
y  Calderón,  y  se  obtuvieron  interesantes  datos  acerca  de 
las  ideas  de  Derecho  que  poseía  la  sociedad  de  aquellos 
tiempos,  de  curiosos  procedimientos  judiciales,  y  abundan- 
tes aforismos  jurídicos  populares,  reveladores,  acaso  como 
ningún  otro  dato,  del  ambiente  y  conciencia  jurídica  social 
de  aquella  época. 

El  Sr.  Altamira,  muy  conocedor  de  estas  materias, 
hacía  atinadas  observaciones  y  comentarios  é  indicaba  á 
los  alumnos  fuentes  bibliográficas  para  perfeccionar  sus 
labores  y  orientarles  en  estos  trabajos. 

A  más  de  estas  tareas,  en  las  que  tomaron  parte  todos 
los  alumnos,  hiciéronse  por  algunos  de  ellos  estudios  de 
análisis  del  fuero  de  León,  del  de  Aviles,  Llanes,  Sepúlve- 
da  y  Teruel  y  de  las  Ordenanzas  municipales  de  Salaman- 
ca, siguiendo  el  orden  cronológico  de  su  aparición,  para 
que,  resaltando  más,  se  hiciera  más  perceptible  el  progreso 
en  la  doctrina  de  estos  documentos  jurídicos,  pues  si  el 
fuero  de  León  es  to?co  y  rudimentario,  en  el  de  Teruel  se 
ve  un  verdadero  código,  aunque  en  él  andan  mudadas  y 
revueltas  las  leyes  civiles,  penales  y  mercantiles. 

En  los  primeros  días  de  Mayo  se  leyeron  los  trabajos, 
que  se  suspendieron  por  la  próxima  terminación  de  curso. 
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CURSO  DE  1008  Á  lOOO 

D.  Rafael  Altamira,  después  de  explicar  las  lecciones 
preliminares  y  antes  de  entrar  en  el  verdadero  campo  de 
la  Historia  del  Derecho  español,  trasladó  su  cátedra  á  la 
biblioteca  de  la  Facultad,  y  allí  hizo  que  los  alumnos 
estudiasen  detenidamente,  de  un  modo  práctico,  la  bi- 
bliografía de  la  ciencia  jurídica  española  y  la  bibliogra- 
fía de  las  fuentes  monumentales  de  la  Historia  del  Derecho. 
Gracias  á  este  método  de  investigación  consiguió  dos  fines: 
primero,  que  ellos,  tomando  los  libros  de  los  estantes, 
examinándolos  detenidamente,  leyendo  sus  títulos  é  índi- 
ces, aprendiesen  fácilmente  esa  parte  tan  árida  de  la 
asignatura;  segundo^  que  se  acostumbrasen  á  manejar 
los  libros  antiguos,  dificultad  que^  merced  á  la  buena 
dirección,  no  tardaron  en  vencer. 

AI  terminar  el  estudio  bibliográGco  esperaron  las 
vacaciones  de  Navidad,  y  al  finalizar  éstas,  se  dio  comien* 
zo  á  la  verdadera  labor  histórica^  es  decir,  al  estudio  de  la 
historia  general  de  la  legislación  castellana. 

El  Sr.  Altamira  ensayó  en  este  curso  un  método  nuevo, 
con  relación  al  seguido  en  años  anteriores  y  que  consistía 
en  lo  siguiente:  encargó  á  cada  alumno  que  explicase  una 
lección^  dándole  un  plazo  de  ocho  á  quince  días  para 
prepararla.  El  alumno,  como  ya  tenia  un  conocimiento 
perfecto  de  la  bibliografía,  hacía  una  nota  de  los  libros 
que  tenía  que  consultar,  nota  que  completaba  luego  el 
profesor;  después  hacía  sus  trabajos  con  arreglo  al  progra- 
ma y  cuando  le  tocaba  el  turno  de  dar  cuenta  de  ella, 
daba  su  conferencia.  Al  terminar,  el  catedrático  fijaba 
unos  conceptos  ó  ampliaba  otros,  á  no  ser,  como  en  mu- 
chos casos  sucedió,  que  no  fuesen  necesarias  estas  obser- 
vaciones. 

Con  el  citado  método  se  lograron  admirables  resulta- 
dos. En  los  alumnos  se  desarrolló  mucho  la  afición  por 
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la  historia;  el  estudio  de  ella  se  hizo  más  agradable; 
además,  y  esto  era  lo  más  importante,  se  les  enseñó  á 
preparar  una  conferencia,  y  sobre  todo  á  que  todos  aque- 
llos conocimientos  que  se  adquirían  no  se  borrasen  de 
la  memoria.  No  se  les  exigía  que  aprendiesen  todo  al 
píe  de  la  letra,  servilmente;  al  contrario,  gustaba  que 
emitiesen  los  alumnos  opinión  y  que  se  llevasen  algunas 
cuartillas  escritas  para  facilitar  la  exposición,  ó  que  die- 
sen lectura  de  algunas  leyes  de  ordenamientos  y  fueros 
referentes  al  caso. 

Hubo  conferencias  bastante  importantes  y  extensas, 
que  duraron  dos  ó  tres  horas. 

La  clase,  sin  embargo,  no  se  reducía  á  esto;  muchos 
días  se  dedicaban  treinta  ó  cuarenta  minutos  á  leer  fueros, 
libros  y  folletos  españoles  y  extranjeros  que  trataban  de 
alguna  materia  interesante  para  el  estudio. 

Acompañados  del  Sr.  Altamira  hicieron  los  alumnos 
una  visita  al  Museo  arqueológico  para  estudiar  práctica- 
mente las  fuentes  monumentales  del  Derecho. 

CURSO  DE  1909  A  lOlO 

La  cátedra  ha  sido  regentada  por  el  profesor  auxiliar 
Sr.  Corujo,  en  ausencia  del  Sr.  Altamira.  El  profesor 
Corujo  ha  dado  un  curso  de  conferencias  comprensivo  del 
programa  de  Historia  del  Derecho  español  vigente  en  nues- 
tra Universidad. 

Pero,  ha  procurado  respetar  y  continuar,  en  lo  po- 
sible, el  método  de  en.señanza  seguido  en  los  años  ante- 
riores por  el  catedrático  propietario  de  esta  asignatura  y 
acerca  del  cual  hemos  dado  noticias  circunstanciadas  en 
este  y  en  otros  volúmenes  de  los  Anales. 

Así,  los  alumnos  han  realizado  trabajos  de  investiga- 
ción en  común,  bajo  la  dirección  del  profesor. 

(Notas  de  la  REDACCIÓN.) 
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DERBCHO    ClVlLi 


Según  se  ha  indicado  en  tomos  anteriores  de  los 
Anales,  los  alumnos  oficiales  matriculados  en  dicha  asig- 
natura, en  unión  de  otros  de  enseñanza  libre  que  asisten  á 
la  cátedra,  han  verificado  en  los  cursos  académicos,  á  que 
se  refiere  el  presente  volumen,  los  siguientes  ejercicios 
prácticos  ó  de  redacción  de  documentos,  desenvolviendo 
la  doctrina  de  las  respectivas  lecciones  del  programa. 

—  Ejercicios  prácticos  de  lectura  de  los  antiguos  códi- 
gos para  acostumbrarse  al  manejo  pronto  y  fácil,  evacuan- 
do citas  de  leyes  civiles,  así  las  vigentes  cuando  la 
publicación  del  actual  código  civil  como  las  ya  entonces 
derogadas  y  comprendidas  en  otros  cuerpos  legales  de 
Castilla,  y  analizando  la  respectiva  redacción  para  la  me- 
jor comprensión  de  textos  arcaicos. 

—  Formación  de  diferentes  árboles  genealógicos  para 
la  computación  canónica  y  civil  de  parentescos. 

—  Redacción  de  expedientes  de  dispensa  canónica  y 
civil  de  los  respectivos  impedimentos  para  celebración  de 
matrimonios. 

— Diligencias  del  juzgado  municipal  y  actas  del  juez  ó 
de  sus  delegados  de  la  celebración  de  matrimonios  canóni- 
cos para  la  inscripción  en  el  registro  civil. 

— Documento  público  de  reconocimiento  de  un  hijo 
natural. 

— Expediente  para  autorización  judicial  de  una  adop- 
ción y  escritura  con  las  condiciones  de  la  extensión  de 
ésta. 

— Actas  del  consejo  de  familia:  de  constitución;  de 
tutela  legítima;  de  remoción  de  un  tutor;  de  corrección  de 
un  menor;  de  beneficio  de  mayor  edad  al  menor  huérfano 
de  padre  y  madre. 
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— Inscripciones  y  anotaciones  en  los  libros  del  registro 
civil  (con  visita  al  juzgado). 

--Representación  gráfica  de  diferentes  clases  de  servi- 
dumbres. 

—Inscripciones  y  anotaciones  en  libros  y  documenta- 
ción del  registro  de  la  propiedad  literaria  (con  visita  á  la 
biblioteca  provincial  universitaria). 

—  Redacción  de  testamentos,  ológrafo,  abierto,  cerra- 
do, militar,  marítimo  y  hecho  en  país  extranjero. 

—Ejercicios  pnlclicos  para  computación  de  legítimas, 
mejoras  diferentes  y  cuota  vidual. 

-Casos  varios  de  partición  de  herencia  con  todas  las 
operaciones  al  detalle. 

—  Capitulaciones  matrimoniales  con  diferentes  condi- 
ciones de  sociedad  conyugal  relativas  á  bienes  presentes  y 
futuros. 

—  Escritura  de  arrendamiento  de  fincas  rústicas  y 
ui  bañas. 

Fermín  CANELLA  SECADES. 

Catedrático  de  Derecho  Civil. 


DERECHO     PENflü 


lOOT   A    1009 

Durante  el  curso  académico  de  1907  á  1908  se  ha 
seguido  en  la  cátedra  de  Derecho  Penal  el  mismo  siste- 
ma de  enseñanza  del  curso  anterior. 

El  programa  de  la  asignatura,  con  ligeras  variantes,  ha 
sido  igual.  Pero,  así  como  en  el  curso  anterior  se  dio  pre- 
ferencia al  estudio  do  las  teorías  del  delito  y  del  delin- 
cuente, en  éste  la  preferencia  fue  para  la  sección  3."  de  la 
primera  parte  del  progran^a  que  trata  de  la  Teoría  de  la 
licsponsabiliclad.  La  serie  de  conferencias  en  que  «• 
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desarrollaron  las  cinco  lecciones  de  tan  interesante  asun- 
to, absorbió  buena  parte  del  curso.  Abrazó,  entre  otros, 
los  temas  siguientes: 

El  hombre  como  ser  libre:  el  libre  albeclrio  de  la 
coluniad  humana;  examen  ele  algunas  teoritjís  moder- 
nas (lección  12  del  programa).— La  intención  criminal; 
el  dolo;  la  culpa;  el  caso  fortuito  (lección  13).  — La 
imputabilidad  penal;  la  responsabilidad  Jurídica; 
enramen  de  la  cuestión  de  la  responsabilidad  correla- 
tiva (lección  H).  — Graduación  de  la  imputabilidad; 
graduación  déla  responsabilidad  (lección  ib). -Las 
circunstancias  de  graduación,  examen  de  algunas 
teorías  de  los  autores  sobre  qI  concepto  ¡j  fjraduación 
de  la  responsabilidad  (lección  16). 

Singularmente,  el  estudio  médico  legal  do  los  transtor- 
nos mentales  fué  tema  de  varias  y  prolijas  conferencias. 

£1  resto  del  programa  de  la  asignatura  fué  expuesto 
muy  resumidamente. 

El  Código  le  han  aprendido  los  alumnos  no  solamente 
por  un  procedimiento  expositivo  y  exegético-crítico,  sino 
de  un  modo  más  práctico.  El  profesor  les  presentaba  un 
caso  cualquiera  de  delito  sacado  de  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo.  Les  refería  los  pormenores  de!  hecho  y 
obligaba  á  los  alumnos  á  que  tomaran  nota  de  todo  ello 
y,  por  sí  mismos,  aplicaran,  para  el  siguiente  día,  la  ley  al 
caso,  calificando  el  delito  en  cuestión,  apreciando  sus  cir- 
cunstancias modificativas,  imponiendo  concretamente  la 
pena,  etc.  Al  día  siguiente  uno  de  los  alumnos  exponía  la 
solución  que  había  dado  al  caso  propuesto.  Se  examinaba 
enseguida  el  criterio  sustentado  por  la  Sala  sentenciadora 
y  por  el  Tribunal  Supremo  y  .se  discutían  las  razones  que 
abonan  una  y  otra  solución  y  la  dada  por  el  alumno. 

Este  procedimiento  dio  excelentes  resultados,  y  me 
permito  recomendarle  á  mis  ilustrados  colegas  de  otras 
Universidades.  El  alumno  aprende  con  más  gusto  el  Códi- 
go; aprecia  mejor  la  mayor  ó  menor  elasticidad,  alcance 
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y  perfección  de  sus  artículos  y  se  acostumbra  á  ver  la 
triste  realidad  de  la  vida  del  delito. 

Los  sábados,  como  siempre,  se  han  empleado  en  con- 
versar profesor  y  alumnos  sobre  los  temas  explicados 
durante  la  semana.  £1  profesor  ha  visto  con  disgusto  que, 
por  regla  general,  los  alumnos  se  contentan  con  repetir  las 
cosas  que  el  profesor  ha  dicho  en  sus  explicaciones.  No 
es  precisamente  que  el  alumno  no  acierte  á  pensar  por 
cuenta  propia.  Es  que  no  ha  querido  tomarse  el  trabajo  de 
someter  á  su  mente  á  gimnasia  tan  útil. 

En  el  mes  de  marzo  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  comen- 
zó un  curso  breve,  bisemanal,  de  medicina  legal,  á  petición 
de  varios  alumnos  que,  viendo  que  en  las  conferencias  de 
cátedra  se  alude  con  sobrada  frecuencia  á  problemas  mé- 
dico-legales, quisieran  recibir  más  completa  enseñanza 
sobre  este  punto.  Las  primeras  lecciones  fueron  escucha- 
das por  numerosos  alumnos.  Después  fué,  poco  á  poco, 
decreciendo  la  concurrencia,  y  llegó  lección  á  la  que  nc 
asistió  más  que  un  oyente.  Hubo  que  suspender  tan  con- 
veniente curso.  El  fenómeno  es  doloroso,  y  bueno  quizás 
para  callado;  pero  el  profesor  estima  que  presta  mejor 
servicio  diciendo  la  verdad^  sea  como  sea,  que  ocultándo- 
la. De  la  verdad  siempre  se  obtienen  consecuencias  prove- 
chosas. 

Y  en  cátedra  no  se  hizo  más.  En  el  laboratorio  de  cri- 
minología se  hizo  lo  que  se  verá  en  otro  lugar. 

leos  A  looo 

En  este  curso  la  preferencia  fué  para  la  sección  cuarta, 
que  trata  de  la  Teoría  de  la  Reparación^  siendo  los  te- 
mas principales  de  las  conferencias  dedicadas  á  esta  ma- 
teria los  siguientes: 

Prevención  del  delito  (lección  17  del  programa).— 
Concepto  de  la  pena  (lección  IS),— Cuestión  de  la  pro- 
porcionalidad  entre  el  delito  y  la  pena:  cuestión  de 
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la  individualización  de  la  pena;  cuestión  de  la  pena 
condicional  (lección  19),— La  pena  de  muerte;  íiistcmas 
penitenciarios;  cuestión  de  la  pena  indeterminada 
(lección  20),— Amnistía,  indulto  (lección  21).  — Las 
teorías  penales;  exposición  ¡j  crítica  de  las  teorías 
penales  de  los  dicersos  autores  y  escuelas  (lección  22; 

La  prevención  del  delito  se  expuso  según  las  más 
recientes  investigaciones,  examinando  con  la  mayor  deten- 
ción posible  el  estado  actual  del  problema  preventivo  en 
diversas  naciones,  en  orden  al  alcoholismo/  á  la  infancia 
moralmente  abandonada  y  viciosa,  á  la  prostitución  é  in- 
moralidad de  las  costumbres,  etc. 

Igual  se  hizo  con  otros  asuntos;  por  ejemplo,  con  el  de 
la  condena  condicional,  el  de  la  pena  de  muerte,  etc.  En 
ésto,  se  estudió  ampliamente  el  propósito  del  Gobierno 
francés  de  abolir  la  pena  capital,  y  para  ello  fueron  exami- 
nados los  antecedentes  y  génesis  de  la  cuestión,  los  pro- 
yectos, dictámenes  y  debates  de  las  Cámaras  francesas  y 
el  estado  presente  de  la  criminalidad  en  la  nación  vecina. 

Por  lo  demás,  no  han  variado  esencialmente  en  la 
cátedra  de  Derecho  Penal  los  procedimientos  de  enseñanza 
seguidos  en  los  anteriores  cursos.  En  las  conversaciones 
de  ios  sábados,  el  profesor  ha  notado  cierto  progreso.  Los 
alumnos  han  hablado  con  especial  interés  do  las  teorías 
antropológicas  acerca  del  hombre  delincuente  y  de  la  cues- 
tión de  la  licitud  ó  ilicitud  de  la  pena  capital  y  de  las  penas 
corporales. 

En  alguna  ocasión,  acompañados  por  el  profesor,  los 
alumnos  han  asistido  á  juicios  orales  de  importancia  cele- 
brados en  la  Audiencia.  Han  hecho  las  observaciones  más 
culminantes,  y  después  se  ha  empleado  un  rato  en  la  cáte- 
dra para  esponerlas  y  discutirlas. 

En  el  laboratorio  de  criminología,  han  soguido  diversas 
investigaciones  auxiliados  por  el  profesor,  de  las  cuales  se 
dá  cuenta  más  adelante. 
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lOOO  A  lOlO 


En  este  curso  han  sido  explicadas  por  extenso  en  con 
ferencias  orales  diarias  dadas  en  los  meses  de  febrero  y 
marzo,  las  siguientes  cuestiones  de  Historia  del  Dere- 
cho Penal: 

El  estudio  histórico  del  derecho  penal;  concepto 
de  la  historia  del  derecho  penal;  la  moderna  direc- 
ción de  los  estudios  históricos  y  la  Historia  del  De- 
recho Penal;  métodos;  fuentes  (lección  29  del  pro- 
grama). 

Elementos  que  influyen  en  la  génesis  histórica  del 
derecho  penal;  elemento  oriental;  romano;  cristiano; 
germano;  moderno  (lee.  30). 

Historia  de  las  ideas  penales:  el  delito;  el  delin- 
cuente: la  responsabilidad;  la  pena;  la  ley  penal  (lec- 
ción 31). 

Historia  de  la  ciencia  penal:  la  antigua  ciencia 
penal;  emancipación  de  la  ciencia  penal;  Beccaria;  la 
escuela  clásica:  positivista;  tercera  escuela;  Unión 
internacional  de  derecho  penal;  ciencia  penitencia- 
ria; nocísimas  direcciones  (lección  32). 

Historia  de  la  legislación  penal;  el  primitivo  de- 
recho; Oriente;  Grecia;  Roma:  el  Cristianismo;  legis- 
lación penal  hasta  el  siglo  XII;  hasta  la  mitad  del 
sif/lo  X  VI J;  hasta  nuestros  días;  legislación  pencd 
contemporánea  (lección  33). 

Génesis  histórica  del  derecho  penal  en  España; 
tendencias  capitales;  historia  de  las  ideas  penales; 
ciencia  penal  española;  legislación  penal  española 
(lección  34). 

Antes  de  comenzar  este  curso  de  conferencias  se  expu- 
sieron las  nociones  fundamentales  del  derecho  penal 
filosófico,  y  después  de  terminado,  se  dedicó  el  resto  del 
curso  hasta  el  20  de  marzo  á  estudiar  e!  libro  primero  del 
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código  penal  vigente  y  á  aprender  prácticamente  su   nria- 
nejo  con  arreglo  al  método  seguido  en  años  anteriores. 

Los  sábados,  como  de  costumbre,  se  emplearon  en  dia- 
logar, profesor  y  alumnos,  sobre  lemas  diversos  de  la  asig- 
natura. 

Enhique  DK  benito. 

Catedrático  de  Derecho  rcn.nl. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS 


CÁTEDRAS 


DE 


MINERflüOGÍñ   Y   BOTÁNICA   Y  ZOOüOGÍñ 


Mi  poca  práctica  no  me  sugiere  procedimientos  defini- 
tivos; de  un  día  á  otro  aumento  y  disminuyo  innovaciones. 
Además,  estas  clases  no  son  mías  y  no  puedo  inaugurar 
métodos  pedagógicos  revolucionarios.  Kstos  no  se  refieren 
á  invenciones  propias  porque  repugna  á  mi  franqueza  as- 
turiana el  que  se  crea  así.  Son  recopilaciones,  nada  más, 
de  algunos  de  los  ya  olvidados,  grandes  maestros  de  nues- 
tra Escuela  Mi  sabio  compañero  Barras  de  Aragón  inició 
un  procedimiento  en  sus  clases  (que  son  las  que  yo  ahora 
regento)  y  mis  pocos  méritos  me  impiden  variarlo,  aunque 
trato  de  complementarlo  con  algo,  de  los  ya  olvidados 
grandes  maestros  de  nuestra  Escuela. 

Mi  clase  es  enciclopédica  (sistema  del  inolvidable  Leo 
poldo  Alas);  cada  cuestión  se  analiza  desde  todos  sus  pun- 
ios de  vista  y  traspasamos  muchas  veces,  en  el  trascurso 
de  la  lección,  las  fronteras  de  la  Historia  natural. 

El  profesor  depone  su  carácter  de  dónine  para  hacerác 
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un  compañero  más  de  sus  alumnos,  con  los  cuales  discu- 
te; y  á  las  veces  lleva  la  peor  parle.  En  la  calle  habla  con 
ellos  y  pasea  con  ellos,  interviniendo  en  sus  discusiones. 
Este  sistema  de  camaradería  dá  unos  excelentes  resultados. 

Hacemos  labor  diaria  guiados  por  un  libro  escogido, 
pero  los  sábados  nos  separamos  de  esta  marcha,  bien  pa- 
ra leer  ó  discutir  algún  trabajo  ya  de  antemano  encomen- 
dado á  algún  alumno  ó  algún  extracto  de  otros  libros  inte- 
resantes que  pueden  integrar  nuestra  educación  y  nuestra 
cultura. 

Complemento  la  clase  con  el  sistema  de  las  actas,  de- 
bido á  mi  padre  Adolfo  A.  Buylla^  el  primer  profesor  que 
trajo  los  procedimientos  modernos  á  nuestra  querida  Uni- 
versidad y  uno  de  los  que  más  trabajaron  en  España,  en 
la  América  latina  y  en  el  extranjero,  con  sus  escritos  y  con 
sus  enseñanzas  para  lograr  que  la  Universidad  de  Oviedo 
se  imponga  y  pueda  importar  su  enseñanza  á  las  de  allen- 
de los  mares.  Un  alumno  por  día  hace  una  fíel  reseña  de 
todo  cuanto  sucede  en  la  cátedra. 

Renuncio  á  explicar  las  ventajas  de  este  método  por- 
que son  palpables. 

Esto,  en  cuanto  á  la  mal  llamada  teoría. 

Respecto  á  la  parte  práctica,  se  reduce  á  trabajos  de 
laboratorio  siempre  con  una  amplia  libertad  de  criterio 
para  cada  alumno:  éste  trae  el  mineral  qne  se  le  antoje, 
cogido  en  la  calle,  en  el  campo,  en  cualquier  otro  sitio;  y 
ayudado  de  los  utensilios  necesarios  efectúa  su  análisis. 

Los  días  de  fiesta  que  ellos  disponen,  los  dedicamos  á 
excursiones  interesantes  donde,  como  dice  muy  bien  mi 
querido  amigo  el  alumno  Rivaya  y  Llanedo  en  un  diario  de 
excursión:  tAl  mismo  tiempo  que  conocimientos  nos 
dan  momentos  de  sola:: y  alegría.* 

Esto  es  todo.  Mis  alumnos  y  yo  nos  queremos  mutua- 
mente como  compañeros  y  esta  sugeslicn  recíproca  produ- 
ce tan  buenos  resultados  que  son,  sin  duda  alguna,  mis 
clases  en  las  que  más  se  trabaja  de  toda  la  Universidad  y 
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á  pesar  de  ello  tengo,  y  me  honro  mucho  de  decirlo,  una 
asistencia  diaria  del  ciento  por  ciento. 

Benito  A.  BtJYLLA. 

Profesor  encargado  de  Mincraiogúi,  Botánica  y  Zoología. 

NOTA.— Para  que  se  vea  mejor  el  procedimiento  de  enseñan- 
za seguido  en  estas  cátedras,  reproducimos  tas  dos  siguientes 
actas: 

ACTA  DB  LA  CLASE  DE  MINERALOGÍA  Y  BOTÁNICA 
del  día  2  de  Diciembre  de  1909 


Empieza  la  clase  un  poco  después  de  la  hora  señalada  en  el 
cuadro. 

Asisten  todos  los  que  forman  la  lista  oficial.  Son  encargados 
por  nuestro  profesor  de  dar  la  lección  los  señores  Florentino 
Tuero  p  Alberto  González  Fernández. 

Empieza  el  Sr.  Tuero  con  unas  preguntas  de  la  lección  14; 
que  por  falta  de  tiempo  no  se  hablara  de  ellas  en  la  clase  del  día 
anterior:  dichas  preguntas  son:  la  extructura  y  las  inclusiones. 
Define  y  clasifica  con  mucho  acierto  la  extructura  y  luego  pasa 
á  las  inclusiones  de  las  que  habla  con  tanto  acierto  como  de  la 
anterior  pregunta. 

Después  de  esto  entra  dicho  señor  en  la  lección  del  día  que 
es  la  15,  y  empieza  hablando  de  la  factura,  esfoliación  p  la  du- 
reza en  cupa  pregunta  nos  explica  la  escala  de  dureza  de  Mods 
y  describe  el  esclorómetro.  De  seguro  por  un  olvido  no  nos  ha- 
bla de  la  clasificación  hecha  por  Werner  de  los  minerales,  clasi- 
ficación anterior  á  la  escala  de  dureza;  el  cual  los  dividía  en  du- 
ros^ semiduros,  blandos  y  muy  blandos. 

Pasa  á  estudiar  la  elasticidad  que  dice  es  la  propiedad  que 
tienen  algunos  minerales  de  volver  á  tomar  la  forma  y  volumen 
primitivos,  después  que  deja  de  obrar  sobre  ellos  la  causa  que 
los  deforma,  y  que  son  flexibles  el  talco,  el  amianto  y  otros,  que 
no  vuelven  á  su  estado  primitivo;  y  el  Sr.  González,  corrige  á 
los  dos  diciendo  que  hap  elasticidad  por  tracción,  compresión, 
flexión  y  torsión.  El  profesor  corrige  á  éstos  diciendo  que  elas- 
ticidad es  la  propiedad  que  tienen  las  moléculas  de  algunos 
cuerpos  de  tender  á  cobrar  el  volumen  y  forma  que  primitiva- 
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mente  tenían,  pero  qu^  no  la  llegan  á  tomar  por  completo  como 
los.'minerales  flexibles. 

Poniendo  ejemplos  el  Sr.  Tuero  de  minerales  elásticos  dice 
que  la  mica  lo  es  por  flexión  y  el  plomo  por  tracción  y  en  este 
punto  nuestro  profesor  invita  al  Sr.  González  á  corregir,  el  cual 
dice  que  está  bien  lo  que  el  Sr.  Tuero  dice  y  tomando  nuestro 
profesor  el  parecer  de  todos  los  demás  alumnos,  todos  opinan 
contrario  á  dichos  dos  señores.  El  profesor  resuelve  diciendo: 
que  como  el  plomo  es  poco  dúctil  y  poco  tenaz  es  muy  difícil  ob- 
tener de  él  alambres  suficientemente  delgados  y  que  además  las 
moléculas  de  dicho  cuerpo  están  muy  separadas  y  los  lazos  de 
conexión  son  por  consecuencia  muy  débiles,  así  es  que  á  poco 
que  se  las  separe  salen  fuera  del  radio  de  acción  de  dichas  fuer- 
zas y  por  consecuencia  se  puede  decir  que  el  plomo  más  bien 
que  elástico  por  tracción  lo  es  por  compresión,  porque  entonces 
las  moléculas  se  juntan  y  los  lazos  de  cohesión  aumentan. 

Pasa  el  Sr.  González  á  estudiar  la  densidad  cuya  evaluación 
dice  está  fundada  en  el  principio  de  Arquímedes  y  describe  en- 
tre los  aparatos  para  hallarla;  en  los  sólidos  no  solubles  en  el 
agua  la  balanza  de  Joll  y  la  de  Walker  y  el  frasco  de  volumen 
constante  ó  de  Klaproth,  que  está  fundado  en  el  peso  de  un  vo- 
lumen de  agua  que  sale  de  un  frasco  al  introducir  el  cuerpo  mi- 
neral cuya  densidad  se  quiere  hallar. 

Dice  el  Sr.  González  que  en  los  líquidos  se  halla  por  medio 
de  ios  densímetros,  y  el  profesor  le  pregunta  por  un  procedi- 
miento anterior  á  los  densímetros,  á  cuya  pregunta  ninguno  de 
clase  contesta,  y  el  profesor  nos  le  explica  y  dice:  se  pesa  un 
cuerpo  sumergido  en  el  agua  y  se  anota  su  peso,  y  después  este 
mismo  cuerpo  se  pesa  sumergido  en  el  líquido  cuya  densidad  se 
busca,  y  la  relación  entre  estas  dos  pesadas  es  la  densidad  del 
liquido  respecto  del  agua. 

Al  llegar  á  esto  da  el  bedel  la  hora  y  nos  retiramos. 

Bernardo  TALDES  FERNANDEZ 

Alumno  de  Mineralogía. 


ACTA  DE  LA  CÁTEDRA  DE  ZOOLOGÍA 
del  d)a  30  de  Noviembre  de  1909 


Comienza  la  clase  á  las  once  y  media  en  punto,  hora  de  en- 
trada, con  asistencia  de  todos  los  alumnos,  excepto  el  señor 
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Herrero,  que  se  indispuso  á  la  salida  de  la  clase  de  Quimica. 
Concurren  ese  día  ¿  la  clase  dos  oyentes. 

Lo  primero  que  se  hizo  una  vez  empezada  aquélla,  fué  ha- 
blar algo  acerca  del  acta  hecha  para  la  clase  anterior  por  mi 
querido  compañero  Sr.  Pacios  y  Fuentes;  se  encargó  de  ello 
nuestro  querido  profesor  Sr.  Buplla,  quien  encontró  que  dicha 
acta  estaba  copiada  en  parte  de  lo  que  acerca  de  la  lección  so- 
bre la  cual  había  de  versar  dicha  acta  traia  el  texto;  viéndose 
también  que  el  Sr.  Pacios  copió  algo  de  libros  de  algún  alumno 
de  Medicina. 

Una  vez  terminado  esto^  el  profesor  Sr.  Buplla  preguntó  la 
lección  á  los  Sres.  Alberto  G.  Fernández  y  Manuel  Montaves, 
encargando  al  primero  de  ellos  de  ir  diciendo  la  lección,  y  al 
segundo  de  corregir  las  faltas  que  el  primero  cometiese. 

La  lección  trataba  de  la  circulación  en  general;  empezó  el 
Sr.  G.  Fernández  hablando  de  la  circulación  y  del  descubrimien- 
to de  esta  función  por  el  médico  catalán  Miguel  Servet;  dijo 
después  que  en  los  vertebrados  la  circulación  era  doble  y  com- 
pleta (en  esto  debió  haber  hecho  una  distinción,  pues  en  el  coco- 
drilo es  incompleta);  habló  también  de  los  vasos  por  los  cuales 
circula  la  sangre,  como  son  arterias^  venas  y  capilares. 

Una  vez  dicho  esto,  el  profesor  invita  al  Sr.  Montaves  á  que 
corrija  á  su  compañero,  haciendo  entonces  el  primero  de  ellos 
la  descripción  del  corazón  y  hablando  algo  sobre  la  circulación, 
asuntos  tratados  anteriormente,  aupque  no  con  tanta  extensión, 
por  su  compañero  Sr.  G.  Fernández.  Al  llegar  á  este  punto,  el 
Sr.  Buplta  mandóles  dibujar  en  el  encerado  las  figuras  represen- 
tativas de  las  dos  clases  de  circulación,  ó  sean  la  doble  y  la 
sencilla^  encargándose  de  dibujar  la  primera  el  Sr.  Montaves,  y 
la  segunda  G.  Fernández,  debiendo  hacer  'la  descripción  de 
cada  una  de  ellas.  Estando  describiéndolas,  se  levantó  el  señor 
Pacios  para  enmendar  la  figura  hecha  por  G.  Fernández;  pero 
resultó  que  lo  que  el  primero  de  dichos  señores  creía  estaba 
mal  era  un  pequeño  detalle  sin  ninguna  importancia;  una  vez 
terminado  este  pequeño  incidente,  el  profesor  pregunta  á  los 
alumnos  Rívapa  y  Pacios  por  ejemplos  de  animales  en  los  cua- 
les se  verifiquen  algunas  de  dichas  clases  de  circulación.  Con- 
tinúa G.  Fernández  hablando  acerca  de  la  lección  y  se  ocupa  de 
los  movimientos  del  corazón  en  el  hombre,  diciéndole  el  profe- 
sor que  no  describa  sólo  los  movimientos  en  el  corazón  humano 
sino  en  los  demás  animales,  haciéndole  preguntas  acerca  del 
corazón  en  los  protozoarios  y  en  otros  animales,  siendo  contes- 
tadas estas  preguntas  con  acierto  por  el  Sr.  Fernández.  Al  lie- 
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gar  á  este  punto,  el  profesor  nos  explicó  con  mucha  claridad 
una  serie  de  analogías  por  las  que  un  vertebrado  puede  conside- 
rarse como  un  articulado  invertido.  Sigue  el  Sr.  G.  Fernández 
disertando  acerca  del  corazón  en  los  animales,  y  nos  habla  de 
que  en  algunos  de  éstos,  como  los  peces,  consta  de  una  aurícula 
y  un  ventrículo,  y  que  según  el  corazón  se  encuentre  delante  ó 
detrás  del  aparato  respiratorio  la  sangre  será  respectivamente 
alterna  ó  venosa.  Pregunta  el  profesor  el  resto  de  la  lección  á 
Monta  ves,  el  cual  hace  una  descripción  de  la  circulación  linfá- 
tica, haciéndonoslo  también  de  unos  vasos  que  existen  en  cier- 
tos anímales,  como,  por  ejemplo,  en  las  ranas,  los  cuales,  á 
manera  de  corazones,  mandan  por  sus  contracciones  la  linfa  á 
diferentes  partes  del  organismo,  y  á  los  que,  por  sus  analogías 
con  aquellos  órganos,  se  llaman  corazones  linfáticos.  Y  una  vez 
terminada  la  lección,  el  profesor  les  manda  sentarse. 

Faltando  unos  cuantos  minutos  para  la  hora  de  salida,  el 
profesor  llama  al  alumno  Alfredo  García  Lorences  para  que  haga 
un  resumen  de  la  lección,  empezando  dicho  alumno  á  hablar  de 
la  circulación,  del  corazón,  de  las  clases  de  circulación,  de  la 
circulación  linfática  y  de  las  válvulas  similares  (cosa  de  la  cual 
no  se  habían  ocupado  los  anteriores  alumnos),  y  una  vez  termina- 
do dicho  resumen,  el  profesor  Sr.  Buylla  dio  también  por  ter- 
minada la  clase,  saliendo  unos  minutos  antes  de  la  hora. 

Tanto  á  los  dos  primeros  alumnos  á  quienes  preguntó,  como 
al  encargado  de  hacer  el  resumen,  se  les  olvidó  hablar  algo 
acerca  del  pulso  arterial;  y  digo  que  se  les  olvidó,  porque  no  es 
fácil  que  ellos  que  supieron  describir  muy  bien  asuntos  más 
complicados,  no  supiesen  describir  este  tan  sencillo. 

Carlos  PRIETO 


II 


TRABAJOS  DE  LOS  ALUMNOS 


DERECHO  PENAL 


loor  í  loio 

iNFIíÜBNCIñ  DE  bñS  PROFESIONES 
EN  LA  CRIMlNflülDAD 


íoMBRoso  en  su  obra  «Causas  y  remedios  del 
delitoo  consigna  el  coeficiente  mínimum  de  de- 
lincuencia, exceptuando  claro  está  á  las  perso- 
nas que  no  tienen  profesión  ninguna  por  ser 
'éstas  en  general  mujeres  y  niños,  á  los  propietarios 
y  personas  dedicadas  á  profesiones  liberales;  afirma- 
ción con  la  que  está  conforme  la  estadística  de  la 
criminalidad  en  España  en  1904,  en  la  cual  figuran 
con  una  cifra  comprendida  entre  el  1  y  el  500  el  pri- 
mero de  los  grupos  en  que  para  nuestro  estudio  la 
dividimos;  en  este  mismo  grupo  están  incluidos  los  milita- 
res, eclesiásticos,  periodistas,  y  otros:  esto  mismo  se  puede 
ver  comprobado  por  las  estadísticas  de  Jos  años  1883  al 
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1890,  viéndose  que  el  número  de  eclesiásticos  condenados 
durante  estos  18  años  es  el  de  88  y  militares  714;  cifras 
insignificantes  comparadas  con  las  que  corresponden  á 
otras  profesiones;  es  comprensible  que  en  estas  profesio- 
nes sea  reducido  el  número  de  delincuentes  pues  nada 
más  alejado,  por  ejemplo,  que  el  cargo  eclesiástico  de  la 
senda  del  crimen,  dadas  las  sanas  doctrinas  de  caridad  y 
amor  á  los  semejantes  que  predica;  en  cuanto  á  los  milita- 
res se  comprende  que  su  profesión  les  aleje  del  camino  de 
la  delincuencia,  dada  la  misión  sustentadora  del  orden  so- 
cial perturbado  que  tienen;  perturbación  ocasionada  por 
el  delito;  esto  por  una  parte  y  por  otra  el  alto  concepto  del 
honor  que  suele  predominar  en  estas  clases  sobre  las  de- 
más; si  alguna  vez  encontramos  entre  ellos  una  cifra  mayor 
de  delincuentes  de  la  que  pudiera  creerse^  puede  muy  bien 
explicarse  por  la  razón  de  que,  como  sabemos,  dentro  del 
ejército  son  castigados  muchos  actos  que  fuera  de  él  no  se- 
rían criminosos,  como  palabras  subversivas,  enfermedades 
simuladas,  insubordinación,  etc.  Lombroso  en  su  obra  ci- 
tada asigna  á  los  carniceros  una  cifra  máxima  de  delin- 
cuencia, habiéndose  dicho  que  en  esta  profesión  dominan 
instintos  sanguinarios,  pero  esto  no  se  halla  comprobado 
por  la  estadística  que  nos  sirve  de  base  para  nuestro  estu- 
dio en  la  que,  como  se  verá  por  el  gráfico  qué  de  ella  ha 
hecho  el  Sr.  Ablanedo,  figuran  con  una  de  las  cifras  más 
pequeñas.  Vemos  también  que  no  es  en  los  vagabundos 
(refiriéndonos  siempre  á  lo  que  se  deduce  de  la  estadística 
citada)  donde,  como  pudiera  creerse,  se  encuentra  uno  de 
los  mayores  números  de  delincuentes,  pues  como  dice  el 
refrán  la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios  y  por  lo 
tanto  parecería  lo  más  natural  que  en  ellos  encontráramos 
una  de  las  cifras  máximas  de  delincuencia;  creemos  que 
esto  sea  debido  á  que  como  solo  nos  atenemos  en  nuestro 
estudio  á  la  criminalidad  en  España  durante  el  citado  año 
1904',  puede  ocurrir  que  sea  una  excepción,  un  hecho  ais- 
lado, pero  que  si  observáramos  mayor  número  de  datos 
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nos  enconliaríamos  con  un  resultado  muy  distinto.  A  este 
proposito  dice  Lombroso  en  la  obra  citada:  «Conviene  fi- 
jarse en  que  las  profesiones  de  los  delincuentes  son  mu- 
chas veces  nominales;   su  verdadera  profesión  es la 

ociosidad.  En  Turín  hemos  descubierto  una  extraña  indus- 
tria de  los  delincuentes:  la  de  los  carpinteros,  cerrajeros, 
etc..  falsos,  provistos  de  todos  los  instrumentos  del  oficio 
para  demostrar  á  la  policía  su  laboriosidad.  Pero  su  traba- 
jo es  simulado  ó  lo  preciso  para  evitar  las  represiones  por 
ociosidad.  En  el  delincuente  no  son  los  medios  lo  que  falta 
para  trabajar  sino  las  ganas».  Y  luego  dice:  «La  cifra  de 
los  ociosos  resultaría  leve  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
los  que  aspiraban  á  tener  ocupación  casi  nunca  estaban 
ocupados  regularmente».  Perrero  dice  que  el  criminal  es 
capaz  de  desarrollar  en  un  momento  dado  una  actividad 
inlensa  pero  lo  que  le  molesta  es  el  trabajo  continuado, 
moderado  y  monótono  y  de  aquí  su  cambio  (cuando  le  tie- 
nen) frecuente  de  oficios  y  sus  preferencias  por  aquellos 
en  que  se  paga  el  jornal  sin  aguardar  el  fin  de  la  semana 
ó  quincena.  Tampoco  son  los  agricultores  los  que  dan  ma- 
yores proporciones  en  la  delincuencia  siendo  los  delitos  que 
con  más  frecuencia  cometen  los  robos  y  las  lesiones  per- 
sonales. Puede  explicarse  esto  por  el  aislamiento  relativo 
en  que  viven  y  su  separación  de  los  grandes  centros  socia- 
les, lugares  de  los  más  apropósito  para  toda  clase  de  deli- 
tos. También  están  incluidos  en  este  primer  grupo  de  la  di- 
visión que  hemos  hecho,  ó  sea  del  1  al  500,  los  tejedores; 
Marro  en  Turín  encontró  el  número  de  delincuentes  de  es- 
ta profesión  en  la  proporción  de  7  por  500,  culpables  casi 
todos;  así  como  los  corredores,  escribanos  y  peluqueros  que 
los  halló  en  la  misma  proporción  de  delitos  de  inmora- 
lidad. 

Prescindiendo  de  otras  profesiones  pasemos  á  aquellas 
las  cuales  en  la  estadística  de  1904  en  España,  figuran  con 
una  cifra  de  delincuencia,  comprendida  entre  el  600  y  el 
1.000,  ó  sea  el  segundo  de  los  grupos  que  hemos  hecho. 
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Figuran  aquí  los  comerciantes,  cuya  mayor  criminalidad 
la  explica  Lombroso  por  la  actividad  de  sus  negocios  y  por 
el  crecimiento  de  osla  clase  desde  el  censo  de  1881,  dan- 
do, como  es  natural,  un  gran  número  de  estafas  y  fraudes 
en  el  comercio,  como  también  de  difamaciones  é  injurias. 
Aquí  están  incluidos  también  los  albañilcs  y  zapateros:  los 
primeros  dan  según  Lombroso  un  11  por  100,  siendo  debi- 
do según  él,  el  dar  esta  proporción  alta,  á  que  se  paga  el 
jornal  á  diario  y  no  necesitan  largo  aprendizaje,  incluyen- 
do también  en  éíslos  como  en  los  zapateros  la  facilidad  de 
los  medios  para  delinquir.  Observa  también  Lombroso  que 
en  Francia,  después  de  los  maestros  de  escuela,  los  más 
inclinados  á  delitos  contra  la  moralidad  son  los  zapateros, 
fenómeno  que  atribuye,  aparte  del  alcoholismo,  á  la  acti- 
tud en  que  se  colocan  loi  que  trabajan  en  el  oficio,  muy 
excitante  de  los  órganos  genitales.  Fayet  ha  encontrado 
una  cifra  notable  de  atentados  al  pudor  en  los  albañiles  y 
do  infanlicidioá  en  los  sombrereros  y  lavanderas  efecto  del 
predominio  de  las  mujeres  en  estos  oficios.  Por  último,  co- 
mo cifras  de  delincuencia  superiores  á  1.000  tenemos  en 
LCspana  en  lÜOi  entre  otros,  á  los  labradores  y  jornaleros. 

Observa  I-ombroso  acerca  de  esto  que  mientras  los  jor- 
naleros del  campo,  aunque  están  expuestos  á  una  gran  mi- 
seria, dan  apenas  ú,  la  criminalidad  un  4  á  5  por  100,  los 
de  la  ciu  Jad  dan  el  7  sin  duda  á  causa  de  la  pérdida  del 
sentimiento  de  dignidad  personal  que  produce  el  estado  de 
dependencia.  En  efecto  se  comprende  que  el  jornalero  de 
la  ciudad  dé  una  gran  cifra  de  delincuencia,  pudiendo 
creerse  que  entre  otras  causas  influya  el  crecido  número 
que  hay  de  estos  clemsntos  y  la  unión  de  individuos  de  dis- 
tintas  comarcas  y  aún  do  diferentes  razas  que  pueden  muy 
bien  dospcrljr  en  olios  toJa  clase  de  venganzas  y  rencores 
tan  frecuentes  cuando  so  mezclan  elementos  heterogéneos; 
también  podemos  atribuirlo  en  parle  al  alcoholismo  fre- 
cuente. 

Dicho  esto  de  la  delincuencia  masculina  con  relación  á 
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las  profesiones,  vamos  á  ocuparnos  brevemente  y  en  el 
mismo  sentido  de  la  delincuencia  en  la  mujer. 

Ya  hemos  indicado  las  causas  á  que  en  general  puede 
atribuirse  el  que  la  delincuencia  sea  mucho  menor  en  la 
mujer  que  en  el  hombre.  Ahora  bien,  vemos  que  las  cifras 
más  altas  de  la  delincuencia  femenina  durante  1904,  nos 
las  dan  las  sirvientas  y  prostitutas,  figurando  las  primeras 
con  la  de  220  y  84  las  segundas,  números  muy  elevados  si 
los  comparamos  con  los  de  otras  profesiones,  como  por 
ejemplo,  las  planchadoras  (10),  costureras  (34),  peinadoras 
(2)  y  modistas  (6).  Se  explica  la  gran  delincuencia  de  las 
sirvientas  por  lo  frecuentes  que  en  ellas  son  los  hurtos  do- 
mésticos, principalmente  la  llamada  sisa.  En  cuanto  ó  las 
segundas,  ó  sea  á  las  prostitutas,  no  necesita  de  muchas 
palabras  la  demostración  de  su  criminalidad.  Débese  esto 
en  su  mayor  parle  á  que  la  prostitución  en  todos  los  casos, 
ó  si  no  en  su  mayoría,  va  acompañada  de  la  pereza,  de  la 
miseria  y  hasta  del  alcoholismo  cuyos  tristes  resultados,  ya 
hemos  visto,  no  pueden  ser  más  favorables  para  la  comi- 
sión de  toda  clase  de  crímenes.  Locatelli  atribuye  la  pros- 
titución á  «tendencias  viciosas  naturales  de  algunas  indi- 
vidualidades del  sexo  femenino,  como  la  tendencia  al  robo, 
considerando  la  falla  de  educación,  el  abandono,  los  ma- 
los ejemplos,  etc.,  como  causas  secundarias.  Lo  cierto  es 
que,  como  observa  Lombroso  en  su  obra  «Causas  y  reme- 
dios del  delito»,  una  gran  parte  de  las  prostitutas  deben 
contarse  entre  las  delincuentes:  y  que  si  á  la  prostituta  se 
la  contara  en  la  población  criminal,  la  criminalidad  de  los 
sexos  se  equilibraría,  notándose  quizás  hasta  cierto  predo- 
minio en  la  mujer.  Por  último,  citaremos  como  caso  digno 
de  tenerse  en  cuenta,  que  Guerry  observó  que  en  Londres 
las  prostitutas  dan  hasta  los  treinta  años  un  contingente  de 
80  por  100  de  criminales.  No  es  tampoco  de  las  menores 
la  cifra  que  entre  la  delincuencia  de  las  jornaleras  nos  da 
la  estadística  citada  (72),  atribuyéndolo  á  las  razones  ex- 
puestas al  hablar  de  este  ofício  en  el  hombre.  De  la  misma 
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manera  qne  al  tratar  de  la  delincuencia  masculina,  obser- 
vamos aquí  que  tampoco  la  vagancia  da  una  de  las 
cifras  máximas  (2')),  advirtiendo,  sin  embargo,  que  sí  la 
prostitución  se  contara  en  la  población  criminal,  veríamos 
más  clara  la  influencia  de  la  ociosidad,  pues  ociosidad  y 
vagancia  son  características  de  esa  profesión.  Omitiendo, 
por  razones  ya  citadas  el  examen  de  otras  profesiones,  di- 
remos como  resumen  de  lo  expuesto  en  estas  lincas- 
I.*'  Que  salvo  el  caso  últimamente  citado,  la  criminalidad 
es  mucho  menor  en  la  mujer  que  en  el  hombre.  2.''  Que 
los  factores  de  la  criminalidad,  es  indudable  que  influyen 
en  las  tendencias  delictuosas  del  hombro,  pero  admitiendo 
esto  siempre  con  las  reservas  dichas.  3.^  Y  por  último,  que 
á  las  profesiones,  como  uno  de  estos  factores,  les  tenemos 
que  conceder  esa  influencia,  pero  que  ésta  es  muy  difícil 
de  determinar  de  una  manera  clara  y  que  solo  en  térmi- 
nos generales  podemos  decir  algo  acerca  de  ella,  debido  á 
qno,  como  dice  Lombroso,  hay  gran  disparidad  en  la  dis- 
tribución y  nomenclatura  de  algunas,  que  si  bien  pueden 
ofrecer  alguna  relación  á  los  ojos  del  economista  no  la  tie- 
nen para  el  antropólogo. 

Vicente  BLANCO 

Alumno  d«  Derecho  Penal. 

Oviedo,  23,  ¡1,907 
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FACTORES  DE  LA  CRIMINALIDAD 


DEGEr4ERflCIÓr4  SOCIñli  V  flüCOHOLIS|WlO 


Estadios  basados  en  las  observaciones  de  M.  Legrain 


El  eminenle  médico  Mr.  Legrain,  jefe  de  los  asilos  del 
Sena,  ha  escrito  un  libro  nnuy  curioso  ó  interesante  en  el 
que  estudia  la  higiene  y  profilaxis  del  alcohólico.  Este  li- 
bro se  titula  «Degeneración  social  y  alcoholismo»,  y  en  él, 
y  á  manera  de  introducción,  expone  las  funestísimas  con- 
secuencias, que  el  mal  social  alcoholismo  produce  en  el 
organismo  humano,  traduciéndose  estas  consecuencias,  en 
otras  más  serias  y  trascendentales  que  afectan  á  la  socie- 
dad en  general,  y  dándose  el  sensible  caso  de  que  única- 
mente reaccione  contra  esta  humana  calamidad,  en  lucha 
desigual  por 'carencia  de  medios,  la  actividad  privada  sin 
que  el  Estado  intervenga  de  una  manera  enérgica  y  con 
medios  preventivos,  que  impidan  la  mayor  propagación  del 
vicio  que  es  un  elementó  generador  de  la  degeneración,  y 
por  lo  tanto  un  mal  que  viene  á  constituir  un  importante 
factor  psíco-físico,  porque  aunque  dentro  de  la  clasifica- 
ción de  los  factores  lo  comprendiéramos  entre  los  patoló- 
gicos, observamos  bien  pronto  que  participa  de  dos  carac- 
teres: si  atendemos  á  que  es  una  enfermedad  del  espíritu 
que  responde  á  una  enfermedad  del  cuerpo. 

A  continuación  pasa  Legrain  á  estudiar  ola  influencia 
de  la  herencia  en  el  alcoholismo»  y  la  «influencia  del  alco- 
holismo en  la  herencia»,  para  cuyo  objeto  empieza  por  el 
estudio  de  «los  heredo-alcohólicos  en  la  primera  genera- 
ción». El  que  suscribe,  representó  gráficamente  en  unas  lá- 
minas, por  medio  de  árboles  genealógicos,  algunas  de  las 
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observaciones  hechas  por  Legrain,  en  las  cuales  se  pueden 
ver  las  manifeslaciones  degenerativas.  En  efecto,  en  la  pri- 
mera lámina,  vemos  que  de  un  padre  alcohólico,  borracho 
y  de  una  madre  débil  nacieron  varios  hijos,  de  los  cuales 
el  primero  de  ellos  era  alcohólico,  y  fué  condenado  por  re- 
belión y  por  desacato  á  la  autoridad,  el  segundo  fué  un  des- 
equilibrado que  sufrió  condenas  por  estafa  y  que  al  fin  mu- 
rió tuberculoso  y  los  cinco  siguientes  fueron  débiles,  histé- 
ricos y  murieron  de  muy  corta  edad.  Este  caso  nos  demues- 
tra que  el  alcoholismo  puede  ser:  1.^  Causa  directa  de 
mortalidad  precoz  en  los  niños,  siendo  indirectamente  cau- 
sa de  despoblación.  2.^  Causa  directa  de  degeneración, 
siéndolo  indirectamente  de  ciertos  delitos  de  rebeldía.  Y 
3.^  Causa  suficiente  para  hacer  de  hombres  sanos,  materia 
apropósito  para  la  tuberculosis. 

En  la  lámina  segunda  vemos  que  un  débil  y  una  histé 
rica,  tienen  tres  hijos;  borracho  el  primero,  borracho  y  li- 
bertino el  segundo,  y  padeciendo  de  embriaguez  invetera- 
da el  tercero.  Este,  de  su  unión  con  una  alcohólica  tiene 
siete  hijos,  que  son:  nervioso,  iracundo,  epiléptico,  débil, 
imbécil,  raquítico  é  histérico,  respectivamente.  Este  último 
hijo  histérico  tiene  nueve  niños  que  mueren  todos  ellos  de 
convulsiones.  Vemos  en  el  caso  precedente,  que  se  obser- 
va que  de  16  niños  que  hay  en  la  primera  generación  mue- 
ren 8  ó  10  de  muy  corta  edad,  observando  en  las  restantes 
generaciones,  desequilibrio  mental,  convulsiones  histéri- 
cas, imbecilidad,  etc.,  etc. 

En  la  lámina  tercera  tenemos  un  ejemplo  de  cómo  los 
heredo-alcohólicos  convulsivos  se  hallan  expuestos  a  la 
epilepsia,  cometiéndose  bajo  su  influencia  actos  crimina- 
les, tales  como  muertes,  brutalidades,  etc.,  etc.  Estos  datos 
nos  bastan  para  comprender  cómo  los  heredo  alcohólicos 
en  la  primera  generación  tienen  manifesinciones  degenera- 
tivas físicas  y  morales,  conlándúsc  entre  ellas,  la  degnera- 
ción  mental,  la  epilepsia,  el  nerviosismo,  el  alcoholismo 
hereditario,  etc.,  etc 
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A  continuación  expone  Legrain  98  observaciones  sobre 
los  heredo-alcohólicos  en  la  segunda  y  tercera  generación 
En  las  láminas  4.*,  o.*^,  6.^  7.^  y  8.*  se  expone  gráficamen- 
te, cómo  en  estas  segunda  y  tercera  generación  hay  un  de- 
crecimiento progresivo  del  nivel  mental,  llegándose  en  mu- 
chos casos  á  la  locura  moral.  En  estas  láminas  se  puede 
ver  una  cifra  elevada  en  la  mortalidad,  un  número  muy 
grande  de  bebedores  hereditarios,  de  epiléplico?,  de  tuber- 
culosos, de  suicidas,  acusando  un  aniquilamiento  de  la  es-, 
pecie  por  miseria  fisiológica  y  una  tendencia  grande  á  la 
comisión  de  ciertos  delitos,  tales  como  el  robo,  el  libcrli- 
naje,  etc.,  etc. 

En  las  láminas  restantes  y  acomodándose  á  la  exposi- 
ción de  Legrain,  se  representan  en  varios  árboles  genealó- 
gicos las  consecuencias  sociales  del  alcoholismo,  siendo 
las  más  importantes  un  aumento  considerable  en  la  crimi- 
nalidad teniendo  como  precedente  una  merma  en  el  nivel 
moral  de  la  humanidad  y  como  consecuencia  la  extinción 
progresiva  de  la  especie. 

En  la  segunda  parte  de  su  libro  estudia  y  expone  Le- 
grain los  medios  profilácticos  y  curativos  que  á  su  juicio 
son  mejores  para  atacar  al  alcoholismo,  dándonos  prime- 
ramente una  idea  de  la  lucha  sostenida  en  los  países  ex- 
tranjeros contra  este  mal,  y  citando  como  medios  más  idó- 
neos para  la  consecución  del  amortiguamiento  do  tal  vicio, 
en  primer  lugar  los  impuestos  sobre  c!  alcohol  y  otros  me- 
dios encaminados  á  restringir  la  producción  y  consumo  de 
las  bebidas  espirituosas 

Mucho  se  podría  decir  sobre  este  importantísimo  pro- 
blema social  de  la  degeneración  y  el  alcoholismo,  pero 
mis  escasos  conocimientos,  solo  me  permiten  poner  térmi- 
no á  esta  descripción  de  un  mi  anterior  trabajo  gráfico, 
añadiendo  algunas  palabras  que  dejen  traslucir  la  idea  de 
que  debe  concederse  una  mayor  importancia  á  esta  clase 
de  estudios  dándoles  un  mayor  carácter  exegético,  ya  que 
guardan  relaciones  con  otros  problemas,  y  que  todos  ellos 
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en  conjunto,  forman  los  principios  cienlíficos  de  los  que 
surgirá  un  nuevo  Derecho  Penal  positivo  asentado  en  los 
cimientos  firmes  del  terreno  especulativo  de  la  ciencia. 

Manuel  RICO  ABELLO 

Alumno  de  Derecho  Penal 

Oviedo^  /.®  de  Mayo  de  1907. 


Eü  TARACEO  V  IiA  DBüINCUEriCIA 


V 

CONCLUSIONES 

Al  revelar  en  el  final  de  este  trabajo,  la  impresión  que 
de  su  estudio  sacamos,  si  hemos  de  ser  francos,  hemos  de 
afirmar,  que  creíamos  en  un  principio  más  fructífera  nues- 
tra labor.  Quizás,  la  esterilidad  de  es»os  renglones  proceda 
de  nuestra  poca  percepción  investigativa,  pero  como  por 
otra  parte,  estamos  á  obscuras  en  estos  problemas  moder- 
nos de  la  novísima  ciencia  penal,  no  es  de  extrañar  el  sin 
número  de  desatinos  de  que  estará  lleno  nuestro  trabajo. 
Más  como  esas  son  cnusas  que  no  dependen  de  manera  al- 
guna de  nuestra  voluntad,  no  somos  responsables  de  nada 
de  ello. 

1.*  Conclusión:  A'b  exista  las  más  de  las  ccccs  re- 
lacón  alguna  entro  los  taraceos  jj  las  ideas  que  de- 
bían predominar  en  el  taraceado^  y  que  por  tanto  de- 
bían de  ser  reflejadas  en  los  taraceos. 

Al  sentar  osla  afirmación,  no  nos  mueve  nuestro  pare- 
cor  solamente;  él  sólo,  nada  dirín  para  rechazar  ideas  que 
otros  autores  han  sentado;  si  hacemos  c.-la  afirmación  es 
porque  los  hechos  nos  la  sugieren  y  como  en  los  hechos  se 
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refleja  la  realidad  y  esta  es  una  razón  tan  elocuente  que 
desbarajusta  todas  las  teorías,  aún  las  mejor  expuestas,  á 
ella  nos  acojemos.  E-jtos  hechos  los  encontramos  no  solo 
en  los  taraceos,  que  constituyen  nuestro  trabajo  sino  en 
las  conclusiones  de  Marro  y  Liipassagne  que  en  otro  lugar 
hemos  expuesto. 

2.^  Conclusión:  Los  taraceos  nada  dicen  en  pro  ni 
en  contra  de  los  delincuentes  y  ese  estigma  como  otros 
muchos,  es  una  cosa  completamente  independiente  del 
que  lo  lleca. 

Si  existiese  una  uniformidad  tal  que  nos  dijese,  la  na- 
turaleza y  clase  del  delincuente;  si  por  el  taraceo,  supiése- 
mos deducir  algo  respecto  á  inclinaciones  y  pensamientos 
del  delincuente,  claro  está,  que  la  anterior  afirmación  que- 
daría sin  base.  Pero  como  la  realidad  viene  en  nuestro  apo- 
yo, y  como  queda  demostrado,  que  las  mis  de  las  ceces 
las  ideas  del  delincuente^  no  están  reflejadas  en  los 
taraceos,  no  nos  parece  atrevida  la  tal  afirmación. 

Camilo  BARCIA  TlíELLES 

Alumno  de  Derecho  Penal. 


OBSERVñCIOMES 
REüñTlVñS  A  CINCO   DEhlNCÜENTES 


Xúmero  671.  Présenla  cuatro  nombres  difercnleí^: 
Luis  García  Fernández,  Hipólito  Plaza  América,  Manuel 
Sánchez,  Manuel  García  Vivar.  Pseudónimos:  El  Viruela, 
Carancha  y  Montañesuco.  Vecino  de  Santander,  profesión 
escribiente.  Es  profesional;  fué  condenado  varias  veces 
por  hurlo.  Sus  caracteres  principales  son:  mirada  apagada, 
fija  y  fría,  es  más  bien  propia  de  homicida  que  de  ladrón; 
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cejas  poco  pobladas,  nariz  regular  y  en  forma  rectilínea, 
cabellera  espesa,  baiba  oscura,  frente  de  altura  media  é 
inclinada,  talla  1,(52,  braza  1;37.  La  braza,  es,  pues,  me- 
nor que  la  talla,  cosa  que  no  sucede  en  los  criminales. 
Como  vemos  presenta  solo,  con  respecto  á  lo  sentado  por 
Lombroso,  este  estigma  de  la  escasez  de  barba;  en  todos 
los  demás  es  diferente. 

Número  l.OSS.  Tiene  tres  nombres:  Ernesto  Fornel 
Esquivil,  Luis  Cabret  Estivil,  Juan  Fernández  y  Rozas, 
nacido  en  Gracin,  provincia  de  Barcelona,  de  oficio  sastre. 
Es  profesional  carterista,  sufrió  dos  condenas  por  hurto. 
Su  mirada,  como  el  anterior,  es  más  bien  propia  de  homi- 
cida, es  fría,  apagada,  cejas  poco  pobladas;  nariz  de  altura 
media,  gruesa  y  muy  ancha;  cabellera  poco  espesa;  escaso 
de  barba.  Frente:  altura,  media;  anchura,  grande;  inclina- 
ción, oblicua.  Talla,  1,02;  braza,  1,66;  tiene  los  hombros 
salientes.  Este,  sólo  ofrece  como  caracteres  análogos  á  los 
por  Lombroso  explicados,  los  siguientes:  escasez  de  barba, 
el  ser  la  braza  mayor  que  la  talla  y  el  tener  la  cabellera 
poco  espesa. 

Xúnicro  5H4.  Aparece  con  un  sólo  nombre,  Pedro 
Pérez  Arensasa,  nacido  en  Cieyo,  provincia  de  Álava, 
profesión  cervecero;  es  profesional.  Condenado  una  vez 
por  hurto.  Sus  caracteres  son:  mirada  viva,  inquieta.  Cejas 
pobladas.  Nariz:  altura  media,  anchura  muy  grande  Cabe- 
llera espesa  Frente:  altura  grande,  anchura  media,  incli- 
nación recta.  Talla,  1,53;  braza,  1,61.  Rasgo  característico, 
sordo. 

En  éste  los  caracteres  son  semejantes  á  los  dichos  por 
Lombroso;  son  tres:  la  mirada  inquieta,  las  cejas  pobladas 
y  el  ser  la  braza  mayor  que  la  talla. 

Número  393.  Guillermo  Schubet  Cagolina,  vecino 
de  Dumyker,  provincia  de  Alemania,  profesión  marinero, 
detenido  por  indocumeníación.  Sus  caracteres  son:  mirada 
fija,  penetrante;  cejas,  poco  pobladas;  nariz,  altura  peque 
ña,  casi  chata;  cabellera^  espesa;  frente,  altura  pequeña, 
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lo  mismo  que  la  anchura,  inclinación  oblicua;  talla,  1,65'» 
braza,  1,71.  Como  se  ve,  ofrece  por  sus  caracteres  un  tipo 
de  los  que  según  í^ombroso  deben  clasificarse  entre  los 
autores  de  delitos  contra  la  propiedad. 

Número  1  22o.  Claudio  Rodríguez  Ibañez,  nacido 
en  Santander,  profesión  panadero,  detenido  por  indocu- 
mentado, presenta  los  caracteres  siguieAes:  mirada  obli- 
cua, fija,  propia  de  homicida;  cejas,  poco  pobladas;  nariz, 
altura  grande,  anchura  lo  mismo;  cabellera  espesa;  frente, 
altura  pequeña,  anchura  medio;  inclinación  vertical;  talla, 
1,54;  braza,  1,57;  muy  largas  las  orejas;  no  ofrece  ningún 
rasgo  característico.  Atendiendo  á  lo  dicho  por  Lombroso 
su  tipo  se  acerca  más  que  á  ninguno  al  del  homicida 
habitual. 

He  ahí  las  observaciones  que  hemos  hecho.  ¿Qué  con- 
secuencia podemos  sacar  de  ellas?  Fácilmente  se  compren- 
de que  dado  lo  reducido  que  nuestro  campo  de  observación 
ha  sido,  unido  á  las  dificultades  que  en  el  mismo  encon- 
tramos, sería  ridiculo  el  pretender  establecer  una  sola 
conclusión  como  resultas  de  nuestro  estudio.  Diremos,  sin 
embargo,  que  los  pocos  datos  obtenidos  corroboran  lo  que 
decíamos  al  principio.  Es  á  saber:  que  los  principios  que 
sirven  de  base  á  la  teoría  de  Lombroso,  no  son  confirma- 
dos por  la  experiencia.  Demuéstranos,  por  el  contrario,  la 
práctica  continuada,  la  observación  diaria,  la  realidad,  en 
una  palabra,  que  dichos  principios,  si  no  falsos,  son  á  lo 
menos  lo  suficientemente  arbitrarios  para  hacer  imposible 
la  exactitud  de  cualquier  norma  que  en  ellos  pretenda 
tener  su  fundamento. 


Diego   SALGADO 

.Muinno  de  Derecho  Penal 


Oviedo,  26  de  Mayo  de  1908. 
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ñ üFONSO  DE  CñSTF;0  Y  üA  CIEJJCIA  PEflñb 


La  pena,  según  Alfonso  de  Castro,  es  un  dolor  inferido 
al  delincuenle^en  castigo  de  un  delito  propio  y  pasado. 
Dos  son  las  cla?es  de  penas:  una  en  que  se  incurre  sin 
sentencia  alguna  judicial  y  otra  que  es  menester  sea  decla- 
rada é  impuesta  per  autoridad  legítima.  Parece  que  estos 
conceptos  de  la  pena  han  sido  copiados  por  los  autores  de 
las  modernas  escuelas  penales  que  definen  asimismo  la 
pena  como  un  dolor,  tomada  en  un  sentido  general;  y 
como  un  sufrimiento  que  cae,  por  obra  de  la  sociedad  hu 
mana,  sobre  aquel  que  ha  sido  declarado  autor  del  delito, 
en  cuanto  la  consideramos  en  la  esfera  jurídica. 

¿Quién  duda  de  que  la  pena  tiene  dos  fines?:  castigar 
el  delito  en  la  persona  del  autor  de  éste,  que  es  lo  que  se 
llama  la  reparación  inmediata;  y  restablecer  el  orden 
jurídico,  mediante  la  satisfacción  que  con  ella  se  da  úl  la 
sociedad,  y  que  forma  la  reparación  mediata?  Mirada  en 
el  primer  aspecto  es  siempre  un  mal  que  se  causa  al 
delincuente;  porque  creemos  que  á  ninguno  se  le  ocurrirá 
el  calificar  de  bien,  que  en  este  caso  tiene  una  significación 
análoga  á  la  de  la  palabra  agradable,  los  castigos  corpora- 
les ó  de  reclusión  con  que  en  el  actual  sistema  penitencia- 
rio se  castigan  los  delitos. 

Considerada  en  el  segundo  aspecto  es  un  bien  en 
cuanto  se  ve  la  facilidad  que  la  sociedad  tiene  de  resta 
blecer  con  prontitud  el  orden  jurídico  perturbado  por  o! 
delito,  imponiendo  penas  al  delincuente  que  le  coloquen 
en  posición  desde  la  cual  no  vuelva  á  delinquir;  ó  al  menos 
de  restañar  en  un  período  de  tiempo  más  ó  menos  largo 
la  herida  que  á  la  sociedad  causa  el  delincuente  con  sn 
acción  delictuosa. 
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Se  dice  que  la  pena  considerada  en  su  aplicación  al 
delincuente  es  un  bien  en  cuanto  saca  á  éste  del  eslado 
antijurídico  en  qu3  se  encuentra  con  posterioridad  á  la 
comisión  del  delito,  para  restablecerlo,  una  vez  que  le  fué 
aplicada,  á  su  estado  verdadero,  jurídico  y  normal;  pero 
esto  creemos  que  sólo  puede  decirác  relacionándose  con 
aquellos  criminales  que  pasan  horas  fraguando  su  delito; 
i|uelo  preparan  con  cuidado  amoroso  y  que  una  vez  con- 
sumado gozan  con  los  resultados  funestos  que  se  derivan 
de  su  acción  perversa;  no  de  aquellos  delincuentes  que  lo 
son  ocasionalmente;  cuando  sus  sentidos  se  turban  ante  la 
contemplación  de  la  mancha  inferida  á  su  honor  de  caba- 
lleros por  la  repugnante  calumnia;  ó  ante  el  espectáculo 
sangriento  de  su  honra  de  esposo  fiel  ultrajada  por  el 
adulterio  de  su  compañera.  Para  los  primeros  es  indudable 
í]ue  la  pena  es  restauradora  de  ellos  al  orden  jurídico; 
para  los  segundos  tal  vez  no  tenga  la  misma  eficacia; 
porque  la  transgresión  del  derecho  por  ellos  perpetrada  lo 
fué  en  momentos  de  arrebato,  de  cólera,  cuando  tenían 
sus  facultades  mentales  envueltas  con  el  manto  tupido  de 
la  obcecación»  y  bajo  su  influencia  ejecutaron  una  acción 
dañosa,  sin  darse  cuenta  de  ello;  y  por  consiguiente  sin 
libertad  violaron  la  ley  cuando  tal  vez  eran  ellos  sus  más 
sumisos  y  religiosos  observantes. 

En  unos  y  en  otros  delincuentes  muéstrase  la  pena 
como  un  dolor  ó  castigo  inferido  al  delincuente.  Así  es 
como  la  entendió  Alfonso  de  Castro.  Dice  éste  también  que 
la  pena  ha  de  ser  sufrida  por  el  mismo  que,  ejecutando  el 
delito,  se  hizo  acreedor  á  ella;  y  que  no  son  propiamente 
penas  las  privaciones  ó  dolores  que  sufriera  uno  volunta- 
riamente por  librar  á  otro  del  castigo  merecido.  Esto  es 
indudable  desde  cualquier  punto  de  vista  en  que  se  mire. 
Si  á  la  pena  se  la  considera  como  restauradora  del  orden 
jurídico,  éste  no  se  restablece  porque  otro  se  someta  á  su- 
frir el  castigo  que  aquélla  significa;  puesto  que  en  este  ca- 
so no  desaparecería  el  peligro  que  para  la  sociedad  supone 
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la  comisión  de  un  delito;  por  cuanto  el  verdadero  peligro 
no  está  en  la  acción  delictuosa^  sino  en  el  autor  de  ésta;  al 
eximirse  de  sufrir  los  rigores  de  la  pena,  quedaba  en  liber 
tad  completa  de  dar  rienda  suelta  otra  vez  á  sus  instintos 
perversos  y  propósitos  criminales.  Considerada  como  cas- 
tigo impuesto  al  delincuente  es  asimismo  cierta  la  opinión 
de  Castro,  entre  otras  razones,  por  aquella  muy  poderosa 
que  dice  que  el  que  quiere  las  causas  quiere  también  los 
efectos. 

Defiende  el  sistema  represivo  pensando  en  lo  injusto 
que  sería  castigar  á  un  inocente;  aunque  estuviese  en  el 
dintel  para  pasar  á  la  categoría  de  culpable;  sin  perjuicio 
de  la  facultad  que  la  autoridad  tiene  para  dictar  cuantas 
medidas  le  aconseje  la  prudencia,  enderezadas  á  impedir 
los  crímenes  y  demás  acciones  punibles;  con  lo  cual  clara- 
mente manifiesta  la  inhumanidad  de  que  goza  por  la  inten 
ción;  aunque  sea  perversa,  mientras  es  tal  intención;  es  de- 
cir, en  tanto  que  se  exterioriza;  circunstancia  esencial  é 
indispensable,  por  lo  cual  una  vez  convertida  en  acción 
consumada,  se  justifica  la  aplicación  de  la  pena. 

.Esta  es  una  opinión  que  revela  el  claro  talento  de  Al- 
fonso de  Castro  y  la  noción  verdadera  que  tuvo  de  los 
asuntos  que  al  derecho  penal  se  refieren;  aunque  algunas 
veces  incurra  en  lapsos  como  el  de  afirmar  que  uno  de  los 
modos  de  aplicar  la  pena  estriba  en  el  siniple  mandato  que 
hace  la  autoridad  para  que  el  delincuente  se  someta  áella 
desde  luego;  para  lo  cual  el  proceso  judicial  y  la  sentencia 
son  siempre  indispensables;  opinión  ésta  que  no  se  escapó 
á  la  penetración  del  Obispo  Jacobo  Simancas  y  que  éste 
combatió  con  tenacidad;  porque  e!  proceso  es  indispensa- 
ble no  solo  para  dar  publicidad  al  delito  del  reo,  sino  para 
que  una  vez  escuchado  y  defendido  y  discutidos  amplia- 
mente los  hechos,  se  diese  la  sentencia,  absolutoria  ó  con- 
denatoria, sin  menoscabo  de  la  justicia  ni  de  la  clemencia. 
Con  estas  dos  debe  hermanarse  la  pena;  opinión  original 
del  penalista  español  que  algunos  consideran  como  con- 
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quista  de  Beccaria;  por  lo  cual  dice  Pessina  que  la  pena 
debe  aparecer  en  la  esfera  social  como  un  hecho  que  deri- 
va del  derecho  y  no  del  capricho  humano.  Y  esto  sólo  se 
obtiene  cuando  no  es  arbitraria,  sino  cierta;  y  se  halla  pre. 
establecida  en  una  ley  igual  para  lodos.  Ya  se  sabe  que  es 
un  principio  incuestionable  en  el  Derecho  Penal  aquel  de 
'Nula  pcuna,  sinc  Icgc». 

La  pena  de  muerte,  la  principal  de  todas  en  opinión  de 
Alfonso  de  Castro  es  aceptada  por  éste;  por  considerar  al 
Estado  como  investido  por  Dios  de  todas  las  atribuciones 
necesarias  para  cumplir  su  fin;  y  por  lo  tanto,  con  la  de 
cercenar  por  la  muerte  del  cuerpo  social  el  miembro  po- 
drido y  enfermo  que  amenaza  corromper  el  resto  del  orga- 
nismo. Esta  pena  solo  podrá  ser  aplicada  por  la  sociedad 
cuando  la  gravedad  del  delito  así  lo  requiere.  Grande  es  la 
creencia  que  Alfonso  de  Castro  tiene  acerca  de  la  necesi- 
dad de  esta  pena,  principalmente  en  los  tres  casos  siguien- 
tes: 1.®,  En  el  de  evitar  que  los  hombres  perversos  causen 
daño  á  los  pacíficos  y  honrados  2.^,  Para  que  temerosos 
del  mismo  castigo  los  demás  hombres  se  contengan  dentro 
de  sus  deberes  y  se  aparten  del  mal.  Y  3.°,  Para  que  el  de- 
lincuente no  continúe  amontonando  delito  sobre  delito. 
Admitiríamos  la  pena  de  muerte  en  estos  tres  casos  si  en 
ellos  otra  pena  cualquiera  no  produjese  los  mismos  efectos 
beneficiosos  que  se  le  asignan  por  Altonso  de  Castro  á  la 
pena  de  muerte  y  como  exclusivos  a  ella.  Sustituyase, 
pues,  dicha  pena,  con  la  más  grave  de  las  que  señala  el 
Código  Penal,  con  la  de  cadena  perpetua  y  ésta  surtirá 
los  mismos  efectos  que  la  de  muerte.  Porque,  ¿qué  preten- 
de Alfonso  de  Castro  con  la  pena  de  muerte?  ¿Evitar 
un  nuevo  daño  inferido  por  los  hombres  perversos  á  los 
pacíficos?  ¿Convertirla  en  ejemplo  de  intimidación  para  los 
delincuentes  futuros?  ¿Privar  al  delincuente  de  ejecutar  un 
nuevo  delito?  Pues  todos  estos  beneficios  se  obtienen  con 
cualquier  pena;  beneficios  que  no  son  otra  cosa  que  el  fin 
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para  que  la  pena,  cualquiera  que  sea,  fué  instiluída;  por- 
que de  no  ser  así.  ¿para  qué  habían  de  eslablecerla  los  có 
digos?  Si  no  es  posible  la  reí^eneración  del  delincuenle 
mediante  la  expiación  de  su  delito  en  un  correccional;  si 
no  se  consigue  la  intimidación  de  los  demás  hombres  con 
la  aplicación  de  otras  penas,  y  el  delincuente  ha  de  amon- 
tonar delito  sobre  delito,  entonces  apliqúese  la  pena  de 
muerte  en  todos  los  casos  y  sin  excepción  alguna;  porqnc 
el  delincuente  que  con  perfecta  conciencia  de  sus  actos, 
ejecuta  uno  de  los  que  menor  castigo  tienen  asignado  por 
los  códigos,  puede,  con  igual  facilidad,  llegar  á  la  comisión 
de  los  delitos  que  mayor  refinamiento  suponen  en  la  per- 
versidad de  su  autor:  á  la  comisión  de  los  delitos  más  ho- 
rrendos y  atroces.  Cierto  es  que  algunos  individuos  al  lle- 
gar á  las  puertas  de  la  vejez  pueden  decir  que  el  mayor  nú 
mero  de  años  que  vivieron  los  pasaron  en  un  correccional 
ó  en  un  presidio  extinguiendo  condenas  que  la  justicia  hu- 
mana les  impuso  como  castigos  á  otros  tantos  delitos 
de  que  ellos  fueron  autores;  de  otros  tantos  daños  que  in- 
firieron á  la  sociedad  y  á  sus  individuos  en  épocas  diver- 
sas; pero  no  es  menos  cierto  que  casos  como  el  aludido 
son  muy  contados,  son  excepcionales;  y  sería  muy  doloro- 
so que  por  una  excepción,  por  una  minoría  absoluta  sacri- 
ficásemos la  vida  de  tantos  hombres,  algunos  culpables 
ocasionales,  que  aún  llevan  consigo  gérmenes  de  regene- 
ración, esperanzas  halagüeñas  de  una  vida  tranquila  y 
honrada,  útil  á  sus  semejantes  y  á  su  patria.  Pero  Alfonso 
de  Castro  no  lo  entiende  así,  y  á  los  impugnadores  de 
la  pena  capital  que  se  presentan  á  los  ojos  del  vulgo  como 
mensajeros  de  paz  y  apóstoles  de  la  clemencia  y  la  filan- 
tropía, los  considera  como  anárquicos  y  crueles  con  sus 
doctrinas,  que  protejen  el  crimen  y  vulneran  la  sociedad, 
al  privar  á  ésta  del  único  medio  que  tiene,  á  veces,  de  evi- 
tar los  desórdenes. 

Los  tormentos  para  obligar  á  los  delincuentes  á  que 
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declaren  su  delito  fueron  combatidos  por  Castro  y  poste- 
riormente por  Luis  Vives,  fundados  en  altas  razones  de 
humanidad  que  juzgamos  muy  acertadas  y  plausibles;  y 
por  lo  que  respecta  á  prácticas  y  procedimientos  crimina- 
les á  nadie,  dice,  debe  condenarse  sin  la  aFirmaeión  de 
testigOF  que  acrediten  haber  presenciado  la  comisión  del 
delito.  Opinión  acertada  que  se  conserva  hoy  en  las  mo- 
dernas y  democráticas  nacionalidades  y  que  aleja  la  posi- 
bilidad de  una  condena  arbitraria  dictada  á  instancia  de 
una  sola  persona  que  por  malquerencia  con  el  acusado 
declarase  en  falso  en  contra  de  éste. 

Respecto  á  la  interpretación  de  las  leyes  sostiene  Al- 
fonso de  Castro,  que  aquella  debe  hacerse  tomándola  en 
el  sentido  literal  de  las  palabras  que  la  forman;  pero  que, 
en  el  caso  deque  fuese  susceptible  de  dos  interpretaciones 
que  afectasen  con  desigualdad  al  acusado,  entonces  debe 
estarse  á  lo  que  para  entonces  sea  más  favorable. 

Concede  el  juez  atribuciones  para  aplicar  las  penas  en 
un  grado  que  varíe  entre  los  llamados  máximo  y  mínimo, 
que  están  consignados  en  la  misma  ley  penal.  No  admite 
la  amplia  facultad  que  algunos  jurisconsultos  dan  en  esta 
cuestión  á  los  jueces,  por  creer  que  éstos,  movidos  por 
algún  estímulo  personal  ó  de  interés,  pueden  obrar  arbi- 
trariam3nte;  pero  tampoco  deja  á  la  ley  en  atribuciones  de 
afirmarse  por  ella  la  única  aplicación  de  las  penas;  porque 
éstas  pueden  resultar  excesivas,  atendiendo  á  la  esencia 
del  delito  que  castigan.  En  este  caso  un  criterio  intermedio 
es  lo  mejor. 

Tales  soU;  á  grandes  rasgos  trazadas,  las  principales 
doctrinas  desenvueltas  por  el  gran  penalista  español  del 
siglo  XVI,  en  su  obra  De  potestate  Icgis  pamalis.  Difun- 
didas en  época  de  incultura  penal  no  produjeron  el  resul- 
tado beneficioso  que  debieran,  ni  fueron  estudiadas  ni 
apreciadas  con  la  consideración  que  merecían,  y  fué 
preciso  que  pasados  bastantes  años,  el  Marqués  César  de 
Beccaria  escribiese  su  obra,  de  opiniones  muy  semejantes  á 
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las  de  Castro,  para  que  se  concediese  el  aprecio  que  se 
debe  á  estas  cnesliones  importantísimas  de  derecho  penal. 
Pero  eslo  no  empequeñece  el  mérito  de  Alfonso  de  Castro, 
porque  sus  doctrinas,  aún  no  bien  difundidas,  existieron 
con  independencia  y  anterioridad  á  las  de  Beccaria;  y 
forman  el  primer  tratado  que  se  conoce  de  derecho  penal. 
Aunque  no  tuviesen  otro  valor,  era  éste  suOciente  para 
proclamar  el  mérito  de  Alfonso  de  Castro. 

Gustavo  ENRIQUEZ. 

Alumno  de  Derecho  Penal. 

OnedOy  Marzo,  1910. 


DERECHO  iNTERNflClONflli 
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FRANCISCO  DE  VITORIA 
Resumen  sobre  el  estudio  de  Barthéiemy 

Llámase  así  por  el  lugar  de  su  nacimiento  en  la  capital 
de  la  provincia  de  Álava  (1480).  Educóse  en  Burgos,  acabó 
sus  estudios  en  París  en  el  Gimnasio  Sanjacobeano  y  des- 
pués de  entrar  en  la  Orden  dominica  enseñó  Teología  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  por  espacio  de  20  años,  des- 
de 1526  á  1546.  Gozó  de  inmensa  fama:  sus  discípulos  le 
tenían  por  olro  Pitágoras,  los  teólogos  y  los  filósofos,  por 
el  alfa  de  la  ciencia,  f^os  reyes  de  Kspaña  y  de  Inglaterra 
y  el  Papa  sometían  á  su  consejo  las  cuestiones  más  deli- 
cadas. 

Entre  sus  discípulos  sobresalieron  Melchor  Cano  y 
Domingo  Soto,  el  autor  de  De  Icgibus  ac  Deo  Lcgislaíore, 
en  donde  por  primera  vez  se  distinguió  el  Derecho  interna- 
cional positivo,  del  natural. 
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Para  no  citar  todas  sus  obras  editadas,  multitud  de 
veces  en  el  extranjero,  y  algunas  en  Salamanca,  mencio- 
naremos solamente  las  Teológica?  Relectiones,  suerte 
de  miscelánea  en  que  diserta  sobre  gran  variedad  de  temas 
entre  los  que  las  Relationes  de  Indis  y  De  Jare  belli 
son  los  tratados  que  más  especialmente  hablan  de  cues- 
tiones internacionales. 

Hallábase  entonces  España  en  el  apogeo  de  su  grande- 
za. La  Reconquista  había  terminado  y  la  unidad  nacional 
estaba  reconstituida.  Su  poder  se  extendía  por  todo  el 
mundo,  y  desde  Méjico  á  la  Tierra  de  Fuego,  sin  contar 
las  Antillas,  eti  casi  toda  la  América  hondeaba  el  pabellón 
español,  y  el  descubrimiento  reciente  de!  Nuevo  Mundo 
provocaba  una  teoría  de  la  ocupación  internacional,  y  la 
primera  noción  poh'lica  debía  ser  la  primera  nación  militar, 
la  que  debía  fijar  las  reglas  de  la  moral  y  de  la  justicia 
sobre  el  Derecho  de  guerra  y  la  conducta  en  las  hostilida- 
des; mas  cuando  España  había  alcanzado  un  desarrollo 
intelectual  insuperado  entonces,  y  de  sus  Universidades, 
especialmente  de  Salamanca  y  Córdoba,  surgió  una  pléyade 
de  escritores  que  estudiaron  las  reglas  de  la  justicia  inter- 
nacional, como  Soto,  Suárez,  Baltasar  de  Ayala,  Alberico 
Getili  y,  sobre  todo,  el  escolástico  de  España,  Francisco 
de  Vitoria. 

Ya  se  explicó  que  el  Derecho  Internacional  en  esta- 
época  no  se  había  diferenciado,  desintegrándose,  en  una 
forma  independiente  de  la  Moral  y  por  eso  en  las  Relee- 
tiones  las  cuestiones  internacionales  toman  el  aspecto  de 
casos  de  conciencia  interesantes  para  los  individuos  ó  para 
el  príncipe;  por  eso  Vitoria  niega  á  los  jurisconsultos  toda 
competencia  para  estudiarlas  ya  que  ellos  no  pueden  en- 
tender en  las  leyes  divinas. 

Legitimada  ya  su  intromisión  en  estos  problemas,  se 
propone  averiguar  si  los  indios  pudieron  caer  bajo  la  do- 
minación española  para  lo  cual  prueba  que  eran  verdade- 
ros dueños  de  sus  [ierras  pública  y  pricadamente.  Para 
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justificar  este  despojo  no  le  sirvea  las  teorías  de  la  supre- 
macía universal  del  Papa  ni  la  del  Emperador  y  sólo  ad- 
mite como  título  legítimo  el  hecho  de  que  los  indios  han 
impedido  á  los  españoles  ejercitar  los  otros  que  tenían 
como  miembros  de  la  sociedad  natural  de  los  Estados  y  de 
la  comunidad  internacional.  Desecha  la  opinión  de  Barto- 
lo y  de  la  escuela  de  Bolonia  de  que  el  Emperador  sea 
dueño  del  mundo  por  que  la  soberanía  se  adquiere  por 
Derecho  Natural,  por  Derecho  Humano  ó  por  Derecho  Di- 
vino, y  el  Emperador  no  puede  invocar  ninguno  de  estos 
otroS;  en  apoyo  de  su  pretensión.  A  pesar  de  ser  dominico, 
restringe  la  autoridad  del  Papa  á  su  dominio  natural, 
porque  el  Papa,  dice:  Xo  es  señor  cicil  ni  temporal  de 
iodo  el  orbe,  hablando  con  propicdady  ¡j  cuando  San 
Pedro  dijo:  Pasee  oces  meas,  le  dio  potestad  para  Lo 
espiritual  no  para  las  cosas  temporales. 

«      * 

Defíne  el  Derecho  Internacional  diciendo:  que  es  el  que 
la  razón  natural  estableció  entre  las  gentes,  y  que  se- 
gún parece  en  él  se  encontró  por  primera  vez  la  frase  Jas 
Ínter  gentes.  Vitoria  no  considera  el  mundo  como  un  con- 
junto inorgánico  de  naciones  aisladas  y  sin  más  derecho 
recíproco  que  el  de  respetar  cada  una  el  voluntario  encie- 
rro de  las  otras;  tampoco  equipara  el  dominio  del  Estado 
sobre  su  territorio  al  del  propietario  sobre  sus  tierras  y 
mientras  muchos  autores  profesan  el  principio  déla  inde- 
pendencia  y  croe  en  la  sociedad  natural  de  las  naciones, 
algo  como  un  contrato  social  tácito,  un  estado  natural  en 
que  todo  fué  común  al  principio,  en  que  tenían  derechos 
iguales  sobre  todas  las  cosas,  concepción  que  rompía  los 
estrechos  moldes  medioevales  y  traspasaba  los  límites  de 
la  cristiandad.  Ningún  estado  tiene  el  derecho  de  cerrar 
sus  fronteras  á  la  inmigración,  derecho  del  hombre  que 
Vitoria  llama y«s  conmunicationis.  Defiende  igualmente 
la  libertad  de  navegación  marítima  y  fluvial  y  la  libertad 
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de  comercio,  entendiendo  por  tal  no  sólo  el  cambio  de  ideas, 
y,  por  tanto,  reconoce  el  derecho  que  los  españoles  tenían 
á  predicar  el  Evangelio,  á  cuya  propaganda  no  debían 
oponerse  los  indios. 

Kstosson  principios  establecidos  por  elconsonlimicnlo 
universal,  así  como  el  de  la  inviolabilidad  de  los  embaja- 
dores. 

Por  tanto,  si  una  nación  cierra  sus  fronteras  á  los  de- 
más, violando  el  derecho  de  estas  últimos  puede  ser  causa 
legítima  de  una  guerra  por  la  cual  se  logre  entrar  en  el  te- 
rritorio interdicto,  y  si  el  estado  ofendido  no  es  bastante 
poderoso  para  demandar  la  reparación,  la  solidaridad  de 
los  otros  Estados  es  razón  suficiente  para  proseguir  la  re- 
paración de  la  injusticia  en  nombre  de  la  socif^dad  hu- 
mana. He  aquí  por  qué  los  españoles  tenían  el  Derecho  de 
defender  á  los  inocentes  contra  los  sacrificios  humanos  y 
contra  la  antropofagia,  porque  unicuique  mandavií  do- 
minas de  próximo  sexo.  Cada  uno  tiene  ei  derecho  de 
defender  á  su  prójimo  y  cada  Estado  está  encargado  de 
la  Policía  universal  del  Derecho. 

Habla  luego  de  la  Bula  de  Alejandro  VI  en  que  traza- 
ba el  meridiano  límite  de  las  conquistas  portuguesas  y  es- 
pañolas, en  la  que  ven  algunos  el  título  suficiente  del  des- 
pojo de  los  indio?,  pero  como  dice  Vitoria  Papa  nullam 
potestaíem  temporalem  liahet  in  barbaros  Indos  ne- 
que  in  alios  injidclis  y  sólo  pudo  comisionar  d  los  espa- 
ñoles para  la  evangelización  de  las  Indias. 

Examinad  alcance  del y¿í8  mrí?/7¿/oAz/.s,  pero  la  ocu- 
pación sólo  se  refiere  á  lugares  desiertos^  á  los  bienes 
de  nadie.  Ahora  bien:  ¿eran  los  indios  verdaderos  dueños 
de  sus  territorios?  Por  un  lado  los  legistas  y  casuistas 
oficiales  negaban  á  los  indios  todo  derecho  siguiendo  á 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  capellán  é  historiógrafo  de 
Carlos  V,  y  preceplor  del  infante  D.  Felipe  y  con  él  toda 
la  orden  franciscana.  La  tesis  opuesta  contaba  en  su  de. 
fensa  con  la  Orden   de  los  Dominicos,  representada   por 
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Vitoria  y  sus  discípulos  Melchor  Cano  y  Domingo  Solo,  y 
algunos  años  después  protestaba  también  contra  los  malos 
tratamientos  de  Pizarro  y  sus  compañeros»  Bartolomé  de 
las  Casas. 

Prueba  Vitoria:  1.^  Que  los  indios  como  individuos  te- 
nían propiedad  privada,  2.*^  Que  como  grupo  social  orga- 
nizado tenían  propiedad  pública  Y  3.°  Que  no  son  amen- 
tes  ni  insensati,  sino  criaturas  racionales,  que  tienen  no- 
ción (le  ías  cosas  evidentes,  ana  religión  etc.,  y  su 
inferioridad  procede  de  la  insuficiencia  de  su  edu- 
cación. Concluye  afirmando  que  los  españoles  no  pueden 
adquirir  esos  dominios  por  ocupación,  esbozando  la  doc- 
trina solemnemente  proclamada  en  la  Conferencia  africa- 
na de  Berlín  de  1885. 

¿Podrían  adquirir  los  españoles  sus  nuevos  dominios 
por  un  tratado?  Pero  este  convenio  debiera  estar  exento 
de  vicios  de  nulidad,  como  el  error  y  el  temor  y  el  con- 
sentimiento fué  arrancado  con  la  espada,  y  sin  la  aquies- 
cencia del  pueblo.  Los  españoles  no  pueden  invocar  otro 
derecho  que  el  de  conquista  originada  por  la  violación  por 
parte  de  los  indios  de  los  derechos  de  los  españoles  á  pro- 
pagar sus  ideas,  como  miembros  de  la  sociedad  internacio- 
nal; pero  Vitoria  no  reconoce  sino  condicionalmente  la  le- 
gitimidad de  la  dominación,  en  cuanto  los  españoles  hayan 
procedido  con  lealtad,  ensayando  las  vías  pacíficas,  sin 
buscar  causas  ficticias  de  guerra,  sin  confundir  la  avaricia 
con  el  deber. 


En  la  segunda  parte  á  pesar  de  su  título  De  Indis  sive 
de  jurebelli  barharoruniin  Hispanos  estudia  el  Dere- 
cho de  guerra  en  general,  abstracción  hecha  de  los  beli- 
gerantes; justifica  la  guerra,  explicando  las  máximas  evan- 
gélicas en  que  se  aconseja  la  mansedumbre,  pero  esos 
textos  son  consejos  de  paciencia  individual  dirigido  á  los 
cristianos  sin  condenar  la  milicia  ni  la  guerra  y  busca  oíros 
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preceptos  que  apoyen  SU  opinión,  Desde  luego  la  guerra 
defensiva  está  permitida  por  la  Ley  Natural  y  en  cunnlo  á 
la  ofensiva  es  justa  cuando  tiene  por  fin  la  reparación  de 
la  justicia.  El  derecho  de  hacer  la  guerra  es  inherente  á  la 
soberanía  y  un  estado  no  sería  soberano  sin  esa  facultad. 

Sostiene  una  afirmación  interesante  y  que  es  de  actua- 
lidad, pues  que  Tolstoy  hace  poco  la  repitió  en  su  célebre 
manifiesto:  si  al  subdito  le  consta  la  injusticia  ríe  una 
guerra,  no  le  es  licito  pelear,  aunque  el  pi'incipe  se  lo 
mande.  Condena  las  guerras  de  Religión  porque  causa 
justi  belli  non  est  dicersitas  relifjionis  ni  tampoco  la 
oniplijicación  del  Imperio,  ni  la  gloria  ó  intcí'eses 
particulares  del  soberano.  No  hay  más  causa  justa  de 
guerra  que  la  violación  del  Derecho  y  según  la  medida 
del'delito  debe  ser  el  remedio:  pero  téngase  en  cuenta 
que  no  hay  injuria  por  parte  de  un  inocente  y  por  tan- 
to no  es  lícito  matar  á  los  viajeros  ni  á  los  huéspedes 
que  viven  con  el  enemigo.  En  caso  de  sitio,  para  ex- 
pugnar á  algunos  enemigos  dañosos  no  es  justo  aten- 
tar á  la  vida  de  los  inocentes,  arrojando  materias  in- 
flamables que  puedan  matar  indiferentemente  dios 
inocentes  como  á  los  culpables  (pág.  449). 

Proclama  el  princi|)io  de  la  inviolabilidad  de  la  propie- 
dad neutral  y  la  de  los  no  combatientes  y  la  venganj^a  no 
debe  llevarse  nunca  más  allá  de  la  ofensa. 

En  resumen,  toda  la  doctrina  De  Jure  belli  se  con 
densa  en  estas  tres  conclusiones: 

1."  El  príncipe  no  debe  buscar  las  ocasiones  y  las 
causas  de  la  guerra. 

2.*  Se  ha  de  hacer  la  guerra,  no  para  mal  del  enemi- 
go^ sino  para  bien  de  la  Patria. 

3.*    Se  ha  de  usar  con  moderación  de  la  victoria. 

*     ♦ 
Finalmente,  parece  que  Barthélemy  encuentra  ya  en 
los  canonistas  y  casuistas  españoles  el  principio  del  laicis- 
mo del  Derecho  Internacional,  así  como  el  de  la  soberanía 
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nacional  que  se  encuentra  en  Sanio  Tomás  y  Juan  Crisós 
lomo,  porque  íuó  Bossue't  quien  inventó  el  Derecho  divino 
de  los  reyes.  I^o  cierto  es  que  Francisco  Vitoria  no  cree 
que  haya  justicia  internacional  exclusiva  para  la  cristian- 
dad, sino  para  la  humanidad  entera;  que  los  soberanos  no 
deben  nada  de  su  poder  al  Papa,  porque  ya  hubo  reyes  an- 
tes de  Cristo. 

Por  otra  parte,  no  examina  las  consecuencias  de  los 
abusos  de  de  su  intervencionalismo  idealista. 

Alberto  JARDÓN 

Alumno  de  Derecho  Internacional. 


FRANCISCO    SüáRHZ 


En  el  libro  titulado:  Los  Fundadores  del  Derecho 
Internacional,  editado  en  Paris  el  año  1904,  después  de 
la  introducción  de  A.  Pillet,  profesor  de  Historia  de  los 
Tratados  de  la  Facultad  de  Derecho  de  aquella  capital,  se 
coleccionan  diez  estudios  de  otros  tantos  escritores,  cuyas 
obras  son  la  base  del  Derecho  Internacional  moderno,  co- 
menzando por  el  dominico  español  Francisco  Vitoria,  Albe- 
rico  Gentilis,  Francisco  Suárez,  Grotio,  Zonch,  Pufundorf, 
y  acabando  con  Bynkershock,  Well,  Watel  y  De  Martens. 

Y  como  hemos  resumido  ya  el  estudio  de  Barthélemy 
sobre  las  doctrinas  de  Vitoria,  veamos  ahora  el  alcance 
que  tuvieron  los  de  otro  teólogo  y  filósofo  español  también, 
el  P.  Suárez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  tal  «omo  lo  com- 
prendió Rolland,  cuyo  trabajo  resumimos. 

Nació  Suárez  en  Granada,  en  Enero  del  1548,  y  se  dice 
que,  al  entrar  en  la  Compañía,  se  le  juzgaba  inepto  para 
los  estudios  de  Filosofía.  Sin  embargo,  á  los  23  años  era 
ya  profesor  de  esta  ciencia  y  de  Teología,  y  cobró,  siendo 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  57 

profesor  en  París,  Segovia,  Salamanca,  Valladolid,  Roma 
y  Alcalá,  una  fama,  pocas  veces  superada. 

Escribió  poco  y  sus  escritos  versan  sobre  cuestiones 
filosóficas  ó  teológicas,  especialmente  comentando  las 
obras  de  Santo  Tomás.  La  obra  que  á  nosotros  nos  impor- 
ta es  la  de  De  Legihus  ac  de  Dco  legislatore,  en  donde 
accidentalmente  toca  problemas  de  índole  jurídica  inter- 
nacional, consagrando  cuatro  capítulos  del  libro  segundo 
á  tratar  del  derecho  de  gentes.  En  otra  obra  dedicada  á 
estudiar  la  virtud  de  la  caridad,  examina  Suárez  si  la 
guerra  es  ó  no  justa,  si  se  opone  ó  no  á  la  doctrina  evan- 
gélica, pero  en  conjunto  sólo  corresponden  unos  quince 
capítulos  á  cuestiones  de  Derecho  Internacional. 

Ante  todo,  conviene  observar  que  sigue  en  toda  su 
rigidez  el  método  escolástico,  que  su  razonamiento  es 
vigoroso  aunque  estrechado  por  el  silogismo.  Nótase  tam- 
bién que  no  es  un  jurista,  sino  teólogo  y  filósofo,  y  por 
tanto,  apoya  sus  consecuencias  y  conclusiones  con  textos 
de  los  Santos  Padres  y  aún  del  Antiguo  Testamento.  Su 
mérito  principal  estriba  en  haber  sido  un  teólogo  interna- 
cionalista, cuyas  obras  aprovechó  sin  duda  Grocio. 

Ya  dijimos  en  otro  resumen  por  qué  se  reservaban  los 
teólogos  el  derecho  de  tratar  materias  jurídico  ínlernacio- 
les  y  por  qué  fueron  los  españoles  quienes  más  incremento 
dieron  á  estos  estudios,  y  con  estas  observaciones  fácil 
sería  dar  una  idea  del  lugar  que  ocupa  Suárez  entre  los 
autores  de  Derecho  Internacional. 

Al  fin  del  libro  2.°  de  Legibus  dedica  Suárez  cuatro 
capítulos  al  examen  del  jas  geníium^  que  es.  para  él.  un 
derecho  intermediario  entre  el  Derecho  Natural  y  el  Civil, 
con  los  cuales  suele  confundirse  con  razón. 

En  efecto,  el  Derecho  Natural  es  el  conjunto  de  todas 
las  leyes  naturales,  que  conocemos  por  la  luz  de  la  razón, 
que  tienen  á  Dios  por  autor,  por  las  cuales  distinguimos 
el  bien  del  mal,  es  decir,  lo  conforme  ó  lo  que  repugna  á 
nuestra  naturaleza  racional. 
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Si  por  Derecho  se  entiende  la  aptitud  de  hacer  ó  dejar 
de  hacer  alguna  cosa,  el  Derecho  de  gentes  es  el  que 
resulta  del  uso  común  de  las  naciones;  pero  si  al  hablar 
de  Derecho  se  quiere  decir  la  ley,  conjunto  de  prescrip- 
ciones, entonces  ¿qué  es  el  Derecho  de  gentes?  ¿Cómo 
distinguirlo  del  Natural? 

I^a  frase  jus  rjentium  puede  tomarse  en  dos  sentidos: 
como  el  que  todos  los  pueblos  deben  observar  en  sus  rela- 
ciones mutuas,  ó  mejor,  en  todos  los  Estados  hay  ciertas 
reglas  que  se  observan  en  sus  relaciones,  éstas  consti- 
tuyen el  Derecho  de  gentes  en  el  primer  sentido.  En 
segundo  lugar,  hay  cierto  número  de  reglas  de  Derecho 
Cicit  que  son  sensiblemente  las  mismas  en  todos  los  Esta- 
dos, y  éstas  forman  el  Derecho  de  gentes. 

El  Derecho  de  gentes  de  cualquiera  de  estas  formas 
está  fundado  en  una  especie  de  sociedad  que  existe  entre 
los  Estados,  sociedad  internacional  cuya  definición  merece 
traducirse  integra: 

«La  razón  de  esta  parte  del  Derecho  descansa  en  que 
»el  género  humano,  aunque  dividido  en  diversidad  de 
«pueblos  y  vecinos,  siempre  conserva  alguna  unidad,  no 
»sólü  específica  sino  también  como  política  y  moral,  deter- 
» minada  por  el  precepto  natural  de  amor  y  caridad  mutua, 
»que  á  todos  se  extiende,  aún  á  los  extraños  de  cualquier 
«clase  que  sean.  Por  lo  cual  aunque  cada  Estado  perfecto, 
»reino  ó  república,  sea  en  si  una  comunidad  política  per- 
»fecta,  sin  embargo  todos  ellos  son  en  algún  modo  miem- 
«bros  de  este  universo  con  relación  á  todo  el  género 
>humano;  porque  nunca  los  Estados  se  bastan  á  sí  mis 
«mos,  antes  bien  necesitan  de  alguna  ayuda,  concurso  o 
» comunicación  recíproca,  ya  para  el  progreso  en  el  bienes- 
»tar  material,  ya  para  satisfacer  necesidades  morales 
(Lib.2.^cap.l9,no9) 

En  el  2.^  sentido,  Derecho  de  gentes,  es  el  conjunto  de 
reglas  admitidas  entre  los  Estados  por  razones  de  conve- 
niencia particular. 
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El  Derecho  de  gentes  se  distingue  del  Natural,  pero  no 
como  suponía  el  antiguo  Derecho  Romano,  porque  uno 
sea  propio  de  los  hombres  y  él  otro  común  á  ellos  y  á 
otros  seres  animales,  ni  porque  su  conocimiento  sea  más 
difícil,  ni  porque  no  pueda  contener  órdenes  ni  prohibicio- 
nes. 

La  diferencia  estriba  en  que  lo  que  el  Derecho  de  gentes 
ordena  es  bueno,  porque  lo  manda,  y  lo  que  prohibe  es 
malo,  por  esta  misma  razón,  pues  no  es  un  Derecho  inmu- 
table ni  tan  universal  como  el  Derecho  Natural. 

El  jus  geníium  es  el  intermediario  entre  el  Derecho 
Natural  y  el  Positivo,  pero  no  se  confunde  con  uno  ni  con 
otro.  No  es  el  Derecho  de  un  solo  Estado,  sino  de  todos  los 
Estados.  No  es  tampoco  un  Derecho  escrito  que  haya  sido 
establecido  por  las  costumbres  de  una  sola  nación  y  es 
menos  modiflcable  que  el  Derecho  Civil. 

De  todo  lo  dicho  cree  Rolland  que  sólo  merece  impor- 
tancia la  definición  del  jas  gentium  y  el  concepto  de  la 
sociedad  internacional. 

A.  JARDÓN. 

Alumno  de  Der^rcflo  Internacional. 


Eü  DESñRMH  GB^lBRñL  DE  EUROPA 
Y    üñS    GflRflNTIflS    DE    PAZ    GENERAL 

POR  D.  LUIS  MflMüEL  FERRER 


En  el  capítulo  1.°  empieza  el  Sr.  Ferrer  á  tratar  la 
cuestión  del  «Desarme  europeo»,  propuesto  según  él  por 
S.  M.  el  Emperador  de  Rusia;  y  he  aquí  cómo  trata  cues- 
tión tan  importante: 
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Empieza  lamentándose  de  que  «nada  puede  conjurar 
los  peligros  y  las  contingencias  de  la  guerra;  ni  la  paz 
armada,  ni  la  dúplice  ni  la  tríplice  alianza,  ni  el  presupues- 
to soñado  de  la  paz.  Esto  es  evidente,  dice:  «porque  no  es 
un  estado  normal  ol  de  eslar  siempre  preparando  la  guerra, 
puesto  que  en  virtud  de  estos  preparativos  se  allera  la 
situación  económica  de  los  Estados»,  haciendo  á  todas  las 
naciones  prepararse  conlínuamente  para  ola  paz  de  hoy  y 
la  guerra  de  mañana»,  y  en  los  cuales  preparativos  se 
consumen  grandes  sumas  de  dinero.  Este  continuo  gastar 
dinero  preparándose  para  el  mañana^  esta  ansia  grande 
de  todos  los  Estados  de  «desear  la  paz  preparándose  para 
la  guerra»^  acumulando  el  mejor  y  mayor  número  de  per- 
trechos constituye  un  estado  de  gran  intranquilidad,  que 
no  puede  ser  nunca  un  estado  normal,  sino  que  puede  lia 
marse  el  «estado  anormal  de  la  guerra  en  el  período  pasivo 
de  la  paz  armada,  o 

Si  bien  la  guerra  es  el  período  activo  de  esa  terrible  y 
devastadora  enfermedad  que  padecen  los  Estados,  el 
periodo  de  paz,  eso  que  se  llama  paz  armada,  es  el  perío- 
do pasivo,  quf  suele  eslar  (y  esto  dá  vergüenza  decirlo)  en 
relación  con  el  grado  de  cultura  y  de  progreso  de  las  na- 
ciones. ¡Hoy  por  desgracia,  las  naciones  que  más  blasonan 
de  progreso  y  marchan  á  la  cabeza  de  la  civilización,  son 
las  que  predican  la  paz  universal  y  las  que  mejor  se  pre- 
paran para  la  guerra! 

Dos  cosas,  sigue  diciendo  el  autor  de  este  folleto,  acón 
sejan  el  desarme:  «la  cuestión  económica  y  la  cuestión  hu- 
mai^ilaria,  y  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  atendiendo  al 
verdadero  interés  de  los  pueblos  y  á  las  ideas  de  nueslro 
siglo,  propone  esa  medida  salvadora.» 

«Aceptado  por  las  grandes  potencias  y  lealmcnle  cum 
plido,  el  desarme  de  Europa  sería,  sino  una  garantía  de 
paz  absoluta,  á  lo  menos  una  solución  favorable  ala  críti- 
ca situación  actual,  reduciendo  los  ejércitos  á  proporcio 
nes  menores;  y  las  desgracias  y  miserias,  consecuencia  de 
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uoa  guerra  eventual,  serían  también  mucho  más  reduci- 
das.» 

Pero  sigue  diciendo  el  Sr.  Ferrer:  «No  podrán  reducir- 
se los  ejércitos  europeos  á  tres  campeones  por  nación,  ni 
tampoco  es  probable  que  en  nuestros  días  se  admita  el  jui- 
cio de  Dios;  quedará,  pues,  siempre,  añade,  una  gran  des- 
igualdad, desigualdad  que  buscando  las  naciones  el  que 
desaparezca,  y  hasta  el  superarse  en  fuerzas  unas  á  otras, 
conduce,  irremisiblemente,  á  un  desarrollo  amenazador  y 
reproducirá  el  problema  de  la  paz  armada  que  existe  hoy.» 

«Por  consiguiente,  el  desarme,  aunque  aceptado  por 
ledas  las  potencias,  no  puede  ser  sino  un  paliativo  á  la  en- 
fermedad crónica  de  la  guerra:  calma  la  crisis  aguda  de  la 
actualidad,  pero  no  evita  los  peligros  del  porvenir.» 

«El  desarme  de  hoy  no  es  una  garantía  suficiente  para 
mañana,  pues  en  cualquier  momento  puede  renacer  la  in- 
tranquilidad; ya  por  el  armamento  repentino  de  una  na- 
ción, inmediatamente  seguido  del  armamento  de  otras;  y 
entonces  la  rivalidad  de  ostentación  de  fuerzas  entrará 
otra  vez  en  juego,  y  la  manzana  de  la  discordia,  convertida 
en  bala  de  cañón,  rodará  otra  vez  por  los  campos  de  ba- 
talla.o 

Pasa  luego  el  Sr.  Ferrer  á  exponer  —en  el  capítulo  se- 
gundo de  su  folleto— los  medios  deque  puedan  valerse  las 
naciones  para  asegurar  la  paz  sobre  bases— dice— más  se- 
rias que  un  desarme  efímero 

Hé  aquí  como  expone  el  problema  de  la  paz  unicersal 
y  perpetuar:  «Admitiendo  que  la  iniciativa  «prudentísima» 
del  Czar  de  Rusia,  tuviese  una  acogida  favorable  de  parte 
de  las  potencias  civilizadas,  en  conferencias  parecidas  á 
las  de  la  Haya,  se  llegaría  á  un  desarme  general,  quedando 
solo  en  cada  nación  un  ejército  suficiente  para  mantener 
el  orden  interior.  Así  las  cosas,  y  aprovechando  la  paz  in- 
terina producida  por  el  desarme,  pensar  en  los  medios  de 
hacer  permanente  tal  estado  de  cosas,  y  con  este  fin,  dele- 
gados de  todos  los  Gobiernos,  ó  del  mayor  número  posi- 
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ble,  se  reunirían  en  congresOí  redactando  un  código  inter- 
nacional, en  el  que  estarían  previstos  lodos  los  casus  be- 
Iti,  ó  á  lo  menos  los  que  humanamente  pueden  preveerse.» 

«Para  redactar  este  código  internacional,  cada  nación 
de  Europa  y  América  (1)  (dejando  Asia,  África  y  Oceanía 
para  tiempos  venideros),  enviaría  una  comisión  compuesta 
de  seis  legislas  cocales,  los  secretarios  de  éstos  y  seis 
intérpretes:  cada  comisión  nacional  llevaría  al  congreso, 
que  entonces  sería  legislativo,  un  memora/?í/«m,  discutido 
y  redactado  por  el  Parlamento  nacional  respectivo;  ó  por 
el  consejo  de  ministros  y  el  Soberano,  en  los  países  que  no 
tuvieran  otra  especie  de  representación  nacional:  una  vez 
examinados  y  discutidos  los  memorándum  separadamen. 
le,  se  haría  la  redacción  definitiva  del  código  internacio- 
nal, los  artículos  de  cuyo  código  serían  aprobados  por  la 
mayoría  de  votos  de  los  legislas  vocales  del  congreso.  He 
cho  así  ti  código,  se  comunicaría  éste  á  los  Estados  intere- 
sados, traducido  en  la  lengua  nacional  correspondiente. 
Este  código  internacional  se  promulgaría  en  la  forma  legal 
vigente  en  cada  nación  interesada.» 

o  Una  veu  que  é?te  congreso  legislativo  hubiese  cum- 
plido su  misión  de  redactar  el  «código  de  la  pazo  se 
disolvería,  y  entonces,  y  en  la  misma  fecha  de  disolución 
de  éste,  se  formaría  un  segundo  congreso  internacional, 
pero  no  ya  con  el  carácter  legislativo  del  primero,  sino 
con  carácter  ejecutivo,  formando,  por  consiguiente,  un 
tribunal  permanente  encargado  de  aplicar  las  leyes  inter- 
nacionales contenidas  en  el  código  de  la  paz,  fallando  con 
arreglo  á  él  los  conflictos  entre  los  Estados  representados 
en  el  Congreso»), 

«Se  crearía  luego  un  tribunal  con  carácter  supremo, 
cuyo  fallo  sería  definitivo  en  caso  de  apelación,  comuni- 
cando la  sentencia  á  las  parles  interesadas,  las  cuales 
tendrían  que  someterse  inmediatamente  ala  resolución  del 


(1)    Este  folleto  es  del  1900. 
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tribunal,  el  cual  no  hace  más  que  fallar  justamente  con 
arreglo  al  «código  de  la  paz»,  que  ha  sido  reconocido  por 
todos  los  Kstados:  puede  suceder,  dice,  que  una  ó  varias 
naciones  se  revelasen  contra  lo  dispuesto  por  este  «tribu- 
nal de  la  pazo,  y  entonces  éste  publicará  un  manifiesto  á 
todos  los  Estados  europeos  y  americanos  que  formen  la 
alianza,  con  objeto  de  requerir  un  contingente  armado  que 
reunido  en  ejército  iría  á  imponer  á  los  Estados  rebeldes 
la  obediencia  á  la  sentencia  dictada». 

«Pero  ahora,  dice,  se  puede  poner  la  objeción  de  que, 
la  paz  establecida  de  esta  manera,  no  e^  la  «paz  universal 
y  perpetua»,  puesto  que  para  fundarla  se  acude  á  un  ejér- 
cito internacional  y  á  la  guerra  en  gran  escala;  esto  es 
cierto— prosigue — ,  pero  tampoco  es  menos  cierto  que  si 
bien  no  se  evita  la  guerra  de  un  modo  absoluto,  se  limitaría 
mucho,  pues  habría  pocas  naciones  bastante  locas  para 
hacer  frente  á  todas  las  demás». 

<No  habría  temor  entonces  de  que  los  Estados  más 
poderosos  inclinasen  la  ley  en  provecho  suyo,  porque  la 
representación  es  igual  para  todos,  pues  todas  las  nacio- 
nes, sean  grandes  ó  chicas,  estarían  representadas  por 
seis  jurisconsultos». 

«Si  es  equitativo  que  todos  los  Estados  tengan  igual 
representación  en  el  «Tribunal  Supremo  de  la  paz»,  por  la 
misma  razón  no  deben  sufragar  los  gastos  de  la  misma 
manera,  sino  al  prorrateo  de  la  población  de  cada 
Estado  ^K 

ftAsí,  por  ejemplo:  Rusia,  con  sus  cien  millones  de 
habitantes,  tendría  que  sufragar  veintiocho  millones  dos- 
cientas mil  pesetas  al  año;  Monaco,  con  diez  mil  cien 
habitantes,  abonaría  dos  mil  ochocientas  veintiocho  pese- 
las;  España,  con  diez  y  ocho  millones  de  habitantes,  cinco 
nnillones  setenta  y  seis  mil  pesetas;  etc.,  etc. » 

«Puesto  que  todos  los  habitantes  tienen  que  gozar 
igualmente  del  beneficio  de  la  institución  del  «Tribunal 
Supremo  de  la  paz»,  es  natural  que  sufraguen  los  gastos 
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originados,  y  que  estos  subsidios  sean  proporcionados  á 
la  población  de  cada  país:  así  es,  que  este  impuesto  repar- 
tido según  cálculos  hechos  por  el  Sr.  Ferrer,  sobre  todos, 
para  asegurar  la  paz  en  el  mundo,  vendría  á  costar  unos 
veintiocho  cuntimos  al  año  por  habitante;  cosa,  dice  el 
Sr.  Ferrer,  insignificante,  aun  cuando  la  cuota  fuere  doble 
ó  triple,  pues  en  humo  de  tabaco  se  gasta  más». 

«El  presupuesto  para  satisfacer  esas  dietas  del  tribunal 
arbitral,  estaría  en  cada  Estado  á  cargo  del  Ministerio  de 
Justicia,  puesto  que  de  administrar  justicia  en  el  mundo 
se  trata». 

«Bastaría  por  ahora  esa  alianza  de  Europa  y  América, 
para  redactar  el  código  internacional  primero,  y  confiar 
después  su  aplicación  al  «Tribunal  arbitral  internacional 
de  la  paz.» 

o  Con  el  tiempo,  viendo  los  beneficios  que  trae  el  pro* 
ccdimiento,  los  principales  Estados  de  Asia,  como  China 
y  el  Japón,  entrarían  en  la  Alianza;  y  á  estos  seguirían  más 
larde  los  pueblos  de  África.» 

«Además,  como  los  Estados  europeos  tienen  colonias 
en  esas  partes  del  mundo,  las  consecuencias  de  la  institu- 
ción abarcarán,  en  muchos  casos,  las  relaciones  de  la  me- 
trópoli con  dichas  colonias.» 

Termina  el  Sr.  Ferrer  su  folleto  exhortando  á  la  prensa 
de  todos  los  paises  civilizados,  para  que  ella,  ocomo  re 
presentante  de  los  intereses  generales  de  la  humanidad», 
se  asocie  y  haga  pública  tan  benéfica  empresa,  que  atañe 
al  general  interés  de  la  humanidad  entera. 

Manuel  F.  DEL  VALLE 

Alumno  de  Derecho  Internacional. 
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Iifl  SESlÓíl  DE   GflílTE  D^ü  INSTITUTO 
DE  DERECHO  iNTERflflClONflli 


El  Instituto  de  Derecho  Internacional  es  una  asociación 
de  jurisconsultos  con  objeto  de  estudiar  las  principales 
cuestiones  internacionales,  y  discutirlas  al  efecto,  en  las 
sesiones  que  verifican  anualmente  los  que  la  componen, 
eligiendo  para  celebrar  sus  sesiones  cualquier  ciudad  ó 
capital  europea,  como  Bruselas,  Milán^  Turín,  etc.  En 
estas  sesiones  se  discuten  temas  de  Derecho  Internacio- 
nal, se  pasa  á  la  discusión  de  otros,  si  estos  no  son  apro- 
bados, ó  bien  se  hace  que  modifiquen  alguna  de  sus 
parles,  ó  se  deja  pendiente  para  la  próxima  sesión  que 
ha  de  celebrar  el  Instituto.  Aquellas  proposiciones  que  se 
votan  y  son  aprobadas,  no  constituyen  una  nueva  ley; 
sino  que  si  las  acepta  el  Gobierno,  vienen  á  ser  como 
una  resolución  que  proclama  el  Gobierno  de  los  respec- 
tivos Estados. 

El  Marqués  de  Olivart,  en  su  trabajo  titulado  Sesión  de 
Gante  del  Instituto  de  Derecho  Internacional  publi- 
cado en  la  Revista  de  o  Derecho  Internacional  y  Política 
exterior»,  hace  un  compendio  de  los  principales  acuerdos 
del  Instituto  de  Derecho  Internacional,  en  la  sesión  que  el 
mismo  celebró  en  Gante  del  19  al  26  de  Septiembre  de 
1906,  y  dice:  cuatro  fueron  las  materias  de  Derecho  Inter- 
nacional público  y  una  del  privado,  que  se  ocupó  en  discutir 
dicha  asamblea;  fueron  los  referentes  al  Derecho  Inter- 
nacional público,  la  declaración  de  guerra  y  sus  necesida- 
des, los  telégrafos  sin  hilos,  las  minas  submarinas  y 
torpedos,  y  el  régimen  de  la  neutralidad. 

Fué  la  primera  de  las  discusiones,  la  necesidad  y  forma 
de  declaración  para  comenzar  la  guerra.  El  haber  omitido 
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esta  ñola  el  Japón  respecto  de  la  flota  rusa,  motivó  las 
protestas  de  todos  los  Estados  amigos  de  Rusia,  y  de  la 
opinión  pública  en  general;  los  japoneses  manifestaron  que 
su  proceder  estaba  justificado  por  la  opinión  de  Marlens, 
eminente  autor  ruso  de  Derecho  Internacional. 

Fué  aceptada  la  discusión  de  este  lema  por  el  consejo 
del  Instituto,  el  cual  nombró  ponente  de  la  comisiona 
Alberico  Rolín.  Este  es  partidario  de  la  necesidad  de  la 
declaración;  y  dividió  al  efecto  su  informe  en  dos  parles: 
en  la  primera  expresa,  loque  él  creía  derecho  actual;  y  en 
la  segunda  propuso  al  Instituto  que  indicara  por  medio  de 
un  voto  á  los  Estados,  en  qué  tenía  que  consistir  la  refor- 
ma. Dice  que  el  Derecho  Positivo  no  exige  una  forma  antes 
de  romperse  las  hostilidades,  pero  que  para  él  esa  forma 
existo,  la  cual  no  es  siempre  la  simple  ruptura  de  las 
relaciones  diplomáticas;  considera  que  el  estado  de  guerra 
irregular,  crea  las  mismas  relaciones  entre  los  beligeran- 
tes que  el  regular.  En  la  segunda  parte  propone  Rolín  que, 
antes  de  romperse  las  hostilidades,  deben  ir  precedidas  de 
un  aviso  claro,  expreso,  en  forma  de  tiltimaíuin;  que  esta 
ruptura  tendría  que  ser  notificada  á  los  neutrales,  y  que 
entre  esta  fecha  y  el  principio  de  relaciones,  mediaría  un 
plazo,  el  cual  sería  contado  desde  el  día  en  que  llegó  la 
declaración  á  conocerse  por  el  gobierno  atacado.  El  plazo 
dice,  sería  7  días  en  guerra  terrestre  y  15  en  las  maríti- 
nms.  Esta  es  la  propuesta  de  Mr.  Rolín,  la  cual  fué  aceptada 
por  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  comisión.  Pero  en 
la  discusión  fué  desechada  la  primera  parle  del  proyecto 
y  se  juzgó  práctico  consignar  en  un  voto  el  deseo  deque 
los  Estados  .se  inspirasen  en  su  conducta,  y  en  la  conclu- 
sión de  tratados  internacionales,  en  algunos  de  los  princi- 
pios que  se  consignaban  en  la  segunda,  sin  entrar  á  discu- 
tir si  los  miamos  estaban  ó  no  admitidos  por  el  derecho 
positivo  actual 

Estos  principios  se  hallan  contenidos  en  las  resoluciones 
votadas  por  gran  mayoría  (33  contra  9)  y  una  abstención; 
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se  proclama  en  ellas  en  primer  lugar,  el  que  no  pueden 
comenzar  las  hostilidades,  sin  un  aviso  previo  (art.  1.®)  se 
dice  después  que  este  aviso  puede  ser:  bien  en  forma  de 
una  declaración  de  guerra  pura  y  simple  ó  en  forma  de 
ultimátum  debidamente  notificado,  al  contrario  por  el 
Estado  que  principia  la  guerra  (art.  3.°).  Durante  la  dis- 
cusión se  suprimió  un  2.^  párrafo,  que  decía  que  los  Es- 
tados se  pusiesen  de  acuerdo  para  fijar  este  plazo,  bien 
para  las  guerras  terrestres,  como  para  las  marítimas. 

El  Marqués  de  Olivart  considera  que  merece  plácemes 
lá  fórmula  definitivamente  adoptada  y  dice:  ya  nadie  puede 
desconocer  que  el  Derecho  y  la  Justicia  requieren  que 
exista  un  acto  claro  y  cierto,  desde  el  cual  pudiera 
decirse  que  había  empezado  la  guerra,  así  es  que  nada 
reúne  mejor  estas  condiciones  que  una  nota  ya  escrita 
anunciando  la  lucha  ya  pura  ó  simplemente,  ya  para  des- 
pués de  un  determinado  plazo  que  ha  de  ser  diferente; 
según  las  circunstancias  y  la  clase  de  lucha:  y  no  solamen- 
te notificaciones  escritas  sino  también  actos  que  constituyen 
verdaderas  declaraciones,  como  por  ejemplo  el  anuncio  de 
que  va  á  verificarse  el  envío  de  una  escuadra  á  las  aguas 
del  enemigo  para  ejercer  en  ellas  actos  de  hostilidad.  La 
adopción,  casi  literal,  de  los  acuerdos  del  Instituto,  por  la 
proposición  francesa,  en  la  comisión  correspondiente  de  la 
conferencia  de  El  Haya,  la  cual,  según  noticias,  la  va  á 
hacer  á  su  vez  suya,  hace  augurar  la  posibilidad  de  que 
se  traduzca  en  Derecho  convencional  positivo  lo  tan  con- 
ciezudamente  notado  en  Gante. 

El  segundo  debate  fué  referente  á  la  telegrafía  sin  hilos: 
ya  había  resuelto  el  Instituto  en  1900  ocuparse  de  las 
cuestiones  relativas  á  lo  que  la  ciencia  había  adelantado 
en  la  conquista  del  aire  para  el  hombre. 

Fueron  nombrados  ponentes  Mr.  Fauchille  y  Mr.  Nys, 
los  cuales  presentaron  en  la  sesión  de  Bruselas  de  1912 
un  proyecto  de  reglamento  de  la  aerostación  y  de  la  lele- 
grafía  sin  hilos  en  32  artículos,  pero  solo  se  limitaron  en 
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vista  de  lo  vasto  y  extenso  que  era,  á  presentar  en  la  se- 
sión de  1903  un  proyecto  de  la  telegrafía  sin  hilos.» 

Mr.  Fauchille,  define  así  la  telegrafía  sin  hilos:  o  Es  la 
manera  de  corresponder  á  través  del  espacio  y  sin  ayuda 
de  instalación  alguna  fija,  dos  puestos,  el  uno  emitidor,  y 
el  otro  receptor  de  la  corriente  eléctrica.»  Esta  correspon- 
dencia consiste  en  las  vibraciones  producidas  por  la  im- 
pulsión dada  á  una  antena  colocada  en  el  extremo  de  un 
mástil,  que  se  halla  en  tierra,  en  un  buque  ó  en  un  globo; 
impulsión  que  al  producir  en  el  airo  ondas  concéntricas, 
se  propaga  impresionando  así  todos  los  postes  que  están '^ 
dentro  del  círculo  de  su  difusión;  dichos  postes  recejen 
tanto  las  vibraciones  como  las  interrupciones  que  las  mis' 
mas  experimentan,  y  adaptando  entonces  aparatos  telegrá- 
ficos Morse  se  puede  traducir  por  los  signos  convencionales 
de  dicho  sistema  y  queda  así  establecida  la  comunicación. 

Señala  después  las  particularidades  que  en  parte  le 
privan  de  la  utilidad  que  debiera  tener  y  son:  1."  Toda 
emisión  de  ondas  perturba  las  de  las  otras  flojas  dentro 
del  mismo  circuito,  y  con  ella  quedan  perjudicadas  las 
comunicaciones  telegráficas  ordinarias  y  las  telefónicas, 
2.**  La  producción  de  ondas  impresiona  á  la  vez  á  todos 
los  receptores  colocados  dentro  del  radio  de  la  antena  que 
la  efectúa;  resulta  pues  que  no  se  puede  asegurar  el  secreto 
de  las  comunicaciones  en  la  telegrafía  sin  hilos;  pero 
Mr.  Fauchille  dice  que  se  encontró  un  remedio  para  esto, 
por  medio  de  la  sintonización  de  las  estaciones,  que  con- 
siste en  darles  tonos  distintos,  y  entonces  no  son  entendidos 
los  despachos  por  aquellas  que  no  tengan  el  mismo,  pero 
hace  constar  que  eslc  procedimiento  no  está  aún  perfec- 
cionado, oy  El  solo  medio  que  existe  hoy  día  para  opo- 
nerse al  paso  de  las  ondas  herlzianas  consiste  en  perturbar 
el  espacio  donde  se  hallan,  por  otros  de  mayor  intensidad, 
pero  en  el  golpe  quedan  inutilizadas  todas  las  comuni- 
caciones telegráficas  ordinarias  y  telefónicas. 

Añadiremos  á  estos  datos,  otros  que  se  citaron   en 
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Gante:  las  estaciones  de  la  telegrafía  sin  hilos  no  se 
elevan  en  el  aire  á  más  de  330  metros,  parliendo  de  que 
las  construcciones  humanas  no  se  elevan  á  más  de  300 
(torre  Eiffel),  ni  más  de  30  los  m?stiles,  que  se  pueden  fijar 
en  sus  extremos. 

Respecto  á  la  aerostación,  las  fotografías  útiles  para 
la  guerra  pueden  tomarse  hasta  1500  metros,  y  los  pro- 
yectiles de  lo?  cañones  llegan  hasta  los  5.000. 

En  el  artículo  3.^  del  proyeclo  de  Mr.  Fauchille  se 
sentaba  el  siguiente  principio:  oEl  aire  es  libre»;  los  Esta- 
dos ni  en  tiempo  de  paz  ni  en  tiempo  de  guerra  llenen 
otros  derechos  sobre  él  nada  más  que  el  de  conservación. 
Entonces  se  discutió  el  que  hallándose  lo  mismo  interesa- 
dos los  derechos  de  conservación  del  Estado  territorial,  y 
de  uso  inocente  los  demás,  cuál  debía  definirse  como 
regla,  y  cuál  como  excepción.  En  contra  de  Mr.  Fauchille, 
opinaba  monseñor  Weskake,  el  cual  proponía  un  artícu- 
lo en  estos  términos:  El  Estado  tiene  el  derecho  de  so- 
beranía en  el  espacio  aéreo  que  se  halla  encima  de  un 
suelo,  salvo  el  derecho  de  un  paso  inofensivo  para  los 
globos,  y  correspondencia  telegráfica  sin  hilos.  Se  presentó 
también  un  contraproyecto  por  los  Sres.  Bar,  Weiss  y 
Ullmann,  que  decía  lo  siguiente:  l.*^  En  ticnipo  de  guerra 
los  establecimientos  de  telegrafía  sin  hilos,  pertenecientes 
á  cualquiera  de  las  partes  beligerantes  pasarán  á  manos 
del  Estado  neatral,  en  el  cual  se  hallen  erigidos,  y  al  ce- 
lebrarse la  paz,  sus  ingresos  se  pondrán  á  disposición  del 
Estado  propietario.  2.^  El  Estado  neutral  no  puede  opo- 
nerse á  que  pasen  por  encima  de  su  territorio  ondas  hert- 
zianas,  destinadas  á  un  país  de  guerra.  Esta  proposición 
tenía  por  objeto  imponer  á  los  neutrales  la  obligación  de 
administrar  internacionalmente,  las  instalaciones  de  los 
beligerantes;  así  es  que  esta  ¡dea  que  en  su  parte  prudente, 
fué  como  veremos,  admitida  en  posteriores  artículos  (8.® 
y  d.%  no  fué  aceptada  aquí  por  el  Instituto,  el  cual  aprobó 
sin  enmienda  el  artículo  de  Fauchille. 
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Se  pasó  sin  discusión  al  2.^  artículo  de  éste,  en  el  que 
declara  que  á  falla  de  disposiciones  especiales  las  reglas 
aplicables  á  la  correspondencia  telegráfica  ordinaria  se  ex- 
tienden á  la  telegrafía  sin  hilos;  indicaba  Mr.  Fauchille  en 
su  informe,  en  qué  consisten  estas  aplicaciones.  Regulada 
la  primera  por  la  convención  telegráfica  de  San  Petersbur- 
go  de  22  de  Julio  de  1875,  hay  que  extender  sus  disposi- 
ciones á  los  despachos  aéreos.  El  art.  2P  que  dice:  A  los 
gobiernos  que  aseguren  el  secreto  de  las  comunicaciones  y 
buena  expedición.  El  5.°  establece  la  inviolabilidad  absolu- 
ta de  los  telegramas  de  Pastado;  el  7.''  que  autoriza  á  que  se 
detenga  cualquier  telegrama  que  se  considere  peligroso  á 
las  leyes,  costumbres,  y  aún  á  la  dignidad  y  orden  de  la 
nación;  y  el  8.°  que  autoriza  á  los  Estados  contratantes  á 
suspender  el  servicio  internacional,  bien  de  un  modo  gene- 
ral ó  especial,  en  ciertas  líneas  de  correspondencias,  dan- 
do cuenta  de  ello  á  los  demás  Estados  de  la  Unión. 

Después  de  esto  entraba  el  proyecto  á  especializar  la 
doctrina  relativa  al  estado  de  paz,  y  el  art.  3.°  decía  en  lo 
que  se  refiere  á  las  transmisiones  telegráficas  por  la  tele- 
grafía sin  hilos:  «Se  asimilan  al  territorio  del  Estado,  sea 
cual  sea  el  sitio  ó  lugar  donde  se  encuentre,  aunque  se  tra- 
te de  alta  mar  ó  de  la  atmósfera  que  lo  domina,  los  globos 
de  Estado  ó  particulares,  los  buques  de  guerra  y  los  parlicu 
lares,  prescindiéndose  de  que  estos  últimos  se  hallen  liga- 
dos con  el  Estado  por  un  contrato  ó  hallarse  afectados  al 
servicio  público»,  y  porque  pareció  redundante  fué  supri- 
mido este  artículo  por  una  gran  mayoría. 

Así,  pues,  el  articulo  i.®  pasó  á  ser  el  3.^  y  dice:  «To- 
do Estado  tiene  facultad,  en  la  medida  necesaria  á  su  se- 
guridad, de  oponerse  á  que  pasen  por  encima  de  su  territo- 
rio y  sus  aguas  ondas  hertzianas,  tanto  si  son  emitidas  por 
un  aparato  del  Estado,  ó  por  uno  particular,  elevado  bien  en 
tierra,  ó  á  bordo  de  un  buque  ó  de  un  globo».  La  enmien- 
da que  se  hizo  en  este  artículo  fué  cambiar  por  la  palabra 
oponerse  la  de  prohibir  quQ  se  empleaba  en  el  proyecto. 
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En  el  artículo  5.°,  (4.°  de  las  resoluciones  definitivas)  de- 
cía: 1.°  En  caso  de  vedar  la  correspondencia  por  la  telegra- 
fía Síin  hilos,  el  gobierno  deberá  inmediatamente  avisar  á 
los  demás,  de  la  prohibición  que  establece.  2  ^  Dice  que 
los  gobiernos  adquirían  responsabilidad  por  el  hecho  de  no 
atemperarse  en  sus  actos,  á  la  prohibición,  y  en  el  caso  de 
que  la  emisión  delicluosa,  proviniese  de  un  barco  ó  globo 
particulares,  la  responsabilidad  sería  para  sus  propieta- 
rios. Este  precepto  fué  rechazado  por  nueve  votos  contra 
siete,  quedando  reducido  este  artículo  á  su  piimcra  parle. 

Los  artículos  0.^  á  10.^  del  proyecto  trataban  de  las  re- 
glas referentes  al  estado  de  guerra:  el  1.",  que  paeó  á  ser  el 
5.0.  dice:  que  las  reglas  admitidas  para  el  estado  de  paz 
son  en  principio  también  aplicables  al  de  guerra.  Mr  Fau- 
chille  indica  las  principales  consecuencias  de  esta  exten- 
sión. 1.^  Cada  uno  de  los  beligerantes  tiene  derecho  á  de- 
tener la  correspondencia  destinada  ó  procedente  de  su  ad- 
versario, aunque  proceda  aparentemente  de  ó  á  sus  subdi- 
tos neutrales;  también  pueden  detener  las  comunicaciones 
de  los  representantes  diplomáticos  de  un  Kslado  neutral, 
acreditados,  cerca  del  otro  beligerante,  con  los  que  el  mis- 
mo tiene  en  la  propia  corte,  ó  disponer  que  se  verifique  en 
lenguaje  claro.  2.^  El  beligerante  emitiendo  vibraciones 
más  fuertes  puede  perturbar  el  paso  de  las  ondas  enemi- 
gas. 3.*^  En  virtud  de  su  derecho  de  propia  conservación, 
el  beligerante  puede  impedir  en  el  espacio  aereo  sometido 
á  su  ley,  el  paso  de  ondas  que  vengan  de  país  neutral,  si 
lo  encuentra  oportuno. 

Este  artículo  fué  aprobado  casi  por  unanimidad,  19 
votos  y  una  abstención.  Pasó  sin  discusión  el  6.°  (7.°  del 
proyecto).  El  beligerante  puede  impedir  la  emisión  de 
ondas  en  la  zona  de  sus  operaciones  de  mar,  aunque  pro- 
venga de  un  neutral;  se  sustituyó  la  palabra  impedir  por  la 
de  prohibir.  El  art.  8.°  del  proyecto  es  una  aplicación  del 
29  del  Convenio  de  El  Haya,  acerca  de  las  costumbres  de 
la  guerra  terrestre,  por  lo  cual  fué  aceptado  como  7.^  de 
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las  resoluciones,  y  dice:  «No  son  considerados  como  espías 
de  guerra,  sino  que  deben  ser  tratados  (considerados  decía 
el  proyecto),  como  prisioneros,  si  son  capturados,  los  que 
se  dediquen,  á  pesar  de  la  prohibición  del  beligerante,  á 
la  trasmisión  ó  recepción  de  despachos,  entre  las  distintas 
partes  de  un  ejército  beligerante  (esta  última  palabra  no 
estaba  en  el  proyecto),  y  los  portadores  de  despachos 
transmitidos  por  la  telegrafía  sin  hilos,  cuando  emplean  el 
engaño,  son  asimilados  á  los  espías.  Los  buques  ó  globos 
neutrales  que  por  sus  comunicaciones  (hostiles  añadía  el 
proyecto)  con  el  enemigo,  puedan  considerarse  como  á  su 
servicio,  podrán  ser  confiscados  lo  mismo  que  sus  apara- 
tos, cuando  no  se  pruebe  que  la  correspondencia  de  los 
subditos,  globos  y  buques  neutrales  no  estaba  destinada  á 
proporcionar  al  enemigo  noticias  respecto  de  la  marcha 
de  las  hostilidades  y  podrán  ser  apartadas  de  las  zonas  de 
operaciones,  y  apresados  y  secuestrados  sus  aparatos, 
ordenando  el  proyecto  categóricamente  el  apartamiento 
de  subditos  globos  y  buques,  y  el  secuestro  de  los  apara- 
tos. Con  esta  resolución  declaró  el  Instituto  la  rectitud  y 
proceder  del  almirante  ruso  Ale.xieff,  que  prohibió  á  un 
barco  inglés,  corresponsal  del  Tlie  Thi/nes,  hacer  uso  del 
telégrafo  sin  hilos  para  la  transmisión  de  noticias  acerca 
de  la  marcha  de  la  guerra.  El  art.  9.°  del  proyecto  consta- 
ba de  dos  partes:  en  la  primera  decía  que  el  Estado  neu- 
tral no  puede  tolerar  que  por  encima  de  un  territorio  sean 
enviadas  comunicaciones  que,  ateniéndose  á  sus  señas, 
puedan  ser  útiles  á  los  beligerantes.  En  la  segunda  decía 
que  dicho  Estado  neutral  no  puede  oponerse  por  sólo  su 
carácter  de  neutralidad,  á  que  pasen  por  encima  de  su 
territorio  hondas  hortzianas  destinadas  á  un  país  en  gue- 
rra; y  después  de  una  discusión  de  que  el  neutral  no  se 
debía  limitar  á  impedir  que  se  mandaran  despachos  desde 
su  territorio,  sino  que  esto  lo  debía  evitar  tomando  á  su 
cargo  los  establecimientos  telegráficos  desde  los  cuales  se 
pudieran  emitir  tales  despachos,  se  acordó   suprimir  la 
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primera  parte  y  aceptar  la  segunda,  que  resultó  el  artícu- 
lo 8.^  del  texto  definitivo,  pero  convirtiendo  en  facultad  el 
deber  imperativo  de  no  oponerse  al  paso  de  las  ondas,  con 
la  redacción  siguiente:  cEI  Estado  neutral  no  está  obliga- 
do á  oponerse  á  que  pasen  por  encima  de  su  territorio 
ondas  hertzianas,  destinadas  á  un  pais  en  guerra». 

Formó  el  nuevo  art.  9.°  la  enmienda  de  Kaupnann  que 
concretó  la  tendencia  apuntada  en  la  discusión  del  ante- 
rior artículo  y  por  él  se  declara  que  el  Estado  neutral 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  cerrar  ó  lomar  bajo  su  res- 
ponsabilidad el  establecimiento  de  un  Estado  beligerante, 
que  antes  hubiese  autorizado  en  su  territorio. 

Así  quedó  admitido  en  lo  que  tenía  de  prudente  el 
contraproyecto  de  Bar  á  los  primeros  artículos  y  condena- 
do el  proceder  de  Husia  que,  al  comenzar  su  guerra  con  el 
Japón,  instaló  en  TeheFou  (China)  una  estación  para 
comunicarse  con  Port-Arlhur.  Mr.  Dupuis  explica  el  senti- 
do de  este  artículo,  y  dice:  Los  beligerantes  no  pueden 
dirigir  establecimiento  alguno  de  telegrafía  sin  hilos  en  el 
territorio  neutral,  y  lo  único  que  les  es  lícito  es  enviar  su 
correspondencia  á  los  establecimientos  existentes,  ya  pú- 
blicos ya  privados,  y  los  derechos  y  deberes  que  respecto 
á  esta  correspondencia  tiene  el  Estado  neutral  son  los  mis- 
mos que  le  corresponden  en  la  telegrafía  con  hilos. 

El  art.  10  y  último  es  una  aplicación  de  los  principios 
generales,  y  pasando  al  cuarto,  referente  al  estado  de  paz, 
fué  admitido  por  unanimidad;  dice:  toda  prohibición  de 
comunicarse  por  la  telegrafía  sin  hilos,  formulada  por  los 
beligerantes,  deberá  ser  notificada  á  los  Gobiernos  neutra- 
les; de  21  votantes,  17  lo  hicieron  en  pro,  con  sólo  dos  en 
contra  y  dos  abstenciones. 

Sujeto  no  menos  nuevo  que  la  telegrafía  sin  hilos  ha 
dado  la  ciencia  moderna  al  Derecho  de  gentes,  con  el 
invento  de  los  torpedos  y  minas  submarinas,  usados  en  la 
guerra  marítima;  pero  á  causa  de  los  deplorables  efectos 
que  dieron  en  las  últimas  guerras,  ruso-japonesa  y  otras. 
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resultando  víctimas,  muchas  veces,  barcos  neutrales,  esto 
hizo  y  creó  la  necesidad  de  una  reglamentación  jurídica 
para  evitar  semejantes  peligros.  El  Instituto  confió  el  en- 
cargo de  presentar  un  dictamen  acerca  de  esto  al  ilustre 
profesor  Kebedgy,  de  gran  competencia  en  estos  proble- 
mas, estando  su  proyecto  contenido  en  cuatro  artículos;  se 
prohibía  en  él  colocar  en  alta  mar  aparatos  secretos  de 
destrucción;  se  declaraba  ilícito  á  los  beligerantes  verifi- 
carlo asimismo  en  sus  aguas  territoriales,   cuando  esos 
aparatos  secretos  pudiesen  mudarse  de  sitio;  lo  mismo 
se  prevenía  á  los  neutrales  que  con  ellos  quisiesen  defen- 
der sus  mares;   acaba  disponiendo  que  la  violación  de 
cualquiera  de  las  citadas  reglas  produciría  la  responsabi- 
lidad del  Estado  que  la  cometiera.  Gran  variación  sufrie- 
ron estas  bases  al  discutirse;  todo  el  mundo  se  hallaba  de 
acuerdo  de  prohibir  el   uso  de  los  torpedos  y  minas  sub- 
marinas, tanto  fijos  como  sueltos  en  alta  mar.  Creyeron 
muchos  miembros  del  Instituto  algo  vaga  la  denominación 
de  aparatos  secretos  usada  por  Kebedgy,  y  con  igual  defec- 
to los  adjetivos  invisibles»  persistentes  y  peligrosos,  pro- 
puestos  por  Dupuis,   Lafrodelle   y   Bar;   únicamente  se 
acepta  como  art.  l.^  la  enmienda  de  Kauffmann,  que  decía: 
<Se  prohibe  colocar  en  alta  mar  minas  fijas  ó  flotantes'). 
Con  igual  unanimidad  que  en   la  prohibición  de  los 
torpedos  y  minas  en  el  mar,  existe  en  la  Ciencia  para  la 
licencia  en  las  aguas  hostiles,  no  sólo  en  el  mar  propio 
sino  en  el  del  enemigo,  pues  sabido  es  que  el  derecho  de 
la  guerra  hace  dueño,  mientras  dura,  de  todo  lo  que  perte- 
nece al  enemigo.  Las  únicas  limitaciones  que  puede  tener 
este  derecho  obedece  á  dos  causas:  la  una  es  preexislicndo 
artefactos  que,   disparándose   automáticamente,    pueden 
hacer  sucumbir  á  cualquier  buque  que  pase  cerca  de  ellos, 
no  solamente  los  neutrales,  sino  los  de  la  misma  naciona- 
lidad que  los  puso.  La  otra  causa  es  que  la  construcción  de 
dichas  minas  no  está  tan  perfeccionada  que  sea  seguro  de 
que  no  se  suelten  de  sus  amarras  y  vayan  á  alta  mar,  que 
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es  sagrado  inviolable  para  su  acción;  á  evitar  esto  iba  el 
segundo  artículo  del  proyecto,  aunque  en  forma  vaga 
también.  Kauffmann  propuso  una  enmienda,  en  la  cual  se 
permitían  minas  Ajas  en  las  aguas  territoriales  propias,  y 
en  las  del  enemigo,  si  se  trataba  de  cerrar  un  puerto  mili- 
tar ó  una  fortaleza  enemiga;  y  otra  de  Hkreit,  que  decía 
que  los  beligerantes  no  pueden  colocar  en  las  aguas  de 
ninguno  de  ellos  minas  susceptibles  de  derivarse  á  alta 
mar.  Al  fin,  la  docta  reunión  adoptó,  por  doce  votos  con- 
tra dos,  la  enmienda  de  Mr.  Eduardo  Rolin,  que  formó  el 
segundo  artículo  de  las  resoluciones:  «Los  beligerantes 
pueden  colocar,  por  razones  estratégicas,  minas  en  sus 
aguas  ó  en  las  del  enemigo,  á  excepción  de  las  flotantes  y 
de  aquellas  que,  siendo  fijas,  sean  susceptibles  de  causar, 
soltándose,  un  peligro  para  la  navegación  fuera  de  las 
aguas  territoriales;  es  decir,  que  están  permitidos  aquellos 
aparatos  cuya  inmovibilidad  está  asegurada. 

No  menos  indiscutible  es  el  otro  principio  que  á  los 
Estados  neutrales  hay  que  otorgarles  para  su  defensa  igua- 
les días,  que  se  les  conceden  á  los  beligerantes,  en  la  lu- 
cha; los  Estados  Escandinavos,  hicieron  uso  de  los  torpe- 
dos defendiendo  sus  aguas  durante  la  última  guerra  Ruso, 
japonesa;  así,  pues,  la  diferencia  entre  el  proyecto  de  Ke- 
bedgy  y  el  primer  apartado  del  artículo  3.^  adoptado  por 
el  Instituto  consiste  en  que  mientras  en  el  í.^  se  decía  que 
este  uso  tenía  por  fin  impedir  la  entrada  en  territorio  neu- 
tral; el  2.°  dice  que  el  motivo  ha  de  ser  la  defensa  de  la 
neutralidad),  lo  mismo  se  establece  respecto  á  los  Estados 
neutrales  que  quieren  colocar  ea  sus  aguas  territoriales, 
artefactos  para  impedir  que  se  viole  su  neutralidad.  Ade- 
más la  enmienda  contenía  un  2.^  párrafo  aprobado  por 
unanimidad;  constituye  el  2.°  aparte  del  artículo  3.^.  «Di- 
chas minas  no  podían  ser  colocadas  por  los  E.stados  neu. 
trates  en  el  paso  de  los  Estrechos  que  conduzcan  á  un  mar 
libre»,  vence  aquí  la  necesidad  del  libre  tránsito,  al  dere- 
cho de  la  defensa  de  la  neutralidad.  Después  se  votó  el  ar- 
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tículo  4.°  que  dice  meramente  que  la  obligación  de  hacerlo 
incumbe  tanto  ai  Estado  beligerante  como  al  neutral,  de 
parecida  manera  se  adoptó  el  5.^,  relativo  á  la  responsabi- 
lidad que  dice:  «la  violación  de  cualquiera  de  las  reglas 
que  preceden  da  lugar  á  la  responsabilidad  del  Estado  que 
la  cometa».  La  totalidad  de  las  resoluciones  fué  votada 
por  17  contra  3  y  una  abstención. 

Pero  la  adopción  de  estas  resoluciones  fué  provisioDal 
ó  en  1.*  deliberación,  pues  el  Instituto  se  reserva  por  el 
artículo  4B  de  su  Reglamento,  la  facultad  de  proceder  á 
una  2  *  deliberación,  verificada  ya  en  la  misma  sesión  ó  en 
la  siguiente,  por  la  premura  del  tiempo  se  omitió  ya  eltn 
tar  de  los  torpedos  que  explotan  por  el  mero  contado, 
quedando  sin  ser  concretados  no  solo  la  forma  de  la  noli 
ficación,  que  si  fueran  demasiado  amplias,  podrían  condu- 
cir á  una  nueva  suerte  de  los  bloqueos  de  gabinete  ó  papel 
condenados  por  la  ciencia  y  la  Declaración  de  París  de 
1856,  sino  también  el  modo  de  hacer  efectiva  la  responsa 
bilidad  por  las  infracciones  á  los  principios  adoptados,  tam- 
bién es  cuestión  difícil  el  determinar  quien  haya  sido  el 
infractor,  por  ignorarse  quién  de  los  beligerantes  colocóla 
mina,  causa  del  desastre. 

La  segunda  y  definitiva  deliberación  fué  dejada  para  la 
próxima  sesión  de  1908,  redactando  la  tercera  Comisión, 
un  proyecto  que  en  sus  bases,  resulta  más  restrictivo  que 
lo  acordado  provisionalmente  por  el  Instituto. 

Celestino  GÓMEZ  SOMOZA. 

Alumno  de  Derecho  Internacional 
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TRATADOS  DE  Eü  HAYA  DE  1902 

Los  tratados  firmados  en  El  Haya  en  1902,  producto 
de  una  Conferencia  á  la  cual  acudieron  representantes  de 
doce  potencias  europeas,  aunque  no  fueron  ratificados  por 
Austria-Hungría,  Portugal  y  España,  muestran  un  estado 
de  opinión  del  cual  es  de  esperar  la  uniformidad  del  Dere- 
cho internacional  en  materia  de  matrimonio  y  divorcio, 
que  son  los  asuntos  á  que  estos  tratados  se  refieren. 

Convenio  para  regular  los  conflictos  de  leyes  en 
materia  de  casamiento. 

En  cuanto  á  las  condiciones  intrínsecas  del  matrimo- 
nio^ se  aplicará  la  ley  nacional  de  cada  uno  de  los  esposos, 
á  no  ser  que  una  disposición  de  dicha  ley  se  refiera  expre- 
samente á  otra.  Esta  disposición  concuerda  con  los  princi- 
pios afirmados  por  nosotros  en  este  punto,  al  decir  que  en 
lo  relativo  ¿i  las  condiciones  intrínsecas  del  matrimonio, 
no  se  aplicará  una  sola  ley  á  las  dos  personas  que  inter- 
vienen en  él,  sino  que  á  cada  una  se  le  aplicará  su  ley 
personal. 

Una  excepción  se  consigna  á  este  principio  en  nombre 
del  orden  público  internacional,  aplicándose  la  ley  del 
lugar  de  la  celebración  cuando  el  matrimio  de  los  extran- 
jeros fuese  contrario  á  sus  disposiciones  (á  las  de  la  ley 
del  lugar),  referentes:  1.^,  á  los  grados  de  parentesco,  de 
consanguinidad  ó  afinidad  para  los  cuales  existe  una  pro- 
hibición absoluta.  2.^  la  prohibición  absoluta  de  casarse 
dispuesta  contra  los  culpables  de  un  adulterio,  en  razón 
del  cual  ha  sido  disuelto  el  matrimonio  de  uno  de  ellos. 
3°,  la  prohibición  absoluta  de  casarse  dispuesta  contra 
personas  condenadas  por  haber  atentado  concertadamente 
á  la  vida  del  cónyuge  de  una  de  ellas.  Esto,  no  obstantci 
el  matrimonio  celebrado  á  pesar  de  algunas  de  las  prohi- 


78  ANALES 


biciones  que  acaban  de  mencionarse,  no  será  considerado 
nulo  si  es  válido  negún  la  ley  de  cada  uno  de  los 
cónyuges. 

Aplicase  igualmente  la  ley  del  lugar,  en  vez  de  la  ley 
personal  de  los  cónyuges,  cuando  la  celebración  del  matri- 
monio no  estuviese  admitida  por  dicha  ley  (del  lugar),  por 
existir  impedimento  de  estas  dos  clases:  1.^,  obstáculo 
nacido  de  un  matrimonio  anterior.  2.°,  obstáculo  poruo 
motivo  de  orden  religioso.  La  violación  de  un  impedimento 
de  esta  naturaleza  no  lleva  consigo  la  nulidad  del  matri- 
monio en  países  distintos  de  aquel  en  donde  se  celebró  el 
matrimonio,  explicándose  esto  por  tratarse  del  orden 
público  internacional,  cuyas  disposiciones  tienen  carácter 
territorial;  y,  sin  embargo  de  lo  dicho,  la  ley  del  lugar  de 
la  celebración  puede  permitir  el  casamiento  de  extranjeros 
á  pesar  de  las  prohibiciones  indicadas,  cuando  esas  prohi- 
biciones se  funden  exclusivamente  en  motivos  de  orden 
religioso,  quedando  á  los  demás  Estados  el  derecho  de  no 
considerar  como  válido  el  matrimonio  celebrado  en  tales 
circunstancias. 

Para  poder  contraer  matrimonio  los  extranjeros,  se 
dispone  que  han  de  reunir  las  condiciones  necesarias 
exigidas  por  la  ley  de  cada  cual,  haciendo  esta  justificación 
ya  por  un  certificado  de  los  Agentes  diplomáticos  ó  consu- 
lares autorizados  para  ello  por  el  Estado  del  cual  son 
subditos  los  contratantes,  ya  también  por  cualquier  otro 
medio  de  prueba,  siempre  que  los  pactos  internacionales 
ó  las  autoridades  del  país  de  la  celebración  reconozcan 
como  suficiente  tai  justificación. 

En  cuanto  á  la  forma  del  matrimonio,  se  dispone  la 
aplicación  de  la  ley  del  lugar  (locus  vegit  actum)^  de 
conformidad  con  la  opinión  de  todos  los  escritores.  Sin 
embargo,  se  establece  una  excepción  en  nombre  también 
del  orden  público  internacional:  si  dos  nacionales  pertene- 
cientes á  un  país  que  exige  una  nacionalidad  religiosa  se 
casan  en  el  extranjero  sin  sujetarse  á  dicha  solemnidad, 
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SO  matrimonio  podrá  ser  nulo  en  el  país  á  que  pertenecen, 
aun  cuando  se  haya  observado  el  principio  locas  regit 
actum.  En  sentido  inverso  se  dispone  que  el  casamiento 
nulo,  en  cuanto  á  la  forma,  en  el  país  donde  ha  sido  cele- 
bradO;  puede,  sin  embargo,  ser  tenido  por  válido  en  los 
demás  países,  si  ha  sido  observada  en  él  la  ley  nacional 
de  cada  una  de  las  partes.  De  modo  que  en  estos  casos 
predomina  el  criterio.de  la  aplicación  de  la  ley  nacional 
sobre  la  ley  local,  aun  tratándose  de  lo  relativo  á  la  forma 
del  matrimonio. 

Rige  igualmente  la  ley  nacional  en  materia  de  procla- 
mas, aunque  la  omisión  de  éstas  sólo  produce  la  nulidad 
del  matrimonio  en  el  país  cuya  ley  ha  sido  infringida. 

En  cuanto  á  los  matrimonios  celebrados  ante  el  Agen- 
te diplomático  ó  consular,  conforme  á  su  legislación^  serán 
válidos  respecto  de  la  forma,  si  alguna  de  las  partes 
contratantes  no  es  subdito  del  Estado  donde  el  casamiento 
se  ha  celebrado,  y  si  ese  Estado  no  se  opone,  no  pudiendo 
oponerse  cuando  se  trate  de  un  casamiento  que  fuere  con- 
trario á  sus  leyes  en  virtud  de  un  casamiento  anterior  ó  de 
un  obstáculo  del  orden  religioso.  Nosotros  entendemos  que 
todas  estas  excepciones  al  principio  locas  rerjit  actum  no 
pueden  justificarse  y  que  debiera  aplicarse  siempre  ese 
principio  por  ser  la  ley  del  lugar  la  única  que  debe  regir 
en  punto  á  la  forma  de  los  actos,  según  hemos  probado. 

Se  ve,  pues,  que  en  el  tratado  de  El  Haya  se  siguen  los 
principios  que  nosotros  aceptamos  en  cuanto  á  las  condi- 
ciones intrínsecas  y  á  la  forma  del  matrimonio;  pero  luego 
se  establecen  excepciones  á  esos  principios  en  nombre  del 
orden  público  internacional  que  no  pueden  aceptarse. 

Concento  para  regalar  los  conflictos  de  leyes  y  de 
jurisdicción  en  materia  de  divorcio. 

En  materia  de  divorcio^  la  divergencia  entre  las  legis- 
laciones de  los  distintos  países  es  muy  grande.  Unos  países 
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lo  admilen  por  motivos  de  moralidad,  y  otros  lo  rechazan 
por  motivos  de  igaal  carácter,  haciéndose  de  este  modo 
imposible  la  resolución  de  las  competencias  que  en  este 
punto  surjan,  al  menos  de  un  modo  justo,  por  lo  cual 
constituye  el  divorcio  una  de  las  materias  en  que  es  más 
deseable  la  unidad  del  Derecho  internacional.  A  este  fin  es 
al  que  se  dirigen  los  tratados  de  El  Haya  de  1902;  mas  el 
criterio  que  para  conseguir  tal  uniformidad  proclaman,  no 
es  el  que  nosotros  consideramos  más  razonable.  Aplicando 
al  divorcio  y  al  matrimonio  disposiciones  análogas,  los 
tratados  de  El  Haya  rigen  estas  materias  por  la  ley  nacio- 
nal de  las  partes  y  por  la  del  lugar  en  que  se  efectúa  el 
divorcio,  simultáneamente. 

Nosotros  creemos  que  no  hay  razón  para  aplicar  la 
ley  nacional  de  las  partes  ni  la  ley  del  lugar  del  divorcio, 
sino  que  debiera  aplicarse  la  ley  del  domicilio  conyugal, 
no  ya  sólo  por  tratarse  de  legislación  común  á  ambos  cón- 
yuges, sino  también  por  ser  la  ley  á  que  las  parles  se 
sometieron,  al  menos  de  un  modo  tácito. 

Rosendo  GARCÍA  F.  ARGUELLES 

Alumno  de  Deredio  Internacional 


LEY  DE  INTRODUCCIÓN 
AL  CÓDIGO  CIVIL  ALEMÁN*  DE  1896 

La  ley  de  Introducción  al  Código  civil  alemán  de  1900, 
consagra  la  sección  primera,  casi  en  su  totalidad,  á  la 
exposición  del  Derecho  internacional  privado,  en  el  orden 
civil.- 

El  art.  7.0  formula  el  principio  general  de  que  la 
capacidad  de  una  persona  para  contratar  se  rige  por  las 
leyes  del  Estado  á  que  pertenece.  Se  proclama  en  esta  dis- 
posición el  principio  de  aplicación  de  la  ley  nacional  para 
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regir  la  capacidad  de  las  persoDas,  y  contra  tal  afirmación 
(racional  desde  el  momento  en  que  la  expresada  cualidad 
se  halla  determinada  frecuentemente  por  la  nacionalidad 
de  la  persona),  sólo  hay  que  hacer  una  salvedad  en  nom- 
bre de  la  ley  del  domicilio,  para  todos  aquellos  casos  en 
que  éste,  y  no  aquélla,  sea  el  principio  determinante  de  la 
situación  jurídica  de  las  personas.  Claro  es  que  la  aplica- 
ción de  este  criterio  mixto  (ley  nacional  y  ley  del  domicilio) 
exigiría  la  apreciación  en  cada  caso  concreto  de  las  cir- 
cunstancias determinantes  de  la  capacidad,  motivo  por  el 
que,  dadas  las  dificultades  que  ocurrirían,  nada  de  extraño 
tiene  que  la  legislación  alemana  adopte  tan  sólo  uno  de 
los  criterios  apuntados.  Lo  que  admira  es  que  la  influencia 
de  Savigny  no  se  haya  dejado  sentir  en  este  orden  de 
materias,  dando  preferencia  á  la  ley  del  domicilio  sobre 
la  ley  nacional.  Quizá  las  ideas  del  escritor  mencionado 
no  se  hayan  tenido  presentes  en  materia  de  codificación, 
de  que  no  era  partidario. 

Expuesto  el  principio  que  informa  la  capacidad  plena 
de  la  persona  en  el  orden  internacional,  nos  dicen  el  artícu- 
lo 7. ^  y  siguientes  la  que  habrá  de  regir  dicha  capacidad 
limitada.  Adelantando  nuestra  opinión,  diremos  que  tanto 
In  capacidad  plena  como  la  restringida,  deben  regirse  por 
leyes  inspiradas  en  un  solo  criterio,  pues  los  mismos  moti- 
vos que  existen  para  someter  la  primera  á  la  ley  nació* 
nal,  v.  g.,  los  hay  para  que  también  lo  sea  la  segunda. 

Este  principio  es  reconocido  por  la  legislación  alemana 
en  punto  á  la  limitación  de  la  capacidad  por  razón  de  la 
edad:  «Cuando  un  extranjero  mayor  de  edad  ó  que  tenga 
la  posición  jurídica  de  tal,  adquiera  la  nacionalidad  del 
Imperio,  conservará  la  situación  de  mayor,  aun  cuando, 
según  las  leyes  alemanas,  no  lo  sea>;  pero  seguidamente 
se  expone  doctrina  nueva  que  pugna  con  la  anteriormente 
consignada,  y  así  se  dice  que  la  capacidad  limitada  del 
extranjero  que  celebre  algún  acto  en  Alemania,  se  regirá 
por  la  legislación  de  este  país,  salvo  en  lo  relativo  á  actos 
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del  derecho  de  familia,  al  de  sucesión  y  al  de  aquellos  por 
los  cuales  se  disponga  de  un  inmueble  situado  fuera  de 
Alemania. 

La  interdicción,  otra  limitación  de  la  capacidad  juridi- 
ca,  al  igual  de  la  menor  edad,  se  rige,  en  cuanto  á  su 
declaración  por  las  leyes  alemanas,  cuando  el  inlerdiclo 
tenga  su  domicilio,  ó  á  falta  de  éste  su  residencia,  en  el 
Imperio.  No  habremos  de  considerar  absurda  esta  declara- 
ción; al  fin  el  domicilio,  aunque  no  la  residencia,  puede 
revestir  títulos  suficienics  para  que  por  su  ley  se  declárela 
interdicción;  pero  sí  habremos  de  consignar  que  el  Código 
alemán  no  es  consecuente  con  sus  principios:  adoptado 
como  general  el  criterio  de  la  ley  nacional,  debiera  haber- 
se aplicado  en  este  punto,  en  el  cual  no  hay  motivos 
racionales  para  establecer  excepciones. 

Respecto  de  la  ausencia  ó  presunción  de  muerte  por  la 
misma,  se  adoptan  en  el  Código  alemán  tres  principios 
que  se  corresponden  con  tres  distintos  casos:  1.",  sor  ale- 
mana la  persona  al  comenzar  la  ausencia;  2.^,  ser  extran- 
jera en  iguales  circunstancias;  3.^.  ser  un  esposo  extranjero 
que  haya  tenido  su  último  domicilio  en  Alemania,  y  cuya 
mujer,  continuando  ó  volviendo  al  Imperio,  fuese  alemana 
ó  lo  hubiese  sido  hasta  su  matrimonio  con  el  ausente  y  sea 
ella  quien  pide  la  declaración  de  muerte  de  su  marido.  En 
el  primer  caso  so  hace  aplicación  del  principio  genera),  la 
ley  nacional  regirá  la  ausencia;  en  el  segundo,  será  ley 
aplicable  la  territorial  con  efecto  para  las  relaciones  jurí- 
dicas que  se  regulen  por  leyes  alemanas  y  para  los  bienes 
que  se  hallen  en  territorio  alemán;  en  el  tercero,  regirá  pa- 
ra la  presunción  de  muerte,  la  ley  del  domicilio  del  ausente. 

Tan  .sólo  el  primero  de  los  tres  casos  citados  ofrece 
doctrina  estrictamente  legal  y  lógica  con  los  principios 
generales.  En  los  dos  restantes  casos  se  siguen  distintos 
criterios  que  ponen  de  manilieslo  el  carácter  exclusivista, 
egoista  pudiéramos  decir,  de  la  legislación  alemana.  Pues 
qué,  ¿existe  motivo  legal  para  sustraer  al  influjo  de  la 
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legislación  nacional  extranjera  las  relaciones  jurídicas  que 
se  regulan  por  leyes  alemanas  y  las  relativas  á  los  bienes 
que  se  hallen  en  territorio  alemán?  ¿Son  éstos,  por  ventu- 
ra, de  mejor  condición  jurídica  que  los  bienes  sitos  en  el 
extranjero?  Existe  una  razón,  mal  entendida,  que  sin  duda 
explica  la  doctrina  sentada  para  estos  casos  en  la  legisla- 
ción alemana,  y  es  el  recelo,  la  desconfianza  que  existe 
para  con  las  legislaciones  extranjeras,  á  quienes  desde 
luego  se  prohibe  ejercer  jurisdicción  en  Alemania,  porque 
de  lo  contrario  las  relaciones  jurídicas  de  este  Imperio 
quedarían  desamparadas  y  sujetas  á  la  arbitrariedad  de  las 
legislaciones  extranjeras.  Hay  aquí,  en  suma,  algo  de  lo 
que  se  ha  designado  con  el  nombre  de  orden  público 
internacional. 

Dice  el  art.  12  de  la  ley  de  Introducción:  «No  podrán 
hacerse  valer  derechos  más  extensos  contra  un  alemán 
que  los  establecidos  por  leyes  alemanas  cuando  se  trata 
de  un  acto  ilícito  realizado  en  el  extranjero».  Implícita- 
mente se  desprende  de  esta  disposición,  dada  la  forma 
excepcional  en  que  se  halla  redactada,  que  las  obligaciones 
nacidas  de  actos  ilícitos  se  rigen  por  la  ley  del  lugar  del 
acto,  principio  al  cual  la  ley  alemana  pone  una  cortapisa 
concebida  en  los  términos  que  dejamos  transcritos,  suma- 
mente difícil  de  justificar.  (1)  Completamente  racional  nos 
parece,  en  cambio,  el  principio  general.  El  carácter  lícito 
ó  ilícito  de  los  actos  depende  en  gran  manera  de  circuns- 
tancias puramente  locales. 

El  Código  alemán  nada  dispone  respecto  á  las  obliga- 
ciones nacidas  de  actos  lícitos. 

Dispone  el  art.  13  que  la  celebración  de  matrimonio 
se  regirá,  respecto  de  cada  esposo,  según  las  leyes  del 


(i)  y  tan  difícil  de  justificar  es,  que  en  rigor  de  Derecho  tal  doc- 
trina constituye  un  absurdo.  Los  actos  ilícitos,  en  tanto,  lo  son  cuando 
van  contra  el  modo  especial  de  ser  ó  de  estar  constituido  un  país,  y, 
por  lo  tanto,  á  éste  incumbe  tan  solamente  juzgarlos  en  todas  sus 
partes. 


Estado  á  que  pertenece,  y  que  la  forma  del  celebrado  en 
Alemania  se  determinará  por  las  leyes  de  este  Imperio.  Nin- 
guna objección  merece  el  contenido  del  artículo  anotado. 
En  la  celebración  del  matrimonio  entra  el  elemento  intrín- 
seco del  mismo,  variable,  según  circunstancias  puramente 
locales,  de  persona  á  persona,  siendo  por  lo  mismo  muy 
justo  que  cada  esposo  se  rija  por  las  leyes  de  su  país. 

En  punto  á  la  forma  del  matrimonio,  es  ya  un  axioma 
que  habrá  de  aplicarse  el  principio  locas  regit  acíuní, 
que  adjiíite  en  este  punto  la  legislación  alemana. 

El  régimen  matrimonial  de  bienes  queda  sujeto  á  la 
legislación  del  Estado  á  que  perteneciera  el  esposo  al 
celebrarse  el  matrimonio.  Es  esta  una  disposición  absurda 
desde  el  momento  en  que  no  existe  relación  inmediata 
entre  los  bienes  y  la  nacionalidad  del  marido.  Más  justo 
seria  regir  los  bienes  por  la  legislación  del  país  en  que 
están  sitos,  por  depender  su  condición  jurídica  de  las  par- 
licularidades  de  cada  Estado  en  punió  á  los  mismos,  ó  por 
la  ley  de  la  voluntad  de  los  esposos,  siempre  respetable  en 
materia  de  contratos,  y  caso  de  no  hallarse  aquélla  expre- 
sa por  la  ley  del  domicilio  conyugal,  ley  común  á  ambos 
cónyuges  y  á  la  cual  se  sometieron. 

En  materia  de  divorcio,  dispone  la  ley  alemana  que  se 
regulará  por  las  leyes  del  Estado  á  que  pertenezca  el  ma- 
rido al  incoar  la  acción  respectiva.  Poniendo  trabas  á 
eslc  principio,  se  dispone  seguidamente  en  la  referida  ley 
que  «si  al  incoar  la  acción  hubiese  perdido  el  marido  la 
nacionalidad  del  Imperio,  pero  fuese  alemana  la  mujer,  se 
aplicarán  las  leyes  alemanas»;  y  á  continuación  se  dice 
oque  solo  podrá  resolverse  en  Alemania  en  virtud  de  una 
ley  extranjera,  respecto  del  divorcio  ó  de  la  separación, 
cuando  óslos  sean  admisibles  tanto  con  arreglo  á  la  ley 
extranjera  como  á  las  leyes  alemanas». 

Hay  contradicción  manifíesta  entre  una  y  otras  dispo- 
siciones, la  cual  se  explica  fácilmente  teniendo  en  cuenta 
el  carácter  ya  apuntado  de  la  legislación  alemana,  siem- 
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prc  obediente  al  deseo  de  absorber  con  su  imperio  Id 
soberanía  legislativa  de  los  demás  Estados.  Además,  dista- 
mos bastante  de  considerar  racional  y  justo  el  principio 
general  de  la  ley  alemana,  que  dejamos  anotado,  en  punió 
al  divorcio.  No  debe  ser  regido  éste  por  la  ley  nacional  del 
marido  al  tiempo  de  incoarse  la  acción  respectiva,  porque 
pudiera  tratarse  de  una  nacionalidad  transitoria  ó  acciden- 
tal, sin  título  alguno  para  regir  semejantes  relaciones  de 
derecho,  y.  por  parte,  pudiera  ser  el  marido  el  elemento 
culpable  de  la  acción  entablada  y  favorecerle  su  ley,  caso 
en  el  cual  resultaría  una  enorme  injusticia  la  aplicación 
de  su  ley  nacional.  En  este  sentido,  más  racional  sería 
regir  el  divorcio  por  la  ley  que  más  favoreciese  al  cónyuge 
inocente;  pero  no  es  esta  tampoco  la  ley  que  lógicamente 
cabría  aplicar,  una  vez  que  resulta  escasa  siempre  la  rela- 
ción existente  entre  la  ley  nacional  do  un  cónyuge  y  el 
divorcio.  En  este  sentido  sería  siempre  más  recomendable 
y  menos  complicada  la  ley  del  domicilio  conyugal,  tanto 
por  ser  ley  común,  como  por  estar  sometidos  á  ella,  tácita- 
mente siquiera,  ambos  cónyuges. 

En  cuanto  á  las  relaciones  de  filiación,  dice  la  ley  de 
Introducción,  que  se  regirán  por  la  ley  alemana  cuando  el 
marido  sea  alemán  al  tiempo  de  nacer  el  hijo  ó  cuando 
haya  muerto  antes  del  nacimiento  si  fuese  alemán  al  tiem< 
po  del  fallecimiento.  Entendemos  que  mejor  criterio  sería 
regir  la  filiación  por  la  ley  del  domicilio  conyugal,  atendí- 
da  la  razón  anteriormente  apuntada,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  en  Alemania  la  mujer  no  sigue  la  con- 
dición de  su  marido,  y  optar  sólo  por  la  ley  de  éste  sería 
prescindir  de  uno  de  los  elementos  del  matrimonio  que  no 
debe  nunca  ser  desatendido. 

En  la  determinación  de  la  ley  aplicable  á  las  relaciones 
existentes  entre  padres  é  hijos  legítimos  se  echa  de  ver 
repetidamente  la  tendencia  de  hacer  casi  exclusivo  y  único 
el  imperio  de  la  legislación  alemana.  Según  ella,  se  regi- 
rán aquellas  relaciones  por  la  ley  alemana  cuando  el 
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padre,  y  si  éste  hubiere  muerto,  cuando  la  madre,  posean 
la  nacionalidad  del  Imperio,  y  si  ambos  hubieran  perdido 
la  nacionalidad  alemana,  cuando  la  haya  conservado  el 
hijo.  En  este  caso,  al  igual  de  los  últimamente  citados,  la 
ley  del  domicilio  conyugal  sería  la  aplicable  en  justicia 
estricta. 

Acertada  parece  ser  la  disposición  de  la  legislación 
que  comentamos  al  regir  las  relaciones  existentes  entre  la 
madre  y  el  hijo  natural  por  la  ley  alemana  cuando  la 
madre  tenga  esta  nacionalidad,  pues  el  título  de  madre, 
representante  legal  del  hijo,  es  lógicamente  el  único  en 
nombre  del  cual  cabe  regir  semejantes  relaciones.  Mas  si 
es  justa  esta  disposición,  no  creemos  que  lo  sea  la  que 
seguidamente  consigna  la  mencionada  legislación,  orde- 
nando la  aplicación  de  la  ley  alemana  cuando  la  madre 
haya  perdido  la  nacionalidad  del  Imperio,  habiéndola 
conservado  el  hijo.  Es  decir,  que  la  nacionalidad  del  hijo 
sólo  tiene  importancia  en  el  caso  en  que  debiera  de  apli- 
carse la  ley  extranjera  por  no  ser  alemana  la  madre, 
sirviendo  así,  aun  cuando  ello  sea  contradictorio  con  los 
principios  generales,  para  evitar  á  todo  trance  que  la  ley 
extranjera  entienda  en  relaciones  que  ofrezcan,  remota- 
mente siquiera,  algún  aspecto  do  alemanas. 

La  obligación  de  dar  alimentos  el  padre  al  hijo  natural 
y  la  de  reembolsar  á  la  madre  los  gastos  que  haga  durante 
el  embarazo  y  alumbramiento,  así  como  los  de  su  manu- 
tención, se  regirán  por  las  leyes  del  Estado  á  que  perte 
nezca  la  madre  al  tiempo  del  nacimiento  del  hijo.  Nada 
más  lógico  que  aplicar  la  ley  nacional  de  la  madre  en 
todas  aquellas  relaciones  en  que  ella  entra  como  elemento 
primordial  y  en  situación  desgraciada,  pues  en  semejantes 
casos  debe  procurarse  siempre,  por  inslinto  de  piedad 
siquiera,  mejorar  su  suerte.  Esta  ley  nacional  de  la  madre 
debe  fijarse,  según  ordena  la  ley  alemana,  tomando  por 
punto  de  mira  el  nacimiento  del  hijo,  pues  si  bien  así 
pudiera  resultar  una  nacionalidad  transitoria,  sin  títulos 
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suficientes  para  regular  la  condición  jurídica  de  la  perso- 
na, se  trata  aquí  tan  sólo  de  la  situación  de  lu  madre  en 
un  momenlo  dado,  aquel  en  que  realiza  un  aclo,  origen  de 
una  serie  de  relaciones,  cuyos  efectos  deben  retroiraerso 
á  dicho  origen.  Bien  es  cierto  que  el  origen  verdadera- 
mente jurídico  de  semejantes  relaciones  eslá  en  el  aclo  de 
la  concepción;  pero  también  el  nacimiento  se  puede  to- 
mar como  fuente,  y  fuente  más  inmediata  de  tales  relacio- 
nes, aparte  de  ofrecer  un  criterio  más  claro  y  libre  de 
las  dificultades  á  que,  en  ocasiones,  pudiera  llevar  el 
de  la  determinación  de  la  nacionalidad  de  la  madre,  por 
el  momenlo  de  la  concepción  del  hijo  natural. 

Lo  que  si  es  aventurado  y  fuera  de  legalidad  es  la  dis- 
posición final  del  artículo  que  comentamos,  al  decir  que 
«no  podrán,  sin  embargo,  hacerse  valer-  derechos  más 
extensos  que  los  establecidos  por  las  leyes  alemanas». 
Pues  qué,  ¿admitido  y  proclamado  un  principio  como  de 
estricto  derecho,  no  es  una  injusticia  oponerse  á  su  apli- 
cación en  lodo  su  rigor  y  con  toda  su  extensión? 

Procurándose  por  la  legitimación  y  la  adopción  favo- 
recer la  suerte  de  la  persona  que  se  legitima  ó  adopta, 
parece  que  debiera  de  atenderse  exclusivamente  á  la  ley 
que  rige  su  capacidad  ó  á  ley  que  más  protección  le  ofre- 
ciese; más  como  quiera  que,  tanto  la  legitimación  como  la 
adopción  determinan  obligaciones  en  las  personas  que 
legitiman  ó  adoptan,  y,  por  otra  parle,  no  todas  tienen 
capacidad  para  verificarlo,  creemos  que  debiera  de  exigir- 
se la  concurrencia  de  la  legislación  de  ambas  personas  que 
en  el  acto  inlervienen. 

En  esta  materia  el  Código  alemán  ordena  la  aplicación 
de  las  leyes  alemanas  cuando,  al  tiempo  de  la  legitimación 
ó  adopción,  el  padre  ó  el  adoptante  posean  la  nacionalidad 
del  Imperio.  Se  hace  abstracción,  por  consiguiente,  de  la 
ley  que  rige  la  capacidad  del  hijo  ó  del  adoptado,  con  los 
cuales  para  nada  se  cuenta,  salvo  con  su  consentimiento, 
cuando  el  padre  ó  el  adoptante  sean  ciudadanos  de  otro 
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Elstado  y  el  hijo  poseyere  la  nacionalidad  alemana.  Obsér- 
vase siempre  igual  tendencia  en  la  legislación  que  comen- 
tamos. 

En  materia  de  sucesiones  creemos  que  entrando  en 
ella  elementos  muy  diversos,  de  trascendencia  en  el  orden 
jurídico,  debe  procurarse  que  todos  ellos  concurran  en  la 
determinación  de  la  ley  aplicable;  y  asi,  v.  g.,  tratándose 
de  la  sucesión  testada  se  habrá  de  tener  en  cuenta  la  legis- 
lación del  testador  y  la  del  instituido,  en  lo  relativo  á  la 
capacidad  de  los  mismos;  la  del  lugar,  en  lo  que  toca  á  la 
forma  del  acto,  y  la  del  testador,  en  punto  á  los  efectos 
del  testamento. 

La  ley  alemana,  en  este  respecto,  no  distingue  varie- 
dad de  elementos  en  la  sucesión;  se  fija  tan  sólo  en  la 
legislación  del  causante  y  atiende  especialmente  á  su  ley 
nacional.  En  este  sentido  dispone  el  art.  24  que  la  sucesión 
de  un  alemán  se  regirá  por  las  leyes  alemanas,  aun  cuan 
do  tenga  su  domicilio  en  el  extranjero,  Idéntica  disposi- 
ción, por  lo  que  dice  referencia  á  la  aplicación  de  la  ley 
nacional  del  causante,  se  repite  en  el  párrafo  tercero  del 
mencionado  artículo,  y  en  el  primer  inciso  del  art.  25.  Se 
establece,  no  obstante,  una  excepción  á  este  principio, 
referente  al  caso  en  que  un  alemán  tuviera  derechos  en  la 
herencia  de  un  extranjero  domiciliado  en  Alemania,  caso 
en  el  cual  el  alemán  podrá  hacer  valer  sus  derechos  aun- 
que sólo  .se  funden  en  leyes  alemanas.  Esta  excepción 
queda,  sin  embargo,  subordinada  á  la  ley  de  la  reciproci- 
dad, según  so  dispone  en  la  última  parte  del  párrafo 
primero  del  art.  25,  siendo  censurable  semejante  disposi- 
ción por  no  existir  norma  para  la  solución  del  primer  caso 
que  se  présenle,  quedando  además  al  arbitrio  de  los  Esta 
dos  la  aplicación  de  un  principio  de  justicia. 

£1  art  26  hace  aplicación  de  la  ley  nacional  del  causan- 
tC;  de  conformidad  con  el  principio  general  sentado,  á  lo 
referente  á  la  adjudicación  y  entrega  de  los  bienes  de  la 
herencia. 
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No  obstante,  se  aplicará  la  ley  del  domicilio  del  cau- 
sante, cuando  éste  carezca  de  nacíoaalidad  conocida. 

Todas  las  disposiciones  de  la  ley  alemana  en  punto  á 
la  sucesión  se  entienden  sin  perjuicio  del  orden  público 
internacional,  traducido  en  ir  cualquiera  disposición  ex- 
tranjera en  contra  de  las  buenas  costumbres  ó  de  una  ley 
alennana.  Es  esta  una  disposición  que,  aun  siendo  absurda, 
no  admirará  en  tanto  que  los  Estados  continúen  en  la 
situación  de  desconfianza  mutua,  único  fundamento  de  la 
misma,  en  que  hoy  viven. 

Celestino  VALLEDOR 


Eü  DESñRMH  GENERñü  DE  EUROPA 
Y  liñS  GñRñNTÍñS  DE  PAZ  GENERAü 

por  d.  Luis  mrmuel  de  ferrer 


En  el  capítulo  1.^  empieza  el  Sr.  Ferrer  á  tratar  la 
cuestión  del  o  Desarme  europeoo,  propuesto  según  él  por 
S-  M.  el  Emperador  de  Rusia:  y  hé  aquí  cómo  trata  cues- 
tión tan  importante. 

Empieza  lamenlándoso  de  que  «oada  puede  conjurar 
los  peligros  y  las  contingencias  de  la  guerra,  ni  la  paz  ar. 
rnada,  ni  la  dúpiice  ni  tríplice  alianza,  ni  el  presupuesto  so- 
nado  de  la  paz.  Esto  es  evidente,  dice,  porque  no  es  un  es- 
tado normal  el  de  estar  siempre  preparándose  á  la  guerra^ 
puesto  que  en  virtud  de  estos  preparativos  se  altera  la 
cuestión  econónr.ica  de  los  Estados»,  haciendo  á  todas  las 
Naciones  prepararse  continuamente  para  ola  paz  de  hoy 
y  la  guerra  del  mañana»,  y  en  los  cuales  preparativos  se 
consumen  grandes  sumas  de  dinero.  E^te  continuo  gastar 
dinero  preparándose  para  el  mañana,  esta  ansia  grande 
de  todos  los  Estados  de  «desear  la  paz  preparándose  para 
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la  guerra»,  acumulando  el  mejor  y  mayor  número  de  per- 
trechos, consliluyc  un  eslado  de  gran  intranquilidad,  que 
no  puede  ser  nunca  un  eslado  normal,  sino  que  puede  lla- 
marse el  «estado  anormal  de  la  guerra  en  el  período  pasi- 
vo de  la  paz  armada». 

Si  bien  la  guerra  es  el  período  activo  de  esa  terrible 
y  dcvasladora  enfermedad  que  padecen  los  Estados,  el 
período  de  paz,  eso  que  se  llama  paz  armada,  es  el  período 
pasivo,  que  suele  oslar  (y  esto  da  vergüenza  decirlo)  en  re- 
lación con  el  grado  de  cultura  y  de  progreso  do  las  Nacio- 
nes. ¡Hoy  por  desgracia,  las  Naciones  que  más  blasonan 
de  progreso  y  marchan  á  la  cabeza  de  la  civilización,  son 
las  que  predican  la  paz  universal  y  las  que  mejor  se  pre- 
paran para  la  guerra!  • 

Dos  cosas,  sigue  diciendo  el  autor  de  este  folleto,  acon- 
sejan el  desarme:  «la  cuestión  económica  y  la  cuestión  hu- 
manitaria, y  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  atendiendo  al 
verdadero  interés  de  los  pueblos  y  á  las  ideas  de  nuestro  si- 
glo, propone  esa  medida  salvadora». 

«Aceptado  por  las  grandes  potencias  y  lealmente  cum- 
plido, el  desarme  de  Europa,  sería,  sino  una  garantía  de 
paz  absoluta,  á  lo  menos  una  solución  favorable  á  la  críti- 
ca situación  actual:  reduciendo  los  ejércitos  á  proporcio- 
nes menores,  las  desgracias  y  miserias,  consecuencias  de 
una  guerra  eventuaJ,  serían  también  mucho  más  reduci- 
das.» 

Pero,  sigue  diciendo  el  Sr.  Ferrer,  <«no  podrán  reducir- 
se los  ejércitos  europeos  á  tres  campeones  por  nación,  ni 
tampoco  es  probable  que  en  nuestros  días  se  admita  el 
juicio  de  Dios;  quedará,  pues,  siempre,  aíiade,  una  gran 
desigualdad,  desigualdad  que  buscando  las  Naciones  áqi:e 
desaparezca,  y  hasta  á  superarse  en  fuerzas  unas  á  otras, 
conduce,  irremisiblemente,  á  un  desarrollo  amenazador  y 
reproducirá  el  problema  de  la  paz  armada  que  existe  hoy». 

Por  consiguiente,  el  desarme,  aunque  aceptado  por  to- 
das las  potencias,  no  puede  ser  sino  un  paliativo  á  la  en- 
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fermedad  crónica  de  la  guerra:  calma  la  crisis  aguda  de  la 
actualidad,  pero  no  evita  los  peligros  del  porvenir.» 

cEl  desarme  de  hoy  no  es  una  garantíp  suficiente  para 
mañana,  pues  en  cualquier  momento  puede  renacer  la  in- 
tranquilidad; ya  por  el  armamento  repentino  de  una  nación, 
inmediatamente  seguido  del  armamento  de  otras;  y  enton- 
ces la  rivalidad  de  ostentación  de  fuerzas  entrará  otra  vez 
en  juego,  y  la  manzana  de  la  discordia,  convertida  en  bala 
de  cañón,  rodará  otra  vez  por  los  campos  de  batalla. « 

Pasa  luego  el  Sr.  Ferrer  á  exponer— en  el  capítulo 
2.°  de  su  folleto— los  medios  de  que  pueden  valerse  las  na- 
ciones para  asegurar  la  paz  sobre  bases— dice  —más  serias 
que  un  desarme  efímero». 

Hé  aquí  cómo  expone  el  problema  de  la  «paz  univer- 
sal y  perpetua».  «Admitiendo  que  la  iniciativa  «prudentí- 
sima» del  Czar  de  Rusia,  tuviese  una  acogida  favorable  de 
parte  de  las  potencias  civilizadas,  en  conferencias  pareci- 
das á  las  de  El  Haya,  se  llegaría  á  un  desarme  general, 
quedando  sólo  en  cada  nación  un  ejército  suficiente  para 
mantener  el  orden  interior  :Así  las  cosas,  y  aprovechando 
la  paz  interina  producida  por  el  desarme,  pensar  en  los 
medios  de  hacer  permanente  tal  estado  de  cosas,  y  con  es- 
te fin,  delegados  de  todos  los  Gobiernos,  ó  del' mayor 
número  posible,  se  reunirían  en  Congreso,  redactando  un 
Código  internacional  en  ol  que  estarían  previstos  todos  los 
fCasus  belli»,  ó  á  lo  menos  los  que  humanamente  pueden 
preverse.» 

«Para  redactar  este  Código  Internacional,  cada  nación 
de  Europa  y  América  (I)  (dejando  Asia,  África  y  Oceanía 
para  tiempos  venideros)  enviaría  una  comisión  compuesta 
de  seis  legistas  cocales,  los  secretarios  de  ústos  y  seis 
interpretes:  cada  comisión  nacional  llevaría  al  Congreso, 
que  entonces  sería  legislativo,  un  Meniorandaní^  disculi- 
do  y  redactado  por  el  Parlamento  nacional   respectivo; 


(i)     Este  folleto  es  de  1900. 
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Ó  por  el  Consejo  de  Minislros  y  el  Soberano,  en  los  países 
que  no  tuvieran  otra  especie  de  representación  nacioDal: 
una  vez  examipados  y  discutidos  los  Memorándum  se- 
paradamente, se  haría  la  redacción  definitiva  del  «Código 
InternacionaU,  cuyos  artículos  serían  aprobados  por  la 
mayoría  de  votos  de  los  legislas  vocales  del  Congreso 
Hectio  así  el  Código,  se  comunicaría  este  á  los  Estados 
interesados,  traducido  en  la  lengua  nacional  correspon- 
diente. Este  Código  Internacional  se  promulgaría  en  la  for- 
ma legal  vigente  en  cada  nación  interesada.» 

cUna  vez  que  este  Congreso  legislativo  hubiese  cum- 
plido so  misión  de  redactar  el  «Código  de  la  paz»  se  disol- 
vería y  entonces,  y  en  la  misma  fecha  de  disolución  de 
éste^  se  formaría  un  segundo  Congreso  internacional  pero 
no  ya  con  el  carácter  legislativo  del  primero  sino  con 
carácter  ejecutivo,  formando  por  consiguiente  un  tribunal 
permanente  encargado  de  aplicar  las  leyes  internacionales 
contenidas  en  el  Código  de  la  paz,  fallando  con  arreglo  á 
él  los  conflictos  entre  Ins  Estados  representados  en  el  Con- 
greso.» 

Se  crearía  luego  un  tribunal  internacional  con  carácter 
de  Supremo,  cuyo  fallo  sería  definitivo  en  caso  de  apela- 
ción, comunicando  la  sentencia  á  las  parles  interesadas  las 
cuales  tendrían  que  someterse  inmediatamente  á  la  reso 
lución  del  tribunal,  el  cual  no  hace  más  que  fallar  justa- 
mente con  arreglo  al  «Código  de  paz»  que  ha  sido  recono- 
cido por  todos  los  Estados:  puede  suceder,  dice,  que  una  ó 
varias  naciones,  se  rebelasen  contra  lo  dispuesto  por  esto 
«Tribunal  de  la  paz»)  y  entonces  éste  publicará  un  ma- 
nifiesto á  todos  los  Estados  europeos  y  americaoos  que 
formen  la  alianza,  con  objeto  de  requerir  un  contingente 
armado  que  reunido  en  ejército  iría  á  imponer  á  los  Esta- 
dos rebeldes  la  obediencia  á  la  sentencia  dictada. »> 

«Pero  ahora,  dice,  se  puede  poner  la  objecc¡ón,de  que, 
la  paz  establecida  de  esta  manera,  no  es  la  «paz  universal 
y  perpetua»,  puesto  que  para  fundarla  se  acude  á  un  ejér- 
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cito  internacional  y  á  la  guerra  en  gran  escala;  esto  es 
cierto— prosigue— .  pero  tampoco  es  menos  cierto  que 
si  bien  no  se  evita  la  guerra  de  un  modo  absoluto,  se  limi- 
taría mucho,  pues  habría  pocas  naciones  bastante  locas 
para  hacer  frente  á  todas  las  demás.» 

«No  habría  temor  entonces  de  que  los  Estados  más 
poderosos  inclinasen  la  ley  en  provecho  suyo,  porque 
la  representación  es  igual  para  todos,  pues  todas  las  Na- 
ciones^ sean  grandes  ó  chicas^  estarían  representadas  por 
seis  jurisconsultos.» 

«Si  es  equitativo  que  todos  los  Estados  tengan  igual  re- 
presentación en  el  «Tribunal  supremo  de  la  pazo,  por 
la  misma  razón  no  deben  sufragar  los  gastos  de  la  misma 
manera  sino  al  prorrateo  de  la  población  de  cada 
Estado. n 

o  Así  por  ejemplo:  Rusia  con  sus  cien  millones  de  habi- 
tantes, tendría  que  sufragar  veintiocho  millones  doscien 
las  mil  pesetas  al  año;  Monaco  con  diez  mil  cien  habitan- 
tes, abonaría  dos  mil  ochocientas  veintiocho  pesetas;  Espa- 
ña con  dieciocho  millones  de  habitantes,  cinco  millones 
setenta  y  seis  mil  pesetas;  etc.,  etc.,  y  asilas  demás  nacio- 
nes.» 

«Puesto  que  todos  los  habitantes  tienen  que  gozar 
igualmente  del  beneficio  de  la  institución  del  «Tribunal 
Supremo  de  la  paz»,  es  natural  que  sufraguen  los  gastos 
originados^  y  que  estos  subsidios  sean  proporcionados  á  la 
población  de  cada  país:  así  es,  que  este  impuesto  reparti- 
do-según  cálculos  hechos  por  el  Sr.  Ferrer — sobre  todos 
para  asegurar  la  paz  en  el  mundo,  vendría  á  costar  unos 
veintiocho  céntimos  al  año  por  habitante;  cosa,  dice 
el  Sr.  Ferrer,  insignificante,  aún  cuando  la  cuota  fuese 
doble  ó  triple,  pues  en  humo  de  tabaco  se  gasta  más. 

«El  presupuesto,  para  satisfacer  esas  dietas  del  tri- 
bunal arbitral,  estaría  en  cada  Estado,  á  cargo  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  puesto  que  de  administrar  justi- 
cia en  el  mundo,  se  trata.» 
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Bastaría  por  ahora  esa  alianza  de  Europa  y  América, 
para  redactar  el  Código  Ititernaeional  primero,  y  confiar 
después  su  aplicación  al  oTribunal  Arbitral  Internacional 
de  la  paz.» 

«Con  el  tiempo,  viendo  los  beneficios  que  trae  el  proce- 
dimiento, los  principales  Estados  de  Asia,  como  China  ;el 
Japón,  entrarían  en  la  alianza,  y  á  estos  seguirían  más  lar- 
de los  pueblos  de  África.» 

«Además;  como  los  Estados  europeos  tienen  colonias 
en  esas  partes  del  mundo,  las  consecuencias  de  la  institu- 
ción, abarcarían  en  muchos  casos,  las  relaciones  de  la 
Metrópoli  con  dichas  colonias.» 


Termina  el  Sr.  Ferrer  su  folleto,  exhortando  á  la  prensa 
de  todos  los  países  civilizados,  para  que  ella  ocomo  repre- 
sentante de  los  intereses  generales  de  la  humanidad», 
se  asocie  y  haga  pública  tan  benéfica  empresa,  que  atañe 
al  general  interés  de  la  humanidad  entera. 

Manuel  F.  DEL  VALLE 
Oviedo,  18-10-J907. 


EL  ORDEN  PÚBLICO 

ESTUDIO  DH  DERECHO  iKTEF^flñClONñli 
PRIVADO 

POR   R.  S.  DE  BÜSTRMñMTE 


Comienza  este  autor  hablando  de  la  accesión^  y  con 
este  motivo  trata  de  la  aluvión  y  de  la  avulsión,  exponiendo, 
enseguida,  los  derechos  de  los  respectivos  predios  según 
sean  en  uno  ú  otro  caso.  Pasa  luego  á  Iransplantar  estas 
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instilucioned  ai  terreno  de  la  ciencia,  y  dice  que  si  bien 
no  es  lícito  el  apropi.'xrse  de  galas  ajenas,  no  obstante, 
como  quiera  que  la  ciencia  es  algo  que  evoluciona  á  través 
de  los  tiempos,  sería  ridículo  que  un  solo  hombre  tratara 
de  dar  un  avance  á  la  ciencia  sin  fijar  su  atención  en  lo 
que  le  legaron  sus  antecesores  en  tal  camino.  Dice,  por 
lo  tanto,  aqui/al  hablar  de  teorías,  mencionaremos  sus 
autores,  pudiendo  así  el  que  lea  este  trabajo  formar  de 
ellas  el  juicio  que  le  acomode. 

Pasa  á  tratar  luego  de  cual  fuese  en  la  historia  la  di- 
ficultad práctica  que  motiva  este  estudio,  y  el  autor  se  fija 
enseguida  en  los  pueblos  bárbaros,  que,  trayendo  implícito 
en  su  civilización  el  espíritu  de  tolerancia,  con  respecto  al 
sometido,  crearon  multitud  de  legislaciones,  que  se  deno- 
minaban legislación  de  razas.  Nacida  la  situación  de  la 
conquista,  era  natural  que  esas  guerras  engendrasen  razas 
distintas^  que  implicaban  otras  tantas  legislaciones  aún 
dentro  de  un  mismo  Estado;  hoy.  con  la  civilización  en 
líneas  generales  idéntica,  y  un  mismo  Derecho  para  todos, 
ese  régimen  de  las  leyes  personales  no  podría  admitirse. 

Hoy,  la  sumisión  de  las  relaciones  jurídicas,  á  reglas, 
no  depende  de  la  raza  ni  de  la  nacionalidad,  sino  que  se 
atiende  á  la  naturaleza  de  esas  relaciones  como  elementos 
determinantes  de  la  competencia  legislativa.  Hoy,  los 
vínculos  que  las  leyes  permiten,  se  establecen  lícitamente 
entre  todas  las  personas;  todo  lo  que  cierra  el  abismo,  que 
existía  en  los  tiempos  medioevales  entro  el  Derecho  Roma- 
no y  el  de  los  bárbaros.  La  situación  personal  que  esos 
dos  Derechos  creaban,  tuvo  que  ser  pasajera.  La  religión 
unió  á  vencedores  y  vencidos;  las  razas  se  nivelaron,  y 
con  ellas  los  Derechos;  mas  las  que  estaban  acostumbra- 
das á  la  supremacía  quisieron  que  ésta  no  feneciera,  y  en- 
contraron el  remedio  en  el  feudalismo. 

Esta  institución,  hizo  del  hombre  una  cosa,  algo  inhe- 
rente á  la  tierra  del  señor,  á  quien  beneficiaba  con  el 
trabajo  durante  su  vida,  beneficio  que  llegaba  más  allá  de 
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la  tamba;  paes  entonces  el  siervo  de  nada  podía  disponer. 
Sería,- pues,  ocioso,  hablar  de  competencias  en  donde  el 
Derecho  lo  sustituía  la  barbarie.  El  comercio,  aparece,  y 
al  aparecer  hace  perder  su  importancia  al  feudalismo;  no 
lo  destruye,  porque  éste,  en  conjunto  con  el  Derecho  per- 
sonal, conviven  en  la  historia. 

Habla  luego  del  desenvolvimiento  del  Derecho  interna- 
cional, que,  según  f^rocher  de  la  Fléchere,  tenía  que 
obedecer  á  la  exterminación  en  la  esfera  del  Derecho, 
causada  por  el  Derecho  territorial,  y  á  la  coexistencia. 
Esta  idea  la  expresó  Jitta  al  hablar  de  la  tendencia  huma- 
nitaria y  nacional  del  Derecho  internacional  privado.  Para 
no  convertir  la  primera  en  destructora  de  las  naciones  y 
á  la  segunda  en  aisladora  de  las  mismas,  es  preciso  su 
combinación.  La  existencia  de  ambas  es  la  razón  de  ser 
del  Derecho  internacional  privado,  y  la  razón  de  estas  dos 
preguntas  que  encierran  la  misma  cuestión.  ¿Cuáles  son 
las  leyes  territoriales?  ¿Cuáles  de  orden  público  interna- 
cional? Dice  que  es  un  problema  de  importancia,  y  por  no 
darse  de  él  cuenta,  los  estatuarios  envolvieron  sus  doctri- 
nas en  soluciones  prácticas,  que  desacreditaron  su  teoría. 

Desde  que  Savigny  comenzó  á  ocuparse  de  él,  y  la 
ciencia  á  impulsos  de  aquél,  puede  afirmarse  que  su  con- 
cepción va  marcando  sus  progresos.  Sin  definir  (dice)  lo 
que  es  el  orden  público  internacional,  y  fijar  su  contenido, 
no  puede  avanzar  el  Derecho  internacional  privado.  Hay, 
pues,  que  fijar  tal  concepto,  que  si  resulta  vago  é  indeciso, 
se  presta  á  la  arbitrariedad  y  á  la  injusticia.  No  hay  mate- 
ria más  confusa,  menos  meditada,  ni  tan  discutida  como 
ésta,  que  hoy  tratan  de  poner  en  claro  algunos  escritores. 
Es  una  materia  importantísima  en  el  orden  positivo,  pues 
los  códigos  tienden  á  fijar  reglas,  en  las  que  se  sienta 
que  las  leyes  concernientes  á  las  personas,  actos  y  bienes, 
buenas  costumbres  y  orden  público,  ro  quedan  sin  efecto 
por  convenciones  acordadas  en  ptxU  extranjero. 

Parece  que  los  legisladores,  imbuidos  del  concepto 
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confuso  de  la  soberanía,  quieren  dejar  á  salvo  derechos 
de  que  carecen  con  esas  fórmulas  obscuras.  Es,  pues, 
necesario  resolver  esas  confusiones  y  deficiencias  legales; 
con  esto  se  demuestra  la  importancia  del  problema,  que  se 
corrobora  si  nos  fijamos  en  las  sentencias  de  tribunales 
dominados  por  exclusivismos  personales,  que  son  coiitñt- 
dictorias  las  más  de  las  veces.  Esas  obscuridades  son  tan 
ciertas,  que  Boissarie  dice:  «Son  la  consecuencia  de  la 
falta  de  un  criterio  cierto». 

Concepto  del  orden  público  iníernacional.'-CO' 
mienza  citando  un  libro  de  Suárez,  y  expone  íntegra 
una  par(e  de  éste,  en  que  su  autor  sienta  la  necesidad  de 
reconocer  la  relación  entre  las  entidades  políticas,  relación 
que  tiene  que  darse  necesariamente,  y  para  cuyas  relacio- 
nes es  preciso  un  Derecho  que  las  rija.  Dice  que  hoy,  más 
que  en  el  tiempo  de  Suarez,  eso  es  una  verdad,  un  hecho 
incontrovertible.  No  debe  tener  esta  comunidad  jurídica, 
semejante  al  Estado,  leyes,  tribunales,  etc.,  porque  esto 
equivaldría  á  unir  las  naciones  fundiéndolas  en  una  sola. 
La  define  como  una  situación  dé  hecho,  impuesta  por 
las  circunstancias  históricas  y  exigida  por  el  interés  común 
de  los  pueblos,  á  quienes  es  necesaria  para  la  obtención 
de  sus  fines. 

El  goce  de  la  paz  jurídica  exige  que  cada  Estado  cir- 
cunscriba su  acción  á  su  soberanía,  pues  qn  otro  caso 
pudiera  lesionar  el  derecho  de  otro  Estado;  y  nótese  que 
esta  limitación  no  lesiona  tal  derecho,  pues  le  pdvA 
solamente  de  lo  que  no  tiene  ni  debe  exigir.  Así  que  esa 
comunidad  jurídica  permite  el  desarrollo  pioHiltápeo  de 
varias  soberanías,  sin  que  éstas  se  destruyan  ni  se  desvir- 
túen. No  pueden  invadirse  sin  que  la  guerra  sustituya  á  la 
paz  y  la  anarquía  al  orden.  Sin  reconocer  ese  derecho, 
tendríamos  siempre  al  Estado  fuerte  sometiendo  por  la 
lucha  al  débil,  y,  como  consecuencia,  la  muerte  del  pro- 
greso, que  crece  siempre  al  lado  de  la  paz.  Ya  por  trata- 
dos, leyes  ó  costumbres  que  van  más  allá  de  las  fronterasi 
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se  marca  y  modela  hoy  tal  Derecho,  y  cada  día  la  comani- 
dad  jurídica  reconoce  derechos  y  deberes,  sin  ios  que  seria 
imposible  la  vida  internacional. 

Este  límite  tiene  que  ser  una  garantía,  pues  de  otro 
modo  la  comunidad  jurídica  veríase  lesionada  por  los 
abusos  del  invasor  y  las  lesiones  del  invadido.  De  ahí  esa 
mutua  reciprocidad  entre  el  derecho  de  un  Estado  á  no 
ser  invadido  en  sus  funciones  y  el  deber  de  los  demás  de 
reconocer  tal  facultad.  Sin  esa  coexistencia  de  derechos  y 
deberes,  la  vida  internacional  no  tendría  razón  de  ser.  Si 
él  afirmar  la  existencia  de  esa  garantía  no  lleva  implícito 
él  marcar  su  alcance,  hay  que  advertir  que  éste  se  extien- 
de á  veces  más  allá  del  territorio.  El  doble  efecto  de  esa 
'convivencia  jurídica  alcanza  al  Derecho  internacional 
público,  y  por  ende  á  su  punto  de  enlace  con  el  privado; 
tal  es  el  ejercicio  de  la  competencia  legislativa.  El  autor 
define  el  Derecho  Internacional  privado  como  el  conjunto  de 
principios  que  determinan  los  límites  en  el  espacio  de  la 
competencia  legislativa  de  los  Estados,  cuando  ha  de  apli- 
carse á  relaciones  jurídicas  que  pueden  estar  sometidas  á 
varias  legislaciones.  Resuelve,  pues,  este  Derecho  un  doble 
problema,  señalando  al  poder  legislativo  su  esfera  de  acción 
y  á  las- leyes  el  límite  de  su  eficacia  obligatoria. 

La  comunidad  internacional  exige  que  se  respete  la 
competcccíH  del  legislador,  y  que  en  ciertas  materias  do  se 
sobreponga  él  Derecho  extranjero  al  Derecho  nacional. 
¿Quá^es  son  esos  límites  propios  de  cada  soberanía  é 
infranqueables  para  las  demás?  O  lo  que  es  lo  mismo: 
¿cuárles  son  las  leyes  del  orden  público  internacional?  Hay 
que  reconocer 'la  igualdad  civil,  y,  en  cierto  modo,  la 
igualdad  política  de  nacionales  y  extranjeros.  Sin  recono- 
cer lo  primero,  el  Internacional  Privado  perdería  su 
carácter  de  ciencia  y  su  eficacia  práctica.  Sin  lo  segundo, 
el  Estado  se  vería  lesionado  en  sus  fundamentos  esencia- 
les; y  sin  uno  y  otro  lu  comunidad  jurídica  no  llevaría 
implícitos  los  efectos  que  le  hemos  asignado. 
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Pasa  luego  á  hablar  del  Estado,  para  fijar  los  tímífés 
de  la  competencia  legislativa.  Hay  en  el  Estado  dos  im- 
portantes elementos:  las  personas  y  el  territorio.  Pero  eótre 
ambos  hay  una  relación  de  dependencia:  es  el  territorio  al 
Estado»  loque  el  domicilio  al  individuo,  algo  de  que  ho  1 

cabe  prescindir,  pero  algo  en  cierto  modo  independiente 
de  él.  Pero  los  vínculos  entre  el  individüó'y  la  nación  no 
reconocen  como  única  base  el  territorio,  sino  la  nacionali- 
dad. Y  no  se  crea  que  esto  puede  relacionarse  con  el  ori- 
gen de  la  sociedad,  que  es  algo  aparte  de  ló  que  conside- 
ramos como  un  contrato  sinalagmá'tico  entré  el  Estado  y 
los  individuos.  El  poder  legislativo  tiene  dos  esferas  de 
acción:  una,  el  Estado  mismo/ y  otra  los  nacionales  en  sí 
mismos  y  en  sus  relaciones  jurídicas  que  la  ley  permite. 
£1  extranjero,  pues,  debe  someterse  al  Derecho  de  su 
patria  en  todo  lo  que  tenga  de  imperativo;  pero  desde  el 
momento  en  que  reside  ó  posee  bienes  en  otro  país,  se  en- 
cuentra en  la  obligación  de  respetar  la  esfera  de  acción  de 
este  Estado. 

El  nacional  en  su  patria  está  sometido  á  dos  clases 
de  leyes.  1.°  Las  obligatorias.  2.°  Las  que  le  permiten 
ejercitar  dentro  de  ciertos  límites.  El  extranjero  tiene  qde 
distinguir  tres  grupos:  l.o  Leyes  que  tiene  que  cumplir 
porque  su  infracción  puede  lesionar  al  Estado.  2.^  Leyes 
que  puede  aceptar,  y  á  cuyos  beneficios  puede  acogerse,  y 
3.**  Leyes  que  en  ningún  caso  le  obligan,  en  cuanto  que  la 
lesión  para  el  Estado  resulta  del  hecho  dé  que  el  extranje- 
ro se  acoja  á  sus  efectos.  El  nacional,  sin  salir  de  su  patria, 
necesita  separar  tres  clases  de  leyes  extranjeras.  1.^  Leyes 
que  ni  le  importan  ni  le  obligan  (son  las  más).  2.®  Las 
menos  abundantes,  que  son  aquellas  que  le  obligan  per- 
sonalmente, aunque  no  haya  pasado  del  país  en  que  se  han 
promulgado.  3.°  Leyes  aplicables  á  sus  bienes  en  país  ex- 
tranjero, y  á  los  actos  que  allí  tiene  que  realizar.  Y  el 
extranjero  clasifica  las  leyes  de  su  Estado,  vistas  desde  la 
nación  en  que  reside,  en  leyes  que  se  limitan  al  territorio, 


UK)  ANALBS 

y  otras  que  aeompaftati  á  la  persona,  y  de  ambas,  las  que 
puede  á  su  placer  someter  á  ciertas  relaciones  jurídicas. 

El  autor,  aclara  con  ejemplos  estas  leyes,  de  cuya  con- 
fusión nace  el  no  fijar  el  concepto  y  el  alcance  del  orden 
público  internacional.  El  nacional  en  su  patria.  En  el 
primer  caso  tenemos  el  servicio  militar;  en  el  segundo,  la 
contratación.  El  extranjero,  en  el  país  en  que  reside. 
En  el  primer  caso,  las  que  prohiben  la  esclavitud;  en  el 
segando,  las  relativas  &  la  contratación;  en  el  tercero, 
las  que  conceden  y  organizan  el  Derecho  electoral.  El 
nacional,  sin  salir  de  su  patria.  En  lo  primero,  las 
que  castigan  delitos  que  se  realizan  en  el  territorio;  en  lo 
segundo,  el  delito  de  conspiración  contra  el  Estado,  ó  fal- 
sificación de  moneda;  y  en  lo  tercero,  las  leyes  de  expro<* 
piacíón  forzosa. 

£1  extranjero,  con  respecto  d  los  derechos  de  su 
patria.  Con  respecto  á  lo  primero,  las  disposiciones  de 
policía  preventiva;  con  respecto  á  lo  segundo,  las  que  fijan 
su  capacidad  y  condición  civil. 

Mirando  el  problema  desde  el  punto  de  vista  del  Esta- 
do, cabe  hablar  de  leyes  de  orden  privado,  leyes  de  orden 
interno  y  leyes  de  orden  publico  internacional. 

Leyes  de  orden  pricada.  Estas  son  aplicables  á  na- 
cionales y  extranjeras,  dentro  y  fuera  del  territorio,  y  no 
puede  hablarse  aquí  de  lugares  ni  personas;  pues  todo 
depende  de  la  voluntad  de  las  partes.  Tienen  esas  leyes 
carácter  supletorio,  no  sólo  cuando  ios  individuos  se  refie- 
ren á  ellas,  sino  cuando  no  está  expresa  la  voluntad,  que 
entonces  hay  qjie  presumirla,  en  cuyo  caso  ya  es  preciso 
atender  á  la  naturaleza  de  la  relación  jurídica. 

Leyes  de  orden  público  interno.  No  siempre  depen- 
derá de  la  voluntad  de  las  partes  la  elección  de  la  legisla- 
ción; hay  casos  en  que  obliga  la  ley,  sin  que  nadase  refiera 
entonces  al  extranjero.  Se  puede  hablar  aquí  de  un  doble 
aspecto  de  esas  leyes,  aunque  esta  subdivisión  es  más  bien 
de  forma  que  de  esencia:  unas  se  cirounscñben  á  los 
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nacionales  por  el  fin  á  que  atienden,  como  son  las  que 
señalan  condiciones  para  obtener  ciertos  cargos,  de  que 
determinadamente  se  excluye  &  los  extranjeros;  otras  se 
aplican  á  los  nacionales  porque  establecen  entre  ellos 
cierta  uniformidad  de  relaciones,  como  son  las  que  señalan 
la  mayor  edad. 

Leyes  de  orden  público  iwfer/mc/ona/.  Coinciden  con 
las  anteriores,  en  que  se  sot)reponen  á  la  voluntad;  pero  de 
ellas  se  distinguen  en  que  se  refieren  á  nacionales  y  ex- 
tranjeros. En  ellas  prohibe  el  Estado  toda  lesión  á  sus  de- 
rechos fundamentales,  y  salva  la  integridad  de  su  poder 
soberano,  que  nadie  debe  ni  puede  menoscabar.  Tiene 
puntos  de  contacto  con  las  leyes  del  primer  grupo,  pues 
igual  atañe  á  extranjeros  que  á  nacionales;  pero  se  diferen- 
cia de  aquél  en  que  éstas  son  obligatorias. 

Este  autor  discrepa  del  modo  de  pensar  de  Savigny 
respecto  de  las  leyes  positivas  rigurosamente  obligato- 
rias-, pues  dice  que  eso  no  equivale  más  que  á  cambiar  de 
nombre  á  la  cuestión,  sin  solucionarla,  y  además  induce  á 
error  en  cuanto  á  los  efectos  de  ese  orden  público  el  ha- 
blar de  leyes  positivas.  En  el  mismo  error  incurren  los 
que  llaman  á  las  leyes  que  contiene  ese  orden  público, 
leyes  territoriales^  porque  los  efectos  de  tales  leyes  son 
á  veces  territoriales.  La  fórmula  que  sólo  enumere  algunos 
caracteres  del  orden  público  internacional,  es  inexacta  y 
errónea.  Para  fijar  lo  que  deben  ser  esas  leyes,  hay  dos 
caminos:  el  uno  consiste  en  estudiar  su  causa,  el  por  qué 
de  su  existencia;  el  otro,  en  analizar  su  contenido.  Bus- 
quemos, pues,  esa  fórmula,  sin  perjuicio  de  analizar  más 
s^delante  su  contenido. 

Decimos  que  en  el  poder  legislativo  hay  dos  esferas  de 
acción  diferentes:  el  Estado  y  los  nacionales.  Cuando  la 
aplicación  de  un  precepto  es  indispensable  para  la  existen- 
cia de  la  sociedad  política  ó  civil,  todo  hombre,  todo  acto, 
se  subordinan  á  él.  La  ley  obliga  entonces  al  hombre,  atien- 
de á  que  la  necesidad  se  satisfaga^  y  persigue  un  objeto 


102  ANALES 

determinado.  No  cabe  aquí,  pues,  hablar  de  nacíoDaIcs  y 
extranjeros,  bienes  muebles  ó  inmuebles,  ni  de  formas 
simples  y  solemnes  de  los  contratos.  Como  persona  jurídica 
tiene  un  derecho  que  está  por  encima  de  toda  eventuali- 
dad. El  extranjero,  no  puede  luchar  con  el  Estado,  como 
hombre,  porque  es  á  el  inferior,  ni  como  ciudadano  do  olro 
país,  porque  la  competencia  legislativa  no  alcanza  hasta 
el  extremo  de  dañar  á  los  demás,  y  ese  derecho  lo  garanti- 
za la  comunidad  jurídica.  No  cabe,  pues,  aquí,  hablar  de 
conflictos  de  soberanías;  sino  que  hay  un  Estado  queañrma 
su  existencia,  y  pone  en  juego  los  medios  para  conser- 
varla. 

Al  individuo  toca  ceder,  y  con  ello  en  nada  perturba  su 
vida  jurídica,  pues  si  cediese  el  Estado,  haríalo  lesionando 
su  vida  jurídica,  injustificadamente;  y  si  es  racional  que  el 
extranjero  pida  que  se  equipare  su  condición  civil  á  la  del 
ciudadano,  es  ¡lógico  y  absurdo  que  pretenda  tener  dere- 
chos de  que  aquel  carece.  En  la  legislación  del  Estado  19- 
das  las  leyes  son  de  orden  público,  todas  excluyen  precep- 
tos emanados  de  un  poder  legislativo  extraño.  Enumerar 
las  leyes  del  Estado,  en  el  sentido  que  aqui  les  damos, 
equivale  á  estudiar  el  orden  público  internacional.» 

El  segundo  elemento  á  que  alcanza  el  poder  legislativo 
hemos  dicho  que  comprende  los  nacionales.  Para  ellos  se 
dictan;  no  pueden  de  ellas  evadirse,  ni  aprovecharse  de 
sus  efectos  los  extraños.  Asi  si  un  pais  reconoce  á  la  mujer 
la  patria  potestad,  es  ridículo  querer  aplicar  ese  derecho-á 
la  mujer  de  un  Estado  inculto,  en  donde  la  mujer  pierde 
su  consideración.  La  ley  nace  con  las  circunstancias,  es 
algo  condicional,  y  decimos  esto  para  que  no  se  dé  impor- 
tancia á  excepciones  aisladas  que  no  restan  valor  al  prin- 
cipio general;  y  si  este  caso  llega,  no  es  preciso  alterar  su 
naturaleza  ni  modificar  sus  efectos;  sino  que  basta  admitir 
que  esos  individuos  se  acojan  á  ellos.  No  nos  parece,  pues, 
.  lógica  esa  argumentación  contra  el  principio  general,  ba- 
sada en  excepciones.  El  interés  nacional  no  consiste,  pues, 
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en  someter  al  extranjero  &  sus  mandatos,  sino  en  excluirlo 
de  su  aplicación. 

No  se  entiende  que  al  extranjero  se  le  priva  de  derechos, 
pues  tiene  los  del  orden  civil,  sino  que  el  Estado  admi- 
te legislaciones  extrañas,  para  que  por  el  principio  de  reci- 
procidad acontezca  igual  con  su  Derecho  cuando  transpon- 
ga las  fronteras.  Podemos,  en  resumen,  decir  que  las  leyes 
personales  no  son  nunca  de  orden  público.  Las  leyes  su- 
pletorias se  hacen  para  interés  y  provecho  de  los  naciona- 
les, pero  esto  no  implica  que  el  extranjero  se  acoja  á  ellas, 
cuando  por  su  voluntad  las  tome  para  norma  de  sus  dere- 
chos. En  una  palabra^  el  derecho  supletorio  es  para  los  na- 
cionales; pero  las  exigencias  del  orden  jurídico,  con- 
vierten estas  leyes  en  leyes  de  orden  público  imperativas 
y  obligatorias  para  toda  persona  que  se  halle  en  la  hipó- 
tesis regulada  por  el  precepto  legal.  La  noción  del  orden 
público  resulta,  pues,  extraña  á  las  leyes  supletorias,  y  las 
que  se  dictan  con  carácter  imperativo  para  los  ciudadanos. 
Hay  que  ceñirse,  pues,  al  primero  de  los  tres  grupos  ^que 
^reñimos  examinando,  ó  sea  á  la  legislación  del  Estado. 

Son,  pues,  leyes  de  córden  público  internacional»  todas 
las  que  tienen  por  objeto  el  Estado  y  forman  su  Derecho, 
y  conste  que  nos  referimos  al  Derecho  del  Estado  en  la 
acepción  que  venimos  dando  á  estos  términos  y  no  en  la 
acepción  corriente.  No  entendemos  por  tal  la  legislación 
positiva  del  Estado;  ni  el  Derecho  orgánico  de  sus  poderes 
fundamentales:  nos  referimos  aquí  á  los  preceptos  que 
regulan  su  vida,  el  ejercicio  de  sus  facultades,  los  que 
prescriben  la  esfera  de  su  Derecho  positivo,  los  que  prote- 
jan su  observancia;  los  que  establecen  las  formas  que  han  de 
seguirse  para  restablecer  el  Derecho  perturbado;  en  suma, 
todo  lo  que  el  legislador  no  se  cree  facultado  para  dispen- 
sar de  su  cumplimiento  entra  en  lo  que  llamamos  Derecho 
del  Estado  y  es  todo  ello  de  corden  público  internaeio- 
nal.o  Dice  Portalis  oSuprimirlo  equivaldría  á  disolver  el 
Estado.»  Cuando  un  precepto  se  puede  sustituir  por  otro, 
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sin  padecer  la  sociedad  civil  y  ia  política,  es  ilógico  hablar 
del  «orden  público  internacional»);  pertenece  al  orden  pri- 
vado; en  caso  de  leyes  obligatorias  para  los  nacionales,  se 
trata  de  un  orden  público  interno;  mas  tómese  un  derecho 
de  los  que  examinamos,  vulnérese  por  el  extraño,  y  puede 
afirmarse  la  no  existencia  del  Estado;  p.  ej.,  el  homicidio 
que  castiga  el  código,  si  lo  ejecuta  un  extranjero  caerá 
bajo  la  acción  del  Estado.  Fijémonos  bien  que  solo  aquí 
cabe  hablar  de  «orden  público  internacional.»  No  basta 
referirse  al  derecho  de  la  sociedad;  la  sociedad  y  el  Estado 
son  cosas  distintas  y  de  fácil  distinción.  El  segundo  existe 
cuando  la  primera  se  organiza  para  cumplir  el  Derecho. 
Algunas  leyes  que  se  refieren  á  la  sociedad,  son  de  «orden 
público  internacional», no  en  cuanto  se  refieren  á  derechos 
sociales,  sino  en  cuanto  corresponden  á  la  legislación  de 
que  este  último  se  ocupa.  La  forma  más  perfecta  adoptada 
por  la  humanidad  es  el  Estado;  dentro  de  él  existen  socie- 
dades, como  el  municipio,  la  familia,  etc.,  que  son  obra  su 
ya;  por  tanto,  no  aluden  á  estas  sociedades  los  que  tratan 
del  derecho  de  la  sociedad  en  el  «orden  público  internacio- 
nal.» Por  eso  nosotros  hablamos  del  derecho  del  Estado, 
para  no  incurrir  en  equívocos  á  que  se  presta  el  hablar  del 
derecho  de  la  sociedad.  Podremos  asi  afirmar  que  toda  la 
legislación  del  Estado,  en  cuanto  existe,  se  desenvuelve, 
conserva  y  organiza,  se  aplica  por  igual  á  nacionales  que 
á  extranjeros.  I^s  leyes  que  organizan  la  patria  potestad, 
claro  que  organizan  ia  sociedad,  más  no  el  Estado;  de  aquí 
que  nos  afirmemos  más  y  más  en  hablar  del  derecho  del 
Estado  y  no  del  derecho  de  la  sociedad.  Tampoco  nos  pa- 
rece exacto  el  hablar  de  leyes  prohibitivas,  ó  mencionar 
como  territoriales  las  de  naturaleza  positiva,  rigurosamente 
obligatorias.  Tan  positiva  y  tan  de  rigurosa  observancia  es 
la  ley  que  castiga  el  robo,  como  la  que  señala  la  mayoría 
de  edad  á  los  23  años;  y  sin  embargo  aquella  no  se  preo- 
cupa de  la  patria,  ni  del  delincuente,  ni  esta  se  aplica  á 
qqien  teng^  nacionalidad  extranjera.  Tampoco  se  resuelve 
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la  ciieslióD  hablando  de  inslitucioDes  que  ud  Estado  reco- 
noce y  oiro  nó. 

Así  es  natural  que  un  país  sin  costas  no  tenga  derecho 
marítimo;  pero  ¿impide  esto  la  venta  en  ese  país  de  un 
buque  ó  la  celebración  de  un  contrato  de  fletamentoV  Un 
país  que  no, reconozca  la  dote  ¿se  lesiona  por  admitir  que 
un  padre  extranjero  dote  á  su  hija?  En  manera  alguna. 
Podro  citarse  el  caso  de  la  poligamia  ó  de  la  esclavitud, 
pero  en  modo  alguno  puede  un  caso  elevarse  á  principio 
general.  Los  ejemplos  de  Savigny  pueden  desvirtuarse  con 
otros,  y  pueden  explicarse  por  el  sistema  que  declara  obli- 
gatorias las  leyes,  que  manden  ó  prohiban,  y  que  forman 
parte  de  lo  que  llamamos  derecho  del  Estado.  No  falta 
quien  al  enumerar  las  leyes  obligatorias,  para  los  naciona- 
les y  extraños,  hable  en  este  particular  del  a  orden  públi- 
co» como  una  de  tantas  leyes  territoriales.  Nosotros  en- 
tendemos preferible  una  frase  general  que  encierre  en  sí 
todas  las  leyes. 

Las  palabras  córden  público»  tuvieron  un  gran  número 
de  partidarios,  que  es  lo  que  mejor  les  otorga  el  derecho 
al  triunfo.  Pero  como  hay  otras  leyes  de  «orden  público» 
aplicables  solo  á  los  nacionales,  es  preciso  establecer  un 
adjetivo  que  las  distinga.  Veamos  las  soluciones  que  sobre 
esto  dan  los  autores: 

Lainé  habla  de  un  orden  público  absoluto  y  de  otro 
relativo;  el  t)rimero  se  impone  á  todos;  el  segundo  sólo  á 
los  nacionales.  Pero  esta  diferencia  de  extensión  no  impi- 
de que  ambos  se  apliquen  con  el  mismo  rigor  y  eficacia. 
Boissarie,  que  al  principio  lo  elogió  y  aplaudió,  dijo  que  pa- 
recen repelerse  los  adjetivos  público  y  relatico;  así  lo 
creemos  nosotros.  Además,  el  hablar  de  un  orden  público 
absoluto,  y  á  seguida  sentar  el  adjetivo  relativo,  es  crear 
una  confusión  extraordinaria  que  importa  evitar.  Boissarie 
toma  de  Olivi  la  distinción  de  orden  público  unioersal  y 
nacional)  distinción  que  no  podemos  aceptar  sin  negar  las 
afirmaciones  que  formulamos  en  este  capítulo. 


106  ANALES 

La  Humanidad  se  divide  en  Estados;  cada  Estado 
se  organiza  á  su  modo,  ¿cómo  llamarlo,  pues,  universal  si 
se  extiende  á  todos  los  países?  ¿ni  cómo  llamar  nacional 
al  derechoque  transpone  las  fronteras  y  lo  rige  dondequiera 
que  esté?  Puede  hablarse  de  orden  público  personal,  en 
contraposición  al  territorial.  Tiene,  ello,  no  obstante,  defec- 
tos; aceptemos  ese  orden  público /)^/\so77a/  que  obliga  á  la 
persona  y  le  acompaña  á  no  ser  que  cambie  de  nacionali- 
dad; pero  es  inexacto  lo  de  territorial,  porque  si  nadie  en 
el  territorio  se  sustrae  á  sus  leyes,  van  á  veces  más  allá  de 
las  fronteras. 

La  denominación  más  racional  es  la  de  Brocher,  que 
habla  de  orden  público  interno,  que  se  refiere  á  los  re- 
gnícolas que  forman  parte  integrante  de  la  nación,  y  el  or- 
den público  internacional  alcanza  á  los  extranjeros  que 
están  en  el  territorio  y  fuera  de  la  sociedad  política.  Esta 
es  la  división  más  aceptable  que  emplean  los  tribunales. 
No  será  la  más  perfecta,  pero  como  dice  Brusa,  tampoco 
merece  la  pena  cambiarlo  de  denominación. 

Camilo  Barcia  Trelles. 

Alumno  de  Derecho  Internacional. 
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os  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho^  han 
realizado  diversas  excursiones  científicas,  du- 
rante los  cursos  á  que  se  extiende  el  presente 
tomo  de  nuestros  Anales. 

El  lector  hallará  en  la  parte  referente  &  la  Es- 
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EXCURSIÓN  Á  GldÓfl 


[dando  cumplimiento  al  deseo  de  mi  querido  é 
ilustrado  profesor  de  la  asignatura  de  Historia 
Natural,  correspondiente  á  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  esta  Universidad,  D.  Francisco  de  las  Ba- 
'^'rras  de  Aragón,  de  que  cada  alumno  de  su  clase,  que 
con  tal  carácter  asistió  á  la  excursión  verificada  en 
el  día  22  de  Noviembre  del  año  1908,  desde  ésta  ciu- 
dad á  la  villa  de  Gijón,  hiciese  una  breve  memoria 
de  los  trabajos  de  observación  y  estudio  práctico  so- 
bre la  constitución  geológica  de  los  terrenos  que  en  ella 
recorrimos,  más  la  de  las  fábricas  de  azúcar  y  productos  quí- 
micos, existentes  en  Veriña  y  Abono,  respectivamente,  que 
aunque  respecto  á  éstas  no  era  nuestro  propósito  visitar, 
pero  que  por  una  feliz  coincidencia  de  haber  concurrido 
con  nosotros,  en  esta  excursión,  los  alumnos  de  las  clases 
populares,  acompañados  del  también  distinguido  profesor 
de  la  Facultad  de  Derecho  Sr.  Altamira,  tuvimos  la  oca- 
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sión  de  ver  y  adDiirar...  empezaré  por  describir  los  terre- 
nos comprendidos  desde  Oviedo,  punto  de  partida,  hasta  el 
indicado  término  de  la  excursión. 

En  efecto,  la  ciudad  de  Oviedo  está  edificada  sobre 
terreno  cretácico  y  construida  con  piedra  procedente  de 
esta  formación;  linda  este  terreno  con  masas  enormes  de 
calizas,  en  las  que  se  registra  la  creta,  constituida  por 
fragmentos  de  corales,  y  muy  especialmente  por  la  agrega- 
ción de  conchas  de  pequeños  animales  marinos,  llamados 
foraminíferos,  asociándose  á  veces  á  ellos  los  pedernales 
y  el  yeso.  La  fauna  y  la  flora  de  este  terreno  se  caracteri- 
zan, respectivamente,  por  aparecer  los  mamíferos  mono- 
delfos  y  las  dicotiledóneas. 

La  formación  de  este  terreno  se  interrumpe  en  el  alu- 
vión del  río  Noreña,  volviendo  á  aparecer  de  nuevo,  ha- 
llándose sobre  él  las  estaciones  de  Lugones  y  Lugo  de 
Llanera. 

Kilómetro  y  medio,  poco  más  ó  menos,  antes  de  llegar 
á  Villabona,  se  halla  el  contacto  con  el  triásico,  y  encima 
de  éste  la  estación.  Componen  este  terreno  arcillas  y 
margas  llamadas  abigarradas;  es  decir,  que  presentan  va- 
riedad de  colores  en  bandas  rojas,  azules  y  verdes,  príocí- 
palmente. 

Luego  sigue  la  línea  de  límite  entre  el  triásico  y  el 
liásico;  se  interna  en  el  liásico,  sigue  la  marcha  del  río 
antedicho,  y  vuelve  á  pasar  al  triásico;  sobre  éste  se  halla 
la  estación  de  Serín.  Sigue  recorriendo  la  ría  el  contacto 
entre  el  triásico  y  el  devónico. 

Entre  las  principales  rocas  que  constituyen  esta  for- 
mación devoniana,  se  encuentran  la  arenisca,  en  sus  va- 
riedades, como  la  roja,  la  gris,  la  cuarcita,  etc.;  las  pizarríllas 
de  color  gris  obscuro,  (que  suele  ser  el  más  general)  hasta 
el  pardo  y  negro;  también  figuran  las  margas,  cuyo  color  es 
variable,  y  las  calizas  que  se  hallan  formando  gruesos  ban- 
cos, de  excelente  piedra,  para  la  construcción  de  edificios 
p6b)ícos. 
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Cortando  el  manchón  triásico,  pasa  al  liásico,  encima 
del  cual  está  cimentada  la  industriosa  villa  de  Gijón. 

Forman  estos  terrenos  estratos  blanquecinos  azulados, 
ó  negruzcos.  También  hay  margas  y  areniscas  un  tanto 
irisadas,  encontrándose  además  grandes  masas  de  pudinga 
de  distinta  consistencia. 

Para  hacer  el  referido  estudio  hemos  salido  de  esta 
ciudad  en  el  tren  que  parte  de  la  estación  del  Norte  á  las 
diez  y  medía  de  la  mañana,  yendo  provistos  de  los  utensi- 
lios más  indispensables;  tales  como  prensas,  para  la  reco- 
lección de  las  plantas  que  se  hallasen  en  flor^  y  de  frascos 
para  las  recolecciones  zoológicas  de  insectos.  También 
llevábamos  un  martillo  para  desprender  algún  mineral  si 
era  necesario. 

Llegado  el  tren  á  Veriña,  descendimos,  dirigiéndonos  á 
la  fábrica  de  azúcar,  y  en  el  recorrido  que  media  entre 
dicha  estación  y  la  fábrica,  se  hicieron  algunas  observa- 
ciones sobre  el  terreno,  recogiendo  plantas  pertenecientes 
en  su  mayoría  á  las  familias  de  las  Compuestas  y  Papilio- 
náceas,  así  como  algún  mineral. 

A  las  doce,  penetrábamos  en  dicho  ediíicio,  destinado 
á  la  fabricación  del  azúcar  de  remolacha,  donde  pudimos 
observar — aunque  con  alguna  precipitación,  por  el  escaso 
tiempo  de  que  disponíamos — las  distintas  operaciones  fa- 
briles que  daban  la  obtención  de  dicho  producto;  consis- 
tiendo la  primera  de  éstas  en  el  lavado  de  las  remolachas, 
haciéndolas  pasar  de  un  extremo  á  otro  de  un  depósito 
horizontal  y  semicilíndrico,  en  el  cual  son  removidas  por 
un  agitador  que  las  desprovee  de  la  tierra  que  llevan  ad 
herida,  y  las  deja  aptas  para  ir  al  corta-raices,  donde  sufren 
la  segunda  operación,  que  consiste  en  ser  divididas  por 
varios  cuchillos  que  se  remueven  circularmente  y  que 
fragmentan  la  remolacha  en  tiras  delgadas,  que  pasan  por 
una  canal  á  sufrir  la  tercera  operación.  Efectúase  ésta  en 
los  difusores,  que  son  varios  comunicados  entre  sí,  y  que 
están  á  60^  ú  80^:  ef  ellos  la  remolacha  deja  sus  jugos 
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azucarados,  jugos  que,  después  de  sufrir  la  acción  del 
vapor  de  agua,  pasan  por  una  bomba  á  los  depósitos  enea- 
I  adores  f  donde  sufren  la  cuarta  operación,  que  se  reduce 
á  añadir  una  lechada  de  cal,  con  el  objeto  de  que  ésta  se 
combine  con  las  substancias  colorantes,  albuminóideas,  ni- 
trogenadas y  ácidos  libreSf  formando  substancias  insolu- 
bles. 

La  quinta  operación  es  la  carbonatación  de  los  jugos 
por  el  sacaralo  de  cal  (sustancia  resultante  de  la  combi- 
nación de  los  jugos  con  la  cal  en  la  anterior  operacióoj 
se  descompone,  separándose  así  el  azúcar  y  formándose  d 
carbonato  calcico;  esta  operación  se  produce  por  medio 
del  ácido  carbónico,  que  va  á  dar  por  gruesos  tubos  al 
fondo  de  varias  calderas,  en  las  que  se  reparte  y  produce 
la  reacción  dicha. 

La  sexta  de  las  operaciones  es  la  filtración  de  los  jugos. 
La  máquina  filtro,  destinada  á  esta  operación,  consiste  en 
un  armazón  de  discos,  cada  uno  de  los  cuales  está  forma- 
do do  tres  placas  paralelas;  la  media,  exiriada  y  las  exte. 
riorcs,  provistas  de  pequeños  orificios  y  cubiertas  por  la 
parte  de  fuera  con  lienzo. 

El  líquido,  después  de  correr  á  presión  todos  estos 
disco.s,  y  de  haber  depositado  en  el  lienzo  el  carbonato  de 
calcico,  sale  al  exterior  por  caños,  yendo  á  sufrir  la  sépti- 
ma, octava  y  novena  operación,  que  consisten  respectiva- 
mente en  una  segunda  carbonatación,  y  una  segunda  y 
tercera  filtración  y  concentración  de  los  jugos. 

Las  restantes  operaciones  son  la  cocción  de  los  jara- 
bes, el  turbinado  del  azúcar  y  el  tratamiento  de  las  me- 
lazas. 

Se  realiza  la  cocción  en  el  (achoj  caldera  de  hierro, 
reveslida  de  madera  y  provista  de  serpentines,  por  donde 
circula  el  vapor  que  ejecuta  la  cocción;  esta  ha  de  hacerse 
en  el  vacío,  aumentando  mucho  la  temperatura,  para  que 
se  produzca  la  cristalización. 

El  turbinadD  se  lleva  á  cabo  en  1# turbina,  que  consiste 
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en  dos  cilindros  concéntricos;  el  interior  de  malla  metáli- 
ca, que  contiene  el  azúcar,  y  que  mediante  un  rápido 
movimiento  de  rotación  hace  pasar  ásu  través  la  miel, 
dejando  en  su  interior  la  verdadera  azúcar,  que  una  vez 
purgada  por  el  vapor  se  halla  én  condición  de  expender. 
El  tratamiento  de  las  melazas  es  una  repetición  de  las  dos 
anteriores;  pues  la  miel  que  queda  del  turbinado  se  hace 
cristalizar  como  anteriormente,  y  se  la  somete  al  nuevo 
turbinado,  obteniéndose  su  azúcar  de  segunda;  así  como 
de  esta  miel  se  obtiene  de  tercera,  por  las  mismas  opera- 
ciones, quedando  por  último  la  miel  incristalizable  llamada 
melaza,  que  se  usa  para  fabricar  cierta  bebida.  Estas  son, 
en  su  parte  principal,  las  sucesivas  y  distintas  operaciones 
fabriles,  que  exije  la  elaboración  de  tan  útil  producto  para 
la  economía  social. 

En  atención  á  que  nos  quedaba  ya  poco  tiempo  para 
continuar  el  recorrido,  objeto  principal  de  nuestro  viaje, 
salimos  de  dicho  ediñcio  industrial,  siguiendo  la  marcha 
á  pie  desde  este  punto  á  Gijón,  en  cuyo  tránsito  nos  en- 
contramos con  terrenos  devonianos,  que  se  extienden 
hasta  el  cabo  de  Torres,  recogiendo  también  ejemplares 
de  las  plantas  que  se  hallaban  en  flor,  con  destino  al 
herbario  de  la  Universidad,  así  como  otros  de  calizas  y 
minerales  de  hierro,  sobre  lo  que  nos  daba  muy  claras 
explicaciones  el  Sr.  Barras,  que  completaban  nuestro  es- 
tudio. 

Ocupados  en  tal  tarea,  llegábamos  á  las  dos  de  la  tarde 
á  la  vista  de  Oboño,  donde  está  emplazado  otro  hermoso, 
sólido  y  extenso  edificio,  destinado  á  la  obtención  de  pro- 
ductos químicos,  y  en  donde  nos  detuvimos  para  hacer  un 
breve  descanso  y  tomar  el  refrigerio  que  cada  excursionis- 
ta llevaba  preparado,  lo  que  hicimos  presididos  por  nues- 
tros profesores,  al  modo  de  comida  campestre,  en  la  que 
no  falló,  como  es  de  suponer,  buen  apetito,  y  en  la  que 
reinó  la  mayor  animación  y  expansión  entre  los  comensa- 
les, propios  del  genio  juvenil  y  del  afecto  familiar  con  que 
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desde  el  pritr.er  raomenlo  del  viaje  nos  venían  tratando 
nuestros  profesores. 

Terminada  la  campestre  y  agradable  comida,  nos  diri- 
gimos á  la  indicada  fábrica,  en  la  que,  aunque  cerrada 
actualmente  á  todo  funcionamiento  industrial,  pudimos 
admirar  el  vasto  campo  de  acción  fabril  á  que  se  había 
destinado  tan  gran  edificio,  siéndonos  muy  lamentable  ver 
lodo  aquel  conjunto  de  fuerza  mecánica,  adquirido  esté- 
rilmente, y  muerto  en  absoluto,  para  la  industria  propuesta, 
digna  por  su  objeto,  y  grandes  proporciones,  de  un  más 
feliz  y  positivo  resultado.  Con  el  ánimo  apenado  de  ver 
dicha  fábrica  en  tan  deplorable  estado  de  inacción;  sali- 
mos de  allí  y  nos  dirigimos  por  la  vía  férrea  hacia  el  puerto 
del  Musel,  á  donde  llegamos  próximamente  á  las  cuatro  y 
media,  y  en  donde  pudimos  observar,  con  mucha  brevedad, 
aquel  conjunto  de  obra,  cuyas  proporciones  son  verdade- 
ramente notables,  haciendo  pensar  al  más  profano  cuanto 
pueden  una  inteligencia  directiva  y  facultativa  empleando 
atinados  cálculos,  para  obtener  el  grandioso  resultado  de 
poner  indestructibles  diques  á  la  impetuosa  fuerza  del 
mar. 

Allí  pudimos  apreciar  también,  á  simple  vista,  las  in. 
mejorables  condiciones  de  litoral  en  que  se  halla  emplaza- 
zado  el  puerlo,  que  preparan,  una  vez  terminado  la  colosal 
obra,  ya  muy  desarrollada,  una  gloria  y  una  situación 
verdaderamente  próspera,  por  el  gran  fomento  mercantil 
marítimo,  de  interés  no  solo  general  y  nacional,  sino  prin- 
cipalmente para  Gijón  y  la  provincia. 

Satisfechos  de  aquel  cuadro  de  doble  perspectiva  que 
teníamos  á  la  vista,  embarcamos  en  el  vaporcito  t MuscU» 
en  el  que  nos  hemos  dirigido  á  Gijón,  á  donde  llegamos 
poco  más  de  las  cinco,  dedicando  el  tiempo  que  restaba  á 
darnos  un  ralo  de  esparcimiento  por  la  villa,  habiendo  sa- 
lido de  ésta  á  las  seis,  hora  en  que  partía  el  tren  que  había 
de  conducirnos  á  esta  ciudad,  á  la  que  alegres  y  satisfe- 
chos, profesores  y  alumnos,  hemos  llegado  á  las  ocho  déla 
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noche,  sin  novedad,  y  deseando  llegue  el  momento  de 
realizar  otras  excursiones  de  esta  índole,  que  considera  de 
notoria  utilidad  el  alumno  que  suscribe. 

Leopoldo  Escobedo  González  Alberú. 

Oviedo  29-1 M908. 
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LIGERA  RESEÑA  DE  LA  PRIMERA  EXCURSIÓN 
VERIFICADA  EL  DÍA  14  DE  NOVIEMBRE,  Á  AVILES 

Esta  Excursión  fué  dedicada  á  Historia  Natural  para 
lo  cual  reunidos  todos  con  nuestro  profesor  Sr.  Buylla,  en 
Aviles,  nos  dirigimos  á  admirar  la  Naturaleza  en  todos  sus 
órdenes.  Encaminamos  los  primeros  pasos  hacia  San  Juan 
de  Nieva,  situado  á  corta  distancia  de  Aviles  y  siguiendo 
el  ancho  muro  ó  carretera  llamada  del  Torno,  que  encie- 
rra por  un  lado  la  ría  en  su  cauce  actual  y  por  el  otro  la- 
do un  muro  idéntico,  limitando  así  la  antigua  gran  maris- 
ma que  en  tiempos  históricos  lejanos  cubría  todo  el  valle 
de  Aviles  basta  la  Maruca,  encerrada  por  lo  tanto  esta  ma- 
risma entre  las  dos  montañas  de  que  está  rodeadsc  hoy 
esta  bonita  villa;  una  que  pasando  por  junto  á  la  Maruca 
sigue  hacia  Arnao  y  otra  en  el  extremo  opuesto  que  está  á 
latderecha  de  San  Juan  y  en  la  cual  se  halla  colocado  el 
faro  de  este  puerto. 

Como  decía  antes  seguimos  la  recta  carretera  que  allá 
nos  había  de  conducir  y  á  poca  distancia  de  Aviles  ya  em- 
pezamos á  ver  los  efectos  del  aire  sobre  la  arena,  ó  sean 
pequeños  montículos,  ya  en  trozos  aislados  ó  ya  en  forma 
de  ondas  continuadas  que  son  lo  que  se  llaman  dumas  ó 
médanos,  estas  siguen  en  casi  toda  su  extensión  á  la  ría 
y  por  eso  toda  ella  se  halla  circundada  por  este  lado^con 
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plantaciones  de  pino  y  esparto  para  que  con  sus  raices 
contengan  el  movimiento  de  la  arena,  aparte  de  otras  con- 
veniencias.  En  un  trecho  de  la  carretera  hay  construido 
un  muro  porque  las  grandes  masas  de  arena  se  venían 
encima  de  la  ría  por  no  haber  la  vegetación  necesaria 
para  contenerla. 

Desde  esta  carretera  se  ve  á  un  lado  la  montaña  don- 
de se  supone  estuvo  situada  la  ciudad  romana  llamada 
Noega — también  hay  quien  supone  que  estuvo  en  Navia— 
de  donde  se  derivó  S.  Juan  de  Nieva;  después  de  haber 
tenido  el  de  Neba  (1) 

Frente  á  ésta  montaña  y  sobre  el  peñón  llamado  antes 
Roiz,  hoy  Raíces,  también  se  cree  estuvo  situado  el  casti- 
llo fortaleza  de  Gauzón  aunque  sobre  esto  también  hay 
dudas  entre  los  historiadores,  pues  creen  algunos  que  es- 
tuvo en  el  inmediato  concejo  de  Gozón,  pero  lo  que  se  cree 
cierto  es  que  este  Gauzón  era  una  voz  primitiva  asturiana 
y  se  llamó  luego  castillo.  La  meseta  donde  estuvo  encla- 
vado este  castillo  está  separada  de  la  montaña  vecina  por 
la  carretera  de  Pravia,  y  no  se  encuentran  restos  de  él 
en  la  superficie. 

Aunque  ciertamente  no  se  sabe  la  época  en  que  se 
construyó,  se  cree  fué  hecho  en  tiempo  de  los  romanos  y 
reformado  más  tarde  por  Alfonso  III,  el  Magno;  los  roma- 
nos lo  hicieron  como  plaza  fuerte  y  para  proteger  á  las 
naves  de  la  piratería  normanda  por  lo  cual  se  dice  la  frase: 
cdefensa  de  las  astures  marinas  y  terror  de  los  piratas 
normandos».  De  la  grandiosidad  de  aquel  edificio  puede 
juzgarse  por  la  pila  de  la  Iglesia  de  San  Nicolás,  que  la 
tradición  dice  fué  un  capitel  de  una  de  las  columnas  del 
patio  de  dicho  castillo. 

Se  dice  también  que  este  castillo  estaba  unido  al  fuerte 


(i)  Estos  datos,  como  los  demás  referentes  al  asunto,  fueron  toma- 
dos de  las  explicaciones  del  profesor,  y  comprobados  y  ampliados  por  roí 
con  los  que  tomé  en  la  Historia  de  Asturias  de  Canella  y  Belmunt. 
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de  Noega,  por  una  gran  cadena  para  impedir  que  entraran 
las  naves  enemigas  en  el  puerto;  de  ahí  las  armas  de  Aviles. 

Y  dejando  la  historia  de  la  antigua  Asturias  por  la  His- 
toria Natural  continuamos  el  paseo  hasta  fijarnos  en  un 
ejemplo  notable  de  erosión  marina  y  que  es  un  gran  pe- 
ñasco internado  en  parte  en  la  ría,  horadado  en  varios 
puntos  como  arcos  de  puente  y  que  tiene  la  forma  apro- 
ximada de  un  caballo  bebiendo.  La  pintoresca  forma  que 
afecta  esta  roca,  fué  debido  sin  duda  á  que  no  todas  ofre- 
cen la  misma  resistencia  y  además  porque  las  aguas  no 
trabajan  por  igual  en  toda  la  masa,  por  estas  mismas  cau- 
sas aunque  en  mayor  escala  que  en  este  caso,  vemos  den. 
lados  y  llenos  de  escotaduras  los  acantilados  costeros  y 
separados  por  el  agua  de  la  tierra  firme  grandes  rocas  é 
islotes. 

A  partir  del  punto  en  que  se  halla  el  ejemplo  que  aho- 
ra acabo  de  citar,  se  ve  que  la  montaña  ha  sufrido  también 
una  erosión  superficial  por  el  agua  y  habiendo  dejado  des- 
nudas las  rocas,  que  afectan  un  tinte  rojizo  de  mineral  de 
hierro. 

Ya  en  San  Juan,  observamos  los .  aparatos  de  uso  co- 
mún en  los  puertos,  una  draga,  grúas,  y  mineral  de  hierro 
dispuesto  para  cargar  en  alguno  de  los  barcos  allí  an- 
clados. 

En  Salinas  que  visitamos  á  continuación  encontramos 
ejemplares  de  animales  marinos  en  la  montaña  costera  que 
está  entre  Salinas  y  Arnao  y  eran  lapas,  variadas  anemo- 
nes de  mar,  muchos  fósiles  de  conchas  y  animales  diver- 
sos y  diversas  clases  de  algas  como  fucus,  laminarias 
etc.,  entre  otras. 

Respecto  al  Fucus  vesiculosus,  ya  nos  lo  hizo  exami- 
nar el  profesor  al  empezar  la  excursión  por  la  orilla  de  la 
ría;  este  es  una  fucacea  perteneciente  á  la  subclase  Jeo- 
ficeas;  clase  Algas  y  tipo  Talofitas.  Tiene  como  todas  las 
Jucaceas  entre  otros  caracteres  los  anteridios  y  los  oogo- 
nios,  ó  sea  los  órganos  reproductores  masculinos  y  femé- 
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nÍDos  respectivamente,  alojados  en  cavidades  de  la  capa 
cortical  llamadas  conceptáculos  y  muchas  poseen  unas 
vesículas  llenas  de  nitrógeno  merced  á  las  cuales  flotan 
acumuladas  en  la  superficie  de  los  mares;  pero  en  el  gene- 
ro  fucus,  que  habita  en  las  peñas  sumergidas  y  se  conoce 
vulgarmente  con  los  nombres  de  sargazo  vejigoso  y  enci- 
na marina,  los  conceptáculos  se  hallan  en  el  extremo  de 
los  frondes  que  se  ramifican  en  un  solo  plano. 

Los  ejemplares  de  Laminarias  que  hemos  visto  contras- 
taban con  el  Fucus  por  su  longitud,  aunque  distaban  mu- 
cho de  ser  las  mayores  pues  las  hay  en  algunos  mares  que 
pasan  de  cien  metros  y  las  que  nosotros  hemos  visto  no 
tenían  más  de  uno.  Son  de  talo  macizo  y  constan  de  una 
porción  estrecha  á  modo  de  peciolo  y  de  una  expansión 
foliácea.  Algunas  de  las  especies  de  este  género,  como  la 
saccharina  ó  sargazo  azucarado,  es  rica  eu  azúcar  (ma* 
nita)  y  en  iodo,  por  lo  cual  se  utilizan  para  extraerle. 

Cuando  estábamos  en  estas  observaciones  nos  sorpren- 
dió la  lluvia,  que  nos  obligó  á  retirarnos  y  á  dejarlas  para 
mejor  ocasión,  terminando  en  este  punto  la  parte  cientí- 
fica de  la  excursión  de  este  día,  provechosa  en  grado  sumo 
á  la  parque  recreativa. 

Pero  antes  de  hacer  punto  final  debo  advertir  que  no 
amplío  más  las  definiciones  y  caracteres  de  los  ejemplos 
de  Historia  Natural,  que  hemos  visto,  no  por  falta  de  buen 
deseo  para  hacerlo,  sino  porque  cr^o  que  más  detallada- 
mente serán  conocidas  por  vosotros,  puesto  que  las  expli- 
caciones dadas  á  la  vista  de  dichos  ejemplos  por  nuestro 
profesor  han  sido  suficientes  para  dejarnos  posesionados  de 
su  conocimiento. 

Tampoco  digo  nada  de  la  distribución  de  la  tarde,  pues 
habiéndola  tenido  libre  fué  empleada  según  el  gusto  de 
cada  uno,  y  por  lo  tanto  ya  no  viene  á  formar  verdadera 
parte  integrante  del  aspecto  científico  de  la  excursión. 

Eugenio  A LVAREz  Quiñones. 
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ambién  los  alumnos  matriculados  en  las  clases 
populares  de  la  Extensión  Universitaria  y  asis- 
tentes á  sus  cursos  de  conferencias,  han  realiza- 
do distintas  excursiones  para  estrechar  la  solidaridad 
entre  ellos  y  sus  profesores. 

En  el  lugar  oportuno  de  estos  Anales  daremos 
cuenta  de  las  excursiones  más  memorables. 


(Nota  de  la  REDACCIÓN  ) 


ESCUELA  PRACTICA 

DE  ESTUDIOS  JURÍDICOS  Y  SOCIALES 


REUNIONES  GENERALES 


CURSO  DE  1907  Á  lOOS 


|oncurrieron  á  la  Escuela  práctica  de  estudios 
jurídicos  y  sociales,  durante  el  curso  de  1907 
1908,  con  los  profesores  Sres.  Canella,  Sela, 
Altamira  y  de  Benito,  los  alumnos  siguientes: 
Barcia  Trelles.  Díaz  Valdés,  Salgado,  Ablanedo, 
Tamés,  Berjano,  (D.  Víctor)  Rico,  (D.  Manuel)  Díaz, 
Gallego,  D.  Nazario;  Alvarez  Solo  Jove,  Rico,  (don 
Antonio)  González  del  Valle,  (D.  Manuel)  Alvarado, 
(D.  Francisco)  Arguelles,  Junco,  De  Juan,  Valencia- 
no, Arias,  Pizarro,  Abello,  González  Alvargonzález,  Alvarez 
Canga,  Jardón,  Díaz  Vázquez,  Francos  García. 

Se  señaló  el  miércoles  de  cada  semana  para  la  reunión 
general;  el  martes,  para  la  Sección  de  Derecho  internacio- 
nal; el  jueves,  para  la  de  Historia  (á  partir  de  Enero);  el 
viernes,  para  la  de  Derecho  civil;  y  el  sábado,  para  la  de 
Derecho  penal. 

En  las  reuniones  generales  se  tratarán  varios  asuntos, 
en  la  forma  que  se  ha  indicado  en  los  cursos  precedentes. 

CURSO  DE  1908  A  1909 

Lista  de  los  alumnos  matriculados 

Sres.  Rico  y  Abello,  (D.  Antonio),  Arguelles,  (D.  Julio), 
Díaz  Vázquez,  (D.  Emiliano),  Jardón  y  Santa  Eulalia,  (don 
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Alberto),  Torre  y  Boulin,  (D.  Carlos  déla)  Menéndez  y  Ca- 
rreno  (D.  Argimiro),  Junco,  (D.  Enrique),  García  Trabadi- 
llo.  (D.  Antonio),  Abello,  (D.  José),  Pello,  (D  Manuel),  Ri- 
co y  González,  {D.  Manuel),  Carreño,  (D.  David),  Prielo  y 
Bances.  (D.  Ramón),  García  y  García  (D.  Fermin),  Alvarez 
Sanlullano  (D.  Isaac),  Bernardo  (D.  Faustino),  García  Me- 
lero, (D.  Julio),  Arias  (D.  David),  González  Alvargonzález, 
(D.  Rafael),  Díaz  Valáés  (D.  Manuel),  Solo  Jove,  (D.  José), 
Suárez  Marlínez,  (D.  Alfredo),  Alvarez  Canfra.  (D.  Antonio), 
Del  Cerro,  (D.  N.),  De  Jcan,  (D.  Francisco),  Blanco  Balbás, 
(D.  Pedro).  Díaz  Cañedo,  (D.  José),  Brualla,  (D.  Manuel). 
Fernández  Miranda  y  Gutiérrez,  (D.  Pedro.) 


7  Octubre  1908. — Se  forma  la  lista  precedente  y  la 
de  las  secciones,  y  se  traza  el  plan  de  trabajos  para  el 
curso  de  1908á  1909. 

]4  Ocíubre.^El  Sr.  De  Benito  da  cuenla  de  las  deli- 
beraciones y  los  principales  acuerdos  del  Congreso  antitu- 
berculoso de  Zaragoza,  en  el  cual  representó  á  la  Univer- 
sidad. 

Jiíl  Octubre—  Se  consagró  toda  la  sesión  á  la  memoria 
de  D.  Nicolás  Salmerón  y  Alonso,  considerándole  como 
profesor,  como  filósofo,  como  orador  y  como  político. 

Lectura  de  un  estudio  del  Sr.  Carreras  sobre  la  cátedra 
del  ilustre  maestro  en  1902;  y  de  los  discursos  pronuncia- 
dos en  el  Congreso  por  los  Sres.  Dato,  Pí  y  Arsuaga,  Mo- 
ret,  Azcárate  y  Maura. 

Los  Sres.  Altamira  y  Sela  refieren  numerosos  detalles 
de  la  vida  académica,  política  y  privada  de  Salmerón. 

28  Ocí¿í 6/'e.— Conversaciones  acerca  de  Miguel  Ser- 
vet,  los  Albigenses  y  el  Feminismo,  con  ocasión  de  varios 
libros  recientes,  recibidos  por  la  Biblioteca  de  la  Facultad. 

4  Noüiembre.  —Lee  el  Sr.  De  Benito  un  estudio  sobre 
Grecia,  con  motivo  del  libro  de  Gómez  Carrillo,  del  mis- 
mo título.— Conversación  acerca  de  la  Grecia  antigua  y  ¡a 
Grecia  moderna. 
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Se  hojea  la  revista  escolar  de  Montevideo,  La  Evolu- 
ción, que  contiene  la  reseña  del  Congreso  de  estudiantes 
americanos,  celebrado  hace  pocos  días  en  la  capital  del 
Uruguay. 

11  Nooiembre.—  Leciursi  de  las  actas  de  las  sesiones 
precedentes,  por  el  Sr.  Jardón. 

Con  motivo  de  la  muerte  de  Sardou,  se  habla  de  este 
gran  dramaturgo,  y  del  teatro  moderno  francés,  en  gene- 
ral.— Artículo  de  Ernesto  La  Tennesse,  en  Le  Journal  de 
París.— Artículo  de  la  Grande  Encifclopedie. 

Resume  el  Sr.  Arias  las  primeras  sesiones  del  primer 
Congreso  de  los  estudiantes  americanos,  mencionando  las 
naciones  representadas,  los  temas  de  discusión  y  las  con- 
clusiones acerca  de  ola  Universidad  oficial  y  la  Universi- 
dad libre»),  «los  exámenes^  y  «la  enseñanza  libre». 

18  Nociembre.^ConiinúdL  el  Sr.  Arguelles  haciendo 
el  resumen  de  las  actas  del  Congreso  de  estudiantes  ame- 
ricanos, en  el  punto  donde  lo  ha  dejado  el  Sr.  Arias.— 
Conversación  acerca  de  lo  que  debieran  hacer  ante  este 
ejemplo,  los  estudiantes  españoles. 

25  JVoí7íem6re.- -Fiesta. 

2  Diciembre. — Continuación  del  mismo  asunto. 

9  Diciembre,— Se  habla  de  vacaciones  y  de  la  nece- 
sidad de  regularizar  el  trabajo. 

13  Enero  Í909.— Cambio  de  impresiones  acerca  de 
las  obras  leídas  por  los  alumnos  durante  las  vacaciones,  y 
de  los  trabajos  á  que  han  de  dedicarse  ahora. 

Lectura  de  parte  de  una  conferencia  de  M.  Wagner, 
sobre  aEl  deber  social  de  la  juventud  universitaria»,  pro- 
nunciada en  el  Comité  de  Defensa  y  de  Progreso  social,  de 
París,  el  día  1.°  de  Marzo  de  1891. 

20  Enero.— Resumen,  por  el  Sr.  Cepeda,  de  una  obra 
relativa  á  los  cuadros  principales  del  Museo  del  Prado. 

27  £>/ero.— Lectura  de  las  cartas  de  Jovellanos  y 
Lord  HoUand,  fotografiadas  y  próximas  á  publicarse. 

3  Febrero.— Discusióü  del  proyecto  de  administra- 
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ción  local.— Leclura  del  Discurso  del  Sr.  Santa  María  de 
Paredes,  en  cl  Senado,  y  de  un  extracto  del  pronunciado 
por  el  Sr.  Maura.— Comentarios. 

10  Febrero.— Leciuva  de  trabajos  acerca  del  catala- 
nismo, publicado  en  la  revista  Amaestro  Tiempo  y  otros 
periódicos. 

17  Febrero, — Artículo  de  M.  André  Bonest,  en  la 
Revue  internationale  de  tenscigriemení,  sobre  Ejerci- 
cios prácticos  de  la  Facultad  de  Derecho  en  Alemania.— 
Comentarios.  — Referencia  á  la  Memoria  del  Sr.  Castille- 
jo, leída  en  otras  sesiones  de  la  Escuela  práctica. 

2-1  Feftrero.— Vacaciones  de  Carnaval. 

3  Marzo. — El  Sr.  Altamira  describe  varias  institucio- 
nes de  enseñanza  que  ha  visitado  durante  su  estancia  en 
Burdeos,  con  motivo  del  cambio  internacional  de  profeso- 
res, tales  como  el  Instituto  de  Medicina  colonial,  el  Institu- 
to práctico  de  Derecho,  las  habitaciones  de  estudiauíes  en 
la  Universidad,  etc.— Tresenta  modelos  de  la  traraitacióii 
de  juicios  civiles  y  criminales,  empleados  para  !a  enseñan- 
za instructiva  en  el  Instituto  práctico  citado. 

10  i\/a/'^o.— Revisión  de  las  actas  de  las  reuniones 
anteriores. 

El  Sr.  Canella  da  cuenta  detallada  de  su  visita  y  la 
del  Sr.  Altamira  á  la  Casa  y  la  Asociación  de  estudiantes 
de  Burdeos. 

17  Marzo  —Estudio  del  Sr.  Rico  acerca  del  libro  de 
Bono,  Influencia  del  Cristianismo  en  la  legislación 
de  Justiniano. 

24  Marzo  —Artículo  del  Sr.  Crehuet  en  la  revista  Ca- 
taluíia,  acerca  áe\  problema  unicersitario, 

31  Marzo. — Análisis  del  artículo  del  Sr.  Crehuet.— 
Trabajo  del  Sr.  Jardón  sobre  el  mismo  asunto,  titulado 
Opiniones  sobre  el  problema  universitario, 

7  y  14  Abril. — Vacaciones  de  Semana  Santa. 

21  Abril.  —Más  opiniones  sobre  el  problema  universi- 
tario: Artículo  del  Sr.  Zulueta. 
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28  -46n7.— ConÜDuación  del  mismo  asunto;  trabajo 
del  Sr.  Royo  Villanova. 

11  Ma¿/o.~ Ultima  reunión.— Se  acuerda  verificar, 
como  todos  los  años,  una  excursión  el  17  de  este  mes. 
Discutidos  varios  proyectos,  se  eligió  para  el  viaje  las 
montañas  del  Aramo.  (1) 

€IJRSO  DE  looe  Á  leio 

29  Octubre  1909, —^Q  procede  á  formar  la  lista  si- 
guiente: 

Alvarez  Santullano  (D.  Isaac),  Enriquez  Cadórniga, 
Rico  y  Avello  (D.  Antonio),  Fernández  Miranda  (D.  Isidro), 
Díaz  Valdés  (D.  Miguel),  Arguelles  (D.  Julio),  Arias  (D.  Da- 
vid), Valenciano  (D.  Carlos).  Rústelo  Olavarrieta,  D.  (Juan), 
Jardón,  (D.  Alberto),  Díaz  Vázquez,  (D.  Emiliano),  Prieto 
Ranees  (D.  Ramón),  Avello  Avello  (D.  José),  García  y  Gar- 
cía (D.  Fermín),  González  y  Alvargonzález  (D.  Rafael) 
Rárcena  (D.  Joaquín). 

3  Noüiembre.  -  Conversación  acerca  de  las  conferen- 
cias sobre  Marruecos  que  se  vienen  explicando  en  el 
Círculo  Católico  de  Obreros. 

Material  en  las  Secciones  de  Derecho  internacional. 
Derecho  civil  y  Derecho  penal. 

Carta,  muy  sentida,  del  Sr.  Altamira,  desde  Rueños 
Aires,  á  los  alumnos  de  la  Universidad.  — Contestación  re- 
dactada por  el  Sr.  Rico. 

10  A^ooicmbre. —Léc  el  Sr.  Sela  varios  pasajes  del 
discurso  inaugural  de  la  Universidad  de  Madrid,  por  el  se- 
ñor Tormo  y  Monzó,  fijándose  especialmente  en  la  refor- 
ma universitaria,  que  preconizo,  en  el  fomento  de  las  ex- 
cursiones á  la  Sierra  y  á  Toledo,  y  en  la  familiaridad  entre 
profesores  y  alumnos. 


(i)  Por  haber  fallecido,  el  dia  eo  que  debía  verificarse,  el  catedrático 
de  la  Universidad  D.  Enrique  Fernández  Echavarría,  se  suspendió  la 
exctt  rsíón. 
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Dá  cuenta  el  mismo  profesor,  de  las  impresiones  reco- 
gidas en  Madrid  acerca  de  la  situación  política  y  de  las 
circunstancias  en  que  se  ha  verificado  el  cambio  de  go 
bierno. 

Se  lee  después  el  programa  de  un  Curso  sobre  Historia 
de  las  Universidades  en  la  Edad  Media,  publicado  por 
M.  Sluys  en  el  Boletín  de  la  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza. 

17  iVor/c'm6/v.— Explica  el  Sr  De  Benito  los  procedi- 
mientos de  la  policía  cientíHca,  con  motivo  de  doce  foto- 
grafías métricas  relativas  al  proceso  Steinhel,  que  ha  re- 
galado á  la  Universidad  M.  A.  Berlillon. 

El  Sr.  Sela  dá  noticia  del  homenaje  tributado  á  Teodo- 
ro Llórente,  en  Valencia,  el  dia  14  del  actual. 

Lee  los  párrafos  más  interesantes  de  los  trabajos  de 
Menéndcz  y  Pelayo  y  Maragall,  acerca  del  poeta,  así  como 
algunas  de  Ihs  poesías  de  éste.— El  Sr.  Jardón  dá  también 
lectura  á  varios  trozos  de  la  traducción  del  Fausto,  de 
Goethe. 

34  Nociembre.—VA  Sr.  Jardón  lee  un  extracto  del  ar- 
tículo del  Sr.  Zulueta  «¿Un  nuevo  Catalanismo?i^,  publica- 
do en  Nuestro  Tiempo,  -  Comenlarios. 

3  Diciembre.  -  Los  Sres.  Arguelles  y  Rico  dan  cuen- 
ta respectivamente  dj  SU3  trabajos  acerca  del  libro  de 
M.  Lorín  «L'  Afrique  du  NorJ»  y  el  artículo  «Francisco 
Vitoria  y  el  Derecho  de  la  guerra  » 

9  Diciembre. — Se  leen  curiosos  documentos  relativos 
á  las  exequias  celebradas  por  la  Universidad  de  Oviedo  á 
la  muerte  de  Felipe  I\^ — El  Sr.  Canella  hace  notar  el  esti- 
lo gongorino  é  hiperbolicj  de  las  oraciones  fúnebres  en- 
tonces pronunciadas. 

Calcnder  de  la  Universidad  de  Kioto  para  el  Curso  de 
1909 á 1910. 

Nuevas  remesas  do  fotografías  y  trabajos  antropomé- 
tricos del  Dr.  Bertillon.  Explicación  y  observaciones  del 
profesor  Sr.  De  Benito  que  las  presenta. 
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12  Enero  Í9í0.— Nueva  caria  del  Sr.  Allamira  á  los 
alumnos  de  la  Escuela  práctica. 

Noticias  del  Sr.  Canella  acerca  del  viaje  á  América  de 
aquél  profesor  y  reflexiones  acerca  de  la  importancia  de 
la  misión  que  le  ha  confiado  la  Universidad. 

19  Enero,— Proyecio  del  Código  civil  suizo.— Lectura 
y  comentarios. 

J36  Enero,-  Continuación  del  mismo  asunto. 

5  Febrero. — Lectura  de  la  traducción  del  Sr,  Alvara- 
do  de  un  artículo  sobre  las  «Escuelas  de  Escandinavia». 

ídem  del  capital  «Intereses  de  España  en  Marruecos» 
del  libro  de  M.  Bérard,  L'  affaire  marroquine. 

12  Febrero. — Artículo  de  Ganivet  acerca  de  los  idea- 
les de  España.  Se  habla  con  este  motivo  de  los  hombres 
ilustres  que  han  salido  de  Granada,  y  más  especialmente 
de  los  libros  de  Ganivet  y  de  la  obra  pedagógica  de  D.  An- 
drés Manjón. 

19  Febrero,-— kxMQ,\x\o  de  M.  Hanotaux,  acerca  de  la 
cuestión  de  Marruecos. 

2G  Febrero.  -  Conversación  acerca  del  mismo  asunto. 

11  Marzo. — Noticias  y  comentarios  acerca  del  viaje 
del  Sr.  Altamira  á  América. 

16  Mar::o.  Epodos  de  Horacio  y  Odeas  de  Safo,  pu- 
blicaciones de  la  Academia  salesiana.  Lecturas  por  el  pro- 
fesor Sr.  De  Benito,  que  añade  algunos  comentarios  sobre 
las  poesías  leidas  y  las  literaturas  griega  y  latina. 

28  iWa/'ro.  — Conversación  acerca  de  la.  cuestión 
turca. 

30  Marzo.  —Se  dá  cuenta  de  los  trabajos  que  se  vie- 
nen verificando  en  las  secciones  de  la  Escuela  práctica. 


SEMINARIO    DE    DERECHO    CIVIL 
Y  MATERIAS  AFINES 


(PROFESOR:  5R.  CñMELLñ) 


€URSOS  DE  lOOS  Á  lOlO 


durante  los  cursos  de  1908  á  1910  continuamos 
el  estudio  del  concepto  y  comprensión  del  lla- 
mado Derecho  civil  con  denominación  ine- 
xacta y  vaga  (mas  de  gran  fuerza  histórica)  sin 
*^haberse  logrado  un  calificativo  que  determine  con 
precisión  y  claridad  la  naturaleza  propia  y  el  alcan- 
ce de  tan  importante  y  amplia  rama  de  la  ciencia  ju- 
rídica. Ya  indicamos  en  el  curso  anterior  de  estos 
Anales  el  comienzo  de  nuestra  labor. 
Los  modestos  trabajos  fragmentarios  hasta  ahora  lo- 
grados en  aquella  humilde  tarea  periódica,  consignados  ya 
en  bastantes  papeletas,  no  es  posible  encerrarlos  en  las 
contadas  páginas  de  que  disponemos  en  el  presente  tomo, 
ni  es  fácil  por  ahora  ordenar  en  forma  sistemática  aque- 
llas cuartillas  ó  variados  apuntes  y  extractos  que  forman 
como  una  miscelánea  de  escuelas  y  opiniones. 

En  ella  figuran  referencias  al  fundamental  Derecho  ro- 
níiano  y  sus  célebres  jurisconsultos,  como  al  texto  de  las 
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leyes  de  Códigos  españoles  y  doctrina  de  autores  y  escrito- 
res jurídicos  á  partir  desde  fines  del  siglo  XVIII  en  obras 
doctrinales  ó  en  artículos  y  estudios  parciales  de  publicis- 
tas en  revistas,  discursos  y  folletos. 

A  su  vista  y  consideración  se  ve  claramente  cómela 
amplia  y  antigua  concepción  fué  fijándose  más  por  des- 
membraciones ó  desviamientos  de  otras  ramas  jurídica?  el 
indicado  concepto  de  Derecho  civil  hasta  los  presentes 
días  en  que  el  molde  vuelve  á  ensancharse  por  el  moder- 
no movimiento  jurídico-económico,  y,  en  especial,  por 
manifestaciones  del  llamado  problema  social  así  como  por 
dirección  y  tendencias  filosóficas,  históricas,  positivistas, 
evolucionistas,  etc.,  con  más  la  inHucncia  de  la  antropolo- 
gía, sociología,  etc.,  entreoíros  apartamientos  al  dicho  De- 
recho civil. 

La  labor  sucesiva  de  nuestros  alumnos  (a)— y  para 
proseguir  aparte  de  la  cátedra  oficial,  donde  el  tiempo  es 
muy  reducido — ya  dijimos  que  fué  constituyendo  un  fondo, 
abundante  varío  de  resúmenes  y  consideraciones  breves 
ya  de  los  elementos  legales  y  doctrinales  antiguos  y  mo- 
dernos, que  no  es  posible  concretar  aquí  más  que  en  cita, 
dejando  al  tiempo  la  imposibilidad  de  intentar  una  publi- 
cación comprensiva  de  las  tareas  en  quess  ordenen,  com- 
pletadas y  corregidas  que  sean  con  más  elementos,  la  la- 
bor hasta  ahora  realizada  y  la  que  está  por  realizar,  sobre 
Códigos  y  autores. 

Derecho  no^^ikKO.-— Instituía  y  Dir/csto:  cDe  la  Jus- 
ticia y  del  Derecho. — Del  Derecho  Natural,  de  Gentes  y 
Civil.— Definiciones  de  ülpiano,  Gayo,  Paulo,  Modeslino, 

(a)  D.  Miguel  de  la  Villa  y  García,  D.  Ángel  M.**  Ibarra  /  García^ 
D.  Osio  Lamas  Cid,  D.  Luí.h  Infanzón,  D.  Manuel  Vior,  D.  Sccundino 
Prieto  Torre  D.  Rafael  Rodríguez  González,  D.  Miguel  Díaz  Valdcs,  don 
Guillermo  del  Casero,  D.  Ramón  Novoa  Rios,  D.  Ángel  H.  Kespral  y 
G,  Arguelles,  D.  Diego  Salgado  Melgarejo.  D.  Camilo  Barcia  Trelles^ 
D.  Celestino  Gómez  Somoza,  D.  Joaquín  Barcena,  1).  Carlos  Valenciano 
García,  D.  Onesto  Sánchez  Rodríguez  y  D.  José  Avsllo. 
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etc.,  y  de  comentaristas  y  escritores  españoles  y  extran- 
jeros.» 

Derecho  espaxol.— Currpos  legales:  cReferencias 
al  contenido  ó  leyes  del  Fuero  Juzgo,  Fuero  Real,  Siete 
Partidas,  Ordenamientos,  Leyes,  de  Toro  y  las  Recopila 
ciones.— Código  civil,  menos  comprensivo  que  el  Derecho 
civil.— -Lo  mismo  de  Códigos  civiles  de  las  naciones  his 
pa  no-americanas,  o 

Autores:  Pedraza.— Daza.  — Pérez  (A.).— Torres  Ve 
lasco. — Berni. — Asso  y  Manuel. — Sala  — Corlines  Andra 
de— Martí  y  Eixalá.— Alvarez  (J.).— Garazabel.  — Voga.- 
Hcrnándezde  la  Rúa— Alvarcz  (C.)  — Lascrna  y  Montal 
ban.  — Escriche.-  Morcillo  Orliz.  —  Rodríguez. -Sahagún 
de  Marfá.— Adame. — Viso.— Tarrasa — Domingo  de  Mo 
ralo.— Fernández  Elias.— Elias  —Gutiérrez  Fernández  (B) 

—  Duran. —Falcón.- Alcalde  Prieto. — Sánchez  Román. — 
Hinojosa  (J.j.-Coma.s.— Valverde,  etc. 

Y  entre  los  extranjeros:  Cimbali— D'  Aguanno.— 
Ricci.  -  Oudot. — Gabba. — Baudry  Lacantinerie. — Geny  — 
Mcnger.— Laurent — Lehr.— Ahrens.— Belime.  — Henthan. 

—  Deffilippis.  —  Dupin.  -  Luigi.— Moulin. — Thibaut.— 
Tropplong. — Vanweter. — Pisanelli.  —  Fiorelti.  —  Vadala- 
Papale.— Freilas.— Van   Bemmelen.— Torlori.— Averhoff. 

—  Garle. 


SEMINARIO  DE  DERECHO  INTERNACIONAL 


(PROFESOR:  5R.  5ELR) 


CURSO  »E  I008  Á  looe 


lumnos:  Sres.  Rico  y  Avello  (D.  Antonio),  Jar- 
dón,Díaz  Valdés,  Del  Cerro,  Alvarez  Soto  Jo- 
ve,  Suárez  Martínez,   Alvarez  Canga,   Díaz 
Vázquez,  Brualla,  Fernández  Miranda,  Argue- 
lles, Salgado. 

Se  estudiaron  dos  asuntos:  La  cuestión  de  tos 
Balkanesy  el  Dereclio  internacional  obrero. 

El  programa  de  los  trabajos  realizados  es  el  si- 
guiente: 


Geografía  de  la  península  de  los  Balkanes,  Bosnia  y 
Herzegovina  y  Creta. 

Antecedentes  de  la  cuestión  actual  de  los  Balkanes,  en 
los  tratados  de  París,  1856;  Berlín,  1878.  y  guerra  de 
1885.  (Anexión  á  Bulgaria  de  la  Rumelia  Oriental;  des- 
tronanaiento  del  Príncipe  Alejandro  y  su  sustitución  por 
Fernando,  de  Coburgo-Gotha. 

Complicaciones  posibles.— Agitación  en  toda  la  Penín- 
sula; Servia,  la  eterna  Cenicienta;  Montenegro;  Macedonia 
—Compromisos  de  la  Joven  Turquía.— Despecho  de  los 
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reaccionarios. — Tirantez  de  relaciones  entre  Alemania  y 
los  paises  de  la  entente  cordiale,  (Inglaterra,  Francia  y 
Busia). 

Desarrollo  de  los  acontecimientos.  — Manifiesto  de  Fer- 
nando de  Bulgaria— Protesta  del  Gobierno  turco. -Pro- 
clama de  Austria-Hungría  en  cuanto  á  Bosnia  y  Herzego- 
vina.—Protesta  de  Servia. 

Tres  soluciones  posibles:  1.*  Respeto  á  los  hechos  con- 
sumados, sin  declararse  la  guerra  y  sin  reunirse  un  Con- 
greso internacional.  2.®  Guerra,  difícil  porque  ni  Turquía 
ni  Servia  tienen  que  ganar  en  ella.  3."  Reunión  de  un 
Congreso  internacional  para  rectificar  el  Tratado  de  Ber- 
lín, sobre  !a  base  de  los  hechos  consumados,  y  fijar  las 
compensaciones  que  puedan.  (Novi  Basar,  Antivari,  Dar- 
dáñelos  y  Bosforo,  Albania,  Trípoli,  etc.) 

Artículo  de  Gabriel  Honotaux.  Otros  trabajos  recientes 
relativos  al  asunto. 

II 

Solidaridad  internacional  en  las  cuestiones  obreras.— 
Necesidad  de  que  los  Estados  se  entiendan  entre  sí  acerca 
de  ellos. 

Exposición  del  libro  de  M.  Raynand,  Derecho  inter- 
nacional obrero,  traducido  por  D.  Adolfo  Buylla. 

Discusión  acerca  del  concepto  llamado  Derecho  inter- 
nacional obrero.— Prólogo  del  Sr.  Buylla. — Opiniones  de 
M.  Raynand. — ¿Existe  un  Derecho  obrero  internacional?— 
¿Comprenderá  la  solución  de  cuestiones  de  competencia 
entre  regla  jurídica  de  diversos  Estados,  ó  también  leyes 
uniformes  y  tratados,  correspondientes  al  Derecho  inter- 
nacional público? 

Caracteres  de  «escrito»,  «humanitarios»,  «uniformes» 
y  «con  tendencia  á  la  reciprocidad»  que  M.  Raynand  asig- 
na al  Derecho  internacional  obrero. 

Cuestión  acerca  de  las  relaciones  especíales   éntrela 
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patria  y  los  obreros,  suscitado  por  el  Sr.  Buylla  en  el  pró- 
logo.— Referencia  al  libro  Lí?ar  paZ/vV,  de  Gustavo  Her- 
vé:  el  antimililarismo  y  el  anlipalriotismo. 

Contenido  de  Derecho  inlernacíonal  obrero. 

Afirmaciones  de  carácter  contractual:  el  Congreso  de 
Berlín,  la  Conferencia  de  Berna,  tratados  de  trabajo  entre 
Francia  é  Italia. 

Aspiraciones  para  el  porvenir. 

CURSO  RE  lOOO  Á  lOlO 

Alumnos:  Sres.  Argüellesi  Kico  (D.  A.),  Enrique»  Ca- 
dórniga,  Arias,  Avello  y  Avello,  Prieto  Bances,  Alvargon- 
zález,  F.  Miranda,  Díaz  Vázquez,  Jardón,  Díaz  Valdés, 
Bástelo. 

Se  celebró  una  sesión  semanal  desde  el  día  11  de  No- 
viembre de  1909  á  fin  de  Abril  de  1910. 

El  asunto  tratado  fué  InlervencióA  en  la  Historia 
con  tompor  anca. 

He  aquí  el  sumario  de  las  principales  cuestiones  estu- 
diadas: 

Concepto  de  la  Intervención. — Sus  clases. — Discusión 
acerca  de  su  legitimidad. 

'  La  Intervención  en  la  Historia  contemporánea.— Inter- 
vención de  la  Santa  Alianza.— Congresos  de  Troppan, 
Laibach  y  Verona. 

(Gervirms). — Consideración  especial  de  la  intervención 
en  España,  en  1823. — Hopercusión  en  América:  Mensaje 
de  Monroe.— Intervención  de  las  grandes  potencias  en  el 
reino  de  los  Países  Bajos,  por  la  independencia  de  Bélgi- 
ca. —  Intervención  en  los  asuntos  de  Turquía. 


LABORATORIO  Y  MUSEO  DE  CRIMINOLOGÍA 


(PROFESOR:  SR.  DE  BENITO) 


CVR80  DE  leOT  Á  lOOS 


TRABAJOS  DB  ORGRrlIZflCIÓN 
V  ORDBKñCIÓN 


n  el  tomo  anterior  de  estos  Anales,  se  ha  visto 
de  qué  manera  fueron  establecidas  en  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  las  prácticas  de  laborato- 
rio de  criminología.  En  el  curso  de  1907-908, 
dichas  prácticas  han  seguido  en  conformidad  con  los 
propósitos  con  que  fueron  planteadas.  Nos  ha  alen- 
tado en  esta  empresa,  ya  que  nó  el  apoyo  oficial,  el 
halago  de  la  prensa  científica  y  de  algunos  distin- 
guidos penalistas  que  nos  estimulan  á  seguir  el  ca- 
mino de  la  experimentación  en  el  derecho  penal. 

El  profesor  se  cree  en  el  caso  de  declarar  que  nada 
hubiera  podido  hacer  sin  la  buena  voluntad  y  constancia 
con  que  le  han  ayudado  los  alumnos  los  cuales  no  han  te- 
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nido  inconveniente  en  imponerse  un  trabajo  distinlo^eD 
cierto  modo,  del  de  la  cátedra  y  á  otras  horas. 

Las  tareas  de  laboratorio,  con  todo,  han  sido  harto 
modestas  y  el  estado  de  miseria  en  que  ha  vivido,  durante 
el  curso  de  IBOT-O'JB,  la  todavía  naciente  institución,  no 
ha  consentido  aumentar  los  ejemplares  que  forman  el 
museo,  de  suerte  que  el  material  sigue  siendo  escaso.  No 
hemos  dispuesto  masque  de  una  vitrina;  que  ya  resulta 
insuficiente  sin  embargo;  y  los  documentos  crinoínológi- 
eos  que  hay  en  ella  están  acinados,  habiendo  sido  preciso 
dejar  algunos  en  las  estanterías  de  la  sección  de  derecho 
penal  de  la  Biblioteca  particular  de  la  Facultad  de  De- 
recho. 

Quisiéramos,  en  cursos  sucesivos,  poder  dar  noticias 
más  satisfactorias  que  indicaran  prosperidad  siempre  cre- 
ciente. 

II 

CRÓNICA  DB  üflS  TAREAS    RBAblZADñS 
DURANTE  Bü  CURSO  DE  1907  A  1908 


Los  alumnos  inscriptos  para  tomar  parte  en  las  inves- 
tigaciones de  laboratorio  han  sido  los  siguientes:  Señores 
Díaz  Valdés,  Salgado,  Carrizo,  Barcia,  Martínez  Laviada. 
Gómez  Somoza,  Blanco,  Ablanedo,  Alvarez  y  Soto  Jove, 
Casariego,  Berjano  (V.)  y  Rico  (A.). 

El  distinguido  alumno  de  Derecho  Penal  D.  Miguel 
Díaz  Valdés,  quedó  encargado  de  historiar  nuestras  tareas 
y  lo  hizo  en  la  siguiente  Crónica: 

«Convocados  por  nuestro  profesor  y  director  Sr.  De 
Benito,  nos  reunimos  el  día  26  de  Octubre,  á  las  cuatro  de 
la  tarde  en  la  cátedra-museo  de  Derecho  Penal,  los  alum- 
nos Blanco,  Barcia,  Casariego,  Salgado,  Ablanedo,  Gómez 
Somoza,  Berjano,  Alvarez  Soto,  Rico  y  el  que  suscribe. 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  143 

«Como  era  natural  nos  explicó  el  Sr.  De  Benito  el  ob- 
jeto  y  el  propósito  de  nuestras  investigaciones,  advirlién- 
donos  que  nos  emplearíamos  en  experimentaciones  de 
sociología  y  antropología  criminal;  y  nos  trazó  el  plan  de 
los  trabajos  que  en  el  presente  curso  deberíamos  aco- 
meter. 

«Fijamos  como  días  de  reunión  para  dar  cuenta  del 
estado  de  nuestras  investigaciones,  cada  quince  días,  los 
viernes,  sin  perjuicio  de  celebrar  cuantas  sesiones  fueran 
precisas  en  otros  días  de  la  semana. 

n2  ríe  Noviembre. —  En  la  reunión  de  este  día  el  pro- 
fesor Sr.  De  Benito,  expuso  á  nuestra  consideración  unas 
estadísticas  de  la  criminalidad  española  en  1904  en  rela- 
ción con  las  profesiones  de  los  delincuentes.  Fueron  exa- 
minadas con  detención;  se  discutió  acerca  de  los  resulta- 
dos científicos  á  que  conducen  y  fueron  entregadas  á  los 
Sres.  Blanco  y  Ablanedo:  el  primero  para  que  redacte 
una  comunicación  sobre  este  particular  y  el  segundo  para 
que  dibuje,  con  dichos  datos  estadísticos,  un  diagrama. 

«A  continuación,  el  Sr.  De  Benito,  habló  del  estado  en 
que  estaba  la  investigación  comenzada  en  el  curso  antcr 
rior  sobre  la  criminalidad  en  Oviedo,  en  sus  relaciones 
con  la  humedad  y  la  temperatura,  para  descubrir  el  influjo 
de  los  factores  físicos  en  el  delito.  Una  parte  de  esta  im- 
portante tarea  está  ultimada  y  consiste  en  la  determina- 
ción de  la  humedad  y  de  la  temperatura  medias  de  Oviedo 
desde  1850,  hasta  la  fecha;  trabajo  admirablemente  des- 
empeñado por  los  alumnos  de  la  cátedra  de  Física,  bajo  la 
dirección  de  su  profesor  el  Sr.  Pérez  Martín,  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias.  Fn  vista  de  las  dificultades  que  ofrece  la 
investigación  complementaria  en  el  archivo  de  la  Audien- 
cia en  el  que  hay  que  revisar  miles  de  procesos,  sin  que 
por  su  desorden  y  por  la  falla  de  local,  puedan  ser  debida- 
mente estudiados,  el  Sr.  Ablanedo  recibió  el  encargo  de 
explorar  el  terreno  en  los  archivos  de  los  juzgados  de  esta 
ciudad. 
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*  18  de  Noviembre. "En  \a  reunión  de  este  día,  el 
Sr.  Ablanedo  dio  cuenta  de  su  gestión  declarando  que  es 
imposible,  por  falta  de  datos  suficientes,  hacer  uínguDa 
investigación  en  los  archivos  de  los  juzgados.  Se  examÍDÓ 
una  serie  de  cuatro  fotografías  de  apaches  con  taraceos, 
regalada  por  el  director  de  la  Prisión  de  Bilbao,  Sr.  Cabe- 
llud:  fueron  expuestas  algunas  consideraciones  acerca  del 
asunto  y  se  leyeron  y  comentaron  las  noticias  que  sobre 
este  particular  ha  comunicado  el  mismo  Sr.  Cabellud.  El 
Sr.  De  Benito  encargó  á  los  Sres.  Alvarez  Soto  y  Berjano 
un  informe  escrito  acerca  de  este  lema.  Los  Sres.  Berjano, 
Rico  y  Alvarez  Soto,  propusieron  á  nuestro  profesor  que 
organizara  un  curso  breve  de  Medicina  legal,  fundán- 
dose en  la  extraordinaria  importancia  de  este  estudio  para 
el  derecho  penal  y  para  la  abogacía  en  general.  El  Sr.  De 
Benito  no  tuvo  inconveniente  en  acceder  á  esta  plausible 
petición  y  se  acordó  que  el  curso  empezaría,  en  lecciones 
bisemanales  y  por  la  larde,  en  la  próxima  primavera,  por 
ser  entonces  los  días  más  largos  que  ahora.  Constituirá  el 
curso  una  labor  independíente  de  la  cátedra  y  del  labora- 
torio. 

*30  de  Noviembre. — El  Sr.  Blanco  dá  lectura  á  una 
razonada  comunicación  sobre  la  influencia  de  las  profe- 
siones en  la  criminalidad.  En  este  interesante  estudio  co- 
mienza por  sentar  la  doctrina  general  de  la  influencia  de 
los  factores  individuales,  físicos  y  sociales  en  la  criminali- 
dad, influencia  que  el  Sr.  Blanco  admite  aunque  no  la 
conceptúe  irresistible,  porque  deja  á  salvo  el  libre  albc- 
drío.  Después  separa  la  criminalidad  de  los  hombres  y  la 
de  las  mujeres,  explicando  por  qué  es  mayor  aquélla  En 
seguida  enumera  diversas  profesiones  y  oficios  y  mide  su 
influencia  en  la  criminalidad.  Refiriéndose  á  España  y  al 
año  1904  establece  la  graduación  conveniente  en  la  cual 
figuran  en  menos  proporción  los  clérigos,  los  militares, 
los  periodistas  y  los  tejedores;  en  un  segundo  grupo,  los 
comerciantes,  albañiles  y  zapateros  y  en  un  último  grupo 
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en  el  que  la  influencia  es  mayor,  los  labradores  y  jornale- 
ros. En  la  criminalidad  femenina,  la  proporción  es  mayor 
para  drvientas  y  prostitutas  y  menor  para  costureras,  plan- 
chadoras y  peinadoras.  E'  Sr.  Blanco  comenta  los  resulta- 
dos de  esta  investi^^ación,  aduce  opiniones  de  los  autores 
y  dá  fin  á  su  trabajo  exponiendo  lo  difícil  que  es  averi- 
guar la  precisa  influencia  de  las  profesiones  y  lo  clara  que 
resulta  la  influencia  del  sexo. 

oA  continuación  el  Sr.  Ablanedo  presentó  á  la  conside- 
ración de  los  presentes  dos  primorosos  diagramas,  en  co- 
lores, hechos  por  el  sistema  de  franjas,  en  los  cuales  con 
toda  perfección  se  muestran  en  forma  gráfica,  los  datos 
estadísticos  que  contiene  la  notable  memoria  del  Sr,  Blan- 
co. Ambos  señores  fueron  muy  felicitados  por  sus  merito- 
rios trabajos. 

oEl  Sr.  De'Benito,  dio  lectura  al  siguiente  oficio  que 
había  cursado  á  la  Superioridad: 

(illustrtsimo  Sr,:  Tengo  el  honor  de  dirigirme  d 
V,  S.  /.  para  participarle  que,  convencido  yo  de  la 
imposibilidad  material  en  que  me  hallo  de  dar  en  el 
tiempo  hábil  de  tarea  de  la  cátedra  de  Derecho  Penal 
de  mi  cargo,  toda  la  enseñanza  de  esta  extensa  é  im- 
portante asignatura,  decidí  en  el  curso  anterior  de 
1906  á  1907,  establecer  con  mis  alumnos  prácticas 
voluntarias  de  laboratorio  de  criminología  para  po- 
der seguir  en  ellas  los  adelantos  cientijícos.  La  ca- 
rencia absoluta  de  material  adecuado,  de  lugar  y  de 
recursos  pecuniarios^  kizonie  desconfiar  del  resultado 
de  los  trabajos  de  experimentación  que  habíamos  em- 
prendido^ pero  alfinali-^ar  nuestras  tareas  en  el  curso 
académico  de  1906  á  1907^  pude  convencerme  de  que 
las  prácticas  desempeñadas  por  mis  alumnos  bajo  mi 
modesta  dirección^  tenían  relativamente  cierta  trans- 
cendencia  pedagógicay  científica. 

La  memoria  impresa,  que  acerca  de  nuestro  La- 
boratorio  y  Museo  de  Criminología,  me  complazco 

lO 
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en  renúürarlj  untad  V    S.  I   podrá   conccnccrlc  de 

ello. 

i  Ahora  bien,  limo.  Sr.:  comprenderá  V.  S.  Icón 
su  ehcado  criterio  quedada  la  carencia  de  medios 
ndcri'ado:^  para  Inborar.estas  referidas  prácticas  de 
laborriíorin  tf  m'j^co de eriminologia  corren  el  ric^[¡o 
de  arrastrar  una  eji:>tencia  languidísima  y  desde 
lurfjo,  en  la  forma  en  que  tenemos  que  realizarías  íw 
pued.-n  cumplir  los  fines  ciefití fíeos  que  pudiera/nos 
esjternr  de  ellas. 

</:n  considerarión  de  estas  razones,  t/o  me  permi- 
to dirigirme  d  V.  S.  I.  en  súplica,  de  que  indagúela 
nianrnt  de  recabar,  si  es  procedente,  de  la  Superiori- 
dad que  reronozca,  etistencia  oficial  á  la  institución 
que  de  un  modo  parífrular,  cieñe  funcionando  en  la 
rnicersidnd  de  Ociedo  con  el  nombre  de  Laborato- 
rio if  Museo  de  Criminología  g  al  mismo  tiempo  que 
se  asiqne  á  dicha  institución  una  cantidad  ga  anual- 
mente ga  en  otra  forma  para  que  pueda  ampliar  sus 
trabajos  g  darlos  á  la  piblicidad  si  fuesen  intere- 
santes ai  público,  en  la  inteligencia  de  que  por  nwtj 
corta  que  dicha  cantidad  fuere  nada  ha  de  resultar 
inútil  para  un  empeño  hasta  el  presente  desprocisto 
de  recursos. 

tXodudo  deque  \\  S.  /.  atenderá  solícito  este 
ruego  que  hago  inspirado  por  un  desmedido  anhelo 
que  nace  del  deber  que  tengo  de  cooperar  en  la  medi- 
da de  mis  modestas  fuerzas  el  perfeccionamiento 
de  la  enseñanza  unicersUaria  del  Derecho  Penal  en 

España, 

tDios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

ii  Ociedo  lí  de  Diciembre  de  1907. 

<f Firmado:  El  Catedrático  de  Derecho  Penal,  En- 
rique de  Benito.» 

vllmo  Sr,  Redor  de  la  Vnicersidad  de  Oviedo.^ 

olí  de  Enero  de  Í908.-En  la  reunión  de  este  día, 
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primera  después  del  período  de  vacaciones  de  Navidad,  se 
trató  de  los  trabajos  que  habían  de  eniprenderse  en  esta 
segunda  parte  del  curso,  entre  los  cuales  manifestó  el 
Sr.  De  Benito  que  tenía  especial  interés  en  que  fueran 
visitadas  algunas  cárceles,  á  fin  de  poder  hacer  observa- 
ciones directamente  sobre  los  criminales.  A  este  fin  se 
redactó  alli  mismo  una  especie  de  cartilla  con  los  dalos 
que  deberán  recoger  los  alumnos  en  dichas  visitas.  No  ne 
fijó  fecha  para  realizarlas,  por  depender  de  diversas  cau- 
sas. Igualmente  el  Sr.  De  Benito  dio  cuenta  de  sus  gestio- 
nes cerca  del  Iltmo.  Sr.  Rector,  consecuencia  del  oficio 
fecha  11  de  Diciembre,  para  que  se  habilite  un  local  inde- 
pendiente, y  en  él  se  instalen  los  diversos  materiales  que 
hasta  ahora  constituyen  nuestro  laboratorio  y  museo.  El 
Iltmo.  Rector  Sr.  Canella,  accedió  á  lo  solicitado,  y  dispuso 
se  habilitara  á  este  menester  el  aula  número  7. 

«3i  de  Enero,  — Dio  cuenta  el  Sr.  De  Benito  de  los 
trabajos  que  se  hacían  ya  para  la  construcción  de  las  vi- 
trinas, de  que  ha  de  constar  el  museo  criminológico,  y  de 
la  forma  y  sistema  adoptados  para  ellas.  Continuóse  ha- 
blando de  las  visitas  á  establecimientos  penitenciarios  y 
se  trató  de  una  excursión  á  Santoña,  á  este  efecto,  aunque 
no  se  llegó  á  un  acuerdo  definitivo.  Se  convino  en  comen- 
zar el  curso  breve  de  Medicina  legal  á  principios  del  mes 
de  Marzo.  El  Sr.  De  Benito  adelantó  las  líneas  generales 
del  programa  de  este  curso  breve,  que  promete  ser  de  gran 
utilidad,  y  por  esto  esperamos  que  idea  tan  práctica  sea 
acogida  por  el  público  con  entusiasmo. 

«8  de  Febrero,— Sq  dedicó  la  sesión  de  este  día  á  la 
insigne  escritora  de  asuntos  penitenciarios  D.*  Concepción 
Arenal.  El  Sr.  De  Benito  dio  idea  de  su  vida  y  de  sus 
obras,  en  las  que  tanto  resplandecen  sentimientos  subli- 
mes de  caridad  cristiana,  con  aciertos  científicos  muy  pro- 
fundos y  fundados  en  la  experiencia  más  sana.  Después 
dióse  lectura  á  algunos  pasajes  importantes  de  sus  obras 
entre  ellos  de  las  Cartas  d  los  delincuentes.  Se  suscitó 
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una  discusión  acerca  de  la  doctrina  correccional,  áfin  de 
aquilatar  las  afirmaciones  de  los  autores  afiliados  á  ella. 
Con  este  motivo  hablamos  largamente  de  la  cuestióo  déla 
pena  indeterminada,  en  la  cual  no  hubo  unanimidad  de 
pareceres. 

oSe  dio  cuenta  de  haberse  dirigido  á  los  directores  de 
las  distintas  prisiones  la  siguiente  circular: 

Sr.  Dlreotor  de  la  Prisiór?  de 

a  Muy  St\  mío:  Tenrjo  el  gusto  de  dirigirme  á  us- 
ted, sintiendo  al  propio  tiempo  molestarle,  para  ro- 
garle que  tenga  la  amabilidad  de  remitirme  algunos 
datos  relativos  á  los  reclusos  que  hoy  constituyen  la 
penitenciaria  de  su  digna  dirección,  y  que  me  son 
precisos  para  las  incestigaciones  científicas  que  ven- 
go practicando  en  esta  Vnicersidad,  con  la  ayuda  de 
mis  alu/ttnos  en  el  Laboratorio  de  Criminología. 

iüLos  datos  que  quisiera  obtener  de  su  bondad  son 
los  siguientes: 

</.<*  Nombre,  apellido  ó  apellidos  y  rúbrica  de 
todos  los  reclusos  que  sepan  leer  y  escribir.  Estas 
firmas,  que  pueden  ir  estampadas  en  un  pliego  cual- 
quiera de  papel,  deben  ser  autógrafas,  es  decir,  es- 
critas por  los  mismos  reclusos,    - 

0:?.°  Especificación,  si  es  posible,  de  los  taraceos 
(tatunges)  que  en  los  reclusos  hayan  obseroado  uste- 
des, 

<!¿i.^  Si  se  obscrca  en  alguno  de  ellos  el  mancinis- 
mo  (ser  zurdo)^  el  estrabismo  (ser  bizco),  y  la  tarta- 
mudez. Xúmero  de  casos  existentes. 

iiJ.^  Particularidades  que  se  hayan  notado  en 
sus  sentimientos  religiosos. 

Cualquiera  otro  dato  que  no  menciono, pero  que  us- 
ted, con  su  elevado  criterio,  creyera  de  interés,  puede 
incluírmelo  y  lo  recibiré  con  mucho  gusto. 

(^Repito  que  siento  mucho  molestarle,  y  espero  de 
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SU  bondad  verme  complacido.  La  Unicersidad  de 
Ociedo,  el  Laboratorio  ij  Musco  de  Criminolorjia,  y 
yo  particularmente^  hemos  de  agradecer  mucho  su 
valiosa  cooperación,  d  la  que  no  me  atrevo  d  fijar  pla- 
zo, para  no  apremiarle  ni  perturbarle  en  las  tareas 
do  su  importante  cargo. 

tCon  este  motivo  se  complace  en  ofrecerse  d  sus 
órdenes  su  atento  s.  s.  r/.  1.  b  1.  ni. 

Firmado:  Enrique  de  Benito. 

Oviedo  1.^  de  Febrero  de  1908.  t 

i  23  de  Febrero.  -  El  Sr.  Barcia  leyó  una  inlercsanlc 
comunicación  acerca  de  El  taraceo  y  la  delincuencia, 
hecha  sobre  la  notable  colección  de  fichas  anlropomélri- 
cas  con  taraceos,  remitida  y  donada  por  cl  tantas  veces 
cilado  Sr.  Cabelkul,  al  cual  no  podemos  menos  de  enviarle 
desde  aquí  una  ferviente  y  cordial  muestra  de  agradeci- 
miento. Nuesiro  compañero  Sr.  Barcia  empieza  tratando 
del  taraceo  en  general,  y  rechaza  la  opinión  de  Lombroso 
que  lo  explica  por  el  atavismo,  para  afirmar  que  cl  taraceo 
es  práctica  que  en  las  prisiones  se  debe  á  la  imilación.  El 
Sr.  Barcia,  partiendo  de  opiniones  de  Marro  y  Lacassagne, 
niega  que  pueda  establecerse  generalmente  la  correspon- 
dencia entre  los  sentimientos  del  taraceado  y  las  ideas 
que  expresa  su  taraceo.  Enseguida  examina  los  dislintos 
ejemplares  de  taraceos  de  la  colección  remitida  por  el  se- 
ñorCabellud,  y  termina  su  inleresante  memoria  senlando 
dos  conclusiones:  l.o  No  existe,  las  más  de  las  veces,  co- 
rrespondencia ninguna  entre  el  taraceo  y  las  ideas  del 
taraceado.  2.^  Nada  dicen  los  taraceos  en  pro  y  en  contra 
del  carácter  del  delincuente  que  los  lleva.  El  Sr.  Barcia 
fué  muy  felicitado,  sin  perjuicio  de  discutirse  algunas  de 
sus  afirmaciones. 

all  de  Marzo.—  Se  volvió  á  tratar  de  la  excursión  á 
Sanloña  aunque  sin  llegar  á  acuerdos  definitivos  por  las 
dificultades  del  viaje.  Terminada  la  construcción  de   qna 
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vitrina  se  trasladaron  á  ella   los  documentos  criminológi- 
cos de  nuestro  museo  y  se  ordenaron  y  catalogaroa. 

€26  (le  Marzo  —Continuó  1 1  lectura  de  fragmentos 
de  las  obras  de  Doña  Concepción  Aren  il.  El  Sr.  Salgado 
recibió  encargo  de  estudiar  los  datos  antropométricos  con- 
tenidos en  las  fichas  remitidas  por  el  Sr.  Cabellud. 

€lO  de  Abril.  —Se  trató  defiíitivamente  de  las  visitas 
&  establecimientos  penitenciarios.  Se  acordó  comenzar 
por  la  visita  á  las  cárceles  vieja  y  nueva  de  Oviedo  y  á  este 
efecto  se  encargó  el  Sr.  De  Benita  de  ptKÜr  al  Sr.  Alcalde 
permiso  para  poder  virritar  el  edi  icio  en  donde  estuvo  ins- 
talada  lia^ta  la  lerminacióo  de  !a  nueva  cárcel  celular. 
Conlinuó-e  la  i»x Vira  de  fragm:n  02  de  las  obras  de    la  se- 

•*./.— El  Sr.  De  Benito  manifiesta  haberse 
:«^ate  obra  del  Sr.  Cabellud.  Álbum  crimi- 
'  '►•if-  s  hn^»i(ralcs  contra  la  propiedad 
a  j  iuirida.  Enseguida  se  procedió  á  exami- 
tj:  :  ->  i  ex'  --JI  e  irteresanle  obra  sobre  cuyos  datos  hi- 
r:  r  .--  •-^  7-  :-r>:r  prolija?  observaciones  que  ofreció  es- 
.::  ;  '  f  : :-  -.  '•  -i  u'ía  revista  científica  de  Madrid.  Final- 
■E-—  -  Sr  1  :::  i-»r  p>r  terminadas  nuestras  tareas,  en 
-r .-  1  :  -  .  » r  : :  i  i  ^  d  /!  o  jrs3,  en  cuanto  se  haya  efectúa - 
:•.  a  ■  -  i  i   i  -r   ^-  la  y  á  !a  nueva  cárcel  de  Oviedo. 

I  '  -  •-  .  :n  í  ..  *.*./'  s  t/'.*  Ociedo.—l.^  de  Mai/o- 
—  i".:  —  f  :  \-\r.'iooon  el  permiso  del  Sr.  Alcalde, 
:  -  :  •  j:  -  ^  ..•:  s  a  la  plaza  de  Porlier  donde  está  insta- 
^n  ;  .¿--T  ..r.i.  L-^y  desalojada.  En  la  puerta  nos  es- 
r^-:' :  ;  rii^ii  municipal  puesto  k  nuestra  disposición 
:  -  :  f  •  A  -•  :í  Fuimos  examinándolo  todo,  patio,  dor- 
z,  ■  s  ■  -  i  :-as. » eüas  de  castigo,  etc.  Se  hizo  un  exá- 
::•  :  :  r  :.s  :  i.-^r  irs  de  la  abandonada  cárcel  para  descri- 
:  -  ^-  .•-. •  ..  ,:n^s, dibujos,  ele,  que  hubiera  y  que  no 
inz  :h  '  r^>  consistían  en  iniciales,  fechas,  rayas,  pun- 
"  s.  i  c^ :  .>o:  r  inexpresivo  dibujo,  nombres,  apodos  y  va- 
-  .>  •  "fcs  4  ^  República  y  á  la  Anarquía.  Terminada  la 
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visita  regresamos  á  la  Universidad.  Una  vez  allí,  nuestro 
profesor  nos  hizo  ver  el  estado  ruinoso  y  antihigiénico  de 
este  edificio  que  hasta  hacía  poco  tiempo,  pocos  meses, 
había  servido  de  prisión.  Refirió  el  Sr.  de  Benito  que  había 
sido  preciso  para  que  pudiéramos  penetrar,  dedicar  la  ma- 
ñana á  fumigar  y  desinfectar  la  cárcel  á  fin  de  librarla  de 
toda  clase  de  parásitos.  Nos  hizo  notar  las  características 
del  antiguo  régimen  carcelario  y  los  principios  en  que  se 
basan  los  sistemas  modernos  y  terminó  abogando  por  la 
pronta  y  completa  reforma  del  régimen  penitenciario  en 
España. 

«ii5  de  Mayo  —Con  el  permiso  del  Director  de  la 
Prisión  preventiva  y  correccional  de  Oviedo,  nos  dirigimos 
en  esle  día,  por  la  mañana,  á  visitar  la  nueva  prisión  ce- 
lular. El  Sr.  Üireclor  nos  recibió  amablemente,  y  nos  en- 
señó todos  los  depíirtamentos  y  dependencias  de  dicha 
cárcel,  salas  de  abogados,  locutorios,  galerías,  celdas,  ta- 
lleres, patios,  paseos,  recintos,  etc.,  etc.  El  Sr.  Jefe  iba 
mientras  tanto  señalando  los  aciertos  y  las  deficiencias 
que  á  su  juicio  hay  en  la  construcción  del  edificio  pnra  los 
fines  á  que  se  le  ha  destinado:  estrechez  de  las  galerías, 
falla  de  puentes  de  comunicación  entro  unas  y  otras,  im- 
posibilidad de  establecer  paseos  de  pista,  etc.  Conversamos 
con  algunos  reclusos  y  no  recogimos  como  datos  intere- 
sanles  otra  cosa  que  la  observación  de  un  taraceo  que  figura 
un  áncora.  El  que  lo  presentaba,  dijo  ser  marinero,  y  ser 
frecuente  entre  los  de  su  oficio.  Después  nos  condujo  el 
Sr.  Director  al  salón  de  actos,  en  el  cual,  en  correctas  fra- 
ses, nos  refirió  varios  casos  de  criminalidad  que  en  su  lar- 
ga carrera  había  presenciado  ú  oido  de  labios  de  criminales 
célebres.  El  Sr.  De  Benilo  dio  las  gracias  en  nombre  de 
todos  por  la  amabilidad  con  que  el  Sr.  Director  nos  reci- 
bió, y  le  felicitó  por  su  interesante  conferencia,  y  durante 
el  regreso,  nos  fué  explicando  detenidamente  cuanto  ha- 
bíamos visto.  Nos  lamentamos  lodos  de  la  falla  de  un  ga- 
binete antropométrico  en  dicha  cárcel,  lo  que   nos  ha 
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vitrina  se  trasladaron  á  ella   los  documenlos  criminológi- 
cos de  nuestro  museo  y  se  ordenaron  y  catalogaron. 

€26  de  A/a/'jo— Continuó  l.i  lectura  de  fragmentos 
de  las  obras  de  Doña  Concepción  Arenal.  El  Sr.  Salgado 
recibió  encargo  de  estudiar  los  datos  antropométricos  con- 
tenidos en  las  Ochas  remitidas  por  el  Sr.  Cabellud. 

*10  de  Abril.  —Se  trató  definitivamente  de  las  visitas 
á  establecimientos  penitenciarios.  Se  acordó  comenzar 
por  la  visita  á  las  cárceles  vieja  y  nueva  de  Oviedo  y  ácslc 
efecto  se  encargó  el  Sr.  De  Benito  de  pedir  al  Sr.  Alcalde 
permiso  para  poder  visitar  el  edificio  en  donde  estuvo  ins- 
talada hasta  la  terminación  de  ia  nueva  cárcel  celular. 
Continuóse  la  lectura  de  fragmentos  de  las  obras  de  la  se- 
ñora Arenal. 

<«í?o  de  AbriL—El  Sr.  De  Banito  manifiesta  haberse 
recibido  la  reciente  obra  del  Sr.  Cabellud.  Álbum  crimi- 
nológico. Delincuentes  habituales  contra  la  propiedad 
que  había  sido  adquirida.  Enseguida  se  procedió  á  exami- 
nar dicha  extensa  é  interesante  obra  sobre  cuyos  datos  hi- 
zo nuestro  profesor  prolijas  observaciones  que  ofreció  es- 
cribir y  publicaren  una  revista  científica  de  Madrid.  Final- 
mente se  acordó  dar  por  terminadas  nuestras  tareas,  en 
vista  de  lo  avanzado  del  curso,  en  cuanto  se  haya  efectua- 
do la  visita  á  la  antigua  y  á  la  nueva  cárcel  de  Oviedo. 

«  Visitas  d  las  (árceles  de  Ooiedo.  —  lP  de  Mayo- 
—  En  este  día,  contando  con  el  permiso  del  Sr.  Alcalde, 
nos  dirigimos  lodos  á  la  plaza  de  Porlier  donde  está  insta- 
lada la  cárcel  vieja,  hoy  desalojada.  En  la  puerta  nos  es- 
peraba un  guardia  municipal  puesto  á  nuestra  disposición 
por  el  Sr.  Alcalde.  Fuimos  examinándolo  todo,  patio,  dor- 
mitorios ó  cuadras,  celdas  de  castigo,  etc.  Se  hizo  un  exa- 
men de  las  paredes  de  la  abandonada  cárcel  para  descri- 
bir las  inscripciones,  dibujos,  etc.,  que  hubiera  y  que  no 
eran  de  interés.  Consistían  en  iniciales,  fechas,  rayas,  pun- 
tos, algún  tono  é  inexpresivo  dibujo,  nombres,  apodos  y  va- 
rios vivas  á  la  República  y  á  la  Anarquía.  Terminada  la 
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visita  regresamos  á  la  Universidad.  Una  vez  allí,  nuestro 
profesor  nos  hizo  ver  el  estado  ruinoso  y  antihigiénico  de 
este  edificio  que  hasta  hacía  poco  tiempo,  pocos  meses, 
había  servido  de  prisión.  Refirió  el  Sr.  de  Benito  que  había 
sido  preciso  para  que  pudiéramos  penetrar,  dedicar  la  ma- 
ñana á  fumigar  y  desinfectar  la  cárcel  á  fin  de  librarla  de 
toda  clase  de  parásitos.  Nos  hizo  notar  las  características 
del  antiguo  régimen  carcelario  y  los  principios  en  que  se 
basan  los  sistemas  modernos  y  terminó  abogando  por  la 
pronta  y  completa  reforma  del  régimen  penitenciario  en 
España. 

«jí5  de  Mayo  —Con  el  permiso  del  Director  de  la 
Prisión  preventiva  y  correccional  de  Oviedo,  nos  dirigimos 
en  esle  día,  por  la  mañana,  á  visilar  la  nueva  prisión  ce- 
lular. El  Sr.  Director  nos  recibió  amablemente,  y  nos  en- 
señó todos  los  departamentos  y  dependencias  de  dicha 
cárcel,  salas  de  abogados,  locutorios,  galerías,  celdas,  ta- 
lleres, patios,  paseos,  recintos,  etc.,  etc.  El  Sr.  Jefe  iba 
mientras  tanto  señalando  los  aciertos  y  las  deficiencias 
que  á  su  juicio  hay  en  la  construcción  del  edificio  para  los 
fines  á  que  se  le  ha  destinado:  estrechez  de  las  galerías, 
falla  de  puentes  de  comunicación  entre  unas  y  otras,  im- 
posibilidad de  establecer  paseos  de  pista,  etc.  Conversamos 
con  algunos  reclusos  y  no  recogimos  como  dalos  intere- 
santes otra  cosa  que  la  observación  de  un  taraceo  que  figura 
un  áncora.  El  que  lo  presentaba,  dijo  ser  marinero,  y  ser 
frecuente  entre  los  de  su  oficio.  Después  nos  condujo  el 
Sr.  Director  al  salón  de  actos,  en  el  cual,  en  correclus  fra- 
ses, nos  refirió  varios  casos  de  criminalidad  que  en  su  lar- 
ga carrera  había  presenciado  ú  oido  de  labios  de  criminales 
célebres.  El  Sr.  De  Benito  dio  las  gracias  en  nombre  de 
todos  por  la  amabilidad  con  que  el  Sr.  Director  nos  reci- 
bió, y  le  felicitó  por  su  interesante  conferencia,  y  durante 
el  regreso,  nos  fué  explicando  detenidamente  cuanto  ha- 
bíamos visto.  Nos  lamentamos  lodos  de  la  falta  de  un  ga- 
binete antropométrico  en   dicha   cárcel,  lo  que   nos   ha 
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impedido  durante  este  curso  realizar  importantes  invesli* 
gaciones  directamente  sobre  los  delincuentes. 

tPor  aquellos  días  me  entregó  el  Sr.  Salgado  su  trabajo, 
que  es  un  estudio  crítico  de  la  teoría  antropométrica  de 
Lombroso. 

€Como  complemento  de  esta  crónica  debo  indicar  que 
hemos  asistido  en  la  Audiencia  á  la  vista  de  nna  impor- 
tante causa  de  robo  con  homicidio;  de  suerte,  que  el  estu- 
dio que  hemos  hecho  del  Derecho  penal  no  se  ha  limitado 
á  teorías  abstractas,  sino  á  investigaciones  de  carácter  real 
y  práctico.  Tenemos  la  esperanza  de  que,  poco  á  peco, 
vaya  enriqueciéndose  nuestro  Museo,  que  empezó  por  ser 
humilde  conato  avivado  por  el  entusiasmo. 

MiGUFL  Díaz  Valdks. 

Alumno  de  Derecho  Penal  de  U  Universidad  de  Oviedo  • 

III 

iNVfiflTñRlO  DEL   MflTEF^flü 

ADQUIRIDO  POR  BLi  LflBORñTORlO  Y  MUSEO 

DE  CRUVIINOüOGIñ  DURANTE  Eü  CURSO 

DE  1907   ñ  1908 


LABORATORIO  DK  CRI¡MI.\OLOGIA 

Ninguno. 

museo  Du  criminología 

Sección  de  Socioloc.ia  Criminal 

Dos  diagramas  de  las  profei5¡ones  ( n  su  relación  con 
la  criminalidad  (trabajo  del  alumno  Sr.  Ablanedo.) 

Sección  de  Anthopologu  Criminal 

Fotografía  de  un  criminal  ñañigo  (donativo  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Rector  (Canella  ) 
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21  fichas  antropométricas  con  taraceos  (id.  del  Direc- 
tor de  la  prisión  de  Bilbao  Sr.  Cabellud.) 

Delincuentes  habituales  contra  la  propiedad.  Ál- 
bum Criminológico  por  D.  José  Cabellud.  Seis  volúmenes. 

Sección  de  Prisiones 

Ninguno 

Sección  de  Policía  Científica 

Ninguno. 


CURSO  DE  leos  Á  looe 

I 

TRABAJOS  DB  AMPLIACIÓN  DBü  MUSEO 


Aunque  no  en  la  medida  de  nuestros  deseos,  durante  el 
año  académico  de  1908  á  1909,  ha  ido  aumentando  algo 
el  material  criminológico  de  ejcperimentación;  loque  impu- 
so la  necesidad  de  construir  una  vitrina  más  para  colec- 
cionar debidamente  los  nuevos  documentos.  La  estrechez 
de  local  de  que  adolece  el  edificio  universitario  nos  hizo 
desistir  de  la  instalación  del  laboratorio  y  museo,  en  la 
única  habitación  disponible;  porque,  aún  cuando  gozába- 
mos de  independencia,  el  local  que  amablemente  ponía  á 
nuestra  disposición  el  Sr.  Rector  no  reunía  las  condiciones 
de  luz  y  amplitud  indispensables.  Hubo,  pues,  que  optar 
por  el  aula  núm.  7  en  la  cual  se  dan  otras  enseñanzas 
además  de  la  del  Derecho  Penal. 

Ei  museo  ha  quedado  agrupado  en  dos  vitrinas  mura- 
les una  destinada  á  los  documentos  de  sociología  criminal. 
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II 

CRÓfíICA  DE  üflS  TñREñS  HERhlZZ  l=iTD{K^ 
DURANTE  Eli  CURSO  DE  1908  A  1  ^Oa 

En  la  reunión  general  de  la  Escuela  Prdctí^r^  «^  -feV 
tudios  Jurídicos  y  Sociales,  se  matricularon  en     I^^  ^^^q. 
ticas  criminológicas  los  siguientes  alumnos:  Sres.  Dí^^  Viz, 
quez,  Jardón,  Carreño  (A.),  Alvarez  Solo,  Alvar<?2^    ^%a. 
Fumares,  (Meras  G),  Corugedo,   Folgueras,  Mairlí  ^^^  í^a- 
viada  (1),  Suárez  Martínez,  Rico(D.  A.),  Arguelles    Oh  P'- 
zarro(2),  Marcos.  Moulas  (A),  Fernández  Mirando,  1Víí>^^i^s 
y  Rico  (A.) 

Se  acordó  celebrar  las  reuniones  los  jueves  eod^  ^^¡n- 
ce  días.  Fué  designado  secretario  el  alumno  D.  Ao^^nio 
Rico  Avello,  que  ha  redactado  la  siguiente  crónica: 

is21  de  Octubre. — Reunión  preparatoria.  El  prof^^'^^ 
Sr.  De  Benito  explica  la  causa  de  no  haber  comenzado 
antes  nuestros  trabajos.  El  Sr.  De  Benito  ha  tenido  que 
trasladarse  á  Zaragoza  para  asistir  al  I  Congreso  Nacíooal 
contra  la  Tuberculosis. 

oEI  Sr.  De  Benito  nos  explica  la  labor  que  vamos  á 
realizar,  poniendo  de  relieve  la  trascendental  importancia 
de  la  experimentación  en  los  estudios  criminológicos. 

o9  de  Noviembre, — El  Sr.  De  Benito  nos*trae  un 
cuestionario  de  desenvolvimiento  del  lema  oLa  criminali- 
dad femenina  en  Asturias.» 

Se  nombra  una  comisión  para  entrevislarse  con  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Audiencia  Territorial,  á  fin  de  que  se 


(i)     Este  querido  compafiero  ya    no  vive.  Una   traidora  enfermed^.^ 
le  arrebató  de  nuestro  lado.  Sirvan  estas  líneas  de  sincero  recuerdo. 

(2)     Lo  mismo  tenemos  el  sentimiento  de  decir  de  este  otro  queiido 
camarada. 
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nos  facilile  la  investigación  en  los  archivos  de  dicha  Au- 
diencia y  en  los  Juzgados. 

«El  Sr.  De  Benito  hace  algunas  consideraciones  antro- 
pológicas, sociológicas  y  jurídicas  sobre  la  criminalidad 
femenina.  Toman  parte  en  la  conversación  los  alumnos 
Sres.  Jardón,  Alvarez  Soto  y  Alvarez  Canga,  extendiéndo- 
se á  hablar  de  la  prostitución  y  de  sus  relaciones  con  la 
criminalidad. 

€25  d'i  A^oí?íV/n6re.— Hablamos  de  las  dificultades 
para  realizar  (a  investigación  proyectada,  en  los  archivos 
de  Oviedo,  lo  que  nos  obliga,  contrariándonos  mucho,  á 
aplazar  tan  interesante  estudio. 

«El  Sr  De  Benito  nos  muestra  el  libro  del  Sr.  Cabe- 
llud,  Director  de  la  Prisión  de  l^ilbao,  titulado  Delincuen- 
tes Habituales  contra  la  Propiedad,  adquirido  para 
nuestro  Museo. 

oLo  examinamos  detenidamente  en  común,  invirliendo 
en  tan  difícil  tarea  toda  la  tarde. 

«9  de  Diciembre. — El  Sr.  De  Benito  da  lectura  á  su 
estudio  sobre  los  delincuentes  habituales  contra  la  propie- 
dad, basado  en  la  obra  del  Sr.  Cabellud,  y  publicado  en 
la  revista  de  Madrid  Nuestro  Tiempo.  Del  examen  de  los 
numerosos  ejemplares  coleccionados  por  el  Jefe  de  la  Pri- 
sión de  Bilbao,  deduce  nuestro  profesor  la  no  existencia  de 
un  tipo  antropológico  de  delincuentes  contra  la  propiedad. 
Nuestro  profesor  nos  presenta,  también,  su  clasificación 
de  taraceos  en  los  siguientes  grupos:  taraceos-puntos,  ta- 
raceos-rayas, taraceos  inscripciones,  taraceos  figuras  y  ta- 
raceos mixtos. 

«Discusión  sobre  todos  estos  particulares,  en  la  que 
intervienen  los  Sres.  Fernández  Miranda  y  Suárez. 

<13  de  J?/2 ero.— Continúa  el  examen  de  la  obra  del 
Sr.  Cabellud.  Los  Sres.  Jardón,  Alvarez-Sofo,  Alvarez- 
Canga,  Meras  y  Fernández  Miranda,  presentan  á  nuestra 
consideración  sus  resúmenes  de  estigmas  antropológicos 
de  delincuentes  contra  la  propiedad.  Dichos  resúmenes  no 
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conducen  á  ninguna  conclusión  práctica  sobre  la  configu- 
ración del  cráneo,  ni  sobre  las  anomalías  craneanas  y  fa- 
ciales de  dichos  delincuentes;  lo  que  nos  afirma  masen 
nuestra  idea  de  que  no  hay  para  ellos  un  tipo  anatóolDO. 

<«^7  de  Enero.  -  Conferencia  del  Sr.  De  Benito  acerca 
de  la  psicología  de  los  delincuentes  contra  la  propiedad. 
Conversación  detenida  con  los  alumnos  acercado  la  es- 
tafa. 

alO  de  F ebr ero. -^Exennen  del  libro  de  Lombroso  ti- 
titulado  L'  Uomo  delinquente^  particularmente  del 
i4¿/a/?/e.  Comentarios  de  nuestro  profesor  acerca  de  las 
doctrinas  lombrosianas  Conversación  sobre  ellas,  en  la 
que  intervienen  varios  alumnos. 

24  de  jPe6ré»/-o.— Conversación  sobre  la  grafologia 
criminal.  Nuestro  profesor  nos  muestra  el  libro  de  Lom- 
broso titulado  Grafologia  y  nos  explica  las  principales 
conclusiones  en  él  formuladas.  Examinamos  detenida- 
mente los  documentos  aportados  por  Lombroso  y  la  colec- 
ción grafológica  de  nuestro  museo.  Iniciase  una  interesan- 
te conversación  sobre  el  particular  y  íionvenimos  en  lo  si- 
guiente: 1.°  Es  cierto  el  principio  fundamental  de  la  gra- 
fologia, 2.®  Son  inexactas  y  muchas  veces  caprichosas  las 
interpretaciones  que  se  han  dado  de  los  diversos  signos 
de  la  escritura  3.^  No  hay  datos  bastantes  para  aceptar 
las  afirmaciones  de  Lombroso  sobre  la  escritura  de  los  cri- 
minales y  en  general  las  afirmaciones  de  los  grafólogos 
sobre  la  escritura. 

€lO  de  Marzo. — La  lectura  de  los  estudios  publica- 
dos en  la  fíecista  Penitenciaria  de  Madrid,  sobre  el  co- 
ronel Montesinos,  suscita  la  conversación  relativa  al  régi- 
men penitenciario.  Hablamos  con  nuestro  profesor  délos 
diversos  sistemas  carcelarios  y  especialmente  de  los  pro- 
gresivos. 

cExamen,  con  Anuarios  penitenciarios  á  la  vista, 
del  estado  de  las  prisiones  en  España. 
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i^24  de  Abril — Visita,  acompañados  de  nuestro  pro- 
fesor, de  la  prisión  celular  de  Oviedo. 

«Después  de  visitarla,  fuimos  á  la  Universidad,  en  la 
cual  iniciamos  una  interesante  conferencia  y  conversación 
sobre  los  sistemas  penitenciarios. 

Antonio  Rico  Abkllo, 

Alumno  de  Derecho  Penal. 


CURSO  DE  1909  Á  1910 


Alumnos  inscritos:  Sres.  Rico  (D.  A.)  Jardón,  Prieto 
(D.  R.),  Arias  (D.)  Arguelles,  Alvarez  Canga,  Fernández  de 
Miranda. 

Las  tareas  siguieron  dentro  de  los  cauces  de  los  años 
anteriores,  aunque  con  menos  regularidad  en  este  curso, 
por  la  escasez  de  alumnos  asistentes.  No  se  matricularon 
tantos  como  otros  años  y  asistieron  pocos. 

De  aquí  que  el  alumno  encargado  de  reseñarlas  no 
haya  seguido  la  relación  por  días,  como  hasta  ahora  se 
había  hecho. 

I  I 

CRÓNICA  DE  IiflS  TAFíEñS  RBñlilZADaS 
DURANTE  Eü  CURSO  DE  1909  A  1910 

o  En  la  primera  reunión  el  Sr.  De  Benito  fijó  el  plan  de 
las  tareas  que  habíamos  de  emprender  en  nuestras  re- 
uniones, fijándose  los  sábados  y  hora  de  las  cuatro  de  la 
tarde. 
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«Las  primeras  reuniones  del  curso  las  absorbió  la  lec- 
tura con  comentarios  de  las  dos  siguientes  obras  de  dona 
Concepción  Arenal:  Carias  á  los  delincuentes  y  Visita- 
dor del  preso. 

Con  este  motivo  el  Sr.  De  Benito,  en  conversación  con 
nosotros,  abordó  los  siguientes  temas:  el  delito  como  obra 
del  hombre;  la  falta  de  instrucción  y  de  educación  como 
causas  de  la  delincuencia;  el  elemento  intencional  en  el 
delito;  la  pena  como  medio  de  enmienda  moral;  la  refor- 
ma penitenciaria. 

cEn  estas  lecturas  y  comentarios  se  invirtió  la  primera 
parte  del  curso. 

«En  la  segunda  parte,  después  de  transcurridas  las  va- 
caciones de  Navidad,  el  Sr.  De  Benito  nos  explicó  un  cur- 
so breve  de  Policía  científica. 

«Comenzó  por  fijar  el  concepto  de  la  Policía  científica 
y  el  moderno  desenvolvimiento  de  sus  estudios,  represen- 
tado principalmente  por  Alongi  y  Anfosso  en  Italia,  Gros, 
en  Alemania;  y  Alfonso  Berlillón  en  Francia. 

«Para  que  estas  lecciones  tuvieran  carácter  práctico 
examinamos  con  alguna  detención  las  obras  sobre  esta 
materia  de  Alongi.  Gros  y  Nceéforo,  fijándonos  bien  en  los 
asuntos  que  abarcan  y  en  el  plan  con  que  están  distribui- 
dos y  ordenados. 

o  A  continuación  esludíamos  con  aplicaciones  prácticas 
los  medios  de  investigación  policiaca  referentes  á  la  ins 
pección  del  lugar  del  delito,  al  reconocimiento  délas  hue- 
llas visibles  é  invisibles,  y  á  la  identificación  del  culpable 
ó  culpables. 

tXerminamos  estas  lecciones  con  prácticas  hechas  en 
clase,  del  método  de  reseñas  antropométricas  de  Alfonso 
Berlillón. 

oLa  última  parte  del  curso  la  dedicamos  al  estudio  de 
los  diversos  antecedentes  y  circunstancias  del  famoso  pro- 
ceso seguido  en  París  contra  Mme.  Steinhel,  por  el  asesi- 
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nato  de  su  marido  y  de  su  madre,  acontecido  en  el  impa- 
sse  Ron  sin. 

o  Este  trabajo  lo  realizamos  del  modo  siguiente: 

«Primero  dimos  lectura  á  la  reproducción  taquigráfica 
de  las  sesiones  celebradas  ante  el  Tribunal  del  Jurando  en 
París,  publicadas  por  el  periódico  francés  Le  Journal. 
Como  consecuencia  de  esto  anotamos  las  particularidades 
del  carácter  psicológico  de  la  procesada  Mad.  Steinhel  y 
de  las  demás  personas  que  intervinieron  en  el  suceso  y 
en  el  proceso. 

o  En  segundo  lugar  hicimos  un  examen  de  cuantas  in- 
formaciones gráficas  pudimos  recoger  sobre  el  proceso, 
publicadas  en  los  siguientes  periódicos:  Le  Journal  y  U 
Ilusirotión  (franceses)  y  Blanco  y  Negro  y  Nueco 
Mundo  (españoles). 

«En  tercer  lugar  realizamos  un  detenido  examen  de 
los  hermosos  documentos  remitidos  por  el  Director  del 
Gabinete  de  Identidad  Judicial  de  París  Mr.  Alfonso  Ber- 
tillón,  á  requerimientos  del  Sr.  De  Benito.  Dichos  docu- 
mentos, que  son  admirables,  son  los  siguientes: 

«Diez  fotografías  métricas  de  reconstitución  del  crimen 
del  impasse  Ronsin.  En  ellas  aparecen  fotografiados  tam- 
bién los  cadáveres  de  las  víctimas,  en  la  posición  en  que 
fueron  hallados,  y  cuantas  particularidades  notables  ofre- 
cen los  hechos  que  ocasionaron  el  proceso. 

o  Un  plano  de  la  casa  de  autos. 

cUna  fotografía  de  las  huellas  digitales  encontradas 
en  la  botella  de  cognac  que  apareció  á  medio  consumir  en 
la  mesa  del  comedor  en  la  noche  del  crimen. 

tUn  folleto  de  Berlillón  sobre  la  fotografía  judicial  mé- 
trica. 

tPor  unanimidad  acordamos  enviar  una  carta  de  gra- 
titud al  ilustre  Bertillón  por  los  valiosos  envíos. 

€  Nuestras  prácticas  terminaron  á  fines  de  Abril  con 
una  visita  á  la  cárcel  celular  de  Oviedo. 

«Oviedo  30  de  Abril  de  1910. 

David  Arias, 

Alumno  de  Derecho  Penal.» 
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III 


IfJVEflTflRIO  DEü  MñTBRlflü 
CRIMlNOIiÓGICO  IIíGRESflDO  Efí  Eü  CURSO 
DE  1909  A  1910 


LABORATORIO  DE  CRIMINOLOGÍA 

Ninguno. 

MUSEO    DE   criminología 

Sección  de  Sociología  Criminal 
Ninguno. 

Sección  de  Antropología  Criminal 
Ninguno. 

Sección  de  Prisiones 
Ninguno. 

Sección  de  Policía  Científica 

Cuadro  de  c!asiíicación  de  huellas  digitales  (Donativo 
de  Mr.  Alfonso  Bertellón,  de  París). 

Cuadro  sinóptico  de  ra¿gos  fisionómicos  para  el  retrato 
hablado  (idem). 

Dos  modelos  de  fichas  antropométricas  y  de  retrato 
hablado,  del  Laboratorio  de  Identidad  Judicial  de  París 
(idem). 

Doce  fotografías  de  pesquisas  judiciales  del  proceso 
Steinhel,  obtenidas  por  el  Laboratorio  de  Identidad  Judi- 
cial de  París  (idem). 


SEMINARIO  DE  HISTORIA  DEL  DERECHO 


^a  ausencia  del  profesor  Sr.  Altamira  en  América 
Murante  el  curso  de  1909  A  1910.  desempeñando 
^una  alia  misión  científica  en  las  Universidades 
de  aquellas  repúblicas  y  el   nombramiento  del 
citado  profesor,  á  su  regreso,  de  Director  Gene- 
ral de  Primera  Enseñanza,  al  privar  á  la  Univer- 
sidad de  Oviedo  del  valioso  concurso  de  tan  docto 
catedrático^  han  interrumpido  también  las  tareas 
'       de  su  Seminario  y  no  poseemos  los  antecedentes 
que  necesitaríamos  para   redactar  la  oportuna  noticia  de 
las  prácticas  realizadas  en  la  referida  cátedra. 
Daremos  sin  embargo  las  siguientes  referencias: 

CURSO  DE  1007  A  lOOS 

Se  invirtió  buena  parte  de  las  tareas  de  este  curso  ¿ 
investigar  las  ideas  jurídicas  y  morales  contenidas  en  núes* 
tra  literatura  clásica. 

Se  leían  los  fragmentos  oportunos,  se  hacían  comenta- 
rios sobre  ellos  y  se  elegían  las  fuentes  de  conocimiento 
para  perfeccionar  la  investigación. 

CIJRSO  AQ  lOOS  Á  1009 


i 


Se  hizo  un  estudio  especial  de  la  bibliografía  de  la  His- 
toria del  Derecho  directamente  sobre  cada  uno  de  los  li- 


II 
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bros  más  importantes,  analizamlosu  contenido,  su  p(airy 
sus  orientaciones. 

Estas  tareas  se  prolongaron  durante  la  primera  etapa 
del  curso. 

En  la  segunda  parte  de  él,'SQ  hicieroq  análisis  de  anti- 
guos fueros  y  leyes  españolas  y  estudios  especiales  de  geo 
grafía  histórica. 

CURSO  DE  1900  Á  lOlO 

Fué  regentada  la  cátedra  por  el  profesor  Sr.  Corujo  .y 
no  hubo  seminario. 

(Notas  db  la  REDACCIÓN)  . 


MATERIAL  DE 

ENSEÑANZA 


I 


FACULTADES  DE  DERECHO  Y  DE  FILOSOFÍA 
Y  LETRAS 


N  Octubre  de  1908,  abandona  sus  larcas  de  ca- 

liilogación  por  malcrías  y   préslamode  obras 

^    del  «material  bibliográfico  y  de  invesligación 

■'^Si  de  la  Facultad  de  Dcrccho»>,  el  Sr.  Canella 

(D.  Carlos) 

Desde  1905,  estuvo  el  Sr  Canella  al  frente  de 
rsla  sección  de  derecho  y  de  filosofía  y  letra?, 
con  el  mayor  desinterés  y  el  entusiasmo  grande 
que  sus  aficiones  culturales  le  habían  exigido. 
El  organizó  debidamente,  todas  ó  casi  todas  las  seccio- 
nes filosófico-jurídicas  que  componen  el  «material  de  en- 
señanza», excepción  hecha  de  las  correspondientes  á  De- 
recho Mercantil,  Knciclopedia  General,  Enciclopedia  Jurí- 
dica, y  Derecho  Procesal;  las  que  finalizó  el  que  escribe 
estas  modestísimas  líneas. 

En  Marzo  de  1900,  puede  decirse  quedó  ya  definitiva- 
mente ultimada  la  catalogación  por  materias,  haciéndose 
desde  luego  más  normalmente  el  servicio  y  préstamo  de 
obras,  mapas  geográficos  é  históricos,  etc.,  á  profesores  y 
alumnos  délas  respectivas  facultades  de  derecho  y  de  filo- 
sofía y  letras. 
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Naturalmente,  que  bs  recursos  económicos  que  el  Es. 
lado  proporpiona  para  el  fcmenfo  de  la  educación  y  de  la 
cultura  entre  la  clase  escolar  universitaria,  no  son  lo  sofi-  ' 
cíenles  á  llenar  las  grandes  lagunas  que  una  enseñanza  y 
unos  métodos  bastante  incompletos,  dejan  en  el  rápido  ca- 
minar de  los  cursos  oficiales  ó  académicos. 

No  es,  no  puede  ser,  factible  en  manera  alguna,  que 
con  los  escasísimos  medios  de  que  disponen  las  Universi- 
dades para  la  enseñanza,  puedan  desenvolver  su  esfera  de 
acción  dentro  de  los  límites  modestos  y  hasla  de  las  exi- 
gencias de  los  programas,  en  lo  que  se  refiere  al  conoci- 
miento de  las  ramas  todas  del  derecho. 

Por  lo  que  á  la  Universidad  de  Oviedo  se  refiere,  esin 
discutible  que  no  puede  cumplir  los  fines  pedagógicos  de 
una  escuela  moderna;  no  obstante  los  incalculabks  es 
fuerzos  que  su  profesorado  hace  en  pro  de  la  eastóíxv\7.a 
escolar,  á  la  que  dedica  sus  mayores  entusiasmos  profe- 
sionales. 

Contribuye  también  en  algo  al  enriquecimiento  de 
nuestro  «material  de  enseñanza»,  alguno  que  otro  donaü- 
YO  consistente  en  obras  de  relativa  utilidad  práctica,  qne 
entidades  ó  particulares  y  hasta  los  mismos  señores  cate- 
dráticos, suelen  ofrecernos  con  frecuencia,  sin  que  quie 
ra  decir  ésto  que  pueda  satisfacer  en  conjunto  las  aspira- 
ciones humildes  de  los  futuros  licenciados. 

Solo  á  título  de  ligera  reseña,  daremos  nota  detallada 
de  algunas  de  las  obras  donadas,  y  que  por  su  procedencia 
merecen  especial  mención. 

La  colección  oRivaden^yraD  -«Biblioteca  de  Autores 
Españoles»,  es  una  preciosa  adquisición  hecha  como  do- 
nativo por  indicación  del  entonces  catedrático  biblioteca- 
rio, D.  Rafael  Allamira  y  Crevea:  consta  de  setenta  y  un 
volúmenes  en  rústica. 

El  llustrísimo  señor  Rector  D.  Fermin  Canella  y  Seca 
des,  también  adquirió  por  donativo  la  («Colección  de  Có- 
digos Españoles,»)  de  la  «Publicidad»,  obra  importanlíái- 
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ma  y  lujosamente  encuadernada  en  pasta  española,  y  quo 
clímsia  de  doce  volúmenes. 

'*  Bi  citado  Sr.  Altamira,  hizo  á  su  vez  importantes  dona- 
tivos en  obras  de  derecho,  filosofía,  sociología,  literatura, 
economía,  etc ,  sacadas  de  su  extensa  como  selecta  biblio- 
teca pariicu  lar,  lasque  á  decir  verdad,  han  prestado  uti- 
USstmos  servicios  para  los  diferentes  trabajos  de  investiga- 
ción y  estudio,  verificados  en  las  reuniones  semanales  de 
cLa  Academia  Jurídica.» 

También  los  ilustres  delegados  de  las  Universidades 
extranjeras,  que  personalmente  asistieron  á  las  brillantísi- 
mas fiestas  del  III  Centenario  de  la  ICscuela  Ovetense,  han 
contribuido  espontáneamente  á  aumentar  el  caudal  biblio- 
gráfico de  nuestro  omaterial  de  enseñanza». 

Mr.  Cary  Coolidge,  de  la  Universidad  de  Harvard, 
nos  donó  una  interesante  colección  de  obras  de  los  me- 
jores autores  extranjeros,  que  constituyen  por  si  solas  un 
estudio  acabado  y  completo  del  movimiento  social  y  eco- 
nómico de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Mrs.  Paris,  Cirot,  y  otros  sabios  profesores  franceses, 
secundaron  con  el  mismo  entusiasmo  la  iniciativa  de  mis- 
ter  .Cary  Coolidge,  enviándonos  libros  curiosísimos,  lu- 
josamente editados^  y  de  suma  importancia  por  su  valor 
histórico  y  social. 

Adquisiciones 

El  €  material  de  enseñanza»  de  las  secciones  de  dere- 
cho y  de  filosofía  y  letras,  puede  decirse  se  adquiero  de  dos 
maneras:  por  compra,  y  por  donativo. 

Por  compra,  son  todas  aquellas  obras  de  carácter  ge- 
neral científico  y  al  propio  tiempo  de  investigación,  que 
se  adquieren  hasta  cubrir  la  reducida  consignación  oficial 
dé  que  se  viene  disfrutando. 

Y.  por  donativo,  las  que  naturalmente  envían  de  cuan* 
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do  en  vez  sus  autores^  á  fin  de  cooperar  desinteresada- 
mente á  la  propagación  de  la  cultura,  y  estimular  en  Ío 
posible  al  estudio  d  los  escolares  aprovechados  en  su  ca- 
rrera jurídica. 

Partiendo  del  año  1908  y  continuando  los  sucesivos 
de  1909  y  1910  inclusive,  vamos  á  dar  una  nota  escueta 
de  las  obras  entradas  y  adquiridas  solo  por  compra. 

En  1908,  se  com^^raron  las  siguientes: 

Neumaun  y  otros:  Economía. — Versión  española  de 
A.  Buylla.— Un  voL— Madrid.  — sin  fecha. — B.  Cossio:  El 
Greco— Dos  vols— Madrid  -  1908.— Gutiérrez  Fernández 
(B):  Códigos  ó  estudios  fundamentales  sobre  el  derecho  ci- 
vil español— Siete  vols.— Madrid— 1877  á  1889— Romero 
(V.)  y  García  (A.):  Colección  délas  Instituciones  políticas 
y  jurídicas  de  los  pueblos  modernos— (adquiridos  para 
completar,  los  lomos  3.°,  12/>  y  13  ® — tres  vols.  Madrid  — 
1887  á  1888)-  Id.:  Apéndices  á ;  números  3  al  17  in- 
clusive—Quince   volúmenes— Madrid     1896    á    1904  — 

Id.:  Complemento  al  tomo  3.^  de  la  Coleccióa  de — Un 

folleto -Madrid- 1891— Seligmann  (Edovin  R.  A.^:  U 
interpretación  económica  de  la  Historia— Un  vol.— Madrid 
—sin  fecha— Bernheim  (E.):Manualedel  método  storico— 
Un  vol.  Pisa— 1897— Menéndez  y  Pelayo  (M.):  Antología 
de  Poetas  líricos  castellanos— Juan  Boscán — Tomo  13/*  — 
Un  vol. -  Madrid— 1908— Piñeyro  (E):  Como  acabó  la  do- 
minación de  España  ea  América— Un  vol.— París— Sin 
fecha— Dickson  White  (Andrevs):  A  History  of  Uve  War- 
fare  of  science  with Theology  in  Chistendom  -Dos  vols. — 
Wew  York— 1908. 

En  1909— ScsBvola  (Q.  Mucius)— Código  Civil— tomo 
34— 1909— Moza  y  Cando  (Manuel)— Ordenaciones  déla 
ciudad  de  Zaragoza  1908— Frazer  (J.  G.)-Le  Rameau 
d'or  (Etude  sur  la  magieetla  religión)— tomo  2.°  Un  vol. 
París  1908— Carpena  (Fructuoso)— Antropología  Criminal 
—Un  vol.  Madrid— 1909— Somoza  García  Sala -(Julio)  - 
Gijón  en  la  historia  general  de  Asturias  -  Dos  vols.   Gijón 
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1908 — Roger  (M  )  W  cnseigiiement  des  lellres  classiques 
d*Ausone  á  Alcuin— Un  vol—Paris  1905— Frazer  (J.  G.)  — 
L.  Tolennsme— Un  vol.  París  1898— C.  I.  de  Droil  Com- 
payrée—  Preces  verbaux  des  séances  et  dpcuments  —Dos 
vols.  París  1905  y  1907  -  Fernandez  Guerra  (A.)  -El  Fue- 
ro de  Aviles  (Discurso)— Un  vol  Madrid  1865-PÍan¡ol 
(Márcele) — Traite  Elementaire  de  Droit  civil— Tres  vols. 
París— 1908— B.°  du  Musée  Social— Le  Musée  Social - 
Un  folleto  Parí:5— 1008— Gide  (Charles)  Economie  Sociale 
— Un  vol.  Paris— 1907  Corbella  (Arturo).- Manual  de 
Derecho  catalán— Un  vol.  Reus  - 1906  — Beauregard  (P.)— 
Ricardo— Rente— Salaires el  profils-Un  vol.  Paris  — sin 
fecha — Finot  (Jules)— Etude  hislorique  sur  les  relalions 
conmerciales  entre  la  France  et  1'  Espagne  au  moyen  age 
—Un  vol.  Paris— 1899— Greard.  (Oct.)  -  Educalion  et  Ins- 
Irucíión — Un  vol.  Paris — 2889  -Daresle  (Rodolphe)  Nou- 
velles  études  d*  hisloire  du  droit— Tré?  vols.  Paris  1906 — 
1902  y  1908  -Esmein  (A)  -Hisloire  de  la  Procédure  cri- 
minelle  en  France— Un  vol.  Paris— 1882— -Giorgi  (Jorge) 
— ^Teoría  de  las  obligaciones  en  el  derecho  moderno— Un 
vol.  París— 1882— Giorgi  (Jorge)— Teoría  de  las  obligacio- 
nes en  el  derecho  moderno— Un  vol.  Madrid  1909— Man- 
zano, Bonilla  y  Miñana  (F.  A.  del)  (A.  y  E.)  -  Códigos  de 
comercio  españoles  y  extranjeros  y  leyes  modificativas  y 
complementarias  -Un  vol,  (tomo  1.**)  Madrid  1909— Zeu- 
mer^Karolus)— Monummenta  Germania  histórica- tomo 
1.®  Leyes  Visigothorum  -Un  vol  Hannoverae  et  Lipsiae. — 
1902— Paz  y  Mélia(A )  Sales  españo  as  ó  ayuderas  del  in- 
genio nacional— (2.*  serie)— Un  vol  Madrid  1902— Seilhac 
(León  de)  La  Verrerie  ouvriére  d'  Albi— Un  vol.  Paris — 
1901— -Varios — De  la  méthode  dans  les  sciences — Un 
vol.  Paris  1909— Henier  (Mons  Francesco)— II  decreto 
cLamentabilí  Saue  Exitu» — Un  vol,  Roma  1908-Altola- 
guirre  y  Duvale  (A.)  Relaciones  geográficas  de  la  gober- 
nación de  Venezuela— (1767  68)— Un  vol.  Madrid  1909— 
Sales  y  Ferré  (M.)  La  transformación  del  Jupón— Un  vol. 
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Madrid  1909- Brisson(P.}  Historie  du  Iravail  el  des  tra- 
vailleurs—Un  vol.  Paris- sio  fedia— Laurence  Goutin 
G.)  Folklore  as  au  hislorical  science— Un  vol.  London— 
1908— -Duhr  S.  I.  Bernardo)  y  Gesnili  -  Favole  et  Leggeü- 
de-l)os  vols.  Fircnce  1905-Groizard  (A.)  El  Codiíío  Pe- 
nal de  1870- (tomos  J  ^  2°  y  7/*) -Tres  vols  Madrid 
— 1902-03  ~18U8-Hidalgo  García  (J.. Antonio)  El  Códi- 
go Penal  (lomo  2  -;— Un  vol.  Madrid  ~  1909  Serl  (Cedí 
na)— Escuelas  progresivas  para  obreros— (lomo  2.^)  ün 
vol.  Madril  1904  Lavíne  Alberl)  L'  abdicalion  de  Ba- 
yonne  -Un  vol.  París  sin  fecha.  -Berchem  (Max  van)  La 
Proprielé  lerritoríale  et  V  imput  Toncier  sous  las  premiefs 
califas- Un  folleto -Genéve—1886-Helps  (Arthur)  The 
Spanisli  conquest  in  America— Tres  vols.  Londres  1900 
—  1902  -  Grasserie  (Raoul  de  k\)  -Principios  sociológicos 
del  derecho  civil  — Un  vol  —Madrid  1908— Bange  (N.  Ch.) 
Esquisses  de  litteralore  politiqüe-économique— Un  vol. 
Genéve -1900— Mehn— (Gabriel)  La  nolion  de  prosperilé 
et  de  superiorilé  sociales  — Un  folleto.  París -•  Nancy— 
1908— Varios— Annuaire  dB  legislatión  fran<^aise,  conté- 
nant  le  texle  des  principaux  lois  votées  en  France  en  1907 
— ünvol.  Paris  19i)8— Xenopol  (A.  D.)— La  Theorie  de 
r  hisloire— Un  vol  Paris  -- 1908— Estasén  (Pedro)-Tra- 
lado  de  las  suspensiones  de  pagos  y  de  las  quiebras — Un 
vol.  Madrid— 1909— Artero  (Juan  de  la  G.^  — Introducción 
al  estudio  de  la  Historia — Un  vol.  Granada— 1881— Ba- 
lester  y  Castell  (R.)  -Las  fuentes  narrativas  de  la  Histo- 
ria de  España  durante  la  Edad  Media  (417-1474).  ün  vol. 
Palma  de  Mallorca— 1908— Blanco  Fombona  (R.)— Letras 
y  letrados  de  Hispano  América  — Un  vol  Paris — 190S— 
Anónimo— Hisloire  d'  Espagne  (tomos  1.°  y  2.*>)— Dos 
vols.  Paris  1877-^Jannel  (P.)  -  Oeuvres  de  Rabelais -(lo- 
mos 1.^  al  5.^)-^cinco  vol?.  Paris— 1867— 68  y  69— Ulloa 
(Don)  Memoires  Philosophiques  lúsloriques,  pbysiques— 
(lomos  1.°  y  2.°)— Dos  vols.  Paris— 1787  -Herder  (L  G.) 
Philosophie  de  V  hisloire  de  V  humanité  (tomos  l.<>  al  3.**) 
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-Tres  vüls.  Patis -1861— 1862— Cosía  (Joaquín)— Pee- 
sía  popular  española  y  Mitología  y  literatura  cello— hispa- 
nas—Un vol.  Madrid  -  Sevilla— 1888-Helps  (Arlhur)  — 
The  Spanish  conquest  in  América -{lomo  4°) -Un  vol. 
Londres — 1904  -Saleilles  (Raymundo)  —  La  posesión  — 
Un  vol.  Madrid  1909— Vázquez  Nuñez  (Arturo)  — Fuero 
de  Allariz— Un  folleto— Orense— 1907— Romero  y  Del- 
gado (Arturo— Manual  teórico  práctico  para  la  redacción 
de  los  instrumentos  públicos— Un  vol.  Madrid -1909  — 
R  y  Girón,  y  G.  Moreno  (V.  y  A.)  Complemento  de  las 
instituciones  jurídicas  y  políticas  de  loá  pueblos  modernos 
—(apéndice  18)— Un  vol  Madrid— 1909— Nardi  Greco 
(C.)  Sociología  jurídica — Un  vol.  Madrid— sin  fecha— Lich- 
lemberger  (E  )— La  Alemania  moderna  --Un  vol.  Madrid  -• 
1909— Taine  (H)  —Les  origines  de  la  France  Contempo- 
raine  (tomos  1.^  al  12.0-Doce  vols.  Paris- -1906-07-09— 
Taine  (H  ) — La  vie  et  sa  correspondance  (tomos  1  o  al  4.*^) 
-Cuatro  vols.  Paris— 1905-07-08 -Gomperz  (Th.) -Les 
penseurs  de  la  Grece  -  (Histoire  de  la  Philosophie  antique 
(lomos  1  °    y  2.o)-~Dos  vols.   Paris   1908-09 -Rousseau 

(I.  I.)— (Euvres  completes  de (tomos  1.^  al  13)— Trece 

vols— 1903  á  1939 -Hanotau.K  (G.)  Histoire  de  la  France 
Contemporaine --Cuatro  woIh.  Paris  1908  — Loisy  (A.)  — 
Lesévangiles  synoptiques— Dos  vols.  Haute  Marne  1907 
y  1907 — Seignobos  (Ch.)— Histoire  politique  de  T  Europe 
Contemporaine— Un  vol.  Paris— 1908— Stuart  Mili.  (John) 
— Sysléme  de  logique  déductive  et  induclive  -Dos  vols. 
París— 1909— Bonfils  (H  )  -Manuel  de  Droit  international 
public— Un  vol.  Paris  -1908— Turmel  (Joseph)— Histoire 
de  la  Theologie  positive-Dos  vols.  Paris -1906— Kant 
íE)— Metafísica  de  las  costumbres — Un  vol.  Madrid  1904 
— Lagrange(Mgr.  F.)  — Vie  de  Mgr.  Dupaulo  up  -Tres  vols. 
Paris  1894  -  Palomo  (Luis)— Ley  contra  la  Usura— Un 
vol.  Madrid  1908— Boutruy  (íí)— Eludes  de  droit  conslitu. 
lionnel — Un  vol.  Paris  1909— Boutruy  (E.)— Le  develo 
ppement  de  la  Constiltilion  el  de  la  societé  politique  en 
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Inglalerre— Un  vol.  París— 1907- Ollivier  (E.)-L'  cgHsc 

et  1*  Elal  au  Concil  du  Valican  — Dos  vols.  París— sin  fe- 

I  cha  — León  (Xavier)— La  Philosophie  de  Fichle— Un  vol. 

París— 1902— Levy  (A.)  La  Philosophie  de  Fuerbach- 
¡  Un  voL  París  -  1907  -  Saint  Léon  (E.  M)— Les  aDcienncs 

I  corporalions  de  méliers  et  les  ayndicats  professionnelles  - 

I  Un  folleto.  París -1899-Bemmelan  (P.  Van) -Nociones 

I  fundamentales  del  dereho  civil-  Un  vol.  Madrid  -1901- 

Feouillée  (A.)  La  mouvemenl  idéaliste  et  la  réaclióncoa- 
tre  la  science  posilive  -  Un  vol.  París  -1896— Bo¡rac(E.)- 
Cours  élémentaire  de  philosohpie— Un  vol.  Paría -1907- 
Lubac  (E ) — Esqnisse  d*  un  sysleme  de  Psychologic  ralion- 
nelle— Un  vol.  París- 1904- Kant  (E.)  •  Critique  de  la 
.  raison  puro  — Un  vol.  París  — 1909- Spencer  (H)— Une 
autobiograpliie  -  Un  vol.  París  1907  -  Perojo  (José  del)— 
Obras  de  Kant-  Un  vol.  Madrid— 1883— Relorlillo  y  Tor- 
mos (A.)— Compendio  de  historia  del  derecho  internacional 
-Un  vol.  Madrid— 1909— Bergson  (H.)-Essai  sur  les 
donnés  inmediates  de  la  conscience  Un  vol.  París  -1908 
Feouillée  (A.)"Le  mouve  ment  positivisteet  laconceplion 
sociologique  du  monde -Un  vol.  París  — 1996  -Tocque- 
ville  (D'Alexis) — L'  ancien  régime  et  la  révolulion  -  Un 
vol.  París  — sin  fecha— Noel  (Georges)  — La  Logique  de 
Hegel-Un  vol..  París— 1897  -  Maxwel  (L)- Las  phéno 
raénes  psychiques  Un  vol  París  — 19)9  — Boutroux(E) - 
Etudes  d'  histoire  de  la  Philosophie— Un  vol.  París— 1908 
-Myers(F.  W.  H.) — La  personalité  humaine.  — Un  vol. 
París— J 906— Espinas  (A.) -La  Philosophie  sociale  du 
XVIII  siécle  el  la  révolulion  -  Un  vol.  París  1898  -  Gras- 
set  (J.)— Introduction  physiologique  á  I*  étude  de  la  Philo- 
sophie. Un  vol.  París— 1908 -Lev y  Bruhl  (L.)-La  Philo- 
sophie de  Jacobi  -  Un  vol.  París— 1894 -- Bergson  (H.)- 
L'évolulion  créalríce— Un  vol.  París  -1909  -  Thomas  (Ju- 
les)— Príncipes  de  Philosophie  moralc  — Un  vol.— París— 
1899  — Choupin  (L.)  Valeur  des  décisions  doctrínales  el 
disciplinaires   du   Saint  Siége-Un  vol —París— 1907- 
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Croisset  (A.  M.)~  Manuel  d'histoire  de  la  HUerature  grec- 
que — Un  vol.  París— sin  fecha  -Rodríguez  Ponga  (Dr.)— 
Estudios  psquiátricos  ~Un  vol.  Madrid  >  1909  •  Saint  Léon 
(M.)— Histoire  des  Corporations  de  métiers— ün  vol.  París 
1909  —Varios— Philosopheset  Penseurs (tomos  l.^al  6.°)— 
Seis  vols.  París -1905 -07 -08  y  09— Schmoller  (G.) 
Politique  sociale  et  Economie  politique  -Un  vol.  París  — 
1902— SchmoUer  (G.)— Principes  d'  Economie  politique 
(looios  1.°  al  5.0) -Cinco  vols.  París -1905  á  1908— Stein 
(L.)  -  La  queslion  sociale  -Un  vol.  París— 1900— Varios. 
Códigos  españoles  y  extranjeros  (lomo  II)— Un  vol.  Madrid 
— 1909-Palhovies  (F.)-Rosmini— Un  vol.  París -1908 

—  Cramanssel  (E.)— Schleiermacher— Un  vol.  París— 1909 
Hébert  íM.)— L'  evolulion  de  la  foi  catholique—  Un  vol. 
París— 1905- Ollion  (H.)  John  Locke-Un  vol.  París— 
1909— Hóffding  (H.)— Philosophie  de  la  religión— Un  vol. 
París-1908—Seailles(G.)— Charles  Benouvier— Un  vol. 
París  —  1905— Vera  (A )-  Logique  de  Hegel  (tomos  1.°  y  2.® 
—Dos  vols. — París  1874-Echegaray  (B.  de) -La  delin- 
cuencia infantil.— Un  vol.  Bilbao— 1909— Michaud  (ü.)— 
Le  ralionnel  -Un vol.  París  1898— Michaud  (G.)— La  Cer- 
titude  logique— Un  vol.  París  - 1898 —Schelling  (F.  W.  J) 

—  Bruno  ondú  principe  divin  et  naturel  des  choses— Un 
voL  París — 1845— Granjean  (G.) — Estudio  práctico  del 
delito  de  estafa  en  las  sociedades  por  acciones— Un  vol. 
Madrid— sin  fecha -C.  de  la  B.— Sumario  de  derecho  ro- 
mano (lomos  1.°  al  3.*»)— Tres  vols.  Madrid-  1900— OÍ- 
OS— Challaige  (F.) — Syndicalisme  revolutionnaire  el  syndi- 
calisme  reformiste— Un  vol.  París — 1909— Delivet  (E.) — 
Les  employés  et  leurscooperalions  —Un  vol.  París— 1909 
— París  (G.)  Lillerature  frangaise  au  moyen  age— Un  vol- 
París — 1907— Bouglé  (C)— Syndicalisme  et  démocralie — 
Un  voL  París — 1908  — Louis  (Paul)  Histoire  du  mouvement 
syndicalen  France— Un  vol.  París— 1907- Feuillée  fA.) 
La  socialismo  et  la  sociologie  reformiste— Un  vol.  París— 
1909— Parodi  (D.)— Traditionalisme  et  Démocracie— Un 
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vol.  París  -1909— Jeanneney  (Jules)— x\ssociations  et  sin- 
dicáis de  fonclionnaires— Un  voL  París  1908— Renán  (Er- 
ncst)  — Obras  completas -Diez  vols.  París  -  varias  fechas 
Aulard  (A  )  La  révolulion  fran^aise  et  les  congregations— 
Un  vol.  París— 1903— Chanripion  (E.)~La  séparalion  del' 
eglise  et  de  T  Etat  en  1794— Un  vol.  París  — 1903— Lafonl 
(E.)  -  La  polilique  religieuse  de  la  Républiqíie  fran^aise— 
Un  vol.  París  ~  1909 —Thureau  Dangin  (P.)— L'  eglise  el 
r  Elat-Un  vol.  París -1 880 -Dabry  (L'  AbbéPierre)-Les 
calholiquesrépublicains- Un  vol.  París  — 1905— Debiolour 
(A.)  -L'  eglise  calholique  el  V  Etat- Dos  vols.  París-1906 
Michel  (H  )— La  loí  Falloux— Un  vol.  París— 1906 -Debio- 
lour (A )  -  Histoire  des  rapporis  de  V  eglise  et  de  1'  Elal  en 
France  1789- 1870) -Un  vol.  París— 1898— Pastor  (Lo- 
uis)  -  Histoire  des  Papes  (tomos  7.^  y  8.°)— Dos  vols.  París 
—  1909— Sorel  (Albert)  -  L'  Europe  et  la  révolution  fran- 
gaise  (tomos  3.0  al  8.^)— Seis  vols.  París— 1907 -1908- 
Schinz  (A.)— Antipragmatisme— Un  vol.  París  -  1909— 
Grasset  (L)  — Le  Psychisrae  inferieur  — Un  vol.  París— 
1906-Goguel(M.)-LaTheologie  d'  Alberí  Ritsche— ün 
vol.  París  — 1905  — Goguel  (M.)— Wilhelin  Herrmann  el  le 
probléme  religieux  acluel— Un  vol.  París — 1905— James 
(VV.)— L'  experience  religieuse— Un  vol.  París -1908- 
— Labalier  (A.)-  Les  réligions  d'  aulorilé  et  la  religión  de 
Tesprit- Un  vol.  París— sin  fecha— Verworn  (M.)— Phy- 
siologie  genérale — Un  vol.  París— 1900- Kautsky  (K.)— 
Le  marxisme-'Un  vol.  París  — 1900 — Poincaré  (H.)-La 
valeur  de  la  science  -Un  vol,  París— 1909— Poíocaré  (H.) 
—Science  el  mélhode— Un  vol.  París— 1909— Poincaré 
(H.)— La  sciencieet  1!  hypolhÓ8e--Un  vol.  París— 1909— 
Bernslein  (Ed.)— Socialisme  et  science— Un  vol.  París— 
1903  -Saint  Beuve  (C.  A.)— Port  Royal  (tomos  1.®  al  7.**) 
—Siete  vols.  París  -1908— ricot—(G.)— Histoire  des  Elals 
généraux  (tomos  1.°  al  5.^)— Cinco  vol.  París— 1888— 
Montaigne-Essais  de  ..  (tomos  1.**  al  4.°)  -  Cuatro  vols.  Pa- 
rís—sin  fecha— Mater  (A.)— La  polilique  religieuse  de  la 
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République  fraugaise  —Un  vol  París  — 1909— üaríos— Les 
textes  de  lapolitique  fran^aise  en  matiere  ecclesiastiqae  — 
Un  vol.  París  -1909— Montagnini  (M.)  -Les  fiches  pontifi- 
cales-Un  vol.  París— 1908— Fuertes  (Rafael)— Alfonso 
de  Quintanilla  (estudio  histórico  crílico)  — Dos  vol.  Oviedo 
1903  — Eneukel  (A.)— Diccionario  español,  alemán  y  ale- 
mán español -Un  voL  París  — 1907— Caccia  (L)— Diccio- 
nario italiano-español  y  español  italiano— Un  vol.  París  — 
1905 -Corona  Bustamante  (F.)— Diccionario  inglés  espa- 
ñol y  español-inglés— Dos  vols.  París  -  sin  fecha— Renán 
(E.)— Obras  religiosas  completas— Ocho  vols.  París -sin 
fecha— Vinet  (A.)  -Essai  sur  la  manifestation  des  convic- 
tions  réligieuses  -  Un  vol.  París— 1858  -  Michelet  (L)  — 
Histoire  de  la  France  au  moyen  age  (Etienne  Narcel)— Un 
vol.  París  — sin  fecha  — Dugnit  (L.) 

La  transformación  del  Estado  — Un  vol.  Madrid -sin 
fecha —Ferguson  (J.  H.)— Manual  of  internalíonal  law — 
Dos  vols.  London— 1884— Manresa  (J.  M.®)— Comenta- 
rios á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (tomos  1.°  al  7.^ — 
Sete  vols.  Madrid  — 1908  James  (W.)  Pragmatisme  — 
Un  vol  — London  1908— Harnack  (A.)-L'  essenza  del 
Crislianiámo  — Un  vol.  Torino  1908.  Missione  et  propaga- 
zione  del  Cristianismo  nei  primi  tre  secoli.  Un  vol.  Torino 
1906 —James  (W.)— The  principies  of  Psychology— Dos 
vols.  London— 1907— Universidad  de  Kyoto— The  Kyoto 
imperial  university  Calendar  (1909-1910)  -  Un  vol.  Kyoto 
1909 — Bockigny  (Le  com  te  de)  -  Les  syndicats  agrícoles 
et  leur  oewre— Un  vol.  París— 1908  — Seilhac  fLeon  de) 
Sydicals  ouvriérs— Fcdérations — Boursesdu  Iravail-ün 
vol.  París     1912. 

Y,  en  1910:  Wagner  (A.)— Traite  de  la  science  des 
finances— Dos  vols.  París -1909— Thierry  (A.)— Histoire 
des  Gaulois  -Dos  vols.  París  - 1877  -Thierry  (A.)  Histoi- 
re de  la  Gaule— Dos  vols.  París  1878— Lassalle  (F.)  Dis- 
cours  et  Pamphlets  — Un  vól.  París— 1903— Thierry  (A.) 
Tableau  de  1'  empiire  romain  -  Un  vol  París— 1891— Tie- 
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rry  (August)— Histoire  de  la  conquéle  d  V  AnglaUerrc  par 
les  Normands— Dos  vols.  París  -  1883— Tliierry  (Augusl) 

—  Lellres  sur  1*  hisloire  de  la  France  -  Un  vol.  París  1884 
•— Tbierry  (August)  Récits  des  temps  mérovingiens— Un 
vol.  París — sin  fecha— Rénan  (E.)  -La  reforme inteleclua* 
lie  el  morale— Un  vol.  París— sin  fecha  -  Dellinger  (I.)— 
Le  pa pauló— Un  vol.  París— 1904- Bouglé(C.)— Les  idees 
égalitaires— Un  vol.  París— 1908  -  Kauisky  (Karl)- La  Po- 
litique  agraire  du  parti  socialiste— Un  vol.  París  1903- 
Dicey  (A.  V.) — Introduction  a  1'  étude  du  droit  constitu- 
lionnel- Un  vol.  París— 1902- Schiller—Thealre— Tres 
vols.  París— sin  fecha— Murri  (R.)— Battaglie  d'  Oj^i— 
Cuatro  vols.  Roma  1904— Murri  (R.)— La  filosofía  nueva 
e  V  Encíclica  contra  il  modernismo  -Un  vol.  Roma  -  1908 
Murri  (La  vita  religiosa  nel  cristianismo  (Discorsi) —Un  vol. 
Roma— sin  fecha-  Laberthonniére  (L.)— Saggi  di  filosofia 
religiosa  Un  vol.— Napoli— 1907— Petrone  (Igino)-! 
limite  del  determinismo  scientifico  — Un  vol.  Roma— 1903 
—Petrone  (Igino)— La  filosofía  política  contemporánea— 
Un  vol.  Roma  - 1904— Giorgi  (Jorge)— Teoría  de  las  obli- 
gaciones—(tomo  2.°)— Un  vol.  Madrid— 1910  — Lester 
Ward  (W.)— Factores  psíquicos  de  la  civilización— Un  vol. 
Madrid— sin  fecha — FitzmauriceKelly  (L) —Lecciones  de 
literatura  española— Un  vol.Madrid— 1910— Gómez — (N.) 
— La  penetración  en  Marruecos— Un  vol.  Madrid— 1909— 
Armas  (J.  de)— Ensayos  críticos  de  literatura  inglesa  y  es- 
pañola—Un vol.  Madrid-  1910 -Posada  (A.)— Evolución 
legislativa  del  régimen  local  en  España  (1812-1909)  -Un 
vol.  Madrid  — 1910— Sorel  (G.)— Réflexionssurla  violence 

—  Un  vol.  París  -  1910— Duherme  (G.)— La  démocratie 
vivante— Un  vol.  París  -  1909— Marras  (Ch.^— Enquéle 
sur  la  monarchie  (1900-1909)— Un  vol.  París- 1909  -Men- 
ger  (A.)-L'  Etat  socialiste.  -  Un  vol  París— 1904  -Pellon- 
tier  (F.)— Histoire  des  bourses  du  travail— Un  vol.  París— 
1902— Faguet  (J.)— Le  syndicalismeauglais— Un  vol.  Pa- 
rís—1906- Challaye  ^F.)  — Syndicalisme  révolutionnaire 
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et  syndicalisme  réformiste  -  Un  vcl.  Paris— 1909 — Leroy 
(M).— Les  syndicals  de  fonclionnaires— Un  vol. — Paris  — 
1907— Turmann  {M).—  Le  développemenl  du  calholicisme 
social— Un  voL  Paris -1 909— Métin  (A.)— Les  traites  ou- 
vriercs— Un  vol.  Paris — 1908  -  Fourniére  (E.)— Les  Ihéo- 
ries  socialisles  au  VIX  siécle  -  Un  vol.  Paris  - 1904— Bou- 
glé  (C.)— La  démocratie  avant  la  science— Un  vol.  Paris  — 
1909— Durkhein  (E).— De  la  división  du  travail  social— 
Un  vol.  Paris  — 1902 — Audler-(Ch.)  — Les  origines  du  so- 
cialisme  d'Etat  en  Alieraagne  — Un  vol.  Paris— 1897 — 
Gide  (Ch).--Cours  d'  Economie  Politique— Un  vol.  Paris  — 
1909— Destrée— Le  socialisrae  en  l^elgique  — Un  vol.  Pa- 
ris—1903— Lidney  et  Webb  -  Histoire  du  Tradeunionisme 

—  Un  vol.  Paris— 1897 — Lichtemberger  (A.)— Le  socialis- 
me  au  XVIII  siécle— Un  voJ.  Paris  -  1895  -  Boucour  (P.) 

—  Le  fédéralisme  économique— Un  vol.  Paris  — 1910— Al- 
cubilla— Diccionario  Administrativo  -  Un  vol.  Madrid — 
1910— Taine  (H,)  Les  orígenes  de  la  France  comtempo- 
raine  (tomo  3.*^)— Un  vol.  Madrid  — sin  fecha  -Boutroux  — 
Ciencia  y  religión— Un  vol.  Madrid — 1910-Paschalis  (J.) 

—  Historia  juris  civilis  lusitani—  Un  vol.   Madrid — 1888 — 
Buylla  (A.)— La  prolección  del  obrero  -Un  vol.  Madrid — 
1910— Menéndez   y  Pelayo  (M.)  — Orígenes  de  la  novela 
(tomo  3.^)— Un  vol,  Madrid— 1910— Manzano  y  Rivera- 
Códigos  de  comercio— (tomo  3.°)  -  Un  vol.  Madrid — 1910 
— Hoyos  Marfori— Estudios  de  Antropología  social— Un 
voL  Madrid— 1910— Pérez  Díaz  — El  socialismo  — Un  vol. 
Madrid— 1910— Ricci  (F.)— Derecho  civil  teórico  y  prácti- 
co (tomos  13  y  14)  —Dos  vols.  Madrid — sin  fecha  — Adams 
(B.)-^La  ley  de  la  civilización  y  de  la  decadencia  de  las 
razas — Un  vol.  Madrid— sin  fecha— Duchesne  (L.)— His- 
toire ancienue  des    razes — Un  vol.  Madrid— sin  fecha — 
Duchesne  (L.)  -Histoire  ancienne  de  1*  Eglise— (tomo  3.°) 
— Un  vol.  Paris  -1910— Ireland  (M.  y  K.)— La  iglesia  y  el 
Estado— Un  vol.  Madrid  -  1910— Rivarola  (R.)— Derecho 
penal  argentino— Un  vol.  Madrid-  1910  -  Squillace(F.)— • 
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Las  doctrinas  sociológicas  -Dos  vols.  Madrid— sin  fecha - 
Paul — Boncour  (J.)— Les  syndicats  de  fonclionnaires- 
ün  vol.  Paris  — sin  fecha— -Maltirolo  (Luis)  —Derecho  pro- 
cesal civil— Un  vol.  Madrid -sin  fecha— Louis  (P.)— (-.c 
syndicalisme  conlre  1'  I£tat-Un  vol.  París  -  1910— Le. 
caunet  (R.  P.)  — L'  églisede  France  sous  la  Iroisiéme  Ré- 
publique— Dos  vols.  Paris- 1910— Duguit  (L.)— Eludes 
du  droit  public  -L'  Elat  -  Un  vol.  París— 1903  -Teissier 
(G.)  La  responsabilité  de  la  pnissance  public — Un  vol. 
Paris— 1906— Saleilles  (R.)— L'  individualisalión  de  la 
peino— Un  vol.  Paris  - 1898 -Ricci  (F.)— Derecho  civil 
leórico  y  práctico  (tonnos  1516  y  17)  —Tres  vols.  Madrid 
sin  fecha  — Giorgi  (G.)— Teoría  de  las  obligaciones  (lomo 
3.")  — Un  vol.  Madrid— 1910 -Sánchez  Román— Derecho 
Civil  (lomos  4.0  y  5.°)-Trés  vols.  Madrid— 1910-Boulmy 
(E.)  — Elements  d*  une  psychologie  polítique  du  peuple 
ameríeain  -  Un  vol.  Paris  -1906, 


RESUMEN 


En 

1908     - 

adquiridas 

120 

obras 

)) 



1909     - 

-             » 

— 

193 

— 

» 

» 

" 

1910     - 

-             » 

~ 

75 

" 
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No  hacemos  mención  de  las  obras  donadas,  ni  de  las 
revistas  españolas  y  americanas  que  tienen  establecido  el 
cambio  con  los  Anales. 


El  enriquecimiento  poderosísimo  del  material  do  ense. 
fianza,  que  se  viene  notando  ya  desde  1909,  se  debe  sin 
duda  alguna  á  mi  catedrático  y  jefe  D.  Jesús  Arias  de  Ve- 
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lasco,  quien  en  ausencia  del  Sr.  Altamirai  cuando  éste  se 
fué  á  América  en  comisión  de  propaganda  de  cultura,  se  en- 
cargó provisionalmente  de  la  organización  del  referido 
material  bibliográfico. 

Siendo  nombrado  el  dicho  señor  Altamira  Director 
General  de  Instrucción  Primaria,  el  Sr.  Arias  de  Velasco 
quedó  definitivamente  propuesto  como  catedrático  biblio- 
tecario, y  hoy  día  trabaja  con  celo  y  entusiasmo,  en  él 
peculiar,  tratándose  de  cultura  y  de  educación  altamente 
científica. 

Lástima  que  los  recursos  anuales  del  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  no  alcancen  ni  con  mucho  á  llenar  los 
grandes  vacíos  que  la  deficiencia  de  material  bibliográfico 
y  de  investigación,  deja  en  el  transcurso  de  los  años  aca- 
démicos. 

Así  y  lodo,  el  Sr.  Arias  de  Velasco  hace  verdaderos 
milagros  en  la  distribución  equitativa  y  ordenada  de  las 
reducidas  consignaciones  que  para  material  disponemos. 


Ya  en  el  tomo  IV  de  los  Anales,  el  entonces  alumno 
encargado  de  este  «material  de  enseñanza»,  D.  Carlos  Ca- 
nella  y  Muñíz^  publicó  ordenadamente  el  número  de  obras 
consultadas  durante  los  años  de  1905  á  1907  inclusive, 
por  los  alumnos  y  profesores  de  esta  Universidad,  en  su 
facultad  de  derecho,  y  año  preparatorio  de  filosofía  y  letras. 

En  el  tomo  actual,  (5.^)  de  los  referidos  Anales,  dare- 
mos á  conocer  también  por  riguroso  orden  de  materias  las 
obras  consultadas  en  los  años  siguientes  de  1908,  1909  y 
1910. 


1908 


Sección  de  Revistas,  84.— Literatura,  83.— Historia  ge- 
neral del  derecho,  64. — Derecho  Penal,  36.— Historia  Ge- 
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neral,  34.— Derecho  Polílico,  33.— Derecho  Civil,  26.— 
Derecho  inlernacional,.  26.— Economía  Poh'tica,  26  —Pe- 
dagogía escolar,  23.— Sociología,  16.  — Derecho  Canónico, 
12.— Enciclopedia  General  y  Jurídica,  8.— Filosofía,  7  — 
Filosofía  del  Derecho,  6. — Derecho  Mercantil,  5.— Derecho 
Romano,  2. — Procedimientos  Judiciales,  2. -Derecho  ad- 
ministrativo, 1. 


1909 

Historia  general  del  Derecho,  69.— Historia  General, 
57. — Revistas,  51.— Derecho  Penal,  48.— Literatura.  48. — 
Derecho  Civil,  41. — Derecho  internacional,  36.  ~  Filosofía, 
28.— Economía  Política,  23.— Derecho  Político,  21.  — De- 
recho Romano,  18. — Enciclopedia  General  y  Jurídica,  26. 
—  Filosofía  del  Derecho,  15. —Derecho  Mercantil,  9.-  De- 
recho Canónico,  8. —Pedagogía  escolar,  7.— Sociología,  7. 
Hacienda  Pública,  6.— Procedimientos  Judiciales,  4.— De- 
recho administrativo,  3. 


19tO 


Derecho  Penal,  85.— Historia  general  del  Derecho,  72. 
—  Historia  General,  69. — Derecho  Canónico,  65. — Derecho 
Romano,  60. —  Derecho  Político.  58. -Literatura,  56.— 
Sección  de  Revistas,  52 —Derecho  Civil,  46. — Economía 
Política,  46.  — Derecho  Administrativo.  42.  — Derecho  In- 
ternacional, 40.— Filosofía  general.  36. —Filosofía  del  De- 
recho, 32.— Pedagogía  escolar,  28  —Derecho  Mercantil, 
25.— Sociología,  23.— Enciclopedia  general  y  jurídica,  18. 
Procedimientos  judiciales,  14. 
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Pop  los  datos  expuestos,  podemos  ver  con  claridad  su- 
ficiente que  en  nuestra  humilde  Universidad  se  estudia  y 
se  trabaja:  se  hace  bastante  más  que  preparar  el  progra- 
ma oficial  de  las  asignaturas. 

Y  terminamos  aquí  memoria  como  esta  tan  descabala- 
da, prometiendo  á  los  lectores  de  los  Anales  para  años 
sucesivos,  procurarles  más  detalladamente  el  funciona- 
miento tal  y  como  se  hace  del  material  bibliográfico  y  de 
investigación,  objeto  de  estas  desgreñadas  lineas.  . 

Julio  AnctiELLEs, 

Alumno  de  la  Fucullad  de  Derecho. 


II 


FACULTAD  DE  CIENCIAS 


:unque  las  enseñanzas  experimentales  de  esta 
Facultad  comprenden  también  la  Química  y  la 
Historia  Natural  en  sus  diversas  ramas,  las 
adquisiciones  más  importantes  de  material  du- 
rante los  años  á  que  se  refieren  estos  Anales,  han 
sido  de  material  de  Física,  en  la  forma  de  que  damos 
á  continuación: 

MATEI^Iflli   DH   FÍSICA 
DE  liR  FACULTAD  DÉ  CIENCIAS 


Poco  satisfactorias  son  las  noticias  que  pueden  darse 
sobre  la  enseñanza  de  esta  importantísima  asignatura. 

Empieza  el  mal  en  el  actual  plan  de  enseñanza,  donde 
no  se  concede,  ni  á  esta  asignatura  ni  á  su  compañera  la 
Química,  ni  la  mitad  del  tiempo  que  requieren. 

En  consonancia  con  tal  estado,  padecen  casi  todos  los 
Centros,  el  que  se  refiere  al  escaso  interés  con  q<ue  se 
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atiende  al  establecimiento  y  fomento  de  gabinetes  y  labo- 
ratorios, siendo  generales  las  quejas  por  las  deBciencias 
de  los  locales  y  del  material  científico. 

En  cuanto  al  local,  es  satisíactorio  consignar  que  los 
paupérrimos  donde  vienen  dándose  las  enseñanzas  de  la 
Física  y  de  la  Química  (no  solo  de  la  Universidad,  sino 
también  del  Instituto  de  2.*  enseñanza)  se  trocarán  en 
otros  de  mucho  mejores  condiciones  que  los  actuales, 
siendo  de  esperar  que  esas  asignaturas  universitarias  se 
enseñen  en  cursos  venideros  en  el  nuevo  pabellón  que  se 
construirá  junto  á  la  Universidad,  en  la  Plaza  del  Riego, 
por  gestiones  del  actual  Héctor  Sr.  Canella. 

El  material  de  que  se  dispone  procede  en  parte  del  an- 
tiguo gabinete  de  Física,  material  traido  casi  todo  de  Fran- 
cia á  mediados  del  pasado  siglo,  cuando  se  crearon  en  las 
Universidades  españolas  los  gabinetes  de  ese  nombre 
Dicho  material,  naturalmente,  averiado  por  el  tiempo  y  el 
uso,  ha  sido  adecentado  y  reparado  (el  que  ha  sido  posible 
utilizar)  al  extremo  de  parecer  de  reciente  construcción. 

El  material  moderno  comenzó  á  adquirirse  en  1904, 
figurando  ya  catalogado  en  el  tomo  IV  de  estos  Anales  el 
adquirido  hasta  1908.  En  los  dos  que  ahora  se  publican, 
figura  lo  adquirido  desde  ese  año  hasta  1910  inclusive, 
siendo  de  lamentar  que  los  escasos  recursos  con  que  pe- 
nosamente se  ha  ido  nutriendo  de  material  el  gabinete, 
hayan  sido  mermados  todavía  más,  dificultando  en  gran 
manera  la  obra  emprendida.  Hace  falta  una  consignación 
extraordinaria,  cuando  menos  de  50.000  pesetas,  para  po- 
ner nuestros  laboratorios  al  nivel  de  los  que  poseen  las 
más  modestas  de  nuestras  Universidades  españolas,  con 
excepción  de  la  de  Oviedo. 

Demetrio  Espurz., 

Catedrático  de  Física. 
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f^elación  del  n^aterial  científico  adquirido  para 
la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo 


(á  la  casa  E.  Leybold's  de  Colonia) 


Año lOOS 

Contador  de  vueltas. — Polea  diferencial.  -Modelo  de 
báscula. — Piezomelro  Reynalt.— Juego  de  tubos  capilales 
y  cubeta.  — Aparato  para  probarla  trasmisión  de  presiones 
en  los  fluidos. 

Diapasón  la  normal. — Juego  de  8  diapasones.— Tubo 
de  Quincke.— Id.  Weinhold.— Id.  Besold  (sonidos  agudos). 
Id.  de  émbolo  (1  octava).— Id.  de  Koenig,  cerrado. —ídem 
id.,  abierto.— Id.  de  lengüeta. — Aparato  para  mostrar  las 
vibraciones  estacionarias  en  cuerdas  y  varillas. 

Calorímetro  de  Regnault. — Id.  para  el  calor  de  con- 
densación de  vapores  (Berthelot). — Higrómetro  de  Reg- 
nault. 

Neceser  para  las  acciones  fundamentales  de  electrici- 
dad y  magnetismo.-  -Electrómetro  Braun.  —Id.  Ilaydreiller. 
—  Máquina  eléctrica  Voss-topler. — Cilindro  de  Faraday. — 
Fila  de  144 elementos  ZuCu  para  cargar  electrómetros. — 
Amperímetro  hasta  40  amperios. — Galvanóscopo. — Bo- 
bina 20  cm.  chispa.— Aparato  para  mostrar  las  acciones 
mecánicas  entre  corrientes  é  imanes  —Juego  de  pequeñas 
bobinas  para  mostrar  la  inducción  magnética.  -  Aparato 
para  mostrar  la  inducción  terrestre.— Tubo  de  rayos  X.— 
Id.  válvula. 

Año  lOOO 

Pequeño  frasco  para  limpiar  mercurio.— Aparato  para 
destilar  id. — Modelo  de  cric— Id.  de  balanza  de  palancas 
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—Id.  de  nivel.-— Nivel  reclificable—rModelo  de  bombada 
incendios.— Trompa  de  mercurio  (3  caídas).— Juego  de 
2  globos  para  pesar  gases. — Manomotor  para  pequeñas 
presiones.  (Unos  cenlímelros). — Tubo  pulverizador. 

Sirena  de  Dove  (4  coronas  en  acorde).— Silbato  de 
Gollon. — Id.  para  el  principio  de  Doppler.  ~  Mesa  fuelle 
acústico.  -  Regulador  de  viento. — Soporte  y  accesorios 
para  las  acciones  mecánicas  del  sonido  (Dvorak).— Kaleidó* 
fono  universal.- -Aparato  para  las  figuras  de  Lissajons.— 
Vibración  de  una  placa  circular. 

Dilatación  de  varillas  (método  Laplace). — Id.  del  Fe  por 
termómetro  de  peso. — Termómetros  de  aire  de  Rudberg. 
—Juego  de  tubos  graduados  y  soporte,  para  tensiones  de 
vapores.— Efusiómetro  de  Bunsen. — Calentador  Pfaun- 
dier. 

Tubo  de  porcelana  para  electrización. — Aparato  de  Wie- 
demann  paralas  acciones  eléctricas  fundamentales. — Apa- 
rato para  la  influencia  eléctrica  (conductor  en  dos  piezas,  so- 
portado por  dos  electroscopios).  -  Electroscopio  de  Exner. 
Aparato  para  medir  el  poder  inductor  específico  (método  de 
la  carga,  por  una  pequeña  bobina,  de  un  condensador  do- 
ble, de  platillos,  con  teléfono  y  lámparas  de  220  voltios).— 
Cambio  de  volumen  por  electrización  de  un  condensador 
de  líquido  (contenido  en  dos  envolturas  cilindricas  coaxia- 
les, de  cristal).  —Pila  de  Poggendorff.— Botellas  resonantes 
de  Lodge. — Radiómetro  eléctrico.— 20  empalmadores  pe- 
queños.—5  gramos  platino  cianuro  de  bario. — Hilos  de 
platino,  grueso  y  delgado  (10  gramos). 

A  la  casa  Warmbrúnn-Qailitz,  Berlín 

1   termómetro    en  '  —    de  0°  —  50^ 

1  id.  »  »)     0^  — 100       (contraslado) 

1  id.  en   ^    —  10  -h  105 

1  id.  *  -5  I    1-   95 

4-  5  i   +  205 
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1  ¡d.  *   -5j+  97  1  f  195)       .      .      ,  .  , 

4.5I  I  103Í4-3Ü5!      (conlraslado) 

1  id,  en  ~       -     O"— 100 

20 

1  id.  en  Y      —    O"— 575 

10 
1   termómetro  en  ^  para  calorímetro 

Un  termómetro  Bckman  (contrastado).— Indicador  de  va- 
cía Mac.  Levd. — Aparato  de  ebulloscopia.— Dos  cubetas 
rectangulares  de  cristal. 

A  The  Oambridge  ünsversity 

Electrómetro  de  cuadrantes  de  Dolezaleck. —Patrón  de 
f.  c.  m.  Weston,  doble,  contrastado. 

Año  1010 

A  la  casa  Leypoldi,  de  Oolonia 

Metrónomo  —  Diapasón  cronógrafo. — Plano  inclinado 
de  2  m.  — Dos  Poleas-pinzas. — Aparato  para  momentos 
de  fuerzas  (disco  y  doble  polea  de  madera).— ídem  para  la 
composición  de  fuerzas  parables. — Romana  de  6  kilos  al 
1/20. — Torno  diferencial.  ~  Conservación  del  plano  de  os- 
cilación de  un  péndulo,  en  soporte  giratorio.— Péndulo  de 
Kater.— Pepueño  manómetro  para  las  presiones  en  el  seno 
de  las  masas  líquidas. — ídem  horizontal  para  pequeñas 
presiones  gaseosas.— Cubeta-cuña  para  meniscos  hiperbó- 
licos.— Sifón  para  líquidos  corrosivos. — Aparato  para  mos- 
trar la  ley  de  Marriotte  hasta  4  atmósferas.— Tubo  para 
hallar  volúmenes  por  la  ley  anterior.— Dos  m.  tubo  grueso 
de  caucho  para  vacío. 

Aparato  para  llamas  sensibles.— Juego  de  cubetas  y 
embudo  con  soporte  para  ondas  líquidas.— Manómetro 
para  investigar  nodos  en  tubos  sonoros.— Disco  ligero 
para  id.  vientres  en  id. 
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Aparato  para  la  dilatación  de  los  gases.— Densidad  de 
vapores,  Meyer.—  Bolóroetro  de  Langley.— Frasquito  con 
disolución  de  yodo. 

Sistema  de  espejos  en  ángulo.  -Desviación  de  la  luz 
en  un  grueso  paralelepípedo  de  cristal.— Juego  de  líquidos 
fluorescentes  — Tubo  de  mercurio,  fluorescente.— Juego 
de  tubos  fosforescentes  en  pequeña  cámara  obscura.-Es- 
pejos  de  Fresnel  en  soporte.  -Ocular  de  id.  en  id.— Lente 
partida  de  Billet  en  id.— Anillos  de  Newton. 

Electrótoro  de  ebonita  para  ambas  electrizaciones- 
Campo  de  una  corriente  circular. —Id.  de  un  solenoide  — 
Rotación  de  los  rayos  catódicos  en  el  seno  de  una  bobina. 
Tubo  de  rayos  canales.— íd.  al  helio. 

A  la  casa  Spindler  Hoyer,  Ootinga 

Electrómetro  de  hilos  de  cuarzo. 

A  la  casa  DeyroUe  fils  de  París  (con  destino  á  His- 
toria Natural) 

Modelos  de  Solanum.«-Id.  Iris.— Id.  Ophiris.— ídem 
Lilium.— Id.  Arum.--Id.  Isiticum  — Id.  Polislichnen  (7 
modelos).  — Id  Musgo.— Id.  Mucor  mucedo.— Id.  Ovasio  y 
estambre.— Id  Óvulo  orlótropo.  -  Id.,  id.  campilólropc— 
Id.,  id.  anatropo. — Anatonomía  deja  perca. — Id.  del  pollo 
Id.,  id.  rana. —id.,  id.  lagarto.— Id  ,  id.  araña.— Id  ,  id.  me 
lolontha. 
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NUEVO  MAGNETÓGRAFO  DE  INS- 
CRIPCIÓN MECÁNICA 

El  estudio  de  las  variaciones  que  continuamente  expe- 
rimentan los  diversos  elementos  del  campo  magnético  te- 
rrestre adquiere  cada  día  mayor  importancia,  sobre  todo, 
desde  que  parece  plenamente  confirmada  la  existencia  de 
una  estrecha  relación  entre  tales  variaciones  y  ciertos 
cambios  de  intensidad  en  la  actividad  solar,  los  cuales  pu- 
dieran muy  bien  influir  de  un  modo  análogo,  directa  ó  in- 
directamente, sobre  muchos  meteoros  atmosféricos  con 
sujeción  á  leyes  no  conocidas  aún  y  de  cuyo  descubrimien- 
to sacaría  indudablemente  gran  provecho  la  ciencia  de  la 
previsión  del  tiempo. 

Desgraciadamente,  la  realización  de  tal  estudio,  que 
para  ser  fructífero  precisaría  hacerse  de  modo  continuo  y 
en  gran  número  de  localidades  á  la  vez^  ha  tropezado 
siempre  con  el  obstáculo  insuperable  de  la  falta  de  apa- 
ratos magnéticos»  registradores  de  empleo  verdaderamente 
práctico  y  económico,  asequible,  por  lo  tanto,  á  todos  los 
observatorios  de  segunda  y  tercer  orden,  cuyos  escasos  re- 
cursos no  permiten  la  instalación  y  el  sostenimiento  de  los 
dispendiosos  registradores  fotografíeos  Mascart,  únicos 
hoy  en  uso. 

En  ocasión  no  lejana,  cuando  aprovechando  el  eclipse 
lolal  de  sol  del  30  de  Agosto  de  1905  se  intentó  por  vez 
primera  averiguar  la  influencia  de  estos  fenómenos  astro- 
nómicos sobre  el  magnetismo  terrestre,  se  hizo  sentir, 
quizá  más  que  nunca,  la  carencia  de  tales  aparatos,  tanto 
en  las  instalaciones  fíjas  como  en  las  estaciones  volantes. 

Por  no  disponer  de  esta  clase  de  instrumental,  el  tra- 
bajo realizado  entonces  sólo  con  aparatos  de  observación 
directa  por  las  numerosas  comisiones  científícas  naciona. 
les  y  extranjeras  que  se  establecieron  con  tal  fin  en  diver- 
sos puntos  de  la  zona  de  totalidad,  no  dio  todo  el  fruto 
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deseable,  apesar  del  enorme  esfuerzo  desplegado  para 
vencer  las  dificultades  de  la  empresa,  de  cuya  magnitud 
sólo  puede  formar  cabal  idea  quien,  como  el  que  estas  li- 
neas escribe  tomó  parle  en  ella  haciendo  observaciones 
directas  de  diez  en  diez  segundos  durante  muchas  horas 
diarias. 

Nació  entonces  en  mí  el  pensamiento  de  investigar  si 
habría  medio  de  substituir  el  dispendioso  y  delicado  pro- 
cedimiento de  registro  (considerando  hasta  el  día  como  el 
único  posible  para  la  inscripción  de  las  variaciones  mag- 
néticas) por  otro  puramente  mecánico  que  sin  desventaja 
en  cuanto  á  la  exactitud,  diese  á  los  magnetografos  cuali- 
dades de  economía,  sencillez  y  facilidad  de  instalación,  ma- 
nejo y  transporte  semejantes  á  las  que  poseen  los  baró- 
metros y  termómetros  registradores  de  uso  generalizado 
ya,  desde  hace  muchos  años  en  todas  las  estaciones  me- 
teorológicas. 

No  se  me  ocultó,  ya  desde  un  principio,  la  extremada 
dificultad  del  problema,  toda  vez  que  lo  que  había  que 
buscar  en  definitiva,  era  el  medio  de  inscribir  con  amplifi- 
cación grandísima  los  movimientos  casi  imperceptibles  de 
un  imán  sometido  á  las  variaciones  del  campo  terrestre, 
sin  que  el  mecanismo  al  objeto  empleado  entorpeciese  en 
lo  más.minimc  la  libertad  de  movimientos  de  dicho  imán 
y  sin  que,  mucho  menos^  pudiera  tomarse  de  éste  para  el 
funcionamiento  de  aquel  la  más  insignificante  cantidad  de 
energía.  Pero  apesar  de  todo,  emprendí  animoso  y  decidido 
mi  tarea  de  investigación. 

Quise  pasar  por  alto  el  sinnúmero  de  tanteos,  ensayos 
y  comprobaciones  realizados  con  diversos  mecanismos 
ideados  y  construidos  por  mi  á  este  objeto  y  que  uno  tras 
otro  tuve  que  desechar  por  no  darme  la  solución  que  bus- 
caba. Diré  sólo  que  después  de  más  de  dos  años  de  asidua 
y  penosa  labor,  el  éxito  coronó  por  fin  mis  esfuerzos  lo- 
grando resolver  el  difícil  problema  de  la  manera  más  sa- 
tisfactoria mediante  un  artificio  cuyos  fundamentos  procu- 
raré exponer  en  pocas  líneas. 
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De  dos  en  dos  minutos  una  mordaza  de  forma  especial 
inmoviliza  y  sujeta  al  imán  sin  comunicarle  sacudida  al- 
guna y  este  conserva,  por  lo  tanto,  exactamente  la  posi- 
ción en  que  es  sorprendido  por  el  amordazamiento  lodo  el 
tiempo  que  dure  cada  operación  de  registro  la  cual  se  hace 
mediante  una  palanca  de  primer  género,  de  brazos  muy 
desiguales  que  lleva  en  la  extremidad  del  más  largo  una 
pluma  estilográfica  montada  sobre  un  muelle  muy  suave  y 
en  su  brazo  más  corto  una  especie  de  tope  ó  guía  move- 
diza con  la  que  haciendo  variar  la  longitud  de  este  brazo 
se  gradúa  la  amplificación  de  las  inscripciones. 

Tal  palanca  no  tiene  ordinariamente  conexión  alguna 
ni  contacto  con  el  imán;  pero  tan  pronto  como  éste  ha 
sido  inmovilizado  por  la  mordaza  se  pone  en  movimiento 
marchando  el  brazo  corto  al  encuentro  del  imán  hasta 
apoyar  suavemente  su  guía  sobre  otra  que  lleva  éste  é 
inmediatamente  la  pluma  estilográfica  empujada  por  una 
rejilla  situada  sobre  el  cilindro  desciende  hasta  ponerse  en 
contacto  con  la  hoja  de  papel  en  la  cual  marca  un  punto 
cuya  posición  depende  de  la  del  imán. 

Después  de  efectuada  esta  operación  se  levanta  la  re- 
jilla y  tras  de  ella  la  pluma;  la  palanca^  alejándose  del 
imán  vuelve  á  su  posición  primitiva  de  reposo  y  un  instan- 
te después  la  mordaza  se  separa  también  del  imán  deján- 
dole en  completa  libertad  de  movimientos  para  qué  pueda 
situarse  en  la  posición  de  equilibrio  que  corresponda  á  la 
acción  del  campo  terrestre  en  aquel  momento  y  seguir  sus 
variaciones. 

La  misma  serie  de  operaciones  se  repite  dos  minutos 
más  tarde,  y  así  sucesivamente,  desarrollándose  sobre  la 
hoja  de  papel  una  curva  de  variaciones  formada  por  pun- 
tos bastante  próximos  unos  á  otros  para  que  dicha  curva 
resulte  rica  en  detalles  y  con  cierto  aspecto  de  continuidad 
en  su  trazado. 

Todos  los  referidos  movimientos  y  maniobras  del  me- 
canismo inscriptor  se  ejecutan  mediante  un  aparato  de  rQ- 
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lojería  que  á  la  vez  que  hace  girar  el  cilindro  donde  se 
inscriben  las  curvas,  mueve  una  excéntrica  ó  rueda  coor- 
dinadora encargada  de  combinar  y  dirigir  dichos  movi- 
mientos. 

Xo  sin  tener  que  vencer  numerosas  dificultades  de  or- 
den económico  y  práctico  he  logrado  construir  yo  mismo 
dos  modelos  (uno  de  ellos  transportable)  de  este  nuevo 
aparato  registrador  que  pudiera  llamarse  magnetógrafo 
mecánico,  con  los  cuales  apesar  de  algunas  deficiencias 
ó  imperfecciones  inherentes  á  su  tosca  construcción  he  po- 
dido comprobar  el  excelente  funcionamiento  del  nuevo  sis- 
tema de  registro. 

Durante  muchos  meses  he  sacado,  al  efecto,  con  am- 
bos modelos  numerosas  curvas  de  variaciones  de  la  com- 
ponente horizontal  del  campo  magnético  terrestre,  como 
también  de  la  declinación,  y  mediante  la  buena  amistad 
con  que  me  honra  el  Director  del  Observatorio  del  Ebro, 
he  conseguido  que  dicho  señor  me  remitiese  las  obtenidas 
con  los  registradores  fotográficos  de  Marcart  de  aquel  es- 
tablecimiento. El  cotejo  de  estas  curvas  con  las  trazadas 
por  mis  aparatos,  mostrando  siempre  una  concordancia 
sorprendente,  me  ha  llevado  al  convencimiento  de  que, 
una  vez  introducidas  en  mi  nuevo  sistema  de  registro  me- 
cánico los  perfeccionamientos  y  simplificaciones  de  que 
aún  es  susceptible  (i)  podrán  obtener  variómetros  magné- 
ticos y  eléctricos  registradores  de  verdadera  utilidad  para 
la  ciencia  meteorológica  por  reunir  las  ventajas  siguientes: 

1  ^  Exactitud  sensiblemente  igual  á  la  de  los  regis- 
tradores fotográficos  Mascart. 

2.^  Grande  economía  en  el  entretenimiento  de  los 
aparatos,  toda  vez  que  con  ellos  no  hay  necesidad  dé  pa- 


rí) Actualmente  se  está  construyendo  en  los  talleres  del  ilustre 
ingeniero  Sr.  Torres  Quevedo  un  modelo  perfeccionado  del  nuevo  mag- 
netógrafo, con  el  que  se  harán  oficialmente  la^f  pruebas  necesarias  para 
aquilatar  su  valor  científico. 
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peí  sensible,  reactivos  fotográficos,  luz  constantemente  en- 
cendida,  etc. 

3.*  Facilidad  de  instalación  y  transporte  por  no  ser 
preciso  que  los  aparatos  funcionen  en  cámara  obscura. 

4  ^  Funcionando  los  aparatos  á  la  luz  del  día  y  des- 
arrollándose las  curvas  á  la  vista  del  observador,  puede 
éste  asistir  á  todas  las  fases  de  una  perturbación  desde  su 
comienzo  y  hacer  observaciones  directas  con  el  mismo 
aparato  registrador,  economizándose  el  doble  juego  de 
aparatos  indispensable  en  todas  las  instalaciones  de  re- 
gistro fotográfico. 

Provistos  además,  estos  nuevos  variómetros  de  una 
composición  termomagnética  ideada  por  mí  y  ensayada 
ya  con  éxito  en  los  dos  modelos  antes  mencionados,  para 
hacerlos  insensibles  á  los  cambios  de  temperatura,  serán 
aparatos  eminentemente  prácticos  y,  á  mi  juicio  de  em- 
pleo perfectamente  adecuado  en  las  observaciones  volan- 
tes, como  las  realizadas  en  1905,  donde  no  es  posible  con- 
seguir ni  aproximadamente  siquiera,  la  constancia  de 
temperatura  que  se  mantiene  cuidadosamente  en  las  salas 
magnéticas  de  las  estaciones  fijas  bien  acondicionadas. 

He  aquí  la  modesta  labor  que  como  obrero  científico 
de  esta  Universidad,  el  más  humilde  de  todos,  me  es  dado 
aportar  para  añadir  una  página  más  á  estos  Anales.  Pero 
antes  de  poner  mi  firma  al  pié  de  estas  mal  trazadas  lí- 
neas cúmpleme  consignar  el  testimonio  de  mi  profunda 
gratitud  hacia  nuestro  digno  Rector  Sr.  Canella  por  las  fa- 
cilidades que  me  ha  proporcionado  para  realizar  mis  tra- 
bajos de  observación  y  experimentación  y  por  el  entusias- 
mo con  que  desde  un  principio  acogió  mi  empresa,hoy  pró- 
xima á  feliz  término  merced  al  valioso  apoyo  y  patrocinio 
con  que  me  honra  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios  é 
Investigaciones  Científicas. 

Gonzalo  Brañas 

Madrid,  Octubre  de  1910. 
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¡^A  obediencia  debida  á  mi  querido  jefe  el  Héctor 
de  esta  Universidad,  rae  obliga  á  coger  la  plu- 
ma para  dar  cuenta  á  grandes  rasgos  del  esta- 
do actual  de  la  Biblioteca  confiada  á  mi  dirección. 
No  es  por  tanto  el  afán  de  exhibir  mi  humilde  firma 
/\  al  lado  de  tantas  y  tan  autorizadas  que  habrán  de 
<K  figurar  al  pie  de  valiosísimos  trabajos  en  los  Anales 
Universitarios. 

De  esta  importante  dependencia  poco  puede  de- 
cirse, pues  estando  próximas  á  su  realización  en  ella,  obras 
de  verdadera  transcendencia,  debidas  principalmente  á  la 
gestión  del  Rector  Sr.  Canella,  que  habrán  de  motivar  un 
cambio  esencialísimo  en  su  organización,  hubieron  de  sus- 
penderse los  trabajos  de  catalogación  y  organización  de 
sus  numerosos  ejemplares. 

El  local,  como  ya  se  ha  dicho  en  Memorias  y  otros 
trabajos  de  años  anteriores,  es  de  todo  punto  insuficiente 
para  contener  el  importante  tesoro  literario  allí  reunido,  y, 
por  lo  mismo,  urge   lleguen  á  la  realidad  los  loables  pro- 
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pósitos  de  nuestro  celosísimo  jefe,  encaminados  á  lle- 
var á  cabo  la  ampliación  de  las  salas  y  mejor  disposición 
desús  estanterías. 

Sin  estas  mejoras,  se  hace  difícil  que  las  bibliotecas 
públicas  lleguen  á  cumplir  á  satisfacción  el  fin  para  que 
han  sido  creadas,  que  es  el  de  servir,  no  ya  solo  de  po- 
derosos auxiliares  de  la  enseñanza,  sino  de  verdaderas  cá- 
tedras, donde  muchos  maestros,  tantos  como  sean  los  bue- 
nos libros  en  ellas  custodiados,  csplican  á  la  juventud  es- 
tudiosa, con  mayor  elocuencia  y  claridad  si  cabe  que  los 
profesores  mismos,  aquellas  materias  que  ansia  conocer  y 
dominar.  Veinte  alumnos,  en  una  cátedra,  escuchan  á  la 
voz  de  su  maestro  la  explicación  de  las  materias  propias  de 
la  asignatura:  el  caudal  de  conocimientos  que  aquella  in- 
teligencia atesora,  va  á  cultivar  las  de  aquellos  que  le 
atienden:  los  destellos  que  brotan  de  su  mente,  á  ¡luminar 
van  cual  pótenles  rayos  do  luz  las  de  aquellos  que  con  re- 
ligioso silencio  le  oyen;  pero  veinte  lectores  en  una  bi- 
blioteca, s:\b3roan,  por  decirlo  así,  el  texto  de  otros  tantos 
libros,  loen  y  roíbxionan  más  reposada  y  tranquilamente 
acerca  de  ellos,  apropiándose  las  doctrinas  y  enseñanzas 
que  contienen,  quedando  indudablemente  mejor  grabadas 
en  su  inteligencia  que  las  oídas  en  la  cátedra,  máxime,  si 
en  esta  se  ven  los  alumnos  obligados  á  la  vez  á  transcri- 
bir en  cuartillas  las  lecciones  esplicadas. 

Hasta  que  fué  consignada  en  los  presupuestos  la  insig- 
nificante suma  de  «mil  pesetas»  para  la  adquisición  de  obras 
modernas  con  destino  á  esta  Biblioteca,  formaban  su  ri- 
queza literaria  gran  número  de  obras  antiguas,  muchas  de 
ellas  de  indiscutible  mérito,  correspondiendo  en  su  noayor 
parte  á  las  secciones  de  Teología,  Jurisprudencia  é  Histo- 
ria, adquiridas  por  legados,  de  órdenes  monásticas,  y  últi- 
mamente de  la  adquisición  por  el  Estado  de  la  biblioteca 
perteneciente  al  duque  de  Osuna,  estando  aún  encajonadas 
la  mayor  parte  de  las  obras  que  á  esta  dependencia  corres- 
pondieron, por  el  motivo  antes  apuntado,  es  decir,  por  falta 
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de  local  suficiente,  siendo  esta  una  de  tantas  causas  que 
obligaron  al  Jefe  dignísimo  de  esta  Escuela  Sr.  Canella  á 
continuar  con  verdadero  tesón  sus  gestiones  en  pro  de  la 
reforma  y  ampliación  del  IocaI,que  habrán  de  consistir  en  la 
elevación  del  techo  correspondiente  al  lienzo  Sur  del  edi- 
ficio, que  es  el  que  ocupa  la  Biblioteca,  para  de  ese  modo 
elevar  también  la  estantería.  Con  esto,  conseguirá  ver  tam- 
bién convertido  en  realidad  su  hermoso  proyecto  de  for- 
mar una  Sección  especial  de  libros  hispano  americanos, 
con  la  base  de  los  existentes  y  de  los  que  el  Sr.  Altamira 
trajo  de  aquella  inolvidable  excursión,  por  el  Sr.  Canella 
organizada  y  dirigida,  á  la  Argentina,  Uruguay,  Chile,  Perú, 
México  y  Cuba. 

El  importante  acrecentamiento  de  la  Bibliolecaüniver- 
silaria  fué  debido  al  legado  de  20.000  pesos  que  hizo  el 
General  Solís,  y  que  si  bien  era  destinado  á  la  Compañía 
de  Jesús  en  Oviedo,  al  no  poder  aceptar  aquella  el  obse- 
quio, fué  dicha  suma  á  la  librería  universitaria,  que  ya  des- 
de entonces  pudo  llamarse  biblioteca. 

Cuando  la  expulsión  de  losjesuítas  de  Oviedo,  en  1787^ 
no  pocos  de  sus  libros  fueron  también  destinados  á  ella^ 
así  como  un  riquísimo  monetario,  desapareciendo  éste  y 
la  mayor  parte  de  los  libros  con  la  invasión  francesa,  en 
saqueos  de  que  fué  objeto  esta  ciudad^  y  por  haber  desti- 
nado el  edificio  universitario  á  cuartel  y  almacenes. 

Tras  este  desastre,  los  legados  del  Dr.  Benayas  y  del 
Consejero  Torres  Cónsul;  los  restos  de  las  librerías  de  San 
Vicente,  Santo  Domingo,  San  Salvador  y  San  Francisco, 
de  Oviedo,  La  Merced  y  San  Francisco,  de  Aviles,  y  San 
Juan  de  Corias;  donativos  y  trabajos  especiales  de  Canga 
Arguelles,  Pérez  Villamil,  Martínez  Marina,  Conde  de  To- 
reno,  Marqués  de  Pidal,  Escandón,  Canella  (D.  Benito), 
Salmean,  González  del  Valle  (1).  Anselmo)  Canella  (don 
Fermín)  y,  por  último,  la  librería  ó  legado  del  Dr.  Roel, 
vinieron  á  dar  un  impulso  señaladísimo  á  este  centro  de 
instrucción. 
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En  mis  lecciones  de  oExtensión  universitaria,©  explica- 
das en  28  de  Enero  y  17  de  Marzo  de  1904  sobre  el  lema 
€  Las  Bibliotecas  de  Asturias j>^  he  indicado  con  minu- 
ciosidad todo  el  proceso  histórico  de  la  Biblioteca  que  ten- 
go el  honor  de  dirigir,  y  que  en  este  trabajo  solo  somera- 
mente acabo  de  reseñar;  y  entonces,  también  me  detuve  á 
exponer  la  riqueza  literaria  que  encerraba,  que  es  la  que  en 
la  actualidad  posee,  más  las  obras  adquiridas  con  las  mil 
pesetas  anuales  que  el  Estado  consigna,  y  de  las  que  seña- 
laré á  continuación  las  principales.  Entonces,  merecieron 
especial  mención  las  obras  de  Teología  y  de  Ciencias  ecle- 
siásticas, con  buenos  ejemplares  de  los  benedictinos  de 
Santo  Mauro.  En  Jurisprudencia,  muchas  publicaciones  de 
jurisconsultos,  comentaristas  y  tratadistas  del  Derecho  ro- 
mano y  de  los  antiguos  Códigos  nacionales.  En  Historia, 
un  verdadero  caudal,  lo  mismo  extranjera  que  patria;  de 
esta,  numerosos  cronicones,  historias  generales  y  parlicu- 
lares.En  Literatura  ó  Bellas  letras,  cuenta  ediciones  de 
clásicos  griegos,  latinos,  franceses,  ingleses  y  alemanes, 
entre  ellas  las  colecciones  de  Nisard  y  Didot,  y  bastantes 
en  literatura  patria.  En  ciencias  exactas  así  como  en  dere- 
cho moderno,  dejaba  bastante  que  desear. 

Como  obras  de  especial  importancia  pueden  citarse,  en- 
tre otras,  las  Me/norias  de  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras  de  Paris,  nJournal  de  Scacans», 
•  Gaceta  literariade  Europa^y  vActa  Sa/2C¿orí£mo, etcé- 
tera; mereciendo  también  indicarse  la  «Sección  de  prensa 
asturiana»  organizada  por  el  que  suscribe,  bajo  la  direc- 
ción del  querido  maestro.  Rector  de  esta  Escuela  y  Cro- 
nista de  Asturias,  Sr.  Canella,  entusiasta  protector  de  la 
Biblioteca. 

Cuenta  además  ésta  con  más  de  cien  manuscritos,  al- 
gunos de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  y  su  mayor  par- 
te copias  modernas  del  XVllI,  siendo  los  principales:  un 
hermoso  ejemplar  de  la  Biblia  (versión  latina  de  San 
Gerónimo),  en  vitela,    con  iniciales  de  oro  y   colores. 
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precioso  códice  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII  ó  prin- 
cipios del  XIV;  el  libro  de  ^Familiaritaic  Physlccc^^y  in- 
teresante tratado  de  Alquimia,  del  siglo  XV;  un  hermoso 
poema  épico  de  la  guerra  de  Lusitania,  y  el  a  Semanario 
de  armas  y  linajes  ele  Asturias»  de  Tirso  de  Aviles, 
copia  original  perteneciente  al  último  tercio  del  siglo  XVI. 
Entre  los  incunables,  merecen  citarse  (sQuadragesima 
le  de Jloribus  sapieníiee^  de  1481;  ^ Doctrinal  de  Caba- 
lleros*, por  Alfonso  de  Cartagena  (1487)  c«  Varones  ilus- 
tres», de  Plutarco  (1491)  y  *Lyra  in  Ecangclia^*^  sin  fe- 
cha, pero  que  debe  de  ser  más  antiguo  que  los  anteriores. 

Como  obras  de  fecha  posterior,  pero  de  reconocido 
mérito,  custódianse  dos  ejemplares  de  la  ^Antoniana 
Margarita*^  de  Gómez  Percira,  en  la  tan  valiosa  edición 
de  Medina  del  Campo  (1554),  de  la  que.  hasta  hace  poco 
tiempo,  sólo  se  conocía  otro  ejemplar  en  la  Biblioteca  de 
Lisboa,  pero  que,  según  Bullón  de  la  Torre,  existe  otro  en 
la  universitaria  de  Salamanca;  y  el  ^Breciarium  secan- 
duní  moren  alma  eclesieocetem^y  primer  libro  impreso 
enOviedo  por  Agustín  de  Paz,  impresor  ambulante, en  1549. 

Hoy  posee  además,  adquiridos  posteriormente  y  en  la 
forma  ya  apuntada,  es  decir,  por  compra  con  las  mil  pese- 
.las  anuales  destinadas  al  efecto,  donativos,  remesas  del 
Depósito  de  libros  del  Ministerio,  y  ejemplares  entregados 
en  el  Registro  provisional  de  la  Propiedad  intelectual,  un 
número  considerable  de  obras,  entre  las  cuales  pueden 
citarse  como  más  importantes  entre  las  adquiridas  en  el  úl- 
timo bienio  las  siguientes,  copiadas  del  Índice  de  autores: 

Miller  (William  G  )  oThe  laa  of  nature  and naiions 
in  Scotland», 

Hocffding  (Haraldj  ^Histoire  déla  philosophie  mo- 
derne.D  Traduit  de  V  allemand par  P.  Bordier. 

Fitling  (Hermán)  isLo  Codi  in  der  lateinischen 
über  3eí;sung  des  Ricardas  Pisanus.i^ 

Jusliniano  €  Digesta  Justiniani  Augusti,  recogno 
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oerunt  el  ediderunt,  P.  Bónafonte,  C.  Fadda Libri 

I-XXVUI.» 

Keioach  (Salomón)  ^  Apolo.  Hisloria  General  ^elas 
artes pláslícas.y^  Tvdiducción  castellana  y  apéndices  por 
Rafael  Domenech. 

Boutroux  (Eraile)  cDe/'  idee  de  loi  nalurellc^  dans 
la  science  el  la philosophie  contemporaines.^^ 

Bonucci  (Alessandro)  a  La  derogabilitá  del  g£ tritio 
naturale  nella  scolastica. 

Oliveira  Martíns  (J.  P.)  t  Historia  de  lacicili::^^'^^^^ 
ibérica,^  Traducción  de  Luciano  Taxonera. 

Cosío  (Manuel  B.)  tEl  Greco.^ 

Geffroy  (Gustavo)  a  El  Museo  del  Prado  d^  ^^' 
drid,^  Traducción  española  de  J.  R.  Kerrezuela. 

Bailly  (M.  A.)  € Diccionaire  grec-f raneáis.» 

Ardigo  (Roberto)  a  La  morale  deipositioisti.» 

Gil  Robles  (Enrique)  ^Tratado  de  Derecho  Pc^^diko^ 
según  los  principios  de  la  Filosofía  y  el  Derech  ^^^  ^'''^' 
tianos.i^ 

Boissier (Gastón)  ^La  Fin  du  Paganisnie,* 

El  mismo;  €  Cicerón  etses  amis.í> 

El  mismo;  uNouoelles  promenades  archeologr  ^^^^^ 
Horace  et  Virgile.  % 

El  mismo;  g Promenades  archeologiques.  Ror^^^  ^  ^ 
Pompei.y) 

Henry  (Victor)  ^Les  Litteratures  de  V  Inde.» 

La  Sizeranne  (Roberl  de  la)  «Les  Questions  e^^^^^^' 
ques  conteniporaines.fi 

Bosserl  (A.)  c  Histoire  de  la  Litterature  allemoL^^  ^^*' 

Guyau;  o  Los  problemas  de  la  estética  contenr^J^^^^' 
nea.fi  Traducción  de  J.  M.  Navarro  de  Falencia. 

Filzmauríce  Kelly;  *  Litterature  espagnolea. 

Gosse  (Edmund)  <(>Litterature anglaise.it 

Morando  (Giuseppe)    c//  problema  del  libe 9"^ 
bit  rio.»  , 

Lemcke  (Carlos)  oEsítítica,  expuesta  en  lecci^^^^ 
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alcance  de  iodo  el  mundo,í>  Traducida  del  alemán  por 
Miguel  de  Unarouno. 

Somoza  y  García  Sala  (Julio)  vGijón  en  la  Historia 
General  de  Asturias.» 

Beruete  (A  de)  4LVela:iques.í> 

Guielmann  und  Sorensen  tKunstlehre  in  f'anj  Thei- 
len,"» 

Slarbuck  (Edwin  Diller)  *The  psychology  of  Reli- 
gión,ii> 

Hatch  (Edwin)  c  The  injluence  of  greek  ideas  and 
usages  upon  the  chrisíian  Church,y> 

Holtzmann  (Osear)  ^Leben  Jesü,^ 

Sabalier  (Auguste)  ^Esquisse  d'  une  philosophie 
de  la  Religión,» 

Gabriel  y  Galán  (José  María)  o  Obras  completas.t» 

Lamperez  y  Romea  (Vicente)  *  Historia  de  la  Arqui- 
tectura cristiana  española  en  la  Edad  A/et/Za.» 

Menéndez  Pidal  (Ramón)  *  Manual  elemental  de  Gra- 
mática histórica  española.» 

Pereda  (José  María  de)  <íObras  completas.^ 

Sluart  Mili  (John)  vMesmemoires.  Histoire  de  ma- 
cié  et  de  mes  idéese  Traducción  de  E.  Cazelle. 

Palacio  Valdés  (Armando)  aObras  Completas.^ 

Cervantes  Saavedra  (Miguel)  <  Don  Quixote  de  la 
Mancha»,  Primera  edición  del  texto  restituido  con  notas 
y  una  Introducción  por  Jaime  FitzmauriceKelly  y  Juan 
Ormsby. 

€  La  grande  enciclopedie* 

a  Cultura  española  »   Revista  trimestral. 

San  Pedro  (Diego  de)  (yCárccl  de  Amoro  (Sevilla  1492). 

Graban  (Gabriela  C.)  ^  Santa  Teresa  being  some 
account  of  her  Ufe  and  timcs.^ 

Fiaux  (Louis)  ^La  Folice  des  Moeurs.y 

Fernández  de  Córdoba  y  Remón  Zarco  del  Valle  (Luis) 
^Campaña  Ruso  Japonesao,-^ Apuntes  diarios. 

Id.   <n Campaña   Ruso- Japonesa*. -—Memoria    que 
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eleca  al  E.rcmo.  Sr.  General  Jefe  del  Estado  Mayor. 

Id  €  Campaña  de  extremo  Oriente'^—  Operaciones 
del  ejército  ruso  (1ÍM)4)  Comisión  militar  csjwJo/a- 
Alias  (53  planos  y  croquis  (en  sobre). 

Costa  (Joaquín)  ^Reforma  de  la  fe  páblicaf>. 

Marlínez  (Emilio)  y  Plasencia  (Leonel)  ^Manual  de 
microscopia  y  química  clínica,'» 

Sentenach  (Narciso)  oBosque/o  histórico  sobre  la 
orfebrería  española*. 

Pedrell  (Felip)  «  Cataleck  de  la  Biblioteca  musical 
de  la  Diputación  de  Barcelona,* 

Teresa  de  Jesús  (Sania)  •Libro  de  las  Fundaciones» 
Edición  autografiada,  publicada  por  D.  Vicenlede  la 
Fuente. 

Febres  (Andrés)  tArte  de  la  lengua  general  (leí 
Reino  de  Chile,  con  un  dialogo  chile  no- hispano,  muy 
curioso. 

Schuiz  (Guillermo)  •Descripción  Geológica  de  As- 
turias. > 

Balbín  de  Unquera  (Antonio)  •  Andrés  Bello»''Su 
época  y  sus  obras. 

Selgas  (Fortunato  de)  •  Monumentos  ovetenses  del 
siglo  IX.* 

Del  depósito  de  libros  del  Ministerio  de  I.  P. 

Arteche  (G.  de)  <íDos  de  Mayo  de  1808.* 

Gesloso  y  Pérez  (José)  •Ensayo  de  un  Diccionario 
de  tos  artífices  que  florecieron  en  Sevilla  desde  el 
siglo  XIII  hasta  el  X  VIH. 

Pazo  y  García  (Diego)  •La  cuestión  agraria  de  Ir- 
landa y  referencias  dría  de  España. y> 

Paño  y  Rúala  (Mariano  de)  «/.a  Condesa  de  Bureta 
1).^  María  de  la  Consolación  de  Azlory  Villacicencio 

Ángulo  Laguna  (Diego)  «De/vc/io  privado  de  Viz- 
caya. * 

Martin  Peinador  (León)  ^^ Estudios  geográficos    Ma- 
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rruo.cos y  plazas  españolas,  Argelia,  Túnez  y  Trípoli, 
Sahara  y  Sahara  español,  Guinea  continental  é  insu- 
lar española.  Problema  marroquí. 'o 

Calzado  (Alvaro)  <(Doctrinas  colectioistas  y  brece 
historia  de  las  teorías  comunistas,  socialistas  y  colee- 
ticistas.9 

Castro  Suárez  (Mariano)  o  Contabilidad  de  empresas 
industriales  » 

Fuertes  Arias  (Rafael)  o  Estudio  hisrórico  crítico 
acerca  de  Alfonso  de  Quinlanilla,  Contador  Mayor 
de  los  Reyes  Católicos, 

Esta  es  nuestra  Biblioteca  Provincial-Universitaria  á 
fines  de  1910:  no  equivocándose  quien  afimne,  que  por  el 
número  de  volúmenes,  importancia  de  las  obras  que  con- 
tiene y  belleza  de  sus  ediciones,  es  una  de  las  mejores  de 
España,  especialmente  en  algunos  materias. 

En  varia?  ocasiones  he  llamado  la  atención  del  jefe  de 
este  Centro  docente,  y  hasta  de  la  Superioridad,  sobre  la 
conveniencia  de  llevar  á  cabo  un  cambio  de  obras  con 
otras  bibliotecas  del  Estado;  pues  con  el  índice  de  dupli- 
cados hecho  y  remitido  al  Ministerio  en  galeradas,  sería 
fácil  realizarlo,  consiguiendo  con  ello  traer  libros  nuevos 
y  dejar  espacio  para  los  que  aún  hoy  están  encajonados. 

Pero  todas  estas  dificultades  serán  vencidas,  y  las  de- 
ficiencias subsanadas,  cuando  tengamos  la  satisfacción,  los 
que  á  esta  Casa  perlenecemo.s  y  en  sus  aulas  aspiramos  el 
ambiente  vivificador  de  nuestro  espíritu,  de  ver  termina- 
das, las  reformas  proyectadas,  hijas  del  acendrado  amor 
que  á  la  Universidad  profesa  su  incansable  y  celoso  jefe. 
secundado  y  apoyado  en  su  meritoria  labor,  que  no  se  ol- 
vidará nunca  en  Asturias,  en  España  y  hasta  fuera  de  ella, 
por  los  amantísimos  hijos  de  esta  Escuela  Excmos.  señores 
D.  Faustino  Rodríguez  Sampedro  y  D.  Félix  de  Aramburu, 
sabio  y  querido  maestro  mío. 

El  jefe  de  la  Biblioteca, 

Elias  Lycio  Süerpere?  . 


EXTENSIÓN 

UNIVEESITARIA 


MEMORIA  DE  LOS  CURSOS 


MEMORIA  DEL  CURSO  DE  lOOT  A  lOOS 


AÑOX 

Señoras  y  señores: 

'l  curso  de  1907  á  1908  que  rae  propongo  re- 
señar, es  el  décimo  de  nuestra  Extensión  uni- 
versitaria. Volviendo  los  ojos  al  camino  reco- 
rrido en  esta  década,  es  grato  contemplar  el 
progreso  realizado,  progreso  verdaderamente  ex- 
traordinario, dadas  la  humildad  de  nuestras  fuerzas 
y  la  limitación  de  nuestros  medios. 

Ante  los  ilustres  hombres  de  ciencia  que  de 
Europa  y  América  han  venido  á  rendir  un  homenaje 
de  fraternal  afecto  á  la  Universidad  de  Oviedo  en  el  tercer 
centenario  de  su  fundación,  y  que  con  su  presencia  con- 
vierten este  acto  en  una  solemnidad  memorable  (1),  pode- 


(l)  La  inauguración  del  undécimo  curso  de  la  Extensión  universi- 
taria de  Oviedo  coincidió  con  el  III  Centenario  de  la  Escuela  fundada 
por  el  Arzobispo  Valdés.  Incluida  en  el  programa  de  las  fiestas  que  con 
este  motivo  se  celebraron,  revistió  mayor  solemnidad  que  los  afios  an- 
teriores. 

Se  celebró  el  25  de  Septiembre  de  1908;  en  el  patio  de  la  Univer- 
sidad, bajo  la  presidencia  del  Rector  Sr.  Canella,  al  lado  del  cual  se  sen- 
taban el  Sr.  Martínez,  Alcalde  de  Santander,  organizador  de   un  impor- 


208  ANALES 

mos  decirlo,  con  la  modestia  que  cuadra  á  nuestra  peque- 
nez frente  á  los  gloriosos  ceñiros  del  saber  que  ellos  re- 
presentan, pero  con  la  satisfacción  del  deber  cumplido  y 
del  buen  éxito  logrado:  la  Extensión  universitaria  de  Ovie. 
do  no  es  un  movimiento  de  los  que  á  menudo  se  producen 
en  España,  fugaces,  inconsistentes,  de  gran  aparato  al  ini 
ciarse,  débiles  ya  á  los  pocos  días,  muertos  y  olvidados  al- 
gún tiempo  después.  Nuestra  obra  se  ha  proseguido  con  te- 
són; ha  avanzado  constantemente  sobre  terreno  firme,  sin 
retroceder  un  solo  paso,  merced  al  concurso  que  le  pres- 
tan importantes  elementos  populares  de  Asturias  y  á  la 


tante  grupo  de  vulgarización  de  estudios,  y  M.  Gastón  Bonnier,  el  ilus- 
tre botánico,  Delegado  de  la  Universidad  de  París. 

Ocupaban  el  estrado  los  otros  representantes  de  las  Universidades 
extranjeras  y  españolas  (París,  Tolosa,  Burdeos,  Montpellter,  Dijon.  Ox- 
ford, Cambridge,  Londres,  Columbia,  Harvard,  la  Habana,  Montevideo. 
La  Plata,  Santiago,  Valladolid,  Sevilla,  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona^ 
que  habían  concurrido  al  Centenario;  los  delegados  de  las  Universidades 
populares  de  Madrid,  y  la  Coruña;  de  la  Extensión  universitaria  de  Barce- 
lona y  de  los  centros  en  los  cuales  se  realizan  trabajos  de  Extensión 
universitaria  en  Asturias  Junta  d^  Aviles;  Ayuntamientos  de  Ribadesella, 
Mieres  y  Langreo;  Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo;  Ateneo  Ca* 
sino  Obrero  de  Gijón;  Círculo  instructivo  obrero  de  Muros  de  Pravia; 
Círculo  de  Recreo  é  Instrucción  de  Infíesto;  Sociedad  obrera  «El  Por- 
venir», de  Llanes;  Biblioteca  popular  obrera,  de  Santa  Ana;  Círculo  re- 
publicano de  Mieres;  Tertulia  republicana  de  Sama);  profesorado  de  la 
Universidad  y  de  los  Institutos  y  Escuelas  especiales  de  Oviedo,  Gijón  y 
León;  autoridades,  doctores  del  Claustro,  etc. 

Kl  resto  del  anchuroso  patio  lo  llenaban  señoras,  estudiantes,  obre- 
ros, gentes  de  la  clase  media,  cuantos  constituyen  el  público  habitual 
de  la  Extensión  dentro  y  fuera  de  Oviedo. 

Abierta  la  sesión  por  el  Rector  Sr.  Canella,  y  después  de  un  breve 
saludo  dirigido  á  la  Universidad  y  al  pueblo  de  Oviedo  por  el  Sr.  Al- 
calde de  Santander,  se  leyó  la  presente  Memoria  de  Secretaría. 

A  continuación  pronunciaron  discursos  en  español,  que  fueron  muy 
aplaudidos,  los  Sres.  Armstrong,  delegado  de  la  Universidad  de  Oxford, 
y  Merimée  (Ernesto),  de  la  Universidad  de  Tolosa.  Y  terminó  la  sesión 
con  otro  discurso  del  Sr.  Menéndez  (D.  Téodomíro),  alumno  de  las  Cla- 
ses populares  y  organizador  del  grupo  excursionista  de  la  Extensión, 
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favorable  acogida  del  público  y  las  corporaciones  de  otras 
provincias  de  España. 

Un  brevísimo  sumario  de  los  trabajos  del  curso  último 
lo  probará. 


COHFHf^EHCIflS  EN  bñ  UfllVeRSlDAD 


Se  inauguraron  el  día  10  de  Octubre  de  1907,  explicán- 
dose sin  interrupción  todos  los  jueves  lectivos  las  si- 
guientes: 

Sr.  Barras  de  Aragón,  Historia  geológica  de  la  Pe- 
ninsula  española, 

Sr.  Altamira,  Leyendas  de  la  Historia  de  España: 
La  leyenda  del  patriotismo,  -  La  meseta  (dos  lec- 
ciones.). 

Sr.  Adellac,  Las  abejas  (proyecciones  luminosas). 

Sr.  Huylla  y  Godino,  El  Greco  (proyecciones/ 

Sr.  Martínez  (D.  Alfredo),  La  nutrición  (dos  lecciones). 

Sr.  Fresnedo,  Paris  (proyec<;iones). 

Sr.  Albornoz,  Tradicionalismo  y  tradición, 

Sr.  Canella,  El  dialecto  bable. 

Sr.  De  Benito,  Moderno  desencoloimiento  intelec- 
tual de  España  (Continuación). 

Sr.  Agüero,  Mirando  al  porvenir. 

Sr.  Pozas,  El  Jurado. 

Sr.  Ardila,  Importancia  de  la  Sanidad  pública  en 
la  vida  de  los  pueblos. 

Sr.  Mur,  Historia  de  la  Arquitectura  (dos  lecciones). 

Sela,  Viajes  por  Europa:  El  Rhin  (proyecciones, 
dos  lecciones).  ^Portugal  (Proyecciones,  dos  lecciones,) 
la  última  en  colaboración  con  el  Sr.  Altamira.  que  hizo  un 
resumen  de  la  Historia  portuguesa. 

Sr.  Albornoz,  Cómo  se  calumnia  á  la  cioilisación. 
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Sr.  Brañas,  El  espectro  solar  (experimentos  y  pro- 
yecciones). 

Sr.  Luzuriaga,  Geología  histórica. 

Asistió  siempre  á  estas  conferencias  numeroso  público, 
compuesto  de  los  mismos  elementos  indicados  en  las  Me- 
morias de  los  años  precedentes,  y  nos  hallamos  muy 
satisfechos  de  su  comportamiento 


CbñSES  POPUüñf^HS 


Se  dieron  las  de  Aritmética^  Mdsica,  Literatura, 
Derecho  político,  Mecánica,  Francés,  Fisiología  é 
Historia  contemporánea  de  Europa,  por  los  señores 
Masip,  Ochoa,  Garriga,  Jove,  Luzuriaga,  Sela  y  Altamirn, 
con  una  asistencia  media  de  Ireinta  alumnos,  casi  todos 
obreros. 

Para  cerrar  el  curso  organizaron  éstos,  y  los  que  ha- 
bitualmenle  concurren  á  las  lecciones  del  Centro  obrero, 
una  hermosa  jira  á  San  Esteban  de  Pravia  y  la  playa  de 
Aguilar,  con  que  obsequiaron  á  los  profesores.  140  alum- 
nos hicieron  el  viaje,  facilitado  generosamente  por  la  So- 
ciedad general  de  Ferrocarriles  vasco-asturiana,  y  concu- 
rrieron al  fraternal  banquete  de  clausura  de  las  clases. 

De  lo  que  fué  esta  fiesta,  del  grupo  de  excursionistas 
que  en  ella  se  constituyó  por  aclamación  y  de  los  nobles 
propósitos  que  nuestros  alumnos  obreros  abrigan  para  el 
porvenir,  os  hablará  dentro  de  poco  uno  de  ellos  (1),  por 
]o  cual  puedo  yo  pasar  adelante,  en  obsequio  de  la  breve- 
dad, después  de  dar  las  gracias  más  sinceras  á  los  que  nos 
depararon  un  día  agradabilísimo. 


(1)     Se  alude   al  discurso  que  al  ñnal  de  la  sesión  pronunció    don 
Teodomiro  Menéndez. 
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CONFBf^BNCinS  Efí  BIi  CENTRO 
DE  SOCIEDADES  OBRERAS  DE  OVIEDO 


He  aquí  la  lista: 

Mur,  Los  ventisqueros. 

Barras,  Geografía  botánica. 

Buylla  y  Godino,  Accidentes  del  trabajo. 

Sela,  Francia,  contemporánea  (mapas  de  Vidal  de 
la  Blache  y  proyecciones;  seis  lecciones).  —  A^í^eüos  aspec- 
tos de  la  cuestión  de  Marruecos. 

Iraola,  El  fósforo  (experimentos). 

Canella,  Instituciones  jurídicas. 

Arias  de  Velasco,  La  descentralización  (dos  lec- 
ciones). 

Barras,  Historia  de  la  Tierra  (dos  lecciones,  pro- 
yecciones). 

Garzarán,  Vías  de  comunicación  y  medios  de  trans- 
porte (dos  lecciones). 

Buylla  (D.  Adolfo),  Los  obreros  de  Oviedo. 

De  Benito,  El  Trabajo, 

Al  varado,  Cooperativas  de  consumo. 

Echavarría,  El  Sol,  la  Luna  y  las  Estrellas. 

tu  público  llenaba  casi  todas  las  noches  el  gran  salón 
del  Centro  de  Sociedades  obreras.  Si  hubiera  de  hablaros 
de  su  corrección,  tendría  que  repetir  lo  dicho  los  años  an- 
teriores. 

GldÓK 

El  Sr.  Rector  habló  desde  la  cátedra  del  Ateneo  Casino 
Obrero  de  La  Universidad  nueva;  el  Sr.  Barras,  de  El 
relieve  de  nuestra  península;  el  Sr.  Mur,  de  La  trans- 
misión de  las  imágenes  á  distancia;  el  Sr.  Albornoz, 
de  El  progreso  humano. 

Alternaren  con  estas  conferencias  otras  muy  notables 
explicadas  por  profesores  de  Gijón. 
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Ea  el  Centro  de  la  Unión  mercantil  explicaron:  el  señor 
Canella,  Cultura  económica,  y  el  Sr.  Garzarán,  Vías  de 
comunicación, 

MIBRBS 

Bajo  los  auspicios  del  ilustre  Ayuntamiento  de  Mieres 
se  profesaron  en  la  Escuela  de  capataces  de  aquella  villa 
las  siguientes  lecciones: 

Barras,  Los  planetas. 

Canella,  Cultura  popular  Jurídica. 

De  Benito,  El  Teatro  griego. 

Berjano  (Víctor  J.,  alumno  de  la  Facultad  de  Derecho), 
La  cuestión  de  Marruecos, 

Sela,  La  Administración  local. 

Mur,  La  inducción  eléctrica. 

Al  varado.  Las  Sociedades  cooperatioas. 

Rico,  Problemas  de  educación. 

Arias  ele  Velascu,  Justicia  tj  Car/rfac/ (dos  lecciones). 

Gallego.  El  Jurado. 

Altamira,  La  educación  femenina. 

El  Ayuntamiento  y  los  elementos  inteIccUiales  de  Mie- 
res obsequiaron  a  la  terminación  del  curso  con  un  esplén- 
dido banquete,  servido  en  sitio  más  espléndido  aún,  á  los 
profesores  de  la  Extensión. 

LiñNGÍ^EO 

En  Langreo  también  el  Ayuntamiento  organizó  confe- 
rencias de  Extensión  universitaria  que  explicaron  varios 
profesores,  alternando  entre  las  tres  grandes  poblaciones 
del  Concejo:  Sama,  Ciaño  y  La  Felguera. 

SñN  MARTÍN  DEIi  REY,  ñVlüES  Y  MUROS 

En  la  Biblioteca  popular  obrera  de  Santa  Ana,  en  Avi- 
les y  en  Muros,  se  han  explicado,  como  otros  años,  varias 
lecciones. 
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iNFieSTO  Y  liüflrJBS 

Se  organizaron  por  primera  vez  en  este  curso  confe- 
rencias en  Infiesto  y  Llanes  siendo,  sobre  todo,  las  de  la 
última  y  risueña  villa,  debidas  a  In  Sociedad  obrera  «El 
Porveniro,  que  tan  dignamente  representa  aquí  esta  tarde 
el  Sr.  Marqués  de  Arguelles,  escuchadas  por  un  público 
numerosísimo. 

SAlSlTflNDER 

No  habría  palabras  bastantes,  aunque  hubiera  tiempo, 
para  decir  todo  nuestro  agradecimiento  al  Sr  Alcalde^  al 
Ayuntamiento,  á  la  Diputación  provincial  y  al  público  de 
Santander,  por  la  cariñosísima  acogida  dispensada  a  los 
que  hemos  tenido  el  honor  de  secundar  personalmente  la 
obra  tan  simpática  de  los  Cursos  de  vulgarización  del  Insti- 
tuto Carbajal.  Santander  ha  querido  colmar  sus  obsequios, 
enviándonos  ahora  á  su  popular  Alcalde,  al  frente  de  una 
comisión  de  Sres.  Concejales,  y  al  Vicepresidente  de  la 
Comisión  provincial  y  un  Sr.  Diputado,  cuya  presencia  en 
esta  sesión  señalaremos  con  raya  blanca.  Reciban  y  trans- 
mitan á  sus  amables  paisanos  la  expresión  de  la  más  pro- 
funda gratitud. 

Tales  han  sido,  señoras  y  señores,  nuestros  trabajos 
durante  el  curso  á  que  se  refiere  esta  Memoria,  De  hoy 
más  nos  moverán  á  avanzar  en  nuestro  camino  los  testi- 
monios de  simpatía  de  las  Universidades  é  instituciones  de 
cultura  aquí  representadas. 

Sabemos  á  cuánto  obliga,  Sres.  Delegados  de  Oxford 
y  Cambridge,  las  dos  grandes  Universidades  cuyos  nom- 
bres venerables  no  pueden  pronunciarse  sin  honda  emo- 
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cióD,  la  benevolencia  de  los  que  han  establecido  por 
primera  vez  en  el  mundo  la  Uniccrsiíy  Extensión, 
mediante  una  visión  clara  de  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos nuevos  y  de  los  deberes  de  la  Universidad. 

Redoblando  nuestros  esfuerzos,  corresponderemos  á 
vuestro  elocuentísimo  saludo,  representante  ilustre  de  la 
joven  Universidad  de  Londres,  español  por  vuestras  obras 
y  por  el  cariño  que  profesáis  á  esta  tierra  cuya  historia 
habéis  penetrado  como  pocos. 

Contad,  maestros  insignes  de  la  venerable  Soborna, 
hoy  remozada  y  abierta  á  todos  los  anhelos  del  mundo 
moderno,  faro  luminoso  siempre;  amigos  queridos  de  Bur- 
deos, Tolosa,  Dijon  y  Montpellier,  que  tanto  habéis  contri 
buido  á  establecer  entre  las  Universidades  francesas  y 
españolas  una  sólida  entente  cordiale  (alusión  feliz  del 
eminente  Decano  de  Burdeos,  M.  Radet,  á  otras  ententes 
del  orden  diplomático),  contad  que  vuestro  ejemplo  nos  Iki 
inspirado  muchas  veces;  que  desde  lejos  hemos  seguido  con 
marcado  interés  el  desarrollo  de  vuestra  obra;  que  sentimos 
noble  emulación  ante  monumentos  como  el  que  M.  Edouard 
Pétit  acaba  de  erigir  á  la  educación  popular  en  Francia,  y 
que  cualquiera  que  sea  la  crisis  que  actualmente  sufren 
las  Universidades  populares,  estamos  seguros  de  que  en 
esa  ó  en  otra  forma  la  admirable  empresa  de  la  educación 
post-escolar  se  proseguirá  en  vuestro  bello  país  en  propor- 
ciones que  aquí  no  podemos  imaginarnos. 

Creed,  investigador  afortunado  de  la  Historia  america- 
na, que  jamás  olvidaremos  el  elocuente  mensaje  de  la 
Universidad  de  Columbia. 

Consideramos,  Sr.  Dihigo,  nuestro  fraternal  colega,  el 
saludo  á  la  Extensión  universitaria  como  un  lazo  más  que 
ha  de  unirnos  á  la  Universidad  de  la  Habana,  á  la  cual 
acuden  en  busca  de  vuestras  brillantes  lecciones  tantos 
hijos  de  España. 

El  Sr.  Delegado  de  La  Plata,  podrá  manifestar  al  celo- 
sísimo Presidente  de  aquella  Universidad  que  contempla- 
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IDOS  asombrados  el  desarrollo  portentoso  que  ha  sabido 
imprimirla,  y  que  estimamos  como  un  grandísimo  honor 
sus  referencias  á  nuestros  modestos  trabajos. 

A  la  Universidad  de  Montevideo,  le  dirá  seguramente 
Altamira  lodo  nuestro  afecto. 

No  nos  es  menos  grata,  ni  nos  obliga  menos,  la  adhe- 
sión de  las  Universidades  españolas,  y  especialmente  la  de 
aquellas  que,  como  Barcelona  y  Valencia,  han  iniciado 
grandes  empresas  de  cultura  popular;  la  de  Sevilla,  cuyo 
delegado,  querido  amigo  y  compañero  mío,  fundó  la  Ex- 
tensión á  su  paso  por  el  Rectorado;  la  de  Santiago,  donde 
el  Sr.  Calvo  de  León  y  otros  han  tomado  iniciativas  fecun- 
das; la  de  Zaragoza,  de  cuya  laboriosidad  tenemos  tantas 
pruebas;  la  de  Valladolid,  nuestra  querida  vecina,  cuya 
distinguida  representación  no  dejará  de  llevar  á  las  tie- 
rras castellanas  un  eco  de  las  voces  que  hoy  resuenan 
aquí. 

¿Y  cómo  olvidar,  señoras  y  señores,  las  pruebas  de 
cordial  afecto  que,  con  motivo  del  III  Centenario  de  la 
Universidad,  nos  envían  las  instituciones  ajenas  á  la  ense- 
ñanza oficial,  que  se  hallan  en  plena  actividad,  persiguien- 
do los  mismos  fines  que  nosotros?:  la  Extensión  universita- 
ria de  Barcelona,  que  pone  incondicionalmentc  á  nuestra 
disposición  su  periódico  La  Cultura  Popular;  la  Uni- 
versidad popular  de  la  Coruña,  que  con  excelente  sentido 
ha  realizado  una  hermosa  campaña  durante  el  curso  pasa- 
do; la  Extensión  de  la  enseñanza  en  Córdoba,  cuyos  folle- 
tos son  dignos  de  especial  estimación,  y  la  Universidad 
popular  de  Madrid,  obra  admirable  de  abnegación  y  al- 
truismo, que  á  todos  puede  servir  de  ejemplo. 

De  los  amigos  de  Asturias  recibimos  igualmente 
manifestaciones  de  adhesión,  que  no  puedo  leer  aquí, 
pero  que  estimamos  en  lo  que  valen,  y  de  varias  institucio- 
nes de  España  y  de  la  Universidad  de  Kazan,  en  Rusia, 
trabajos  y  observaciones  de  que  con  mucho  gusto  daría 
cuenta  si  lo  permitiera  el  tiempo. 
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Todo  ello  nos  alienta  á  perseverar  en  nue&tra  obra.  No 
podríamos  corresponder  á  tantas  y  tan  estimables  bonda- 
des más  que  con  una  palabra  que  expresa  bien  nuestros 
firmes  propósitos:  ¡Adelante! 

25  de  Septiembre  de  1908. 
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MEÍIIORI4  »EL  CURSO  DE  1908  ¡k  lOOO 


ANO  XI 


Señoras  y  señores: 

Coincidió  la  apertura  del  curso  de  J908  á  190')  con 
las  fiestas  del  III  Centenario  de  la  Universidad.  Fué,  por 
esta  razón,  mucho  más  solemne  que  de  ordinario. 

Se  celebró  el  día  25  de  Septiembre,  en  el  patio  de  esta 
Escuela,  convertido  en  paraninfo.  El  Rector  presidente, 
Sr.  Canella,  sentó  á  su  lado  al  Sr.  Alcalde  de  Santander, 
organizador  del  importante  grupo  de  vulgarización  de  es 
tudios.  de  que  tantas  veces  se  ha  hablado  en  estas  Me- 
morias, y  al  eminente  botánico  monsieur  Gastón  Bonnier, 
déla  Universidad  de  París. 

Ocupaban  el  estrado  los  demás  representantes  de  las 
Universidades  españolas  y  extranjeras  (París,  Tolosa,  Bur 
déos,  Montpellier;  Oxford,  Cambridge,  Londres;  Colombia, 
Harvard,  la  Habana;  Montevideo;  Santiago,  Valladolid, 
Sevilla,  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona),  que  habían  con- 
currido al  Centenario;  los  delegados  de  las  Juntas  de  Ex- 
tensión universitaria  de  Barcelona  y  Mahón.  y  de  las  Uni- 
versidades populares  de  Madrid  y  Coruña,  con  numerosas 
representaciones  de  todos  los  Centros  de  Asturias  en  los 
cuales  realiza  sus  trabajos  la  Extensión  (Junta  local  de 
Aviles;  Ayuntamientos  de  Mieres,  Langreo  y  Ribadesella; 
Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo,  Ateneo  Casino 
Obrero  de  Gijón;  Circulo  instructivo  obrero  do  Muros  de 
Pravia;  Círculo  de  Recreo  é  Instrucción  de  Infiesto;  Socie- 
dad obrera  «El  Porvenir»),  de  Llanes;  Biblioteca  popular 
obrera,  de  Santa  Ana;  Círculo  republicano  de  Mieres;  Ter- 
tulia republicana  de  Samo). 

Asistían  también  las  autoridades  locales  y  provinciales, 
profesores  de  la  Universidad  y  de  los  Institutos  y  Escuelas 
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especiales  del  distrito,  doctores  del  Claustro  y  multitud  de 
señoras,  obreros,  estudiantes,  y  gentes  de  la  clase  media, 
que  llenaban  el  anchuroso  patio. 

Abierta  la  sesión  ñor  el  Sr.  Canella,  D.  Luis  Martínez. 
Alcalde  de  Santander,  dirigió  á  la  Universidad,  á  la  Junta 
de  Extensión  universitaria  y  al  pueblo  de  Oviedo,  un  cari- 
ñoso saludo  en  nombre  de  la  capital  de  la  Montaña,  y  de 
su  grupo  de  vulgarización  de  estudios.  Se  leyó  en  seguida 
la  Memoria  de  Secretaría  correspondiente  al  curso  de 
1907  á  1908,  y  pronunciaron  elocuentes  discursos  los  se- 
ñores Armstrong,  Delegado  de  la  Universidad  de  Oxford: 
Merimée.  (Ernesto).  Delegado  de  la  Universidad  de  Tolosa, 
y  Menéndez  (Teodomiro),  en  representación  de  los  alumnos 
de  las  Clases  populares  y  del  Grupo  excursionista;  después 
de  lo  cual,  el  Sr.  Bector  puso  fin  al  acto  con  otra  breve 
oración. 

No  intentaré  resumir  aquí  los  magistrales  trabajos  de 
nuestros  huéspedes,  ni  las  fogosas  palabras  de  Teodomiro 
Menéndez.  Baste  dejar  consignado  que  los  Sres.  Armstrong 
y  Merimée,  con  la  gran  autoridad  de  áu  reputación  cienti- 
fica  y  la  representación  que  ostentaban,  han  tenido  para 
nuestra  modesta  obra  benévolos  aplausos  y  frases  lisonje- 
ras que  nunca  agradeceremos  bastante  y  que  nos  estimu- 
larían á  proseguir  en  nuestro  camino  si  alguna  vez  experi- 
mentáramos cansancio  ó  desaliento,  pensando  con  el  ilus- 
tre renovador  de  los  estudios  hispánicos  en  Francia  que 
«si  pudo  Víctor  Hugo  celebrar  el  gesto  augusto  del 
sembrador,  más  augusto  debe  parecemos  todavía  el 
gesto  del  que,  en  los  duros  surcos  abiertos  con  tanto  afán, 
siembra,  en  vez  de  panes,  ideas  y  verdades;  en  vez  de  trigo 
candeal,  esperanzas  y  consuelo.» 

Probablemente  no  se  repetirá  nunca  en  Oviedo  una 
fiesta  como  la  de  la  inauguración  de  las  tareas  del  último 
curso,  pero  el  que  haya  podido  celebrarse  una  sola  vez, 
sería  recompensa  sobrada  para  nuestros  afanes,  si  de  algu- 
na fueran  acreedores.  Permitidme  hacer  constar  aquí  el 
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tesliraonio  de  la  más  profunda  gratitud  para  los  que  enton- 
ces nos  honraron  con  su  adhesión  y  su  presencia,  y  espe- 
cialmente para  el  entusiasta  y  popular  Alcaide  de  Santan- 
der y  los  sabios  profesores  de  Oxford  y  Toulouse.  Y  que 
los  alumnos  délas  Clases  popularos  y  los  demás  obreros 
que  frecuentan  estas  aulas,  sopan  que  nos  hacemos  cargo 
del  constante  apoyo  que  han  prestado  á  nuestra  obra  los 
mejores  de  ellos,  y  sabemos  á  cuánto  nos  obligan  las  pro- 
mesas que  para  el  porvenir  formularon  por  boca  de  su  dig- 
no representante. 

ASñMBLiEfl   DE   BDÜGflGIÓfi   POST- 
HSCOüAR 

La  reunión  en  Oviedo,  con  motivo  del  Centenario,  de 
tantas  personas  interesadas  en  la  suerte  de  la  educación 
popular,  nos  había  parecido,  al  redactar  el  programa  de 
las  fiestas,  ocasión  propicia  para  iniciar  un  movimiento  de 
inteligencia  entre  las  diversas  instituciones  de  educación 
post-escolar  que  existen  en  España,  celebrando  una  modes- 
ta Asamblea  de  los  .que  las  dirigen  y  sostienen. 

o  Las  especiales  condiciones  de  cada  región  y  de  cada 
localidad,  se  decía  en  la  convocatoria,  tanto  como  la  va- 
riedad innumerable  de  formas  en  que  la  enseñanza  popular 
se  ha  ido  diversificando,  recomiendan,  sin  dada,  que  cada 
institución  goce  de  una  perfecta  autonomía  y  conserve  el 
tipo  genuino  que  desde  su  nacimiento— y  sin  perjuicio  de 
las  modificaciones  que  la  experieacia  va  aconsejando  -  la 
ha  caracterizado.  Pero  no  es  menos  cierto  que,  sin  perder 
nada  en  este  sentido,  la  cooperación  en  lo  común  á  todas, 
la  ayuda  mutua  entre  ellas,  no  sólo  ha  de  serles  convenien- 
te, sino  que  hasta  podria  conjurar,  mediante  la  fuerza  que 
toda  unión  procura,  los  peli,,'ros  nacidos  del  aislamiento, 
de  la  falta  de  contacto  entre  afines,  que  muchas  veces  ma- 
logra los  mejores  propósitos  en  nuestra  España  » 

Defirieron  á  nuestra  invitación  casi  todas  las  institu- 
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ciones  de  España  consagradas  á  la  educación  popular  y 
todos  los  Centros  de  Asturias  en  que  realiza  sus  trabajos  la 
Extensión  universitaria  de  Oviedo.  A  la  Asamblea,  que  se 
celebró  el  27  de  Septiembre,  dos  días  después  de  la  fiesta 
de  la  apertura,  concurrieron  los  Sres.  Barcia,  por  la  Uni- 
versidad popular  de  Madrid;  Brañas,  por  la  Universidad 
popular  de  la  Coruña;  Basáñez.  por  el  Ayuntamiento  y 
Grupo  de  vulgarización  de  estudios  de  Santander;  Canelia, 
por  la  Junta  de  Extensión  universitaria  de  Mahón;  Sela, 
por  la  Junta  de  Extensión  universitaria  de  Barcelona  y  su 
distrito;  González  del  Valle,  por  la  Junta  local  de  Aviles; 
Rodríguez  Salas,  por  el  Círculo  de  Recreo  é  Instrucción  de 
Infiesto;  Vigíl,  por  el  Centro  de  Sociedades  obreras  de  Ovie- 
do; Menéndez  (Teodomiro),  por  los  alumnos  de  las  Clases 
populares;  Alonso,  por  el  Grupo  excursionista  de  Oviedo; 
Pedregal,  por  la  Sociedad  obrera  c«EI  Porvenir»,  de  Llanes; 
La  Torre  (D.  Arturo),  por  la  Biblioteca  popular  obrera,  de 
Santa  Ana;  Muñíz,  Díaz  Sampíl  y  Rodríguez,  por  el  Ayun- 
tamiento y  el  Círculo  republicano  de  Mieres;  Del  Valle  y 
Pumarino,  por  el  Ayuntamiento  de  Langreo;  la  mayoría  de 
los  profesores  de  la  Extensión  de  Oviedo,  y  algunas  perso- 
nas de  las  que  habilualmente  frecuentan  nuestras  clases. 
En  sitio  preferente  se  hallaban  también  algunos  Delegados 
de  las  Universidades  extranjeras 

Abrió  la  sesión  el  Sr.  Canella,  con  un  afectuoso  saludo 
á  los  reunidos  y  á  cuantos  en  España  y  fuera  de  ella  tra- 
bajan en  la  empresa  de  la  educación  popular.  Se  leyeron 
telegramas  y  cartas  de  adhesión  del  Gr.  Rodríguez  Méndez, 
Presidente  de  la  Extensión  universitaria  de  Barcelona  y  su 
distrito;  Adellac,  Director  del  Instituto  de  Gijón;  el  Ayun- 
tamiento de  Santander;  el  Ateneo  Casino  Obrero  de  Gi- 
jón, etc. 

La  reunión  tuvo  dos  partes,  según  ya  se  había  pro- 
puesto en  la  convocatoria:  primera,  información  acerca  de 
los  trabajos  realizados  hasla  ahora  por  las  instituciones 
de  educación   postesgolar;  segunda,  proyectos  para  el 
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porvenir.  Cada  Delegado  resumió  las  conclusiones  del 
Cenlro  á  quien  representaba.  Asi  el  Sr.  Basáñez,  dio 
cuenta  de  la  Memoria  de  Santander;  el  Sr.  Brañas,  de  la 
enviada  por  la  Universidad  popular  de  la  Coruña;  el  señor 
Rodríguez  Salas,  de  la  de  Infíeslo;  el  Sr.  Rodríguez  de  la 
de  Míeres;  el  Sr.  Canella,  de  la  de  F^angreo;  el  Sr.  Vigil, 
de  la  del  Centro  obrero  de  Oviedo;  el  Sr.  González  del 
Valle,  de  la  de  Aviles;  Sela,  de  las  de  Barcelona  y  Mahón. 

La  Memoria  leída  por  el  Sr.  Basáñez  se  titula  cLa 
Extensión  universitaria  en  la  provincia  de  Santander»,  y 
ha  sido  escrita  por  el  ilustre  abogado  y  literato  D.  Buena- 
ventura Rodríguez  Parets.  Comienza  mencionando  los 
centros  de  cultura  popular  que  en  la  capital  de  la  Montaña 
se  establecieron  de  antiguo,  como  el  Ateneo  científico  y 
literario  montañés,  que  llegó  á  tener  en  el  edificio  del 
actual  Instituto  Carbajal  una  selecta  biblioteca,  clases 
nocturnas,  gimnasio  y  un  amplio  salón  de  actos,  donde  se 
celebraban  sesiones  científicas  y  literarias. 

Desaparecido  el  Ateneo,  se  fundó  el  Casino  montañés, 
que  organizó  sesiones  musicales,  una  exposición  de  pintu- 
ra montañesa  y  conferencias  y  discusiones  sobre  temas 
científicos  económicos,  sociales  y  artísticos. 

El  Círculo  republicano  celebró,  más  tarde,  sesiones 
educativas,  mientras  en  Torrelavega  la  Asociación  para  el 
fomento  é  instrucción  de  las  clases  populares,  fundadora 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  presidida  por  el  mismo 
Sr.  Rodríguez  Parets,  organizaba  (1894)  conferencias  pú- 
blicas semanales,  ejemplo  bien  pronto  seguido  por  el 
Circulo  católico  de  obreros  de  la  misma  ciudad. 

La  Extensión  universitaria,  á  semejanza  de  la  de  Ovie- 
do, se  organiza  en  1902,  habiendo  tomado  la  iniciativa  los 
socialistas  obreros  en  su  Centro  de  la  calle  de  las  Animas, 
donde  explicaron  un  curso  sistemático  de  lecciones  sobre 
diversos  asuntos  de  los  Sres.  Landa,  Cospedal,  Gutiérrez, 
García  del  Moral,  Rodríguez  Parets  y  doña  Rosario  Acu- 
üa.  El  Centro  montañés,  constituido  por  algunos  entusias- 
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tas  propagandistas  de  la  cultura  popular,  realizó  de  1902 
á  190;^  una  brillante  labor  educativa,  á  la  que  coniribayc 
ron  las  conferencias  de  los  Sres.  García  del  Moral,  sobre 
El  Alcoholismo;  Fresnedo  de  la  Calzada,  sobre  el  Lengua- 
je y  sobre  Kíos,  costas,  montes  y  valles;  Agüero,  sobre  De- 
litos no  penados  en  el  Código,  y  Pérez  del  Molino,  sobre 
Deberes  sociales  y  políticob. 

Paralela  al  Centro  montañés,  y  formando  con  él  un 
solo  organismo,  nació  la  Real  Sociedad  montañesa  de 
Excursionistas,  cuyos  socios,  bajo  la  dirección  del  señor 
Fresnedo  de  la  Calzada,  reali;íaron  excursiones  periódicas 
á  los  puntos  más  notables  de  la  provincia,  recogiendo 
siempre  gran  copia  de  importantes  observaciones. 

En  1904  reanudan  los  obreros  las  conferencias  de 
Extensión  universitaria,  explicándolas  aquel  año  los  seño- 
res Rodríguez  Parets  (El  saber  popular),  Cospedal  (Cono- 
cimientos útiles  sobre  la  atmósfera),  Cortiguera  (Higiene 
de  la  mujer  embarazada),  Bolívar  (Alimentación  del  obre- 
ro), Rodríguez  Paréis,  Manuel,  (Protección  social  en  la 
menor  edad),  Bravo  (El  sentido  del  tacto). 

Fuera  de  la  capital  se  verifican  en  los  años  1902  á 
1904  importantes  trabajos  de  esta  índole,  que  ofrecen 
especial  interés:  en  el  Valle  de  Soba,  por  D.  Ramón  Mi- 
guel Crisol;  en  Ramales,  por  D.  Federico  Iriarte  de  la 
Banda;  en  Puente  de  San  Miguel,  por  D.  Julio  Ruiz  de 
Salazar  y  D.  Buenaventura  Rodríguez  Parets,  con  el  con- 
curso del  párroco,  el  secretario  del  Ayuntamiento  de  Reo- 
cín,  el  maestro  de  instrucción  primaria,  el  jefe  de  cultivos 
de  la  Azucarera  montañesa  y  varios  profesores  de  Santan- 
der. En  1905  se  registran  lecciones  organizadas  por  las 
agrupaciones  socialistas  de  Cabárceno  y  Obregón  y  otras 
en  el  Astillero  y  en  Sanloña. 

Pero  donde  los  trabajos  de  Extensión  universitaria 
tomaron  al  fin  el  carácter  que  ya  no  debían  abandonar  en 
lo  sucesivo,  fué  en  el  Instituto  Carbajal  de  Santander, 
centro  de  enseñanza  creado  por  el  filántropo  montañés 
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D.  Mateo  González  Carbajal.  Bajo  el  patronato  de  D.  Luis 
Martínez,  Alcalde  presidente  del  Ayuntamiento,  se  organi- 
zó la  primera  serie  de  conferencias,  inaugurándola  el  señor 
Rioja  (Los  corales),  y  siguiéndole  los  Sres.  Fresnedo  de 
la  Calzada  (Viajes  pintorescos),  el  mismo  Rioja  (Equino- 
dermos), García  del  Moral  (Sanatorios  y  dispensarios  anti. 
tuberculosos).  Morales  (i^a  tisis  en  Santander),  Cedrún  de 
la  Pedraja  (Rusia),  Basáñez  (Un  paseo  por  la  villa  de  San- 
tander), Vega  (Los  rayos  X),  Rodríguez  Parets  (El  dios 
Sol),  Arévalo  (Carbones  minerales),  Rodríguez  Cabello 
(Enfermedades  infecciosas). 

En  el  curso  de  1906  á  1907,  explicaron  conferencias 
los  domingos  los  Sres.  Rioja,  Vergés,  Basáñez,  Morales, 
Buil,  Barras,  Rodríguez  Parets  (D.  Buenaventura),  Herre- 
ra, Cospedal,  Bruna,  Fresnedo  (D.  Gonzalo),  De  Benito, 
Carmena,  Barón  de  Albi  y  Canella 

El  curso  de  1907  á  1908  comenzó  el  10  de  Noviembre 
de  1907,  y  durante  él  ocuparon  la  cátedra  del  Instituto 
Carbajal  los  Sres.  Sela.  Rioja,  Fresnedo  de  la  Calzada, 
Rodríguez  Parets.  Pardo,  del  Campo,  Carmena,  Buil,  Mo- 
rales, Cospedal,  Mur,  Herrera,  Basáñez,  Ruano,  Solano, 
Alonso  Cortés,  Altamira,  La  Riva,  Quintanál,  Galocha, 
Pagés,  P.  Antonio  Ballesteros,  Agüero  y  Villegas. 

Hubo  también  cursos  de  Extensión  en  Peña  Castillo  y 
Cueto,  pueblos  inmediatos  á  Santander,  establecidos  con 
gran  acierto  y  excelentes  resultados. 

El  Círculo  católico  de  obreros  de  Santander,  el  del 
mismo  nombre  de  Torrelavega  y  el  Círculo  mercantil 
realizaron  también  importante  labor  de  difusión  de  la 
cultura. 

Termina  la  Memoria  del  Sr.  Rodríguez  Parets  hacien- 
do votos  por  que  la  semilla  sembrada  arraigue,  germine  y 
fructifique,  para  que  la  provincia  de  Santander  sea  una  de 
las  más  cultas  de  España. 

La  Memoria  de  la  Universidad  popular  de  la  Coruña 
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es  obra  de  su  presidente,  el  ilustrado  y  laborioso  profesor 
del  Instituto  D.  José  Seijo  Rubio.  Nació  aquella  inslilución 
en  1906  al  color  de  un  grupo  de  jóvenes  amantes  de  la 
cultura  y  convencidos  de  la  necesidad  de  su  divulgación; 
se  dirigió  en  primer  término  á  los  centros  de  las  Socieda- 
des obreras  que  representan  en  I  a  Coruña  un  papel  de 
vital  importancia  en  el  movimiento  progresivo  de  educa- 
ción social;  empleó  como  medios  de  divulgación  las  con- 
ferencias, los  cursos  breves,  las  excursiones,  las  lecturas 
comentadas  y  las  audiciones  musicales.  En  el  curso  de 
1907  á  1908  se  establecieron  cursillos  de  clases  alternas 
sobre  materias  de  inmediata  utilidad,  como  Gramática 
aplicada,  Aritmética,  Geometría  y  Dibujo  geométrico;  se 
dio  mayor  amplitud  á  las  excursiones  instructivas,  á  las 
cuales  atribuye  con  razón  el  Sr.  Seijo  un  imponderable 
valor  para  la  educación  moral  y  la  ilustración  positiva;  se 
hicieron  más  frecuentes  las  lecturas  en  común  y  se  distri- 
buyeron resúmenes  de  algunas  conferencias,  como  las 
tituladas  «El  nuevo  patriotismo»  é  «Higiene  de  la  alimen- 
tación», así  como  hojas  sueltas  con  articulos  de  doña  Con- 
cepción Arenal. 

La  Universidad  tuvo  que  luchar  al  principio  con  la  in- 
diferencia y  el  escepticismo  de  la  población,  no  menos  que 
con  el  temor  de  algunos  elementos  de  que  se  convirtiera 
en  tribuna  de  determinadas  propagandas.  La  constancia  de 
sus  fundadores  y  el  exquisito  cuidado  de  la  neutralidad  se 
sobrepusieron  á  aquellas  dificultades  y  consiguieron  que  la 
obra  echara  profundas  raíces  en  todas  las  clases  sociales 
de  la  gran  capital  gallega. 

La  Universidad  ha  vivido  en  comunicación  directa  con 
las  de  Madrid,  París  (Saint  Antoine),  Bruselas  (Saint  Gi- 
líes), Turín,  Genova,  Módena  y  otras,  y  proyecta  crear  ins- 
tituciones análogas  en  Santiago  y  Lugo. 

La  Junta  de  Extensión  universitaria  de  Mahón,  fundada 
por  iniciativa  del  Sr.  Rodríguez  Méndez--  cuyo  paso  por 
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el  Kectorado  de  la  Universidad  de  Barcelona  tan  profun- 
das huellas  ha  dejado  en  la  educación  popular — ,  contan- 
do desde  el  primer  niomenlo  con  una  subvención  del 
Ayuntamiento,  comenzó  sus  tareas  en  Marzo  de  1904 
con  una  serie  de  confcreucias,  principalmente  sobre  Hi- 
giene. 

En  el  curso  de  19Ü4  á  1905  continuó  las  lecciones  de 
esta  clase;  pero  al  mismo  tiempo  estableció  enseñanzas 
nocturnas  de  las  materias  de  mayor  aplicación  en  la  vida; 
y  ambos  órdenes  de  trabajos  se  verificaron  también  en  los 
cursos' sucesivos. 

En  cuanto  á  los  resulladosi  la  Junta  estima  que  sí  no 
ha  logrado  crear  una  cultura  superior  que  antes  no  existie- 
ra, se  han  despertado  aficiones  intelectuales;  se  ha  reunido 
á  los  amantes  de  la  cultura  antes  dispersos,  y  sobre  todo, 
se  ha  creado  ambiente,  gracias  al  cual  han  podido  fundarse 
instituciones  que,  como  la  Liga  antituberculosa  de  Menor- 
ca, la  Gola  de  Leche,  el  Ateneo  científico,  literario  y  artís- 
tico, el  Ateneo  obrero  y  el  Ateneo  popular,  revelan  un 
progreso  indudable  en  la  vida  de  la  isla.  «Debemos  pene- 
trarnos—termina diciendo  el  Secretario  Sr.  Pérez  de  Ace- 
bedo, autor  de  la  Memoria— Aq  que  hacemos  un  gran 
bien.  Debemos  tener  la  firme  convicción  de  que  la  luz  inte- 
lectual que  procuramos  encender  es  como  la  luz  material 
que  difunde  rayos  que  el  ojo  humano  no  ve,  pero  que  no 
por  eso  dejan  de  llevar  su  acción  á  todas  partes». 

La  Universidad  popular  de  Madrid  envió  la  colección 
de  sus  Memorias  impresas,  que  dan  testimonio  de  una 
ardua  é  interesante  labor  durante  los  pocos  años  que 
cuenta  de  vida. 

De  las  principales  tareas  de  la  Extensión  universitaria 
de  Barcelona  dio  cuenta  verbalmente  el  autor  de  estas 
líneas,  presentando  además  á  la  Asamblea  una  colección 
de  su  órgano  La  Cultura  Popular, 
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La  Junta  local  de  Aviles,  los  AyuDtamientos  de  Mieres 
y  Langreo,  el  Círculo  de  Recreo  é  Instrucción  de  Inficslo, 
la  Biblioleca  popular  obrera  de  Ciafio-Santa  Ana,  el  Cen- 
tro de  Sociedades  obreras  de  Oviedo  y  los  alumnos  de  las 
Clases  populares,  aportaron  también  interesantes  ñolas 
acerca  de  su  respectiva  labor. 

El  Sr.  Pérez  Bueno,  en  nombre  de  un  grupo  organiza- 
dor de  la  Extensión  universitaria  en  Rxlremadura,  expuso 
la  necesidad  de  llevará  aquella  región  una  obra  de  cultura 
de  que  oslaba  nccesilada  como  ningunn,  y  para  la  cual  se 
contaba  allí  con  elementos  de  extraordinaria  valía,  empe- 
zando por  el  ilustre  Rector  del  distrito  universitario  á  que 
pertenece  Extremadura  alta,  Sr.  ünamuno,  correspondién- 
dolé  á  la  Junta  de  Oviedo  la  misión  de  alentarlos  y  pres 
tarles  el  auxilio  de  su  experiencia. 

En  la  segunda  parte  de  la  Asamblea  se  presentaron  y 
apoyaron,  tanto  por  la  Mesa,  como  por  el  representanlc 
de  la  Universidad  popular  de  la  Coruña,  los  de  las  Clases 
populares  y  varios  otros  señores  Asambleístas,  varias  mo- 
ciones, acerca  de  las  cuales  se  discutió,  por  regla  general, 
en  tono  mesurado  y  lenguaje  familiar,  más  á  propósito 
para  hacer  obra  útil  que  los  grandes  discursos.  Resultado 
de  aquellas  proposiciones  y  de  estos  debates,  fueron  los 
siguientes  acuerdos,  adoptados  por  unanimidad: 

Primero.  Federación  de  las  instituciones  de  educación 
post  escolar  de  España. 

Segundo.  Conveniencia  de  que  las  lecciones  de  Ex- 
tensión universitaria  se  resuman  en  conjpendios  que  se  im- 
priman y  se  repartan  á  los  alumnos. 

Tercero.  Que  estos  compendios  deben  cambiarse  entre 
unas  y  otras  instituciones. 

Cuarto.  Conveniencia  de  establecer  entre  ellas  el 
cambio  de  profesores,  siempre  que  las  circunstancias  lo 
permitan. 

Quinto.    Que  las  instituciones  de  educación  posl-esco- 
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lar  federadas  deben  tener  un  órgano  de  comunicación  en 
la  prensa,  que  puede  ser  la  revista  La  Cultura  Popular, 
que  viene  publicando  la  Junta  de  Barcelona  y  que  ésta 
pone  á  disposición  de  la  Asamblea. 

Sexto.  La  Asamblea  verá  con  gusto  que  por  los  re- 
presentantes del  Gobierno  se  faciliten  á  los  Centros  de 
educación  popular,  en  cuanto  sea  posible,  todos  los  ele- 
mentos que  estimen  necesarios  para  la  mayor  eficacia  de 
su  labor  docente. 

Séptimo.  Que  se  recomiende  la  organización  de  ex- 
cursiones higiénicas  é  instructivas  como  medio  eficaz  de 
contribuir  á  la  educación  física,  intelectual  y  moral  de  las 
clases  populares. 

Octavo.  Que  la  Junta  de  Oviedo  se  ponga  de  acuerdo 
con  los  elementos  de  Extremadura  que  lo  soliciten  para 
implantar  la  educación  popular  en  aquella  región. 

Tan  análogas  son  las  necesidades  que  en  todas  partes 
se  experimentan,  que  varios  de  estos  acuerdos  se  adopta- 
ron en  virtud  de  mociones  coincidentes  de  Centros  de  muy 
distintas  regiones  de  España. 

De  ellos  se  han  cumplido  ya  los  que  eran  de  más  in- 
mediata ejecución.  La  Junta  se  ocupará  con  especial  inte- 
rés en  realizar  paulatinamente  los  restantes. 

üñ  EXTENSIÓN  EN  EXTÍ^EMñDÜRñ 

De  organizar  la  Extensión  universitaria  en  Extremadura 
fueron  encargados  los  Sres.  Canella,  Altamira  y  Pérez 
Bueno,  de  acuerdo  con  los  Srcs.  Rectores  de  las  Universi- 
dades de  Sevilla  y  Salamanca.  Precedió  á  su  viaje  una 
activa  campaña  de  propaganda  por  medio  de  la  prensa, 
realizada  por  el  último  de  aquellos  compañeros.  Los  más 
autorizados  periódicos  extremeños  y  los  de  Salamanca 
publicaron  calurosos  llamamientos  á  los  hombres  de  buena 
voluntad,  para  realizar  los  fines  de  la  Extensión  en  Extre- 
madura, condensados  en  los  párrafos  siguientes: 


ol.^  Difundir  entre  las  clases  más  atrasadas  conoci- 
mientos útiles  y  necesarios  en  la  vida  moderna. 

m2.®  Organizar  un  plan  de  conferencias  y  esludios  en 
el  que  puedan  lomar  parte  las  personas  que  por  su  ins- 
trucción y  competencia  reúnan  condiciones  para  una  la- 
bor activa  en  la  enseñanza  y  que,  por  efecto  de  las 
circunstancias  sociales,  permanezcan  alejadas  del  movi- 
miento cicnlífico  y  pedagógico. 

»3.<>  Asociar  á  los  Circuios  y  Ateneos  literarios  de  las 
dos  provincias  para  que  presten  su  cooperación  en  bene- 
ficio de  los  intereses  de  la  cultura  patria. 

»4.<>  Solicitar  el  concurso  de  todas  las  clases  sociales 
para  el  nipjor  éxito  do  la  empresa,  haciendo  un  llama- 
miento al  pueblo  desde  las  columnas  de  la  prensa  re- 
gional, o 

El  día  19  de  Diciembre  de  1908  se  celebró  la  sesión 
inaugural  en  Cácercs.  Pronunciaron  en  ella  discursos,  que 
fueron  muy  aplaudidos,  los  Sres.  Berjano  (D.  Daniel), 
antiguo  alumno  de  esta  casa,  Canella,  Pérez  Bueno  y 
Unamuno. 

Ki  día  20  explicó  una  conferencia  en  el  Instituto  de 
Gáceres  sobre  Extensión  universitaria  el  Sr.  Altamira,  casi 
al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Unamuno  pronunciaba  otra  en 
el  teatro  Ponce  de  León,  de  Mérida,  precedida  de  breves 
palabras  de  presentación  del  Sr.  Alcalde  de  aquella  ciudad 
y  de  un  discurso  del  Sr.  Pérez  Bueno  Concurrieron  á  las 
dos  los  elementos  más  caracterizados  de  ambas  poblacio- 
nes; y  los  expedicionarios  pudieron  regresar  al  día  siguien- 
te, dejando  constiluída  una  respetable  Junta,  de  la  cual 
forman  parle,  como  prcüidenles  honorarios,  los  señores 
Héctor  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Presidente  de  la 
Dipulación  y  Alcalde  de  Gáceres,  y  como  miembros  efecti- 
vos los  Sres.  Director  dol  Inslituto,  Decano  del  Colegio  de 
Abogados,  Director  de  la  Rcoista  de  Extremadura, 
Presidentes  de  los  Círculos  de  recreo  y  el  Sr.  Belmonte, 
Secretario. 
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No  tengo  noticia  de  los  trabajos  realizados  posterior- 
mente; pero  las  ideas  propagadas  merced  al  sacrificio  del 
Sr.  ünamuno  y  de  nuestros  queridos  compañeros,,  tarde  ó 
temprano  labrarán  su  surco  en  aquella  región,  lan  mere- 
cedora de  interés  y  que  tantas  atenciones  dispensó  á  los 
enviados  de  esta  Junta. 

lifl  BXTEflSION  EN  EUROPA  Y  EN  AMÉRICA 

No  terminaré  lo  concerniente  á  nuestra  vida  de  relación 
sin  participaros  tres  noticias  agradables.  Muchos  de  vos- 
otros las  conocéis  ya,  pero  es  necesario  dejarlas  consigna- 
das aquí. 

El  Sr.  Barras  de  Aragón,  de  cuya  ausencia  temporal 
se  han  resentido  nuestros  trabajos,  pero  que,  por  fortuna, 
bien  pronto  estará  otra  vez  en  Oviedo,  representó  brillan- 
temente á  la  Junta  en  el  Congreso  de  la  Asociación  para 
el  progreso  de  las  ciencias,  celebrado  en  Zaragoza  en  Oc- 
tubre de  1908,  logrando  que  la  Sección  4.*  acordara  pro- 
poner al  Comité  ejecutivo  de  la  Asociación  el  cambio  de 
publicaciones  y  conforencias  con  la  Extensión  universita- 
ria de  Oviedo  Los  Srcs.  Buylla  {D.  Arluro)  y  De  Benito 
nos  representaron  con  no  menos  lucimiento  en  el  Congreso 
antituberculoso  celebrado  por  los  mismos  días  también  en 
la  capital  aragonesa. 

La  Sección  de  Economía  social  de  la  Exposición  de 
Zaragoza,  á  la  cual  enviamos  una  colección  do  las  Memo- 
rias de  Secretaría  y  varios  compendios,  acordó  conceder 
á  la  Extensión  universitaria  de  Oviedo  el  gran  premio, 
cuyos  diploma  y  medalla  conservaremos  con  particular 
aprecio,  en  unión  de  la  medalla  de  la  Extensión  de  Barce- 
lona, como  trofeos  de  estas  batallas  incruentas  que  veni- 
mos librando  con  el  aplauso  de  unos  pocos  y  la  indiferen- 
cia de  los  más. 

Y,  por  último,  nuestro  queridísimo  compañero  el  bcñor 
Altamira,  que  tan  alto  ha  sabido  poner  el  nombre  de  la 
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Universidad  de  Oviedo  en  América,  en  su  viaje  triunfa  I  ^ 
que  todos  contemplamos  con  cariñosa  admiración  y  fervc^. 
roso  entusiasmo,  ha  aprovechado  la  primera  oportuDÍd¿%  j 
que  se  le  ofreció  para  referir,  en  una  hermosa  conferenci  í/, 
ante  la  Asociación  nacional   de  profesores  de   Buen^á 
Aires,  lo  que  aquí  modestamente  hacemos  y  lo  que  servía 
de  desear  que  en  aquellas  Repúblicas  se  hiciera. 

CONFBRBflGIflS  EN  lifl  UNIVERSIDAD 

Dentro  de  casa  (y  llamo  casa  á  todo  Asturias  y  Santan- 
der) hemos  continuado  en  el  curso  de  1908  á  1909  la  labor 
de  otros  años,  reforzada  ahora  con  las  lecturas  populares 
y  las  excursiones,  de  que  hablaré  después. 

El  cuadro  de  las  conferencias  en  la  Universidad  lia 
sido  muy  nutrido.  He  aquí  la  lista  de  los  profesores  y  los 
asuntos  tratados: 

Altamira,  Viajes  por  Europa:  Berlín,  Munich,  íV/í- 
renbcrg  y  el  Tirol  (tres  conferencias;  proyecciones). 

Buylla  (D.  Arturo),  El  Congreso  antituberculoso  de 
Zarago-ia  (dos  conferencias). 

Martínez  (D.  Alfreio),  El  cólera  (proyecciones). 

Sela,  La  cuestión  de  los  Balkanes  (tres  conferen- 
cias; proyecciones). 

Cedrún  de  la  Pedraja  (D.  Gonzalo),  Ideas  políticas 
de  los  españoles  en  la  época  de  la  inoasión  francesa 
de  1808. 

Cobián  (D.  Manuel),  Alimentación  y  alimentos  (dos 
conferencias). 

Diz  Tirado,  Locomoción  aérea  (proyecciones). 

Rodríguez  Paréis,  Poesía  popular  (proyecciones). 

Acebal,  Piscicultura  (proyecciones) 

Albornoz,  Religión,  Liberalismo  y  Socialismo. 

De  Benito,  Moderno  dcsencohimiento  intelectual 
de  España:  Literatura. 

Mur,  Historia  de  la  Arquitectura:  Atenas  (proycc 
ciones). 
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Arias  de  Velasco,  Sobre  la  tolerancia, 

Adellac,  Folk-Lorc  de  Aragón. 

Señorita  de  Maeztu,  El  Conpreso  de  educación  mo- 
ral de  Londres. 

González  Blanco  (D.  Edmundo),  Esencia  del  anar- 
quismo. 

Por  apremios  del  tiempo,  y  por  no  ofender  la  modestia 
de  muchos  de  los  aquí  presentes,  omitiré  todo  juicio  acerca 
de  estas  conferencias;  pero  no  me  perdonaríais,  ni  me 
perdonaría  yo  mismo,  el  que  dejara  de  hacer  especial 
mención  de  las  brillantes  lecciones  explicadas  por  los  se- 
ñores Ccdrún  déla  Pedraja  y  Rodríguez  Parets,  nuestros 
distinguidos  compañeros  de  Santander,  y  la  señorita  doña 
María  de  Maeztu,  que  nos  dispensó  el  señalado  favor  de 
imponerse  las  molestias  de  un  largo  viaje  para  prestarnos 
su  valiosísimo  concurso. 

Todos  recordáis  el  alarde  de  conocimientos  históricos, 
que  produjo  verdadero  asombro,  del  Sr.  Cedrún  de  la  Pe- 
draja; el  encanto  de  la  causerie  del  Sr.  Rodríguez  Parets^ 
acrecentado  por  la  maestría  con  que  acertó  á  expresar 
gráficamente,  por  medio  de  proyecciones,  el  argumento  de 
una  serie  de  lindísimos  cantares;  y  la  profundidad  de  con- 
cepto y  la  feliz  expresión  que  á  la  Srla.  de  Maeztu  le  va- 
lieron una  serie  de  calurosas  ovaciones. 

Del  aparato  de  proyecciones  se  encargaron,  cuando  se 
usó,  los  Sres.  Espúrz,  Brañas,  BuyIla(D.  Benito)  y  ^'ernán- 
nández  (D.  Antonio). 

CbñSES   POPULARES 

Las  Clases  populares  se  dieron  sin  interrupción  desde 
principios  de  Octubre  hasta  mediados  de  Abril. 

La  concurrencia  de  adultos,  principalmente  obreros, 
no  ha  pasado  de  las  cifras  de  costumbre;  en  cambio  se  han 
matriculado  muchos  niños,  lo  que  obligó  á  dividir  algunas 
clases  en  dos  secciones. 

Trabajaron  en  estas  cátedras  con  celo  y  competencia 
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que  nunca  alabaremos  bastante,  los  Sres.  Garriga,  Fernán- 
dez (D.  Dimas),  Barras,  Garzarán,  Ochoa,  Jove  y  Allamira. 

EXCURSIONES 

En  la  excursión  que  puso  término  á  las  Clases  popula- 
res, en  Junio  de  1907,  se  acordó,  á  propuesta  de  Teodo- 
miro  Menéndez,  realizar  excursiones  instructivas  á  las  lo- 
calidades de  Asturias  que  ofrecieran  algún  interés,  y  pre- 
parar todos  los  años  un  viaje  más  largo  que  sirviera,  como 
el  de  San  Esteban,  para  cerrar  el  curso.  En  cumplimiento 
de  este  acuerdo,  se  constituyó  inmediatamente  un  grupo 
excursionista,  al  frente  del  cual  hubieron  de  colocarse  el 
mismo  Menéndez  y  Carlos  Alonso,  con  intervención,  por 
nuestra  parte,  de  Altamira  y  el  autor  de  esla  Memoria. 

Las  excursiones  escolares  son  uno  de  los  procedimien- 
tos educativos  puestos  en  práctica  en  España  por  la  Ins- 
titución libre  ele  Enseñanza^  y  adoptados  después,  con 
mayor  ó  menor  fortuna,  por  varios  colegios  particulares  í 
recomendados  oficialmente  á  los  profesores  de  segunda 
enseñanza  y  á  los  de  instrucción  primaria. 

La  Universidad  y  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Oviedo  los  han  realizado  también  en  varias  ocasiones;  y  la 
Escuela  práctica  de  nuestra  Facultad  de  Derecho  celebró 
siempre  el  término  de  sus  tareas  anuales  con  expediciones, 
de  las  cuales  profesores  y  alumnos  guardamos  excelentes 
recuerdos. 

No  era,  pues,  nueva  la  idea  de  utilizar  los  viajes  coníic 
medio  poderoso  de  educación  física,  intelectual  y  moral. 
La  novedad  consistía  en  la  cooperación  de  los  obreros,  de 
quienes  podía  temerse  que,  cansados  del  trabajo  de  toda 
la  semana,  prefirieran  dedicar  el  domingo  al  reposo  en  vez 
de  dar  largos  paseos,  escalar  montañas,  visitar  fábricas  y 
contemplar  hermosos  paisajes.  Sin  embargo,  el  éxito  ha 
sido  franco  y  completo  desde  el  primer  momento.  La  lista 
de  las  excursiones  de  este  Curso  bastará  para  probarlo. 

18  de  Octubre  de  1908.  -Profesores:  Al  varado  yOnís. 
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—Proyectado  el  viaje  al  Naranco,   la  lluvia  obligó  á  susli, 
luirlo  por  un  paseo  á  Lugones,  donde  se  visitó  la  fábrica 
de  metales  de  la  Sociedad  Industrial  Asturiana.  —  Ida  y  vuel 
ta  á  pié. 

26  Octubre.— A  Las  Caldas.  -  Ida  y  vuelta  ápié.  Comida 
individual  Fiambre.  Salida,  ocho  y  media  mañana;  regre- 
so, seis  tarde.  Profesores  Allamira,  Garzarán,  Al  variado, 
Onís.  40  obreros,  y  alumnos  de  la  Universidad. 

1.0  Noviembre.— A  la  Magdalena.  Por  ferrocarril  hasta 
Las  Segadas.  Profesores:  Altamira,  Alvarado,  Onís.  42  ex- 
cursionistas Comida,  al  pié  de  la  ermita.  Bajada  por  La  Foz. 

8  Noviembre.— Redondo,  Barras,  Alvarado,  Onís.  Mu- 
seo arqueológico  é  iglesia  de  San  Julián  de  los  Prados. 

15. — Suspendida  por  el  mal  tiempo. 

22.— A  Veriña,  Abono,  Musel,  Gijón  (tren  á  Veriña, 
Azucarera  de  Veriña;  geología  de  los  terrenos  del  Abono; 
ferrocarriles  al  Musel;  fábrica  de  productos  químicos  del 
Abono;  puerto  del  Musel.  En  vapor  á  Gijón.  Regreso  des- 
de Gijón  en  el  tren). 

Profesores:  Altamira,  Barras  y  Alvarado.  40  alumnos 
de  las  Clases  populares  y  de  la  de  Historia  Natural  de  la 
Facultad  de  Ciencias. 

Salida,  10,15  mañana;  regreso,  8,5  noche.  Cuota,  2,60 
pesetas. 

27.— Al  Naranco  Iglesias  del  siglo  ix. 

Profesores:  Redondo,  Allamira,  Barras,  Garzarán,  Al- 
varado,  Onís.  Asisten  también  los  Sres.  París  y  Sauvaire 
Jourdan,  profesores  de  la  Universidad  de  Burdeos,  y  M. 
Doufour,  de  la  de  París.  60  alumnos. 

4  Diciembre.— A  San  Claudio.  Fábrica  de  Loza  do  los 
Sres,  D.  S  Ceñal,  Sociedad  en  comandita.  Ida  á  pié  y  re- 
greso en  el  tren.  Cuola:  0,35  pesetas. 

10  Diciembre.  -  A  Trubia  (Fábrica  nacional  de  Caño- 
nes), aprovechando  la  fiesta  local  de  Oviedo.  Salida,  ocho 
mañana;  regreso,  cuatro  tarde.  Cuota:  1  pésela 

8  Abril  1909.  ~A  Las  Segadas  (confluencia  del  Caudal 
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y  el  Nalón).  Profesores:  Alvarado  y  Onís.  40excurs¡0DÍslas. 
Ida  y  vuelta  á  pié. 

Y,  por  último,  se  cerró  la  campaña,  bajo  tan  buenos 
auspicios  emprendida,  con  la  excursión,  que  bien  puedo 
caliGcar  de  magna,  á  Santander.  Se  había  preparado  por 
medio  de  una  cotización  semanal  que  permitió  á  los  obre- 
ros y  á  los  estudiantes  poner  insensiblemente  á  parte  la 
cantidad  necesaria  para  satisfacer  los  gastos,  calculados, 
naturalmente,  con  la  mayor  economía  posible.  Se  solicitó 
el  concurso  de  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Económi- 
cos de  Asturias  y  la  del  Cantábrico,  que  generosamente  lo 
prestaron,  concediendo  billetes  á  precios  reducidos  (15,45 
pesetas  ida  y  vuelta),  y  estableciendo  trenes  especiales,  y 
se  contó,  sobre  todo,  con  el  poderoso  auxilio  de  los  ele- 
mentos que  en  Santander  secundan  á  la  Extensión  univer- 
sitaria, y  especialmente  del  popular  Alcalde  Sr.  Martínez  y 
del  infatigable  presidente  de  la  Sociedad  montañesa  de  Ex- 
cursionistas, Sr.  Fresnedo  de  la  Calzada. 

La  excursión,  compuesta  de  180  personas,  en  su  mayo- 
ría obreros  de  Oviedo,  pero  con  numerosa  representación 
de  Trubia,  Mieres,  Langreo,  San  Martín  del  Rey  Aurelio, 
Laviana.  Infiesto,  Villamayor  y  Kibadesella,  se  había  orga- 
nizado por  grupos  de  20,  ai  frente  de  cada  uno  de  los  cua- 
les figuraba  un  profesor.  En  reuniones  previas,  celebradas 
en  este  local,  se  entregó  á  cada  excursionista  un  carnet- 
programa,  indicando  el  grupo  á  que  pertenecía,  y  á  cada 
profesor  una  lista  de  los  que  iban  á  su  cargo.  La  víspera 
del  viaje  Altamira  y  yo  hicimos  sobre  los  mapas  una  breve 
descripción  del  camino  y  recordamos  á  los  expedicionarios 
las  recomendaciones  propias  del  caso. 

El  dia  30  de  Mayo,  á  las  5,45  de  la  mañana,  en  un  tren 
especial  arlíslicamentc  engalanado,  se  puso  en  marcha  la 
expedición,  que  fué  saludada  por  las  autoridades  de  los 
Ayuntamientos  de  La  Montaña  que  cruza  el  ferrocarril,  y 
en  Torrclavega,  además,  por  numeroso  gentío,  que  llenaba 
completamente  los  andenes  de  la  estación. 
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A  las  12,30  llegó  el  tren  al  muelle  de  Maliaño.  El  reci- 
bimiento grandioso,  en  que  el  noble  pueblo  de  Santander 
puso  todo  el  afecto  de  su  alma,  lo  referiré  con  palabras  de 
un  periódico  de  la  localidad,  que  al  mismo  tiempo  que  lo 
describe,  pone  de  relieve  la  significación  del  viaje  para  la 
confraternidad  de  las  dos  provincias  hermanas. 

«Mucho  pedíamos  y  mucho  esperábamos,  pareciendo- 
nos  poco  cuanto  se  hiciera  para  recibir  á  la  excursión 
asturiana  de  alumnos  y  profesores  de  la  Extensión  Univer- 
sitaria de  Oviedo;  pero,  aunque  ello  sea  un  elogio  enlu- 
siástico  á  nuestro  pueblo  en  presencia  de  los  propios  visi- 
tantes asturianos,  debe  sernos  permitido  decir  que  la  grata 
realidad  de  lo  hecho  puede  servirnos  de  completa  satisfac- 
ción. La  manera  con  que  todas  las  clases  sociales  de  San- 
tander han  contribuido  al  recibimiento,  que  no  vacilamos 
en  calificar  de  grandioso,  bien  merece  que  se  haga  notar, 
hasta  con  el  justo  realce  de  lo  extraordinario;  nuestros 
huéspedes  son,  por  fortuna,  lo  bastante  discretos  para  re- 
conocer que  no  es  vanagloria,  ni  cosa  que  se  le  asemeje, 
el  debido  tributo  de  gratitud  que  rendimos  al  pueblo  los 
que  le  vemos,  consciente  y  educado,  seguir  con  fe  orienta- 
ciones y  llamamientos  que  se  atrevió  á  trazar  nuestra  pro- 
pia pluma  al  impulso  de  sentimientos  que  sabíamos  habían 
de  arraigar  profundamente  en  todos  los  hidolgos  pechos 
montañeses.  Además,  estos  perdurables  testimonios  de  la 
información  periodística  vienen  á  ser  como  la  fijación  para 
la  historia  de  las  cosas  solemnes,  de  hs  cosas  grandes; 
historiador  es,  á  su  modo,  el  humilde  repórter  del  periódi- 
co, el  modesto  cronista  de  los  sucesos  diarios,  y  en  esta 
labor  histórica,  que  tiene  su  filosofía,  sus  enseñanzas  y  su 
trascendencia,  no  deben  dejar  de  consignarse  verdades  tan 
hermosas,  siquiera  quienes  hayan  de  atestiguarlas  resulten 
para  ajenos  juicios  halagados  por  ellas. 

•Santander  ha  dado  ayer  una  nota  de  cultura,  do  edu- 
cación y  de  cortesía,  de  mo  lo  tan  admirable,  que,  cierta- 
mente, nada  más  podía  pedirse.  Sean  cuales  fueren  ahora 
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los  festejos,  entretenimientos  y  obsequios  que  á  los  astu- 
rianos se  les  ofrezcan,  nada  importa;  la  brillanlez  y  el 
esplendor  de  cuanto  se  haga  resultará  ya  pálido  y  escaso 
en  comparación  de  la  extraoidinaiia  manifeslación  de 
simpatía  realizada  en  el  recibimiento.  ¡Así  se  cumplen  dig- 
namente los  deberes  de  gratitud  y  de  cortesía!  ¡Así  se 
manifiestan  y  comportan  los  pueblos  cultos,  merecedores 
de  honras  como  las  que  hemos  recibido  de  la  Universidad 
y  las  Corporaciones  de  Oviedo! 

'Desde  las  once  y  media  de  la  mañana  comenzó  á  re- 
unirse gente  en  la  plaza  de  la  Libertad,  de  donde  había  de 
salir  tocando  la  banda  municipal,  para  ir  á  la  Estaciona 
recibir  á  los  expedicionarios  asturianos.  A  las  doce,  ia 
música,  seguida  de  buen  golpe  de  público,  elementos  po- 
pulares en  su  mayor  parte,  y  entre  ellos  las  banderas  de  ios 
célebres  orfeones  Cantabria  y  Sotileza,  un  tiempo  nota- 
bles masas  corales  de  Santander,  se  puso  en  marcha  hacia 
la  estación  tocando  un  alegre  paso  doble. 

»A  su  camino  por  las  calles  iba  engrosando  el  gentío, 
y  al  llegará  la  Avenida  de  Alfonso  XIII  ya  la  muchedum 
bre,  compuesta  de  gentes  de  todas  las  clases  sociales,  for- 
maba una  masa  imponente. 

»Cuando  llegó  el  gentío  á  la  Estación  de  los  ferrocarri 
les  de  la  costa,  fué  preciso  que  los  empleados  pusieran 
limitaciones  de  prudencia  á  la  entrada  en  el  andén,  pues 
era  completamente  imposible  que  pasara  ni  la  décima 
parte  del  público  que  allí  había;  no  obstante,  ambos  ande- 
nes y  el  recinto  de  acceso  quedaron  pronto  invadidos  total 
mente,  siendo  poco  menos  que  imposible  dar  allí  un  paso. 

•  Fuera,  en  derredor  del  edificio  y  en  lodo  el  trayecto 
hasta  el  Boulevar,  á  lo  largo  de  la  calle  de  Castilla  y  la 
Avenida  de  Alfonso  XIII,  una  inmensa  concurrencia,  en  la 
que  se  veían  muchísimas  señoras,  esperaba  la  salida  de  los 
expedicionarios. 

•  Frente  á  las  puertas  de  Li  salida,  gran  número  de  ca- 
rruajes de  lujo,  particulares  en  su  mayor  parte,  y  al] 
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automóviles,  veíanse  dispuestos  para  los  excursionistas,  y 
en  lodos  los  balcones  y  miradores  se  agolpaban  infinidad 
de  gentes  afanosas  de  presenciar  el  recibimiento  y  de  salu- 
dar á  los  asturianos. 

> Puede  afirmarse  que  pasarían  de  diez  mil  personas 
las  que  aguardaban  en  la  estación  y  sus  cercanías,  hasta 
el  Gobierno  civil,  la  llegada  de  los  excursionistas. 

»Poco  antes  de  entrar  el  tren  en  agujas  se  hallaban 
reunidos  en  la  estación  todos  los  elementos  oficiales. 
Veíase  al  Sr.  Gobernador  civil,  Sr.  Elósegui;  al  Alcalde, 
Sr.  Martínez,  con  la  mayor  parte  del  Ayuntamiento;  al 
vicepresidente  de  la  Comisión  provincial^  Sr.  Ruiz  Pérez, 
con  muchos  señores  diputados;  á  los  señores  presidente  de 
la  Audiencia,  algunos  magistrados  y  los  jueces  de  instruc- 
ción Sres.  García  Puelles  y  Muñoz  Trugeda;  delegados 
regios  de  Comercio  y  Agricultura;  representaciones  de  las 
Asociaciones  locales,  Cámara  de  Comercio,  Liga  de  Con- 
tribuyentes, Cruz  Roja,  Gremio  de  pescadores;  socios  que 
fueron  de  «Sotileza»,  con  bandera;  socios  del  también  ex 
tinguido  y  glorioso  «Cantabria»,  asimismo  con  su  bandera, 
recordadora  de  tantos  triunfos;  catedráticos  y  profeso- 
res de  los  centros  oficiales  de  enseñanza,  y  muchos  par- 
ticulares. 

t Dentro  y  fuera  de  la  estación,  fuerzas  de  la  guardia 
civil  de  caballería,  vigilancia,  seguridad  y  guardia  munici- 
pal, con  sus  jefes,  cuidaban  acertadamente  del  orden  y 
colocación  de  la  gente  para  evitar  confusiones  y  desgracias, 
que  podían  haber  ocurrido,  por  la  inmensidad  del  gentío, 
al  moverse  los  carruajes. 

»A  las  doce  y  treinta  y  cinco  minutos,  como  se  había 
anunciado,  llegó  el  tren;  enfilaba  la  máquina,  adornada  de 
laureles  y  banderas  españolas,  y  presentando  los  escudos 
de  la  Universidad,  de  Oviedo  y  de  Santander,  el  paso  á 
nivel,  y  estallaban  en  el  aire  multitud  de  bombas  y  volado- 
res, haciendo  á  la  vez  la  música  municipal  oir  las  alegres 
notas  de  una  brillante  marcha;  un  momento  después,  una 
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¡  salva  de  aplausos  acogía  á  los  asturianos  y  coroenzabaD 

!  los  abrazos,  los  saludos,  las  presentaciones,  en  medio  de 

la  muchedumbre  que  llenaba  el  andén  completamente. 

•  Venían  180  alumnos  de  la  Extensión  universitaria, 
en  su  mayoría  pertenecientes  á  clases  populares,  yásu 
frente,  representando  y  dirigiendo  los  grupos  en  que  la  ex- 
pedición se  organizó,  los  profesores  Sela,  Altamira  y  De 
Benito,  de  la  Universidad;  Garzarán  y  Alvarado,  del  Insli- 
tulo,  y  otros  varios  señores  profesores  de  la  Extensión 
universitaria  y  de  las  Sociedades  filiales  de  ella  de  Hieres, 
Langreo,  Laviana  y  San  Maríín  del  Rey  Aurelio. 

»Su  viaje,  según  habíamos  anunciado,  fué  objeto  de 
entusiásticas  manifestaciones  en  distintos  puntos  de  nues- 
tra provincia.  En  San  Vicente  de  la  Barquera,  el  Ayunta- 
miento y  la  Sociedad  local  de  excursionistas  y  mucho  pú- 
blico salieron  á  la  Estación  aclamándoles  y  disparando 
cohetes;  en  Cabezón  déla  Sal  bajó  asimismo  á  los  andenes 
de  la  Estación  un  gran  gentío  con  el  Ayuntamiento,  repi 
tiéndose  las  mismas  muestras  de  afecto,  y  en  Torrelavega 
el  entusiasmo  fué  verdaderamente  extraordinario. 

»EI  trayecto  recorrido  por  los  expedicionarios  asturia- 
nos en  tierra  montañesa  ha  sido  motivo  de  una  verdadera 
marcha  triunfal. 

f  A  duras  penas,  tal  era  el  gentío,  salieron  los  excursio- 
nistas de  la  estación  de  esta  ciudad  á  la  calle  de  Castilla, 
para  reorganizarse  la  comitiva.  La  muchedumbre  prorrum- 
pió en  aclamaciones  y  aplausos. 

«Rehusados  los  coches,  pusiéronse  en  marcha,  forman- 
do á  la  cabeza  la  banda  municipal^  tocando;  después  las 
banderas  de  los  antiguos  orfeones,  luego  algunos  guardias, 
y  seguidamente  las  autoridades  con  los  profesores  oveten- 
ses, seguidos  de  todos  los  expedicionarios  y  de  muchísima 
gente 

); Entonces  se  realizó  una  solemne  y  conmovedora  ma- 
nifestación: marchaba  delante  con  el  Gobernador  y  el  Al- 
calde el  ilustre  D.  Rafael  Altamira,  gloría  de  toda  España, 
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que  en  breve  ha  de  llevar  por  América  la  honrosa  repre- 
sentación de  la  iusigns  Universidad  ovelensc,  y  ante  las 
entusiastas  ovaciones  del  geníío  se  descubría  á  cada  ins- 
tante. Desde  los  balcones,  y  á  lo  largo  de  la  carrera,  fueron 
tantos  los  aplausos  y  saludos,  que  el  sabio  profesor  y  sus 
compañeros  anduvieron,  sombrero  en  mano,  casi  todo  el 
trayecto,  contestando  con  el  mayor  respeto  á  todas  partes. 

)íEl  espectáculo  fué  extraordinariamente  grandioso. 

»En  medio  de  estas  demostraciones  de  entusiasmo,  de 
simpatía  y  de  cariño  llegaron  los  excursionistas  frente  al 
Gobierno  civil.  Allí  las  autoridades  se  detuvieron,  y  el  señor 
Alcalde  dio  un  viva  á  Oviedo  y  otro  á  la  Universidad,  que 
unánimemente  fueron  contestados,  j  el  sabio  catedrático 
contestó  con  un  viva  á  Santander,  repitiéndose  las  ova 
cienes. 

>Reslablecido  un  poco  el  orden,  los  señores  que  venían 
al  frente  de  los  excursionistas  reunieron  los  grupos,  forma- 
dos por  20  á  25  individuos,  llevando  cada  grupo  un  lazo  de 
color  distinto,  sin  más  objeto  que  el  de  saber  á  que  grupo 
pertenecía  cada  uno. 

c Estos  grupos  eran  ocho,  y  á  su  frente  venían  los  seño- 
res siguientes:  D.  Aniceto  Sela,  D.  Rafael  Altamira  y  don 
Enrique  De  Benito,  catedráticos  de  la  Universidad;  D.  Adal- 
berto Garzarán,  catedrático  del  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza; D.  Francisco  Alvarado,  profesor  de  la  Extensión 
universitaria;  D.  Alfredo  Pu marino,  médico  de  Sama  y  pro- 
fesor de  la  Extensión;  D.  Adolfo  Villaverde,  profesor  de 
instrucción  primaria  y  de  la  Extensión,  en  Laviana;  don 
Anastasio  Rodríguez  y  D.  Francisco  Peña,  profesores  de 
Mieres. 

^Organizados  los  grupos,  los  profesores  se  despidieron 
de  las  autoridades  y  representantes  de  las  Corporaciones 
locales,  y  en  unión  de  sus  compañeros  se  dirigieron  á  los 
diferentes  hoteles  y  fondas  donde  tenían  preparado  aloja- 
miento.» 

Hasta  aquí  el  relato  de  El  Cantábrico,  Aquella  misma 
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tarde,  después  de  recibir  á  las  comisiones  de  la  Diputación 
provincial  y  del  Ayuntamionlo  de  Oviedo,  invitadas  por  la 
Dipulacion  y  el  Ayuntamiento  de  Santander  para  que  pre- 
senciaran los  agasajos  de  que  había  de  ser  objeto  Ja  Ex 
tensión  universitaria,  asistieron  los  excursionistas  ¿  la  re- 
vista y  simulacro  de* bomberos,  después  de  lo  cual  se  tras- 
ladaron al  Sardinero,  en  cuya  hermosa  terraza  les  obse- 
quiaron con  un  espléndido  lunch  el  Instituto  general  y 
técnico,  la  Escuela  superior  de  Industrias  y  la  de  Artes  y 
Oficios. 

El  día  siguiente,  31  de  Mayo,  los  excursionistas  visita- 
ron la  catedral,  la  Escuela  superior  de  Industrias,  el  mer- 
cado de  la  Esperanza,  la  Casa  de  Socorro,  el  lavadero  de 
la  vía  Cornelia,  el  parque  de  bomberos  voluntarios,  el  ma- 
tadero, la  estufa  de  desinfección,  el  Asilo  de  la  Caridad,  el 
Instituto  de  segunda  enseña.iza  y  el  grupo  escolar  del  Oeste, 
siendo  en  todas  partes  recibidos  con  demostraciones  de 
afectuosa  simpatía. 

Por  la  tarde  estudiaron  detenidamente,  dirigidos  por  el 
Sr.  Alaejos,  en  ausencia  del  Sr.  Rioja,  la  interesantísima 
estación  de  Biología  marina,  y  poco  después  se  embar- 
caron, en  unión  de  las  autoridades  y  las  representaciones 
oficiales  de  Asturias,  en  los  vapores  Consuelo^  Flor  de 
Mayo,  Marta  Luz  y  Marta  Santander  y  en  la  canoa 
automóvil  Cantabria,  dando  un  largo  paseo  por  la  bahía, 
primero  hacia  la  península  de  la  Magdalena  y  después  ha- 
cia el  Astillero,  pasando  por  el  lazareto  de  Pedrosa,  y  re- 
gresando al  embarcadero  á  las  seis  y  media  de  la  tarde. 
Durante  la  gira  por  la  espléndida  é  incomparable  bahía, 
los  diputados  y  concejales  santanderinos  multiplicaron  sus 
delicadas  atenciones  para  con  los  excursionistas,  obse- 
quiándolos con  verdadero  derroche  de  emparedados, 
fiambres,  cerveza,  Oportp  y  helados. 

Al  anochecer  fueron  recibidos  en  el  Ayuntamiento, 
cuyo  palacio  visitaron  detenidamente,  cambiándose  entre 
el  Sr.  Alcalde  y  el  director  de  la  excursión  frases  de  gran 
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cordialidad,  repetidas  más  tarde  en  la  Escuela  superior  de 
Comercio,  cuyo  centro  había  preparado  en  obsequio  de 
los  excursionistas  otro  lunch, 

l)esde  allí  se  trasladaron  al  Instituto  Carbajal,  donde 
el  Alcalde  de  Oviedo,  Sr.  López  del  Vallado,  pronunció 
sentidas  frases;  el  autor  de  esta  Memoria  expresó  la  gra- 
titud inmensa  de  todos  por  los  abrumadores  obsequios 
recibidos;  el  Sr.  Alcalde  de  Santander  dijo  que  después  de 
la  manifestación  realizada  el  día  anterior  por  el  pueblo  al 
recibir  á  la  Extensión  universitaria,  no  podía  hablar  nadie 
ni  aún  al  Alcalde;  y  por  último,  el  Sr.  Fresnedo,  previa  lec- 
tura de  un  expresivo  saludo  del  Sr.  Canella,  explicó  una 
conferencia  notabilísima,  con  exhibición  de  vistas  de  la 
parte  oriental  de  la  provincia  (la  no  recorrida  por  la  ex- 
cursión), hecha  con  aquel  talento  y  aquel  arte  de  que  aquí 
mismo  ha  dado  repelidas  y  gallardas  pruebas. 

Todavía  fué  preciso  asistir,  después  de  cenar,  á  una 
función  extraordinaria  celebrada  en  obsequio  de  los  excur- 
sionistas en  el  Cinematógrafo  Pradera. 

A  las  7,20  de  la  mañana  salimos  de  Santander  el  día 
l.o  de  Junio,  en  tren  especial,  para  Barreda,  de  donde  nos 
dirigimos  á  pie  á  Santillana  y  Altamira,  acompañados  por 
los  Sres.  Fresnedo  de  la  Calzada  y  Alcalde  del  Río.  Al 
regresar  á  Puente  de  San  Miguel,  recibieron  á  los  excur- 
sionistas el  Sr.  Alcalde  de  Reocín,  con  el  secretario,  el 
médico  municipal,  el  cura  párroco,  el  profesor  de  instruc- 
ción primaria  y  la  Sociedad  Casino  de  San  Miguel.  Des- 
pués que  se  hicieron  los  honores  á  la  comida  fiambre,  de 
antemano  preparada,  cl  Sr.  Fresnedo  dirigió  la  palabra  á 
los  excursionistas,  haciendo  nuevas  demostraciones  de  ca- 
riño y  encargándoles  que  dieran  en  su  nombre  un  cariño- 
so y  apretado  abrazo  al  infatigable  cuanto  sabio  maestro 
D.  Fermín  Canella. 

Contestó  en  nombre  de  los  viajeros  Teodomiro  Menén- 
dez,  expresando  la  inmensa  gratitud  de  todos  y  el  deseo 
de  que  se  realizara  pronto  una  excursión  montañesa  á 
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Oviedo,  que  permitiese  corresponder  á  las  pruebas  de 
afecto  recibidas. 

Y  enganchados  al  rápido  de  la  1,30  los  mismos  coches 
en  que  habíamos  ido,  emprendimos  el  viaje  de  regreso, 
llegando  á  Oviedo  á  las  8,23  de  la  noche,  sin  el  más  leve 
contratiempo. 

No  seria  completa  esta  reseña  de  la  excursión  si  no 
hiciera  notar,  como  ya  lo  manifesté  también  en  la  solemne 
sesión  que  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  dedicó  á  dar  cuenta 
de  este  viaje,  que  su  éxito  se  debe  principalmente  á  los 
jefes  de  grupo  Sres.  Altamira,  De  Benito,  Garzarán,  Alva- 
rado,  Pumarino,  Víllaverde  y  Rodríguez  (D.  Atanasio);  á 
los  infatigables  organizadores  Sres.  Menéndez  y  Alonso;  á 
los  concejales  Sres.  Vigil,  Suárez  Fierros  y  Martín,  y  á  los 
alumnos  y  antiguos  alumnos  de  la  Universidad  Sres.  Díaz 
Valdés,  Rico,  Brualla,  Gómez  (D.  Celso),  Biesca,  Torre, 
etcétera;  á  la  cordura,  la  sensatez  y  el  deseo  de  aprender 
de  los  expedicionarios^  y,  sobre  todo,  al  celo  y  la  compe- 
tencia del  Alcalde  de  Santander  y  del  Sr.  Fresnedo  de  la 
Calzada,  que  se  multiplicaron  para  hacernos  el  viaje  pro- 
vechoso y  agradable. 

CONFERENCIAS 
EN  EU  CENTRO  OBRERO  DB  OVlBDO 

En  e|  Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo,  ante 
un  público  siempre  atento  y  numeroso,  se  han  explicado 
las  siguientes  conferencias: 

Canella,  La  educación  nacional. 

Barras,  Cuestiones  geológicas. 

Onis,  La  vida  de  las  lenguas.  -Literatura  del 
bable  (dos  conferencias). 

Alvarado,  El  contrato  de  trabajo  (dos  conferen- 
cias). 

Altamira,  Los  amigos  de  los  obreros. -^Una  bio- 
grafía. 
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Sela,  Inglaterra  contemporánea.  —La  vida  inglesa 
(tres  conferencias;  proyecciones). 

De  Benito,  La  cuestión  de  la  pena  de  muerte  en 
Francia. 

Altamira,  Ligas  sociales  de  consumidores. 

Garzarán,  Una  fase  en  la  evolución  de  las  ideas. 

Jove,  El  periodismo  en  Esparla. 

Aivarez  Santullano  (D.  Manuel),  Problemas  pedagó- 
g  ico-sociales. 

Luzuriaga,  Cuestiones  de  higiene:  El  agua. 

Alvarado,  Municipalización  de  servicios  públicos. 

Altamira,  Darwin. 

Señorita  de  Maeztu,  El  feminismo. 

La  ilustre  profesora  de  Bilbao  obtuvo  en  el  Centro 
obrero  un  éxito  mayor,  si  cabe,  que  en  la  Universidad.  Su 
palabra  sobria,  precisa,  elocuente,  vigorosa,  llena  de  fuego 
á  veces,  le  valió  grandes  demostraciones  de  entusiasmo, 
frecuentemente  repetidas. 

El  mozo  de  la  Facultad  de  Ciencias  D.  Antonio  Fer- 
nández manejó,  como  otros  años,  el  aparato  de  proyec- 
ciones del  Instituto,  que  el  Sr.  Brañas  ha  facilitado  gene- 
rosamente. 

liECTÜRñS 

Por  primera  vez  se  han  ensayado  en  este  curso  las  lec- 
turas en  común.  Las  planteó  un  animoso  grupo  del  Centro 
de  Sociedades  obreras,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Altamira 
y  con  el  concurso  de  varios  otros  profesores  y  estudiantes. 
El  día  27  de  Noviembre  de  1908,  tras  breves  frases  desti- 
nadas á  mostrar  la  importancia  de  este  medio  de  cultura 
y  á  resumir  las  instrucciones  que  deben  tenerse  en  cuenta 
al  practicarlo,  leyó  el  Sr.  Altamira  la  hermosa  poesía 
lieligio,  de  Víctor  Hugo.  Las  semanas  siguientes  leyeron: 
el  Sr.  Arguelles  (D.  Julio),  Cuentos,  de  Gabriel  d'Annun- 
zio;  el  Sr.  Brualla,  El  sombrero  de  tres  picos,  de  Alar- 
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con;  el  Sr.  Rico  (D.  Antonio),  El  gran  tacaño,  de  Queve- 
do,  y  Casta  de  Hidalgos,  de  Ricardo  León:  el  Sr.  Alva- 
rado,  El  ideal  de  la  humanidad  para  la  cida,  de  Sanz 
del  Río;  el  Sr.  Jardón  (D.  Alberto),  Poesías,  de  Campo- 
amor,  y  el  Sr.  Onis,  Poesías j  de  Querol. 

Los  comentarios  de  los  lectores  y  de  los  oyentes,  acla- 
rando lo  que  de  primera  intención  no  se  entiende  bien, 
explicando  el  sentido  de  las  diversas  obras  y  mostrando 
las  bellezas  de  su  estilo,  contribuyen  á  hacer  más  fructuo- 
sas estas  lecturas,  de  las  cuales  es  lícito  esperar  grandes 
resultados,  por  lo  que  facilitan  la  difusión  de  la  cultura 
despertando  el  gusto  de  leer. 

TRABAJOS  FÜHRfl  DH  OVIHDO 

Fuera  de  Oviedo,  los  trabajos  de  la  Extensión  univer- 
sitaria no  han  hecho  más  que  aumentar  en  número  é  in' 
tensidad,  gracias  al  concurso  de  importantes  elementos  de 
las  respectivas  localidades. 

En  Gijón,  explicaron  conferencias  los  Sres.  Canella, 
Notas  históricas  de  educación;  Mur,  El  arte  griego 
(proyecciones);  Sela,  Últimos  episodios  de  la  cuestión 
de  0/Ve/i^e  (proyecciones),  y  Altamira,  Lecturas  popula- 
res, alternando  con  los  profesores  de  diversos  centros  de 
enseñanza  que  todos  los  sábados  ocupan  la  tribuna  del 
benemérito  Ateneo  Casino  Obrero. 

En  Aviles,  la  Junta  local  de  Extensión  inauguró  sus 
tareas  el  día  5  de  Noviembre  de  1908,  en  sesión  presidida, 
en  nombre  de  esta  Junta,  por  el  Sr.  De  Benito,  y  trabajó 
activamente  lodo  el  curso  estableciendo  series  de  leccio- 
nes, además  de  las  conferencias.  Una  de  éstas,  acerca  del 
Sueño  de  una  noche  de  verano  de  Mendelshon^  estuvo 
á  cargo  del  Sr.  Altamira. 

En  el  Círculo  instructivo  obrero  de  Muros  dirigieron 
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la  palabra  á  numerosos  oyentes  los  Sres.  Jove,  (La  idea 
de  la  patria),  y  De  Benito  (Enseñanzas  de  la  His- 
toria). 

En  Mieres,  el  Ayuntamiento  organizó  una  serie  de 
conferencias,  explicadas  por  los  señores:  Canella^  Cosas 
dejas;  Altamira,  La  educación  femenina;  Sela,  La  ley 
del  régimen  local;  Buylla  (D.  José),  Leyes  obreras; 
Garzarán,  De  la  intolerancia  á  la  tolerancia;  Jove, 
Poesía  popular  asturiana;  Alvarado,  El  contrato  de 
trabajo;  Luzuriaga,  Cuestiones  de  Higiene;  De  la  Losai 
Viviendas  para  pobres;  De  Benito,  La  comedia  grie* 
ga;  Hurlé,  Cuidados  de  la  primera  infancia;  Jardón 
(D.  Alberto),  El  derecho  de  penar. 

Al  calor  de  la  Extensión  universitaria  fundó  también 
el  Ayuntamiento,  por  iniciativa  de  uno  de  los  espíritus 
más  entusiastas  de  las  nobles  ideas,  D.  Vital  Buylla,  una 
Universidad  popular  municipal,  que,  inaugurada  en  her- 
mosa fiesta,  á  la  cual  concurrieron  los  Sres.  Canella,  Al- 
tamira, De  Benito  y  Albornoz,  ha  hecho  sus  pruebas 
durante  el  curso  pasado  y  ha  vueltd  á  abrir  sus  clases  en 
éste,  asociando  á  gran  número  de  personas  de  buena  vo- 
luntad, y  sobreponiéndose  á  ciertos  trabajos  de  zapa  con 
que  siempre  tienen  que  luchar  estas  empresas,  hasta  que 
aun  los  más  preocupados  se  convencen  de  que  no  hay 
tras  ellas  absolutamente  nada  más  que  el  deseo  de  contri- 
buir, cada  cual  con  lo  que  puede,  á  la  difusión  de  la  cul- 
tura y  á  la  prosperidad  del  país. 

Ya  que  no  pueda,  so  pena  de  hacer  interminable  esta 
Memoria,  dar  aquí  una  lista  de  las  lecciones,  escuchadas 
por  numerosos  alumnos  de  la  Universidad  popular,  per- 
mitidme que  consigne  los  nombres  de  D.  Inocencio  Muñiz, 
Alcalde  en  funciones;  D.  Luis  Alvarez  Glose,  que  le  susti. 
tuyo  en  propiedad;  y  D.  Sergio  Díaz  Sampil  y  D.  Valentín 
Rodríguez,  que  formaron  la  comisión  encargada  de  este 
asunto  y  de  las  conferencias  de  Extensión  universita- 
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ria.  Ellos  y  los  concejales  todos  que  votaron  la  creación 
del  nuevo  Centro  de  cultura  y  los  profesores  que  le  consa- 
graron sus  desvelos,  bien  merecen  la  gratitud  de  cuantos 
nos  interesamos  por  estas  patrióticas  empresas.  Ojalá  los 
organizadores  de  los  lamentables  batallones  escolares  con 
que  se  está  demostrando  ahora  el  desconocimiento  general 
de  los  principios  elementales  de  la  educación  de  la  infan 
cia  y  del  derecho  de  los  niños,  dirigieran  en  todas  partes 
su  actividad  por  los  mismos  derroteros  que  en  Mieres  si- 
guen el  Ayuntamiento  y  las  personas  distinguidas  de  la 
población. 

El  Ayuntamiento  de  Langreo,  con  un  celo  que  honra  á 
su  digno  Alcalde,  D.  Antonio  María  Dorado,  atiende  tam- 
bién preferentemente  á  la  educación  popular,  y  en  el  curso 
último  explicaron  lecciones  en  Sama,  Ciaño  y  La  Felgue- 
ra  los  señores:  Canella,  El  intercambio  de  profesores  y 
alumnos;  Mur,  Rl  arte  de  la  construcción;  Alvarado, 
El  contrato  colectivo  de  trabajo;  Rico,  Derecho  inter- 
nacional obrero,  y  Altamira,  Lo  que  nos  enseñan  los 
animales. 

En  Infiesto,  el  Círculo  de  Recreo  é  Instrucción  ha  des- 
arrollado un  amplio  programa,  alternando  con  los  profeso- 
res de  Oviedo  los  Sres.  Rubín,  Vigil,  R.  Salas.  Fernández 
Pozo  y  otros.  La  lista  de  los  primeros  comprende  á  los  se- 
ñores: Barras,  Antropología;  Sela,  La  patria  española; 
Mur,  Historia  de  la  Arquitectura;  Buylla  (D.  Arturo), 
Higiene  grande  é  Higiene  chica;  Jñvdón,  La  educa- 
ción de  la  mujer,  y  Mur,  Maravillas  de  la  electrici- 
dad (dos  conferencias). 

En  Villamayor  ha  sido  extraordinaria  la  actividad  del 
entusiasta  grupo  de  amigos  de  la  educación  popular  allí 
constituido,  bajo  la  presidencia  de  los  Sres.  San  Miguel, 
Carranza,  Montoto  y  Baragaña.  A  53  ascienden  las  leccio- 
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nes  explicadas  durante  el  curso  por  los  Sres.  San  Miguel, 
Vera,  García,  Vigil,  Bermúdez,  Abad  y  Fernández  Blanco, 
constituyendo  varías  de  ellas  series  sobre  asuntos  taii  in- 
teresantes como  El  JJnicersOy  La  digestión,  La  chía 
La  rabia,  Mecánica  general,  Beligión  y  Moral  (once* 
lecciones).  Tuberculosis  (dos).  Meteorología^  Contra- 
tos y  obligaciones,  Constitución  del  Estado,  Abonos, 
Análisis  de  terrenos^  El  metro.  Los  poderes,  Alterna- . 
tica  de  cosechas^  Aborigénes  de  Asturias,  Arboles  de 
bosque,  Arboles  frutales  y  de  adorno,  etc.,  etc.  Por  la 
Junta  de  Oviedo  dirigieron  la  palabra  á  los  alumnos  del 
grupo  de  Villamayor  los  señores:  Canella  fLa  educación 
primaria  en  España),  De  Benito  El  regionalismo  en 
la  Literatura)^  y  Alvarado  (Las  Cooperativas  de  pro- 
ducción en  la  industria  rural  de  Asturias). 

El  Centro  obrero  de  Laviana,  en  cuya  fundación  ha 
tomado  tan  importante  parte  el  ilustrado  maestro  de  la 
capital  de  aquel  concejo,  D.  Adolfo  F.  Villaverde,  celebró 
el  8  de  Noviembre  de  1908  una  sesión  inaugural,  en  la 
que  expusieron  los  fines  de  la  Extensión  los  Sres.  Canellaj 
Altamira  y  Sela,  y  pronunciaron  breves  frases  de  saludo  y 
adhesión  el  presidente  del  Centro  y  el  señor  cura  párroco 
de  Laviana.  En  domingos  sucesivos  explicaron:  el  señor 
Barras,  Edades  geológicas;  el  Sr.  Arguelles  (D.Julio), 
El  contrato  de  trabajo;  el  Sr.  Altamira,  La  economía 
y  los  obreros;  Sela,  El  Mapa  de  España,  y  el  Sr.  Rico 
(D.  Antonio),  D.Francisco  de  Quecedo. 

En  el  nuevo  Casino  del  Entrego  llevó  también  la  voz 
de  la  Extensión  universitaria  el  Sr.  Canella  (D.  Alfonso), 
sustituyendo  á  su  padre  D.  Fermín.  Su  conferencia  versó 
acerca  de  los  Conocimientos  complementarios  para 
obreros. 

Por  áltimo,  el  grupo  de  divulgación  de  estudios  de 
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Santander,  con  perseverancia  y  entusiasmo  dignos  de  las 
mayores  alabanzas,  continuó  durante  todo  el  curso  de 
1908  á  1909  los  trabajos  que,  con  referencia  á  los  años 
precedentes,  reseña  la  Memoria  del  Sr.  Rodríguez  Paréis 
antes  extractada. 

Cooperaron  á  esta  obra,  en  nombre  de  la  Junta  de 
Oviedo,  los  Sres.  Canella,  Albornoz  y  Jove,  que  hablaron, 
respectivamente,  de  Problemas  de  educación^  España 
ante  el  mundo  moderno  y  Literatura  popular.  Las 
tres  conferencias  formarán  época  en  la  historia  de  la  edu- 
cación popular  santanderina,  según  el  testimonio  de  la 
prensa  de  aquella  capital. 

Pondré  fin  á  estas  largas  y  deshilvanadas  notas  con 
sagrando  un  piadoso  tributo  á  la  memoria  del  que  fué 
nuestro  colaborador  desde  la  primera  hora,  D.  Enrique 
Fernández  Echavarría,  arrebatado  el  día  16  de  Mayo  últi- 
mo al  cariño  de  su  familia  y  de  sus  amigos  y  á  la  ense- 
ñanza, en  lo  mejor  de  la  edad.  Muchos  de  los  presentes 
recordarán  que  el  primer  curso  de  la  Extensión  universi- 
taria, allá  por  el  año  1898,  explicó  aquí  una  serie  de  inte- 
resantes lecciones  sobre  Astronomía  popular,  sirviéndose 
del  aparato  de  proyecciones  y  dando  la  pauta  para  traba- 
jos que  otros  habían  de  continuar  después  de  él.  El  año 
1907-1908.  minada  ya  su  salud  por  la  enfermedad,  toda- 
vía acudió  al  Centro  de  Sociedades  obreras  á  llenar  un 
hueco,  como  él  modestamente  decía;  á  exponer  á  los 
obreros  algo  de  lo  mucho  que  sabía.  Y  siempre  hemos 
contado  con  él  en  las  Clases  populares,  cuya  trabajosa, 
pero  callada  tarea,  se  avenía  mejor  con  su  carácter  que 
las  conferencias  explicadas  ante  público  numeroso  y  hete 
rogéneo. 


* 

f     ^ 
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Y  termino.  He  procurado  hacer  pasar  ante  vuestra 
vista,  con  toda  la  rapidez  posible,  las  principales  manifes- 
taciones de  nuestra  vida  académica  durante  el  curso  últi- 
mo. Sólo  me  resta  pediros  que  las  juzguéis  coo  benevo- 
lencia y  sigáis  prestando  alientos  á  una  obra  que,  si 
requiere  gran  suma  de  esfuerzos  por  nuestra  parle,  sería 
completamente  estéril  sin  vuestra  cooperación  constante  y 
decidida. 

28  Octubre  1909. 


2S0  ANALES 


MEMORIA  DEL  CURSO  DE  lOOO  A  lOlO 


AÑO  XII 

Señoras  y  señores: 

Pocas  palabras  bastarán  para  registrar  aquí  las  princi- 
pales manifestaciones  de  la  Extensión  universitaria  de 
Oviedo,  durante  el  Curso  de  1909  á  1910. 

Publicadas  estos  mismos  días  en  un  tomo  las  Memo- 
rias de  Secretaría,  correspondientes  á  los  años  de  1898  á 
1909,  es  fácil  abarcar  en  ellas,  con  una  ojeada  de  conjun- 
to, el  desarrollo  progresivo  de  esta  obra^  modestamente 
iniciada  en  la  primera  de  aquellas  fechas^  y  tan  compleja 
y  robusta  al  llegar  á  la  segunda. 

La  misma  marcha  ascendente  podréis  observar  en  el 
último  año.  A  pesar  de  habernos  faltado  el  concurso  de 
valiosos  elementos,  retenidos  lejos  de  aquí  por  empeños 
no  menos  importantes,  las  tareas  no  se  han  interrumpido, 
ni  nos  ha  dominado  el  desaliento,  ni  han  dejado  de  acom- 
pañarnos constantemente  la  simpatía  y  el  aplauso  de  la 
opinión  pública,  imprescindibles  factores  de  buen  éxito  en 
las  empresas  sociales  de  esta  índole.  Se  cubrieron  los 
huecos  como  Dios  nos  dio  á  entender,  y  hubisteis  de  llevar 
con  paciencia  que  profesores  y  lecciones  se  duplicaran,  y 
aún  se  multiplicaran,  para  satisfacer  atenciones  en  mejo- 
res tiempos  compartidas  por  gran  número  de  personas. 

Hay  quien  cree  que  la  Universidad  de  Oviedo,  ó  por  lo 
menos  lo  que  en  la  última  etapa  de  su  historia  la  caracteri- 
zaba y  distinguía  entre  las  demás  Universidades  españolas, 
corre  grave  peligro  de  decaer  bajo  el  peso  enorme  de  su 
propia  fama,  que  obliga  á  mucho.<:  de  sus  maestros  á  aban- 
donarla para  servir  al  país  en  otros  sitios,  socavando  aquel 
fuerte  núcleo  que,  por  una  feliz  conjunción  de  circunstan- 
cias, se  había  constituido  aquí.  Se  producirá  -¡cómo  du 
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darIo!-~una  grave  crisis,  una  honda  perturbación  en  la 
labor  universitaria;  pero  pasajeras,  que  durarán  hasta  que 
elementos  nuevos  vengan  á  sustituir  con  nuevos  bríos  á 
los  que  nos  han  abandonado  y  á  los  que  cada  día  vamos 
dejando  en  el  camino  una  parte  de  nuestras  energías, 
aunque  conservemos  incólume  todo  nuestro  entusiasmo. 
Ellos  vendrán,  y  mantendrán  el  brillo  de  esta  casa,  ó 
lo  repondrán,  si  hubiere  decaído;  que  la  existencia  es  cons- 
tante mudar  y  renovarse,  y  ninguna  institución  se  sustrae 
al  imperio  de  sus  leyes. 

Pero  la  Extensión  universitaria  puede  y  debe  mante- 
nerse en  esfera  aparte.  La  falta  de  elementos  oficiales  será 
suplida  con  el  auxilio  generoso  de  aquellas  personas  que, 
sin  pertenecer  al  escalafón  del  profesorado,  poseen  cultu- 
ra y  arte  para  transmitirla  á  los  demás,  y  se  hallan,  como 
nosotros,  convencidos  de  que  el  problema  de  España  es 
problema  de  educación,  y  cada  cual  debe  contribuir  á  re- 
solverlo con  todas  sus  fuerzas,  y  allí  donde  pueda  y  hasta 
donde  pueda.  Para  eso  en  nuestros  cuadros  de  personal 
docente  no  se  excluye  á  nadie.  Por  eso  reclamamos  el 
concurso  de  los  médicos,  los  ingenieros,  los  abogados,  los 
sacerdotes,  los  militares,  los  hombres  doctos,  cualquiera 
que  sea  su  condición  social,  invitándoles  á  tomar  parte  en 
nuestras  tareas.  Así  apelamos  á  profesores  de  fuera  de 
Oviedo,  y  aun  de  Asturias,  que  no  retroceden  ante  las 
molestias  de  largos  viajes  para  venir  á  exponer  ante  vos- 
otros alguno  de  los  muchoíj  conocimientos  que  atesoran. 

Y  no  sólo  se  cubren  de  este  modo  las  bajas,  sin  dejar 
de  lamentarlas,  sino  que  se  verifica  una  compenetración, 
que  eslimo  favorable,  entre  la  Universidad  y  el  mundo 
culto  ageno  á  ella.  Ya  he  dicho  otras  veces,  desde  esta 
cátedra,  que,  mediante  la  Extensión  universitaria,  mien- 
tras el  saber  bajará  al  pueblo,  del  pueblo  subirán  respeto 
y  apoyo,  y  nuestra  Universidad  ideal  podría  representarse 
como  un  árbol  gigantesco,  cuya  copa  escalara  el  cielo  del 
pensamiento,  y  cuyas  raíces  se  extendieran  por  todos  los 
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ámbitos  de  la  tierra.  Pues  sí  del  pueblo  inculto  puede 
venir,  y  sin  duda  viene,  todo  eso,  ¡cónao  no  esperar  her- 
mosos frutos  de  la  adhesión  de  ese  otro  pueblo  ilustrado, 
que  penetra  resueltamente  en  nuestro  campo,  contribuye 
desde  él  á  nuestra  obra,  se  alegra  con  nuestras  alegrías  y 
se  apesadumbra  con  nuestras  penas! 

Permitidme  que  desde  aquí  salude  á  estos  colaborado- 
res, cuyo  concurso  resulta  más  importante  y  eficaz  cada 
día.  y  que,  en  situaciones  como  la  presente,  pueden  impe- 
dir que  decaiga  lo  que,  entre  todos,  hemos  conseguido  ele- 
var tanto;  lo  que  podemos  estimar  ya  como  un  elemento 
esencial  para  la  vida  en  Asturias.  Ahora,  masque  nunca, 
los  necesitamos;  ahora,  más  que  nunca,  responderán  á 
nuestro  llamamiento. 

•     * 

¿Qué  digo  responderán?  Han  respondido  ya.  En  el 
programa  para  el  Curso  de  1910  á  1911,  podréis  ver, 
mezclados  con  los  que  ya  vamos  siendo  viejos  en  el 
oficio,  nombres  nuevos  de  compañeros  cuyo  talento  y 
cuyo  celo  han  de  producir  hermosos  frutos. 

En  el  cuadro  de  las  Clases  populares  figuran  igualmen- 
te, con  los  profesores  antiguos,  dispuestos  á  dar  nuevas 
pruebas  de  su  competencia  y  desinterés,  algunos  nuevos, 
y  otros  varios  los  secundarán,  si  fuere  necesario,  en  los 
restantes  períodos  del  curso. 

En  cuanto  á  recursos  materiales,  al  generoso  donativo 
del  Círculo  asturiano  de  Buenos  Aires,  que  ya  figura  en 
las  cuentas  del  año  pasado,  han  añadido  ahora  nuestros 
paisanos  de  la  Argentina,  por  mediación  del  egregio  pa- 
triota D.  Rafael  Calzada,  otro  de  30.000  pesetas,  cuya 
cuantía  excede  á  todas  nuestras  previsiones,  como  á  todo 
cuanto  yo  pudiera  decir  aquí  excede  nuestra  gratitud. 
Nació  la  idea  de  este  espléndido  regalo  con  motivo  de  las 
conferencias  que  el  Sr.  Altamíra  dedicó  en  la  Argentina  & 
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describir  la  Extensión  universitaria  de  Oviedo;  tomaron  la 
iniciativa  el  Dr.  Gutiérrez  y  el  Sr.  Calzada;  los  secundaron 
numerosos  compatriotas  establecidos  en  aquella  República, 
y  producto  de  la  generosidad  y  desvelos  de  todos  es  aquella 
suma,  con  la  cual  podremos  atender  inmediatamente  á 
todas  las  necesidades  de  la  Extensión:  mobiliario,  material 
científico,  publicidad,  impresiones,  etc. 

La  conducta  de  los  españoles  de  la  Argentina  es  de  las 
que  no  necesitan  elogios.  Es  por  sí  sola  sobrado  elo- 
cuente para  que  pueda  excusarme  de  encarecer  sus  méri- 
tos. El  Dr.  Gutiérrez,  que  tan  afectuosamente  atendió  en 
su  viaje  á  los  Sres.  Altamira  y  Alvarado,  como  después  al 
Sr.  Posada,  tendrá  de  hoy  más  nombre  imperecedero  en 
los  anales  de  la  Extensión.  Rafael  Calzada,  á  quien  siem- 
pre hemos  contado  como  uno  tle  los  nuestros,  ha  dado 
repetidas  pruebas  de  que  sabe  comprender  las  necesi- 
dades de  su  tiempo  y  acudir  á  satisfacerlas,  teniendo 
siempre  abiertos  el  corazón  y  el  bolsillo  para  todas  las 
empresas  útiles,  y  conservando  para  esta  casa,  que  es 
la  suya,  y  para  esta  provincia,  que  tanto  lo  admira  y 
lo  quiere,  el  »fecto  más  profundo.  Los  dos  son  desde 
hoy  profesores  honorarios  de  la  Extensión.  Reciban  am- 
bos, y  la  colonia  española  de  la  Argentina,  en  nombre  de 
la  Junta  y  en  el  vuestro,  el  testimonio  de  la  más  viva 
gratitud. 

Y  volviendo  á  nuestro  tema,  ¿no  tenía  yo  razón  para 
decir  que  la  necesidad  y  los  beneficios  de  nuestra  obra  se 
hallan  ya  universalmente  reconocidos,  y  que  á  mantenerla 
y  á  ensancharla  han  de  contribuir  multitud  de  elementos, 
incluso  los  que  parecen  más  ágenos  á  la  enseñanza  oficial 
y  los  que  viven  en  las  más  apartadas  tierras?  El  favor  que 
nos  dispensan  nos  obliga  aún  más  á  nosotros  á  perseverar 
en  ana  empresa  que  tales  muestras  de  consideración  y 
aprecio  ha  acertado  á  grangearse. 


• 
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Vengamos  ya  al  acostumbrado  resumen  de  los  traba- 
jos del  año  1909  á  1910. 

En  la  Universidad  se  explicaron,  como  siempre,  confe- 
rencias semanales  los  jueves,  y  se  profesaron  las  Clases 
populares,  con  arreglo  al  programa  publicado. 

He  aquí  la  lista  de  las  primeras,  por  el  orden  en  que 
se  dieron: 

De  Benito,  Lombroso. 

Albornoz,  EL  Renacimiento,  La  Reforma  y  la  Re- 
coLución  en  España, 

ídem,  La  educación  nacionaL. 

Adellac,  EL  probLema  agricoLa  en  Asturias,  (Pro- 
yecciones). 

Pimenlel,  Los  idiomas,  medio  socializador. 

Torre  Rebullida,  Política  hidráulica. 

Solano,  EL  arte  de  conversar, 

Sela,  Viajes  por  Europa:  Camino  de  Italia,  (Pro- 
yecciones.) 

Kspurz,  Los  cometas  (proyecciones).  Dos  conferencias, 

Luzuriaga,  EL  mundo  de  lo  infinitamente  pequeño. 
(Proyecciones). 

Sela,  La  Liguria,  (Proyecciones). 

Diz  Tirado,  Los  grandes  túneles  alpinos,  (Proyec- 
ciones). 

Fresnedo,  Las  grandes  capitales:  Londres.  (Pro- 
yecciones). 

Sela,  La  educación  física. 

Sela,  El  Fiamonte.  (Proyecciones.) 

Sela,  Lombardia  y  Venecia.  (Proyecciones). 

Díaz  Jiménez,  El  templo  de  San  Isidoro  de  León. 
(Proyecciones). 

Altamira,  La  Extensión  universitaria  en  América, 

Del  aparato  de  proyecciones  se  encargaron  los  profe- 
sores Sres.  Espurz  y  Brañas  y  los  mozos  Sres.  Fernández 
y  Menéndez. 

Fuera  de  los  cuadros  de  la  Extensión,  aunque  relacio- 
nándose íntimamente  con  ella,  explicaron  también  hermo- 
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sas  conferencias,  correspondientes  á  la  obra  del  Cambio 
ioternacional  de  profesores,  los  de  la  Universidad  de  Bur- 
deos MM.  Régis,  Los  anormales  psíquicos  (proyeccio- 
nes), y  Chaine,  El  cultivo  de  las  aguas  (proyecciones), 
cuya  visita  tuvimos  el  honor  de  pagar  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Barras  y  yo,  trasladándonos  á  la  capital  de  la  Gironde 
en  los  ultimes  días  de  Mayo,  para  explicar  sencillas  leccio- 
nes acerca  de  los  Naturalitsas  españoles  y  Z).*  Concep- 
ción Arenal  y  el  Derecho  de  la  guerra,  y  asistir,  con  el 
Rector  y  cuatro  profesores  de  la  Universidad  de  Madrid,  á  la 
serie  de  fiestas  y  obsequios  que  aquellos  señores  llamaron  la 
semana  hispánica.  El  ilustre  Sr.  Rector  de  la  Academia  de 
Burdeos,  los  Decanos  de  las  Facultades  de  Ciencias  y  De- 
recho, el  Consejo  municipal  de  aquella  gran  ciudad,  los 
profesores  todos,  el  Gobierno  de  la  República,  uno  de  cu- 
yos miembros,  el  ministro  de  Hacienda,  M.  Cochery,  per- 
maneció por  entonces  algunos  días  en  Burdeos,  y  sobre 
lodo,  el  ya  numeroso  grupo  de  Ooiedistas,  es  decir,  de  los 
profesores  bordoleses  que  han  estado  en  Oviedo,  á  cuyo 
frente  se  halla  el  eminente  Decano  de  la  Facultad  de  Letras, 
M.  Radet,  han  demostrado  un  afecto  tan  grande  á  la 
Universidad  y  la  Extensión,  que  lo  menos  que  puedo  hacer 
es  aprovechar  esta  oportunidad  para  consignar  aquí  que 
desde  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  cordiales  entre 
ambas  Escuelas  y  sus  miembros  respectivos,  es  una  gran 
verdad  la  de  que  il  ríy  a  plus  de  Pyrénées. 

m 
*      * 

En  las  Clases  populares  se  trabajó  seriamente,  como 
los  años  pasados. 

Estuvieron  encargados:  de  la  Aritmética  (primer  cur- 
so), el  Sr.  Ureña;  Aritmética  ^2.^  curso;,  el  Sr.  Masip; 
Gramática  castellana  y  Lecturas  literarias,  el  Sr.  Garriga; 
Francés,  el  Sr.  Garzarán;  Fisiología,  el  Sr.  Buylla  (don 
Benito],  y  Música,  el  Sr.  Ochoa. 
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La  concurrencia  de  alumnos  no  ha  sido  tan  numerosa 
como  debíamos  esperar. 


En  el  Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo,  tuvie- 
ron á  su  cargo  las  conferencias  semanales  los  profesores 
siguientes: 

Sela,  Educación  popular  (sesión  inaugural). 

Onis,  Gabriel  y  Galán. 

Mur,  Frió  y  Calor, 

Sela,  Concepción  Arenal  y  la  guerra. 

Luzuriaga,  La  digestión. 

Sela,  La  crisis  inglesa. 

Redondo,  Historia  de  un  drama  (dos  conferencias), 

Garzarán,  Las  regiones  polares, 

Martínez,  Estudios  biológicos  (dos  conferencias). 

Barras,  La  educación  popular  en  Inglaterra, 

Arias  de  Velasco,  Sindicalismo  revolucionario  y 
Sindicalismo  reformista  idos  conferencias). 

Mur,  Astronomía  popular, 

Canella-Muñiz,  Evolución  de  la  lengua  francesa. 

De  Benito,  La  reforma  penal  y  los  obreros, 

Jardón,  Protección  y  libre  cambio. 

El  Centro  celebró  hermosas  fiestas  en  honor  del  profe 
sor  Altamira,  que  había  llevado  á  América  la  representa- 
ción de  los  obreros  alumnos  de  la  Extensión  universitaria. 
I^a  excursión  á  Kibadesella,  muy  numerosa,  y  acogida  allí 
por  las  autoridades  y  el  pueblo  con  gran  entusiasmo,  es 
de  las  que  dejarán  memoria.  Al  banquete  con  que,  extra- 
oficialmente,  obsequiaron  al  Sr.  Altamira  en  la  universi- 
dad los  centros  de  la  Extensión  de  toda  la  provincia^  con- 
currió también  numerosa  juventud  del  Centro. 

En  obsequio  al  Sr.  Alvarado,  que  tan  excelentes  servi- 
cios prestó  al  intercambio  y  á  la  Extensión  durante  el 
mismo  brillante  viaje  de  América,  dieron  los  obreros  un 
té,  que  se  vio  igualmente  muy  concurrido. 

* 
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En  Gijón,  continuó  sus  trabajos  de  cultura  popular  el 
Ateneo  Casino  Obrero,  en  el  cual  alternaron  con  conferen- 
ciantes de  la  localidad  los  Sres.  Mur  (La  Extensión  y 
los  obreros)^  De  Benito  (La  instrucción  del  obrero),  y 
Sela  (La  crisis  política  de  Inglaterra).  Arguelles 
(D.  Julio)  explicó  en  la  Sucursal  de  la  Calzada  Viajes 
por  Europa  y  El  problema  emigratorio. 

La  Asociación  de  Agricultores  del  concejo  de  Gijón 
tuvo  también  la  bondad  de  invitarnos  á  tomar  parte  en  las 
simpáticas  tareas  de  divulgación  científica  entre  los  labra- 
dores. El  Sr.  Canella  les  habló  de  Agricultura  asturiana; 
el  autor  de  estas  lineas,  de  la  instrucción  en  la  aldea. 

En  la  Asociación  de  dependientes  explicó  el  Sr.  Rector 
una  lección  acerca  del  comercio. 

m 

En  Mieres  se  dieron  sin  interrupción  conferencias  des- 
de el  23  de  Enero  hasta  el  10  de  Abril  de  1910. 

He  aquí  la  lista: 

Canella  (D.  Fermín),  Política  hispano-americana. 

Barras,  Impresiones  de  Inglaterra, 

Jardón,  La  federación  europea. 

De  Benito,  El  teatro,  . 

Rico  (D.  Antonio),  Literatos  asturianos:  Juan 
Ochoa. 

Alvarez  Aza  (D.  Antonio),  Civiliísación  hispano- 
romana, 

Pimentel,  Higiene  privada, 

Buylla  (D.  Vital),  Civilización  hispano-Juddica. 

Mur,  El  cometa  de  Halley. 

Onís,  El  Romancero, 

La  Universidad  popular  municipal,  de  cuya  fundación 
se  ha  dado  cuenta  en  la  Memoria  del  Curso  pasado,  re- 
anudó sus  tareas  el  18  de  Octubre,  con  un  programa  muy 
completo,  en  el  cual  figuran  clases  de  Aritmética  y  Geo- 

17 
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metría,  Geografía,  Fisiología,  Gramática  castelIaDa,  Dere- 
cho usual.  Historia  de  la  civilización  española.  Higiene, 
Física  y  Química,  Francés,  Derecho  civil  y  Lecciones  de 
Música,  desempeñadas  respectivamente  por  los  señores 
Rodríguez  (D.  Antonio)^  capataz  mecánico;  Lorenzo  (don 
Abdón),  id.;  Hurlé,  médico;  Losa,  maestro;  Vigil,  notario; 
Buylla  (D.  Vital),  abogado;  Velasco,  médico;  Sampil,  far- 
macéutico; Alvarez,  capataz  mecánico;  Peña,  abogado,  y 
Palacios^  Director  de  la  Banda  de  música  municipal. 

En  Langreo,  las  conferencias,  organizadas  comoeo 
Mieres  por  el  Ayuntamiento,  en  Sama,  La  Felguera  y  Cia- 
ño,  corrieron  á  cargo  de 

Sela,  La  educación  popular. 

Prieto  Bances,  La  crisis  política  inglesa. 

Mur,  Astronomía  popular. 

Canella,  El  intercambio  con  América. 

Onís,  La  leyenda  de  D.  Juan. 

Barras,  La  Historia  natural  y  los  Museos. 

De  Benito,  La  criminalidad  en  Asturias. 

Jardón,  La  libertad  de  comercio  y  los  intereses 
obreros, 

Sancho  Adellac,  Los  bosques. 

Luzuriaga,  Higiene  social. 

Un  grupo  de  beneméritas  personas,  amantes  de  la  cul- 
tura, fundó  en  el  mes  de  Marzo  la  «Sociedad  de  Instruc- 
ción popular  de  Langreo»,  con  el  siguiente  cuadro  de  lec- 
ciones para  el  año  de  1910; 

Geografía  general^  Sr.  Arechandieta. 

Gramática  castellana,  Sr.  Valdés. 

Lengua  francesa,  Sr.  Delbrouck. 

Higiene,  Sr.  Del  Valle. 

Cálculo  mercantil,  Sr.  Figuerola. 

Electrotecnia,  Sr,  Gutiérrez. 
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Mecánica,  Sr.  Cabeza 

Preparatorio  de  Matemáticas^  Sr.  F.  Paredes. 

Aritmética  y  Algebra^  Sr.  Cabanas. 

Geometría,  Sr.  Ochoa. 

Física,  Sr.  Montólo. 

Economía  política,  Sr.  Escalera. 

Dibujo,  Sr.  Cabeza. 

Las  clases  eran  semanales  unas  y  bisemanales  otras/ 

De  las  otras  localidades  donde  se  verificaron  trabajos 
de  Extensión  Universitaria,  citaré: 

Infiesto  (cuyo  grupo  auxiliar  se  ha  reorganizado  este 
Curso);— Barras,  Impresiones  de  Londres;  Canella,  In- 
tercambio de  profesores;  Mur,  Los  Cometas;  De  Be- 
nito, La  criminalidad  y  el  «/ararfo;— alternando  con  un 
programa  muy  nutrido  de  profesores  de  la  localidad;         i 

Laviana:  De  Benito,  La  riqueza;  Arguelles,  La  emi- 
gración; Barras,  Impresiones  de  un  viaje  á  Italia. 

Trubia  (Juventud  Trubieca):  Barras,  Lo  que  enseñan 
los  viajes;  Rico  (D.  Antonio),  Periodistas  asturianos; 
Martínez,  La  Ciencia  y  el  mundo. 

Muros  (Círculo  instructivo  del  obrero):  De  Benito,  La 
Educación  y  los  obreros. 

El  Entrego:  Mur,  Sistemas  cometarios. 

* 

En  Santander  el  Sr.  Adellac  explicó  una  hermosa  con- 
ferencia sobre  Problemas  agrarios. 

El  autor  de  esta  Memoria  cerró  el  curso  de  1909  á 
1910,  que  fué  allí  muy  aprovechado  y  brillante,  con  otra 
sobre  la  Educación  nacional. 


* 
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EnAstorga,  por  ioiciativa  del  antiguo  alamno  deesta 
Escuela  D.  Germán  Gullóo  y  el  Alcalde  D.  Federico  A.  Ga- 
rrote, y  otros  distinguidos  astoricenses,  al  celebrar  las  fies- 
tas de  conmemoración  de  los  Sitios,  el  día  2  de  Septiembre 
último,  se  inauguró  la  Extensión  Universitaria,  al  mismo 
tiempo  que  un  hermoso  grupo  escolar.  Asistieron  á  la  fiesta 
los  Sres.  Obispo  de  Astorga,  Diputado  á  Cortes  Sr.  GuIIóq 
y  (jarcia  Prieto,  profesores  del  Instituto  de  León,  Alcalde, 
concejales,  maestros,  etc.  El  Sr.  Canella  expuso  las  ten- 
dencias de  la  Extensión  Universitaria  de  Oviedo,  y  sus 
esfuerzos  en  pro  de  la  pública  cultura. 

A  continuación  el  Sr.  Domínguez  Berruela  dio  una  con- 
ferencia acerca  de  la  Literatura  moderna,  en  el  tono  de  las 
de  Oviedo,  y  el  día  siguiente  explicó  otra  acerca  de  las  Es- 
cuelas graduadas,  el  Inspector  de  1.*  enseñanza  D.  Andrés 
Roca. 

Es  de  esperar  que  la  semilla,  bajo  tan  buenos  auspicios 
depositada  en  la  capital  leonesa,  germine  y  que  la  difasión 
de  la  cultura  sea  pronto  un  hecho  en  aquella  región. 


Fuera  de  España  la  Extensión  ha  dado  interes^antes  prue- 
bas de  su  vida. 

Lo  que  fué  en  este  respecto  el  viaje  triunfal  del  señor 
Altamira  por  la  América  española,  él  mismo  os  lo  ha  refe- 
rido en  la  conferencia  con  que  se  cerró  el  Curso,  el  día  21 
de  Abril.  Desde  otro  punto  de  vista,  el  donativo  arriba 
consignado  es  buena  demostración  de  los  frutos  de  su  bri- 
llante propaganda.  El  Sr.  Alvarado,  secundó  admirable-' 
mente  en  esta  obra  al  Sr.  Altamira.  A  los  dos  ha  tributado 
muy  expresivas  gracias  esta  Junta  en  sesión  de  12  de  Abril, 
acordando,  además,  asociarse  á  todos  los  actos  celebrados 
en  su  honor,  tanto  aquí  como  en  Santander. 

De  los  Estados  Unidos  ha  traido  igualmente  el  señor 
Altamira  cantidad  enorme  de  importantes  documentos  qo® 
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permiten  conocer  el  desarrollo  de  la  Extensión  en  la  gran 
República  americana.  Quizá  algún  día  me  anime  á  tradu- 
cirlos y  resumirlos  ante  vosotros  ya  que  en  ellos  tendremos 
seguramente  mucho  que  aprender. 

El  Sr.  Posada,  que  dentro  de  pocos  días  terminará  su 
viaje  de  intercambio  universitario  por  la  Argentina,  Para- 
guay, Uruguay  y  Chile,  durante  el  cual  ha  sido  también 
nuestro  afortunado  embajador,  obteniendo  para  la  Exten- 
sión y  la  Universidad  españolas  los  más  lisonjeros  éxitos, 
vendrá  á  daros  cuenta,  personalmente,  de  su  misión. 

La  Extensión  se  ha  hallado  representada  en  el  Congreso 
internacional  de  educación  popular  celebrado  en  Bruselas 
á  fines  de  Septiembre,  por  Mr.  A.  Sluys,  el  ilustre  ex  direc- 
tor de  la  Escuela  Normal  Superior  de  aquella  ciudad.  En 
las  listas  de  congresistas  se  han  inscrito,  además,  los 
Sres.  Canella  y  Aitamira,  y  el  Secretario  de  la  Junta. 

Nuestro  personal,  como  al  principio  decía,  ha  sufrido 
sensibles  bajas. 

El  Sr.  Uréña^  que  con  tanto  entusiasmo  colaboraba  en 
las  Clases  populares,  ha  sido  trasladado  al  Laboratorio  de 
la  Escuela  de  Minas  de  Madrid. 

El  Sr.  Alvarado,  por  necesidades  de  su  profesión,  re- 
sidirá en  lo  sucesivo  en  Valencia. 

El  Sr.  Albornoz,  elegido  diputado  por  Zaragoza,  vive 
desde  fines  del  verano  en  Madrid. 

El  Sr.  Barras  de  Aragón,  siempre  dispuesto  á  llegar 
hasta  el  sacrificio  en  pro  de  nuestra  obra,  ha  sido  encarga- 
do de  organizar  y  dirigir  la  Estación  de  Biología  alpina  del 
Guadarrama. 

El  Sr.  Aitamira  acaba  de  ser  nombrado  Inspector  ge- 
neral de  Enseñanza,  con  residencia  en  Madrid. 

Continúan  figurando  los  dos  últimos  en  el  Programa 
de  conferencias  de  este  año,  porque  desde  Madrid  vendrán 
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á  explicar  las  suyas.  A  los  demás  tengo  la  esperanza  de 
que  hemos  de  oírles  también  alguna  vez,  aunque  ya  no  les 
sea  posible  tomar  en  nuestras  tareas  la  misma  activa  par- 
ticipación que  cuando  residían  en  Oviedo. 

Fm  cambio  nos  honrarán  este  Curso  con  sus  lecciones 
los  Sres.  Unamuno,  Guallart,  Quiroga,  Sancho  Adeilac, 
y  Turrientos,  á  quienes  saludo  afectuosamente. 

'    Y  no  os  molesto  más. 

Cuando  esta  Memoria  se  publique,  llevará  en  sus 
Apéndices  un  extracto  de  la  cuenta  de  gastos  é  ingresos  de 
19094910.  Considero  inútil  fatigar  ahora  vuestra  atención 
con  listas  y  números. 

Sólo  una  cifra  para  terminar.  Las  conferencias  públicas 
explicadas  en  el  Curso  pasado  por  los  profesores  de  la 
Extensión  ascienden  á  84.  Añádanse  las  Clases  populares, 
las  de  la  Universidad  popular  de  Mieres,  las  de  la  Socie- 
dad de  Instrucción  popular  de  Langreo,  los  trabajos  de  los 
demás  grupos  locales,  y.  especialmente,  los  notabilísimos 
de  Santander^  y  se  tendrá  gráficamente  expresada  la  im- 
portancia de  esta  obra  de  cultura  popular. 

Procuremos  todos  que  no  decaiga,  sino  que  más  bien 
progrese  en  los  años  sucesivos. 


II 

APÉNDICES 


CVÁDBOS  PX  íSS&SáSÍA 


AÑO  XI 
CURSO   DE   1908  Á  1909 

EN    LA   UNIVERSIDAD 

Conferencias  públicas  semanales 
^^^^^ 

Í)oN  Ricardo  Acebal,  ingeniero  de  montes:  Pis- 
^^^  ciciilíura  (Proyecciones). 

D  Alvaro  de  Albornoz,  abogado:  Religión, 
liberalismo  y  socialismo, 
D.  Miguel  Adellac,  director  del  Instituto  de  Jove- 
llaiios:  Folk'Lore  de  Aragón, 

Rafael  Altamira,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Brecho:  Viajes  por  Europa  (Proyecciones). 
D.  Jesús  Arias  de  Velasco,  profesor  de  la  Facul- 
tad de  Derecho:  Sobre  la  tolerancia, 

D.  Arturo  Buylla,  médico:  El  Congreso  antitubercu- 
loso de  Zaragoza . 

D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja,  publicista,  del  gru- 
po de  vulgarización  de  estudios  de  Santander:  Ideas  po 
It ticas  de  los  españoles  en  la  época  de  la  invasión 
Jrancesa  de  1808. 
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D!  Manuel  Cobián,  médico  de  la  Beneficencia  mbnici 
pal:  Alimentación  y  alimentos.  '     \ 

D.  Enrique  de  Benito,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho:  Moderno  desenvolvimiento  intelectual  de  Es- 
paña: Literatura. 

D.  Pedro  Diz  Tirado,  ingeniero  de  caminos:  Locomo- 
ción aérea  (Proyecciones). 

D.  Edmundo  González  Blanco,  publicista:  Esencia  del 
anarquismo, 

D.^  María  de  Maezlu,  profesora  de  Instrucción  prima- 
ria: El  Congreso  de  educad  ónnior  al  de  Lontíres. 

D.  Alfredo  Martínez,  médico:  El  cólera  (Proyec 
Clones). 

D.  José  Mur.  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias:  His- 
toria de  la  Arquitectura  (Proyecciones). 

D.  Buenaventura  Rodríguez  Parets,  abogado,  del  gni 
po  de  vulgarización  de  estudios  de  Santander:  Poesía  po- 
pular (Proyecciones), 

D.  Aniceto  Sela,  catedrático  de  la  Facultad  de  Dere 
cho:  La  cuestión  de  los  Balkanes  (Proyecciones). 

Clases  populares 

Lengua  y  Literatura:  Sr.  Garriga  (D.  F.  J.),  catedrá- 
tico del  Instituto  de  Oviedo. 

Aritmética:  Sr.  Fernández  (D.  Dimas),  inspector  de 
Instrucción  primaria. 

Historia  natural:  Sr.  Barras  de  Aragón  (D.  Francis 
co)^  catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias. 

Francés:  Sr.  Garzarán  (D.  Adalberto),  catedrático  del 
Instituto  de  Oviedo. 

Música:  Sr.  Ochoa(D.  Ramón),  profesor  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestros. 

Educación  cívica:  Sr.  Jove  (D.  Rogelio),  catedrático 
de  la  Facultad  de  Derecho. 

Historia:  Sr.  Altamira. 
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Excursiones 

Oportunamente  se  anunciarán  en  la  prensa  las  que 
han  de  verificarse. 

H9  el  Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo 

Conferencias  semanales  (los  viernes)  por  los  señores 
Allamira,  Alvarado  (D.  Francisco),  abogado;  Alvarez  San 
lullano  (D.  Manuel),  maestro;  Barras  de  Aragón.  Canella 
(D.  Fermín),  Rector  de  la  Universidad;  De  Benito,  Garza- 
rán,  Jove,  Luzuriaga  (D.  Federico),  catedrático  del  Institu- 
to de  Oviedo;  Maeztu  (Srta.  D.*  María  de),  maestra;  Onís 
(D.  Federico  de),  del  Cuerpo  de  Archiveros  y  Biblioteca- 
rios, y  Sela. 

Lecturas,  por  los  Sres.  Altamira,  Alvarado  y  Onís; 
Arguelles  (D.  Julio),  Brualla  (D.  Manuel),  Jardón  (D.  Al- 
berto), y  Rico  (D.  Antonio),  alumnos  de  la  Facultad  de 
Derecho. 

GÍJÓ9,  Aviles,  Muros,  Miares,  Iiangreo,  Infiesto, 
Villamayor,  Iiaviana,  Hl  Entrego,  Santander 

Se  redactará  el  programa  de  acuerdo  con  los  respecti- 
vos centros. 

Septiembre  de  1908. 


AÑO  XII 
CURSO  DE  1909  Á  1910 

Conferencias  públicas  semanales 

D.  Ricardo  Acebal,  ingeniero  jefe  de  Montes:  Repobla- 
ciones forestales. 

D.  Alvaro  de  Albornoz,  abogado:  La  Iglesia  y  la  so- 
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ciedad  moderna:  los  católicos  liberales,  -  El  ameri- 
canismo.—El  modernismo. 

D.  Rafael  Altamira,  catedrático  de  la  Facultad  de  D<?- 
recho:  La  cultura  americana. 

D.  Manuel  A.  Santullano,  maestro  de  las  escuelas  pu- 
blicas de  Oviedo:  Pedagogía  popular, 

D.  Francisco  de  las  Barras,  catedrático  de  la  Facultad 
de  Ciencias:  Jardines  botánicos.-— Viajes  por  Europa: 
Gran  Bretaña  é  Irlanda  (proyecciones). 

D.  Enrique  de  Benito,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho:  Lombroso.-^  Literatura  española  contempo- 
ránea.—La  Unicersidad  moderna. 

D.  Gonzalo  Brañas,  catedrático  del  Instituto  de  Oviedo: 
El  aparato  de  proyecciones. — Radiaciones  etéreas 
(con  experimentos). 

D.  Arturo  Buylla,  médico:  Cosas  de  Higiene. 

D.  Fermín  Canella,  Rector  de  la  Universidad:  Asturias 
en  las  Cortes  de  Cádis.—La  escuela  primaria  y  su 
extensión. 

D.  Antero  Coronas,  ingeniero  de  Caminos:  La  hulla 
blanca  en  Asturias. 

D.  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez,  director  del  Instituto  gene- 
ral y  técnico  de  León:  El  templo  de  San  Isidoro  de 
León  (proyecciones). 

D.  Mariano  Domínguez  Berruela,  catedrático  del  Insti- 
tuto de  León:  El  teatro  de  Benacente. 

D.  Alfredo  Martínez,  médico  de  la  Beneficencia  muni- 
cipal: La  juventud  y  la  vejes  ante  las  recientes  inces- 
ligaciones  científicas. 

D.  José  Mur,  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias:  Arqui- 
tectura cristiana  (proyecciones). 

D.  Federico  de  Onís,  del  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bi- 
bliotecarios, profesor  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras: 
Salamanca  artística  (proyecciones).  El  pragmatismo. 

D.  Ramón  Prieto,  abogado:  Bocetos  históricos. 

D.  Aniceto  Sela,  catedrático  de  l^  Facultad  de  Derecho; 
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La  educación  nacional.— El  problema  marroqid.  - 
Viajes  por  Earopa:'Saiza.  —  Ilalia  scpíentrionaL 

U.  José  de  Ureña,  ingeniero  do  Minas,  profesor  de  la 
Escqela  de  Capataces  de  Mieres:  La  cuitara  y  la  música. 
— Música  clásica  (con  audiciones). 

Clases  populares 

Aritmética  (prinner  curso),  Sr.  Masip  (D.  Rogelio), 
catedrático  dej  Instituto. 

Aritmética  (segundo  curso),  Sr.  Ureña  (D.  José). 

Botánica,  Sr.  Barras  de  Aragón  (D.  Francisco). 

Fisiología,  Sr.  Buylla  (f).  Benito),  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias. 

i^ra^ces,  Sr.  Garzaráa  (D.  Adalberto),  catedrático  del 
Instituto. 

Derecho,  Sr.  Canella  (1)  Fermín). 

Gramática  y  lecturas  literarias,  Sr.  Garriga  (don 
Francisco  Javier,  catedrático  del  Instituto. 

Historia,  Sres.  Altamira  (Ü.  Rafael)  y  Sela  (don 
Aniceto). 

Música,  Sr  Ochoa  (f).  Ramón),  profesor  de  la  Escue- 
la Normal  de  Maestros 

La  matrícula  es  gratuita. 

Por  regla  general,  las  clases  son  bisemanales. 

La  distribución  de  días  y  horas  se  anunciará  por  edic- 
tos y  en  la  prensa. 

Bxcursiofies 

El  grupo  excursionista  continuará  organizando  instruc- 
tivos paseos  los  domingos,  cuyo  itinerario  se  fijará  los 
viernes  de  cada  semana. 

Centro  de  Sociedades  obreras  de  Oviedo 

Lecciones  semanales  públicas,  cuyos  temas  se  anun- 
ciarán oportunamente,  por  los  Sres.  Albornoz,  Altamira, 
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Arias  de  Velasco,  Barras,  De  Benito,  Brañas,  Buylla  (don 
Arluro),  Buylla  (D.  Benito),  Buylla  (D.  José),  profesor  de  la 
Facultad  de  Derecho;  Canella,  Garzarán,  Luzuríaga,  Nur, 
Redondo  (D.  Inocencio),  profesor  del  Instituto  de  Oviedo, 
y  Sela. 

Trabajos  faera  de  Oviedo  , 

Gijón,  Aviles,  Langreo,  Trubia,  Mieres,  Muros,  La- 
viana,  etc. 

!Se  redactará  el  programa  para  cada  una  de  las  locali- 
dadeS)  de  acuerdo  con  las  solicitudes  que  se  reciban. 

Santander 

La  Extensión  universitaria  de  Oviedo  colaborará,  como 
otros  años,  en  la  obra  de  vulgarización  científica  del  losli- 
tuto  Carbajal  de  Santander. 

Profesores  santanderinos  honrarán,  en  cambio,  con  sas 
conferencias  la  cátedra  de  la  Extensión  de  Oviedo. 

Octubre  de  1909. 
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EXTRACTO  de  la  cuenta  de  ingresos  y  gastos  de  la 
Extensión  universitaria  de  Oviedo. 

Curso  de  1907  á  1908 

Pesetas 
Ingresos: 

Donativo  de  la  Fundación  Roe!,  Sin- 
dicato de  Oviedo   500,00 

Indemnización  de  gastos  de  viaje 
para  las  conferencias  de  fuera  de 
Oviedo 432,05 

Total 932,05 

Gastos: 

Correo  y  oficina 58,35 

Impresión  de  programas  y  Memorias 
de  tres  Cursos 378,00 

Material:  Proyecciones  y  20  ejem- 
plares de  la  Histoire  genérale^ 
de  Lavisse 263,80 

Obras  en  el  salón:  Instalación  del 
alumbrado  eléctrico 592,07 

Indemnización  de  gastos  de  confe- 
rencias fuera  de  Oviedo  ....       394,60 

Clases  populares:  Alquiler  de  un  har- 

monium 32,00 

Gratificación  á  los  dependientes. .    .         80,00 

Gastos  de  profesores  de  fuera  de 
Oviedo,  para  conferencias  en  la 
Universidad 393,45 

Total.    .....    2.192,27 

Déficit  del  año  anterior 462,11 

Total 2.654,38 

Déficit  para  el  curso  siguiente.     .  1.722,33 

Oviedo,  7  de  Octubre  de  1908.  "~"~~" 
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Carso  de  1906  á  1909 

Peseta  s 

Ingresos:  ^ 

DonatÍTo  del  Círculo  Asturiano  de 

Bueuos  Aires 1.199,00 

Indemnización  de  gastos  de  viaje 
para  las  conferencias  de  fuera  de 
Oviedo 290,00 

Total 1.489^00 

Gastos: 

Correo,  oficina  é  impresiones  .     .     .         96,45 

Material  de  enseñanza:  Proyecciones 
de  los  Balkanes  y  alquiler  de  un 
harmonium 1Í8.15 

Obras  en  el  salón:  Montantes,  etc.    .         38,50 

Indemnización  de  gastos  de  confe- 
rencias fuera  de  Oviedo,  incluyen- 
do los  ocasionados  con  motivo  de 
la  organización  de  la  Extensión 
en  Extremadura 716,95 

Gastos  para  las  conferencias  explica- 
das en  Oviedo  por  profesores  de 
Santander,  Bilbao  y  Luanco.     .     .        46í,50 

Gratificación  á  los  dependientes. .     .  90,00 

Varios:  Medalla  del  Gran  Premio  de 
la  Exposición  de  Zaragoza  y  cuota 
de  un  alumno  de  las  Clases  popu- 
lares para  la  excursión  á  Santan- 
der          84,60 

Total .     1609,15 

Déficit  del  curso  anterior.  .     .     .     .     1.722,33 

Total  á  cargo  dk  la  Junta.  3,331,48 

Drficií  para  el  curso  de  1909  á  1910,  1.842,48 

La  cuenta  detallada  y  conforme  ha  sido  aprobada  por 
la  Junla  en  sesión  de  15  de  Noviembre  de  1909. — El  Pre- 
sidente, F.  Canella. 
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'  Sí  anterior  lomo  IV  de  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad DE  Oviedo  se  insertaron  literalmen- 
te la  proposición  del  Sr.  Rector  D.  Fermín 
Canelía  Secades  y  acuerdos  tomados  por  el 
lítnio.  Claustro  en  27  de  Enero  de  1907  referentes 
á  la  celebración  del  ///  Centenario  de  esta  Escue- 
la í*n  21  de  Septiembre  de  1908  y  días  siguientes. 

Las  fiestas  y  solemnidades  académicas  entonces 
sucesivamente  dispuestas  se  celebraron  en  las  fe- 
chas indicadas  con  variado  y  lucido  programa  con  que  se 
desenvolvió  la  proposición  rectoral.  En  los  presentes  días, 
en  que  aparece  este  tomo  V  de  los  Anales,  debiera  haber- 
se ya  publicado  la  Crónica  del  Centenario,  que  elRecior 
encomendó  al  docto  historiador  y  catedrático  D.  Rafael  Al- 
tamira  y  Crevea;  pero  no  mucho  después  de  los  indicados 
actos  universitarios  este  ilustre  profesor  hubo  de  salir  de 
España  por  nueva  designación  del  Rectorado,  primera- 
mente, en  unión  del  Sr.  Canella,  á  inaugurar  el  Intercam- 
bio profesional  con  la  Universidad  de  Burdeos,  y,  á  conti- 
nuación en  comisión  análoga,  más  ya  sólo,  de  Extensión 
pedagógica  y  saludo  á  las  naciones  hispanoamericanas  en 
vísperas  de  la  conmemoración  de  su  Independencia,  según 
se  refiere  en  páginas  sucesivas  de  este  volumen. 

Al  regreso  del  Sr.  A I  tamira  fué  merecidamente  elevá- 
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do  á  la  Dirección  general  de  Primera  Enseñanza,  por  en- 
tonces creada;  y  la  indecible  labor  de  organizar  la  nueva 
institución  con  grandes  reformas,  impidió  á  nuestro  tan 
distinguido  compañero  ocuparse  en  la  redacción  de  la 
Crónica. 

Dcfvueltos  entonces  al  Rectorado  los  materiales,  dalos 
y  antecedentes  de  oficiales  documentos  y  de  la  prensa 
provincial,  se  comenzó  á  organizar  los  trabajos  de  redac 
cíón,  ya  muy  avanzados;  pero  detenidos  se  vieron  frecuen- 
temente en  intervalos  de  múltiples  y  apremiantes  labores  de 
la  Secretaría  general  y  por  la  preparación  de  la  parle  ar- 
tística ó  ilustraciones  de  retratos,  actos  solemnes,  vistas 
diferentes  de!  país,  etc.,  etc.,  que  se  encomendaron  al  muy 
acreditado  establecimiento  artístico  del  Sr.  Oliva  Milá,  á 
quien  sorprendió  la  muerte  en  este  encargo.  Reorganizada 
después  esta  afamada  casa  tipográfica  de  Villanueva  y 
Geltrú  por  sus  hijos  í).  Viclor  y  Ü  Demetrio,  está  prosi- 
guiendo la  comisión  siendo  ya  posible  asegurar  que  en 
plazo  próximo  aparezca  la  Crónica  del  III  Centenario 
de  la  Vnicersidad  de  Ociedo^  que  ha  de  ser  un  libro  de 
impresión  ó  ilustración  bellas. 

Adelantamos  en  este  volumen  de  los  AíNALes  un  rápido 
resumen  de  los  dichos  actos  académicos  y  populares  con 
que  se  conmemoró  después  de  tres  centurias  la  fecha  fun- 
dacional  de  nuestra  modesta  pero  prestigiosa  Universidad 
de  Oviedo  en  homenajes  de  gratitud  debidos  á  su  munífico 
erector  el  Illmo  y  Rvmo.  Sr.  D.  Fernando  Valdés  y  Salas; 
al  venerable  Cabildo  eclesiástico,  á  la  Diputación  provin- 
cial y  al  Ayuntamiento  de  Oviedo,  cofundadores;  á  los 
sucesivos  reformadores  y  prolecloies.  muy  especialmente 
al  primer  Marqués  de  l*idal,  á  otros  ilustres  hijos  y  á  los 
doctos  maestros  de  la  Casa. 

Los  días  dedicados  en  Septiembre  de  1908  á  tal  conme- 
moración asturiana,  serán  por  siempre  memorables  en  los 
fastos  del  Principado,  porque  tuvieron  excepcional  reso* 
nancia  pasando  las  fronteras  nacionales. 
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Como  esta  breve  nota  es  principalmente  la  explicación 
de  la  tardanza  con  que  aparece  la  Crónica,  ya  tan  adelan- 
tada, compendiamos  aquí  en  limitado  espacio  la  simple 
enumeración  de  los  solemnes  actos  celebrados,  porque 
también  deben  figurar  en  estos  históricos  Anales. 

S.  M.  el  Rey  de  España  D.  Alfonso  XIII  y  S.  A.  R.  el 
Srmo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias  (q.  D.  g.)  se  dignaron  aco- 
ger bajo  su  augusto  Patronato  la  celebración  del  ///  Cen- 
tenario; fué  designado  para  la  Presidencia  efectiva  y  per- 
sonal de  las  solemnidades  el  Excmo  é  Iltmo.  Sr.  D.  Faus- 
tino Rodríguez  San  Pedro;  ministro  de  Instrucción  Pública, 
antiguo  alumno,  favorecedor  constante  y  protector  deci- 
dido de  la  Universidad  con  servicios  inolvidables]  y  en 
sendos  diplomas  de  Protectores  de  la  Conmemoración  aca- 
démica figuraron  también  los  nombres  más  preclaros  del 
País. 

Bajo  la  presidencia  del  Rector  Sr.  Canella  se  consti- 
tuyó la  Junta  general,  compuesta  por  los  Sres.  Sela  Sam- 
pil,  vicerrector;  Aramburu,  catedrático  y  senador  del  reino; 
Alvarez  (D.  Melquíades),  catedrático  y  diputado  á  Cortes; 
Marqués  de  la  Vega  de  Anzo,  presidente  de  la  Asociación 
de  Antiguos  Alumnos  y  Amigos  de  la  Universidad;  Berja- 
no,  decano  de  Derecho;  Alvarez  Amandi,  catedrático- 
decano  de  Filosofía  y  Letras;  Mur,  catedrático-decano  de 
Ciencias;  Prieto  Pazos,  diputado  provincial;  Villa  (don 
Joaquín),  canónigo  Doctoral  de  la  S.  I.  C.  B.;  Bances  (don 
Benigno),  concejal  ovetense;  de  Benito,  catedrático  de 
Derecho;  de  las  Barras,  catedrático  de  Ciencias;  Rodríguez 
Losada,  doctor  del  Claustro  universitario;  y  Quevedo,  se- 
cretario general. 

Distribuyéronse  los  dichos  señores  en  otras  subcomi- 
siones: de  propaganda,  hacienda  é  imprenta;  de  la  estatua 
del  Fundador,  lápidas  conmemorativas  á  los  Cabildos 
eclesiástico,  provincial  y  municipal  ovetenses,  al  reforma- 
dor y  sostenedor  de  la  Universidad  Marqués  de  Pidal,  y  á 
la  acuñación  de  la  medalla  de  recordación;  de  sesiones 
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inaugural  y  otras  en  el  paraninfo  y  teatro,  de  banquete  de 
recepción;  solemnidades  religiosas  y  variado  certamen  (dis- 
puesto este  con  premios  otorgados  por  Jurados  especiales, 
del  Rectorado  é  Institutos  de  Oviedo,  León  y  de  Jovellanos 
de  Gijón:  Ilustres  Colegios  do  Abogados  y  Notarial  de 
Oviedo;  Excmos.  Sres.  Arzobispo  de  Valencia  y  Granada, 
y  M.  I.  Sr.  Provisor  y  Vicario  general  de  Oviedo  —antiguos 
alumnos  do  la  Universidad—;  de  los  limos.  Sr  Obispo  y  Se- 
minario conciliar  de  Oviedo;  del  Cuerpo  médico  de  Asturias; 
de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  ar- 
tísticos; y  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del -País 
de  Asturias);  de  premios  á  la  Virtud  y  al  Heroísmo,  acor- 
dados por  la  Fundación  Roe!,  Sindicato  de  Oviedo,  es- 
tablecido en  esta  Universidad;  de  limosnas  á  los  pobres; 
de  asambleas  docentes;  de  conferencias  y  sesiones  especia- 
les; de  festivales  escolares;  de  fomento  de  Escuelas  pri- 
marias; de  excursiones,  etc.,  etc. 

Asimismo  se  designaron  otras  comisiones  en  Madrid, 
Habana,  Puerto  Rico,  México,  República  Argentina,  etcé- 
tera, para  difundir  más  la  idea  del  Centenario  y  procurar 
la  cooperación  de  los  paisanos  á  las  fiestas  de  la  Uni- 
versidad. 

Y  muy  principalmente  tuvieron  á  su  cargo  subcomi- 
siones diferentes  y  trabajos  decisivos  en  que  se  desvela- 
ron, con  labor  nunca  bastante  agradecida,  los  Sres.  Alva- 
rado  (D.  Francisco),  Vallaure  (1).  Julio),  arquitecto  García 
Rivero,  Dr.  Salmean,  Fernández  (D.José  María),  Sarande- 
ses  (D.  Rafael),  Canella  Muñiz  (D.  Alfonso),  Escalera  (don 
Pío).  Sarri  Valdés,  Maí>avcu  (D  Pedro).  González  del  Va- 
lle Miranda  (1).  Martín),  Arguelles  Cano  y  García  Conde 
(D.  Pedro). 

Al  apoyo  económico  que  demandó  la  Universidad, 
respondieron,  en  primer  término.  S.  M.  el  Rey,  la  Diputa- 
ción provincial  y  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  con  impor. 
lantes  donativos;  y  con  otros  de  América,  de  la  provincia 
con  sus  Ayuntamientos  á  la  cabeza,  de  Madrid,  de  m&s 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  277 

puntos  de  España  y  de  las  Colonias  españolas  y  Centros 
asturianos  en  América  se  fué  nutriendo  la  suscripción  con 
que  se  hizo  frente  á  los  gastos  del  Ccrlamen,  porque  no 
fué  posible  obtener  subvención  del  Estado.  De  todo  se 
dará  cuenta  circunstanciada  en  la  Crónica,  como  del 
concurso  afanoso,  incesante,  entusiasta  de  toda  la  prensa 
de  Asturias,  en  Oviedo,  Gijón  y  demás  localidades,  pu^ 
diendo  asegurarse  que  á  nuestros  periódicos  se  debe  parte 
importantísima  del  éxito. 

La  adhesión  de  Asturias  á  su  universidad,  inequívoca 
y  constante  desde  su  fundación  en  los  sucesos  más  im- 
portantes de  signifícacióii  nacional  y  local,  se  mostró  bri- 
llantemente en  los  días  indicados  de  manera  indecible;  en 
todos  los  hijos  del  país  de  signifícación  y  profesión  diTc- 
rentes,  ricos  y  pobres,  cultos  y  sin  cultura,  presentes  y 
ausentes,  halló  la  Escuela  calor  y  apoyo,  cooperación  y 
devoción  entusiastas. 

En  primer  término,  fueron  invitados  á  las  fiestas  cente- 
narias las  entidades  docentes  y  corporaciones  análogas  de 
España  y  del  Extranjero,  que  enviaron  Delegados  y  repre- 
sentantes. He  aquí  su  rápida  mención  de  concurrentes  con 
cartas  credenciales. 

De  Francin:  por  la  Universidad  de  París,  profesores 
Srcs.  Marlinenche  y  Monnier;  por  la  de  Burdeos,  señores 
Kadet.  Paris,  Cirot,  Slrowski,  Masqueray  y  Brutails;  por 
!a  de  Montpellcr,  Sr.  Merimée  íH.);  por  la  de  Tolosa,  señor 
Merimée  (E.).  y  por  la  de  Dijón,  Sr.  Hauser. 

De  Inglaterra:  por  la  Universidad  de  Cambridge,  seño- 
res Hammond,  Kirpatrick  y  Purvis;  por  la  de  O.xford,  se- 
ñores Arteaga,  Artastrong,  Hutton  y  Williams;  por  la  de 
Londres,  Sr.  Hume;  por  la  Real  Sociedad  de  Literatura, 
Sr.  Rosedale. 

De  Suiza:  por  la  Universidad  de  Friburgo,  R.  P.  del 
Prado.  ' 

De  Italia:  por  la  Universidad  de  líulonia,  el  catedrático 
Sr.  Pérez  Bueno,  antiguo  colegial  español. 
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De  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América:  por  la 
Universidad  de  Colombia  en  New-York,  Sr.  Shepherd;  por 
la  Universidad  de  Harvard,  Sres.  Coolidge  y  Cutting. 

De  Cuba:  por  la  Universidad  de  la  Habana,  señor 
Dihigo. 

De  Uruguay:  por  la  Universidad  de  Montevideo,  señor 
Altamira. 

De  la  República  Argentina:  por  la  Universidad  Nacio- 
nal de  La  Plata,  Sr.  Ocantos. 

Y  se  recibieron  expresivas  adhesiones:  de  Alemania 
(Universidad  de  Berlín.  Breslan,  Heidelberg,  Friburgo, 
Golinga  y  Munich;  de  Austria  (Universidad  de  Viena);  de 
Bélgica  (Universidades  de  Bruselas  y  Gante);  de  Francia 
(Universidad  de  Lyón);  de  Inglaterra  (Universidades  de 
Edimburgo  y  Gales);  de  Noruega  (Universidad  de  Cristianía); 
de  Portugal  (Universidad  de  Coimbra);  de  Rusia  (Universi- 
dad de  Kazan);  Suiza  (Universidad  de  Zurich);  EE.  UU.  del 
N.  de  América  (Smithsonian  Inslitution  Washington). 

De  las  Universidades  españolas  asistieron:  por  la  üni 
versidad  de  Madrid,  el  ex-Rector  ovetense  Sr.  Aramburu 
y  el  profesor  Sr.  Manzano;  de  Santiago,  Sr.  Cotarelo;  de 
Sevilla,  Sr.  Moris  y  F.  Vallín;  de  Valladolid,  Sr.  G.  Frades; 
y  delegaron:  las  de  Barcelona,  Granada  y  Salamanca,  en 
el  Rector  Sr.  Canella;  la  de  Valencia,  en  el  Vicerrector 
Sr.  Sela;  y  la  de  Zaragoza,  en  el  decano  Sr.  Mur. 

Por  las  Reales  Academias:  de  la  Historia,  Rector  señor 
Canella  y  Marqués  de  la  Vega  de  Anzo;  de  Bellas  Arles 
de  San  Fernando.  Sres.  Rector  Canella  y  Redondo; 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  Sr.  Azcárate;  de  Jurispru- 
dencia; Sres.  Salmean,  Jardón  Perisée  (F.)  y  Campa  (Q.) 

Por  la  Universidad  popular  de  Madrid,  Sr.  Barcia;  por 
la  Sociedad  «Escolares  Amantes  de  Cisneros»,  Sr.  Segovia 
Pérez. 

Por  el  Centro  Asturiano  de  la  Habana,  Sres.  Labra  y 
García  Marqués;  por  el  Centro  Asturiano  de  Madrid,  seño- 
res Salmean  y  Alvarez  Buylla. 
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Tan  significadas  representaciones  concurrieron  á  los 
diferentes  actos  del  Centenario  en  unión  de: 

Autoridades  superiores  de  la  provincia:  Sr.  Polanco, 
gobernador  civil;  general  Brualla,  gobernador  mililar; 
Sr.  Campa,  presidente  de  la  Audiencia  territorial;  señor 
Bazlán,  obispo  de  la  diócesis;  Sr.  Suárez  de  la  Riva,  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial;  Sr.  López  del  Vallado, 
alcalde  ovetense;  Sr.  Rodríguez  Pajares,  provisor  y  vicario 
general;  y  Sr.  Gallego,  Delegado  de  Hacienda. 

Senadores  del  Reino:  Sres.  Aramburu,  por  el  distrito 
universitario,  Labra  (R ),  Conde  de  Agüera,  Domínguez 
Gil  y  Marqués  de  Santa  María  de  Carrito. 

Diputados  á  Cortes  por  la  provincia:  Sres.  Pidal  y  Mon 
(A.),  caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro; 
Marqueses  de  Canillejas,  de  Arguelles  y  de  Villaviciosa  de 
Asturias;  Celleruelo,  Alvarez  (M.),  Pedregal,  Alas  Pumariño 
y  Arguelles  (M.);  y  por  otros  distritos:  Sres.  Cañal  y  Moróte. 

Sres.  Nozaleda,  arzobispo  dimisionario  de  Manila,  y 
Menéndez  Conde,  obispo  de  Tuy. 

Por  la  Administración  de  Justicia:  Presidente  de  sala, 
Magistrados  y  Teniente  fiscal  de  la  Audiencia  territorial, 
Sres.  Lezaraela,  Pizarro,  Martínez  Barcia,  Vibanco  y  Ga. 
rrido;  Jueces  de  primera  instancia  y  municipal  de  Oviedo, 
Sres.  Santurio  y  Arias  de  Velasco;  por  el  Colegio  de  Abo- 
gados, Sres.  Fernández  de  la  Llana,  decano,  y  dipulados 
Sres.  Coronado,  Lucio,  Fano,  Cuesta,  Arguelles  y  Gómez; 
y  por  el  Colegio  Notarial,  Sres.  Torre,  decano,  y  Notarios 
Rodríguez  Valdés  y  ürias  Moran. 

Por  el  Ejército:  Generales  de  división  Sres.  Rubín  y 
Arias,  y  de  brigada  Arguelles;  coroneles  de  Artillería  seño- 
rea Ladreda  y  Cubillo,  y  de  infantería  Sres.  Molo  éklaela. 

Sres.  Ingenieros  Jefes  de  Obras  públicas,  Minas  y  Mon- 
tes Sres.  Martín  Arrúe,  Moreno,  Acebal,  con  los  Ingenieros 
Sres.  Castro,  Suárez  Casaprim  y  Viña. 

Diputados  provinciales  Sres.  Prieto  Pazos.  Moutas. 
Riego,  Estrada,  Cabanilles,  Pérez  Alonso,  Arguelles,  Nieto 
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Rosal,  Conde  de  la  Vega  del  Sella,  Marqués  del  Real 
Trasporte,  Bailly,  Blanco  y  Bernaldo  de  Quirós. 

Concejales  de  Oviedo:  Sres.  Landeta,  Peso,  Castañón, 
García  Braga  (J.  y  G.),  San  Román  (Cj,  Fernández  Rúa, 
Una  (J.),  Masaveo  (E.),  Eguía,  Cano  y  Peiayo  Otay;  y  el 
exalcalde  Sr.  Longoría  Carbajal. 

Por  el  Cabildo  de  la  S.  I  C.  B.:  Sres.  Arcediano  Ta- 
margo;  Maestrescuela  Collada;  Doctoral  Villa;  Peniten- 
ciario Alvarez  Miranda,  y  canónigos  Morí  y  Sánchez 
Otero;  y  por  el  Seminario  Conciliar,  Sres.  Lectoral  Sania- 
marina,  canónigo  Junquera,  Herías,  Fernández  y  Cuervo 

Por  el  Consejo  provincial  de  Agricultura:  Sr.  V^ereterra 
Estrada;  y  por  el  de  Industrias,  Sr.  Herrero  (P.) 

Por  la  Diputación  provincial  de  Santander:  Sres.  Zorri- 
lla y  García  Obrejón;  por  el  Ayuntamiento  de  su  capital  é 
Instituto  Carbajal:  Sres.  Martínez  (L.)  alcalde,  García,  Ba 
sañez,  García  Barañón  y  Gutiérrez. 

No  hay  espacio  para  seguir  detallando  esta  relación,  ya 
numerosa,  y  habremos  de  agrupar,  con  la  designación  de 
las  entidades  á  que  pertenecían,  otras  distinguidas  perso- 
nas que  concurrieron  á  las  festividades  universitariab'i 
como  Cámara  Oficial  de  Comercio,  Industria  y  Navegación 
y  Sucursal  del  Banco  de  España  de  Oviedo;  Alcaldes  y 
Concejales  de  Gijón,  Aviles,  Llanes,  Luarca,  Langreo, 
Caso,  Noreña,  Pilona,  Pravia,  Ribadesella,  Ríbadedeva, 
Salas,  Villaviciosa,  Sobrescobio  y  otros  muchos  de  la  pro- 
vincia con  Sociedades  diversas  de  sus  localidades;  Círcu- 
lo Católico  de  Obreros  y  Centro  de  Sociedades  Obreras  de 
Oviedo;  Casino  y  Círculo  Mercantil  de  la  capital;  Ateneo- 
Casino  Obrero  de  Gijón,  etc.,  etc. 

Y  formaron  en  el  Claustro  académico  de  aquellos  días 
los  profesores  y  doclores  siguientes,  unidos  con  satisfac- 
ción indecible  á  las  prestigiosas  delegaciones  nacionales  y 
extranjeras  mencionadas,  que  favorecieron  á  nuestra  Uni- 
versidad con  su  presencia  en  la  celebración  del  III  Cente- 
nario de  la  apertura  de  sus  aulas; 
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Rector,  Sr.  Canella;  Vicerrector,  Sr.  Sela;  Decanos  do 
Derecho,  Filosofía  y  Letras  y  Ciencias  Sres.  Berjano, 
Amandi  y  Mur;  catedráticos  numerarios  Sres.  Rodríguez 
Arango,  Jove  Bravo,  Serrano.  G.  Rúa,  Allamira,  Fernán- 
dez Echevarría,  Alvarez  González,  Pérez  Bueno,  Barras 
de  Aragón,  de  Benito  y  Espurz;  Rioja,  Alvarez  Buylla  (A.), 
y  González  Posada  (A.),  antiguos  profesores  dé  nuestra 
Universidad;  los  auxiliares  Sres.  Escobedo,  Corujo,  Arias* 
de  Velasco,  Buylla  Godino  y  Buylla  Lozana;  los  Doctores 
incorporados  Canella  Secades  (C),  Galbán,  G.  Valdés,  R. 
Arango  (P),  Bellntunt,  Muñiz  Blanco,  Sarri  Oller,  Julián 
Miranda,  V.  Escalera,  Muñiz  Miranda,  Torre  (S.),  Clavcría» 
Pedrosa  (U.),  Polledo,  Rato  Roces  y  Pozas;  por  el  Instituto 
de  Oviedo:  Sr.  Martín  Ayuso,  Director;  Redondo,  Viccdi- 
reclor;  Rodríguez  Losada,  Acevedo,  Garriga,  Rosanes,  Bra- 
ñas  y  auxiliar  Sr.  Fernández;  profesores  de  la  Sección 
de  Comercio  Sres.  López,  Pardo,  Cervera,  Masaveu  (P.), 
y  Arias  Castro;  por  el  Instituto  de  León:  señores  Díaz 
Giménez,  director,  y  Dr.  Berueta.  catedrático  secreta- 
rio; por  el  In.stituto  de  Jovellanos  de  Gijón,  Sr.  Adellac, 
director;  por  la  Escuela  de  Veterinaria  de  León,  señor 
Morros,  director;  por  la  Superior  de  Industrias  de  Gijón, 
Sr.  González,  director;  por  la  Escuela  de  Artes  Industria- 
les de  Oviedo,  Sr.  Fernández,  director,  y  profesores  seño- 
res üría,  Alvarez,  Fernández  Recalde.  Albiol  y  Canella 
Muñi«  (A);  por  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  Gijón, 
Sr.  Escolar,  director;  por  la  Escuela  Normal  de  Maestros 
de  Oviedo,  Sr.  Ballesteros,  director;  por  la  de  León,  señor 
Mancho,  director;  por  la  de  Maestras  de  Oviedo,  señorita 
Mosteyrín,  directora;  por  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Asturias,  Sres.  González  Alegre  íJ.)  y  Ar- 
guelles Piedra  (C);  por  la  Academia  de  Bellas  Artes,  seño 
res  García  Rivero  y  Carrizo  (J.);  por  la  Comisión  provincial 
de  Monumentos  históricos  y  artísticos,  Sres.  Sandoval, 
Acevedo  (B.)  y  Terrero;  por  la  Junta  provincial  de  1.  P., 
Sres.  Fernández  (D.),  inspector,  y  vocales  Sres.  Gómez, 
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Díaz  Gómez,  Muñiz,  Prieto  Pazos  (R),  Sras.  Alvarez  de 
Carrizo  y  Noriega  de  Camino;  Sres.  Alvarez  Santullano  y 
Fanjul,  por  las  Asociaciones  do  Maestros  de  Oviedo  y  de 
León;  Sres.  Ojanguren  y  Valdepares,  por  las  Academias 
Mercantil  y  de  Lenguas;  y,  á  este  tenor,  otras  distintas 
personalidades  que  han  de  figurar  en  la  Crónica  (1). 

Circulados  carteles  y  programas,  invitaciones  y  llama- 
mientos dentro  y  fuera  de  España— siendo  notables  los  de 
redacción  latina,  delúdos  al  humanista  Dr.  Rodríguez  Lo- 
8ada,r-realizadas  que  fueron  durante  varios  meses  obras 
generales  de  compostura  y  principalmente  de  decorado  en 
la  Universidad;  dispuesta  é:5la  con  vistosas  galas  de  colga- 
duras y  tapices  y  de  inscripciones  dedicadas  á  la  gratitud 
debida  al  Fundador,  a  las  Universidades  españolas  y  ex- 
tranjeras y  a  la  conmemoración  de  los  hijos  ilustres  de  la 
Casa,  se  fué  acercando  el  mes  de  Septiembre  de  1908,  que 
coincidía  con  las  fiestas  y  ferias  de  Oviedo  llamadas  de 
San  Mateo;  y  fueron  llegando  los  invitados,  recibidos  con 
todo  afecto  por  comisiones  del  Claustro,  que  fueron  hos- 
pedados en  casas  principales  particulares  y  en  los  mejores 
hoteles  de  la  capital  de  Asturías.  También  se  recibían  á  la 
vez  telegramas  y  mensajes  de  famosas  y  lejanas  Escuelas 
universitarias,  mientras  en  la  Habana  y  Buenos  Aires»  ce- 
lebraban otras  suntuosas  fiestas  las  colonias  asturianas  de- 
dicadas a  la  amada  Universidad  de  la  tierra  nativa. 

Se  había  dispuesto  nuevo  y  vistoso  paraninfo  provisio- 
nal en  el  ámbito  claustral  del  Norte,  ornado  de  rojos  tapi- 
ces en  que  se  destacaban  los  retratos  de  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  Xlll,  el  de  su  antepasado  D.  Felipe  III  de  Aus 


(i)  Por  motivos  imprevistos  de  ultima  hora,  no  pudieron  concurrir 
los  Sres.  Haurc,  de  Dijón;  Ocantes,  de  1.a  Plat»;  Prado,  de  Inburgo*» 
Azcáraie,  de  la  Academia  de  Ciencias  Moralci  y  Pülíiicas,  y  los  ca ledra* 
ticoi  Sres.  Díaz  Ordófiez  (V.)  y  Urios. 
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Iria  y  el  deS.  S.  Gregorio  XIII,  por  haber  dado  respecliva- 
meote  estos  dos  uUimos  la  Real  Cédula  y  Bula  Pontificia 
erigiendo  la  Universidad  de  Oviedo  . 

De  esta  suerte  aparecía  remozado  el  viejo  edificio  y  su 
amplio  y  claro  palio  central. 

Gl  día  21  de  Septiembre  de  1908  fué  la  primera  solem- 
nísima y  pública  sesión,  presidida  en  nombre  de  S.  M.  y 
A.  R.  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro  entre  los  Sres.  Pidal 
(D.  Alejandro)  y  Rector  Canella— comoen  21  de  Septiem- 
bre de  1608  después  de  medio  siglo  de  demoras  y  espe- 
ranzas se  celebró  el  acto  de  posesión  de  la  Universidad 
por  el  Consejero  D.  Pedro  de  Boorgues  con  el  primer  Rec- 
tor Arcediano  Espinosa— y  en  más  bancos  y  sillones  se 
sentáronlas  distinguidas  personas  que  formaron  la  Corpo- 
ración oficial,  apretándose  en  el  dilatado  patio  y  sus  ga- 
lerías el  numeroso  público  que  lo  llenaba  todo  hasta  la 
calle. 

Después  del  discurso  rectoral  de  saludo  y  resumen  de  la 
conmemoración,  pronunciaron  otros  discursos  ó  leyeron 
mensajes  los  Delegados  Sres.  Dihigo,  Shepherd,  Martinen- 
che,  Merimée  (H  y  E).  Hume,  Kosedale,  Altamira,  Cotrré 
lo,  Frades,  Mur,  Moris,  Aramburu  y  el  alumno  Conde,  re- 
cibiéndose todas  las  oraciones  con  estruendosos  aplausos, 
como  cuando  se  repartieron  seguidamente  los  premios  del 
Certamen,  y  al  descender  al  centro  del  palio,  precedidos 
de  los  Maceros,  los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro.  Pidal  y 
Rector  para  descubrir  la  estatua  del  Fundador  Arzobispo 
Valdés  Salas,  obra  bellísima  del  laureado  escultor  oveten- 
se Cipriano  Folgueras,  allí  presente  por  lo  que  fué  felicita- 
do efusivamente  por  todos  tan  genial  artista,  que  realizó 
la  obra  sin  espíritu  alguno  de  lucro,  como  fué  fundida  con 
igual  desprendimiento  por  el  Sr.  Viliazón  en  sus  acredita- 
dos talleres  de  Madrid.  Seguidamente  se  descubrieron  las 
lápidas  conmemorativas. 

Entre  vítores  y  aclamaciones  de  un  pueblo  entusías- 


I 

I  hombres  del  porvenir 
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Terminaron  las  fiestas  tricenlenarias  con  el  gran  Fes- 
tical  de  los  Estudiantes  en  fiesla  ruidosa  y  alborozada, 
como  procede  de  gente  moza,  porque  entre  los  números 
de  la  sesión   notábase  la  aUgría  y  la  inquietud  de  los 


Bajo  la  presidencia  rectoral,  celebraron  sesión  anima- 
dísima en  el  gran  Paraninfo;  pronunció  salutación  efusiva 
el  Sr.  Canella,  ocupando  seguidamente  la  tribuna  varios 
escolares,  leyendo  hermosos  y  sentidos  trabajos,  como 
«Alumnos  preclaros  de  la  Universidad!,  por  Labra  (hijo); 
oSonetoo,  por  Cepeda  (J.  A);  semblanza  de  «El  Estudian- 
te», por  Kico  Avello  (M);  oPoema>^,  por  Jardón  Santa 
Eulalia  (A.);  «Nuestra  Fiesta»,  por  Rico  Avello  (A.);  y 
«Saludo»,  por  Segovia  (A  ),  representante  de  la  Sociedad 
de  Estudiantes  Amantes  de  Cisneros.  Los  Delegados  seño 
res  Martinenche,  de  París,  y  Arteaga,  de  Londres,  corona- 
ron tan  simpática  fiesta  con  un  saludo  y  lectura  de  cuentos 
que  fueron,  como  los  anteriores,  aplaudidísimos  y  asimis- 
mo lo  fué  el  discurso  vibrante,  florido,  enternecedor  y 
gracioso  del  catedrático  Sr.  De  Benito,  como  profesor  más 
joven  del  Claustro. 

Los  estudiantes  publicaron  un  número  extraordinario 
de  un  periódico  tüulado  El  III  Centenario^  contrabajos 
de  los  Sres.  Canella,  AzciUate,  Emilia  Pardo  Bazán,  Jove 
Bravo,  Acevedo  (B),  Labra,  Sela,  Tuya,  Francés,  Allarai- 
ra,  Martínez  lllá,  Moróte,  Jardón,  González  Blanco  y  De 
Benito. 

Con  esta  sesión  estudiantil  se  quiso  poner  áureo  bro- 
che á  la  conmemoración  universitaria  ovetense.  Termina- 
ban las  fie:- tas  y  se  pretendió  que  la  gente  nueva,  que  vive 
la  primavera  de  la  existencia,  endulzase  tristezas  de  des- 
pedidas cuando,  ya  terminado  el  programa  del  Centenario 
academice,  los  Delegados  extranjeros  tornaban  á  sus 
lejanos  pueblos  llevando  cordialísimos  afectos  recogidos 
en  la  Universidad  ovetense.  Así  lo  manitcslaron  en  caita 
sentidísima,  que  suscribieron  y  enviaron  á  la  prensa  astu- 
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Rector  con  destino  á  la  tumba,  en  Salas,  del  asturiano 
insigne. 

Desde  allí  siguió  la  comitiva  en  automóviles/que  brin- 
dó á  los  Delegados  la  aristocracia  asturiana,  representada 
por  los  Duques  de  Tarancón,  Marqueses  de  Canillejas,  de 
Arguelles,  de  San  Juan  de  Nieva  y  de  la  Rodriga  y  señores 
de  Menéndez  de  Luarca,  Duro  y  Noriega  (J).  Los  viajeros 
hicieron  alto  en  Cornellana  para  visitar  su  hermosa  igle- 
sia, monumento  del  siglo  xii,  y,  continuando  el  camino, 
entraron  triunfalmente  en  Salas,  siendo  recibidos  por  el 
Ayunlamiento  con  su  Alcalde  González  Rico  (R.)  y  miles 
de  personas,  que  desde  las  casas  y  las  calles  victoreaban 
á  los  expedicionarios.  Penetraron  éstos  en  la  antigua  Cole- 
giata, hoy  iglesia  parroquial,  oyeron  la  misa  ante  el  sepul- 
cro del  Prelado  bienhechor,  bellísimo  y  suntuoso  pabellón 
de  mármol  blanco,  mausoleo  elegante  y  severo,  armonioso 
en  sus  proporciones  y  admirable  en  sus  esculturas  y  ale- 
gorías, como  lo  son  otros  nichos  y  estatuas,  obras  gran- 
diosas todas  de  Pompeyo  Leoni,  escultor  predilecto  y 
famoso  de  Felipe  II.  Con  sentidas  palabras,  el  Rector  dejó 
en  la  venerada  sepultura  arzobispal  la  corona  que  los 
gradenses  le  habían  dedicado  á  nombre  déla  Universidad, 
porque  tanto  habían  manifestado. 

E\  Ayuntamiento  obsequió  á  los  Delegados  y  á  sus 
acompañantes  con  suntuoso  banquete,  todo  asturiano  y  ser- 
vido por  bellas  muchachas  con  los  trajes  típicos  del  país; 
allí  pronunciaron  expresivos  brindis  los  Sres.  Dihigo, 
Hume,  Merimée,  diputado  Sr.  Alas  Pumariño  á  nombre 
del  Municipio,  y  de  gracias,  por  todos,  el  Sr.  Rector. 

Entre  las  aclamaciones  populares,  comenzó  el  regreso 
á  la  capital,  pero  por  distinto  camino,  en  dirección  á  la 
pintoresca  villa  de  Pravia,  donde,  después  de  la  acogida 
más  cariñosa,  un  grupo  de  los  invitados  pasó  al  puerto  de 
San  Esteban,  en  la  orilla  izquierda  de  la  desembocadura 
del  Nalón;  y  otros  fueron  por  la  ribera  derecha,  sobre  el 
castillo  de  San  Martín,  al  delicioso  sitio  de  Soto,  donde, 
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en  el  señorial  palacio  de  la  Magdalena,  del  Sr.  Llano 
Ponte  (R.),  fueron  obsequiados  espléndidamente  por  este 
caballero  asturiano,  contemplando  uno  de  los  panoramas 
más  hermosos  de  la  provincia. 

Nuevos  agasajos  y  el  más  afectuoso  recibimiento  tuvi- 
mos al  pasar  por  Aviles;  y,  ya  en  Oviedo,  se  repitió  la  ilu- 
minación, cada  noche  más  vistosa,  en  el  ovetense  y  fron- 
doso parque  «Campo  de  San  Francisco»,  que  rebosaba  de 
gentes,  entregadas  unas  al  paseo,  otras  á  los  bailes  popu- 
lares, mientras  las  gaitas  y  tambores  de  la  tierra  deleitaron 
á  los  Delegados  extranjeros  con  legendarias  sonatas  as- 
turianas. 

El  V.  Cabildo  de  la  S.  I  C.  B.  de  Oviedo  fué,  en  el  si- 
glo XVI,  cofundador  de  nuestra  Universidad,  porque,  dila- 
tándose con  nrelestos  de  testamentaría  codiciada  la  erec- 
ción de  la  Escuela,  gestionó  dispendiosamente  por  la 
apertura  de  las  aulas,  y  desde  entonces,  hasta  casi  ayer, 
vino  interviniendo  en  la  vida  y  régimen  de  éstas,  mante- 
niendo estrecha  unión  con  el  Claustro  académico. 

Así  respondió  con  efusión  á  gestiones  rectorales,  dis- 
poniendo para  el  día  23  la  celebración  en  su  gran  templo 
de  solemne  Misa  y  Te  Dcum,  aquélla  cantada  á  ,s/  beniol^ 
de  Eslava,  y  éste  en  la  magestuosa  obra  del  Maestro  Cala- 
horra. La  comitiva  oficial  asistió,  como  en  el  día  21,  ves- 
tida de  gran  gala;  y  nuevamente  fueron  objeto  de  curiosi- 
dad y  complacencia  los  vistosos  trajes  académicos  de  los 
Delegados  extranjeros,  togas,  mucetas  y  borlas  de  variadas 
clases  y  múltiples  colores.  El  Presidente  Delegado  regio. 
Ministro  de  L  P.  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  tuvo  honoríflco 
asiento  en  el  presbiterio,  y  el  resto  de  la  comitiva,  bajo  la 
nave  central,  en  rojos  sillones  y  bancos,  bajo  la  presiden- 
cia de  los  Sres.  Rector,  Pidal  y  Autoridades  superiores.  El 
sermón  del  sabio  y  virtuoso  Obispo  de  Tuy,  Rvmo.  Sr.  Don 
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Valeriano  Menéndez  Conde,  asturiano,  fué  digno  de  la 
reputación  del  ilustre  Prelado,  disertando  sobre  los  lazos 
de  unión  ante  la  fé  y  la  razón.  Y  fué  el  desfile,  terminada 
la  memorable  función  religiosa,  nuevo  homenaje  popular 
á  nuestros  huéspedes. 

En  el  resto  del  día  se  dividieron  éstos:  unos  visitando 
la  Cámara  Santa  de  Reliquias,  ya  venerando  preciosos 
objetos  de  gran  significación  y  evocación  religiosas,  o 
admirando  inapreciable  mérito  artístico  de  cruces,  arcas  y 
marfiles,  o  ya  estudiando  diplomas,  documentos  y  libros 
del  archivo  histórico  de  la  iglesia;  y  otros  marcharon  por  la 
tarde  con  el  Vicerrector  Sr.  Sela  á  visitar  la  cercana  y 
magnífica  Fábrica  Nacional  de  cañones,  en  Trubia,  donde 
su  Director,  el  cultísimo  Sr.  Coronel  Cubillo,  con  los  ¡lus- 
trados jefes  y  oficiales  de  Artillería  obsequiaron  á  los 
Delegados  y  Profesores  con  exquisito  lunch,  después  de 
visitados  talleres  y  fundiciones. 

Mientras  tanto,  el  Ministro  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
visitaba  minuciosamente,  acompañado  del  Rector  y  Cate- 
dráticos, la  querida  Universidad,  donde  siguió  la  carrera 
jurídica,  enterándose,  con  su  reconocida  competencia,  de 
todas  las  necesidades  del  Establecimiento,  dispuesto  a 
satisfacerlas  en  cuanto  pudiera,  según  así  ha  sucedido. 

Y,  ya  por  la  noche,  asistió  en  el  palco  municipal,  como 
los  Delegados  en  otros  palcos  y  plateas,  á  la  audición  de 
la  ópera  Lohegrím,  cantada  en  el  Teatro  Campoamor. 
Cn  un  entreacto  obsequió  el  Ayuntamiento  con  qn  lunch 
en  el  foyer  á  los  Srcs.  Ministro,  representantes  dp  las  Uni- 
versidades extranjeras  y  nacionales  y  á  otras  perscCnas  de 
distinción,  cambiándose  entre  todos  frases  cordiálísimas 
de  perdurable  afecto  para  relaciones  futuras. 


Presidida  por  el  Vicerrector  Sr.  Sela  y  el  Profesor  se- 
ñor Altamira  fué  en  el  siguiente  día  24  la  expedión  á  Co- 
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vadoDga,  el  solar  español,  la  cuna  de  nuestra  nacionalidad 
reconquistada  en  ocho  siglos. 

En  tren  especial  dispuesto  por  la  Compañía  de  los 
F.  C.  E.  salieron  los  expedicionarios.  Cn  todas  las  estacio- 
nes del  tránsito,  fueron  saludados  con  afectuosas  alegrías, 
como  en  Siero  y  Nava;  en  Infiesto,  con  honores  especiales 
del  Batallón  infantil  y  homenajes  del  Alcalde  Sr.  Luege;  y 
en  las  Arriondas  con  idénticas  expresiones  del  alcalde  se- 
ñor Barrédo  y  salutación  de  los  niños.  Tomando  allí  el 
tranvía,  desde  las  ventanillas  vieron  el  monasterio  de  Villa- 
nueva,  obra  del  segundo  período  románico,  y  deteniéndose 
á  la  entrada  de  la  antigua  Canicas  admiraron  el  alto  y  ma- 
gesluoso  puente  de  construcción  romana,  sobre  el  Sella, 
como  ingreso  á  la  villa  engalanada  donde  el  pueblo  todo, 
con  su  Ayuntamiento  y  autoridades,  presididas  por  el  alcal- 
de Sr.  González  (J),  les  tributaron  el  recibimiento  más  en- 
tusiasta. Prosiguiendo  á  Covadonga  fueron  recibidos  por 
el  Ilustre  Cabildo  de  la  Real  Colegiata,  pasando  á  visitar 
la  Cueva  venerada  con  la  capiliita  de  la  santísima  Virgen 
de  las  Batallas,  loá  sepulcros  de  Pelayo  y  Alfonso  el  Cató- 
lico, sobre  la  cascada  que  encauzó  con  importantes  obras 
Carlos  III,  la  vieja  iglesia  de  San  Fernando  con  antiguas 
sepulturas,  pasando  enseguida  á  la  nueva  Basílica  alzada 
sobre  un  picacho,  mirador  de  magestuosos  encantos  na- 
turales en  aquellas  agrestes  montañas  y  gargantas. 

La  compañía  minera  inglesa,  que  dirige  el  siempre  ob- 
sequioso Sr.  M.  Kenzic,  ofreció  un  lunch  á  la  comitiva  aca- 
démica cuando  su  arribO;  y  fué  después  animadísimo  el 
banquete,  á  cuyo  final  brindaron  los  Sres.  Bonnier,  Hume, 
Arleaga,  Dihigo  y  Buylla  (J.).  Sra.  de  Aza,  el  Alcalde 
Sr.  González  y  Sr.  Sela.  Fué  una  jornada  inolvidable  por 
muchas  circunstancias  del  sitio  histórico  y  magestuoso  y 
la  travesía  á  través  de  regiones  pintorescas  del  país. 

Cuando  los  expedicionarios  regresaban,  en  el  mismo 
tren  llegaron  á  Oviedo  los  Represenlanles  de  la  provincia 
vecina,  «La  Montaña  o,  en  nombre  de  la  Diputación  pro- 
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vincial,  el  Ayuntamiento  y  el  Instituto  Carbajal  de  Santan- 
der, los  Sres.  Martínez  (L.),  García  (P,),  Basañez,  García 
BarañóQ,  Gutiérrez  (J.)  y  Zorrilla,  que  venían  á  tomar 
parte  en  actos  é  instituciones  que  figuraban  en  el  Progra- 
ma, y  de  las  que  participan  los  montañeses.  Afectos  á 
nuestra  región^  no  ha  mucho  formaron  dentro  de  su  dis- 
trito universitario  como  antes  por  la  his  toria  y  más  notas 
constituyeron  las  cDos  Asturias»,  y  trajeron  como  ofren- 
da delicadísima  un  interesante  manuscrito  «Opera  mathe- 
matica»  del  Dr.  Serrano  de  Paz,  uno  de  los  más  antiguos 
profesores  de  la  Universidad  ovetense. 

Y  para  cerrar  tan  agradable  jornada,  tuvo  la  Escuela 
otro  donativo  interesante  con  destino  á  su  Museo  de  Histo- 
ria Natural,  regalo  debido  á  nuestro  paisano  D.  José 
Moldes,  residente  en  Iquique,  y  consistente  en  una  valiosa 
colección  de  antigüedades  y  objetos  de  Chile,  que  han  de 
ser  objeto  de  especial  estudio  y  mención. 

El  Festioal  escolar,  dedicado  á  las  Escuelas  primarias 
base  y  cimiento  de  la  instrucción  pública,  se  verificó,  orga- 
nizado por  el  diputado  provincial  Sr.  Prieto  Pazos  (R.),  en 
el  paraninfo  universitario  en  la  mañana  del  día  25,  presi- 
dido por  los  Sres.  Ministro,  Rector  y  Gobernador  civil  con 
asistencia  de  los  Delegados  y  Claustro,  comisiones  dife- 
rentes, en  primer  término  la  Junta  provincial  de  Enseñan- 
za, numerosa  concurrencia^  y  con  banderas  y  estandartes 
los  niños  y  niñas  de  las  Escuelas  públicas  de  Oviedo  y  su 
concejo. 

El  Inspector  provincial  de  I.  P.  Sr.  Fernández  (D.) 
leyó  una  Memoria  muy  apreciable  acerca  de  las  Escuelas 
populares,  pronunciando  breves  y  entusiastas  discursos 
los  señores  de  la  Presidencia;  se  otorgaron  premios  á  los 
maestros  más  distinguidos  de  la  provincia,  que  lo  fueron 
D.*  Dolores  Palacios,  P.*  Magdalena  Alonso,  D,»  Concep- 
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ción  R^qiipjo,  D  M  inir^l  S.intullano,  D.  Manuel  Arlim^ 
D.  V^'clor  Huerta  y  D.  M.inuel  Lombardero;  y  recibieron 
recompensas  y  agasajos,  como  más  tarde  con  animado 
banquete  y  sesión  cinematográfica  los  alumnos  infantiles, 
que  desfilaron  ante  la  estatua  del  Arzobispo  Fundador 
cantando  patrióticos  himnos. 

La  tarde  de  este  día  fué  destinada  á  la  sesión  inaugu- 
ral de  la  Extensión  unicersiíaria^  que  alcanza  entre 
nosotros  el  año  xi,  y  cuyo  nacimiento  y  desarrollo  queda 
expuesto  en  tomos  anteriores  de  los  Anales.  Con  el  señor 
Rector  ocuparon  la  presidencia  elSr.  Martínez  (L),  alcalde 
de  Santander,  organizador  de  la  Extensión  en  la  Montaña, 
y  el  Profesor  de  París  Sr.  Monnier,  concurriendo  los  Dele- 
gados universitarios,  nacionales  y  extranjeros,  los  especia- 
les de  la  Institución  de  Barcelona,  Mahón  y  de  Ayunta- 
mientos y  Círculos  que  la  fomentan  y  sostienen  en  Gijón, 
Aviles,  Miercs,  Langrco,  Ribadesella,  Pravia,  Llanes.  elcc 
tera,  con  autoridades,  profesores  de  los  centros  docentes, 
señora?,  obreros,  estudiantes,  que  llenaban  el  anchuroso 
palio.  El  Sr  Martínez  dirigió  á  la  concurrencia  un  cariñoso 
saludo  en  nombre  de  Santander;  el  Secretario  Sr.  Selaleyó 
la  Memoria  del  curso  de  1907-1908,  y  pronunciaron  elo- 
cuentes, magistrales  discursos  los  Sres.  Armstrong  y  Meri- 
mee  por  Oxford  y  Tolosa,  y  otro  entusiasta  el  Sr.  Martínez 
(T.)  por  los  alumnos  de  las  Clases  populares  y  excursio- 
nistas, después  de  lo  cual  el  Sr.  Canella  puso  fin  al  acto 
con  otra  sentida  oración.  (Véase  la  nota  en  la  página  pre 
cedente  207.) 

A  las  siete  de  la  tarde  del  mismo  día  se  verificó  el 
banquete  oficial  con  que  el  Claustro  universitario  obse- 
quiaba al  Excmo.  Sr,  Ministro,  representante  del  Patronato 
regio  del  Centenario;  y  á  las  altas  personalidades,  Delega- 
ciones de  dentro  y  de  fuera  de  España,  Autoridades, 
Diputados,  Senadores,  Profesorado,  comisionados  diferen- 
tes de  OviedOy  de  la  provincia,  etc.  El  acto  tuvo  lugar  en  el 
paraninfo  adornado  convenientemente,  y  la  comida-^ 
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cuya  lista  figuraba  en  heráldicas  cartulinas— fué  servida 
por  el  Hotel  Colungués. 

El  patio  y  sus  ánditos  ofrecían  aspecto  fantástico  por 
su  artística  iluminación,  y  allí  esperaba  el  Claustro  pleno 
á  los  invitados.  Fueron  llegando  éstos  á  sus  puestos,  que 
señalaba  el  Maestro  de  ceremonias  de  la  Casa,  y  ocuparon 
en  primer  término  la  presidencia  el  Sr.  Ministro,  entre  el 
Sr.  Pidal  y  Gobernador  civil,  y  en  otra  presidencia  cis  d 
oís  el  Sr.  Rector  con  los  alcaldes  de  Oviedo  y  Santander. 
El  acto  fué  de  gran  cordialidad  y  satisfacción  general, 
esperándose  por  todos  el  momento  de  los  brindis. 

Los  inició  el  Sr.  Canella  con  palabras  de  salutación 
dirigidas  á  S.  M.  el  Rey  y  á  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Astu- 
rias, augustos  Patronos  del  Centenario,  y  al  preclaro  astu- 
riano Ministro  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  su  representante; 
ofreció  el  modesto  banquete  á  los  invitados  y  sus  respec- 
tivas representaciones,  manitestando  la  gratitud  claus- 
tral por  cuanto  habían  favorecido  á  la  Universidad  en 
la  conmemoración  tricentenaria  de  la  apertura  de  sus 
aulas. 

La  brevedad  de  este  rápido  resumen,  como  heraldo  de 
libro  especia],  impiden  hasta  extractar  los  otros  hermosos 
discursos  de  los  Delegados  extranjeros  Sres.  Dihigo  (Haba- 
na), Shepherd  (New-York),  H.  Merimee  (Francia)  y  Hume 
(Inglaterra),  á  cuyo  final,  entre  vítores  que  rompían  toda 
etiqueta,  la  música  dejaba  oir  los  respectivos  himnos  na- 
cionales de  los  oradores,  que  todo  el  concurso  escuchaba 
de  pie.  La  oración  del  Sr.  Pidal,  grandilocuente  como  en 
los  mejores  días  de  la  tribuna  española,  cautivó  al  audito- 
rio en  diferentes  períodos  esmaltados  con  recuerdos  sen- 
tidísimos de  asturianas  memorias,  recibiendo  aplausos 
estruendosos  y  felicitaciones  sin  cuento,  tornando  á  resur- 
gir el  entusiasmo  cuando  cerró  los  brindis  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  con  expresiones  del  mayor  alcance,  amor  á  la 
patria  y  á  la  cultura,  y  por  la  paz  y  unión  de  las  naciones 
presentes  y  adheridas  en  estas  solemnísimas  fiestas.  Entre 
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incesantes  aclamaciones  pasaron  los  concurrentes  á  la 
Recepción  popular. 

Fué  ésta  otro  de  los  actos  de  más  significación  y  tras- 
cendencia, pues  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  confun- 
dieron en  los  ánditos,  paraninfo,  aulas,  galerías  superio- 
res, decanatos,  despacho  y  salón  rectorales.  La  señora  del 
Rector,  acompañada  de  otras  de  los  señores  del  Claustro, 
recibían  á  las  aristocráticas  damas,  señoras  y  señoritas  de 
posición  y  fortuna,  ricamente  ataviadas,  como  otras  sin 
ella  luciendo  primorosos  trajes,  todas  recibidas  también 
por  comisiones  de  profesores  y  estudiantes;  y  asimismo 
alternaban  uniformes  y  condecoraciones  civiles  y  milita- 
res, la  clase  media,  los  obreros,  unos  y  otros  satisfechos 
en  su  Universidad.  El  bello  sexo  fué  obsequiado  con  ramos 
de  flores,  traídos  á  miles  de  Valencia;  hubo  rigodón  de 
honor,  bailes  diferentes,  lunlic  general  prodigado  á  la 
inmensa  concurrencia;  y  ya  era  media  noche  cuando  la 
gente  pasó  á  la  inmediata  plaza  de  Portier,  en  que  se  veri- 
ficaba otra  gran  verbena  popular,  dejándose  oir  el  laurea- 
do Orfeón  ovetense. 

Los  prohombres  españoles  y  los  Delegados  extranjeros 
manifestábanse  asombrados  de  la  confusión  y  unanimidad 
de  sentimientos  del  pueblo  asturiano,  congregado  y  unido 
al  de  Oviedo  para  amar  y  ensalzar  á  su  Escuela. 

A  tenor  del  Programa,  se  celebraron  el  día  26  las  expe- 
diciones á  Gijón,  el  gran  puerto  del  Cantábrico,  y  á  Lan- 
greo,  centro  de  la  industria  carbonera  asturiana.  Presidió 
el  Vicerrector  Sr.  Sela,  y  en  la  comitiva  formaban  los  Dele- 
gados extranjeros,  los  comisionados  de  Santander,  catedrá- 
ticos, representaciones  pro  vinciales.  señoras  y  señoritas,  etc. 

Los  Directores  y  Profesores  del  Instituto  de  Jovellanos 
y  de  las  Escuelas  superiores  de  Comercio  é  Industrias  con 
otros  centros  docentes,  las  autoridades  locales  y  numero- 
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SO  público  recibieron  á  los  visilanles,  que  hicieron  rápido 
paseo  por  la  hermosa  y  progresiva  villa  con  breves  deten- 
ciones on  edificios  y  establecimientos. 

Estuvieron  primeramente  en  el  Instituto  del  sapienlísi- 
mo  y  virtuoso  Jovellanos,  que  al  erigir  aquellas  aulas  mar- 
có rumbo  nuevo  á  la  enseñanza  nacional,  y  vieron  en 
aquella  biblioteca  los  interesantes  manuscritos  y  recuerdos 
del  polígrafo;  pasaron  á  la  parroquial  de  S.  Pedro  para 
ver  su  sepulcro;  después  siguieron  á  las  Escuelas  mercan- 
til é  industrial,  á  la  magnífica  Casa  consistorial  y  á  los 
muelles,  revosando  en  embarcaciones,  divisando  al  otro  es- 
trecho de  la  bahía  el  grandioso  del  Musel.  El  Ayunta- 
miento y  los  Claustros  docentes  ofrecieron  espléndido 
banquete  á  los  viajeros,  reunión  expansiva  y  gratísima 
que  estalló  en  inspirados  y  afectuosos  brindis  del  Alcalde 
Sr.  Menéndez  Acebal,  seguido  por  los  Sres.  Adellac,  di- 
rector del  Instituto;  Marlinenche.  de  la  Universidad  de 
París;  Arteaga,  por  la  de  Londres;  Dihigo,  por  la  de  la  Ha- 
bana; Zorrilla,  por  la  provincia  hermana  de  Santander, 
terminando  el  Sr.  Sela  con  elocuentes  frases  de  gratitud  al 
Alcalde  y  Sres.  Directores  docentes  en  aquel  pueblo  hidal- 
go y  generoso,  cuya  gloria  sintetiza  Jovellanos. 

Apremiados  por  el  tiempo,  y  en  tren  especial  que  el 
Sr.  Corvüain  ofreció  á  la  Universidad  y  sus  huéspedes, 
salieron  éstos  á  Langreo  al  medio  día.  En  Vega  de  la  Fcl- 
guera  los  esperaban  el  Ayuntamiento,  los  Sres.  Director  é 
Ingenieros  de  la  Fábrica,  diferentes  comisiones  de  centros 
de  cultura,  socorros,  etc.,  y  una  multitud  vitoreadora  desde 
que  el  tren  entró  en  agujas.  La  detenida  visita  al  gran 
eslablecimienlo  fabiil  y  minero  del  insigne  c  inolvidable 
Duro  fué  dirigida  por  el  cultísimo  Director  Sr.  Adaro,  una 
de  las  personalidades  más  prestigiosas  de  la  ingeniería 
española,  y  los  facultativos  á  sus  órdenes,  lo  mismo  en  los 
talleres  que  al  seguir  en  vagonetas  arrastradas  por  una 
niaquinilla  de  vía  c¿lreclia  Iiii^ta  Santa  Ana  y  magníficas 
instalaciones  de  lavaderos  de  Soton,  á  la  vista  de  la  flore- 
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cíente  Sama  y  por  frente  á  su  gran  parque  Dorado.  Al 
regreso,  en  el  salón  de  honor  de  la  Fábrica  se  sirvió  el 
lunch,  acto  amenizado  por  la  música  municipal,  cambián- 
dose brindis  y  oraciones  de  afecto  entre  los  Sres.  Adaro, 
que  dio  la  bien  venida  á  los  catedráticos  extranjeros, 
huéspedes  de  la  Universidad,  y  los  profesores  Meriméc, 
Hume,  alcalde  de  Santander,  diputado  Prieto,  dando  las 
gracias,  á  nombre  de  nuestra  Escuela,  el  Sr.  Sela,  vico- 
rector.  La  despedida  de  obreros,  gentes  de  todas  clases, 
comisiones,  municipio,  Ingenieros,  etc.,  fué  solemne. 

Y  llegaron  los  expedicionarios  á  Oviedo,  donde  pasaron 
agradablemente  las  primeras  horas  de  la  noche  en  el  tea- 
tro, en  el  parque,  fantásticamente  iluminado,  en  el  Casino 
y  en  casas  diferentes  de  la  amable  sociedad  ovetense;  y  en 
todas  partes  acompañados  del  Rector  y  profesores. 

Sin  la  solemnidad  y  resonancia  de  los  actos  apuntados 
tan  rápidamente  en  los  apartados  anteriores,  la  primera 
sesión  del  día  27  fué  sumamente  provechosa. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  congregaron  en  el  paranin 
fo,  salón  rectoral  y  aulas  los  Sres  Rector,  decanos  y 
catedráticos  de  la  Universidad,  algunos  doctores  matricu- 
lados, las  representaciones  de  los  Institutos  ovetense,  gijo- 
nés  y  leonés,  los  de  las  Escuelas  de  Veterinaria  de  León, 
Industria  y  Arle  y  Oficios  de  Gijón  y  Oviedo,  la  de  Comer- 
cio de  Gijón  y  estudios  elementales  de  Oviedo,  las  Norma- 
les de  Maestros  y  Maestras  de  Oviedo  y  León,  los  funcio- 
narios de  las  Bibliotecas  del  distrito,  directores  y  maestros 
de  diferentes  fundaciones  de  enseñanza  privada  y,  á  este 
tenor,  otras  personas  amantes  de  la  cultura. 

Es  imposible  compendiar  aquí  las  doctrinas  é  impre 
sienes,  ideas,  proyectos  y  reformas  sobre  los  diferentes 
grados  de  la  Enseñanza,  sus  apremiantes  necesidades  para 
su  inmediato  desenvolvimiento  en  fondo,  forma,  alcances 
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y  propósitos  educadores,  no  llegándose  á  conclusiones 
deCnitivas,  pero  sí  á  diferentes  afirmaciones  que  deberán 
presentarse  y  desenvolverse  en  ocasión  oportuna. 

Acompañados  por  el  Consejo  universitario  ovetense 
(Rector,  Decanos  y  Jefes  de  Centros),  los  Delegados  ex- 
tranjeros y  nacionales  fueron  á  visitar  y  despedirse  del 
Venerable  Cabildo  de  la  S.  I.  C.  B.,  Excma.  Diputación 
provincial,  Excmo.  Ayuntamiento  de  Oviedo,  cofundado- 
res  en  el  siglo  xvii  de  la  Universidad,  como  queda  indica- 
do. En  la  artística  y  antigua  Sala  capitular  recibieron  á 
los  huéspedes  universitarios  los  Sres.  Dean  y  Canónigos, 
como  en  la  Representación  de  la  provincia  su  Presidente, 
Sr.  Suárez  de  la  Riva  y  varios  diputados,  cambiándose 
frases  muy  afectuosas  de  gratitud  y  despedida  Así  fué 
también  en  la  sala  popular  del  Ayuntamienlo,  con  su 
Alcalde,  Sr.  López  del  Vallado  y  concejales,  que  ofrecie- 
ron un  lunch  ásus  visitantes. 

Por  la  tarde  se  verificó  la  Asamblea  de  la  Extensión 
universitaria,  que  en  la  futura  Crónica  ha  de  reseñarse 
con  el  detenimiento  debido  á  la  importancia  y  resultados 
de  acto  tan  memorable  que  presidieron  los  Sres.  Canella, 
Sela  y  Basañez,  de  Santander.  Asistieron  representantes  y 
comisionados  de  la  Extensión  y  sociedades  análogas  de  la 
Habana.  Barcelona,  Coruña,  Extremadura,  Mahon  y  en 
nuestra  provincia  de  Oviedo  Gijón,  Aviles,  Mieres,  Lan- 
greo,  Santa  Ana,  Llanes,  Infieslo,  etc.,  y  sucesivamente  se 
expusieron  acuerdos  y  propósitos  de  sus  respectivas  aso- 
ciaciones de  cultura  popular.  Refundidas  que  fueron  la.« 
propucí-las  se  apiobaron  per  unaniniidiul  las  conclusiones 
de  federación  de  las  conslituciones  de  educación  post- 
escolar, impresión,  el  compendio  de  sus  trabajos,  recomen- 
dar el  intercambio  profesional,  publicación  de  un  órgano, 
periódico  ó  revista,  etc.  (Véanse  págs.  219  y  siguientes.) 

Y  tuvo  lugar  también  en  el  día,  el  obsequio  especial 
ofrecido  por  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  á  los  Delegados 
del  Municipio,  Diputación  y  otras  corporaciones  de  San- 
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tander,  pueblo  querido,  incansable  en  agasajos  á  los  ove- 
tenses cuando  van  á  la  ciudad  hermana.  Se  celebró  la  co- 
mida en  delegante  «foyer  del  Teatro»  sentándose  en  las 
presidencias  el  Alcalde  ovetense  con  el  de  Santander  se- 
ñor Martínez  y  concejal  Sr.  Gutiérrez,  y  el  teniente-alcalde 
ovetense  Sr.  Sela  con  el  diputado  montañés  Sr.  Doriga  y 
Sr.  Rector;  y,  dada  la  unión  íntima  entre  los  dos  pueblos, 
resultó  la  fiesta  como  un  campo  en  que  de  una  á  otra  parte 
se  cruzaban  las  manifestaciones  más  cariñosas,  afirmadas 
más  y  más  en  brindis  y  discursos  de  los  alcaldes,  conce- 
jales santanderino  Sr.  Basañez  y  ovetenses  Sres.  Uría, 
Bances  y  Peso,  cerrándose  acto  tan  efusivo,  con  sentidas 
manifestaciones  del  Héctor  acerca  de  las  Dos  Montañ<is, 

•     * 

El  día  28  fué  dedicado  en  la  mañana  á  piadosa  conme- 
moración. 

En  la  capilla  universitaria  de  San  Gregorio  y  Santa 
Catalina,  cubierta  de  negros  y  severos  paños,  apareciendo 
al  lado  del  Evangelio  elegante  y  fúnebre  catafalco  sobre  el 
que  se  colocaron  los  atributos  arzobispales  del  espléndido 
Fundador  del  Sr.  Valdés  Salas,  se  celebraron  solemnes 
funerales  por  el  eterno  descanso  de  este  bienhechor  de 
Asturias,  por  el  Dean  Asiego  y  por  los  demás  favorecedo- 
res, catedráticos,  maestros,  doctores  y  alumnos  de  nuestra 
Escuela. 

Bajo  la  presidencia  del  Rector  Sr.  Canella,  llegó  la  Cor- 
poración académica,  en  que  formaban  el  Claustro,  los  Pro- 
fesores extranjeros,  las  autoridades  provinciales  y  locales, 
magistrados,  diputados  y  múltiples  comisiones,  y  nume- 
roso concurso  de  fíeles,  que  llenaban  el  templo.  Oficia- 
.  ron  el  Dean,  Doctoral  y  Canónigo  Sres.  Rodríguez  Pajares, 
Villa  y  Sandoval;  la  Capilla  de  la  Catedral  cantó  magis- 
tralmente  la  música  sublime  de  los  maestros  Calahorra, 
Cherubini,  Mendhelson  y  Eslava;  y  fué  elocuentísima  la 
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oración  sagrada  encomendada  al  reputado  canónigo  de 
Covadonga  Sr.  Sánchez,  ensalzando  las  glorias  del  Fun- 
dador, la  significación  de  la  erección  universitaria*  los 
triunfos  sucesivos  de  la  Escuela  con  sus  famosos  hijos,  y  la 
extensión  de  la  ciencia  y  de  la  cultura  debida  á  los  alum- 
nos de  las  aulas  asturianas;  todo  en  bellísima  y  cautiva- 
dora oratoria  hasta  terminar  celebrando  las  fiestas  cente- 
narias y  saludando  las  honrosas  misiones  de  los  Centros 
extranjeros  y  nacionales,  que  honraron  con  su  asistencia  á 
la  alma  maten  asturiana. 

La  Asociación  Ovetense  de  Caridad  recibió  250  pese- 
tos  para  limosnas  á  los  pobres  y  500  pesetas  el  Monte  de 
Piedad  para  la  liberación  de  empeños  de  ropas  de  gente 
necesitada. 

Por  la  tarde  se  verificó  una  expedición  á  las  iglesias 
de  Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lillo  en  la 
próxima  montaña,  preciosos  y  bellísimos  ejemplares  del 
arte  visigótico  del  siglo  IX,  famosos  en  toda  España, 
que  nuestros  huéspedes,  principalmente  los  Delegados  de 
las  Universidades  extranjeras  admiraron  y  ensalzaron  por 
su  traza,  decorado  y  primores  artísticos. 

En  el  Teatro  Campoamor  se  celebró  por  la  noche  la 
gran  fiesta  asturiana  organizada  por  el  Excmo.  Ayunta- 
miento y  Cámara  de  Comercio  de  Oviedo  en  honor  de  los 
Sres.  Delegados  universitarios.  Estos  y  cuantos  concurrie- 
ron á  tan  hermosa  velada  no  ocultaron  la  satisfacción  in- 
mensa con  que  vieron  desenvolverse  el  programa  desde 
la  marcha  del  «Profeta»  de  Meyerbeer,  ejecutada  á  toda 
orquesta^  dirigida  por  el  maestro  Villa,  hasta  los  bailes 
populares  c Pericote»,  de  Llanes,  «Danza  prima»  y  otros 
bailes  por  las  parejas  de  Siero,  Gijón,  Mieres;  la  sonata 
del  famoso  gaitero  de  Libardón;  la  lectura  de  poesías 
bables;  las  canciones  provinciales  Hel  maestro  Saenz 
por  las  Srtas,  Fons  y  García  Rubio,  acompañadas  al  piano 
por  Fresno;  la  gran  rapsodia  asturiana  para  violín,  ojpcu- 
teda  por  H.  González;  y  las  piezas  de  su  escogido  reperto- 
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D.  Braulio  Alvarez,  director  de  la  Escuela  Ovetense  de 
Artes  Industriales;  D.  Leopoldo  Ballesteros»  de  la  Normal 
Superior  de  Maestros,  y  la  Srta.  D  *  Virginia  Alvarez  Lo- 
renzo, directora  accidental  de  la  de  Maestras;  y  asimismo 
concurrió  el  Excmo.  Sr.  D  Félix  Pío  de  Aramburu,  cate- 
drático de  la  Universidad  Central,  ex-Rector  y  profesor  de 
esta  de  Oviedo  y  Senador  del  Reino,  elegido  por  este  Dis- 
trito universitario^  convocados  todos  con  antelación  para 
recibir  á  S.  A.  R.  la  Infanta  de  España  Serma.  Sra.  Doña 
María  Isabel  de  Borbón,  viuda  del  Conde  de  Girgenti  y 
ex-Princesa  de  Asturias,  que  en  días  anteriores  había  sig- 
nificado su  propósito  de  visitar  esta  Escuela  y  recibir  en 
ella  el  saludo  de  las  Autoridades,  Corporaciones  y  dife- 
rentes personalidades  de  esta  capital  y  provincia. 

Presente  el  Secretario  que  suscribe,  el  limo.  Sr.  Rec- 
tor ordenó  que  la  Corporación  académica  descendiera  bajo 
mazas  y  presidida  por  el  Maestro  de  ceremonias  á  la  plan- 
ta baja  de  la  Universidad  para  recibir  á  S.  A.  R.,  asocián- 
dose al  Clausiro  las  Autoridades  y  Comisiones  oficiales 
diferentes  que  se  indicarán,  llenando  el  patio  y  galerías 
del  edificio  muchas  señoras  y  numeroso  público  con  redac- 
tores y  corresponsales  de  la  prensa  provincial  y  de 
Madrid. 

A  las  cuatro  y  media  llegó  la  augusta  señora,  acompa- 
ñada de  la  Excma.  Sra.  Marquesa  viuda  de  Nájera,  dama 
de  S.  A.  R.,  y  del  Excmo.  Sr  D.  Alonso  Coello  y  Contre- 
ras,  su  Secretario  tesorero.  Saliendo  al  vestíbulo  el  señor 
Rector  saludó  á  la  Infanta  con  respetuosas  palabras  de 
bienvenida,  á  las  que  Su  Alteza  se  dignó  corresponder  con 
frases  expresivas,  pasando  á  orar  brevemente  á  la  Capilla 
de  la  Universidad,  saliendo  acompañada  del  Jefe  rectoral 
á  su  despacho,  donde  descansó  algunos  momentos.  Acto 
seguido  recibió  en  Corte  en  el  salón  de  la  Iconoteca,  ofre- 
ciendo sus  respetos  á  S.  A.  los  Excmos.  Sres.  D.  Juan  Po- 
zanco, Gobernador  civil;  General  D.  Enrique  Brualia,  Go- 
bernador militar;  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Francisco  Baztán, 
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Obispo  de  la  Diócesis;  Sr.  D.  José  de  Lezamela.  Presiden- 
te de  la  Audiencia  provincial  y  en  funciones  de  Presidenle 
de  la  territorial;  el  Sr  D.  Joaquín  Gallego,  Delegado  de 
Hacienda,  y  el  limo.  Sr.  Rector,  que  después  ocuparon 
sitio  al  lado  de  la  Serma.  Inf-tnla,  y  funcionarios  de  Casa, 
siendo  después  sucesivamente  llamados  los  Excelentísimos 
Sres.  Senadores  del  Reino  D.  Manuel  R.  Longoria,  Mar- 
qués de  Santa  María  de  Carrizo  y  D.  Félix  de  Aramburu, 
el  Diputado  á  Cortes  D.  Nicanor  de  las  Alas  Pumariño,  la 
representació.n  de  la  Audiencia  territorial  por  los  Magis- 
trados Sres.  D.  Isaac  de  las  Pozas  y  D.  Modesto  Iglesias 
con  el  Teniente  fiscal  D.  Francisco  Martínez  Garrido;  la 
Excma.  Diputación  provincial,  representada  por  los  seño- 
res Conde  de  la  Vega  del  Sella,  presidente;  D.  Benito  Cas- 
tro, vicepresidente,  y  los  diputados  Excmo.  Sr.  D.  Ramón 
Prieto  Pazos.  Sres.  D.  Francisco  Baylli  Bernaldo  de  Qui- 
rós,  D  Juan  Estrada  Nora,  1).  José  Arguelles  y  Arguelles, 
D.  Manuel  Nieto  de  la  Fuente,  D.  Luis  Arguelles  y  Argue- 
lles y  D.  Primitivo  Blanco  de  la  Viña;  el  Ayuntamiento  de 
Oviedo  por  el  Sr.  D.  José  María  Cíenfuegos  Jovellanos, 
alcalde  presidente  con  los  concejales  del  mismo  señores 
D.  Silvestre  Cano  y  D.  José  García  Braga;  los  comisiona- 
dos del  Excelentísimo  é  limo.  Cabildo  de  la  S.  I.  C.  B., 
M.  M.  1. 1.  S  S.  D.  Joaqgín  de  la  Villa  y  Pajares,  doctoral, 
D.  Antonio  de  Llano  FIórez,  chantre,  y  D.  Manuel  Alvarez 
Tamargo,  arcediano;  el  Excmo.  Sr.  General  de  División 
D.  Alvaro  Arias,  y  seguidamente  comisiones  varias  del 
Ejército,  Ministerio  de  Hacienda,  Gobernación  y  Fomento, 
como  asimismo  después  á  muchas  y  distinguidas  damas 
de  la  ciudad. 

Terminada  la  recepción,  S.  A.  R.  se  dignó  aceptar  un 
lunch  preparado  al  efecto  y  dispuesto  por  la  Excma.  Dipu- 
tación provincial,  que  recabó  este  honor  del  Rector  y 
Claustro,  que  difirieron  á  ello  por  la  antigua  relación  que 
une  á  ambas  Corporaciones,  y  considerando  que  aquélla 
ha   distinguido  y  favorecido  siempre  á  la  Universidad. 
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Terininado  el  obsequio,  S.  A.  R.,  dignándose  tomar  el 
brazo  del  Sr.  Rector,  visiló  todas  las  dependencias  de  la 
Casa,  volviendo  á  la  Sala  recloral  para  contemplar  los  re- 
tratos de  los  hijos  ilustres  de  estas  cátedras,  examÍDando 
después  la  Biblioteca  provincial  universitaria,  Gabioetes  y 
laboratorios  de  la  Facultad  de  Ciencias,  haciendo  oportu- 
nas preguntas  sobre  la  marcha  del  Establecimiento  y  re- 
cordando su  anterior  visita  en  1877,  acompañada  de  sa 
hermano  el  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XII.  Asimismo  se 
enteró  de  las  proyectadas  reformas  ofrecidas  por  el  actual 
Ministro  de  Instrucción  pública  Excmo.  Sr.  D.  Faustino 
Rodríguez  San  Pedro,  autiguo  alumno  de  estas  nulas  y 
que  momentos  antes  había  telegrafiado  al  Sr.  Rector  pa?a 
que  en  su  nombre  telegrafíase  áS  A.  Real  agradeciéndole 
el  honor  dispensado  á  la  Universidad,  por  haberla  desig- 
nado para  su  regia  estancia  durante  su  breve  permanencia 
en  Oviedo. 

Por  último,  la  ilustre  visitante  tuvo  nuevas  palabras  de 
afecto  y  consideración  para  el  Rector  y  Claustro  universi- 
tario, siendo  d?spedida  la  Serma.  Infanta  con  entusiastas 
aclamaciones 

Vuelta  la  comitiva  á  la  Sala  claustral,  el  Sr.  Reclordió 
expresivas  gracias  á  todos  !os  asistentes,  declarando  ter- 
minado tan  solemne  y  memorable  acto,  del  que  yo  Secre- 
tario certifico. -V  «  B.— El  Rector  Presidente,  F.  Cañe 
lia.  — José  Qucccdo  Secretario. 


II 


%'s¡fQ   3eí  (Excmo.    'Sr.    9.    TTIcofás    Woría 
r^iuero. 


'^UKSTRA  Universidad  recibió  el  25  de  septiembre 

de  1909  la  visita  de  su  insigne  favorecedor  don 

Nicolás  M.  Rivero,  Director  del  Diario  de  la 

Marina,  de  la  Habana,  y  uno  de  los  españoles 

jiií^  mantienen  más  alto  allí  el  prestigio  patrio. 

Hermoso  y  de  franca  cordialidad  resultó  el  ban- 

c)u.  le  dado  en  la  noche  del  2ó  de  septiembre  de 

U}(»Ucn  la  galería  alta  de  la  Universidad  ovetense 

en  honor  del  ilustre  asturiano  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás 

María  Rivero,  Director  del  Diario  de  la  Marina,  de  la 

Habana. 

La  mesa  se  hallaba  artísticamente  decorada,  ofrecien- 
do un  efecto  brillantísimo. 

La  presidencia  principal  la  ocupaba  e!  festejado  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  que  ostentaba  la 
placado  la  Gran  Cruz  de  Alfonso  XII.  otorgada  al  gran 
periodista  español,  en  Cuba,  y  era  una  preciosa  joya  hecha 
en  París,  por  una  suscripción  popular  cubana.  Kl  señor 
Rivero  tenía  á  la  derecha  al  M.  L  Sr.  Provisor  de  la  Dióce- 
sis y  Dean  de  la  S.  L  C.  B.  D.  Benigno  Rodríguez  Pajares, 
y  á  la  izquierda  al  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Maria  de  Labra, 
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Senador  del  Reino,  representante  del  Centro  AsturiaDo  de 
la  Habana  en  Elspaña. 

Kn  la  otra  presidencia,  el  Rector  Sr.  Canella  tenía  ásii 
derecha  al  Gobernador  civil  de  la  provincia  Sr.  Caballero, 
y  á  la  izquierda  al  Diputado  á  Corles  Sr.  D.  Nicanor  de 
las  Alas  Pumariño. 

Y  seguían  el  Sr.  Cónsul  de  la  Uepúbliea  de  Cuba  en 
Gijón;  el  Alcalde  de  Santander,  D  Francisco  Escajadülo; 
el  Delegado  de  Hacienda,  D.  Joaquín  Gallego;  el  Excelen- 
línimo  Sr.  I).  Luis  de  V'^erelerra,  Delegado  regio  de  Agri- 
cultura y  Comercio;  el  Excmo.  Sr.  1).  Ramón  Prieto  ye! 
limo.  Sr  D.  José  del  Rosal,  Diputados  provinciales;  el  ex- 
Míigislrüdo  D.  Leopoldo  Sou?a;  D.  Ignacio  Herrero,  ban- 
quero; D.  Benito  Castro,  D.  Ángel  Menéndez,  D.  Enlogio 
firnnda,  los  iMarquoscs  de  la  Vega  de  Anzo  y  de  la  Rodri- 
ga, D.  Antonio  Sarri  y  Valdc.-,  Vicepresidente  de  la  Aso- 
ciación de  Antiguos  Alumnos  y  Amigos  déla  Universidad 
ovetense;  D.  Elias  Lucio,  jnfe  de  la  Biblioteca  provincial 
universitaria;  D.  Ramón  Clavería  y  D.  Rafael  Sarandeses, 
médicos  de  la  Beneficeíicia  provincial;  D  Arturo  A.  Buy- 
lla,  médico  director  de  Solares  y  director  de  la  fíccista 
(le  Ilifjicnc,  de  Oviedo;  el  Vicerreclor  D.  Aniceto  Scla, 
D.  Gerardo  Berjano,  I).  Eduardo  Serrano  y  D.  Enrique  de 
Benito,  catedráticos  do  la  Universidad;  el  exdiputado  á 
Corles  D.  Anselmo  González  del  Valle,  Sr.  D,  José  Díaz 
Ordóñez,  Excmo.  Sr  D.  Vicente  Villar,  D.  Benigno  Bances, 
Vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  de  la  Cruz  Roja; 
D.  Dionisio  Martín  Aynso,  Director  del  Inblitulo  provin- 
cial; D.  Manuel  G.  Posada,  médico;  D.  Marcelino  Trapiello, 
abogado;  por  la  Junta  del  Círculo  Mercantil,  su  Presidente 
D.  Mariano  Arguelles  con  los  Sres.  D  Manuel  Díaz  y  don 
Teodomiro  F.  del  Rio;  D.  José  María  González,  Presidente 
de  la  colonia  cí-pañola  en  tíagua  la  Grande;  D.  Carlos  Ca- 
nella y  Mnñiz,  eapilán  de  Infantería;  D.  Bernardo  Aceve- 
do,  abogado  del  Estado;  D.  Martín  González  del  Valle  y  F. 
Miranda,  D.  Pedro  F.  Ponte,  D.  Antonio  Valdés,  D.  Rafael 
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Cangas  Valdés,  D.  José  Antonio  Suárez,  D.  Manuel,  don 
Juan  y  D.  José  María  González  del  Valle;  D.  José  Queve- 
do,  Secretario  general  de  la  Universidad;  D.  José  María 
González.  D.  Alberto  del  Valle,  Ü.  Armando  de  las  Alas 
Pumariño,  Director  del  Banco  Asturiano  de  Industria  y 
Comercio;  D.  Francisco  González,  D,  Gerardo  Alvarez 
Prida,  D  José  San  Román,  D.  José  García  Braga,  ex- 
alcalde; D.  Geríirdo  Uiia,  Secrehuio  de  la  Diputación 
provincial;  D.  León  Castriilón  y  otros. 

Por  ocupaciones,  lulos  y  ausencias  le  excusaron  de 
asistir,  pero  remitieron  cartas  y  telegramas  afectuosos  de 
adhesión,  los  Sres.  Conde  de  la  Vega  del  Sella,  Presidente 
de  la  Diputación  provincial,  que  dirigió  entusiasta  telegra- 
ma; el  Sr.  Marqués  de  Mohías,  Alcalde  de  Oviedo;  el  Co- 
ronel Gobernador  militar  de  la  provincia;  el  Excelentísimo 
Sr.  Senador  D.  Félix  de  Aramburu;  D.  Pedro  Pidal;  Alcal- 
de de  Villaviciosa,  y  otros  D  Juan  San  Jurjo,  de  Caslro- 
pol,  decía:  «Ruego  al  Sr.  Rector  salude  en  nuestro  nombre 
á  lodos  los  ahí  reunidos,  adhiriéndonos  merecido  homenaje 
al  ilustre  D.Nicolás  Rivero,  á  cuyo  esfuerzo  principalmen- 
te deberá  Castropol  el  poder  perpetuar  la  memoria  del 
insigne  marino  Fernando  Villamil». 

A  la  hora  de  los  brindis,  los  inició  el  Sr.  Ganella,  que 
ofreció  el  banquele  al  Sr.  Rivero,  poco  más  ó  menos  en  los 
términos  siguientes: 

«En  ía  Universidad,  Alma  Matery  en  esta  Casa  de  todos  los 
asturianos,  siempre  con  las  puertas  abiertas  de  par  en  par,  no 
ya  para  los  hermanos  españoles,  sino  para  los  de  América  p 
Europa,  cual  aconteció  ahora  hace  un  año;  en  esta  Casa,  di^;©, 
alma  y  corazó.i  de  la  «tierrina*,  hemos  querido,  en  unión  de 
amigos,  paisanos  y  admiradores  de  Nicolás  Rivero,  que  se 
otorgase  á  este  benemérito  patriota  el  homenaje  debido  á  sus 
virtudes,  á  su  talento  p  á  los  laureles  por  él  alcanzados  allende 
ios  mares. 

>Sop  po,  queridísimo  Nicolás,  quien  por  azar,  desempeñando 
este  alto  cargo  académico,  te  recibe  con  los  brazos  abiertos  y 
quien  te  rinde  público  testimonio  de  admiración  y  de  cariño  en 
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nombre  de  todos,  desde  VÜlaviciosa,  la  cuna  encantadora,  hasta 
Pajares,  desde  Llanera  gentil  á  Castropol  pintoresco. 

«Señores:  en  nombre  de  los  que  aquí  estamos  y  en  el  de  mu- 
chísimos más  ausentes  ofrezco  este  modesto  banquete  á  nuestro 
ilustre  paisano.  Pequeña  es  la  ofrenda,  pero  avalorada  con  los 
aplausos  que  tributamos  á  Rivero.  Vedle  ahí;  los  años  no  han 
podido  doblegarle.  Estudiante,  soldado,  funcionario,  diputado 
presidente  de  la  provincial  de  la  Habana,  peleó  por  España  y 
por  Cuba  f  fué  supa  la  victoria,  porque,  caudillo  inteligentísi- 
mo, combatió  por  Cuba  y  por  España  para  la  unión  entrañable 
de  la  madre  y  de  la  hija;  luchó  por  el  amor,  y  el  amor  siempre 
triunfa. 

•Rivero  es  el  gran  periodista  en  América,  el  español  esfor- 
zado, con  acerada  pluma,  que  semeja  una  espada  victoriosa,  y 
con  ella  ha  sabido  ensalzar  y  hacer  siempre  respetar  el  glorioso 
nombre  español.  Con  tino  por  nadie  superado  y  con  valor  In- 
quebrantable, ha  hecho  que  la  unión  de  Cuba  y  España  sea  por 
siempre  indisoluble,  como  si  fuera  todavía  un  pedazo  de  esta 
nación  gloriosa,  sin  que  por  nada  ni  por  nadie  pueda  entibiarse 
esta  compenetración. 

»Y  como  España,  Asturias  no  olvidará  nunca  servicios  in- 
apreciables del  Director  del  Diario  de  ¡a  Marina,  y  los  paisa- 
nos, uno  por  uno,  y  las  instituciones  astures  de  todas  clases  le 
deben  campañas  eficacísimas  en  favor  de  la  cultura  y  del  pro- 
greso de  este  rinconcín  español. 

«Yo  saludo  á  Rivero  en  nombre  de  todos,  con  toda  la  efusión 
de  mi  alma,  con  añoranzas  de  los  años  juveniles,  con  memorias, 
que  me  son  muy  queridas,  en  Cuba,  y  con  la  gratitud  de  espa- 
ñol y  de  asturiano  á  su  alta  y  prestigiosa  significación. 

>He  de  rogarle  que,  en  nombre  de  todos,  renueve  al  Centro 
Asturiano  de  la  Habana  el  testimonio  de  nuestra  adhesión  amo- 
rosa y  entrañable,  porque  de  una  manera  indecible  representa 
allí  á  la  provincia  y  es  el  centinela  de  sus  adelantos.  Los  amen''- 
canos  son  los  hijos  más  amorosos  de  España.  Con  nosotros 
está  aquí  su  inolvidable  Presidente  Juan  Bances  y,  queriéndole 
yo  como  le  quiero,  no  he  de  decir  más;  basta  citarle,  porque  el 
reconocimiento  es  mejor  para  sentido  que  para  hablado,  y  ade- 
más él  y  po  somos  una  misma  persona,  y  así  no  puedo  referirme 
á  mí  mismo.  Con  nosotros  está  el  representante  del  Centro  en 
España,  el  tribuno  elocuentísimo  Sr.  Labra,  que  ha  sabido  sacri- 
ficarlo todo  por  España  en  Cuba  y  por  Cuba  en  España  con 
campañas  redentoras  y  patrióticas  en  el  Parlamento  y  en  la 
prensa. 
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«Estos  son  los  sentimientos  con  que  late  nuestro  corazón  en 
esta  noche  inolvidable;  y  el  ilustre  Cónsul  de  Cuba  en  GIjón 
puede  decirlo  al  magistrado  insigne  de  su  República. 

»Sean  mis  últimas  palabras  de  la  más  efusiva  consideración 
á  la  amante  compañera  y  á  las  hijas  bellísimas  del  Sr.  Rivero, 
para  quien  pido  también  caluroso  aplauso;  7,  como  mi  palabra 
nerviosa  y  confusa  no  ha  de  expresar  bien  la  admiración  y  el 
afecto  que  siento  por  ellas,  mejor  será  que  mis  frases  humildes 
sean  reemplazadas  por  las  flores  de  la  mesa,  que  les  envfo^  para 
que  alfombren  su  paso  y  sean  también  tributo  á  las  damas  cuba- 
nas, madres,  esposas  é  hijas  de  tantos  españoles » 

Otro  brindis  brillante  y  elocuentísimo  pronunció  el  se- 
ñor González  del  Valle  (D.  Martín).  Comenzó  saludando 
muy  afectuosamente  al  Sr.  Rivero,  de  cuyos  méritos  hizo 
compendiosa  enumeración,  y  saludó  después  á  toda  la 
clase  americana;  porque  creo  que  este  banquete,  añadió, 
además  de  un  homenaje  al  Sr.  Rivero,  lo  es  también  á  to- 
dos los  hijos  de  Asturias  emigrados  en  América,  á  los  que 
debe  la  Patria  tantos  y  tan  singulares  beneficios.  Recordó 
que  era  nieto  de  americano^  y  de  americano  que  mereció 
por  su  amor  á  la  Universidad  tener  su  retrato  en  el  salón 
donde  el  banquete  tenía  lugar.  Tuvo  frases  de  acendrado 
patriotismo  para  nuestro  valiente  ejército  de  África,  y  ter- 
minó brindando  por  D.  Nicolás  Rivero,  D.  Juan  Ranees, 
D.  Fermin  Canella  y  por  la  unión  de  todos  los  españoles 
para  cuanto  redunde  en  provecho  de  la  nación. 

El  Sr  Dances,  ex-presidente  del  Ceniro  Asturiano  de 
la  Habana,  pronunció  breves  y  sentidas  palabras  diciendo 
que,  estando  allí  el  Sr.  Labra,  que  con  tantos  merecimien- 
tos en  la  tribuna,  en  el  foro,  en  la  prensa,  era  representan- 
te del  Centro  Asturiano  en  España,  éste  hablaría  con  su 
gran  autoridad  y  brilladora  palabra. 

Entre  aclamaciones  de  todos  se  levantó  á  hablar  el  se- 
ñor Labra,  que  pronunció  una  de  las  oraciones  más  elo- 
cuentes y  conmovedoras  de  su  vida.  Fué  imposible  seguir 
su  vertiginosa  palabra,  interrumpida  sin  cesar  por  acia- 
maciones  de  los  comensales;  y  fué  lodo  un  discurso  de 
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gran  alcance  político^  así  ensalzando  la  labor  del  gran 
periodista  Kivero,  como  exponiendo  patrióticos  uonceplos 
del  problema  hispano  americano  é  hispano«cubano  igual- 
mente. Hemos  de  pedir  al  ilustre  Senador,  nuestro  respe 
lable  amigo,  notas  de  su  grandilocuente  brindis,  y  si  pu- 
diera ser  reconstituido,  tendríamos  un  documento  de  gran 
alcance,  saturado  del  amor  asturiano  para  España  y  Cuba. 

El  Sr.  Lámar,  cónsul  de  esta  República,  se  levanto  en 
seguida  á  recoger  con  gratitud  y  patriotismo  las  palabras 
sentidísimas  del  Sr.  Labra. 

Con  broche  de  oro  cerró  la  fiesta,  que  fué  tan  brillanli- 
sima  como  será  inolvidable,  el  Sr.  Rivero,  leyendo  con- 
movidísimo: 

>lQué  honra  tan  inmerecida  y  qué  satisfacción  tan  grande 
para  mí  el  verme  así  obsequiado,  en  este  claustro  ilustre  por 
tantas  y  tan  distinguidas  personalidades  de  esta  noble  Asturias 
7  de  esta  cultísima  ciudad  de  Oviedo! 

»¡Y  cuánto  daría  yo  por  que  presenciasen  estas  muestras  de 
afecto,  entre  otros  que  ya  no  existen,  aquellos  que  fueron  mis 
segundos  padres,  mis  inolvidables  deudos,  D.  Tomás,  D.  Nico- 
lás y  D  Felipe  Rivero,  que,  como  la  mapor  parte  de  vosotros 
sabéis,  nacidos  en  humilde  cuna  -  allá  en  el  Pontón  de  San  Lá2a- 
ro— supieron  alcanzar  alto  renombre,  elevándose,  merced  á  sus 
talentos  p  á  sus  virtudes,  á  puestos  muy  honrosos  en  el  Magis- 
terio, en  la  Iglesia  y  en  ei  Foro! 

^iPero  si  ellos  desaparecieron  por  ley  ineludible  de  la  vida, 
todavía  tengo  ía  dicha  inmensa  de  ver  aquí,  exagerando  por  el 
cariño  mis  escasos  méritos  como  español  y  como  asturiano,  á 
algunos  amigos  del  tiempo  viejo,  y  entre  ellos,  á  su  cabeza,  al 
¡lustre  Rector  de  esta  Universidad  famosa,  el  popularísimo  en 
Asturias  y  admirado  y  bien  querido  e.n  América  D.  Fermín  Ca- 
nella.  El  que  engrandece  todo  cuanto  toca,  el  que  con  su  gran 
corazón  español  y  con  su  amor  incomparable  á  Asturias,  ve 
grandes  méritos  en  cualquiera  hijo  de  esta  tierra  que  procura 
cumplir  con  su  deber,  es  el  principal  autor  de  este  homenaje, 
que  yo  acepto  gustoso  y  muy  agradecido,  no  por  mí,  que  estoy 
muy  leios  de  merecerlo,  sino  para  el  Diario  de  la  Marina^  que 
lleva  setenta  años  sirviendo  noble  y  lealmente  á  España  y  á 
Cuba,  y  que  en  la  hora  tristísima  de  nuestras  desdichas  colo- 
niales supo  sacrificarlo  todo,  absolutamente  todo,  en  aras  de  la 
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verdad  y  de  la  Patria,  no  importándola  n\.e]  deprecio.  íe  sus 
acciones  ni  el  que  por  traidor  le  tuvieran  muchos  buenos  espa- 
ñoles, con  tal  de  cumplir  con  su  deber;  sacrificio  que  pocos  su- 
pieron imponerse  en  aquellos  momentos  difíciles,  y  por  eso 
salimos  maltrechos  y  llenos  de  vergüenza  de  aquella  tierra  ame- 
ricana,  donde  nuestros  antepasados  habían  realizado  hechos  tan 
portentosos  que  á  su  lado  resultaban  pequeños  é  insignificantes 
los  cantados  por  Homero  en  su  famosa  é  inmortal  Iliada 

»Son  también  estas  pruebas  de  afecto  para  la  Colonia  Espa- 
la de  Cuba,  que  tantas  pruebas  de  cordura  y  de  patriotismo  tiene 
dadas,  y  que  ahora  mismo  ha  sido  la  primera  en  escuchar  el 
grito  de  angustia  de  la  madre  patria  y  en  acudir  á  su  lado  con 
su  fortuna  y  con  su  sangre.  Bien  merecían  por  ello  aquellos  es- 
pañoles que  los  gobiernos  de  su  nación  tuviesen  siempre  mup 
en  cuenta  lo  que  ellos  significan  y  lo  que  ellos  valen,  para  no 
comprometer  sus  intereses  morales  y  materiales  por  ninguna 
causa,  y  menos  por  egoísmos  y  monopolios  como  los  que  tanto 
contribuyeron  á  la  pérdida  de  nuestras  colonias. 

>Y,  por  último,  algo  y  aún  algos  debe  de  relacionarse  también 
esta  hermosa  fiesta  con  el  afecto  cordial  que  Asturias  siente  por 
las  jóvenes  naciones  hispanoamericanas,  y  m\xy  especialmente 
por  Cuba,  como  lo  ha  demostrado  de  mil  modos  cuando  el  re- 
ciente Centenario  de  esta  Universidad.  Entonces,  tratábase  de 
agasajar  al  representante  oficial  de  la  Universidad  de  la  Habana; 
ahora  muestras  de  cariño  son  para  este  humilde  astur,  que  al 
frente  del  decano  de  la  prensa  de  Cuba  ha  hecho  cuanto  ha  po- 
dido por  crear  y  sostener,  después  de  largos  años  de  lucha 
enconada,  y  á  raiz  de  ella,  una  gran  cordialidad  de  relaciones 
entre  españoles  y  cubanos^  entre  Cuba  y  España,  cordialidad 
que  por  nada  ni  por  nadie  que  de  buen  español  se  precie,  debe 
ser  perturbada. 

>Para  terminar,  brindo  por  la  Universidad  de  Oviedo,  gloria 
de  Asturias  y  honra  de  España;  y  por  esta  «tierrina»  de  nuestros 
amores;  y  por  España,  nuestra  querida  patria,  tan  digna  de  me- 
jor suerte;  y  por  Cuba,  mi  segunda  patria,  república  que  por  su 
prosperidad  y  por  su  cultura  tanto  honra  á  la  generosa  nación 
que  descubrió  y  civilizó  la  América».  (Aplausos  y  ovaciones 
prolongados.) 

La  agradabilísima  fiesta  tuvo  el  final  más  lisonjero. 
Las  muchachas,  mozos  y  niños  de  Síero  que  asistieron 
al  festival,  se  presentaron  en  la  Universidad,  subieron  ai 
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salón  del  bapquete,  t?9ÍlaroD  la?  dáoslas  en  el  patio  y  mu- 
chas canciones  populares  dé  la  Pota,  vitoreando  sin  cesar 
al  Sr.  Kivero,  &  la  Universidad  y  á  su  Rector. 

Fiesta  tan  simpática,  tan  grata  ¿  todos  terminó  á  las 
dooe  de  la  noche. 

(De  El  Correo  de  Asturias.) 
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JilHTA  E  CfllOHiAS  BSCfllABBS 


DE  LA 


UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 


CAPÍTULO  PRIMERO 
Nombre,  fines  y  duración  de  la  Asociación 


EiTícuLo  1.^    Se  declara  constituida  una  Aso- 
ciación CIVIL,  esencialmente  pedagógica  y  de 
Mh^i^  higiene   preventiva,  titulada  Junta  de  Coló- 
l^jí^^^     nias  escolares  de  la  Universidad  de  Ocie- 
M^   í/oj  con  domicilio  en  esta  ciudad  y  de  duración  inde- 
¿ll!^   WmÚB,  en  favor  de  los  niños  y  niñas  débiles  de  las 
IJT    Escuelas  públicas  del  Distrito  universitario  de  Ovie- 
|[(     do  para  procuiar  su  desarrollo  moral  y  físico. 

Las  Colonias,  que  han  de  instalarse  á  orilla  del 
mar  ó  en  la  montaña,  no  reciben  enfermos  ni  son  premio 
ó  recompensa  para  los  niños.  También  se  podrá  estable- 
cer otras  asociaciones  semejantes. 

Art.  2.^    Para  el  cumplimiento  de  estos  fines  la  Socie- 
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dad  podrá  adquirir,  construir  o  alquilar  edificios  y  depar- 
tamentos con  espacios  complementarios  para  las  Colonias, 
dotados  con  todos  los  enseres  á  los  efectos  del  hospedaje^ 
higienización  y  educación  de  los  colonos. 

Art.  3.°  La  vida,  desenvolvimiento  y  resultados  de 
dichas  Colonias  se  hará  constar  periódicamente  en  los 
Anales  de  la  Universidad  de  Oviedo, 

CAPITULO  II 

De  los  Socios 

Art.  4."  Los  Socios  serán  de  dos  clases:  Actico^i  y 
Protectores. 

Serán  Socios  activos  los  que  desempeñen  algún  car 
go^n  la  Junta  Directiva  y  comisiones  administrativas;  su 
número  es  ilimitado. 

Son  Socijos  protectores  las  corporaciones  ó  indivi- 
duos que  contribuyan  con  donaciones  á  los  fines  de  esta 
Asociación. 

CAPÍTULO  III 

Del  régimen  y  funcionamiento  de  la  Asciación 

Art.  5.**  Regirá  la  Asociación  una  Junta  Directiva 
compuesta  de  los  Socios  activos  y  de  una  delegación  de 
los  Protectores. 

Los  cargos  de  la  Junta  serán  los  de  Presidente,  Vice- 
presidente, Secretario,  Tesorero,  Vocales  y  Directo- 
res de  las  Colonias;  éstos  durante  el  tiempo  que  lo  sean. 

La  Junta  Directiva  será  renovada,  según  vayan  ocu- 
rriendo vacantes,   por  elección  que  hagan  los  Vocales 
existentes;  y  se  reunirá  cuando  menos  una  vez  porlrimes 
tre  ó  cuando  lo  reclamen  el  Presidente  ó  dos  Vocales. 

Para  tomar  acuerdos  se  requiere  la  presencia  de  cinco 
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Vocales  en  la  primera  convocatoria  y  de  tres  en  la  segun- 
da. Los  miembros  ausentes  pueden  hacerse  representar 
por  alguno  de  los  que  concurran,  mediante  carta  dirigida 
al  Sr.  Presidente. 

La  Junta  Directica  tendrá  las  más  amplias  atribu- 
ciones para  la  dirección  y  administración  de  las  Colonias; 
propaganda,  reunión  de  recursos,  petición  de  subvencio- 
nes; elección  de  colonos;  adquisición,  arriendo  y  enagena- 
ción  de  solares,  edificios,  campos  de  juego,  etc ;  constitución 
y  cancelación  de  hipotecas;  j,  en  general»  cuanto  sea  ne- 
cesario para  la  marcha  de  la  Asociación. 

Art.  6.^  Corresponde  al  Presidente:  convocar  y  pre- 
sidir Jas  Juntas;  cumplir  las  prescripciones  de  los  Estatu- 
tos y  Reglamento;  representar  á  la  Asociación  ante,  las 
Autoridades,  Ck>rporaciones  y  público;  ordenar  los  pagos  y 
autorizar  las  adquisiciones  generales  que  se  hagan;  y  re- 
presentar y  contratar  á  nombre  y  por  acuerdo  de  la 
Sociedad. 

El  Vicepresidente  sustituirá  al  Presidente  en  casos 
de  ausencia,  enfermedad  ó  delegación. 

Art.  7.®  El  Secretario,  á  quien  sustituirá  en  casos 
de  ausencia  ó  enfermedad  un  Vocal  como  Vicesecretario, 
tendrá  como  obligaciones:  llevar  la  correspondencia  y 
libros  de  actas,  de  Socios  y  de  intervención  de  fondos; 
redactar  y  comunicar  los  acuerdos  de  la  Junta;  custodiar 
todos  los  documentos  de  la  Asociación;  extender  recibos 
y  redactar  anualmente  una  Memoria  de  los  trabajos,  des- 
envolvimiento y  estado  de  las  Colonias. 

Art.  8.^  El  Tesorero  tiene  las  obligafeiones  y  facul- 
tades: de  recibir  y  custodiar  las  cantidades  que  ingresen 
en  caja,  hacer  los  pagos  ordenados  por  la  Presidencia,  una 
vez  intervenidos  por  el  Secretario;  entregar  los  fondos 
presupuestados  á  los  Directores  de  Colonia;  y  llevar  los 
libros  necesarios  de  contabilidad  con  los  que  facilitará  una 
cuenta  anual  á  Secretaría. 

Art.  9.°     Los  Directores  de  Colonia^  nombrados  por 
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la  Junta  Dircctica,  tendrán  las  obligaciones  y  deberes 
inherentes  al  régimen  de  la  Colonia,  interviniendo  en  su 
formación,  equipo,  viaje,  eslancia  y  regreso. 

Muy  principalmente  correrá  á  su  cargo  el  plan  de  vida 
de  los  colonos  con  todas  las  atribuciones  inherentes  á  las 
funciones  dichas  en  relación  con  la  Junta  Directiva  y 
con  las  familias  de  los  colonos,  ya  por  sí  mismo  ó  por 
medio  de  los  niños. 

A  este  efecto,  y  con  los  fondos  que  se  le  entreguen  por 
Secretaría,  ordenará  asimismo  el  régimen  económico  de 
la  Colonia. 

Al  Gnal  de  cada  período  de  Colonia  redactará  una  Me* 
moría  <]e  sus  resultados,  teniendo  como  base  las  hojas 
antropológicas  y  las  diarias  observaciones  que  vaya  ha 
ciendo  al  efecto.  ' 

Art.  10.  De  acuerdo  con  los  Directores  de  Colonia 
habrá  Administradores  ó  custodios  de  las  mismas,  don- 
de se  establezcan,  que  vigilarán  la  buena  conservación  del 
edificio  y  de  sus  enseres,  dando  cuenta  á  la  Junta  de  todas 
las  novedades  y  necesidades  en  los  locales  y  su  ajuar. 

Art.  11.  Podrán  constituirse  también  Comisiones 
delerjadas  en  los  pueblos  donde  se  establezcan  Colonias, 
que  tendrán  las  atribuciones  que  en  ellas  delegue  la  Junta 
Directica, 

CAPÍTULO  IV 

De  los  fondos 

Art.  12.  Las  Colonias  escolares  se  sostendrán  con 
los  recursos  que  deben  esperarse  y  solicitarse: 

1.^  Del  Presupuesto  general  del  Estado;  del  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  del  de  Gobernación;  de  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial,  y  muy  principalmente  de 
los  respectivos  Ayuntamientos,  como  los  más  directamen- 
te interesados  en  las  Colonias  de  su  respectiva  localidad;  y 
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2.^    De  donativos  particulares. 

Los  fondos  que  ingresen  por  los  conceptos  indicados, 
se  aplicarán  indistintamente  á  las  diversas  Colonias,  salvo 
donativos  y  subvenciones,  cuyos  autores  señalen  su  in- 
versión. 

CAPÍTULO  V 

De  la  disolución  de  la  Sociedad 

Art.  13.  La  Asociación  de  la  Junta  de  Colonias  es- 
colares de  la  Universidad  de  Oviedo  no  se  disolverá 
mientras  tenga  los  medios  para  el  cumplimiento  de  sus 
fines;  en  caso  contrario  ó  de  disolucióp,  la  Junta  Di rec- 
tiva  procederá  á  la  liquidación  de  la  Sociedad,  y  los  bie- 
nes ó  fondos  que  resultasen  sin  aplicación  ó  sobrantes  se 
destinarán  por  la  Junta  Directiva  á  una  ó  á  varias  institu- 
ciones docentes  ó  de  cultura  popular,  que  sostiene  la  Uni 
versidad  de  Oviedo. 

CAPÍTULO  ADICIONAL 
De  la  primera  Junta  Directiva 

Constituirán  esta  primera  Junta  Directiva  los  seño, 
res  siguientes: 

Presidente:  limo.  Sr.  D.  Fermín  Canella  y  Secades, 
Rector  de  la  Universidad. 

Vicepresidente:  Excmo.  Sr.  D.  Kamón  Prieto  y  Pa- 
zos, diputado  provincial. 

Secretario:  Sr.  D.  Aniceto  Sela  y  Sampil,  ViceRector 
de  la  Universidad. 

Tesorero:  Sr.  D.  Rogelio  Jove  y  Canella,  Abogado. 

Vocales:  Srta.  D.*  María  de  los  Dolores  Palacios, 
Maestra  superior  de  la  Escuela  pública  de  niñas  del  Fon- 
tan  de  Oviedo. 
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Sr.  D.  Jesús  FIórez  Viliamíl,  Benefíciado  déla  S.  I. C.  B. 
de  Oviedo. 

Sres.  D.  Rogelio  Jove  y  Bravo,  Catedrático. 
»     >  Adolfo  G.  Posada,  id. 

>     »  Adolfo  A.  Buylla,  id. 

»     »  Rafael  Sarandeses,  Médico  de  la  Beneficencia 
provincial. 

Sr.  D.  José  García  Braga,  Farmacéutico. 
3r.  D.  Dimas  Fernández,  Inspector  provincial  de  Ins- 
trucción primaria. 

Sr.  D.  Adolfo  Villa  verde,  Maestro  superior,  Director  de 
la  Colonia  de  Salinas. 

Oviedo,  7  de  Julio  de  1910,— Fermín  Canella  y  Se- 
cades. 


Presentado  en  este  Gobierno  cicil  en  el  día  de  la 
fecha,  á  los  efectos  del  art.  4.^  de  la  Ley  de  20  de 
Julio  de  Í887.  Ooiedo,  7  de  Julio  de  IQíO.—Q.  Ave- 
dillo.  (Hay  un  sello  que  dice:  Gobierno  civil  de  la 
PROVINCIA  DE  Oviedo.) 
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Memorias  y  Cuentas 

COLONIAS  ESCOLARES 


CAMPAÑA   DE   1908 

^OLOROSA  desgracia  de  familia  ocurrida  al  digno 
compañero  Sr.  Fandiño,  impidióle  dirigir  en 
esta  campaña  la  colonia  de  Oviedo,  viniendo  á 
recaer  por  esta  causa  y  por  graciosa  indicación 
'de  respetables  compañeros  de  la  Extensión  Universi- 
taria, el  que  tiene  el  honor  de  suscribir  esta  Memo- 
ria» pobre  de  conceptos,  pero  rica' de  buefíos  deseos 
para  poder  mejor  cumplir  el  reglamentario  precepto. 
Si  nuestra  gestión  pedagógico-administrativa  en 
la  dirección  de  ambas  colonias,  ha  sido  fructífera  para  los 
niños  de  Laviana  y  Oviedo,  puestos  á  nuestro  cuidado,  dé- 
bese en  primer  lugar  á  las  Sras.  Maestras  que,  con  nosotros, 
vienen  compartiendo  los  trabajos,  con  noble  y  generoso 
estimulo;  en  el  segundo,  á  las  buenas  disposiciones  y  obe- 
diencia de  los  pequeños  colonos,  sobre  todo  los  de  Oviedo^ 
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revelando  con  su  conducta  la  actividad  imprimida  por  so 
antiguo  Director,  en  su  vida  educativa. 

Apacible  ?c  desliz(3  la  primera  jornada  de  nuestra  es- 
tancia en  Salinas,  con  los  diez  y  ocho  niños  de  las  escue- 
las de  Laviana,  San  Marlín  y  Langreo,  los  que  por  premuras 
de  tiempo  viéronse  privados  de  la  excursión  de  Oviedo, 
pasando  directamente  de  la  estación  de  Infiesto  á  la  del 
Norte,  con  el  preciso  espacio  de  no  perder  el  tren,  que 
habría  de  conducirnos  á  Aviles.  La  circunstancia  de  haber 
tenido  clase  el  mismo  día  de  la  salida,  nos  obligó  á  retra- 
sar el  \injc  para  el  mixto  que  sale  de  esta  villa  d  la  una  y 
cinco  y  llega  á  la  capital  minutos  antes  de  las  cuatro.  Por 
esta  circunstancia  dos  niños  no  pudieron  asistir  por  ha- 
berse presentado  en  la  estación  de  etapa  al  tren  de  la 
mañana  y  no  hubo  tiempo  de  avisarles. 

En  nada  se  alteró  la  organización  familiar,  ya  conoci- 
da de  la  vida  colonial  en  la  casa  de  Salinas,  reinando 
entre  los  niños  el  contento  y  la  .«alud,  interrumpida  en 
algunos  por  lijeras  alteraciones  producidas  por  el  baño  y 
cambio  de  comidas,  sin  más  consecuencias  ulteriores. 
Terminada  la  jornada,  volvimos  por  Gijón,  donde,  como 
siempre,  el  bondadoso  Alcalde  llenónos  de  atenciones, 
obsequiándonos  con  una  buena  comida,  quedando  muy 
reconocidos  al  Sr.  Menéndcz  Acebal,  para  quien  pedimos 
se  le  otorgue  expresivo  voto  de  gracias,  que  hacemos 
extensivo  á  los  Sres.  Nespral,  Dorado  y  Ferrocarril  de 
Langreo.  .  - 

El  día  seis  de  Agosto  reanudamos  la  segunda  campaña 
con  la  Colonia  de  Oviedo,  formada  por  veinte  alumnos  y 
el  joven  Maestro  Cañal  como  auxiliar.  Al  tomar  el  tranvía 
en  Aviles  nos  encontramos  con  el  elocuente  diputado  y 
catedrático  D.  Melquíades  Alvarez,  que  al  vernos,  tomó 
asiento  entre  los  niños,  departiendo  amigablemente  con 
ellos.  Tuvo  frases  alhagüeñas  para  la  institución  y  direc- 
tores, prometiendo  que  aprovecharía  la  discusión  de  los 
presupuestos  del  Estado  para  recavar  del   Ministro  una 
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protección  decidida  y  efícaz  para  el  sostenimiento  de  las 
Colonias,  elevando  la  subvención  hasla  cinco  mil  ó  más 
pesetas. 

De  conseguir  esto,  podemos  asegurar  al  insigne  dipu- 
tado que  no  sólo  se  haría  la  colonia  permanente,  sino  que 
en  el  término  de  diez  años  se  eslirparían  en  Asturias  el 
linfatismo  y  la  escrófula,  que  tantos  estragos  hacen  en  los 
niños.  Una  vez  instalados  los  alumíios  en  la  casa-colonia, 
tomadas  las  notas  antropométricas  é  indicado  el  plan  de 
vida  que  habían  de  observar,  se  desarrolló  ésta  con  toda 
tranquilidad  y  sosiego,  hasla  terminar  el  mes  y  con  él  las 
vacaciones.  De  sus  buenos  resultados  en  salud  y  desarro- 
llo de  los  niños  dan  prueba  los  estados,  que  acompañan, 
más  las  lisonjeras  impresiones  del  Médico  Sr.  Pérez,  que 
á  menudo  los  observaba  con  generosa  solicitud  y  cariño. 

Las  impresiones  personales  deducidas  do  nuestra  labor 
educativa  en  las  dos  colonias  escolares  de  este  año,  con 
niños  de  procedencia  y  cultura  tan  opuestas,  aunque  de 
iguales  caracleretJ,  vienen  á  confirmar  lo  que  de  antiguo 
venimos  observando.  Conviene  prescindir  del  excesivo 
color  de  beneficencia  que  hasta  hoy  se  viene  dando  á  las 
colonias,  imprimiéndoles  el  que  verdaderamente  tienen:  el 
pedagógico,  que  también  es  altamente  benéfico.  Por  eso 
deben  escojer.se  los  niños  entre  los  más  pobres  y  aplicados 
de  las  escuelas  públicas,  donde  es  más  conocida  su  proge- 
nie, para  evitar  concurra  alguno  de  enfermedad  repugnan- 
te hereditaria  y  peligrosa  al  contagio,  y  que  obligue  á  reti- 
rársele al  punto  de  procedencia,  como  ha  sucedido  este 
año  con  un  asilado  del  Fresno. 

Además  de  que  procediendo  todos  de  las  escuelas  don- 
de la  organización  pedagógica  es  hoy  semejante  en  todas, 
cada  colonia  podría  constituirse  con  niños  de  los  diferen- 
tes pueblos  interesados,  con  lo  que  ganaría  mucho  el  in- 
tercambio de  cultura,  estrechándose  los  lazos  de  afecto 
popular,  hoy  tan  necesario  al  desarrollo  de  la  vida  nacio- 
nal. Mucho  también  ganaría  la  enseñanza  que  se  presta 
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en  bi  Colonia,  pnes  podiera  establecerse  la  graduación  de 
¡os  diumnos  por  rozón  do  opliludes  y  carácter. 

Y  por  úilimo.  una  vez  que  lo»  rcsnilados  de  ambas 
i*o¡ooi:i5  son  los  mismos,  pues  los  niños  cesan  en  su  des- 
arrollo á  los  quince  días  de  estancia,  pudiera  limitarse  ésta 
á  ios  diez  y  ocho  días  que  hacen  los  de  Laviana,  y  con 
esto  pudiéramos  tener  otra  colonia  que  bien  pudiera  ser 
de  niñas. 

He  dicho. 
J^dclfo  5.  Vilfaverde. 
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Acompañamos  á  la  memoria  antecedente,  que  se  refie- 
re  á  las  colonias  escolares  de  Laviana  y  Oviedo  (año  1908) 
los  estados  justificativos  de  cuentas,  matriculas  y  notas 
antropométricas,  para  que  el  lector  pueda  darse  idea  más 
completa  del  desarrollo  obtenido  por  las  citadas  colonias. 
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AÑALGá 

1  MATRÍCULi 

RELACIÓN  DE 

NÚM. 

1 

NOMBRES  UE  LOS  NIÑOS 

EAad 
9 

ESCOELiS 

Paáecímle&to 

Süs  Bill 

Luis  Menéndez  Suárez. 

Sama 

Escrofulis.° 

Constáj 

2 

Ovidio  Alvarez  San  Pedro. 

11 

Id. 

Id. 

Manué 

3 

Joaquín  Meana 

9 

Id. 

Id. 

¡o^quií 

4 

Mario  Alvarez  San  Pedro  . 

8 

Id. 

Id. 

May^c\ 

5 

Juan  González  Canga 

11 

Turiellos 

Id. 

Floreriti 

6 

Luis  García  González. 

11 

Id 

Id. 

Joaqut 

7 

Alvaro  González  Alvarez  . 

10 

Id 

Id, 

Huérfa: 

8 

Mariano  Lafuente 

10 

Felguera 

Id. 

\iC2': 

9 

Julio  Fernández  Nespral    . 

15 

Entrego 

Id. 

Vice:t 

10 

José  Fernández  Bernardo. 

11 

Blimea 

Id. 

Scver 

11 

Severo  González  González 

12 

Id. 

Id 

R¿Lmót 

12 

Ángel  Antuña  Alvarez. 

11 

S.  Andrés 

Id. 

Nicohl; 

13 

Manuel  Iglesia  González   . 

14 

Cocañín 

Id. 

Carme 

14 

José  Antonio  Antuña  Lav.*^ 

13 

Id 

Id. 

Vicent 

15 

Casimiro  González  Orviz. 

13 

Sta   Bárbara 

Id. 

Berrun 

16 

Armando  Vallina  García.  . 

14 

S.  Andrés 

Id. 

Ramo 

17 

Octavio  Gómez  Iglesia     . 

15 

Sotrondio 

Id. 

Luis 

18 

Sixto  Cortina  Fernández   . 

9 

Laviana 

Id. 

Se.;íanc 

19 

José  Coto  Martínez 

11 

Id. 

Id. 

VÍCL-r.; 

20 

Constantino  Vega  González.     . 

13 

Id. 

Id. 

Manu¿ 

1  21 

Salvador  León  Zapico. 

10 

Id. 

Id. 

Agapi: 
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:t';-t 

TALLA 

PEÍHO 

ÜDlDeliC. 

HOMBRO 

PESO 

OBSERVACIONES 

Obrero 

1 
0,925:  L03 

1:4,5 

55 

48 

50 

25 

1 

25 

15,5 

16 

mpleado 

133,5;  13Í.5 

1 

61 

63 

53 

54 

30 

32 

285 

29 

Repitió 

Obrero 

139,5'    140 

63 

65 

57 

58 

33 

33 

34 

35,5 

mpleado 

111,5 

112 

54 

57 

53 

56 

28 

28,5 

20 

21 

Id. 

131,5 

132 

59 

61 

54 

53 

29 

31 

27,5 

28,5 

Sastre 

129,4  130,5 

61 

62 

51 

57 

32 

32 

28,7 

29,5 

136,5     138 

63 

64 

50 

55 

31 

32 

31,2 

31,5 

Obrero 

133.7 

125 

58 

61 

45 

60 

29 

30 

21,5 

27,5 

'igilante 

132,5 

133 

64 

66 

61 

61 

30 

31 

28,7 

30 

Jrpip.tero 

109.5     110 

54 

56 

51 

52 

29 

29 

20 

20,7 

Repitió 

Sastre 

121 1    123 

63 

65 

60 

60 

35 

36 

25,5 

26,5 

Id. 

.Minero 

132^    141 

G2 

65 

55 

58 

34 

34 

32,5 

52  75 

V-da 

147  147.5 

09 

72 

55 

62 

35 

35 

39,15 

40 

.Mi.vjro 

143'     144 

1 

08 

72 

56 

63 

35 

35 

39 

40,5 

Id 

133|    * 

61 

> 

49 

» 

33 

» 

32 

» 

No  se  presentó 

i'igilante 

146     147 

1 

69 

74 

61 

64 

37 

36 

39,5 

41,5 

Repitió 

empleado 

121      122 

58 

62 

55 

56 

30 

3ü 

24.5 

25 

■arpintero 

116,5  116,5 

57 

59 

50 

52 

27 

28 

20,15 

21,25 

Viuda 

135     ' 

60 

» 

49 

» 

30 

» 

30 

» 

No  se  presentó 

Minero 

134     » 

50 

> 

50 

. 

31 

» 

25 

» 

Id. 

actuario 

129.5'    130 

62 

64 

52 

55 

33 

34 

29 

29:5 

De  pago 
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ANALES 


RELACIÓN   DE  MATRICU 


NÚM. 


I 

2 
3 

4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 


NOMBRES  DE  LOS  NIÑOS 


Eustaquio  Escotet. 

Juan  González 

Lorenzo  Martín 

Celestino  Alvarez. 
Gumersindo  Fernández 

Emilio  Alarco 

Ramón  Martínez .... 
Luis  Menéndez.  .       .       . 

Luis  Lobón 

Indalecio  García. 

Adolfo  Granja 

Rafael  González. 

Gerardo  García  .       .       .       . 

Rafael  Fernández  Santa  Marina. 

Cecilio  María  Mier.     . 

José  Santa  Marina. 

Joaquín  Valle 

Nicasio  García   .... 

Víctor  Escotet 

Martín  González. 
Francisco  Cañal. 


Eflaá 


ESCUELAS 


13 

13 

11 

12 

12 

13 

12 

12 

12 

11 

11 

10 

9 

9 

9 

8 

7 

6 

7 

18 

19 


Quintana 

Asilo 

Quintana 

Fontán 

Id. 

Instituto 

Luna 

Id. 

Fontán 

Asilo 

Id. 

Luna 

Id. 

Id 

Postigo 

Fontán 

Id. 
Postigo 
Quintana 

Asilo 
Maestro 


Piíetísíerj 


i\i 


Escrófula 
Debilidad 

Infartos 
Escrófala 
Linfatismo 

Artritis 
Deroatosis 

Infartos 
Debilidad 
Escrofuls.^ 
Estomatitis 

Linfatismo 

Id. 
Escrofüls.'' 
Linfatismo 
Escrofuls.' 
Linfatismo 

Id. 
Escrofuls.' 
Linfatismo 

Anudante 


.Mig 

Vio 
Bodí 

Je 
Mi 

En 

y 
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m 

IhLlk 

PECHO 

üaíelíc. 

HOMBRO 

PES3 

OBSERVACIONES 

nero 

1521152.5 

70 

71.5 

53 

52,5 

35,5 

35  5 

1 
41.25¡43.75 

Repitió  tres  veces. 

lero 

137  138.5 

1 

6l! 

615 

52 

52,5 

32 

32.5 

31  34.25 

Id      dos  vec^s; 

rero 

135,1355 

62 

63 

53 

54 

33 

33 

28,75  30,75 

Id.     dos  veces' 

OíSía 

f 
136 

137 

64 

65.5 

51 

50 

33 

34 

29.25  29,50 

Ida 

13() 

136,5 

63 

64 

49 

49,5 

30 

30 

26  27,75 

Id.     tres  veces 

itre 

136 

139 

60 

60  5 

49 

50 

31 

31.5 

25,75  26,50 

Id.      id.      id. 

tero 

126,5 

127 

62 

64 

57 

57 

32 

32 

28  29,25 

sero 

125 

126 

61 

62,5 

53 

53,5 

30 

31 

26  5  27,50 

Id.      id.     id. 

loero 

128 

129 

57 

58 

48 

49 

30 

305 

25  26,75 

Id.      id.      id. 

128,5 

129 

63 

64,5 

52 

52 

32 

33 

31 

32,5 

130 

» 

60 

» 

53 

9 

31 

* 

28  5 

» 

Suspendió  la  cam- 
paña. 

tero 

125 

126 

58 

59 

47 

48 

31 

32 

25,75    27,5 

ero 

129 

129,5 

62 

63 

50 

52 

33 

33 

30.  32,5 

i 

5Cro 

115 

1165 

54 

53 

51 

50 

29 

30 

1925'20.50 

Repitió  tres  veces 

acil 

122 

123,5 

55 

55.5 

50 

51,5 

29 

29 

21,5 

22.5 

\kro 

108,4 

109,5 

54 

56 

53 

52 

29 

30 

19,5 

21 

¡ente 

106 

107 

56 

57 

48 

49 

28 

29 

19 

19,5 

la 

107 

108.5 

54 

55,5 

48 

49:5 

37 

38 

17.5 

18.50 

ro 

116 

117,5 

56 

56,5 

48 

47 

30 

31 

21,25¡22:25 

Id.     dos  veces 

TO 

153 

153,5 

70 

71,5 

52 

52.5 

35,5 

36 

46,5l     50 

Id.    tres    id. 

151,5 

152 

73 

73,5 

36 

36 

47 

49 

47!     49 
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Colonia  Escolar  de  Laviana 


CAMPAÑA  DE  1909 


En  el  año  noveno  áe  la  fundación  de  esta  Colonia  se 
acentúa  mucho  más  el  entusiasmo,  que  por  ella  sienten  las 
masas  populares,  en  contraposición  de  lo  que  hacen  las 
clases  directoras  de  algunos  de  los  pueblos;  los  que  en  un 
principio  mostraron  más  cariñoso  apoyo  á  nuestra  hermosa 
institución  El  Ayuntamiento  de  San  Martín,  á  imilación 
del  de  Laviana,  éste  año  nos  negó  la  subvención  y  el  alcalde 
de  Gijón  la  comida  con  que  siempre  obsequiara  á  la  Co- 
lonia en  su  excursión  á  la  villa  y  el  apoyo  moral  que  de  él 
se  solicitaba,  devolviéndonos  por  un  agente  la  carta  en  que 
se  le  pedía. 

Para  atender  á  los  gastos  de  la  campaña,  que,  como 
siempre,  principió  con  la  excursión  á  Oviedo  en  14  de  Julio 
y  terminó  con  la  de  Gijón  el  31,  se  dispuso  de  las  240  pe- 
setas remanente  de  ejercicios  anteriores,  las  subvenciones 
del  Estado  y  Ayuntamiento  de  Langreo,  con  las  cuales, 
no  solo  se  cubrieron  las  atenciones  todas,  sino  que  todavía 
hubo  un  saldo  á  favor,  contribuyendo  a  esto  la  gratuidad 
de  pasaje  por  el  ferrocarril  de  Langreo  y  la  rebaja  á  60 
céntimos  del  de  los  Económicos,  debido  á  la  generosidad 
de  sus  gerentes. 

En  cuanto  á  la  vida  de  la  Colonia  en  Salinas  se  ha  des- 
envuelto conforme  a  la  organización  prestablecida,  mos- 
trándose los  niños  atentos  y  contentos  á  todos  los  actos  y 
ejercicios  educativos^  sin  sentir  la  más  leve  indisposición. 
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De  SUS  resultados  fisiológicos  dan  prueba  los  adjuntos 
cuadros  antropométricos,  que  c:i  nada  difieren  de  los  años 
anteriores,  debiendo  hacer  constar  que  el  niño  de  Blimea, 
en  San  Martin,  José  Bernardo,  baldado  hace  cuatro  años, 
por  padecimiento  de  un  tumor  blanco,  hoy  se  encuentra 
tan  mejorado,  que  anda  sin  apoyo,  mejoría  ya  iniciada  el 
año  anterior,  por  lo  que  ae  le  admitió  para  repetir  la  cam- 
paña del  actual. 

Como  notas  salientes  consignaremos  la  visita  que  el  dig- 
no Inspector  provincial  de  1.*  enseñanza  hizo  á  la  Colonia, 
no  solo  para  dar  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  5  de  Julio 
último,  sino  para  dar  un  testimonio  de  interés,  que  como 
vocal  de  esta  Junta,  tiene  por  la  institución  iboniana;  y  las 
cariñosas  atenciones  que  con  nosotros  h:i  tenido  el  señor 
Director  de  la  lüscuela  Superior  de  Industrias  de  Gijón,  al 
mostrarnos  su  tan  brillante  instituto  de  enseñanza,  expo- 
niendo á  los  niños  una  hermosa  colección  de  proyecciones, 
sobro  asuntos  de  Arle  é  Historia:  varias  experiencias  sobre 
metereología  eléctrica  en  el  gabinete  de  física  y  una  lección 
mecanográfica  en  la  maquina  de  escribir  en  su  despacho. 
Resultado  de  todo  ello  fué  una  provechosísima  conferencia 
que  los  niños  escucharon  con  verdadero  deleite,  saliendo 
altamente  complacidos  y  agradecidos  ai  bondadoso  D.  Paco. 

Laviana,  Enero  1910. 

Adolfo  F.  Villa  ver  de. 
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RELACIÓN  DE  MATRÍCl 


NÚM 

1 

NOMBRES  DE  LOS  NIÑOS 

Edad 
10 

ESCUELA 

Fafl&c!im> 

Luis  Menéndez  Suárez.    . 

Sama 

Linfatismo 

c 

2 

Joaquín  Meana 

11 

Id 

Id. 

, 

3 

Mario  Alvarez  San  Pedro. 

9 

Id. 

Id. 

1 

4 

Juan  González  Canga.      . 

12 

Felguera 

EscrofulÍ5° 

F 

1 

5 

Luis  García  González.    . 

12 

Id. 

Linfatismo 

6 

Alvaro  González  Alvarez. 

41 

Id. 

Id. 

i 

7 

Mariano  La  Fuente 

11 

Id 

Escrofuüs.^ 

B 

8 

Víctor  Camblor  Muñíz     . 

12 

Ciaño 

Linfatismo 

9 

Emilio  García  González  . 

10 

Blimea 

Id. 

10 

José  Fernández  Bernardo. 

12 

Id 

Escrofuli.-^' 

i 

11 

Joaquín  Cortina  Antuña.  . 

12 

San  Andrés 

Id. 

12 

Ángel  Antuña  Alvarez.    . 

12 

Id. 

Linfatismo 

13 

Julio  Fernández  Nespral . 

16 

Id. 

Id 

14 

Camilo  González  Orviz  . 

12 

Sta.  Bárbara 

Escrofuüs.' 

I 

15 

Octavio  Gómez  Iglesia.   . 

10 

San  Martín 

Id. 

16 

Sil  vino  Blanco  Camblor  . 

8 

Id. 

Id. 

17 

Sixto  Cortina  Suárez. 

10 

Laviana 

Id. 

18 

Santiago  Fichar  Madera  . 

10 

Id. 

Linfatismo 

19 

José  M"  Moran  Rodríguez.     . 

12 

Id. 

Id. 

20 

Bernardo  Otero  Díaz.      . 

11 

Id. 

Escrofüli?^ 

£ 

Si 

Dfi  LA  UNlvettSIDAD  DE  ÓVIÉDÓ 


351 


)TAS  ANTROPOMÉTRICAS 


Ij 

TáLLA 

PECHO 

ÜMBELIC. 

HOMBRO 

PESO 

OBSERVACIONES 

tro 

106 

107.5 

M 

54 

43 

50 

25 

29 

16 

17 

2  °  año  de  campaña 

145 

145 

64 

68 

61 

65 

35 

37 

39 

41 

Id.            Id. 

(ido 

11X5 

118 

58 

59 

52 

54 

31 

34 

22,75 

23,75 

Id.            Id. 

138 

136 

61 

62 

50 

57 

35 

37 

31 

31 

Id.           Id. 

re 

134 

135,5 

65 

68,5 

54 

58 

38 

39 

32,5 

33,5 

Id.           Id. 

143,5 

144 

65 

70 

56 

56 

39 

39 

33,5 

35,25 

Id.           Id. 

ro 

129 

131 

59 

61 

52 

52 

34 

34 

26,5 

29 

Id.           Id. 

ero 

142 

143 

66 

66 

59 

64 

38 

39 

36,75  ¡38.75 

l.^-año           Id. 

:o 

118,5 

119 

60 

60 

51 

55 

32 

33 

235    25 

Id.            Id. 

tero 

115.5 

117.5 

58 

59 

48 

48 

32 

32 

21,5    24 

4.'^   año           Id. 

ro 

135 

136,5 

63  64 

56 

60 

36 

36 

30  5  ¡32,75 

l.c«-  año           Id. 

147 

147.5 

70 

70 

52 

61 

39 

39 

375 

38,25 

2.°  año          Id. 

138 

138 

67 

6S 

61 

63 

36 

39 

33,5 

33  5 

Id             Id. 

131 

131,5 

67 

70 

59 

56 

37 

39 

31 

32.5 

l.«'  año          Id. 

ado 

124 

124 

63 

63 

55 

60 

33 

35 

25,5 

27,5 

2P  año          Id. 

ro 

116,5 

118 

57 

59,5 

56 

58 

33 

33 

21,75 

22,75 

l.c»-  año          Id. 

Itero 

121 

122,5 

57 

59 

48 

51 

33 

33 

22,75 

23,75 

2P  año            Id. 

TO 

117 

119.5 

58 

59 

50 

53 

32 

33 

22 

24,75 

\.^'  año           Id. 

134 

138 

62 

64 

1 

53 

55 

37 

38 

28,5 

29,75 

Id.            Id. 

h 

135     137,5 

64J65 

53 

61 

1 

36 

38 

30 

31.5 

Id.            Id.         ! 

1 
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Colonia  Escolar  de  Oviedo 


CAMPAÑA  DE  1909 


Diez  y  seis  años  de  existencia  lleva  ya  esta  colonia,  la 
tercera  de  las  establecidas  en  España,  debiendo  su  origen 
á  los  esfuerzos,  nunca  bien  recompensados,  de  muy  dignos 
profesores  y  doctores  de  nuestra  Universidad  insigne.  A 
pesar  de  esto,  aún  hay  periódicos  profesionales  que  lo 
ignoran,  ó  que,  por  lo  menos,  fingen  ignorarlo,  pues  el 
Magisterio  Español,  al  tratar  en  su  número  del  21  de 
Agosto  último  de  las  «Colonias  escolares  de  vacaciones» 
haciendo  un  movimiento  en  la  opinión  para  propagarlas 
en  nuestra  patria,  hace  relación  de  las  hoy  establecidas 
omitiendo  las  nuestras. 

Para  evitar  semejantes  omisiones  é  interesar  á  las 
personas  amantes  de  la  cultura,  ya  que  nos  hallamos  em- 
peñados en  la  construcción  de  la  casa-colonia  de  Salinas, 
cuyos  preliminares  han  tenido  ya  lugar  en  estas  vacacio- 
nes, disponiendo  del  terreno  y  planos  para  el  edificio, 
contando,  como  contamos,  con  tantos  y  tan  valiosos  ele- 
mentos, dentro  y  fuera  de  la  Junta  y  Claustro,  debiera 
iniciarse  una  activa  propaganda  en  la  prensa  profesional 
y  política,  para  allegar  los  recursos  que  nos  faltan  y  ver 
realizada  nuestra  empresa  en  breve  tiempo. 

Concretándonos,  ahora,  al  proceso  de  esta  colonia  en 
nuestra  segunda  campaña,  diremos  que  en  nada  ha  diferi- 
do en  la  marcha  trazada  en  la  anterior,  con  resultados 
idénticos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  educación  y  rae- 
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joramiento  de  los  pequeños  colonos,  como  á  las  condicio- 
nes económicas  de  su  estancia  en  Salinas.  Expondremos 
solamente  algunas  mejoras,  que  juzgamos  convenientes 
para  la  perfección  de  su  cultura,  completando  el  capítulo 
de  excursiones  á  Gijón,  en  la  forma  que  hacen  los  de  La- 
viana,  y  aun  organizando  las  dos  colonias  con  niños  de  los 
cuatro  concejos  turnantes,  para  establecer  entre  todos  los 
niños  verdadera  comunión  de  ideas  y  de  afectos,  como 
base  del  intercambio  escolar  entre  tan  diferentes  regiones. 

La  nota  más  culminante  de  esta  campaña,  que  duró 
desde  el  primero  al  diez  y  siete  de  Agosto,  fué  la  excur- 
sión al  faro  de  S.  Juan,  bajo  la  dirección  de  I).  Adolfo 
Buylla,  quien  pagó  de  su  bolsillo  la  suculenta  merienda  de 
los  colonos  y  otros  niños  que  á  la  gira  se  juntaron.  Fué 
digna  de  admirar  la  impresión  en  ellos  producida  al  atra- 
vesar la  dársena  embarcados  en  dos  lanchas,  pues  casi 
todos  navegaban  por  primera  vez.  Ya  en  el  faro,  y  desde 
el  balconcillo  de  la  torre,  contemplaron  el  espléndido  pano- 
rama que  de  ella  se  divisa,  desde  el  cabo  de  Vedrias  al 
Negro,  viendo  por  la  parte  de  tierra  los  cañones  abando- 
nados del  antiguo  fuerte,  y  esto  dio  origen  á  una  intere- 
sante conferencia  sobre  un  episodio  de  la  historia  provin- 
cial en  la  guerra  de  la  independencia  de  1808. 

El  torrero,  muy  amable  y  complaciente,  fué  mostrando 
á  los  niños  el  aparato  luminoso,  expHcándoles  su  funcio- 
namiento, satisfaciendo  la  curiosidad  de  los  pequeños  á 
las  preguntas  que  le  hacían  sobre  el  objeto  de  los  faros. 
A  la  vuelta,  el  Sr.  Buylla  les  llevó  á  la  caseta  destinada  á 
salvamento  de  náufragos,  mostrándoles  todo  el  arsenal, 
explicándoles  el  objeto  de  tan  útil  institución  y  el  empleo 
de  todos  los  aparatos  de  salvamento;  fué  una  larde  prove- 
chosa para  los  niños,  y  sus  enseñanzas  jamás  olvidarán. 

También  fué  vigilada  la  cDlonia  por  el  Inspector  pro- 
vincial, acompañado  de  su  hijo,  aventajado  alumno  de  la 
Universidad  central.  Daríamos,  con  esto,  por  terminado 
este  trabajo,  si  no  tuviéramos  antes  que  rendir  un  tributo 

23 
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de  dolor  á  la  memoria  del  insigne  pedagogo  el  Pastor 
13ion,  iniciador  de  las  primeras  colonias  escolares  en 
Suiza,  recienlemenle  fallecido.  Su  memoria  será  elerna- 
menle  bendecida;  la  Humanidad  debe  al  ilustre  muerto  un 
monumento  de  gratitud,  y  nosotros,  los  maestros,  un 
ejemplo  de  enseñanzas  que  debemos  de  imitar. 

Laviana,  Enero  de  1910. 

Adolfo  F.    Vil  I  a  verde. 
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Como  complemento  de  lo  expuesto  en  la  Memoria 
anterior,  incluímos  á  continuación  los  cuadros  que  contie- 
nen los  datos  numéricos  justificativos  de  cuentas,  matrícu- 
las y  notas  antropométricas. 
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t                          ANALES 

1  MATRÍCU 

RELACIÓN  DE 

1 

NÚM. 

1 

NOMBRES  DE  LOS  NIÑOS 

10 

ESCUELAS 

PaMiiuti 

sisi 

Gerardo  García  García.  . 

Luna 

Linfatismo 

Ras 

2 

Ramón  Martínez  Suárez.  • 

12 

Id. 

Id. 

EU 

3 

Ramón  Nora  Losa 

8 

Id. 

Escrofnlis.» 

V« 

4 

Jesús  Suárez  Fernández. 

9 

Id. 

Id. 

Fl 

5 

Celestino  Alvarez  García. 

12 

Id. 

Id. 

y 

6 

José  Su.  Marina 

9 

Id. 

Id. 

Jes 

7 

Cecilio  María  Míer  .... 

10 

Postigo 

Linfatisoio 

Dá 

8 

José  Fernández  Peña.      . 

12 

Id. 

Id. 

Mi 

9 

Lucio  Labrada  Menéndez. 

8 

Id. 

Id. 

üf 

10 

Emilio  Iglesia  Díaz. 

10 

Id. 

Id. 

J« 

U 

Manuel  González  Berbeo. 

9 

Id. 

Id. 

Ene 

12 

Rosendo  Sánchez  Felguera.    . 

13 

Id. 

Escrorulii.' 

P( 

13 

Grato  Collar  Meana. 

11 

Luneta 

Línratismo 

Con 

14 

Joaquín  Ovalle  Rozas.    . 

8 

Fontán 

Id. 

Ai 

15 

Jaime  Díaz  Izquierdo. 

10 

Id. 

Herpetismo 

0 

16 

Emilio  Marcos  García.    . 

13 

Id. 

Escrofuli-^ 

El 

17 

Rafael  Fernández  Sta.  Marina. 

10 

Quintana 

Id. 

F€ 

18 

Víctor  Escotet  Cueto. 

8 

Id. 

Linfatismo 

.Mi 

:  19 

Enrique  Fernández  González.  . 

12 

Id. 

Id. 

Bca 

1  ^ 

Lorenzo  Martín  Conde.   . 

12 

Id. 

Id. 

Bd 

21 

Indalecio  García  Rodríguez.   . 

12 

Asilo 

Id. 

Hl 
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NOTAS  ANTROPOMÉTRICAS 


OFICIO 

PESO 

TALLA 

PECHO 

uoitelic. 

HOMBBO 

OBSEBVAGIOm 

ifltero 

33 

33.5 

133 

134 

1 
64  65 

1 

1 

32  58 

1 

36 

35 

2°  año  de  campaña 

1 

30 

30:5 

130 

131 

61  64 

1 

57  61 

j 

36 

38 

Id. 

Id. 

pjntero 

2515  26 

115 

117 

53  55.5 

48  54 

1 

30 

32 

l.<^'Id. 

Id. 

1 

19      20 

126 

126 

64  65 

I 

53  56 

33 

34 

l.^»^  Id. 

Id. 

inero 

31.75  32 

1 

14!, 5 

•  42 

62  64.5 

1 

52  57 

1 

37 

39 

2.0  Id. 

Id. 

fmtero 

21,75  23 

113 

115.5 

54  57,5 

1 

47  51,5 

32 

33 

Id. 

Id. 

piacil 

23  75  24:25 

1¿5 

127:5 

55  57  5 

1 

44  49 

32 

34 

Id. 

Id. 

íintero 

27,5    29.25 

139 

141 

60  61 

j 

61  58 

34 

36 

1."  Id. 

Id. 

mero 

18.5 

20.5 

112 

114 

53  55 

1 

5l'51 

1 

31 

32 

Id. 

Id. 

1 

24  75 

26 

128,5 

130 

58  58 

1 

52  55 

1 

36 

37 

Id. 

Id. 

' 

22.5 

23  25 

121 

1225 

56  57 

49  54 

34 

35 

Id. 

Id. 

nero 

30 

35 

136,5 

137 

64  68 

1 

55  61 

37 

37 

Id. 

.     Id. 

' 

29.5 

31.5 

130.5  132 

59  63 

I 

48  53 

1 

35 

38 

Id. 

Id. 

rero 

21 

23 

112     1135 

56  59 

1 

50  51 

1 

32 

33 

2.*  Id. 

Id. 

nero 

23  75  26.5 

1 

1225  121 

59  60 

50  53 

34 

36 

Id. 

Id. 

tre 

28,75  30 

I 

1325  134 

1 

57  60 

1 

50  54 

1 

35 

37 

4.**  Id. 

Id. 

ero 

2125  22 

j 

1185  120 

1 

54  55 

1 

49*54 

1 

32 

31 

3.»   Id. 

Id. 

aro 

23.75  24 

120.5  122 

1 

57  58 

49  50 

1 

33 

34 

Id. 

Id. 

;rafo 

28.5 

29.5 

136 

136.5 

58  59 

1 

47  52 

1 

34 

36 

1.^  Id. 

Id. 

ero 

30.75  35 

1 

140,5' 142,5 

1 

C2  64 

1 

55  61 

1 

37 

38 

3.^  Id. 

Id. 

335  ¡35 

133,5  134,5 

1 

63  66 

1 

56  63 

1 

37 

38 

2»  Id. 

Id. 
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Colonia  Escolar  de  niñas  de  Oviedo 


AÑO  SEGUNDO 

^ífmo.    '&r.: 

Antes  de  dar  principio  á  este  trabajo  cumple  expresar 
mi  profundo  agradecimiento  a  los  Sres.  de  esa  Junta  por 
el  inmerecido  honor  que  recibo,  al  encargarme  de  la  di- 
rección de  las  niñas  de  esta  Colonia,  en  cuyo  empeño  soy 
valiosamente  secundada  por  mi  hermana  dementa,  sir- 
viéndonos de  norma,  para  nuestras  gestiones,  la  práctica 
constante  de  los  nueve  años  que  regimos  la  vida  interior 
y  económica  de  los  niños  de  Laviana  Oviedo,  y  los  cortos 
conocimientos  pedagógicos  adquiridos  en  el  estudio  profe- 
sional de  Maestras  Superiores,  hechos  en  esa  Normal. 

Clasificadas  las  veinte  niñas  que  habían  de  formar  la 
Colonia,  previamente  reunidas  en  la  Universidad  en  la 
mañana  del  18  de  Agosto  úllimo»  siguiendo  para  ello  las 
prescripciones  de  la  Junta  é  inspiraciones  de  la  ilustrada 
Maestra  doña  Dolores  PulacioS;  muy  conocedora  de  las 
cualidades  psíquico  morales  de  la  mayor  parte  de  ellas,  se 
les  citó  para  reunirse,  ya  equipadas,  en  la  estación,  á  la 
salida  del  tren  de  Aviles,  habiendo  admitido  para  formar 
parle  del  grupo,  como  pensionistas,  las  dos  niñas  de  La- 
viana Jlaria  y  Concepción  López,  huérfanas  de  madre, 
por  quienes  sentimos  maternal  afecto. 

Durante  el  viaje  hasta  Salinas,  reinó  entre  todas  las 
n'fias  la  más  franca  y  cordial  alegría,  haciendo  juicios 
entre  sí  de  las  cosas  que  veían  al  cruzar  el  fren  por  los 
diferentes  pueblos  y  caseríos  del  trayecto,  que  hacíamos 
fijar  su  atención.  Yn  en  Salinas,  después  de  señalar  la  ha- 
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bitacíón  de  cada  una,  cambiada  la*  ropa  y  recibida  la  me- 
rienda, salieron  á  la  playa  á  contemplar  el  mar,  que 
muchas  vcian  por  primera  vez,  sirviendo  esta  grata  impre- 
sión para  inculcarles  en  el  ñnimo  la  grandiosidad  de  Dios 
por  las  obras  de  la  Naturaleza. 

El  plan  de  vida  seguido  durante  la  temporada,  se  funda 
en  el  señalado  en  la  organización  pedagógica  de  las  colo- 
nias escolares  de  vacaciones:  una  vida  tranquila  y  tonifi- 
cada por  la  respiración  de  los  aires  tranquilos  del  mar, 
baños  y  paseos  moderados  por  el  campo,  todo  ello  salu- 
rado  por  una  buena  alimentación  de  sustancias  sanas  y 
nutritivas,  perfectamente  distribuidas  entre  las  diferentes 
horas  del  día,  ó  como  dice  la  higiene  infantil,  cortas  y 
á  menudo. 

Pero  atendiendo  al  ambiente  social  en  que  se  des- 
envuelve la  vida  de  las  familias  obreras,  y  que  el  descanso 
en  las  vacaciones  escolares  no  excluye  el  trabajo  intelec- 
tual en  absoluto,  sino  que  cambia  de  forma,  haciendo  que 
este  sea  atractivo  y  puramente  intuitivo.  Teniendo  por  otra 
porte  en  cuenta,  que  la  casa  de  Salinas  ha  de  ser  la  con- 
tinuación de  la  propia  de  las  niñas,  en  cuanto  á  afeccionjís 
personales  se  refiere,  sin  que  echen  de  menos  á  sus  padres 
y  hermanos,  aunque  basada  en  la  educación  cristiana, 
conforme  á  nuestra  nacionalidad,  hicimos  una  reglamenta- 
ción de  vida  semejante  á  la  de  los  niños,  alternando  el 
juego  con  la  lección,  y  el  paseo  con  las  excursiones  ins- 
tructivas. 

La  distribución  del  tiempo,  fué  la  siguiente:  se  levanta- 
ban á  las  siete  de  la  mañana,  haciendo  el  aseo  personal. 
A  las  ocho,  el  desayuno  y  recreo  en  el  bosque,  hasta  !as 
nueve  y  media  que  iban  á  la  playa.  Baño  ú  las  once,  co- 
mida ú.  las  doce  y  media  y  recreo  en  el  bosque  hasta  las 
tres.  Labores  de  mano  y  lecturas  en  alta  voz  en  el  mismo 
sitio,  hasta  las  cuatro  y  modia.  Rhricnda  y  paseo  ó  excur- 
siones hasta  la  noche.  Rosario,  cana,  lecturas  en  casa 
hasta  las  nueve  y  media  que  se  acostaban.  Las  excursiones 
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eran  cada  segundo  día  y  fueron  estas  á  Araao^  San  Marlín, 
San  Cristóbal,  San  Juan,  San  Miguel,  Sania  María  del  Mar 
y  Aviles. 

En  las  dos  excursiones  que  hicimos  á  Aviles  la  primera 
síprovcchando  las  ferias,  para  ver  la  población  y  la  se- 
gunda para  comprar  los  jugueles  y  ver  los  ediOcios  nota- 
bles, nos  acompañó  el  Catedrático  de  la  Extensión  Uni- 
versitaria D.  Adalberto  Galcerán.  Terminamos,  pues,  esta 
memoria,  refiriendo  los  resultados  alcanzados  en  los  cua- 
dros que  acompaña  y  mostrando  nuestro  agradecimiento 
además  de  las  personas  mencionadas  al  médico  de  Salinas 
Sr.  Pérez  por  la  cariñosa  acogida  que  siempre  ba  tenido 
con  las  niñas. 

Laviana^  Enero  1910. 

Cándida  del  Busto 
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Siguiendo  lo  hecho  al  dar  cuenta  de  los  resultados  de 
ias  anteriores  campañas  de  colonias  escolores,  van  á 
continuación  los  oportunos  estados  jastiGcalivos. 
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ANALES 

RELACIÓN  DE  MATRICUt 

NÓM. 

1 

NOMBRES  DE  LAS  NIÑAS 

EAail 
9 

ESCUELAS 

FiiNillUtl 

IBI 

Rosario  Fernández  Fernández. 

Luna 

Linfatismo 

Mu 

2 

Regina  Gutiérrez  Areces. 

10 

Id. 

Escfofuls.* 

J« 

3 

Nicolasa  González  Fernández . 

10 

Id. 

Linfatismo 

Ten 

4 

Josefa  Alvarez  García.    . 

7 

Id. 

Id. 

Fraia 

5 

Eladta  Ries¿ra  Escotet.    . 

12 

Postigo 

Id. 

MU 

6 

Nieves  Alvarez  Valdés.  . 

12 

Id. 

Id. 

Cele 

7 

Balbina  Cabal  Martínez.  . 

14 

Fontán 

Escrofuls.' 

Mi 

8 

Carmen  Echevarría  Fernández. 

13 

Postigo 

Linfatismo 

Vm 

9 

Belén  Magdalena  Fernández. . 

9 

Id. 

Id. 

An 

10 

Dolores  Prieto  Martínez  . 

11 

Fontán 

Id. 

Fraa 

11 

Josefa  Méndez  Alvarez.  , 

13 

Id. 

Id. 

Jo 

12 

Ramona  González.  . 

9 

Id. 

Id. 

J« 

13 

Consuelo  Cabal  Martínez 

9 

Id. 

Fscrofols." 

M 

14 

Eva  Muñoz  Pérez.    • 

9 

Id. 

Id. 

Alt 

15 

Elena  Alvarez  Alvarez. 

10 

Id. 

Id. 

J« 

16 

Celia  Alvarez  Fernández 

9 

QuinUna 

Linfatismo 

RS 

17 

Jovita  Pelaez  Cornellana 

9 

Id. 

Id. 

J« 

18 

María  García  Traviesas. 

11 

Id. 

Id. 

Al» 

19 

María  Díaz  Alvarez. 

13 

Id. 

Id. 

Ci 

20 

Dolores  Fernández  Egocheaga. 

8 

Id. 

Id. 

W 

21 

María  López  Miguel- 

iO 

Laviana 

Escroruls.° 

Hti 

íl 

Concepción  López  Miguel.      • 

10 

Id. 

Id. 
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PECHO 

TALLA 

PES3 

UDDelic. 

H01B33 

OBSERVACIONES 

?£l 

57 

59 

119  5  121 

1 
23.75  25.25 

46 

46 

35 

35 

l.«'*  año  de  campaña 

•O 

51 

53 

109,5  111 

18 

19.5 

49 

49 

31 

31 

Id. 

58 

C2 

120 

121 

24.5 

26,25 

48 

48 

34 

33 

Id/ 

o 

49    52 

109 

111 

17,5 

19.5 

38 

39 

30 

32 

Id. 

62    65 

139 

140 

30,75 

33 

50 

51 

37 

38 

Id. 

67    68 

145 

145 

36 

40 

55 

54 

38 

38 

Id. 

:o 

72j  72 

145 

145.5 

40.3 

43 

58 

59 

42 

44 

Id. 

> 

59    64 

135 

136.5 

29,5 

32 

48 

48 

34 

39 

Id. 

) 

57     59 
62    65 

124 

125 

22 

23.5 

49 

48 

32 

33 

Id.' 

ípal 

132 

133 

23,5 

30.5 

55 

56 

37 

38 

Id. 

1 

60 

62 

137 

138 

30 

32.5 

53 

52 

36 

34 

Id. 

ro 

55 

58 

115 

116 

21,5 

23 

46 

47 

34 

33 

Id. 

o 

59 

63 

121 

122 

26 

27,75 

50 

52 

33 

34 

Id. 

' 

53 

58 

112 

113 

22 

24,5 

52 

53 

32 

34 

Id. 

a 

59 

62 

128 

123,5 

22 

23,75 

61 

60 

33 

35 

Id. 

io 

55 

66 

117 

118 

22 

23  25 

58 

59 

34 

34 

Id. 

55 

57 

118 

119 

22 

21,5 

50 

51 

34 

32 

Id. 

> 

58 

60 

131 

131 

28,5 

29 

55 

56 

37 

38 

Id. 

o 

63     65 

140 

140 

33.25 

35,5 

54 

53 

35 

39 

Id. 

54     55 

111 

112 

18 

19.5 

43 

45 

32 

32 

Id. 

» 

57     57 

125 

126.5  25 

26.5 

44 

45 

31 

34 

Id. 

57 

58 

127 

127,5  28,5 

26,5 

44 

43 

35 

36 

Id. 
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Colonias  escolares  de  niños  de 
Laviana  y  Oviedo 

CAMPAÑA   DE    1910 
^íimo.  ©ir.; 

En  este  año,  décimo  de  la  campaña  de  la  colonia  de 
Laviana,  se  estableció  el  intercambio  escolar,  formando  la 
agrupación  con  tres  niños  de  Irs  escuelas  de  Laviana;  dos 
de  cada  una  de  las  de  Blimea,  Ciaño,  Sama,  Felguera  y 
Hnrros;  siete  de  Oviedo,  con  las  del  Postigo  y  Luna,  du- 
rando la  estancia  en  Salinas  desde  el  1 1  al  31  de  Julio. 

En  la  segunda,  la  de  niños  de  Oviedo,  año  17  de  su 
fundación,  la  compusieron  21  niños  de  las  escuelas  del 
l*üstigo,  Fontán,  Quintana,  Luna  y  Gastañaga,  con  dos  del 
Asilo  de  huéifanos  del  Fresno  y  otros  dos  de  Laviana, 
siendo  su  campaña  desde  el  1.°  al  17  de  Agosto. 

Se  tuvo  en  cuenta  para  la  organización  de  ambas  colo- 
nias el  presupuesto  de  ingresos  que,  para  la  primera,  lo 
constituyeron  las  subvenciones  del  Estado  y  Ayuntamiento 
de  Langreo,  habiendo  concedídose  dos  plazas  para  hijos  de 
socios  del  Centro  Obrero  de  Laviana,  que  pertenece  á  la 
Extensión  universitaria,  solicitado  así  por  nuestro  conducto. 

Los  resultados  pedagógicos  del  intercambio  fueron 
excelentes,  compenetrándose  todos  los  niños  en  íntimos 
afectos  de  mutuas  expresiones,  y  aún  algunos  continúan 
por  carta  sus  buenas  relaciones  de  amistad  y  simpatía. 
Fué  lástima  que  por  temer  faltara  consignación  no  hicié- 
semos la  excursión  á  Gijón  con  las  primeras  colonias,  por 
lo  menos;  pero  al  ver  que  los  Ferrocarriles  Económicos 
de  Asturias  no  hacían  rebaja  alguna  en  los  precios  del 
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f ransporie,  y  Langreo  sólo  autorizaba  la  primera  para  via- 
jar por  sus  trenes,  hubimos  de  desistir  de  ello  por  este  año. 

Como  nota  característica  de  la  campaña  figura  la  visi- 
ta, que  con  nuestro  hijo,  ayudante  de  las  colonias  de 
niños,  hicimos  el  25  de  Agosto  á  las  de  S.  Vicente  do  la 
liarqueía,  organizadas  por  la  Institución  libre  de  Enseñan- 
za y  Museo  Pedagógico  de  Madrid,  de  cuya  excursión 
hemos  sacado  benéficas  enseñanzas. 

Se  caracterizan  aquéllas  por  su  aspecto  puramente 
pedagógico,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  situación  é 
instalaciones  del  edificio  y  á  su  organización  como  al 
carácter  que  imprimen  aquellos  señores  maestros  en  los 
jóvenes  colonos,  reflejándose  en  ellos  las  modalidades 
todas  del  sistema  pestalozziano. 

Cuando  llegamos  á  la  colonia  fuimos  recibidos  por  el 
Sr.  Florez  y  los  ayudantes  Sres.  Luzuriaga  y  Srla.  Gon- 
zález; el  Director  Sr.  Regó  y  la  Sra.  Naharro,  que  con  un 
grupo  de  colonos  habían  ido  de  excursión  á  la  gruta  de 
Allamira  en  Santillana. 

Niños  y  profesores  sesteaban  por  el  hermoso  prado  que 
rodea  la  casa,  diseminados  en  pequeños  grupos,  mezclados 
niños  y  niñas,  profesores  y  maestras,  leyendo  ó  conver- 
sando unos,  jugando  á  las  prendas  otros,  cosiendo  ó  ha- 
ciendo crochet  niñas  y  maestras,  todos,  en  fin,  entretenidos 
en  úlil  ocupación.  En  lodos  se  observaba  esa  honesta  inti- 
midad de  la  familia  culta  y  un  orden  admirable  en  medio 
de  aquella  variedad,  fué  necesario  que  los  tuviésemos  á  la 
vista  para  saber  que  allí  había  personas. 

Vimos  luego  la  finca  y  sus  pabellones,  que  no  hemos 
de  describir  por  ser  ya  conocidos;  pero  sí  haremos  especial 
mencidn  de  los  lavabos  y  su  alegre  comedor,  instalados 
en  medio  de  los  dormitorios  los  primeros  y  en  pabellón 
aparte,  con  la  cocina,  el  segundo. 

El  aseo  y  cuidado  de  la  boca,  dando  ácada  alumno  su 
cepillo  y  caja  de  bicarbonato  para  la  dentadura  y  su 
jofaina  fija  para  el  aseo,  es  un  principio  de  higiene  de  pri- 
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mer  orden.  También  nos  parece  convenienle  la  distribu- 
ción de  mesas  para  las  comidas,  pcrmilicndo  así  más  inti- 
midad entre  los  grupos,  más  orden  y  menos  trabajo  en  la 
distribución  de  viandas,  permitiendo  así  vigilar  y  aún  co- 
rregir cualquier  defecto  en  el  acto  de  comer. 

Como  estaban  en  vísperas  de  viaje  de  regreso,  prepa- 
raban los  colonos  sus  equipajes  y  no  fueron  de  paseo;  sin 
embargo,  jugaron  en  nuestro  obsequio  un  partido  de  foot- 
ball,  y  luego  entonaron  á  coro,  muy  afinados  por  cierto, 
una  serie  de  cantos  regionales  españole?,  que  también 
nosotros  debemos  de  imitar,  porque  los  nuestros  tan  sólo 
se  refieren  á  los  populares  de  Asturias. 

A  la  mañana  siguiente  presenciamos  el  desayuno  de 
toda  la  colonia,  que,  como  en  las  nuestras,  consiste  en 
café  y  leche.  Hicieron  luego  el  diario,  en  cuya  dirección 
se  echa  muy  de  ver  la  cultura  del  Sr.  llego,  al  exponer 
en  un  gráfico,  trazado  en  la  pizarra,  las  cuencas  de  los 
ríos,  nombres  y  alturas  de  las  montañas  que  habrán  de 
atravesar  en  su  viaje  de  retorno  á  Madrid,  lliblando  con 
el  Sr.  Uego  de  nuestras  cxcurrioncs,  en  un  todo  semejan- 
tes á  las  de  ellos,  coincidió  con  nosotros  en  que  eran  el 
alma  de  las  colonias,  pero  para  que  diesen  el  fruto  apete- 
cido, precisaba  en  los  niños  homogeneidad  de  edad  y 
cultura. 

Vimos,  por  último,  el  baño,  que  para  ellos  constituye 
una  agradable  excursión,  porque  la  casa  se  halla  distante 
de  la  playa  y  hay  que  atravesar  hermosas  praderías  en 
terreno  pintoresco  y  accidentado.  Nada  más  asequible  y 
conveniente  que  el  punto  de  la  hermosa  playa  elegido 
para  el  baño,  porque  los  acantilados  y  arrecifes  que  le 
refrenan  dan  apacible  sombra  y  caprichosos  escondrijos 
para  desnudarse  libres  de  toda  mirada  y  con  entera  inde- 
pendencia entre  los  sexos. 

Al  baño,  que  dan  á  las  once,  entran  todos  juntos, 
yendo  de  avanzada  los  maestros  y  auxiliares,  formando 
dique,  de  modo  que  los  niños  pueden  nadar  y  chapuzarse 


be  LA  UNÍVERsIdAD  de  OVIEDO  á7Í 

en  las  aguas  con  toda  seguridad,  estando  en  el  agua  el 
tiempo  preciso  que  señala  el  Director  por  un  silbido,  que 
es  la  hora  de  salir.  En  esto  nosotros  no  podemos  imitarles 
por  ser  más  rebelde  y  atrevido  el  carácter  de  nuestros 
niños  y  tener  que  habilitarse  en  una  sola  caseta,  en  la  que 
entran  y  salen  por  parejas. 

Tales  son  nuestras  impresiones,  que  por  apremios  de 
tiempo  no  podemos  detallar  cual  merecen  y  quisiéramos: 
salimos  altamente  agradecidos  y  obligados  á  los  señores 
indicados,  más  de  los  Sres.  Portuondo  y  Marqués  de  Palo- 
mares, que  nos  saludaron  en  la  playa.  Y  mucho  más  obli- 
gados estamos  á  los  Sres.  Presidente  y  Vocales  de  esa 
Junta,  que  nos  proporcionaron  conocer  á  S.  Vicente  con 
sus  hermosas  rías  é  históricos  edificios,  á  la  vez  que  su 
nunca  bien  ponderada  colonia  madrileña. 

Laviana  31  de  Diciembre  de  1910. 

Adolfo  F.   Villacerde, 
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MATRÍCUl 

RELACIÓN  DE 

VÚM. 
1 

NOMBRES  DE  LOS  NlS03 

Elal 
13 

ESCUELAS 

Pafleciilatg 

Su  SI 

José  María  Moran  Rodríguez. . 

Laviana 

Escrófula 

Nict 

2 

Bernardo  Otero  Díaz 

12 

Id. 

Id 

Eací 

3 

Santiago  Richar  Madera  . 

11 

Id. 

Id. 

]^ 

4 

Emilio  García  González. . 

12 

Blimea 

Linfatismo 

Vic 

5 

Silvino  Blanco  Camblor.  • 

9 

Id. 

Escrófula 

Jo 

6 

Víctor  Camblor  Muftiz.    . 

13 

CiaAo 

Linfatismo 

Bald 

7 

Gerardo  Fernández  García.     . 

12 

Id. 

Id. 

Je:( 

8 

Francisco  Rodríguez  Peraveles.     . 

9 

Sama 

Id. 

Ant 

9 

José  Alonso  Rodríguez.   . 

11 

Id. 

Id. 

Ra 

10 

Facundo  García  Alvarcz. 

10 

Felguera 

Id. 

J 

11 

Manuel  González  Mateo. . 

11 

Id. 

Id. 

Coí 

12 

Horacio  Losada  Coto.      . 

13 

Barros 

Id. 

EK 

13 

Ramón  Carriles  López.    . 

9 

Id. 

Id. 

M 

14 

Gerardo  García  García.  . 

11 

Luna 

Id. 

Ri 

15 

Ramón  Nora  Losa    ... 

9 

Id. 

Escrófula 

\1 

16 

José  Santamarina  Mé.ndez. 

10 

Id. 

Id. 

Jí 

17 

Cecilio  María  Mier 

11 

Postigo 

Linfatismo 

Di 

18 

Lucio  Labrada  Mené.idez. 

9 

Id. 

Id. 

U; 

19 

Emilio  Iglesia  Díaz 

11 

Id. 

Id. 

J* 

20 

Manuel  González  Berbeo . 

10 

Id. 

Id. 

Eací 
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ANALES 

:   MATRÍCU 

RELACIÓN  DE 

N'ÚM. 

1 

^OMBRES  DE  LOS  NIÑOS 

14 

ESCUELAS 

Pa¿e€l£iiii3 

Pe 

Rosendo  Sánchez  Folgucras.  . 

Postigo 

Escrófula 

2 

José  Fernández  Peña.      . 

12 

Id. 

Linfatismo 

Ma 

3 

Víctor  González  Menéndez. 

11 

Id. 

Id. 

Bald 

4 

Antonio  García  Abascal  . 

10 

Id. 

Id. 

J 

5 

Joaquín  Ovaile  Rozas.     . 

9 

Fontán 

Id 

A£ 

6 

Luis  Ovalle  Rozas 

8 

Id. 

Id. 

EIi 

7 

Sevcríno  Fernández  Fernández. 

15 

Id. 

Id. 

Sei 

8 

Enrique  Fernández  González.  . 

13 

Quintana 

Id. 

Be 

9 

Eduardo  Blanco  Frías.     . 

12 

Id. 

Id. 

U 

10 

Pablo  Iglesias  Alvarez.    . 

11 

Id. 

Id. 

Fai 

11 

Julio  Miñor  Alvarez. 

7 

Id. 

Id. 

J 

12 

Ramón  Martínez  Saárez. . 

13 

Luna 

Id. 

E 

13 

Juan  Suárcz  Fernández.  . 

10 

Id. 

Escrófula 

F 

14 

Rafael  Fernández  Sta.  Marina. 

11 

Id. 

Id. 

F 

15 

Abundio  García  Aller.      . 

8 

Id. 

Linfatismo 

J« 

16 

Grato  Collar  Meana. 

12 

Gastañaga 

Id. 

C": 

17 

Telesforo  Collar  Meana.  . 

10 

Id. 

Id. 

U 

18 

Indalecio  García  Rodríguez.   . 

14 

Asilo 

Id. 

19 

Gumersindo  Fernández  Alvarez. 

14 

Id. 

Escrófula 

20 

Luis  García  Sánchez 

10 

Laviana 

Id. 

Ci 

21 

Eutinio  Zapico  Martínez. . 

7 

Id. 

Id.          >i 

'^ 
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OTAS  ANTROPOMÉTRICAS 


KÍJ 

riLU 

PECHO 

uiBiieilc. 

HD1BH3 

PESO 

0B3£BVACIOm 

lero 

1 

145.5  145,5 

1 

68 

69 

54 

54 

37    38 

39 

40 

2.* 

.Itero 

Í43.5  144 

1 

60 

62 

51 

53 

33    34 

30 

30.5 

2« 

lero 

130,5  131 

1 

58 

60 

48 

50 

33    3^ 

28 

29.5 

1.» 

ero 

1195  1195 

57 

57 

54 

50 

33    32 

22 

26 

1." 

Jiente 

116     116 

58 

59 

52    51 

33  j  33 

21 

22 

3.» 

/ 14,5  114.5 

51 

51 

49    49 

32    30 

18 

18,5 

1.» 

Itero 

133 

134 

58 

62 

50 

£0 

30    36 

28.5 

305 

1." 

rafo 

143 

144 

61 

64 

54 

53 

36    38 

32 

36 

2* 

ado 

133 

134 

58 

62 

51 

55 

33    37 

27 

29,5 

1" 

ro 

1255 

127 

59 

64 

53 

60 

36    37 

285 

30,5 

1* 

ente 

111 

111 

56 

56 

51 

52 

30    32 

20 

2a 

l.« 

i       Í34  5 

134,? 

61 

66 

49 

49 

36    36 

31,5 

33 

3/" 

1285  123 

61 

64 

54 

57 

33    34 

28 

29 

2.« 

W 

121 

121,5 

54 

55 

49 

47 

31 

32 

21 

21,5 

4* 

ra 

111 

112 

53 

55 

51 

53 

31 

31 

20 

23,5 

l.« 

134 

133 

59 

63 

57 

57 

38    33 

30 

35 

2» 

122 

122 

56 

58 

53    51 

33    34 

21 

Zi 

1.» 

137 

137.5 

61 

66 

55    59 

36    38 

35 

38 

3.» 

134 

134,5 

61 

65 

52    54 

34 

36 

30 

30,5 

3." 

1 

13^ 

113,5 

54 

55 

48   48 

32 

33 

20 

21 

1 

14 

115 

61 

62 

57^ 

55 

35 

35 

23.5 

26 

l.« 
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Colonia  Escolar  de  niñas  de  Oviedo 


AÑO   TERCERO 

^ft'mo.    ^n: 

A  medida  que  transcurren  los  años  se  va  notando  un 
mejoramiento  moral  bastante  acentuado  en  el  carácter  de 
las  niñas  que  desde  su  fundamento  vienen  á  la  Colonia 
en  Salinas;  la  organización,  como  todas  las  cosas  de  la 
vida  hábilmente  dirigidas  se  perfecciona. 

En  el  año  segundo  de  esta  colonia  no  ha  habido  la 
más  leve  queja  de  ninguna  niña,  pues  todas  se  comporta- 
ron bien,  así  en  lo  concerniente  en  la  vida  interior  de  la 
casa  como  en  las  lecciones  y  trabajos  al  aire  libre,  baños 
y  excursiones,  y  de  sus  resultados  fisiológicos  dan  cuenta 
los  dalos  del  eslado  que  se  acompaña. 

Por  eso  convendría  hacer  que  estas  niñas  repilicsen  la 
campaña  el  mayor  número  de  años,  pues  que  serán  las 
mejores  auxiliares  de  las  demás,  y  podríamos  dar  á  nues- 
tra institución  su  verdadero  carácter  educativo  y  no  el  de 
un  pasajero  pasatiempo  veraniego,  los  baños,  que  para 
algunos  creen  ser. 

Próximo  ya  el  tiempo  en  que  ha  de  construirse  la 
nueva  casa,  dejamos  para  entonces  la  relación  completa 
de  las  cosas  que  se  necesitan  para  su  gobierno  interior; 
pero,  entre  tanto,  se  hace  necesario  adquirir  cubiertos 
numerados  y  cuchillos,  con  sus  bolsas  de  dril  que  las 
mismas  niñas  pueden  hacer  en  sus  escuelas  respectivas. 

Son  también  necesarias  iRzas  de  loza  barata  para  el 
café  y  vasos  de  vidrio,  cuatro  jarras  de  hierro  bañado  de 
porcelana  para  el  agua  en  las  comidas  y  cuatro  ó  cinco 
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cubos  para  el  lavado;  lo  actual  eslá  ya  en  un  estado 
deplorable  y  los  tanques  que  hoy  usan  llenos  de  moho  que 
les  hace  repugnantes. 

Conviene  sustituir  las  actuales  almohadas  de  hoja  que 
usan  por  otras  más  cómodas  6  higiénicas  que  bien  pudieran 
ser  de  lana  basta  ó  pelote,  con  su  funda  de  lienzo,  así 
como  seis  sábanas  grandes  para  las  camas  de  los  directo- 
res, de  que  hoy  se  carece  en  absoluto. 

En  cuanto  á  la  luz,  debe  evitarse  el  uso  del  petróleo  en 
los  dormitorios,  porque,  aparte  de  su  olor  penetrante,  es 
muy  sucio,  se  rompen  muchos  tubos  y  los  quinqués  se 
deterioran  por  el  uso.  En  :m  defecto,  deben  comprarse  dos 
faroles  de  cristal  para  velas  de  esperma;  su  coste  será 
inferior  al  del  quinqué  y  combustible. 

Estas  ligeras  innovaciones  son  las  que  desde  luego 
pueden  hacerse  para  la  próxima  campaña,  que  Dios  quiera 
sea  tan  feliz  como  la  que  acaba  de  pasar. 

Laviana,  31  de  Diciembre  de  1910. 

Cándida  del  Busto. 
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RELACIÓN  DE  MATRiCU 


NÚM. 

1 

NOMURES  DE  LAS  NIÑAS 

Uli 

ESCUELAS 

PllKÍIl'Jtl 

!1S 

SU] 

Rosario  Fernández  Fernández 

.       .    10 

Luna 

Linfatismo 

Mi 

2 

Regina  Gutiérrez  Areces. 

.        .    11 

Id. 

Escrófula 

> 

3 

Josefa  Alvarez  García.    . 

.      8 

Id. 

Linfatismo 

Frafl 
8 

4 

Gloría  Fernández  Alvarez. 

.        .      7 

Id. 

Escrófula 

5 

Belén  Magdalena  Fernández. 

.    JO 

Postigo 

Linfatismo 

h 

6 

Josefa  Riestra  Escotet.    . 

.      9 

Id. 

Id. 

H 

7 

Lucila  Gutiérrez  Ramos  . 

.  u 

Id. 

Id. 

Ad 

8 

Ramona  González  Rodríguez. 

.    10 

Fontán 

Id. 

J 

1» 

Consuelo  Cabal  Martínez. 

.    10 

Id. 

Escrófula 

M 

10 

Eva  Muñoz  Pérez.    . 

.        .    10 

Id 

Id. 

Coi 

11 

Elena  Alvarez  Alvarez.   . 

.        .    11 

Id. 

Id. 

} 

12 

Consuelo  Muñoz  Pérez.  . 

.        .     8 

Id. 

Id. 

C« 

13 

Pilar  Mallo  Menéndez.     . 

,        .    13 

Id 

Linfatismo 

D« 

14 

María  Echevarría  Fernández. 

.        .    10 

Graduada 

Id. 

Vi 

15 

Celia  Alvarez  Fernández. 

.        .    10 

Id. 

Id. 

Ri 

16 

Dolores  Fernández  Egocheaga 

.       .      9 

Id. 

Id. 

Ra 

17 

Angela  Bravo  Briick. 

.        .    12 

Id. 

Id. 

El 

18 

María  López  Florez.        .       , 

.    H 

Id. 

Id. 

» 

19 

Alegría  Alvarez  Riestra. . 

.    12 

Id. 

Id. 

i» 

20 

Angeles  Lafuente  Fernández. 

.      9 

Felguera 

Escrófula 

\'i 

21 

Balbina  Cabal  Martínez.  . 

• 

Inspectora 

Id. 

* 
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íOTAS  ANTROPOMÉTRICAS 


115 

TALLA 

PECHO 

UffiDelic. 

HOMBRO 

PBS3 

OBSERVACIONES 

liacíí 

124 

127 

57 

59 

48 

54 

36 

38 

25 

28 

2.a 

itero 

114 

114  5 

50 

53 

51 

50 

30 

33 

19 

20 

2.^ 

ñero 

114 

115,5 

51 

52 

45 

32 

33 

32 

195 

20 

2.» 

uda 

114 

118 

51 

53 

32 

32 

32 

32 

20 

20 

l.« 

eno 

J^.5 

130 

53 

58 

33 

36 

33 

36 

21,5 

23 

l.« 

aero 

120 

122 

55 

57 

30 

32 

30 

32 

21 

21 

1.'^ 

Ida 

124 

124 

57 

61 

32 

34 

32 

34 

21.5 

23 

I.'* 

intero 

119 

119,5 

53 

56 

35 

34 

35 

34 

21 

22 

2.^ 

aero 

126 

128 

58 

61 

36 

36 

36 

36 

28 

29 

2.» 

da 

116.5 

116,5 

52 

56 

33 

32 

33 

32 

21 

22 

2.« 

lista 

ia\5 

137,5 

63 

67 

38 

3G 

38 

36 

35 

35.5 

2.a 

Ja 

117.5  118 

51 

54 

32 

31 

32 

31 

21 

23.5 

1.^^ 

SU 

131 

132 

56 

62 

36 

35 

36 

35 

26 

27,5 

1." 

ifO 

122 

122 

56 

60 

35 

34 

35 

34 

21 

21,5 

1.^ 

¡ario 

121 

121 

52 

55 

38 

36 

38 

36 

21,5 

22 

2.^ 

TO 

114,5 

115 

51 

54 

30 

31 

30 

31 

19 

20 

2.^ 

[a 

144 

145 

64 

68 

38 

38 

38 

38 

38 

38.5 

1.* 

126 

128 

58 

60 

35 

37 

35 

37 

28 

29  5 

1.' 

141 

142,5 

58 

63 

37 

36 

37 

36 

30 

3115 

1.' 

ro 

117 

117 

52 

54 

31 

32 

31 

32 

20 

20 

!.• 

iro 

146 

146 

73 

73 

59 

59 

44 

44 

45 

46 

2.' 

85 


m 


KÚI.Ú3 


JRESTJIMEPí 


í 
INGRESOS 

.    Recibido  del  Ayuntamiento  de  Langreo 

Ptas.  Ctt.j 

Ptas.  CU. 

1 

Jallo  !•" .  . 

247 

00 

I 

Id.   17  .  .  . 

.    Subvención  del  Estado 

988 

00 

1 

Agosto  11.  . 

Id.       del  Ayuntamiento  de  Oviedo 

740 

70 

Id.     31.  . 

Id.       de  la  Diputación  provincial. 

740 

80 

|| 

Total  ingresos  .    .    . 

•  •    • 

2716 

501 

GASTOS 

Jallo  31..  . 

.  .    Correspondientes  á  la  1.*  Colonia.  .    . 

641 

15 

Agosto  17. 

Id.                   2.»       •        .    . 

617 

80 

■ 

Sbre.  3. .  . 

Id.                   3.*       » 

Total  gastos.    .    .    . 

1068 

55 

•    •   • 

2327 

»!, 

Saldo  á  favor  de  la  Junta,  según  la  cuen 

tfl  nPAPf^dpnte       ...••••• 

3A9 

» 1 

A  deducir: 

Pagado  á  Francisco  Fernández  por  cui- 

dado de  la  casa  de  la  Colonia,  duran- 

tp  f^I  flñn  IQIO       ...•■••• 

20 

1 

Id.  á  D.  Adolfo  Villaverde,  por  gratifi- 

1   120 

•i 
1 

s 

cación  suya  y  de  su  mujer,  correspon- 

1 

flipntp  ¿  IQIO ,     .     .     . 

1    100'  . 

1 

Total  SALDO. .  .    .    . 

1 

11-   ••.•• 

i  ^¡  • 

Laviana,  31  de  Diciembre  de  1910. 


El  DiREcroR, 

Adolfo  F.  Villaoerde. 


III 


Beneméritos  de  la  Enseñanza 


5ÍEGISTRAMOS?  aquilas  siguientes  notas  sinpúlicas 
^  jí:  de  Instituciones  benéfico-docentes  ó  de  protec- 

¿f  ción  y  favor  á  la  cultura  popularen  los  años 
á  que  se  contrae  este  tomo  V  délos  Anales 
Dtc  LA  Universidad— como  lo  hicimos  en  el  anteiior 
—  sin  peí  juicio  de  un  trabajo  general  sobre  estas 
antiguas  y  modernas  manifestaciones  de  altruismo 
on  el  Distrito  académico,  que  estamos  ultimando  en 
el  Rectorado. 


OVIEDO 


Gozón.— D.  Rafael  Gonzálc:^  contribuyó  generosa- 
mente á  terminar  el  edificio  de  la  Escuela  mixta  de  Bañu- 
gues,  y  ba  dotado  un  maestro  durante  cinco  años  desde 
1908.  líl  nuevo  local,  construido  con  cierta  novedad,  está 
dividido  en  dos  espaciosas  aulas,  una  para  niñas  de  aque- 
lla Escuela  mixta,  oficial,  y  otra  para  el  indicado  maestro 
y  sus  discípulos. 

Debe  consignarse  también  que  el  solarle  cedió  su  pro- 
pietario D.  Alfonso  González  Llanos,  y  cooperaron  á  las 
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obras  el  Ayuntamiento  con  alguna  consignación  y  los 
vecinos  con  trabajo  personal. 

Pilona. — En  la  parroquia  de  Píntu'eles  construyó  ásus 
expensas  un  excelente  edificio  escolar  para  niños  y  niñas 
(1910-1911)  D.  Rafael  Llano,  entusiasta  de  la  enseñanza 
popular. 

Valdés.—  En  este  concejo,  la  corporación  popular  y  los 
vecindarios  de  parroquias,  se  preocupan  en  la  construc- 
ción escolar  y  mejor  difusión  de  la  Enseñanza  primaria. 
D.  Juan  Parrondo  dispúsola  edificación  de  amplia  Es- 
cuela para  niños  y  niñas  (1909)  en  su  pueblo  natal,  Braña 
de  Vallín,  parroquia  de  Santiago. 

Feñamellera  baja.— i).  Aurelio  Posada  Trespala- 
cios  hizo  levantar  y  donó  una  buena  edificación  escolar 
en  el  pueblo  de  Cárabes,  donde  los  vecinos,  agradecidos, 
le  dedicaron  esta  sencilla  lápida,  aun  contrariando  la  mo- 
destia del  generoso  bienhechor: 

A.  P.  T.  DOXÓ  ESTE  KDIFICIO  EN  FAVOR  DEL  PUEBLO  EN  1910 

En  el  denominado  de  Fuelles  costeó  la  construcción  de 
un  gran  edificio  escolar  para  niños  y  niñas,  con  reloj  público 
y  habitación  para  los  profesores  y  campo  de  esparcimienlo 
D.  Florencio  M  Ñor  lega,  natural  de  Puebla  (México), 
que  ya  antes  había  favorecido  á  la  antigua  escuela.  A  la 
moderna  la  doló  también  de  completo  y  excelente  mate- 
rial didáctico 

Llane3.--D.  Diego  Bastillo  Fernández,  vecino  de 
Llanes,  propietario  y  director  de  El  Pabellón  Español, 
periódico  de  México,  sostuvo  durante  varios  años  una 
Escuela  mixta  en  su  pueblo  natal  de  la  Pereda,  construyó 
recientemente  el  edificio  y  se  dispone  en  estos  días  á  más 
amplia  y  generosa  fundación. 

ColuDga.--Se  verificó  la  fundación  de  las  Escuelas 
bajo  la  advocación  de  la  Inmaculada  y  San  Luis  Gonzaga, 
en  esta  villa,  debida  á  la  generosidad  de  D.  Luis  Montóte 
y  su  señora  esposa^  comenzando  las  enseñanzas  de  la 
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Escuela  gratuita  y  graduada  con  cuatro  clases,  regentada 
por  Profesores  del  Instituto  de  los  HH.  de  las  EE.  Crislia- 
ñas  en  el  curso  de  1908  á  1909,  y  así  continuó  con  gran- 
des frutos  en  los  años  á  que  se  contrae  esta  Memoria. 
Consta  la  Institución  de  excelente  edificio  con  reloj  públi- 
co, aulas  espaciosas  dotadas  con  todo  el  menaje  necesario 
y  capilla;  en  el  piso  superior  están  las  habitaciones  del 
Profesorado,  biblioteca  y  otras  dependencias;  detrás  de  las 
Escuelas  hay  espaciosos  patios  para  recreo^  y  en  el  frente 
extensa  huerta  y  jardines  hasta  la  carretera  á  Ribadesella. 
Es  Patrono  y  dotador  el  generoso  fundador  D.  Luis  Mon- 
tólo Coviún,  y  después  de  él  queda  la  Institución  á  cargo 
del  Illmo.  Sr.  Obispo,  según  acta  expresiva  donde  constan 
otros  extremos  y  los  cooperadores  de  esta  obra  benéfico- 
docente. 

Por  escritura  notarial  de  21' de  Octubre  de  1909  se 
fundó  en  la  parroquia  de  la  Riera,  con  el  nombre  do 
Escuelas  Caride-Toyos,  una  Institución  de  Beneficencia 
destinada  á  enseñanza  y  educación  de  los  niños  domici- 
liados en  aquella  parroquia. 

Contribuyeron  espléndidamente  a  tal  fundación  los 
Sres.  D.  José  Caride  Toyos  y  D.  Eufrasio  Toyos  y  Toyos, 
vecinos  de  Buenos  xVires,  en  la  Argentina,  queriendo  éste 
asociar  á  su  obra  á  su  hermano  D.  Evaristo  (q.  e.  p.  d ) 
Dispuso  el  Sr.  Caride  un  magnífico  edificio  escolar  en 
el  delicioso  sitio  de  la  Abadía,  invirtiendo  en  él  30.451,78 
pesetas;  mobiliario  y  material  docente  para  las  escuelas  de 
niños  y  niñas,  que  importó  2.113,07  pesetas;  en  efectivo 

1  678.54;  ó  sea  un  total  de  37.000  pesetas.  Y  los  señores 
Toyos  donaron  el  extenso  solar  de  un  prado  valorado  en 

2  500  pesetas,  otra  finca  inmediata  en  500  pesetas;  en  me- 
tálico 47  737.  con  las  que  se  adquirieron  50  000  pesetas 
nominales  en  títulos  de  la  Deuda  pública  oí  4  por  100 
interior;  y  en  efectivo  2.263;  ó  sea  un  total  de  50  500 
pesetas.  Para  el  sostenimiento  de  esta  Institución  se  desti- 
nan todas  las  rentas  fundacionales,  que  ascienden  1 1.292 
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pesetas  anuales,  aplicando:  1.499  pesetas  para  la  dotación 
anual  de  un  noacslro,  y  293  en  cada  año  para  conservación 
del  edificio,  reposición  del  material  didáctico  y  gastos 
necesarios  del  Patronato.  La  fundación  se  propone  crearla 
enseñanza  de  niñas  á  cargo  de  una  maestra,  y  crear  pre- 
mios que  llevarán  el  nombre  del  fundador  Sr.  Caridc  y  d 
de  D.  Manuel  Toyos  Marina  y  de  D.*  Teresa  Toyos  Moncs, 
padres  de  D.  Eufrasio.  Son  Patronos  presidentes  honora- 
rios natos  de  estas  Escuelas  el  Iltmo.  Sr.  Rector  de  la 
Universidad  de  Oviedo  con  los  Sres.  Inspector  de  primera 
enseñanza  de  la  provincia  y  Alealde  de  Colunga,  y  son 
Patronos  titulares  vitalicios  los  fundadores  Sres.  Toyos  y 
Caride,  con  más  D.  Policarpo  Ruiz  Toyos,  D.  Anlonio 
Bulnes  Toro  y  D.  Braulio  Vigón  Casquero,  que  fué  el  orga- 
nizador celoso  y  entusiasta  de  esta  importante  institución. 
Indicado  queda  en  el  tomo  precedente  de  estos  Anales 
el  proyecto  de  la  Fundación  Sancho:-,  en  la  parroquia 
de  Carrandi,  del  mismo  concejo,  que  se  realizó  en  21  de 
Julio  de  1938,  desenvolviendo  los  preceptos  fundacionales 
de  la  escritura  notarial  de  8  de  Mayo  de  1905,  otorgada 
por  D.  Braulio  Vigón  Casquero  a  nombre  de  los  señores 
D.  Cayetano  y  D.  Vicente  Sánchez  Pando,  vecinos  de 
Buenos  Aires,  en  la  Argentina,  por  sí  y  respondiendo 
también  á  iniciativas  postumas  de  su  difunto  hermano  don 
Pedro  Sánchez  Pando.  Estos  señores  construyeron  olro 
excelente  edificio  escolar  dotado  con  tcdo  el  mobiliario 
pedagógico  moderno  y  reloj  público;  dispusieron  la  dicha 
fundación  para  la  conservación  y  reparación  de  la  casa  y 
menage  didácticos  y  ampliación  de  la  enseñanza  oficial, 
que  en  dicha  escuela  se  presta,  y  un  premio  anual  al  niño 
más  distinguido  por  su  aprovechamiento,  laboriosidad  y 
buen  comporlamienlo  dentro  y  fuera  de  la  Escuela  y  la 
solicitud  con  que  preste  ayuda  á  su  familia.  Para  estos 
efectos  han  destinado  los  generosos  donantes  un  capilal 
de  25  000  pesetas  nominales,  invertidos  en  Deuda  perpe- 
tua al  4  por  100  interior. 
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Asimismo,  en  la  citada  villa  de  Colunga,  por  escritura 
á  6  de  Noviembre  de  1903,  se  estableció  una  Escuela  de 
Comercio  á  costa  de  una  suscripción  realizada  en  Buenos 
Aires  por  D.  Casimiro  Pollcdo  Torre,  D.  Vicente  Carido 
Suero,  D.  Urbano  Rivero  Gutiérrez,  D.  Antonio  Pollcdo 
Torre  y  otros  varios,  hijos  amantes  del  mencionado  con- 
cejo; importó  aquella  la  cantidad  de  34  703,70  pesetas,  que 
se  invirtieron  en  títulos  de  la  Deuda  perpetua  al  4  por  100 
interior,  representativos  de  42.000  pesetas  nominales, 
quedando  como  sobrante  en  efectivo  23,60  pesetas  con 
más  2.001,90  pesetas  por  el  cobro  de  cupones.  Fué  cons- 
tituido un  Patronato,  en  el  que  figuran  como  Presidentes 
honorarios  natos  el  Iltmo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo  y  el  Sr.  Alcalde  de  Colunga,  siendo  Patronos  vita- 
licios los  Sres.  D.  José  de  la  Presa  Casanueva,  ü.  Ginés 
Cubillas  Fernández,  D.  Ricardo  Cobián  Junco,  D.  Luis 
Montoto  Cobián,  D.  Ricardo  González  Cutre  y  Martínez, 
D.  Silvestre  Pinera  y  Zarracina,  D.  Maximino  Montes  Rui- 
díaz,  D.  Emilio  Grande  del  Riego  y  D.  Braulio  Vigón  Cas- 
quero, fundador  delegado  de  esta  Institución.  Dichas  ense- 
ñanzas elementales  de  Comercio  se  han  establecido  por 
ahora  en  aula  especial  á  cargo  del  Profesor  Hno.  Jerónimo 
Juan,  dentro  de  las  mencionadas  Escuelas  Cristianas,  fun- 
dadas por  el  Sr.  Montoto.  (1) 

Oviedo.— El  Sr.  D.  José  Rodríguez  y  Fernández,  natu- 
ral de  Collolo  y  residente  en  la  Habana,  estableció  en  el 
barrio  de  Roces,  de  aquella  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 


(ij  8on  interesantes,  y  merecen  consultirse,  las  publicaciones  si- 
guientes, debidas  al  infatigable  prcpulsador  de  la  cultur4  popular  colun- 
guesa  V.  Braulio  Vigón,  porque  contienen,  ademis  de  los  ducumenlos 
fundacionales,  estatutos  y  reglamentos,  interesantes  noticias  hiatóricas  y 
otras  consideraciones  históricas  y  pedagógicas. 

—  «Escuelas  Caridc-Toyos»  de  la  Kíera  (Oolunga*;  documentos  fun- 
dacionales, con  prólogo  é  ilustraciones  (retratos  de  los  fundadores  don 
Eufrasio  Toyos,  D.José  Carite,  viata  general  de  la  Escuela  y  su  plano; 
Oviedo,  191 1. 

—  «Fundación  Sánchez,  de  Carrandi  (Colunga),  Oviedo;  documentos, 
con  ilustraciones  (vista  de  la  escuela)»;  Gijón,  1909. 

—  «Escuela  de  Com;rcio  de  Colunga;  documentos;  Oviedo»,  1909. 
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Collolo,  una  Escuela  de  Educación  primaria  superior,  de- 
nominada Escuela  Pcpin  Rodríguez,  para  niños  de  8  á 
13  años,  con  hermoso  edificio  alzado  en  situación  pintores- 
ca, bajo  planos  del  arquitecto  ovetense  Sr.  La  Guardia.  El 
generoso  fundador  y  Patrono  Sr.  Rodríguez  Fernández 
encargó  la  organización,  dirección  é  inspección  de  las 
nuevas  y  excelentes  aulas  al  Rector  que  suscribe,  que  re- 
dactó los  Estatuios  y  Reglamento  general,  así  como  el  de 
régimen  interior,  en  unión  del  maestro  nombrado,  don 
Manuel  Sánchez  Fresno;  hay  también  un  maestro  auxiliar, 
ambos  bien  dotados,  y  aquél  con  casa-habitación.  Dicha  Es- 
cuela 'iiene  un  carácter  eminentemente  práctico,  basado  co 
la  instrucción  y  procurando  despertar  en  los  niños  el  espí- 
ritu de  observación,  de  reflexión  é  invención;  teniendo 
además  las  condiciones  de  higiénica,  infantil  ó  juvenil,  hu- 
mana, libre»  española,  cristiana,  popular,  paternal,  común, 
ordinaria,  social  y  coeducadora.  Asistió  preferentemente  á 
la  inauguración  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Teverga,  apode- 
rado del  fundador,  y  coopera  á  esta  institución  el  Sr.  don 
Antonio  Fernández  Roces,  residente  en  Cádiz,  deudo  del 
Sr.  Rodríguez.  Por  úllimo,  en  la  Habana  se  ha  constituido 
en  1910  una  «Sociedad  Collolense»,  formada  pornalurales 
de  dicha  parroquia  ovetense,  en  cuyo  Reglamento  se  dice: 
«Tiene  por  objeto  esta  institución  estimular  al  estudio  á 
los  que  concurran  al  Colegio  fundado  y  sostenido  por  el 
íilántropo  y  muy  querido  paisano  D.  José  Rodríguez  y  Fer- 
nández, quien  da  una  prueba  de  amor  al  pueblo  que  le  vio 
nacer  instituyendo  un  plantel  de  enseñanza  y  educación 
dotado  de  todos  los  elementos  recomendados  por  la  nio- 
dorna  l*cdygogía.  En  Junta  general  ordinaria  que  la  Socio 
dad  celebrará  en  los  primeros  días  de  Enero  de  cada  ano, 
S3  tomará  el  acuerdo  de  deslinar  las  sumas  que  como 
premios  en  metálico  han  de  ser  adjudicadas^;  teniendo  en 
cuenta  que  á  cada  asignatura  ó  grupo  de  asignaturas  (de 
conocimientos  especiales  ó  de  cultura  general}  han  du 
asignarse  dos  premios.  También  se  acordará  en  dicha 
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Junta,  si  asi  lo  estima  pertinente,  la  adjudicación  de  un 
premio  especial  y  honorífico,  independiente  de  los  demás, 
para  el  alumno  que  más  se  haya  distinguido  entre  los  que 
asistan  á  dicho  Colegio».  (1) 

Oadillerc  — Ha  comenzado  en  el  pueblo  de  El  Pilo, 
en  este  concejo,  la  construcción  de  un  magnífico  y  excep- 
cional edificio  escolar  denominado  oEscuelas-Selgaso,  le- 
vantado por  el  Sr,  D.  Fortunato  de  Salgas  y  Albuerne, 
antiguo  alumno  y  favorecedor  de  la  Universidad  ovetense, 
por  sí.  y  en  memoria  y  según  deseos  de  sus  hermanos  los 
Sres.  D.  Ezequiel  (q.  e.  p.  d.)  y  D.*  Francisca,  con  destino 
á  enseñanza  y  educación  de  niños  y  niñas,  en  aulas  de 
párvulos,  escuelas  primarias,  bajo  el  plan  de  las  Escuelas 
racionales,  y  cátedras  prácticas  de  enseñanza  mercantil. 
Será  una  fundación  de  índole  privada,  de  condición  extra- 
ordinaria, así  en  su  tendencia  educativa  é  instructiva  como 
por  lort  completos  elementos  pedagógicos  de  que  será 
dotada  la  institución,  con  sueldos  y  otras  ventajas  para  su 
Magisterio,  que  harán  de  esta  fundación  un  establecimien- 
to notorio  entre  los  de  su  clase  en  España,  porque  será 
construido  y  dotado  á  toda  costa.  El  Sr.  Selgas,  docto  pu- 
blicista y  arqueólogo  asturiano,  señalado  con  otros  servi- 
cios y  generosidad  para  Asturias,  nos  ha  encomendado 
fa  redacción  de  los  Estatutos,  Reglamento  general.  Regla- 
mentos interiores  y  demás  instrucciones  para  desetivolver 
su  noble  pensamiento  y  alcnnces  educativos  á  favor  de 
niños  y  niñas. 

Bibadedeva..— Indicado  queda  en  el  volumen  anterior 
el  pensamiento  generoso  del  Si\  D,  Iñigo  Noriega  y 
Laso,  de  crear  y  dolar  en  la  villa  de  Colombres  una 
(Escuela  práctica  de  Comercio»,  á  cuyo  efecto  su  apode- 
rado D.  Manuel  García  solicitó  de  este  Rectorado  la  orga- 
nización y  establecimiento  de  dicha  enseñanza.  En  su 


(i)     Véase  cEttaiutos  y  Reglamentos  de  la  Escaela  «Pepín  Rodrí- 
guez» de  niños  de  Colloto;  Oviedo.  19 lo. 
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consecuencia,  en  1.°  de  Febrero  de  1908,  concurrieron  á 
la  dicha  villa  de  Colombres  los  Sres.  Catedráticos  de  la 
Universidad  D.  Aniceto  Sela  y  D.  Rafael  Allamira,  el  del 
Instituto  D.  Rogelio  Mosip,  el  Corredor  ovetense  de  Comer- 
cio lltmo  Sr.  D.  Pelayo  García  Olay  que,  después  de  la 
convocatoria  correspondiente  llamando  ¿  oposición  á  Pro- 
fesores  mercantiles,  se  constituyeron  bajo  la  presidencia 
del  que  suscribe  en  el  palacio  municipal,  celebrándose  los 
oportunos  ejercicios  teóricos  y  prácticos,  por  doce  aspiran- 
tes, adjudicándose  las  dos  cátedras  á  los  Profesores  don 
Miguel  Alvarez  y  D.  Félix  Gavito;  se  redactaron  las  bases 
generales  para  la  nueva  Escuela  de  Comercio,  y  las  notas 
didácticas  correspondientes  con  observaciones  generales 
y  las  especiales  para  las  enseñanzas  de  Lengua  castellana, 
idiomas  Francés  é  Inglés,  Geografía,  Contabilidad  y  Te- 
neduría de  Libros,  con  otras  instrucciones  reglamentarias. 
El  nuevo  establecimiento,  que  dirige  el  mencionado  señor 
García,  persona  docta  y  de  grandes  iniciativas,  va  des- 
arrollándose satisfactoriamente  con  todos  los  elementos 
de  casa  y  demás  que  facilita  el  Sr.  Noriega;  y  el  Rector 
y  Catedráticos  han  visitado  sucesivamente  las  cátedras  é 
intervenido  en  exámenes,  muy  satisfactorios. 

Fundación-Boel  Sindicato  de  Oviedo 

Esta  Institución,  incorporada  al  Rectorado  ovetense, 
sigue  facilitando  á  las  Escuelas  más  necesitadas,  públicas 
y  privadas,  diferentes  clases  de  menaje,  ó  sea  bancos  y 
mesas  construidos  bajo  á  principios  pedagógicos^  encera- 
dos, libros,  colecciones  de  mapas,  otros  objetos,  etc.,  y 
disponiendo  pensiones,  como  la  otorgada  en  1910  al  Profe- 
sor de  primera  enseñanza  D.  Manuel  Sánchez  Fresno,  que 
redactó  la  relación  de  sus  trabajos,  publicados  por  el 
Sindicato.  (1) 

(1)     «Memoria  de  una  visita  á  las  Escuelas  del  <Ave  María»  de  Gra- 
nada,  por  Manuel  Sánchez  Fresno»  (con  ilustraciones).— Oviedo,  1910. 
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Astorga. — En  1910  falleció  en  esla  ciudad  su  cronista, 
el  respetable  Sr.  D.  Matías  Rodríguez  Diez.  Nació  en  Villa- 
podambre  en  1825;  antiguo  alumno  de  las  Escuelas  Norma- 
les de  León  y  0^^iedo,  recibiendo  aquí  el  grado  de  Maestro 
superior  de  primera  enseñanza;  sirvió  con  verdadera  voca- 
ción pedagógica  en  varias  Escuelas  desde  1845,  fué  úlli- 
mámenle  doctísimo  Profesor  en  el  histórico  pueblo  episco- 
pal; y  escribió  diferentes  obras  docentes  y  la  extensa  «His- 
toria de  Astorgao.  A  su  muerte  donó  á  dicho  pueblo  natal 
la  casa  de  su  propiedad  con  destino  á  Escuela  pública. 

D.  E.  P.  y  sea  perdurable  la  memoria  del  benemérito 
Sr.  Rodríguez  Diez. 

Fermín  Canella- 

Diciembre  1910 
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f  ANTO  en  el  Senado  como  en  el  Congreso  de  los 
Diputados,  el  nombre  glorioso  de  la  Universi- 
dad de  Oviedo  ha  reperculido.  En  la  Cámara 
alta,  merced  á  las  repelidas  intervenciones  en 
debates  de  carácter  pedagógico  del  ilustre  represen- 
tante de  la  Universidad  de  Oviedo  Excelentísimo 
Sr.  D.  Félix  Pío  de  Aramburu  y  Zuloaga.  El  señor 
Aramburu  viene  representando  á  la  Universidad  de 
Oviedo  en  el  Senado  desde  hace  varios  años,  y  es 
tal  su  celo  é  inteligencia  en  defender  las  necesidades  na- 
cionales de  la  enseñanza  y  los  intereses  del  distrito  univer- 
sitario y  tal  su  elocuencia,  aplaudida  por  todos,  que  el 
nombre  y  prestigios  de  nuestra  Universidad  han  quedado 
siempre  á  gran  altura. 

En  el  Congreso  de  los  Diputados  figura  entre  los  más 
excelsos  oradores  de  aquella  Cámara  el  ilustre  hombre 
público  D.  Melquíades  Alvarez,  catedrático  excedente  de 
Derecho  Romano  de  nuestra  Facultad  de  Derecho.  Aun- 
que la  intervención  de  este  grande  orador  en  debates  de 
extraordinaria  trascendencia  nacional,  ha  sido  eminente- 
mente política,  no  ha  dejado  de  tomar  parte  en  cuestiones 
de  instrucción  pública.  Los  admirables  discursos  del  señor 
Alvarez  .son  muy  conocidos,  por  lo  que  no  los  reproduci- 
mos en  estos  Anales. 

(Notas  de  la  Redacción.) 


II 


/  i^ongre^o  ^ocionof  (Je  ^rofección  3c  fo 
^nfoncia  ^Bon^enoSo  lj  do  fo  ^uuenfucl 
Viciosa  ij  ^eíincuenfe. 


NiciADo  por  el  Consejo  Penitenciario  en  1906, 
se  dispuso  en  España  la  celebración  de  un 
__,^  Congreso  Nacional  de  Educación  Protec- 
^iv^''^*^'  tora  de  la  Infancia  Abandonada  y  de  la 
i^ljoj  Juceníud  Viciosa  tj  Delincuente,  Aunque,  desde 
luego,  la  opinión  pública,  y  parlicularmente  los  pe- 
dagogos y  los  criminalislas,  acudieron  con  entusias- 
mo y  en  nutrida  falanje  á  llenar  las  listas  de  adheridos 
al  Congreso,  éste  no  se  celebró  para  cuando  estaba 
convocado,  por  lo  que  no  pudimos  dar  cuenta  de  61  en  el 
anterior  volumen  de  estos  Anales.  Tampoco  se  ha  reunido 
en  los  años  posteriores  ni  tenemos  noticias  de  que  se 
reúna  ya.  No  obstante,  hablaremos  de  la  participación 
que  la  Universidad  de  Oviedo  ha  tenido  en  los  traba- 
jos hasta  ahora  realizados,  [-.a  ha  tenido  por  medio  del 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  Sr.  De  Benito, 
quien  por  su  condición  de  profesor  de  Derecho  Penal  ha 
remitido  á  este  Congreso  no  nato  cinco  ponencias,  publi- 
cadas por  la  Comisión  organizadora  del  Congreso,  en  un 
folleto,  con  el  título  de  Delincuencia  Preco::  (Madrid, 
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190B).  A  esla  publicación  remitimos  al  lector  que  desee 
conocer  estas  ponencias,  entre  las  cuales  hay  una  sobre  el 
interesante  lema  de  los  Tribunales  para  niños,  que 
comprende  un  estudio  teórico  de  la  nueva  institución  y  oo 
proyecto  de  ley  para  su  implantación  en  España. 

(Notas  de  la  Redacción) 


III 

//  Congreso  ^nfomociotiQÍ  cJe  ^¡andos  v^'s^ 
fóricQs  (QScrfín,  190SJ, 


L  II  Congreso  Inlernacional  de  Ciencias  Hisló- 
^  ricas  se  reunió  en  Alemania,  en  Berlín,  duran- 
te el  verano  de  1908.  Este  Congreso  constituyó 
un  verdadero  acontecimiento  científico  no  so- 
lamente por  la  trascendencia  de  los  asuntos  que  en 
él  se  trataron,  sino,  además,  por  haber  concurrido  á 
^  61  los  hombres  más  eminentes  del  mundo,  en  inves- 
l  ligaciones  históricas.  Por  lo  elevado  de  los  debates, 
por  lo  importante  de  los  acuerdos  adoptados,  por  el 
interés  con  que  siguió  las  vicisitudes  del  Congreso  el 
Kaiser,  por  las  brillantes  recepciones  y  fiestas  con  que 
fueron  obsequiados  los  miembros  de  aquella  memorable 
asamblea,  fué  ésta  un  grande  éxito. 

En  ella  no  quedó  olvidado  el  nombre  de  la  Universidad 
de  Oviedo,  merced  á  la  asistencia  al  Congreso,  como  De- 
legado del  Gobierno  español,  del  Catedrático  de  Hisloria 
del  Derecho  de  osla  Universidad  D.  Rafael  Altamira,  que 
pudo  así  llevar  también  la  representación  de  nuestra 
Escuela. 

El  Sr.  Altamira  recibió  la  señalada  distinción  de  ser 
elegido  Presidente  de  Honor  de  la  Sección  de  Hisloria 
Jurídica  del  Congreso.  En  ella  el  Sr.  Altamira  leyó  una 
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monografía  sobre  los  Estudios  de  Historia  del  Do  recito 
Español,  en  la  cual  su  autor  agrupa,  ordena  y  resume  el 
desenvolvimiento  de  dichos  esludios  y  hace  consideracio- 
nes diversas  sobre  las  distintas  orientaciones  y  el  verda- 
dero alcance  de  los  mismos. 

Esta  monografía  ha  sido  publicada,  después,  en  lengua 
francesa,  y  se  ha  divulgado  en  España  y  fuera  de  España 
lo  suficiente  para  que  entremos  aquí  en  mayores  pormeno- 
res; por  lo  que  nos  contentamos  con  remitir  á  ella  al  lector 
que  desee  más  numerosas  noticias. 

(Notas  de  la  Redacción.) 


IV 

/   Congreso   ^ociorioí  centra   ía    ^uBercu^ 
fosis   (Zaragoza,    f908). 


f  URANTE  los  días  2  al  6  de  octubre  de  1908  se 
reunió  en  Zaragoza  el  /  Congreso  Nacional 
contra  la  Tuberculosis.  La  Universidad  de 
Oviedo  estuvo  oficialmenle  representada  en 
aquella  memorable  asamblea  cienlífica  por  medio 
del  Catedrático  de  Derecho  Penal  D.  Enrique  de 
Benito,  que  tenía  presentada  una  ponencia  i  dicho 
Congreso,  á  instancias  de  su  comisión  organizadora, 
sobre  La  tuberculosis  y  la  delincuencia.  A  dicho 
catedrático  le  fué  conferido  por  la  Universidad  el  carácter 
de  representante  de  ella,  y  el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes,  en  telegrama  oficial  de  18  de  octubre 
confirmó  este  nombramiento  considerándolo  como  comi- 
sión del  servicio. 

También  concurrieron  al  Congreso  los  Sres.  D.  Arturo 
Alvarez  Buylla  y  su  hijo  D.  José  Alvarez  Buylla  y  Godino, 
Profesores  ambos  de  la  Extensión  universitaria,  y  el  segun- 
do, además.  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Derecho. 
De  suerte  que  el  nombre  de  la  Universidad  de  Oviedo  estu- 
vo siempre  bien  presente  en  el  Congreso. 

A  su  regreso  á  Oviedo  el  Sr.  De  Benito  díó  cuenta  de 
sus  gestiones  en  Zaragoza  al  Claustro  Universitario,  en 
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una  Memoria  escrita,  de  la  cual  reproducimos  á  coulinoa- 
cióQ  los  pasajes  que  ofrecen  mayor  inlerés: 

I 

*  I  limo.  Sr  : 

«Hace  ya  algunos  años  que  en  la  inmorlal  ciudad  de 
Zaragoza,  cuna  de  laníos  insignes  varones  y  deposilaria  de 
tantas  famosas  hazañas,  se  ccmenzó  una  empresa  en  alio 
grado  humanilaria  que  se  encaminó  á  indagar  la  manera 
de  combatir  contra  el  tremendo  azote  de  la  salud  pública  y 
privada  que  llamamos  tuberculosis.  Causas  muy  complejas 
y  muy  variadas,  que  sería  prolijo  y  difícil  enumerar  ahora, 
han  extendido  los  estragos  de  esta  enfermedad  espantosa 
de  modo  tan  alarmante,  que  apesadumbra  el  pensar  las 
muchas  vidas  que  arrebata  y  conturba  dolencia  tan  triíli- 
sima.  No  contenta  con  dañar  para  siempre  órganos  muy 
diversos  y  muy  esenciales  del  cuerpo  humano,  porque  no 
sólo  ataca  á  los  pulmones  sí  que  también  á  las  meninges, 
á  la  laringe,  á  los  intestinos,  propaga,  aun  localizada  en 
un  órgano,  sus  males  Ci  todas  las  esferas  de  la  vida  fi^iuló- 
giea  y  haiíla  penetra  en  el  ín!imo  dominio  del  espíii:u, 
provocando  muy  dolorosos  trastornos,  de  esos  que  los 
módicos  llaman  ahora  oslados  de  neurastenia  ó  psicas- 
tenia.  Parécclc,  úi\  duda,  poca  lanía  calamidad  y  por 
virlud  de  una  fuerza  expansiva  terrible  transmítese  á  la 
descendencia  del  enfermo  y  por  virtud  de  una  propiedad 
de  contagio  inmensa  so  extiende  de  unos  individuos  en 
oíros,  contaminando  á  muchos  de  los  males  de  uno,  y  po- 
niendo, por  lo  tanto,  en  peligro  d  la  sociedad  entera.  Los 
males  que  provienen  de  la  tuberculosis  son,  por  conse- 
cuencia, materiales  y  espirituales,  individuales  y  sociales; 
las  cuestiones  que  la  enfermedad  plantea  tienen  tanto  de 
morales  y  de  sociales  y  jurídicas  como  de  médicas;  y  no 
solamenlc  el  módico,  sino  el  sacerdote,  el  legislador,  el 
juez  y  el  sociólogo  están  ya  en  el  caso  de  confabula^-sc 
para  combatir  contra  el  peligro  gravísimo  de  la  tisis.  Junio 
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al  régimen  alimenticio  y  al  tratamiento  propiamente  tera- 
péutico, los  consejos  morales  y  religiosos,  las  leyes,  las 
sentencias  y  los  pareceres  de  la  ciencia  social,  pueden  ha- 
cer mucho  en  la  obra  de  atajar  tan  grande  pesadumbre  de 
la  vida;  y,  mayormente,  en  España,  en  donde  tanto  queda 
por  hacer  en  pro  de  la  higiene  y  de  la  salud  pública;  esta 
acción  colectiva,  mancomunada,  unánime,  debe  ser  ejerci- 
tada sin  vacilaciones  y  sin  intermitencias. 

«Así  lo  comprendieron  en  Zaragoza,  en  la. época  ¿  que 
me  refiero,  hombres  muy  discretos  y  muy  sabios,  entre  los 
cuales  no  puedo  yo  omitir,  sin  caer  en  la  injusticia,  á  mi 
entrañable  amigo  el  Sr.  D.  Ricardo  Royo,  ilustre  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  cesar- 
augustana,  verdadero  iniciador  de  la  obra  contra  la  tuber- 
culosis en  la  ciudad  de  los  Sitios,  emprendedor  de  una 
campaña  tenaz,  uno  de  cuyos  brotes  más  lozanos  fué  la 
magna  reunión  de  todas  las  clases  sociales  de  Zaragoza  en 
el  severo  y  amplio  edificio  de  la  Lonja,  entre  cuyas  mag- 
nificas arcadas  y  columnas,  que  le  dan  aire  de  templo  colo- 
sal, se  juntó  sinnúmero  de  gente  ávida  de  escuchar  la 
enardecida  palabra  de  profesores,  sacerdotes,  comercian- 
tes, militares,  obreros,  hombres  políticos  de  todos  los  par- 
tidos, médicos  y  literatos. 

«No  es  extraño,  pues,  que  preparada  la  opinión  de  esta 
manera,  naciese  fácilmente,  más  larde,  la  ¡dea  de  conme- 
morar el  primer  Centenario  de  los  épicos  sitios  padecidos 
por  la  capital  aragonesa  durante  la  guerra  contra  Napo- 
león, con  un  Congreso  nacional  contra  la  tuberculosis,  el 
primero  de  una  serie  periódica  que  debía  seguirse,  sin 
interrupciones  fatales,  en  España. 

II 

«Así  las  cosas,  llegaron  los  días  señalados  para  la 
reunión  de  la  asamblea,  que  eran  los  comprendidos  entre 
pl  2  y  el  6  del  corriente  mes  de  octubre,  ambos  jncliisjvc. 
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cAíarcadoyo,  como  sabe  ellllmo.  Claustro  Univcrsila- 
rio.  con  la  celebración  solcinnírima  del  III  Ccnlcnorio  de 
nuestra  Universidad,  en  el  que  tan  brillanlemenlc  lian 
cooperado  sus  individuos  lodos,  dirigidos  por  el  Sr.  Redor 
D.  Fermín  Canella,  que  tan  sabiamente  inició  y  organizó 
nuestras  fiestas,  ocupado  yo  en  el  empeño  tan  grato  cerno 
arduo  de  liablnr  en  público  en  la  Fiesta  de  la  Juventud  Uni- 
versitaria que  se  verificó  en  la  mañana  del  30  de  septiem- 
bre pasado,  no  pude  ponerme  en  camino  con  la  antelación 
suficiente  para  presenciar  las  tareas  del  Congreso  de  Zara- 
goza desde  su  comienzo. 

i. Cuando  llegué  á  la  ciudad  inmortal,  cuando  penetré 
en  su  recinto,  que  encierra  tantas  cosas  queridas  de  mi 
corazón,  desde  los  dorados  recuerdos  de  mi  vida  de  estu- 
diante, de  mis  primeras  luchas  cienlifir'as  y  de  mis  prime- 
ros escarceos  públicos,  hasta  las  cenizas  venerandas  de 
nii3  padres,  se  había  celebrado  ya  con  fastuosa,  solemni- 
dad, en  el  Teatro  Principal,  la  sesión  inaugural  del  Congre- 
so, con  la  presidencia  del  Excmo.  Rr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación D.  Juan  de  la  Cierva. 

lYo,  que  verbalmcntc  había  recibido  en  Oviedo  encargo 
de  representar  á  la  Univcráidad  en  el  Congreso,  lamentaba 
que  mis  ocupaciones  y  mis  compromisos  me  hubieran  im- 
pedido llevar  la  voz  de  esta  Corporación  en  acto  tan 
solemne.  Ansioso,  Illmo.  Sr.,  de  que  el  nombre  glorioso  do 
la  Universidad  de  Oviedo  se  deje  oir  en  todas  partes,  yo 
hubiera  dicho,  delante  de  asamblea  tan  magna,  que  cslc 
Claustro  Universitario,  apenas  acabadas  las  fatigosas  larcas 
de  las  espléndidas  fiestas  de  nuestro  III  Centenario,  aún 
caviloso  con  ellas,  siente  tanto  entusiasmo  por  toda  empre- 
sa nacional  de  mejoramiento  social,  de  lucha  humanitaria, 
que  no  quiere  dejar  de  ser  copartícipe  en  aquellas  campa- 
ñas que  significan  iniciativas  tan  plausibles,  tan  dignas  ¿e 
ayuda  y  de  protección  como  las  del  Congreso  nacional  de 
la  Tuberculosis. 

« El  dislingui'.lo  mélico  ovetense  D.  íVrluro  Ruylla, cuyo 
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apellido  nos  es  tan  queriJo  á  nosotros,  y  que  como  miem- 
bro muy  eminente  del  Congreso  se  había  trasladado  á 
Zaragoza,  luvo  el  buen  acuerdo  de  tomar  el  nombre  de  la 
Universidad,  cuya  representación  estaba  todavía  vacía  en 
la  asamblea,  y,  lo  mismo  en  la  sesión  inaugural  que  en  el 
banquete  que  hubo  á  continuación,  dirigió  á  los  congresis- 
tas elocuentes  palabras  de  salutación,  y  dijo  en  ellas  cosas 
semejantes  á  las  que  hubiera  yo  dicho,  con  la  diferencia 
de  que  acertó,  indudablemente,  á  exponerlas  con  un  pri- 
mor oratorio  de  que  no  hubiera  sido  yo  capaz.  De  esta 
manera,  el  nombre  de  nuestra  Universidad  resonó  en  la 
magna  sesión  del  día  2,  y  pudo  decirse  que  la  Universidad 
de  Oviedo,  tan  entusiasta  de  las  iniciativas  sociales,  no 
estaba  divorciada  de  una  do  las  más  pujantes  que  han  sur- 
gido en  España. 

(tA  las  pocas  horas  de  mi  llegada  á  Zaragoza,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana  del  día  3  comenzaba  propiamente  el 
Congreso  sus  trabajos,  reuniéndose  en  diversas  secciones 
para  estudiar  los  asuntos  sometidos  á  su  deliberación.  No 
quise  yo  omitir  esfuerzo  mío  alguno^  por  muy  modesto 
que  fuera,  y,  desde  el  primer  momento,  concurrí  á  las 
?esiones  de  la  Sección  de  Sociología,  á  la  cual  había  pasa- 
do mi  ponencia  y  en  la  cual  se  habían  de  examinar  aque- 
llas cuestiones  menos  agenas  á  mi  competencia,  siempre 
harto  escasa. 


III 


f  Se  me  permitirá  que  diga  poco  y  que  pase  casi  por  alto 
el  relato  de  los  trabajos  del  Congreso,  en  aquellas  de  sus 
secciones  que  se  dedicaron  d  deliberar  sobre  el  aspecto 
módico  de  la  tuberculosis;  yo  carezco  de  autoridad  para 
hablar  de  esas  cosas,  y  por  esta  misma  falta  de  autoridad 
me  abstuve  de  intervenir  en  las  tarcas  de  dichas  secciones; 
casi  pasaron  inadvertidas  á  mi  ignorancia. 

«Debo  decir  que  el  Congreso  ha  sido  coronado  por  el 
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más  lisonjero  de  los  éxitos.  Han  concurrido  á  él  cerca  de 
quinientos  médicos,  y  han  sido  presentadas  cerca  de  cien 
ponencias  y  comunicaciones,  algunas  de  verdadera  tras- 
cendencia científíea.  En  todas  las  secciones  se  ha  discutido 
con  interés  y  en  todas  se  ha  llegado  á  conclusiones  de  im- 
portancia; y  por  si  fuera  poco  lo  trabajado  en  las  seccio- 
nes, no  pocos  médicos,  cuyos  solos  nombres  son  una 
gloria  en  la  ciencia  española,  han  dado  conferencias  pú- 
blicas sobre  las  más  capitales  cuestiones  del  problema  de 
la  tuberculosis. 

«Las  numerosas  conclusiones  que  el  Congreso  elevará 
á  los  Poderes  públicos,  van  precedidas  de  un  hermoso 
preámbulo  que  las  resume;  en  él  se  afirma  que  la  tubercu- 
losis es  una  enfermedad  social;  que  hay  que  mejorar  las 
condiciones  de  la  vida  humana  para  luchar  contra  ella; 
que  hay  que  extremar  los  rigores  de  la  higiene  clásica, 
acentuando  lo  referente  á  desinfección  y  aislamiento  sobre 
la  base  de  una  declaración  obligatoria  de  sospecha;  que 
Jiay  que  multiplicar  los  sanatorios,  los  dispensarios  y  los 
hospitales;  y,  en  fin,  que  hay  que  trabajar  por  el  descu- 
brimiento de  un  suero,  vacuna  ó  tuberculina  de  inmuni- 
dad, fomentando  para  ello  la  creación  de  laboratorios  y  el 
sostenimiento  de  los  ya  existentes.  En  este  preámbulo,  asi 
extractado,  se  contienen  en  resumen  las  más  capitales 
conclusiones  del  Congreso  de  Zaragoza. 

IV 

oSc  me  permitirá,  repilo,  que  no  examine,  con  la  deten- 
ción debida,  los  trabajos  del  Congreso  en  cuanto  al  aspec- 
to médico  que  á  la  tuberculosis  concierne,  porque  yo 
forzosamente  tengo  que  dejar  á  un  lado  lo  qyc  no  es  de 
mi  competencia  técnica. 

«Yo  trabajé,  modestamente  sí,  pero  sin  descanso  y  de 
un  modo  exclusivo,  en  1í|s  deliberagion^s  y  en  los  acuer- 
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dos  de  la  Sección  de  Sociología  del  Congreso,  y  á  esto  he 
de  referirme  principalmente. 

cFormaban  parle  de  la  mesa  de  esta  Sección,  como 
Presidente  efectivo,  mi  buen  amigo  pailicular  el  eminenle 
jurisconsulto  aragonós  y  diputado  á  Cortea  Sr.  Jimeno  Ro- 
drigo, y  como  Secretario  mi  antiguo  compañero  de  eslu* 
dios  el  Sr.  D.  Carlos  Odriozola  y  Alvarado. 

o  La  Sección  do  Sociología  fué  distinguida  por  la  pre- 
sencia en  sus  reuniones  de  congresistas  muy  eminentes, 
cnire  ellos  los  doctores  Sres.Cortejarena,  Larra,  Ortega  Mo- 
rejón,  Xalabarder.  Iñiguez,  Malo  de  Povcda,  Espina,  Nava- 
rro Mingóte,  Simonena,  Pulido  y  otros  que  sería  prolijo 
enumerar.  La  fidelidad  que  debo  dar  á  mis  relatos,  me 
obliga  á  manifestar  que,  fuera  de  nuestro  querido  compa- 
ñero el  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Derecho  de 
Cata  Universidad  Sr.  lUiylIa  y  Godino,  que  trabajó  con 
brillantez  y  constancia,  yo  no  pude  recibir  el  auxilio  y  las 
luces  de  ningún  compañero  en  el  profesorado  universita- 
rio de  Derecho.  Ignoro  si  además  de  nuestra  Facultad  de 
Dorecho  estaban  representadas  las  de  otras  Universidades, 
incluso  la  de  Zaragoza,  en  el  Congreso.  Lo  único  que  sé,  y 
debo  decirlo  para  satisfacciórj  de  nuestra  Facultad,  es  que 
solamente  ella  trabajó  en  la  obra  contra  la  tuberculosis 
cimentada  por  la  magna  asamblea  de  Zaragoza. 

cYo  aproveché  la  primer  incidencia  de  los  primeros 
débales  sociológicos,  y  fué  esto  cuando  por  primera  vez 
en  la  Sección  me  vi  obligado  á  pedir  la  palabra  para  dis- 
culir  una  de  las  conclusiones  de  la  ponencia  del  Dr.  Corte- 
jarona,  para  saludar  al  Congreso  en  nombre  de  esta  Uni- 
versidad y  para  ofrecerle  todo  el  apoyo  y  todo  el  entusiasmo 
de  nuestra  Corporación  académica. 

«En  la  primera  sesión  celebrada  en  la  mañana  del  día 
3,  leyó  el  ilustre  Dr.  Corlejarena  su  ponencia  acerca  de  !a 
tuberculosis  rj  la  administración  pública,  cuyas  varia- 
das conclusiones  se  reducen  á  pedir  que,  dado  que  el 
problema  de  lo  tuberculosis  es  eminentemente  social,  la 
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administración  tome  de  su  cuenta  la  lucha  contra  esta 
enfermedad,  no  perdonando  medio  ni  gasto  para  higieni- 
zar, para  fomentar  institucúcnes  benéficas  y  para  mejorar 
servicios.  La  discusión  fué  muy  animada:  intervinieron  eo 
ella  los  Sres.  Duran,  Ortega  Morejón,  Olea,  Cano  Pelayo, 
Xalabarder,  Jusler  y  Malo  de  Poveda.  Excusado  es  decir 
que  yo  intervine  varias  veces.  Las  conclusiones  de  la  po- 
nencia fueron  aprobadas. 

oTerminada  esta  discusión,  los  Sres.  Xalabarder  y  Pres- 
ta leyeron  una  comunicación  interesantísima  sobre  la 
tuberculosis  en  España,  que  es  un  acabado  trabajo 
estadístico  de  alta  importancia,  de  grande  utilidad,  que 
mereció  calurosos  aplausos. 

«El  día  4,  también  por  la  mañana,  comenzó  la  Seccióa 
por  distinguirme  á  mí,  inmerecidamente,  y  en  unión  délos 
Sres.  Larra,  Valenli  y  Vivó,  Cortejarena  y  Macayo,  con  el 
nombramiento  de  Presidente  honorario  de  la  Sección  de 
Sociología.  Casualmente  acababa  de  recibir  la  comunica- 
ción de  mi  Rectorado,  de  fecha  2  del  corriente,  confirién- 
dome vuestra  representación,  y  pude,  con  toda  legitimidad, 
dar  gracias  no  sólo  en  mi  nombre,  porque  agradecí  la 
honra  en  el  alma,  sino  en  el  de  esta  Corporación  aca- 
démica. 

«En  seguida  el  Dr.  Larra,  que  también  se  había  expresa- 
do por  sí  y  en  nombre  de  los  Sres.  Cortejarena,  Valenti  y 
Macayo,  en  iguales  términos,  leyó  su  interesante  ponencia, 
en  cuyas  conclusiones  plantea  un  verdadero  sistema  para 
higienizar  la  habitación  y  la  vida  municipal,  que  fueron 
aprobadas  y  aplaudidas.  Ausente  el  profesor  de  Medicina 
legal  do  Barcelona,  Sr.  Valenli  y  Vivó,  su  paisano  el  señor 
Juster  quedó  encargado  de  presentar  y  defender  las  con- 
clusiones de  su  ponencia  sobre  la  acción  del  Estado  y 
la  de  los  particulares  en  la  lucha  contra  la  tubercu- 
losis. Muy  difícil  es  dar  cuenta  de  las  conclusiones  de 
esta  ponencia,  por  estar  redactada  en  términos  poco  pre- 
cisos, un  tanto  obscuros,  como  reconocieron  los  congresis- 
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tas  que  lomaron  parle  en  la  dhcusión.  Esla  fué  muy  am- 
plia, interviniendo  en  ella  loa  Sres.  Fernández  Alcalde, 
Cortejarena,  Buylla  (D.  A.  y  D.  J.)  y  yo.  Claro  es  que,  con 
ciertas  salvedades,  y  con  algunas  modificaciones,  el  senti- 
do general,  las  afirmaciones  de  lo  que  concluye  el  señor 
Valenli,  fué  aprobado  por  la  Sección;  y  no  era  más  que  lo 
que  el  Dr.  Cortejarena  había  expuesto  en  la  sesión  del  día 
anterior. 

«El  Dr.  Soler  dio  á  continuación  cuenta  de  una  intere- 
sante comunicación  relaliva  al  estado  de  la  lucha  and- 
tuberculosa  en  Barcelona.  La  Sección  de  Sociología 
sólo  tuvo  plácemes  para  este  trabajo,  que  demuestra  el 
esfuerzo  admirable  de  un  pueblo  que,  merced  á  su  única 
iniciativa  social,  emplea  en  un  sólo  año  muchos  miles  de 
duros  para  combatir  contra  la  tisis,  mientras  que  el  Esta* 
do,  en  el  correspondiente  presupuesto,  no  invierte  para 
toda  la  nación  más  de  25.000  pesetas. 

c<La  sesión  del  día  5  empezó  con  la  discusión  de  la  po- 
nencia del  Sr.  Fernández  Alcalde  sobre  la  tuberculosis 
en  el  Ejército.  Intervinimos  los  Sres.  Valdivia,  Larra, 
Vidal  y  Ribas,  Iñiguez,  Cortejarena,  Buylla  (D.  A.  y  D.  J.) 
y  yo.  Fueron  aprobadas  las  conclusiones  referentes  á  la 
completa  higienización  de  los  servicios  de  la  vida  militar, 
á  la  más  estrecha  intervención  del  médico  en  ellos,  al 
seguro  obligatorio  contra  invalidez  ó  enfermedad  que  deben 
plantear  las  autoridades  civiles  y  á  la  creación  de  campos 
militares  de  experimentación  agrícola  para  soldados  con- 
valecientes. 

o  En  seguida  se  levantó  el  Dr.  Espina,  y  tras  un  discurso, 
ingenioso  y  correcto  como  lodos  los  suyos,  leyó  las  conclu- 
siones de  su  ponencia  sobre  nuecas  orientaciones  para  la 
projilaxis  de  la  tuberculosis.  Como  el  Dr.  Espina  estu- 
dia la  cuestión  indirectamente,  tratando  de  mejorar  las 
condiciones  de  la  humanidad  mediante  el  logro  de  diversos 
ideales  sociales,  con  lo  cual  se  aminoraría  mucho  la  tu- 
berculosis y  las  otras  plagas  que  azotan  á  nuestro  linaje, 
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la  discusión  fué  amplíáimA  y  enardecida,  interviniendo  en 
ella,  enlrc  oíros,  los  Srcs.  Malo  de  Poveda,  Fernández 
Alcalde,  Buylla  (D.  José),  Pérez  Roblo,  Fusler,  Larra  y 
yo.  Discutiéronse  en  este  debate  los  problemas  más  palpi- 
tantes: el  desarme^  la  paz  perpetua,  la  supresión  de  los 
consumos  y  otros  á  que  aludía  la  ponencia  del  Dr.  Espina. 
Aprobáronse  muchas  de  sus  conclusiones,  entre  ellas  las 
referentes  al  fomento  de  cooperativas  de  consumos  y 
albóndigas,  patronatos  para  embarazadas  pobres,  regla- 
mentación de  internados,  regulación  de  delitos  contra  la 
salud  pública  y  supresión  del  impuesto  de  consumos. 
Sería  la  una  de  la  tarde  cuando  se  su.spendió  la  sesión 
para  reanudarla  á  las  cuatro. 

cQuedaban  aún  multitud  de  asuntos  pendientes,  y  la 
Sección  acordó  reunirse  en  sesión  permanente  para  ulli- 
marlos. 

«Reanudada  la  sesión,  pues,  ¿i  las  cuatro  de  la  tarde, 
leyó  el  Sr.  Fuster  una  ponencia  suya  y  del  Sr.  Comengo 
sobre  la  tuberculosis  ij  las  colonias  escolares  ele  Bar- 
celona, que  fué  aprobada,  y  que  significa  la  excelente  or- 
ganización y  beneficiosos  resultados  de  esta  institución 
tan  extendida  en  la  ciudad  condal. 

«Los  doctores  Iñiguez  y  Ercilla  dan  cuenta  de  su  Memo- 
ria sobre  la  tuberculosis  en  laprocincia  de  Soria^  tam- 
bién muy  interesante  y  muy  aplaudida,  lo  mismo  que  la  de 
D.  Mariano  Gómez  sobre  el  sanatorio  de  obreros  en  la 
Fábrica  de  Trubia. 

«Puesta  á  discusión,  después,  la  ponencia  del  Dr.  Nava- 
rro Mingóte  sobre  la  enseñan::a  nacional  como  única 
vacuna  contra  la  tuberculosis,  en  la  que  se  recomien- 
da, entre  otras  cosas,  la  creación  y  fomento  de  institucio- 
nes populares  de  cultura  laica,  intervine  yo  con  los  seño- 
res Simonena  y  Buylla  (D.  José),  y  se  acordó  proponer  la 
creación  y  el  fomento  de  cuantas  instituciones  se  dirijan  á 
la  cultura  de  las  clases  populares. 

«Después  di  cuenta  yo  de  mi  mod'esta  ponencia  sobre 
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la  tuberculosis  y  la  delincuencia,  cuyas  conclusiones 
fueron  disculidas  ámpüamenle  y  aprobadas  con  dos  lige- 
ras modificaciones,  y  en  seguida  los  Sres.  Soler  y  Berrols 
leyeron  su  comunicación  sobre  la  lucha  antituberculosa 
en  España.  Pedían,  entre  otras  cosas,  que  la  acción  del 
Estado  frente  ¿i  la  iniciativa  social  se  limite  á  conceder 
subvenciones  ú,  las  sociedades  antituberculosas.  Serían  las 
siete  y  media  de  la  noche  cuando  comenzó  la  discusión 
sobre  el  particular,  usando  de  la  palabra  persona  tan 
ilustre  como  el  Sr.  Pulido,  quien  con  su  elocuente  discurso 
remontó  el  debate  á  una  altura  tal  que  es  indudable  que 
aquel  momento  de  las  tareas  de  la  Sección  de  Sociología 
fué  el  más  culminante.  El  Sr.  Pulido,  ú  vuelta  de  conside- 
raciones verdaderamente  elocuentísimas,  vino  á  confor- 
marse con  el  sentido  general  de  la  conclusión.  Entonces  el 
Presidente,  Sr.  Jimeno  Rodrigo,  abandonó  su  sitial  para 
tomar  parte  en  la  discusión,  tomó  asiento  en  los  escaños, 
y  en  la  imposibilidad  de  presidir  yo,  porque  tenía  pedida 
la  palabra,  ocupó  la  presidencia  el  Dr.  Larra.  El  Sr.  Jime- 
no Rodrigo,  con  la  elocuencia  con  que  sabe  hacerlo,  pro- 
puso la  supresión  de  aquella  conclusión.  Yo,  entonces,  usé 
de  la  palabra,  y  en  mi  modesto  discurso  no  pedí  la  supre- 
sión pero  si  una  modificación  que  tendía  á  reglamentar 
esas  subvenciones,  á  constreñirlas  á  las  sociedades  que 
verdaderamente  sean  antituberculosas  y  á  reservar  al  Esta- 
do su  necesaria  y  alta  inspección.  «Porque  si  no  hacéis  eso, 
desengáñese  S.  S.,  Sr.  Pulido-dije— desengañaos  todo?; 
esa  conclusión  no  puede  subsistir,  no  debe*  subsistir,  no 
subsistirá  si  de  mi  depende,  porque  esa  conclusión,  señor 
Soler,  lleva  al  Estado  á  tales  términos  que  le  convierte  en 
un  Estado  dilapidador».  Después  de  vibrantes  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Pulido,  Jimeno  Rodrigo  y  Soler  y  de  una 
breve  intervención  en  el  debate  de  los  Sres.  Buylla  (don 
Arturo  y  D.  José),  el  Sr.  Pulido  me  hizo  la  merced  de  pre- 
sentar una  enmienda  en  la  que  estaba  contenido  mi  pen- 
samiento, que  aceptó  amablemente,  y  la  enmienda  fué 
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aprobada  por  ja  Sección;  terminando  así,  con  senlimicnlo 
de  muchos,  un  lomeo  oratorio  que,  de  no  haber  sido  por 
mi  intervención  modesta,  hubiera  resultado  brillantísimo. 
oLeíJa  una  comunicación  sobre  medios  prácticos  pa- 
ra luchar  contra  la  difusión  de  la  tuberculosis,  de 
que  es  autor  el  Sr.  Jimeno  Ilúrbide,  y  no  habiendo  más 
asuntos  pendientes,  d  hora  tan  avanzada  como  la  de  las 
nueve  de  la  noche,  se  dio  por  terminada  la  sesión  y  las 
tareas  de  la  Sección  de  Sociología. 


«Asturias  trabajó  cuanto  pudo  en  la  Sección  de  Sociolo- 
gía. Aparte  la  interesante  comunicación  de  D.  Mariano 
Gómez  sobre  el  sanatorio  para  obreros  de  Trubia,  el  doc- 
tor D.  Arturo  Buylla,  en  dicha  Sección  y  en  otras  del  Con- 
greso, discutió  algunos  temas  y  presentó  algunas  fotogra- 
fías del  proyecto  de  sanatorio  para  tuberculosos  de  Pajares. 

«Pero,  concretándome  á  la  participación  de  la  Universi- 
dad de  Oviedo,  por  el  interés  que  indadablemente  ofrecerá 
esto  al  Claustro,  no  he  de  omitir  al  distinguido  Profesor 
auxiliar  interino  de  la  Facultad  de  Derecho  D.  José  Buylla. 
Ei  Sr.  Buylla,  que  no  había  dirigido  al  Congreso  ponencia 
ni  comunicación  alguna,  no  perdonó  ocasión  de  discutir 
en  las  sesiones  cuantas  conclusiones  ofrecían  algún  interés, 
ya  para  apoyarlas  ya  para  rechazarlas  ó  modificarlas,  de 
suerte  que  desde  la  sesión  del  día  4  hasta  el  final  de  la 
sesión  del  día  5,  el  Sr.  Buylla  trabajó  con  verdadero  celo 
é  inteligencia. 

c«Ya  he  dicho  que  yo  había  dirigido  al  Congreso  una  po- 
nencia sobre  la  tuberculosis  y  la  delincuencia.  Claro 
es  que  la  ponencia  no  tenía  mérito  alguno;  pero,  como  por 
mi  representación  podía  en  cierto  modo  ser  considerada 
como  cosa  de  la  Universidad  de  Oviedo,  me  permitirá  el 
Claustro  que,  con  la  mayor  brevedad  posible,  le  refiera  lo 
más  saliente  de  mi  estudio  y  de  las  conclusiones  que 
propuse. 
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oComienzo  en  la  ponencia  sentándolas  relaciones  ma- 
yores ó  menores,  pero  reales,  que  existen  entre  los  estados 
patológicos  y  la  generación  psicológica  del  delito;  porque, 
aunque  no  se  niegue  el  libre  albedrío,  es  indudable  que  la 
voluntad  no  es  una  facultad  desligada  de  toda  influencia. 
De  seguida,  con  los  pocos  datos  que  proporciona  la  antro- 
pología criminal  y  la  clínica  médica,  hablo  de  los  estados 
de  psicosis  que  provoca  la  tisis  muchas  veces,  y  hago 
notar  las  coincidencias  que  hay  entre  la  etiología  de  la 
tuberculosis  y  la  de  la  criminalidad  como  hechos  sociales. 

«A  continuación  desarrollo  el  estudio  de  la  tuberculosis 
en  las  cárceles,  haciéndome  eco  de  la  discusión  habida  en 
el  Congreso  internacional  penitenciario  de  BudaPest  de 
1905,  desechando  la  falsa  opinión  que  alguien  sustentó 
allí  de  que  la  tuberculosis  es  una  enfermedad  penitenciaria 
por  excelencia,  y  afirmando  que  el  régimen  penitenciario 
puede,  no  obstante,  ser  favorable  para  la  tuberculosis;  y  á 
este  respeto  aludo  á  la  falta  de  estadísticas  sobre  el  par- 
ticular. 

«Algunas  consideraciones  sobre  el  estado  lamentable 
de  la  inmessa  mayoría  de  las  cárceles  y  otras  penitencia- 
rías de  España,  me  mueve  á  hablar  de  la  necesidad  de 
higienizar  nuestro  régimen  penitenciario  y  de  no  descono- 
cer los  consejos  del  Congreso  de  Buda-Pest  sobre  la  cons- 
trucción de  nuevas  priáiones. 

oSin  embargo,  si  la  cuestión  de  la  tuberculosis  y  la 
cárcel  ha  de  ser  bien  resuella,  yo  afirmo  en  mi  ponencia 
que  hay  que  construir  sanatorios  penitenciarios  para 
delincuentes  íísícoí>,  &  los  cuales  vayan  todos  los  tuber- 
culosos ya  existentes  en  las  cárceles  y  los  tísicos  que  en  lo 
sucesivo  debieran  cumplir  condena  en  ellas;  y  hago  en 
esta  idea  mucho  hincapié,  no  sólo  por  ser  mía,  sino  porque 
responde  a  la  evolución  moderna  del  régimen  penitencia- 
rio que  proclama  la  especialización  de  los  tratamientos. 

«Las  conclusiones  de  mi  ponencia  fueron  muy  discuti- 
das, y  tuve  la  fortuna  de  que  amablemente  fueran  aproba- 
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das.  No  he  de  copiarlas  íntegras  aquí,  pero  puedo  y  debo 
reducirlas  á  lo  siguiente:  á  una  petición  á  la  ciencia  médica 
de  que  se  consagre  ¿dilucidar,  cuanto  puoda,  el  problema 
de  las  inüuencias  de  la  tuberculosis,  en  sus  aspectos  ncii- 
róíicos^  en  la  generación  píííquica  del  designio  criminará 
la  súplica  de  que  se  baga  la  estadística  del  estado  sanitario 
de  la  población  penal  española  por  enfcrmcdadc-;  á  la 
recomendación  á  los  Poderes  públicos  de  que  den  más 
intervención  en  el  régimen  penitenciario  á  los  médicos  de 
la  que  hoy  tienen  y  de  que  higienicen  nuestras  cárceles, 
saneándolas  todas,  reformando  muchas  y  demoliendo  al- 
gunas, á  cuyo  fin  deberán  llevar  á  presupuestos  sucesivos 
la  cantidad  necesaria;  á  que  en  la  construcción  de  cárceles 
nuevas  no  se  omitan  los  consejos  del  Congreso  peniten- 
ciario de  BudaPcFt;  y,  finalmente,  á  solicitar  la  construc- 
ción de  un  sanatorio  pcniicnciario  para  ddincncnlcs 
tísicos,  conforme  á  instrucciones  que  especifica  la  conclu- 
sión oportuna  de  mi  ponencia. 

«Intervinieron  en  la  discusión  de  estas  conclusiones  mu- 
chos congresistas,  y  recibí  en  la  defensa  el  auxilio  de  nues- 
tro compañero  D.  José  Buylla,  que  argumentó  en  dos 
ocasiones  á  favor  de  ellas.  El  Sr.  Alcalde,  ccnMexlos  de 
algunos  clínicos  reputados,  trató  de  probar  que  la  ciencia 
médica  conoce  perfectamente  hasta  dónde  influye  la  tu- 
berculosis en  la  generación  psíquica   del  delito;  pero  lo 
cierto  y  positivo  es  que  no  respondió  á  mi  reto  puntuali- 
zando dichos  influjos.  Otro  señor  congresista  se  opuso  á 
mis  conclusiones  relativas  á  la  higienización  del  régimen 
penitenciario  de  E.^paña  y  á  la  conclusión  relativa  al  esta- 
blecimiento del  sanatorio  penitenciario,  por  entender  que 
hay  otra  casta  de  ciudadanos:  obreros,  soldados,  etc.,  q^e 
merecen  más  compasión  que  el  delincuente,  para  quien 
todo  rigor  es  poco.  D.  José  Buylla  se  opuso  á  esta  manera 
de  pensar,  y  aludió  á  D.*  Concepción  Arenal;  lo  cual  ine 
dio  á  mí  pie  para  obtener  la  aprobación  de  mis  conclusio- 
nes y  el  asentimiento  del  Congreso,  porque  hice  mía   la 
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frase  de  la  inmortal  escritora  cuando  predica  el  odio  al 
crimen  y  la  compasión  para  el  criminal. 


VI 


«A  las  once  de  la  mañana  del  dia  6  se  celebró  en  el 
amplio  y  severo  anfíleatro  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Zaragoza,  el  cual  tiene  todas  las  apariencias  de  una  pequeña 
cámara  legislativa,  la  segunda  sesión  general  del  Con- 
greso, con  la  presidencia  de  su  Presidente  general,  mi  dis- 
tinguido amigo  D.  Juan  Enrique  Iranzo,  Catedrático  de  Pa- 
tología y  Clínica  médica  de  la  Universidad  cesaraugustana. 
«El  Secretario  del  Congreso,  Sr.  Cerezo,  leyó  un  telegra- 
ma de  Washington  en  el  que  la  Asamblea  médica  allí  re- 
unida salu-laba  al  Congreso  nacional  español  congregado 
en  Zaragoza.  El  Presidente  manifestó  que  el  Gobierno 
de  S  M.  otorgaba  la  condiecoración  oficial  creada  para 
premiar  servicios  con  motivo  del  Centenario  de  los  Sitios, 
á  todos  los  congresistas.  Los  Presidentes  de  las  diversas 
Secciones  leyeron  después  las  conclusiones  votadas,  que 
merecieron  la  aprobación  unánime  del  Congreso.  Quedaba 
pendiente  la  aprobación  por  éste  de  las  conclusiones  de  la 
Sección  de  Sociología,  que  por  ausencia  de  su  Presidente  y 
Secretario  efectivos,  á  quienes  abrumaban  ocupaciones 
indispensables,  no  podían  ser  leídas  en  aquel  momento. 
Yo,  velando  por  los  prestigios  de  dicha  Sección,  que  con 
tanto  entusiasmo  ha  trabajado,  raclamé  que  se  dispusiera 
la  lectura  de  ellas  en  la  sesión  de  clausura,  y  asi  se  con- 
vino. Nombróse  una  comisión  encargada  de  elegir  el  sitio 
en  que  ha  de  ser  celebrado  el  segundo  Congreso  nacional 
de  la  Tuberculosis,  ya  que  algunas  ciudades  habían  ofreci- 
do su  hospitalidad  valiosa,  y  cuando  se  reanudó  la  sesión, 
suspendida  por  quince  minutos  para  que  esta  diligencia  se 
ultimara,  usó  de  la  palabra  el  Dr.  Pulido,  miembro  de  la 
citada  comisión,  y,  con  la  elocuencia  en  él  tan  peculiar, 
dio  cuenta  de  lo  tratado  y  propuso  al  Congreso  que  el . 
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segundo  Congreso  español  de  la  Tuberculosis  se  celebre 
dentro  de  dos  años  en  Barcelona,  lo  que  fuó  acordado  por 
unanimidad. 

cA  las  seis  de  aquella  misma  larde  se  celebró  en  el  Tea- 
tro principal  la  solemnísima  sesión  de  clausura,  presidida 
por  el  Excmo.  Sr.  b.  José  Canalejas  y  Méndez.  No  hay 
que  decir  que  el  hermoso  lealro  ofrecía  brillanlísimo  as- 
pecto, realzado  por  la  presencia  de  mujeres  muy  hermo- 
sas, elegantes  y  discretas.  Abierta  la  sesión,  el  Sr.  Cana- 
lejas me  concedió  la  palabra  para  dar  cuenta  de  las 
conclusiones  de  la  Sección  de  Sociología.  Dije  yo  que 
ostentaba  para  hablar  el  título  de  Presidente  honorario  de 
dicha  Sección.  Añadí  que  no  iba  á  dar  cuenta  de  todas  las 
conclusiones  sociológicas,  porque  eran  numerosas,  sino  de 
aquellas  en  que  aparecía  resumido  el  pensamiento  de  la 
Sección,  porque  ésta  había  volado  dos  clases  de  conclusio- 
nes: anas,  como  suyas;  otras  que  con  carácter  general  se 
creía  en  el  caso  de  elevar  á  la  aprobación  de  lodo  el  Con- 
greso, no  siendo  estas  segundas  máá  que  un  resumen  de 
las  primeras.  Acabé  mi  breve  y  modesto  discurso  pidiendo 
al  Congreso  que  votara  las  trece  conclusiones  generales 
que  iban  á  ser  leídas,  y  que  yo  mismo  leí,  cabiéndome  la 
satisfacción  deque  toda  la  concurrencia  las  aplaudiera.  Se 
refieren  esas  conclusiones  á  que  la  lucha  contra  la  tuber- 
culosis es  eminentemente  social;  á  que  el  Estado  debe  fo- 
mentar y  prolejer  las  asociaciones  antituberculosas  y  debe 
crear  un  sanatorio  para  obreros  y  otro  penitenciario;  á 
que  hay  que  higienizar  la  vivienda  y  dictar  una  ley  de 
higiene  de  la  habitación;  A  que  hay  que  fomentar  el  segu- 
ro, las  cooperativas  de  consumos  y  las  albóndigas;  á  que 
hay  qu3  plantear  la  reforma  pedagógica;  áque  es  necesario 
evitar  c:i  la  ley  y  en  la  práctica  la  impunidad  de  los  delitos 
contra  la  salud  públic*;  á  que  es  conveniente  crear  institu- 
ciones de  patronato  para  embarazadas  pobres,  y  á  que  hay 
que  apoyar  el  fomento  de  las  instituciones  de  cultura 
popular. 
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o  En  seguida,  entre  aplausos  calorosos,  se  levantó  á 
hablar  el  Sr.  Canalejas,  y  excusado  es  decir,  tratándose  de 
tan  admirable  orador,  que  los  aplausos  y  las  ovaciones  se 
repitieron,  no  pocas  veces,  al  final  de  varios  párrafos  de 
su  discurso.  Comenzó  encomiando  la  altísima  trascenden- 
cia social  del  Congreso  y  reclamó  para  llevar  á  la  práctica 
sus  conclusiones  la  unión  de  todos,  deponiendo  toda  diver< 
gencia  política.  Expresó  que  so  impone  la  política  sanita- 
ria, porque  la  salud  es  el  factor  principal  del  progreso. 
cPueblo— dijo— si  quieres  que  te  defiendan  tus  soldados  y 
te  enaltezcan  tus  sabios  y  te  mejoren  tus  obreros,  aumenta 
el  coeficiente  de  tu  natalidad,  sé  fecundo,  sé  robusto». 
Dijo  que  la  lucha  contra  la  tuberculosis  no  sólo  es  médica 
y  social  sino  religiosa,  porque  es  exigencia  de  la  caridad. 
«El  pecado — agregó— es  fruto  de  la  voluntad  perversa;  el 
delito,  muchos  veces  de  la  voluntad  débil;  la  enfermedad 
es  siempre  consecuencia  de  la  desgracia».  Analizó  y  en- 
comió las  conclusiones  de  la  Sección  de  Sociología,  y 
aludió  con  elogio  á  otros  trabajos  del  Congreso.  Terminó 
su  discurso  con  párrafos  vibrantes  sobre  la  lucha  contra  la 
tuberculosis.  Los  que  hemos  oído  hablar  en  otras  ocasio- 
nes al  Sr.  Canalejas  conveníamos  en  que  su  discurso  de 
Zaragoza  fué  uno  de  los  más  admirables  que  ha  pronun- 
ciado. Cuando  cesaron  los  aplausos  y  los  plácemes,  el 
Sr.  Iranzo  se  levantó  á  congregar  á  los  presentes  para 
dentro  de  dos  años  en  Barcelona.  • 

cEl  Congreso  se  reunió  poco  rato  después  en  el  hermo- 
so salón  de  fiestas  del  Centro  Mercantil  á  obs2q\iiar  con 
un  banquete  al  Sr.  Canalejas.  No  hay  que  decir  aquí  tam- 
poco que  la  alegría  fué  cordial,  los  brindis  entusiastas  y 
las  palabras  del  Sr.  Canalejas  en  su  nuevo  discurso  elo- 
cuentísimas. Más  tarde,  á  media  noche,  el  Sr.  Paraiso 
obsequiaba  en  el  Gran  Casino  de  Exposición  Hispano- 
Francesa,  con  una  copa  de  champagne,  á  los  congresistas 
que  habían  sido  invitados  al  baile,  que  en  aquel  momento 
estaba  más  animado  que  en  ninguno  otro. 
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VII 


oYo,  Iltmo.  Sr,  no  he  de  añadir  mucho  más  á  cuanlo 
dejo  relatado  en  esta  Memoria.  Necesario  es  darla  por 
terminada,  pues  ya  es  harto  prolija. 

«Tenga  el  Claustro  la  evidencia  de  que  el  I  Congreso 
Nacional  de  la  Tuberculosis  ha  sido  de  gran  trascendencia, 
porque  ha  significado  que  la  conciencia  nacional  sienlc 
con  toda  intensidad  el  problema  pavoroso  de  la  salud  del 
pueblo  y  responde  con  su  esfuerzo  A  los  llamamientos  que 
se  le  han  hecho.  Yo  creo  que  ese  Congreso  ha  significado 
una  de  las  iniciativas  sociales  más  pujantes  de  España.  Si 
así  ha  sido  el  ¡mpQlso  inicial,  tenemos  derecho  á  esperar 
mucho  de  los  posteriores  Congresos. 

«A  mí,  Iltmo.  Sr.,  me  ha  conmovido  hondamente  el 
ejemplo  que  ha  dado  Zaragoza  ofreciendo  á  los  que  son 
aficionados  á  pensar  un  admirable  contraste:  por  una  par- 
te, Zaragoza  volvía  altiva  sus  ojos  á  los  albores  del  si- 
glo XIX,  para  ufanarse  ante  el  recuerdo  de  épicas  hazañas 
de  fieros  guerreros  y  de  exterminio;  por  otra  parte,  Zara- 
goza reconcentraba  su  mirada  en  sí  misma,  en  los  albo- 
res del  siglo  XX,  y  armaba  una  cruzada  en  favor  de  la  paz, 
de  la  salud  y  de  la  vida.  Contraste  colosal  que,  por  oiro 
lado,  se  desvanecía  en  mi  mente  al  considerar  que  sí  en- 
tonces defendió  tenazmente  su  vida  y  su  bienestar  contra 
el  francés,  ahora  pretendía,  además,  defender  contra  el 
microbio  la  vida  y  el  bienestar  de  todos  sus  semejantes. 
¡Qué  lecciones  tan  hermosas  ofrece  la  evolución  del  espí- 
ritu colectivo  á  través  de  los  tiemposl 

t Oviedo  á  23  de  Octubre  de  1908  años. 

<E1  Catedrático  de  la  Facuk.nd  de  Derecho, 

Knrique  de  Benito». 
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^oncjreso  fiisfóríco  cíe  ía  guerra  3e  ío  ^ncle^ 
pendencio  (Zorogozaj  9908^ 


focos  días  después  del  ya  referido  Congreso  con- 
tra la  Tuberculosis,  se  reunió  en  Zaragoza  un 
magno  Congreso  histórico  para  tralar  lemas 
relacionados  con  nuestra  Guerra  de  la  Inde^ 
pendencia  contra  Napoleón,  Congreso  al  que  asistie- 
ron ilustres  personalidades  de  España  y  del  extran- 
jero. Para  representar  á  la  Universidad  de  Oviedo 
en  este  Congreso,  estaba  designado  por  ella  el  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Derecho  Sr.  de  Benito; 
pero  este  señor,  terminada  su  misión  en  el  Congreso  con- 
tra la  Tuberculosis,  tuvo  que  ausentarse  de  Zaragoza  y 
regresar  á  Oviedo  requerido  por  las  atenciones  de  la  ense- 
ñanza. Nuestro  colega  de  la  Facultad  de  Derecho  don 
Rafael  Altamira,  que  había  sido  insistentemente  invitado  y 
que  había  prometido  concurrir  al  Congreso,  no  pudo, 
tampoco,  tomar  parte  en  él  retenido  en  Oviedo  por  asun- 
tos particulares.  Por  esta  razón,  nuestra  Universidad  no 
estuvo  realmente  representada  en  dicho  acto. 


(Notas  de  la  Redacción  ) 
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/  Congreso  ^ocionoí  ^cnifenciorío  (^ofen- 


L primero  de  los  Congresos  nacionales  penilen- 

ciarios  celebrados  en  España,  lo  ha  sido  en 

Valencia,  aprovechando  las  solemnes  fiestas 

habidas  en  aquella  ciudad  con  motivo  de  su 

Exposición. 

La  comisión  organizadora  del  Congreso,  al  re- 
dactar el  cuestionario,  confió  al  Catedrático  de  De- 
recho Penal  de  la  Universidad  de  Oviedo  Sr.  De 
Benito  la  redacción  de  ponencias  sobre  varios  de  los 
lemas.  Retenido  nuestro  colega  en  Oviedo  por  ocupaciones 
propias  de  su  cátedra,  hubo  de  limitarse  á  enviar  los  infor- 
mes que  le  habían  sido  solicitados,  siendo  aprobadas  la 
mayor  parle  de  las  conclusiones  formuladas  en  ellos. 

AI  tema:  Estadio  síquico  y  orgánico  del  delincuen- 
te, solamente  concurrió  la  ponencia  del  Sr.  De  Benito,  en 
la  cual  plantea  la  base  de  una  nueva  clasificación  de  los 
delincuentes  en  esta  forma: 
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Por  la  forma  de  redacción  del  lema,  entendió  el  señor 
De  Benito  que  no  debía  formular  conclusión  ninguna;  y  el 
Congreso  hubo  de  limilarse  á  emitir  palabras  de  aproba- 
ción para  la  referida  ponencia. 

(Notas  de  la  Redacción.) 
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/  V  Congreso  iníemochnoí  pora  ía  represión 
¿le  ía  {rafa  ¿le  Bfancos  (WoM,  mO.) 


?E  reunió  el  IV  Congreso  internacional  para 

la  represión  de  la  trata  de  blancas,  en 

Madrid,  en  los  días  24  al  28  de  oelubre  de 

1910.  Esle  Congreso  fué  de  una  imporlan- 

\^  cia  extraordinaria,   habiendo  constituido  un  gran 

éxito  para  sus  organizadores. 

Enviaron  delegados  oficiales  Alemania^.  Argén- 
\1  Una.  Austria-Hungría,  Bélgica,  Chile,  Dinamarca, 
Ecuador,  Estados  Unidos.  Francia,  Gran  Bretaña, 
Guatemala,  Países  Bajos,  Perú  y  Suiza,  además  de  España. 
Entre  los  congresistas  de  todas  estas  naciones,  vióse  á 
¡lustres  hombres  de  ciencia  do  Italia,  Rusia  y  Suecia.  Sería 
interminable,  y  expuesto  á  lamentables  omisiones,  citar 
apellidos  de  congresistas  ilustres;  pero,  para  rendir  home- 
naje á  la  mujer,  que  en  esta  obra  universal  de  la  lucha 
contra  la  trata  de  blancas,  tanto  se  distingue  y  con  tanto 
entusiasmo  trabaja,  mencionaremos  entre  los  miembros 
del  Congreso,  á  las  Sras.  Princesa  Lobkovvitz,  Duquesa  de 
Santo  Mauro;  Marquesa  de  Paladini  y  de  la  Mina,  Conde- 
sas de  Ranlzan,  de  Romanones,  de  Gondomar  y  de  Sepül- 
veda;  Generalas  Velabregue  y  Gamir;  Sras.  American, 
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Fischer,  Kollen.  Pflaum,  Avril  de  Saint  Croix,  Osler^ 
Schulemberger,  Teulsch,  de  Maura,  de  Palacios,  de  Alarcón 
y  otras;  y  Srtas.  Krochcr,  Müllcr,  del  Arco,  de  Echarri, 
clcélera.  Algunos  de  eslos  nombres  son,  además,  conoci- 
dísimos de  todos  los  sociólogos  y  penalistas  por  las  cam- 
pañas de  propaganda,  en  conferencias  y  en  escritos,  á 
que  van  asociados.  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  D.*  Isabel  de 
Borbón,  Infanta  de  España,  asistió  á  todas  las  sesiones  del 
inolvidable  Congreso. 

La  Universidad  de  Oviedo  estuvo  representada  en  esla 
grandiosa  asamblea  internacional.  La  circunstancia  de 
hallarse  en  Madrid,  en  comisión  del  servicio,  el  catedráti- 
co de  Derecho  Penal  D.  Enrique  de  Benito,  fué  el  mo- 
tivo de  que,  invitado  por  los  miembros  del  Congreso, 
se  adhiriera  á  él  para  tomar  parte  activa  en  sus  lareas. 
Entonces  el  Iltmo.  Sr.  Redor  D.  Fermín  Canella  le  designó 
delegado  de  nuestra  Universidad,  la  cual  remitió  expresivo 
telegrama  de  salutación  al  Congreso  y  entusiasta  mensaje 
de  adhesión. 

Los  congresistas  fueron  espléndidamente  agasajados. 
Hubo  una  gran  revista  militar  y  excursiones  á  Toledo  y  El 
Escorial.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  celebró  una  brillante 
recepción.  También  se  celebró  en  el  Hotel  Ritz  un  gran 
banquete  de  gala.  Los  Reyes  y  S.  A.  la  Infanta  D.'  Isabel, 
les  obsequiaron  con  espléndidos  tés  en  sus  respectivos 
palacios;  siendo  sobre  manera  inolvidable  la  recepción  que 
en  la  tarde  del  28  de  octubre  se  verificó  en  el  Real  Pala- 
cio, y  en  la  cual  SS.  MM.  el  Rey  y  las  Reinas  D.*  Victoria 
y  D.*  Cristina  y  todas  las  demás  augustas  personas  de  la 
Real  familia,  colmaron  de  delicadas  atenciones  á  los  con- 
gresistas nacionales  y  extranjeros. 

El  delegado  de  la  Universidad  de  Oviedo,  Sr.  De  Beni- 
to, intervino  en  el  debate  de  la  sesión  de!  día  23,  para 
defender  la  tesis  de  la  abolioión  de  la  prostitución  pública, 
y  aprovechó  aquella  ocasión  para  saludar  al  Congreso  en 
nombre  de  nuestra  Universidad. 


DS  la  UI^IVSRSIDÁb  DE  OVIEDO  43l 

Presidía  la  sesión,  que  comenzó  á  las  diez  de  la  maña- 
na, uno  de  los  Presidentes  de  honor  del  Congreso,  el  ho- 
norable Mr.  A.  de  Meuron,  Dipulado  del  Gran  Consejo  y 
Viccpresidenle  del  Comité  nacional  suizo  para  la  repre- 
sión de  la  trata  de  blancas.  Como  de  costumbre,  presenció 
el  debate  S.  A.  R.  la  Serraa.  Sra.  D*  Isabel  de  Borbón, 
Infanta  de  España,  quien  al  terminar  la  sesión  encargó  al 
Sr.  De  Benito  cariñosos  saludos  para  la  Universidad  de 
Oviedo. 

He  aquí  ahora  la  reproducción  taquigráfica  del  discur- 
so del  Sr.  De  Benito: 
.%...«..«.'. 

Je  renonce,  Mr.  le  Président,  íi  mon  discours  sur  les 
sources  de  la  traite  des  blanches;  parce  que  je  ne  puis 
pas,  dans  si  peu  de  temps.  vous  exprimer  tout  ce  qu*  il 
y  a  d'  intéresrant  áce  sujet.  Mais  je  vous  prie  de  me  pcr- 
metlrc  vous  en  diré  seulement  quelqucs  mols  en  general; 
et  puis  si  vous  éles  si  aimabics,  je  vous  en  donnerai  les 
conclussions  de  ma  breve  étude. 

Mr.  le  Président  (Meuron):  C  est  bien,  monsieur. 

Altesse  Royale  (1).  Mesdames,  Messieurs:  J'  ai  enten- 
du,  avec  beaucoup  de  plaisir,  messieurs  les  congressis- 
Ics  qui  m'  ont,  si  éloquemmcnt,  precedes;  mais  je  crois 
que  nous  avons,  jusqu'  á  préscnl  trop  théoricé;  je 
crains  que,  apros  les  débats  de  la  séance  d'  hicr  et 
aprés  la  discussion  de  la  séance  d'  aujourd'  hui,  nous 
ne  pourrions  pas  placer  le  sujet  sur  le  terrain  des  con 
clussions  practiques.  Et  il  faut  arrivcr  á  la  conaissan- 
CG  concrete  des  moycns  d'  hygiéne  socialc,  de  prophylaxie; 
el  des  moyens  de  répression  á  fin  d*  améliorer  ce  íléau 
de  r  humanilé,  cettc  hontc  de  la  civilisation  que  nous 
appelons  traite  des  blanches.  J'  ai  enlcndu  que  vous  par- 
liezjil  y  aun  moment,delapro3titul¡on.Nalurellemenl,  mes- 
dames et  messieurs.  Supprimez  de  la  socielé  la  proslitution, 


(i)     S.  a.  R.  D.«  Isabsl  de  Uorbón,  Infanta  de  Espifía. 
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el  la  traite  des  blanches  sera  fínie  á  jamáis.  Contrc  elle, 
conlre  la  prostilulioD,  nous*  ne  pouvous  pas  lutier  d'  onc 
maniere  efficace.  ¡La  prostitulionlC'est  effroyable,  súre- 
ment,  mais  c*  cst  humain;  el  c'  est  impossible  de  Y  enipc- 
cher;  vousle  comprendrcz  bien.  II  y  aura  toujoursdesétres 
malhereux  qui  se  prostilueront,  sans  entendre  les  appcls 
de  leur  prope  dignilé  et  les  décrets  de  leur  conscience. 
Alors,  nous  devons  nous  hornera  lutter  sans  cesse  conlre 
le  faít  effroyable  de  la  traite  des  blanches,  parce  que  e'  est 
un  délit  qu'  aucune  des  lois  écrilcs  doit,  ajamáis,  laisscr 
passer;  un  délit  que  nous  pouvons  definir  en  disanl  que 
c*  est  r  achat  inmoral  des  femmes,  avec  V  oulrage  á 
sa  liberté  individuelle  et  de  son  honncur,  avec  V  intention  de 
lucre  et  en  vue  de  leur  prostitutión. 

Une  bonne  maniere  de  savoir  comment  nous  devons 
lutter  conlre  cet  aspect  cffrjyable  de  la  criminalilé.  c'est 
r  elude  des  sources  les  plus  directes  de  la  traite  des 
blanches. 

C  est,  verilablement,  un  affairc  d'  éducation.  Avant 
tout,  naturellement,  les  conditions  de  moralité  de  la  sociclé 
de  nos  jours,  sans  idéalisme  souvent  sans  noblesse  dans 
les  idees  qu*  elle  professe  veisT  amour,  vers  la  femmc, 
vers  la  famille.  Kh  bien:  il  faut  se  procurer  plus  d'  cle- 
valion,  plus  d^  idéalilé,  moins  d'  égoisme,  dans  la  vie. 
Quand  j'  entendá,  quand  je*  lis,  ce  qu'  on  dit  paríout 
cnvers  V  amour,  envers  la  femrae,  envers  les  devoirs  du 
mai  iage,  envers  le  bonheur  de  1'  étre  humain;  dans  les 
róunions  du  grand  monde,  dans  les  cafés,  dans  les  roes, 
dans  les  pages  des  romans  el  des  revuesamusanles;  dans 
les  Iheátres,  je  pense,  le  coBur  chagrín,  que  la  poésie  de 
vivre  et  1'  ideal  des  coeurs  cst,  á  jamáis,  tombé  dans 
le  gouffre. 

On  ne  peul  pas  en  douler.  Messieurs  les  congréssisles, 
mon  illusire  ami  le  Docleur  Espina  entre  eux,  avaient 
bien  de  raison  quand  ils  ont  parlé  de  la  misere,  de 
r  analphabclisme  de  la  femme,  comme  des  sources  les  plus 
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importantes.  C  esl  évident  aussi,  qu'  une  plus  équilable 
dislribution  de  la  richesse  entre  les  classes  populaircs  et 
una  instruction  plus  répandue,  ees  sont  des  moyens  de 
guérir  ce  fleau  Qa,  c'  est  évident.  Alais,  nou3  élevcr 
á  ees  speculatíons;  c'  est  se  risquer  á  írop  théoriser. 
Je  crois  que  nous  devons  nous  borner  á  des  causes  les 
plus  directes.  Je  vous  présente  comme  Íes  sources  les  plus 
directes:  la  pornographie,  la  réglamentation  de  maisons 
pour  la  proslilulion  publique,  les  lacunes  des  lois  et  V  impar- 
faite  organisation  des  institutions  de  la  pólice  des  moeurs. 

Les  maisons  de  tolerance  sont,  elles  mémes,  une 
des  plus  fécondes  sources  de  la  traite  des  blanches;  car 
r  enquéte  de  ce  Congrés  nous  a  montró  que  la  plu- 
part  des  jeunes  filies  victimes  do  la  traite  sont  lívrées  aux 
diles  maisons.  Je  suis  abolieionniste;  tout  á  fait  abolicionnis- 
te.  Le  danger  n'  esl  pas  dans  la  proslilulion  clandesline, 
mais  dans  la  proslilulion  publique,  reglamenlée.  Contre  le 
fait  verifii  par  mon  cmlnent  collégue  Mr.  Joly,  relativo- 
ment  aux  rapports  entre  le  proslilulion  clandesline  et  les 
assolialíons  de  malfailcurs.  je  vous  présente  un  aulrc  fuíl 
fruit  de  mes  eludes  criminologiqucs.  II  y  a  besoin  de 
lulter  contre  la  proslilulion  clandesline;— dit  Mr.  Joly — 
pas  contre  la  proslilulion  publique  car  elle  est  bien  connue 
ct  elle  peut  bien  étre  surviellée.  En  tout  cas  d'  assoliation 
do  malfaileurs— adilMr.  Joly— on  y  Irouve  le  phénomenc 
do  la  proslilulion  clandesline,  on  y  trouve  le  type  du  sou- 
teneur.  Eh  bien  messieurs:  ¿et  comme  lutterons  nous  avec 
de  suecos  contre  la  proslilulion  clandesline? 

Mr.  Joly:  Au  moyon  de  la  loi;  et  par  de  Tini- 
ciative  sociale. 

Mr.  De  Benito:  Cela  no  suffilpas,  vous  le  savez  bien. 
Je  crois  bien,  cependanl,  que  la  lulle  contre  la  proslilulion 
clandesline  ne  s'  oppose  pas  á  la  lulle  contra  la  proslilulion 
publique.  Ce  sera  le  mieux,  je  pense,  d'  adjoindre  á  une  des 
luttes,  V  autre  ¿n*  esl  ce  pas? 

Mr.  Joly:  [Ahí  Bon.  J'  en  conviens. 
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Mr.  De  Benito:  Eh  bien!  En  face  du  faitque  vousnous 
avcz  monlré  je  vous  y  monlre  un  aulre.  Ma  modeste  cxpé- 
I  ience  criminologique  ni'  a  fait  déduir  de  mes  observalions 
un  principe  que  j'  enoncerai  ainsi:  plus  il  y  a  de  mai- 
•so/ís  ele  prosíiíuíion  reglamenta^  publique,  plus  ily 
a,  aussi  bien,  des  niaisons  de proslitution  clandesíinc. 
C  cst  íi  dire:  la  prcslilulion  clandesline  c' est  en  rais- 
son  direcle  de  la  problilulion  publique»  reglamcnlée.  (la 
suffit  pour  nous  inviter  íi  la  mcdilalion.  Mais,  j'  ai 
éludié  1'  enquclc  faile  par  ce  Congrés  qui  a  el^  imprimee 
el  que  lous  les  congressisles  ont  cnlre  leurs  ma¡ns;ctiy 
ai  vu  Irts  repelé,  le  failde  ce  que  !a  plupart  des  feínmcs 
victimes  de  1'  effroyable  traite,  sont  menees  aux  maissons 
de  prostitution  publique,  (^a  cst  tres  eloquenl,  mesdamcs 
et  messieurs,  parce  que  nous  nous  trouvons  en  face  de 
r  éloqucnce  des  fails  et  cja  ne  peut  pas  nous  passer  désa- 
pper^'u.  C  cst  pourquoi  je  vous  avoue  queje  suis  abolición- 
niste,  loul  á  fait  abolicionnisle  envers  la  prostitution  publi- 
que, reglamcnlée;  et  qu'  il  faut  s'  encourager  dans  la  luHc 
conire  ce  genre  de  prostitution.  Ce  que  j'  eslime,  pourlant, 
c*  cst  que  1*  abolition  rapide  de  loul  cela,  c'  est  un  affairc 
forl  difficile;  et  ce  n'  est  pas  possible  d*  y  parvenir  tout  d'  un 
coup,  parce  qu'  il  faut  une  tres  assidue  préparalion  dans 
la  soeielé,  et  s'  il  y  a  un  Gouvernemcnt  mal  informe 
du  probleme  il  croit  V  avoir  résous  en  publianl  dans 
le  Journal  Ofjlciel  un  dccret  dans  lequel,  tout  d'  un 
coup  il  ordonne  la  clóluredcs  maisonsde  prostitution  P"* 
blique;  ce  Gouvernement  est  bien  naif  et  son  dessein 
sera  tout  ú  fait  impossible.  (Druiís  diccrs)  et  peut  ^^^^ 
dangereux. 

Si  j'  avaiá  le  lemps  d'  éludier  la  legislalion  compnrcí'j 
je  vous  monlrerais  c»)mmcnt  les  lois  des  divers  pays  ü  ' 
égard,  des  outragcs  conire  la  pudeur  sont  bien  variée^!^^ 
il  y  a  quciqucs  pays  auxqucllcs  bcaucoups  des  prol»»^^ 
tions  relativos  a  la  traite  des  blanches  et  d'  aulrcs  tl<^''"'* 
pareils  ne  sont  point   accomplies.  On  t  fait  conslí^^^^ 
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dans  les  publicalions  que  le  Comité  du  Congrés  a  repan- 
dues  entre  nous. 

L'  action  ininlerrompue  des  services  et  des  organismes 
de  la  pólice  a  1'  égard  de  la  sourveillance  de  la  moralité 
des  moeurs  publiques,  et  T  acroissement  de  la  propagando 
et  de  r  action  particulier  des  individus  el  des  divers  socié- 
tés  conlre  la  pornographie  est  aussi  fort  néccesaire.  L'  en- 
tente, r  acord,  1'  unión  tres  etroite  entre  les  États 

Mr.  le  President (Meuron):  Excusczmoi,  monsieur le 
professeur...  J'  ai  un  grand  régret;  mais  votre  temps  est 
deja  Gní. 

Mr.  De  Benito:  Je  finis  toul  de  suite,  Mr.  le  Presi- 
dent. Je  vous  prie,  en  resume,  mesdames  et  messieurs,  de 
prendre  ees  voeux:  1."  Enlreprendrc  une  tres  vive  propa- 
gation  des  idees  de  moralité  pour  les  répandre  dans  la  so- 
cielé,  au  moyen  des  conférences  dans  les  écoles,  asiles 
et  ateliers;  2.*"**,  continuer  1'  ceuvre  commencée  dans  les 
divers  pays  conlre  la  pornographie  et  la  licence  dans  les 
rúes.  3>"*^  procurer  mettre  1'  accord  législatif  entre  les 
lois  des  divers  pays  á  V  epard  de  la  prevention  et  de  la 
repression  du  delit  de  la  traite  des  blanches  et  des  delils 
afins.  4.*"«,  procurer  une  plus  parfaite  organisalion  des 
institutions  et  des  fontions  de  la  pólice  á  V  égard  de  la 
moralité  des  moeurs  publiques.  (Applaiulisemcnís,). 

Encoré  quelques  mols.  Je  ne  vous  parle  pas  seulement 
avec  ma  modeste  personalilé.  L'  Université  espagnole  d' 
Oviedo  á  laquelle  s'  appartiens  par  ma  qualité  de  pro- 
fesseurde  sa  Faculté  de  Droit  veutbien  étre  repressentée 
dans  cet  honorable  Congres  international.  J'  ai  entre  mes 
mains  un  telegramme  que  le  Recteur  de  V  Université 
Mr.  Canella  vient  de  m'  adrésser.  II  m*  annonce  V  envoi 
d'  un  roessage  de  salutation  et  d'  adhesión  que  je  compte 
de  pouvoir  vous  le  lire  cet  aprés-midi  á  la  séance  de 
clóture.  Soyer  bien  súrs,  mesdames  et  messieurs,de  V  adhe- 
sión de  r  Université  d'  Oviedo.  Elle  aime  bien  lout  ce 
que  signifie  un  vrai  progrés  social;  elle  vous  encourage, 
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si  vous  en  avez  besoín,  pour  comballrc  ccUc  honteasc  tna- 
ladíe  social  que  nous  appelons  la  (raiie  des  blanches; 
elle  vous  salue  et  vous  felicite;  elle,  en  fin,  desirc  fori  vive- 
ment  le  plus  grand  suecos  pour  les  deliveralions  de  ce 
magnifique  Congres.  C  est  aussi  mon  d6sir  parliculiér. 
(Vifs  applai/clisscmcnís  ) 

Mr.  le  Presidext  (Mcuron):  Vous  pouvez  clre  bien 
sur,  monsieur  le  professeur,  que  le  Congrés  vous  ex  prime 
son  remcrcienient  le  plus  sincere  et  vous  prie  de  faire 
savoir  á  V  illustre  Universile  espagnole  d'  Oviedo  la  grati- 
tude  avec  laquclle  le  Congrés,  tout  entier^  a  entendu  la 
salulalion  et  Y  adhesión  qu'  elle  a  eu  la  bonté  de  nous 
adrésser.  Le  Congres  cbt  fort  honoró  de  recevoir  un  mes- 
sage  si  gentil.  (Applaudissemcnís) 

Mr.  De  Benito:  Merci,  mesdames  et  messieurs. 

Mr.  le  Presidest  (Meuron):  Le  Congrés,  raonsieur,  a 
un  grand  rcgret  de  ne  pas  pouvoir  exprimer  volre  voeusur 
les  concluv'ions  que  vous  lui  avez  suppliéd*  admeltre.  Je 
vous  fait  lappeler  que  dans  la  Coníérence  préparatoire 
tenue  á  Vienne  un  voeu  a  été  pris  de  ne  pas  exprimer  á 
Madrid  des  voeux  sur  le  probléme  des  sources  de  la  traite 
des  blanches.  Seulement,  ce  Congrés  a  élé  chargé  d'  ex- 
primer son  avis  llnorique  sur  les  sources.  C  est  pourquoi... 

Mr.  De  Benito:  Parfailcment,  Mr.  le  Présidenl.  Je  n'  en 
savais  rien  Alors  je  n'  ai  plus  rien  á  diré  du  tout. 


Terminadas  las  tareas  de  este  Congreso,  se  celebró 
una  reunión  de  abolicionistas  en  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales  de  Madrid,  convocada  y  presidida  por  la  eminente 
propngandisla  Mad.  la  Ocuve  Avril  de  Sainl-Croix.  A  esta 
icunión  concurrió  también  el  Sr.  De  Benito. 

Mad.  Avril  de  Saint-Croix.  en  elocuente  discurso,  ma- 
nifestó á  los  presentes  el  objelo  de  la  reunión,  que  era  el 
de  organizaría  propaganda  abolicionista  en  España.  Perot 
enterada  dsl  recientisimo  Real  decreto  del  Ministerio  de 
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la  Gobernación,  que  ordenaba  la  clausura  de  las  casas 
públicas,  ignoraba  si  esta  reunión  sería  ya  inútil.  En  frases 
galantes  aludió  al  profesor  Sr.  De  Benito,  rogándole  quo 
informara  á  los  presentes  del  alcance  y  eficacia  de  la 
citada  orden  ministerial. 

Por  haberse  ausentado  de  Madrid  los  taquígrafos  fran- 
ceses que  asistieron  ú  las  deliberaciones  del  Congreso,  no 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  reproducción  exacta 
de  las  palabras  del  Sr.  Ue  Benito  en  estas  páginas. 

Después  de  saludar  á  los  concurrentes  á  la  reunión  y 
de  agradecer  las  lisonjeras  frases  de  Mad.  Avril  de  Saint- 
Croix,  manifestó  que  no  tenía  más  que  decir  sino  ratifi- 
carse en  la  opinión  que  había  expresado  ya  en  el  Congreso. 
Ija  disposición  ministerial  del  Sr.  Merino  es  absolutamen- 
te ineficaz,  y,  desgraciadamente,  no  será  cumplida,  porque 
la  clausura  de  las  casas  públicas  en  ella  ordenada  es  la 
consecuencia  última  de  una  honda  campaña  social  y  de 
una  intensa  labor  legislativa,  preparatoria,  que  en  España 
no  se  ha  hecho. 

Por  consecuencia,  manifestó  su  opinión  de  que  la 
reunión  que  se  celebraba  no  era  inútil,  sino  muy  necesa- 
ria, y  debía  precederse  á  organizar  bien  en  ella  la  propa- 
ganda abolicionista,  nombrando  un  Comité  director  y 
trazando  ya  las  líneas  generales  de  la  campanil. 

Otras  personalidades  allí  presentes  usaron  también  de 
la  palabra,  y,  en  cfecio,  se  procedió  á  nombrar  una  comi- 
sión encargada  de  dirigir  y  unificar  la  campaña  aboli- 
cionista. 


VIII 

^nfercomüie    ¿le   Íqs   ^fniucrsiclaclcs   Be   Q5ur^ 
cíeos   u    0üie(lo. 


N  ocasión  de  celebrarse  las  reseñadas  solemni- 
dades del  III  Cenlenario  de  esta  Universidad 
Ovetense,  el  doclíhimo  Decano  y  Profesor  do 
la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  bor- 
dolesa  Sr.  Gastón  Radct  y  el  Sr.  P.  Paris,  Profesor 
y  Director  de  Bollas  Artes,  propusieron  al  Rector 
^  Sr.  Canella  el  establccimienlo  del  intercambio  pro- 
l  ft'sional  entre  las  dos  Escuela?,  á  tenor  de  como  la 
girondin:i  venía  celebrándolo  con  Centros  universi- 
tarios de  Inglaterra,  Alemania,  etc.  A  esto  efecto,  una 
comisión  del  Claustro  ovetense,  compuesta  de  los  señores 
Rector,  Vicc  Rcclcr  Sr.  Scla  y  Profesor  Sr.  Altamira.  con- 
vinieron en  las  bases  principales  para  desenvolver  dicho 
intercambio,  que,  no  transcurridos  dos  meses,  se  inauguró 
solemnemente  en  Oviedo,  á  donde  vinieron  el  mencionado 
Sr.  Paris  y  el  Sr.  F.  Sauvaire-Jourdan,  que  fueron  recibi- 
dos con  lodo  afecto  por  el  Claustro  univer.silario  y  Centros 
docentes  de  la  capital,  y  obsccjuiados  modcátamcnlc  con 
toda  clase  de  agasajos,  visitas  á  los  establecimientos  de  la 
ciudad,  banquete  de  gran  cordialidad,  etc..  etc.  Obsequios 
que,  meses  después,  la  Universidad  de  Burdeos  devolvió 
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espléDdídameDle  recibiendo  Irianfalmenfe  á  los  profesores 
de  Oviedo. 

En  30  de  Noviembre  de  1908  comenzó  el  Inlercambio 
en  la  Universidad  de  Oviedo. 

El  salón  de  conferencias  rebosaba  malerialmente  de 
público,  llevado  allí,  no  sólo  por  el  interés  que  han  desper- 
tado los  lemas  que  habían  de  desarrollar  los  profesores  de 
Burdeos,  uno,  principalmente,  por  la  conciencia  de  la  allí- 
sima  importancia  que  para  Oviedo  y  para  España  toda  tiene 
este  primer  paso  en  las  relaciones  intelectuales  entre  las 
Universidades  de  los  dos  países  vecinos?  Por  eso  estaba 
allí,  no  sólo  el  público  habitual  de  la  Extensión  universita- 
ria, sino  otras  muchas  personas  de  todas  las  clases  socia- 
les de  Oviedo. 

La  entrada  del  conferenciante,  acompañado  de  varios 
profesores,  es  saludada  con  una  gran  salva  de  aplausos. 

Comienza  el  acto  con  un  breve  discurso  de  présenla- 
ción  del  Sr.  Rector,  D.  Fermín  Canella,  quien,  poco  más  ó 
menos,  dijo: 

c«Un  pensamienlí)  tan  noble  como  interesante,  un  pro- 
pósito que  deseamos  sea  de  trascendencia  fruclificadora, 
nos  congrega  esta  noche,  así  para  bien  de  la  cultura 
pública,  como  para  honra  y  distinción  de  esta  ilustre  Uni- 
versidad española  de  Oviedo. 

La  presencia  en  esta  casa  y  en  sus  cátedras  de  ilustres 
maestros  de  la  Universidad  francesa  de  Burdeos,  os  dirá 
mucho  más  de  lo  que  yo  pudiera  indicaros. 

Inauguramos  hoy  en  España  una  novísima  institución 
pedagógica,  el  intercambio  de  profesores  con  Francia,  y 
es  posible  que  siga  con  celebradas  Escuelas  y  maestros  de 
Europa  y  América,  que  ensanchen  las  relaciones  de  cien- 
cia, de  paz  y  amor  que  deben  presidir  á  la  vida  de  los 
pueblos,  con  inmediatas  ventajas  para  el  progreso  general 
y  la  enseñanza  que  le  empuja,  como  unirá  y  estrechará 
fraternalmente  al  Magisterio  del  mundo  con  inquebranta- 
bles lazos  (]c  confraternidad. 
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Cuando  celebramos,  el  pasado  Septiembre,  las  fiestas 
solemnes  del  111  Centenario  de  esla  Escuela,  en  homenaje 
á  su  fundador  insigne  y  á  los  protectores  de  la  enseñanza 
en  Asturias,  nos  favorecieron  con  su  presencia  ó  adhesión 
las  Escuelas  más  famosas  del  mundo;  y  no  aspirábamos 
entonces  á  que  semejantes  solemnidades  fueran  pasajera 
manifestación  de  gozo,  y  sí  de  avance  en  pensamientos  de 
renovación  y  de  orientación  didácticas^  aquí  planteadas 
con  las  necesidades  modernas  de  la  cultura  pública. 

Adivinando  este  nuestro  deseo  el  decano  de  la  Facul- 
tad de  Letras  de  Burdeos,  nuestro  buen  amigo  el  sabio 
Sr.  Radet,  inició  en  el  despacho  rectoral  el  proyecto  del 
intercambio  docente,  y  aceptada  con  honda  gratitud  por 
nosotros  idea  tan  bella  como  útil,  hoy  vienen  los  doctos 
profesores  de  Burdeos  á  convertir  en  hechos  las  palabras- 

Han  querido  -  motivo  más  para  nuestro  reconocimien- 
to—que la  Universidad  de  Oviedo  sea  la  primera  de  Espa- 
ña que  inaugure  este  comercio  de  ideas;  con  lo  que  el 
tributo  debido  á  los  dominios  de  la  ciencia  será  prestado 
por  todos. 

De  este  modo,  profesores  ilustres  del  extranjero  vcn- 
dráii  á  España,  como  han  llegado  hoy  estos  doctísimos 
compañeros,  y  de  España,  en  cuyo  Profesorado  hay  tam- 
bién nombres  prestigiosos,  y  algunos  tanto  que  han  pasado 
los  aledaños  de  la  Patria,  irán  al  extranjero  en  confesión 
y  comunión  mundiales,  porque  el  saber  y  la  cultura  ven- 
cen fácilmente  límites  y  fronteras,  salvados  siempre  sin 
obstáculos  por  el  pensamiento  y  el  estudio. 

El  h3cho  no  es  nuevo.  En  gloriosas  centurias  pasadas, 
sabios  maestros  españoles  leyeron  y  enseñaron  en  Escue- 
las extrañas,  y  de  aquellos  paises  vinieron  otros  profesores 
célebres  á  nuestras  Universidades. 

Se  restauran  ahora  esta  labor  y  cambio.  Llega  á  Ovie- 
do la  gloriosa  Universidad  de  Burdeos,  que  con  lanto 
amor  y  embajadores  se  adhirió  á  nuestra  fiesta  centenaria. 
Ks  la  primera  Escuela  francesa  que  inicia  este  cambio  pe- 
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dagógico  en  España,  porque  es  cosa  muy  diferente  lo  i]iie 
hace  nueslra  hermana  Universidad  de  Tolosa  de  Francia 
en  Burgos,  á  cuyo  Instituto  provincial  llegan  jóvenes  alum- 
nos franceses  para  aprender  la  lengua  y  literatura  españo- 
las. También,  con  el  tiempo,  intentaremos  esto:  el  cambio 
internacional  de  alumnos,  como  hoy  inauguramos  el  inler- 
cambio  de  profesores. 

Délos  queridos  colegas  bordoleses  que  hoy  y  mañana 
expondrán  aquí  sus  lecciones,  ya  conocéis  á  uno,  porque 
nos  honró  con  su  presencia  cuando  las  solemnidades  del 
Centenario. 

Es  el  doctor  Paris,  profesor  de  Arqueología  en  la  Uni- 
versidad de  Burdeos,  y  jefe  de  aquella  Escuela  municipal 
de  Bellas  Artes.  Es  un  arqueólogo  eminente,  doclísimoen 
la  prehistoria  y  en  el  arte  de  los  tiempos  primitivos,  con 
estudios  que  ha  hecho  por  sí  mismo,  pues  es  un  incansable 
explorador  en  Francia  y  en  España;  con  nombre  que  cele- 
bran los  doctos,  así  por  sus  lecciones  en  las  cátedras  como 
por  sus  publicaciones  en  el  Dolcíin  Hispánico,  y  por  su 
hermoso  estudio  Historia  del  arlo  priniitico  en  la  A'- 
nínsula  Huerica.  Hoy  diseriará  sobro  la  Gruta  de  AHarai- 
ra,  en  Santander,  y  otras  de  Francia,  presenlándonos 
curiosidades  y  enseñanzas  de  la  época  prehistórica. 

El  otro  distinguido  compañero  es  el  doctor  Sauvairc 
Jourdan,  joven  profesor  de  Economía  política  de  la  misma 
Universidad  de  Burdeos,  discípulo  del  eminente  economis- 
ta alemán  Brenlano,  y  hoy,  cuando  el  Sr.  Sauvuire  visií^ 
nueslra  Iconoteca,  se  complació  mucho  ante  el  relralodel 
asturiano,  célebre  economista,  Flórez  Estrada.  Son  nume- 
rosas las  publicaciones  de  este  estudioso  profesor  sobre 
(Sindicatos  obligr.loiios»,  «Librecambio^>,  («Accidentes del 
tríibojo»,  etc.,  ele  ,  y  mañana  disertará  ante  nosotros  con 
inlercsantcs  noticias  y  apreciaciones  acerca  de  la  «Org^i" 
nización  obrera  en  Francia». 

Uno  y  otro  maeslros  bordoleses  disertarán  en  francés» 
porque  se  excusan  en  no  dominar  bastante  la  lengua  csp^' 
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ñola;  pero^  además,  es  esto  también  una  nota  del  inter- 
cambio de  profesores,  y  cada  uno  habla  en  su  lengua  nati- 
va ú  oficial . 

Poco  á  poco  se  irá  venciendo  entre  nosotros  la  dificul- 
tad de  inteligencia  de  un  idioma  extraño,  principalmente 
CRlre  los  más  usuales  é  importantes  del  mundo,  el  francés, 
de  tanta  influencia  en  España;  el  inglés,  que  además  nos 
va  á  ser  necesario  para  sostener  nuestra  influencia  en 
América,  y  el  alemán,  expresión  de  un  pueblo  tan  pen- 
sador. 

Así  también  debe  restaurarse  la  antigua  tradición  espa- 
ñola del  latín,  lengua  universal  y  eterna,  é  indispensable 
para  conocer  el  saber  antiguo. 

La  célebre  Universidad  de  la  Sorbona  de  París  tiene  ya 
establecido  desde  hace  años  tal  intercambio  profesional. 
Los  franceses  van  á  América  é  Inglaterra:  hablan  en  fran- 
cés de  cosas  de  Francia,  como  los  norteamericanos  y  los 
ingleses  van  á  París,  y  tratan  en  inglés  de  asuntos  de  los 
listados  Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña.  Así,  en  estos  mo- 
mentos conferencia  mister  Henry  Van  Dyk  en  la  Sorbona, 
acerca  del  E^spíritu  de  América». 

Nuestro  colega  M.  Bonnier,  profesor  de  la  Sorbona, 
nos  participa  que  la  Universidad  de  París  trabaja  en  rela- 
ción con  la  de  Tolosa  y  Monlpellier,  y  votará  un  crédito 
especial  para  pagar  los  gastos  que  origine  el  cambio  de 
profesores. 

Los  Gobiernos  dc.Piorlín  y  do  París  (nólcso  bien)  se  lian 
puesto  de  acuerdo  para  realizar  cambios  temporales  de 
profesores  de  primera  enseñanza.  Da  esa  suerte,  en  las 
Escuelas  de  Berlín  se  enseñará  francés,  y  en  las  Etfcuclas 
de  París  se  enseñará  alemán.  Y  los  profesores  de  ambos 
países  adquirirán  el  hábito  de  la  enseñanza  que  en  ellos 
se  practica. 

Francia  hace  más.  Notando  la. influencia  de  las  Uni- 
versidades alemanas  en  la  América  latina,  que  mejor  - 
aparte  del  territorio  portugués  del   Brasil  — debe  llamarse 
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española,  ha  creado  una  Asociación  de  las  Universidades 
y  grandes  Escuelas  de  Francia,  para  fomentar  y  extender 
sus  relaciones  con  la  América  nuestra,  á  fin  de  enviar  allí 
sus  profesores  y  propagar  sus  libros  de  instrucción  y  de 
educación. 

¿Podemos  nosotros  hacer  otro  tanto?  No  es  hora  de 
tratarlo  ahora,  pero  si  afirmar  que  debemos. 

Mo  extendí  más  de  lo  que  pensaba;  perdonadme. 

Voy  á  concluir,  no  sin  complacerme  íntimamente  do 
ser  yo,  sin  merecimiento  alguno,  quien  señale  la  fecha  de 
hoy,  tan  honrosa  para  la  Universidad  de  Oviedo. 

Recibid,  queridos  colegas,  la  más  afectuosa  bienvenida 
y  el  homenaje  de  respeto  y  afecto  de  los  profesores  y 
alumnos  de  la  Universidad  ovetense  á  vueslra  querida 
Nación,  y  transmilid  al  mogníGco  rector  y  sabios  colegas 
de  Burdeos  el  testimonio  de  nuestra  admiración  y  cariño, 
dispuestos  á  contribuir  á  vuestra  empresa  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  escasas,  pero  abrigando  un  entusiasmo 
decidido  por  la  noble  causa  del  cambio  internacional  de 
profesores,  al  agradecer  á  la  Universidad  de  Burdeos  el 
que  haya  elegido  á  Oviedo  para  inaugurar  esta  hermosa 
entente  corcliale,  que  deseamos  sea  firme  y  duradera; 
más,  si  es  posible,  que  la  diplomática». 

Acto  seguido  comenzó  su  tarea  el  distinguido  profesor 
de  la  Universidad  de  Burdeos. 

El  Sr.  París  es  uno  de  los  arqueólogos  más  emincnles 
de  Francia,  dedicado  con  especialidad  á  los  estudios  pre- 
históricos y  primitivos.  No  es  un  sabio  de  gabinete,  sino 
un  investigador  que  no  vacila  en  emprender  expediciones 
arriesgadas  para  registrar  cavernas  y  realizar  excavacio- 
nes en  busca  de  nuevos  monumentos. 

Sus  trabajos  no  se  han  limitado  al  suelo  francés  sino 
que  se  han  extendido  al  de  España,  donde  ha  hecho  descu- 
brimientos imporlantcs  y  ha  recogido  numerosos  obje- 
tos de  interés  arqueológico  para  los  Museos  de  su  país. 
Su  ensayo  ele  historia  del  arte  primitico  en  la  Penin- 
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sala  Ibérica  es  una  obra  clásica  y  única  en  su  género, 
que  debiera  figurar  en  todas  las  bibliotecas  españolas,  pú- 
blicas y  privadas.  Kn  el  Bulleíin  Hispaniquo  que  publi- 
can las  Universidades  francesas  del  Mediodía,  está  conti- 
nuamente dando  muestras  de  su  admirable  laboriosidad. 
En  Burdeos  es  profesor  de  Arqueología  é  Historia  del  Arte 
en  la  Universidad  y  director  de  la  Escuela  municipal  de 
Bellas  Artes. 

Habla  bien,  con  gran  expresión  é  inspira  simpatía  á 
lodos  los  que  le  ven. 

PRiMfiRñ    GOfJFEREflCIfl 

Se  ajustó  al  programa  siguiente: 

Historia. — El  descubrimiento  de  la  gruta  de  Altamira, 
cerca  de  Santander,  y  el  descubrimiento  de  las  grutas 
adornadas  del  valle  de  Carona  y  del  Vézere. 

Descripción  de  las  gruías. -^Pvlnciptxle?  figuras,  sig- 
nos diversos,  figuras  de  animales,  figuras  de  hombres. 

Técnica  de  las  Jig aras,— Uso  combinado,  ó  separa- 
do, del  grabado  y  de  la  pintura. — Imágenes  negras,  rojas, 
policromas.— Superposición  de  las  imágenes. — Dificultad 
de  ejecución. 

Valor  artístico, —  Lu,  observación. — Los  movimien- 
tos.— El  dibujo.— Comparación  del  estilo  de  las  imágenes 
en  España  y  en  Francia.— Unidad  de  inspiración  y  de 
valor  arlístico. 

Fecha. — Época  de  las  figuras  grabadas  y  pintadas. — 
Su  importancia  en  el  desenvolvimiento  del  arte  prehis- 
tórico. 

Interpretación, — Las  imágenes  ¿son  de  pura  orna- 
mentación?—¿Son  religiosas  ó  simbólicas?  — Conclusión. 

La  conferencia  fué  ilustrada  por  numerosas  y  admira- 
bles proyecciones  fotográficas,  que  hicieron  perfectamente 
inteligible  al  público  !a  doctrina. 

Comienza  el  £r.  Paris  con  un  férvido  elogio  de  la  lengua 
castellana,  que  le  causa  gran  sentimiento  no  poseer  lo 
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baslanle  para  usarla  en  su  conferencia.  En  párrafos  de 
sincera  elocuencia,  Irasmile  á  sus  colegas  do  Oviedo  los 
saludos  y  congratulaciones  del  profesorado  bordóles.  Yo 
vengo  aquí — añade— á  colaborar  en  esla  noble  misión  del 
intercambio  universiUirio,  en  esa  alian/-a  inleleclual  de 
que  os  ha  hablado  el  Sr.  Redor. 

Entrando  en  materia,  afirma  que  las  relaciones  que 
unen  al  pueblo  francés  con  el  español  se  remontan  más 
allá  de  los  tiempos  llamados  liistóricos;  penetran  en  las 
profundidades  de  la  Prehistoria  y  ligan  así  ambas  razasen 
una  comunidad  ética  y  de  civilización.  Semejantes  son  los 
hombres  trogloditas  que  habitaron  la  cueva  de  Altamira, 
en  Sanlillana,  y  los  que  vivieron  en  las  de  los  valles  del 
Carona  y  el  Dordona. 

Después  de  relatar  brevemente  el  descubrimiento  de  la 
cueva  de  Altamira,  de  sus  pinturas  y  de  la  discusión  acer- 
ca de  la  autealicidad  de  estos  restos  del  arle  primitivo 
(hoy  reconocida  por  sus  mayores  contradictores  de  antes), 
elogia  la  labor  hecha  por  el  notable  arqueólogo  de  Torre- 
lavcga  Sr.  Alcalde  del  Río,  y  empieza  á  mostrar  la  hermo- 
sa serie  de  proyecciones  peliculares  y  de  láminas  inéditas 
que  para  esta  ocasión  le  ha  prestado  el  profesor  de  Torio- 
sa  Mr.  Cartallhac.  Esa  serie  va  mostrando,  primero,  los 
lugares  de  los  descubrimientos;  luego,  los  diferentes  tipos 
de  grabados,  pinturas  y  signos  que  el  conferenciante 
explica  con  gran  lucidez  y  siempre  desde  un  punto  de 
vista  comparativo  de  lo  hallado  en  España  y  lo  que  se 
encuentra  en  las  cuevas  francesas  de  Combarelle,  Font- 
degaumc  y  otras,  para  que  resalto  la  indudable  unidad  de 
facl'jra. 

Respecto  á  la  diferencia  que  resulta  de  la  presencia 
de  dibujos  representativos  del  seno  en  las  cuevas  france- 
sas y  su  carencia  en  las  españolas,  dice  que  lo  único  que 
puede  afirmarse  hoy  es  que  no  se  han  encontrado  aún  restos 
del  reno  en  nuestra  Península,  pero  que,  no  obstante,  pu- 
diera ser  que  apareciesen  todavía. 
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Niega  resueltamente  que  las  pretendidas  figuras  de 
hombres  que  se  ven  en  las  grutas  mencionadas  puedan 
calificarse  de  tales  y  eslimarse  como  representaciones  de 
los  antecesores  de  los  españoles  y  franceses  de  épocas 
históricas.  La  no  presencia  de  figuras  humanas  se  debe  á 
que  el  dibujo  de  éstas  es  mas  .difícil  que  el  de  las  especies 
animales. 

En  la  técnica  de  las  representaciones  halladas  se  ad- 
vierten dos  momentos:  1.°  El  del  grabado  de  un  solo  rasgo; 
2.°  El  de  la  pintura  añadida  al  grabado.  Hoy  se  conoce  ya 
la  materia  de  que  se  servían  para  pintar  aquellos  hombres, 
y  hasta  se  ha  hallado  una  vasija  en  que  se  contuvo  esa 
pintura. 

Los  grabados  y  pinturas  examinados  pertenecen,  muy 
probablemente,  á  la  época  llamada  niagdaletiiana  por 
los  arqueólogos. 

En  Quanto  á  la  interpretación  de  aquellas  obras  do 
arte  -de  un  realismo  y  una  expresión  no  superadas  du- 
rante muchos  siglos  de  la  historia,  y  aún  hoy  admirable 
para  los  mismos  artistas  modernos,— expone  las  cuatro 
teorías,  según  las  cuales  pudieron  responder  á:  1.°  Repre- 
sentación de  las  especies  animales  domesticadas  con  mar- 
cas individuales  de  propiedad;  2.^  Exvotos  para  asegurar 
el  favor  de  la  divinidad  en  la  caza;  3.^  Expresiones  mági- 
cas á  modo  de  conjuro  para  procurar  la  muerte  de  los 
animales  que  se  codician;  4.°  Totems  de  las  diferentes  tri- 
bus que  se  sucedieron  en  las  cuevas. 

Concluye  insistiendo  en  la  excelencia  artística  de  aque- 
llos grabados  y  pinturas,  en  la  unidad  de  civilización  que 
acusan  entre  España  y  Francia  durante  los  tiempos  pre- 
históricos, y  en  la  gran  altura  relativa  de  esa  civilización. 

Terminó  la  inenarrable  conferencia  con  un  párrafo 
clocuenlísimo  en  el  que  hizo  notar  la  importancia  de  estas 
conferencias  internacionales,  no  sólo  para  la  cultura  patria 
sino  para  la  mundial,  repitiendo  en  un  poélico  riíornello 
aquellas  frases  de  agradecimiento  y  gratitud   que   para 
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Ef^paña,  y  muy  especialmente  para  esta  hospitalaria  y 
hermosa  región  asturiana,  traía  de  sus  compañeros  los 
profesores  de  la  Universidad  bordolesa. 

Una  estruendosa  y  pródiga  y  merecida  y  justa  ovación 
cofonó  la  maravillosa  conferencia  de  Mr.  París. 

SEGUNDA  CONFEREflCIA 

Estuvo  á  cargo  del  Sr.  F.  Sauvaire-Jourdan,  profesor  de 
la  Facultad  de  Derecho,  que  desarrolló  notablemente  el 
siguiente  programa: 

Organización  de  las  fuerzas  obreras  en  Francia 

PnEÁMDULO.— Función  de  los  Sindicatos  obreros:  instru- 
mentos de  lucha  por  la  mejora  de  las  condiciones  del 
trabajo. 

A)  Desarrollo  de  los  sindicatos  odreros.— Débil 
desarrollo  hasta  la  projimidad  del  año  1900.— Razones  de 
este  hecho:  1.^  Desconfianza  de  los  obreros;  por  qué. 
2  °  Preponderancia  de  la  acción  parlamentaria  y  política. 
—  El  partido  socialista  francés. --Cambio  de  dirección 
desde  hace  diez  años:  abandono  de  la  acción  política; 
por  qué.  3.°  Lamentable  organización  de  las  fuerzas  obre- 
ras en  forma  de  agrupaciones  locales  de  todas  las  profe- 
siones.—La  Bolsa  del  trabajo.— ho  que  es.— Su  fracaso. 

B)  Estado  actual  de  la  organización  obrera.— 
Algunas  cifras:  6  000  sindicatos  obreros;  un  millón  de 
sindicados  (400.000  en  I8dd}.-- Confederación  general 
del  trabajo:  lo  que  es;  sección  de  las  federaciones  profe- 
sionales; Congresos;  espíritu  que  dirige  la  Confederación. 

C)  Progresos  realizados  en  los  últimos  10  años.— 
Entusiasmo  por  la  acción  sindicalista;  tía  emancipación 
de  los  trabajadores  será  obra  de  los  trabajadores  mismos*. 
— Abandono  de  la  acción  política. — Decadencia  de  las 
tendencias  anarquistas. 
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D)  Progresos  qük  falta  rkalizar.  — Neulralidad 
política  más  completa  (anlipatiiotismo).— Neulralidad  re- 
ligiosa sincera.— Arrebatar  al  partido  anarquista  la  direc- 
ción de  la  Confederación. 

El  Sr.  Sauvaire-Jourdan  es  un  profesor  joven,  de  gran 
reputación  no  obstante  su  juventud,  discípulo  del  notable 
economista  alemán  Brentano  y  profundo  conocedor  de  la 
enseñanza  y  del  movimiento  social  en  Alemania  é  Inglate- 
rra, países  por  donde  ha  viajado  y  en  los  que  ha  permane- 
cido algún  tiempo.  E.xplica  en  Burdeos  la  cátedra  de 
Economía  política  y  se  ha  dedicado  preferentemente  al 
estudio  de  las  cuestiones  obreras.  No  obstante  su  mucho 
saber,  ha  escrito  poco.  Sus  publicaciones  no  dan  sino 
ligera  idea  de  lo  mucho  que  vale.  Es,  á  la  vez,  un  erudito 
y  un  pensador  original. 

La  Conferencia 

Comienza  expresando  su  admiración  por  España,  que 
no  conocía,  y  cuyas  altas  cualidades  se  le  han  impuesto 
rápidamente,  cautivándole  en  un  verdadero  tcoup  de 
foudre».  El  es,  desde  hoy,  un  amigo  de  nuestro  país. 

Entrando  enseguida  en  materia,  desarrolla  el  preámbu- 
lo de  su  programa,  que  se  refiere  al  juicio  que  le  merece 
la  acción  sindical  obrera.  Cree  que  es  el  fenómeno  social 
más  importante  de  nuestro  tiempo,  el  medio  legitimo  de 
mejora  de  los  obreros  y  de  obligar  éstos  á  los  patronos  á 
las  concesiones  últimas  posibles  en  favor  de  ellos.  Acepta 
la  idea  de  la  lucha  de  clases  como  expresión  de  un  hecho 
que  se  impone;  pero  juzga  que  esa  lucha  no  debe  llevar  á 
la  destrucción  de  una  de  aquéllas,  sino  al  equilibrio  de 
ambas,  y  que  se  debe  considerar  como  un  medio  de  lucha 
pacífica,  no  violenta. 

Traza  enseguida  la  historia  de  las  conquistas  obreras 
en  Francia,  á  partir  de  1864  (reconocimiento  del  derecho 
á  la  huelga),  comparándola  con  la  de  Inglaterra,  más  tem- 
prana en  las  concesiones.  El  movimiento  sindical  francés 
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tarda  en  desarrollarse.  En  1899  había  2  000  sindicatos, 
con  400.000  afiliados.  Estas  escasas  cifras  se  explican  por 
el  recelo  de  los  obreros  tocante  á  la  ley  de  asociaciones, 
la  falta  de  instrucción  social  y  la  creencia  en  la  posibili- 
dad y  eficacia  de  una  revolución  inmediata.  Ahora  están 
ya  desengañados  de  la  acción  política,  por  su  escaso  resul- 
tado, ralaiivamenle  á  las  esperanzas  concebidas. 

Explica  enseguida  lo  que  son  las  Bjlsas  de  trabajo, 
dependientes  de  los  Ayuntamientos,  y  á  este  propósito 
hace  elogio  de  los  obreros  ovetenses  que  han  construido 
su  casa  propia  y  son  los  dueños  de  ella.  Las  Bolsas  han  fra- 
casado en  Francia. 

En  el  presente  año  existen  G003  sindicatos,  con  un 
millón  de  afiliados,  ó  sea  el  1/11  de  los  trabajadores  fran- 
ceses. En  Inglaterra  los  afiliados  son  1/lodel  total. 

Su  organización  forma  la  llamada  Conferencia  general 
del  trabajo,  análoga  á  la  Unión  obrera  española.  Hay  en 
aquélla  sólo  350.000  obreros,  pero  son  los  mejores,  los 
más  inteligentes.  La  constituyen:  1.°  La  federación  de  las 
Bolsas  de  trabajo;  2.°  Las  diversas  federaciones  profesio- 
nales; 3.®  El  Comité  general. 

Sus  ideas  dominantes  son:  el  desprecio  de  la  acción 
política;  el  entusiasmo  por  la  acción  sindical;  el  anlipa- 
triolismo  y  antimilitarismo;  la  dirección  anarquista  y  cier- 
to ambiente  favorable  á  la  violencia.  Los  anarquistas 
dominan  en  ella  por  el  modo  de  votación,  que  es  de  un 
voto  por  cada  sindicato,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
los  afiliados. 

Se  notan  ya  síntomas  de  rectificación  de  osas  ideas  y 
de  disminución  de  la  supremacía  anarquista.  Faltan  toda- 
vía otros  progresos:  hacer  reales  los  sindicatos  que  están 
sólo  sobre  rl  papel;  unir  el  mulualismo  y  las  instituciones 
de  enseñanza  á  los  sindicatos;  obtener  la  más  absoluta 
neutralidad  religiosa  y  política,  no  exigiendo  á  los  afiliados 
declaración  ninguna  en  este  sentido,  y  la  reducción  del 
elemento  anarquista. 
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Termina  elogiando  nuevamente  A  los  obreros  de  Ovie- 
do, en  quienes  ve  realizados  muchos  de  eslos  desiderata 
y  atribuye  este  hecho  (que  los  hace  superiores  á  muchos 
de  los  de  Francia),  á  su  buen  sentido  social  y  al  influjo  de 
la  Extensión  universitaria.  Al  final  dio  un  vivaú  los  pro- 
fesores, á  la  Universidad,  á  España;  aclamaciones  que 
entre  nutridos  aplausos  á  la  hermosa  labor  del  Sr.  Lauvai- 
re  eran  contestados  por  el  numeroso  auditorio  con  vivas  á 
Burdeos,  á  su  Universidad  y  Facultades. 

Entre  los  Rectores  de  Burdeos  y  de  Oviedo  se  cambia- 
ron efusivos  telegramas  de  la  múlua  complacencia,  y  la 
Prensa  ovetense,  El  Correo  de  Asturias,  La  Opinión, 
El  Carbayón,  Las  Libertades,  etc.,  elogió  grandemente 
la  labor  de  los  Profesores  franceses,  publicando  extractos 
de  sus  dichas  conferencias,  que  referían  los  importantes 
diarios  de  la  Gironda,  como  en  algunos  de  París  el  señor 
Bonnier. 


Llegó  su  turno  á  la  Universidad  de  Oviedo,  marchando 
á  Burdeos  el  Sr.  D.  Fermín  Candía,  Redor,  acompañado 
del  Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  D.  Rafael 
Altamira,  que  profesaron  en  la  Universidad  francesa  en 
los  días  25  y  2o  de  Febrero  de  1909. 

El  día  24,  en  presencia  del  Sr.  Thamin,  Rector  de  la 
Universidad  de  Burdeos,  de  los  Profesores  de  nuestras 
Facultades  de  Ciencias  y  Letras  y  de  nuestros  dos  huéspe- 
des los  Sres.  Candía  y  Altamira,  se  ha  celebrado  una 
ceremonia  sencilla  é  íntijna  en  la  sala  de  ceremonias  de 
la  Facultad  de  Letras,  Cours  Víctor  Hugo.  Nuestros  maes- 
tros de  la  Universidad  bordolesa  han  procedido  A  la  inau- 
guración de  la  instalación  provisional  de  la  antigua  piedra 
que  en  los  siglos  xvi  y  xviii  decoraba  la  fachada  del  cole- 
gio de  Cuyena. 

El  Sr.  Radet,  distinguido  decano  de  la  Facultad  de 
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Letras,  proDunció  una  corta  y  elegante  alocución...  Des- 
pués de  declarar  que  la  Universidad  de  Burdeos  se  honra- 
ba aprovechando  la  presencia  de  los  eminentes  Profesores 
venidos  de  España,  para  asociarlos  á  aquella  manifesta- 
ción, hizo  la  historia  del  descubrimiento  de  la  piedra  y  de 
su  inscripción.  Recuerda,  para  terminar,  la  frase  de  nues- 
tro colaborador:  oMontaigne  (encima  de  cuyo  sepulcro  se 
colocó  lá  piedra)  dormirá  así  su  último  sueño  á  la  sombra 
de  la  lápida  bajo  la  cual,  siendo  estudiante,  pasó  tantas 
veces*. 

El  Sr.  Canella  expresa  su  gratitud  hacia  la  Universidad 
de  Burdeos,  y  especialmente  á  Mr.  Tbamin,  Rector,  y  sus 
colaboradores.  En  un  discurso  vibrante  de  patriótico  entu- 
siasmo, el  Rector  de  Oviedo  ha  dicho  que  no  puede  olvi- 
dar que  Andrés  de  Gouvea,  el  principal  del  Colegio  de 
Cuyena,  que  en  el  mes  de  Junio  de  1543  presidió  la  insta- 
lación de  esta  inscripción  era  de  origen  español.  «Hoy, 
Mr.  Radet,  añadió,  ha  asociado  los  dos  nombres:  el  del 
gran  Montaigne  y  Andrés  de  Gouvea.  Esta  asociación  es 
una  prueba  del  amor  profundo  que  une  á  Burdeos  y  Fran- 
cia á  España». 

Las  palabras  del  Sr.  Canella  han  sido  acogidas  con 
aplausos. 

Los  Profesores  españoles  visitaron  después  detenida- 
mente las  Facultades. 


En  la  conferencia  del  Sr.  Canella  hizo  la  presentación 
del  Rector  de  Oviedo  el  de  Burdegs,  Mr.  Thamin,  expresan- 
do con  gran  elocuencia  el  reconocimiento  de  aquella  Uni- 
versidad, por  las  atenciones  que  en  Asturias  se  dispensa, 
ron  á  sus  profesores. 

Aquélla  se  desarrolló  bajo  el  tema  siguiente,  que,  como 
en  Oviedo,  se  repartió  impreso  en  francés  y  en  español, 
bajo  la  forma  acordada  en  Oviedo  á  propuesta  del  señor 
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Sela,  al  numeroso  público  que  llenaba  la  Sala  de  actos  de 
la  P'acultad  de  Derecho: 

Contribución  de  España  á  la  Historia  general  de  la 
Pedagogía 

I,  -  Deficiencias  de  las  publicaciones  históricas  de 
Pedagogía  en  noticias  referentes  á  España, 

Indicaciones  crítico  bibliográficas. 

Carencia  en  España  de  una  obra  comprensiva  de  «His- 
toria de  la  Pedagogía  nacional*>;  indicación  de  libros  de 
Historia  general  de  la  Ciencia  y  Cultura  y  de  la  Educación 
hispánicas  (Tapia,  Morón,  La  Fuente,  M.  Pelayo,  Laverde, 
Pidal,  Canalejas,  Azcárate,  Pi  y  Margall,  Revilla,  Perojo, 
Picaloste,  F.  Vallín,  Allamira). 

Síntesis  ó  resumen  de  indicaciones  de  carácter  español 
en  relación  con  la  Historia  general  de  la  Pedagogía. 

II.— Edad  antigua. 

Política  de  Sertorio.— Civilización  romana. — Origen  y 
trascendencia  de  las  doctrinas  de  Sóneca  y  Quintiliano.  — 
Primeras  manifestaciones  de  escuelas  cristianas. 

III.— Referencias  d  la  Edad  Media. 

Cultura  visigótica.— Influencia  de  la  Iglesia.— Escuelas 
Monacales  y  Catedralicias.- Los  mozárabes;  los  árabes; 
los  judíos;  sus  respectivas  escuelas  admitidas  en  historias 
pedagógicas. — Esludios  españoles  cristianos.-  Las  Univer- 
sidades.—Significación  de  Raimundo  Lulio.— Varias  fun- 
daciones docentes.— El  Renacimiento. 

IV.— Datos  de  la  Edad  Moderna, 

Vives. — Resistencia  española  á  la  reforma  protestante. 
—  Los  Colegios,  unos  en  rclaeicn  con  las  Universidades  y 
otros  de  significación  más  limitada  á  las  Artes,  ó  prepara- 
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ción  para  la  instrucción  superior.— Civilización  y  ense- 
ñanzas en  Améiica.— San  Ignacio  de  Loyola  y  los  Jesuítas. 
—  Estudios  de  Latinidad  y  de  Humanidades.  — La  enseñan- 
za popular  ó  municipal:  su  origen  y  desenvolvimiento.— 
Escuelas  cristianas  de  San  José  de  Calasanz  y  Belhencourt: 
su  extensión  eu  España  y  fuera.— Algunos  adelantos  en 
siotemas  escolares  (Cuesta,  Plasencia,  Orliz,  Ortega,  Abril, 
etcétera).— Referencias  íi  las  enseñanzas  para  mujeres.— 
Primeros  y  originales  movimientos  hispánicos  para  la 
educación  de  anormales  (Ponce  de  León;  Venegas;  Lasso; 
Bonet;  Pereira;  Hcrvás;  etc.)— Escritores  españoles  con 
doctrinas  reformistas  de  la  instrucción  y  deseducacion 
(Abril;  Huerta;  Cano;  Fajardo;  De  los  Kíos;  Sarmiento;  P. 
Feijóo;  Campomanes;  Jovellanos  y  sus  estudios  y  funda- 
ciones; Hervás  Panduro;  etc.— Preteridos  ú  olvidados  en 
la  Historia  de  la  Pedagogía. 

y.—  Ojeada  rctrospeciioa  al  anterior  período. 

Cultura  española.  — Españoles  de  significación  científi- 
ca y  pedagógica  en  el  extranjero.  — Estacionamiento  y  de- 
cadencia de  la  Universidad  y  su  reforma.— Iniciación  de 
nuevos  estudios  é  instituciones.— Manifestaciones  de  la 
enseñanza  intermedia;  expulsión  de  los  jesuítas;  nueva 
dirección. — Latín,  la  lengua  materna  y  las  lenguas  extra- 
ñas. (Nebrija  y  los  humanistas;  Morales,  León,  Abril,  Al- 
calá, Liaño,  Salazar,  etc  )— La  escritura  y  los  calígrafos. 
(Iciar,  Pérez,  Alcorantc,  Casahova,  Aznar,  Palomares, 
Anduaga,  Delgado,  Torio,  etc.)— Enseñanza  privada.— 
Avances  de  la  escuela  popular  y  municipal.  — Breves  indi- 
caciones sobre  sistemris,  procedimientos,  disciplina,  hábi- 
tos en  diferentes  grados  de  la  enseñanza. — Deducciones 
del  estado  de  la  Pedagogía  española  hasta  el  siglo  xviii" 
Primeras  manifestaciones  de  la  influencia  de  la  revolución 
francesa  y  de  las  nuevas  doctrinas  pedagógicas. 
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VI.— Edad  conleniporánea  ó  siglo  XIX,  ^ 

Guerra  de  la  independencia  y  revolución  española. — 
Cortes  de  Cádiz.— Quintana.— Amorós  y  de  la  educación 
física.— Escrilores,  organizadores  e  innovadores  pedagógi- 
cos. (Ezcoiquiz,  CalomarJe,  Romo,  /Jar,  Híjar,  Vallcjo, 
clcclcra —Montesinos,  su  gran  significación  educativa; 
instituciones  organizadas  por  ó!. — Escuelas  de  párvulos  y 
Normal— Movimientos  políticos  en  relación  con  la  Peda- 
gogía y  la  instrucción. — Reformas  del  marqués  de  Pidal  y 
de  Moyano;  influencia  francesa;  aceptación  de  los  princi- 
pales fundamentos  de  la  Pedagogía;  su  varia  expresión  en 
la  enseñanza. —  Revolución  de  1868.— Reformas. — Enume- 
ración somera  de  escritores  de  doctrina  y  transformación 
pedagógicas.  (Gil  y  Zarate,  Carderera,  Avendaño,  La  Fuen- 
te, Becerro,  Castro,  Quevedo,  Concepción  Arenal,  Labra, 
Giner,  Manjón,  etc.) -Nuestro  atraso  actual.— Injusticia 
de  recientes  manifestaciones  histórico-pedagógicas  refe- 
rentes á  España  en  libros  extranjeros.— Alientos  y  espe- 
ranzas. 

En  la  imposibilidad  de  publicar  íntegras  las  conferen- 
cias de  los  Sres.  Canella  y  Altamira  en  Burdeos,  nos  refe- 
riremos á  las  reseñas  de  aquella  prensa  (como  lo  hicimos 
tomándolas  de  la  ovetense,  al  tratar  de  los  Sres.  Paris  y 
Sauvaire),  diciendo  La  Petit  Gironde  del  día  26: 

«M.  Canella  prend  la  parole  á  son  tour,  d*abord,  en 
trancáis,  pour  remercier,  au  nom  de  ses  coUégues  et  au 
sien,  de  l'accueil  qui  leur  est  fait;  pui.s,  en  espagnol,  pour 
exposer  l'objel  de  sa  conférence:  la  place,  jusqu*icí  mé- 
connue,  que  lient  TEspagne  dans  rinsloire  genérale  de  la 
pédagogic.  Avec  unaccent  plcin  de  chaleur,  dans  une  lan- 
gue  admirablement  rylhméo,  ilrappelle  lesgrands  services 
qu'a  rendus  sous  ce  rapport  son  pays. 

»Ce  sont  d'abord  les  premieres  ocoles,  dont  on  nous 
expose  la  naissance  et  les  vicissiludes;  puis,  les  premieres 
Universités  se  foqdent,  á  Patencia,  á  Salamanque,  oü  Ton 
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vient  de  toutes  les  contrées  et  parliculiérement  de  la  Fran- 
ce.  Aux  Irente  Universilés  d*Espagne  s*ajoulenl  lesCollé- 
gcs  ct  les  Instituís.  Kaymond  Lulle  est  le  graod  représeo- 
lanl  de  celle  période  (Ireizieme  siécle). 

»Au  mcuvement  de  la  Rcnaissanee  aussi  TEspagoe  a 
puissammenl  eonlribué,  avec  des  liommes  comme  Vives. 
Elle  a  été  une  des  premieres  á  s'oecuper  de  Téducalion 
psyeiiologique  des  enfans  anormaux,  par  exemple  des 
sourds  muets. 

» Entre  la  Renaissance  el  la  Révolution,  TEspagne 
of  fre  de  grands  noms  de  réformateurs  pédagogiques,  comme 
Jovellanos;  puis,  plus  presde  nous,  Amoros,  quifoodact 
introduisil  en  Fránce  Téducation  physique;  Moyano,  a  qui 
Ton  doit  l'idée  des  écoles  normales.  Le  progrés  coDlinue, 
et  Ton  sait  á  cel  égard  les  efforts  victorieux  de  rUniversité 
d'Oviedo. 

>Quand  Foraleur  a  terminé  son  magnifique  exposé  de 
l'enseignement  primaíre  de  TEspagne,  M.  Thamin  le  loue 
de  son  noble  optimisme,  principe  de  courage  el  d'aclioo. 
II  félicilc  TEspagne  de  posséder  des  recteurs  eapablesde 
faire  de  sí  vivantes  el  savanles  leeons,  péroraison  qui  est 
saluóe  d  acclamations  el  de  bravos». 


Por  la  noche  del  mismo  día  dio  su  conferencia  el  señor 
Allamira,  desarrollando  el  lema  Iníerprcíacioncs  de  M 
Historia  de  España,  bajo  el  programa  siguiente: 

Doble  sentido  de  la  palabra  oinlerprelación»>,  aplicada 
á  la  Historia  —Interpretación  de  las  causas  y  de  los  he- 
chos.--La  psicología  colectiva.— El  problema  fundamen- 
tal de  la  interpretación. 

I.  Las  interpretaciones  del  porqué  en  la  Historia-" 
La  cultura,  religión,  raza,  medio  físico,  las  condiciones 
económicas,  etc.— Su  dependencia:  a)  del  valor  de  la 
teoría  de  cada  una  de  ellas;  6^  del  conocimiento  de  lo^ 
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hechos  históricos  del  pueblo  español;  c)  de  la  manera  de 
relacionar  esos  hechos.— Incerlidumbre  de  juicio  en  algu- 
nos autores. 

II.  Las  interpretaciones  de  lo  que  ha  sido  la  historia 
del  pueblo  español. —Los  dos  puntos  de  vista  de  esta  cues- 
tión.—Su  dependencia  del  juicio  de  selección  de  los 
hechoa. — Notas  comunes  á  todas  las  interpretaciones  mo- 
dernas.— Origen  de  su  optimismo. — Maneras  diferentes  de 
colaborar  á  la  civilización.— Contraste  de  posición  con  el 
pesimismo  español. 

Ejemplos  de  interpretaciones  de  los  hechos:  Buckle, 
Reclus,  Ganivet,  Hume,  Fouillée.HavelockEllis.— Grupos 
que  de  ellos  pueden  formarse. — Las  dos  Españas. 

Defectos  de  todas  esas  interpretaciones. --l.^VisiVí 
parcial  de  los  hechos. —Qué  existe  de  tradicional  en  un 
pueblo?— Desaparición  y  reaparición  de  las  grandes  co- 
rrientes históricas. — Hechos  de  la  edad  viril  en  los  pueblos. 

2.^    Sujeslión  del  hecho  de  la  decadencia  y  del  apojeo. 

3.^    Sujestión  del  estado  actual. 

4.^    Confusión  de  hechos  y  de  épocas. 

5.0    Interpretación  diferente  de  los  mismos  hechos. 

6.0  Contradicciones  entre  los  autores. — Ejemplos. — 
Consecuencia  que  de  ello  se  deduce. 

III.  Métodos  para  la  fijación  de  la  verdad.^-Estudios 
necesarios. 

1.0  Conjunto  de  testimonios  personales  del  carácter 
español. 

2.0  Revisión  de  testimonios  por  hechos  del  pueblo 
español. 

3.0    Comparación  con  los  pueblos  españoles. 

4.0  Distinción  entre  la  obra  fuera  del  círculo  nacional 
y  la  obra  útil. 

5.0  Prudencia  necesaria  á  los  investigadores  cientiO- 
eos. — El  sentido  científico  y  el  espíritu. — Daños  produci. 
dos  por  el  espírUu. 
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Importancia  práclica  de  plantear  cíenlífícamcnte  el 
plan  del  problema. — Las  interpretaciones  vulgares  son 
ideas  fuerzas. — La  ilusión  del  objetivismo  en  las  interpre- 
taciones vulgares.— La  confusión  del  («libro o  con  la  reali- 
dad objetiva. 

Afírmaciones  que  pueden  hacerse  con  los  conocimien- 
tos actuales  sobre  la  Historia  de  España:  en  cuanto  á  los 
hechos  generales  y  á  los  caracteres  psicológicos— La 
España  de  hoy  como  hecho  vivo. — Independencia  de  la 
interpretación  del  presente  con  relación  á  la  del  pasado.— 
Dificultades  de  interpretación  del  pasado  animan  úl  la 
lucha  del  presente.— El  por  qué  del  pesimismo  activo.— 
Para  qué  puede  servir  A  España,  á  esc  respecto,  el  Inter- 
cambio do  profesores». 


La  Pctilc  Gironde  (Iturdeos)  de!  día  27  publicó  la 
siguiente  reseña  del  solemne  acto,  presidido  por  ci  decano 
de  Derecho  Sr.  Monnier  que  hizo  la  presentación  en  sen- 
tidas palabras: 

cMr.  Duguis  ouvre  la  séancc  par  une  allocution 
charmante.  II  donne  d'abord  quelques  indícations  sur 
rUniversilé  d'Oviedo.  Cette  Universilé  ne  pré.sente  sa  con- 
siátance  qu'au  seizieme  siócle.  C'est  le  grand  inquisiteur 
de  Philippe  II  qui  en  est  le  véritablefondateur.  Elle  acquit 
dans  les  siecles  suivanls  une  grande  noloriété.  C'est  la 
que  Lesagc  fait  fuire  ses  ótudes  a  Gil  Blas.  Ost  de  la. 
que  sortent  Jovellanos,  Campomanes.  Posada  Herrera, 
Campoamor,  noms  glorieux  dans  la  politíque,  dans  le 
droit,  dans  les  letlres. 

iL'orateur  termine  en  énumérant  les  titres  du  confc- 
rencier,  dont  les  travaux  sont  connus  et  estimes  dans 
I'Europe  tout  enllere.  L'histoire  de  TEspagnc  n'est  pas 
encoré  écrite,  dit  ¡I,  c'est  M.  Altamira  qui  1  ecrira. 

•Cette  allocution  est  vivement  applaudic. 
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»M.  Altamira  prend  ensuite  la  parole.  II  nous  fait  sa- 
voir  que  c'est  en  France  que  son  esprit  s'est  éveillé  aux 
lumiéres  de  la  science.  11  a  étudié  k  París  sous  la  direction 
des  Monod  et  des  Seignobos.  De  cel  enseignement  II  a 
gardé  un  profondamour  pour  la  France,  celte  fleur  dilii, 
de  la  race  latine. 

oM.  Altamira  s*applique  á  développer  les  arguments 
destines  a  détruire  les  legendes  répanduessur  l'histoirede 
TEspagne  et  lecaractere  espagnol. 

•L'histoire  de  TEspagne  a  fait  des  progrés  considera- 
bles en  ees  derniéres  années,  en  ce  sens  qu'une  enorme 
quanlité  de  fails  nouveaux  ont  été  recueillis  par  les  cher- 
cheurs.  Elle  n'en  a  fait  aucun  en  ce  sens  que  la  question 
des  relatioDS  de  ees  faits  entre  eux  continué  á  rester  sans 
solution  sufGsante. 

sContrairement  á  une  opinión  d'Amiel,  M.  Altamira 
estime  que  l'esprit  franjáis  posséde  des  qualilés  assez 
fondamentales  pour  ctre  une  des  pierres  de  la  civilisation 
moderne. 

iL'objet  de  riiistorien  espagnol  moderne  doit  étre  de 
travailler  á  la  renaissance  de  TEspagne,  non  pour  ressus- 
citer  son  esprit  du  passé,  Tesprit  de  la  maison  d'Autriche, 
mais  pour  qu'elle  apporte  son  concours  aux  progrés  de  la 
civilisation  par  la  justice  et  par  la  liberté. 

»Si  TEspagne  a  été  fanatique  avec  Tlnquisition,  elle  a 
été  tolerante  á  une  autre  époque  en  protégeant  les  juifs.  Sí 
son  peuple  est  indolent  et  dépourvu  d'initiative,  il  fut  un 
temps  oü  on  Va  vu  entrcprenant  et  audacieux.  S'il  s'est 
montré  hostile  á  Tétranger  a  un  moment  de  son  hisloire,  a 
un  autre  il  a  accueilli  avec  un  sympathique  emppresse- 
menl  toutes  les  illustrations  du  dehors.  Et  alors,  ou  saisir 
son  caractére  tradilionnaliste.  Est  il  ici  ou  la?  La  vérité, 
c'est  que  la  civilisation  d*un  peuple  est  comme  ees  torrents 
qui  aun  moment  s'engouffrent  dans  les  entrailles  de  la  Ie- 
rre pour  reparaitre  plus  loin  aussi  impélueux  et  aussi  gron- 
dants.  En  tout  cas,  TEspagne  scientifique  actuelle  n'a  les 
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yeaz  oullement  toaraés  vers  les  ténebres  du  passé,  et 
oriente  résolumeni  son  navirc  vers  les  luraiercs  de  lavc- 
vcnir  en  vue  d'apporter  sa  pierre  á  roeuvre  de  la  civilisa- 
'ion  genérale 

»Tout  ce  que  demande  TEspagne,  c^est  qu'on  lui  fasse 
une  place  dans  les  rangs  de  ceux  qui.  travaillent  á  cetle 
civilisation,  el  qu'on  lencourage,  qu'on  la souliennc daos 
scs  Iravaux. 

>M.  Altamira  a  soulevc  á  différcoles  repriscs  les 
applaudissements  d'une  assistance  qui  a  fort  goúté  Tesprit 
foncíeremcnt  liberal  ct  indcpendant  qui  a  animo  sa  con- 
férencc. 

»Avant  de  lever  la  séance,  M.  le  Prcs^idenl  donne  la 
parole  á  M.  CaneJIa,  recteur  de  TUniversilé  d'Oviedo,  qui 
dans  un  discours  elevé  el  vibrant,  rappellc  les  jours  som- 
bres qu'il  passa  a  Bordeaux  en  1871,  lorsqu'y  siégeait 
rAssemblée  nalionale,  et  lire  de  ses  souvenirs  une  page 
d*une  éloquence  chaleureuse.  L'assistance  lui  fait  la  plus 
relentissanlc  ovalion  dont  nous  ayons  jamáis  été  témoio?, 
marquanl  ainsi  qu'elle  gardera  fidélemenl  la  méraoire  des 
iroissavanls  cspa^^nols  qui  ont  bien  voulu  préler  á  riJoi- 
versité  de  Bordeaux  le  concours  de  leurs  sympalhiesel  de 
leurlalcnt». 

Y,  Gnalmenle,  debe  consignarse  aquí  con  honda  grati- 
tud que  el  Gobierno  francés  condecoró  á  los  mencionados 
profesores  ovetenses  con  las  Palmas  de  Oro  de  Oficiales 

de  Instrucción  pública. 

Acompañados  éstos  por  los  compañeros  bordoleses 
Sres.  Radcl,  Parí^,  Cirjl.  Slrowáki.  Masqucray  y  Brulails 
—  fOviedistas».  como  se  llaman  los  que  vinieron  á  nues- 
tro pueblo  cuando  las  fiestas  dol  III  Conle»iario  de  la 
Universidad  ovetense— visilaron  monumcnlos  y  centros  de 
cultura  de  la  gran  ciudad  francesa  (b'acnUades,B¡bliolc- 
ca,  Archivo  municipal,  Muscos  y  Escuela  municipal  do  Be- 
llas Arles,  Liceo?,  Instituto  de  Geografía,  Grupo  escolar  de 
San  Bruno,  clase  especial  de  Anormales,  Asociación  gene- 
ral y  de  Amigos  de  los  Estudiantes,  Sociedad  Arqueológi- 
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ca,  iDstilulo  práctico  de  Derecho,  Escuela  de  Notariado,  la 
FraccoÁmericana,  etc,  etc.)  y  fueron  muy  atendidos  en  las 
diferentes  visitas  por  los  Sres.  Courteauit,  Ducaunnes  Du- 
val,  Samazcuilch.  Alanx,  Mensignac,  Celeste,  Brulails,  Ins- 
pector Alliaud,  Sauvaire-Jourdan,  Didier,  Tliomas,  Carme- 
na Salzedo,  Jeandeá,  Sagardoy,  Lorin,  etc ,  recibiendo 
después  de  los  Sres.  Thomas  y  Brulails  libros  de  diploma- 
Uca  y  arqueología  con  destino  a  nuestra  Biblioteca  univcr- 
versitaria,  como  después  hubo  en  obsequio  de  los  Profeso- 
res ovetenses  recepción  en  las  casas  de  los  Sres.  Thamin  y 
Badet,  rec'or  y  decano  respeclivamente  antes  de  suntuoso 
y  concurrido  banquete  en  que  se  cambiaron  brindis  y  salu- 
dos fraternales  por  los  Héctores  Sres.  Thamin  y  Canella  y 
Catedráticos  Sres.   Altamira  y  Gascón  (éste  d2  Zaragoza). 

Y  no  es  de  omitir  un  acto  luctuoso,  entre  laníos  de  alegre 
satisfacción  como  fué  aquel  de  los  profesores  españoles 
asistiendo  al  entierro  del  Sr.  Boussier,  docto  Maestro  de  la 
Facultad  de  Medicina. 'fallecido  en  aquéllos  días  visitando 
también  á  su  atribulada  familia,  que  les  correspondió  con 
atentísima  carta  de  reconocimiento.  Por  apremiante  re- 
greso á  Asturias  no  fué  posible  dilatar  la  estancia  en  Bur- 
deos para  más  conferencias,  como  en  la  Sociedad  de  Unión 
española  de  Socorros  mutuos,  que  lo  deseó  por  conduelo 
de  nuestro  compatriota  D.  Pedro  Ciespo. 

Mencionarse  debe  aquí  al  Sr.  Gastón  Bonnier,  de  la  Uni- 
versidad de  París,  que  escribió  la  crónica  de  esta  primera 
serie  del  Intercambio  en  la  Recae  Hebdomadai re,  como 
los  Sres.  Parí.s  y  Sauvaire  en  el  Bullctin  Hispaniquey 
H.  Lorin  en  Le  Miisce  Social]  mientras  antes  y  después 
de  tal  empresasurgió  una  constante  y  afectuosa  correspon- 
dencia epistolar  entre  los  Sres.  Decanos  y  Profesores  de 
Burdeos  con  los  de  Oviedo  por  la  celebración  de  dichos  ac- 
tos á  que  se  refieren  nuestras  actas  de  23  de  Febrero  y  18 
de  Marzo  de  1909  y  cartas  de  aprobación  y  complacencia 
para  el  cambio  profesional  por  el  Excmo.  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 
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En  19  de  Majo  de  1909  el  Rector  de  Oviedo  se  dirigió 
eD  carta  á  sos  colegas  de  Barcelona,  Granada.  Madrid,  Sa- 
lamanca, Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Yalladolíd  y  Zarago- 
za (trasladada  también  al  Senador  universitario  ovetense 
Sr.  Aramburu  para  que  conferenciase  con  sus  compañeros 
de  la  Alta  Cámara)  en  los  siguientes  términos: 

— cMi  distinguido  amigo  y  compañero:  cuando  en  el 
pasado  Septiembre  celebró  esta  Escuela  el  III  Centenario 
de  su  fundación,  los  Delegados  de  la  Universidad  de  Bur- 
deos me  propusieron  el  establecimiento  de  un  Intercambio 
de  Profesores;  y,  aceptada  la  idea  por  este  Claustro  que 
tjngo  el  honor  de  regir,  en  Diciembre  siguiente  último  vi- 
nieron á  estas  Cátedras  ovetenses  los  Profesores  bordoleses 
señores  París  y  Sauvaire,  que  dieron  aquí  conferencias, 
como  después  otros  del  mismo  Centro  francés  en  varias 
Universidades  españolas. 

»En  representación  de  esta  de  Oviedo,  mí  colega  el  ca- 
tedrático Sr.  Altamira  y  yó  fuimos  a  Burdeos  á  exponer 
dos  conferencias,  habiendo  sido  recibidos  con  la  mayor 
atención  y  repelidos  obsequios.  Excuso  decir  a  V.  la  im- 
portancia y  trascendencia  de  esta  obra;  pero  sí  he  de  ma- 
nifestnrle  que  en  dicha  Universidad  bordolesa,  como  aquí, 
estamos  dispuestos  á  continuarla  también  probablemente 
en  relación  con  otras  Universidades  de  Francia,  si  la  ins- 
titución del  Cambio  internacional  de  Profesores  logra  gene- 
ral aceptación  y  el  apoyo  de  la  Superioridad. 

»A  este  efecto,  procurando  seguros  éxitos  en  lo  porve- 
nir para  tal  Intercambio,  tratamos  con  el  Rector  y  Cate- 
dráticos de  Burdeos  sobre  la  conveniente  y  ulterior  orga- 
nización de  aquél  insistiendo  en  que  se  sustituyan  las  confe- 
rencias sueltas  por  series  ó  cursillos  de  algunos  días  para 
desenvolver  teorías,  instituciones,  problemas  cienli6cos  ó 
breve  exposición  de  ciertas  materia?,  etc.  como  cosa  más 
eficaz,  según  lo  verifican  los  profesores  norte-americanos 
que  van  á  la  Sorbona  y  viceversa;  y  asimismo  en  ordenar 
^1  cambio  periódico  de  profesores  de  las  Universidades 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  463 

nacionales  y  exlranjeras,  en  oportunos  fechas  y  tiempos, 
con  turnos  y  señalamientos  diferentes  para  una  y  otra  Es- 
cuela, envío  de  uno  ó  dos  CaledráCicos,  ele.  Todo  lo  ex- 
puesto a  desenvolver  con  elementos  y  dispendios  propios 
del  caso,  facilitados  directamente  por  el  Estado  ó  por  la 
Junta  para  Ampliación  de  Estudios  é  Investigaciones  cien- 
tíficas, ya  que  hasta  ahora  los  Profesores  españoles  que 
fueron  ai  Extranjero  lo  hicieron  a  su  costa. 

»S¡  lo  referido  y  expuesto  merece  la  aprobación 
de  V.  y  de  sus  compañeros,  estimaría  que  participasen  al 
Ministro  de  Instrucción  Pública  los  oportunos  acuerdos, 
para  que  por  nuestro  Jefe  superior  se  organice  y  regla- 
mentase la  vida  del  Intercambio  de  Profesores  nacionales 
y  extranjeros. 

tMe  repito  suyo  muy  affmo.  amigo  y  compañero 
q.  b.  s.  m.=:F.  Canella.»  (1). 


lOlO 

SeOÜNDA  SBt^IB  DE  CONFEREJíCIflS 
EN   OVIEDO 

En  Aril  y  Mayo  de  1910  se  reanudó  el  Intercambio 
franco  español  entre  las  Universidades  de  Burdeos  y  Ovie- 
do. 

El  día  25  llegaron  á  esta  capital  los  Profesores  bor- 
doleses  Sres.  ücgis  y  Chaine,  siendo  recibidos  por  los 
Sres.  Rector  y  Catedráticos  universitarios,  Directores  y 
Profesores  de  los  Centros  docentes,  Presidente  de  la  Dipu- 
tación, Alcalde,  delegación  de  estudiantes,  representación 
de  la  prensa,  etc.  Los  distinguidos  viajeros  venían  acom- 
pañados desde  Venía  de  Baños  por  el  repulado  médico 


(i)       Contestaron    con   adhesiones  y  observaciones  los  Sres,  Recto* 
res  de  Salamancí,  ValladoliJ,   Sinliago  y  Zaragoza. 
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ali#nísta  de  la  BeDeficencia  provincial  de  Oviedo  sseñor 
Arraáo,  antiguo  amigo  del  famoso  especialista  Sr.  Regis. 

En  anión  de  compañeros  diferentes  y  distinguidas  per- 
sonas entre  las  indicadas,  los  Sres.  Regis  y  Cbaine  vi- 
sitaron en  los  siguientes  días  la  Universidad,  Instituto,  Es- 
cuelas, los  Hospitales,  Museos  y  monumentos,  las  Fábricas 
nacionales  de  la  ciudad  y  de  Trubia,  etc.,  mientras  cd 
íntimo  banquete  fueron  modesta  pero  muy  afectuosa- 
mente obsequiados. 

Las  conferencias  se  verificaron  los  días  26  y  27  de 
Abril  ante  numeroso  público  en  la  aula  grande  de  la  Ex- 
tensión universitaria,  compuesto  aquél  de  señoras,  señori- 
tas, profesores,  médicos,  estudiantes  y  numerosos  obreros, 
desarrollándose  aquélla  labor  bajo  la  dirección  del  inteli- 
gente Vice-Rector  Sr.  Sela,  que  dispuso  resúmenes  de  los 
temas  redactados  en  español  y  francés  en  la  misma  forma 
con  que  lo  había  dispuesto  para  las  conferencias  de  los 
señores  París  et  Sauvaire. 

De  la  prensa  ovetense  reproducimos  la  siguiente  re* 
lacción: 

cLos  Conferenciantes  fueron  presentados  por  el  Rector 
que  expuso  los  antecedentes  del  Intercambio  repiiiendo 
palabras  del  ilustre  Mérimée.  que  pocos  días  antes  recordó 
en  Madrid  cque  el  Intercambio  de  profesores  había  surgido 
en  las  Gestas  Centenarias  ovetenses,  cuando  ea  aquel 
Claustro,  decía,  y  en  actos  inolvidables  se  confundieron  las 
togas  de  tantas  escuelas  y  acordaron  sus  maestros  comuni- 
carse en  lo  sucesivo».  Manifestó  el  Sr.  Canella  oque  desde 
fiü  misión  en  la  Gíronda»  comprendió  con  cuanta  justicia 
era  familiar  y  admirado  el  nombre  del  Sr.  Regis,  de  repu- 
tación mundial;  figura  prestigiosa  en  la  Universidad,  Aca- 
demias, Hospitales  y  Escuelas  de  Burdeos  y  otros  de- 
partamentos de  Francia,  donde  es  popular  y  respetado 
como  médico  y  escritor.  Condecorado  por  Institutos  y  Go- 
biornos,  alcanza  una  consideración  altísima,  porque  es 
para  bien  y  como  resurrección  de  los  hombres  mus  infor 
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tunados^  anormales  de  espíritu.  Yo  pude,  decía,  ver  la  esle- 
ía de  su  obra  grandiosa  y  humana  en  Burdeos  cuandO| 
acompañado  por  el  ilustre  Inspector  de  la  Academia  señor 
Alliaud— después  de  visitar  los  Liceos  bordóles  y  de  Ta- 
lauce,  el  hermoso  grupo  escolar  de  San  Bruno  de  niños  y 
niñas,  que  con  cantos  conmovedores  saludaron  a  la  reprc- 
sentación  ovetense  mientras  los  maestros  nos  mostraban 
variados  y  notables  trabajos— llegamos  a  la  Escuela  espe- 
cial de  anormales  psíquicos  y  retrasados,  y  el  Profesor  se- 
ñor Ribaud  con  sus  compañeros  me  enseñaban  con  todos 
sus  detalles  aquel  procedimiento  ó  gran  didáctica  huma- 
nitaria, en  cuyas  primeras  manifestaciones  históricas  tu- 
vieron participación  notoria  doctos  españoles  ya  casi 
olvidados.  Allí  estaba  la  huella  del  insigne  Régis;  sus  tar- 
jetas de  Inspección  sanitaria  de  las  Escuelas  públicas; 
una  hermosa  Memoria  suya  de  1907  sobre  anormales  psí- 
quicos niños,  y  otra  de  niñas  anormales  del  Sr.  Abadie 
números  de  la  interesantísima  revista  de  la  c  Alianza  de 
Higiene  Social»;  una  preciosa  y  previsora  nota  ó  adver. 
tencia  municipal  en  que  el  sabio  Sr.  Kégis,  como  Médico- 
Inspector  especialista  en  enfermedades  del  sistema  nervio- 
so, se  dirige  en  cada  caso  á  los  maestros  de  las  Escuelas 
públicas  para  que  observen  á  tales  ó  cuales  niños,  y  los  lle- 
ven con  sus  padres  á  la  consulta  escolar  cuando  noten 
síntomas  (que  describe  y  advierte)  de  convulsiones,  tem- 
blores, parálisis,  perturbaciones  de  lengua,  sensibilidad, 
sueño,  inteligencia,  actividad,  carácter,  moralidad,  etc.  El 
mismo  Inspector  Sr.  Alliaud  me  facilitó  el  expediente  com- 
pleto de  un  alumno  anormal  retrasado  psíquicamente  don- 
de, conforme  á  las  dichas  instrucciones  del  aquí  hoy  confe- 
renciante, están  las  fichas  ó  papeletas  con  dotes  de  heren- 
cia, médicos,  cuidados  recibidos  en  la  Escuela,  reconoci- 
mientos de  oído,  nariz  y  laringe,  estado  dentario,  ojos, 
estado  ortopédico,  etc.;  y  dicho  Inspector  llevó  su  bondad  a 
regalarme  un  cuaderno  de  los  adelantos  sucesivos  de  este 
desgraciado  alumno. 

30 
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»Como  disto  mucho  de  ser  técnico,  no  he  de  entrar  cq 
otros  detalles;  pero  basta  lo  rápídaniente  dicho  para  que 
comprendáis  que  hoy,  al  recibir  al  profesor  Sr.  Uégis,  ins- 
cribimos un  nombre  glorioso  en  el  registro  de  nuestro  In- 
tercambio. c(De  igual  manera  mañana  nos  honrará  el  señor 
Chaine,  ilustrado  maestro  francés  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias, con  materia  de  suma  importancia  para  la  riqueza  de 
nuestra  región  asturiana». 


CONFHRBflCIfl  DElí  SR.  regís 


Asistencia  y  Edacación  de  los  anormales  psíquicos 

Sumario: 

L— Definición  y  clasificación  de  los  anormales psi- 
guieos, 

«Así  como  existen  anormales  físicos  y  sensoriales, 
presa  de  anomalías  del  cuerpo  ó  de  los  sentidos,  hay 
anormales  psíquicos,  con  anomalías  nerviosas  ó  menta- 
les. 

Los  anormales  psíquicos  pueden  ser  clasificados  en 
varias  categorías,  según  el  carácter  y  el  grado  de  su  ano- 
malía. 

II.— Necesidad  de  la  Asistencia  y  Educación  de  los 
anormales  psíquicos. 

La  asistencia  y  la  educación  de  los  anormales  psíqui- 
cos deben  realizarse  en  todos  los  países,  no  sólo  por  obliga- 
ción social,  sino  también  por  interés  social  bien  entendido, 
pues  los  anormales  psíquicos  constituyen  una  plaga  y  un 
peligro  para  las  sociedades. 

En  muchos  paises,  ese  progreso  es  ya  un  hecho,  ó  se 
trabaja  por  que  lo  sea. 
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///. — Métodos  de  Asistencia  y  Educación  para  anor- 
males psíquicos. 

El  resullado  puede  obtenerse,  sea  por  medio  de  la  crea- 
ción de  establecimientos  especiales  únicos  de  Asistencia  y 
de  Educación  a  la  vez;  reuniendo  los  anormales  psíquicos 
de  todos  los  grados,  ó  también  con  la  creación  de  estable- 
cimientos especiales  diferentes,  adoptados  á  las  diversas 
categorías  de  anormales  psíquicos. 

Breves  palabras  referentes  á  cada  uno  de  esos  estable- 
cimientos, con  algunas  indicaciones  más  detalladas  sobre 
la  organización  y  funcionamiento  de  las  clases  y  escuelas 
especiales  para  anormales  psíquicos*). 


•Comenzó  el  Sr.  Régissu  conferencia  (escribió  El  Co- 
rreo de  Asturias)  dando  las  gracias  al  Sr.  Rector  por  las 
frases  que  le  había  dirigido  y  al  público  por  la  acogida 
calurosa  y  simpática  que  le  dispensaba. 

•Recuerda  el  viaje  de  los  Sres.  Canella  y  Altamira  á 
Burdeos  y  la  visita  del  primero  a  los  establecimientos  de 
enseñanza.  Ella  le  sugirió  la  idea  de  esta  conferencia,  cu. 
yo  asunto  juzga  de  mayor  interés  para  una  Universidad 
como  la  de  Oviedo,  abierta  por  su  misma  composición  á 
^odos  los  progresos  sociales. 

©Entrando  en  la  exposición  del  tema,  distingue  las  per. 
sonas  normales,  bien  constituidas,  gozando  de  todas  las 
facultades  del  espíritu,  de  los  anormales,  de  organización 
imperfecta  ódemosmada.  No  debe  confundirse  á  los  anor- 
males con  los  enfermos,  como  no  se  confunde  laanormalía 
con  la  enfermedad.  Un  enfermo  sufre  una  perturbación 
accidental  de  la  salud;  un  anómalo  está  mal  constituido 
psisicológicamente,  pero  puede  hallarse  sano. 

>Lo3  anormales  son  físicos  y  sensoriales  presa  de 
anomalías  del  cuerpo  ó  de  los  sentidos,  y  psíquicos,  con 
9i)omalías  nerviosas  ó  mentales,  Casi  siempre  las  anoma- 
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Has  físicas  van  asociadas  á  las  nerviosas  ó  mentales  y 
viceversa;  pero  también  pueden  darse  con  independencia 
unas  de  otras. 

»Débens3  estos  efectos  de  constitución  y  funciona- 
miento de  la  máquina  humana  a  la  herencia.  El  alcoholis- 
mo, la  sífilis  y  la  tuberculosis  de  los  progenitores  produ- 
cen estos  tristes  resultados.  M.  Régis  expone  en  un  periodo 
muy  brillante,  interrumpido  por  los  nutridos  aplausos  dei 
auditorio,  la  necesidad  de  luchar  contra  esta  triple  plaga 
que  sufre  la  humanidad,  y  de  procurarla  desaparición  de 
los  anormales,  suprimiendo  las  causas  que  los  producen. 

» Refiriéndose  concretamente  á  los  anormales  psíqui- 
cos, explica  el  eminente  psiquiatra  su  clasificación,  escrita 
en  el  encerado,  y  demuestra  que  su  asistencia  y  educación 
no  solo  conslituyen  un  deber  social,  sino  que  responden  á 
un  verdadero  interés  egoísta  de  la  sociedad  misma,  para 
quien  tales  seres  no  dejan  de  representar  un  peligro  grave. 

»La  obra  es  común  á  la  Medicina  y  la  Pedagogía,  y  mé- 
dicos y  pedagogos  deben  emprenderla  con  entusiasmo; 
pero  se  necesita  también  el  auxilio  del  Estado,  el  cual, 
además  de  suministrar  los  medios  necesarios,  diciará  le- 
yes especiales  contra  la  vagancia,  una  de  las  principales 
causas  de  las  criminalidad. 

»Por  fortuna  la  Asistencia  y  la  Educación  de  los  anor- 
males psíquicos,  se  realizan  ya  ó  están  en  vías  de  realiza- 
ción en  Alemania,  Holanda,  Suiza,  Bélgica  é  Inglaterra. 
En  segundo  término  viene  Francia  é  Italia. 

En  España  nada  se  ha  hecho  todavía,  apesar  de 
la  incesante  propaganda  de  Francisco  Percira.  Un  pro- 
yecto del  Ministro  de  Instrucción  Pública  destinando  á 
la  satisfacción  de  esta  necesidad  algunos  miles  de  pese- 
tas, fué  rechazado  por  las  Corles.  Después  se  ha  tratado  de 
organizar  la  asistencia  de  los  anormales  psíquicos,  mez- 
clándose con  los  físicos,  lo  cual  era  absurdo;  y  solo  úlli- 
mamenle,  en  Enero  de  esté  año,  el  Ministro  Sr.  Barroso 
hizo  confirmar  un  R.  D.  constituyendo  un  Patronato,  que 
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sin  duda  se  apresurará  á  crear  las  Escuelas  y  Estableci- 
mientos de  preservación,  mejoría  y  reforma  que  son  ne- 
nesarios. 

«Se  extendió  despuésM.  Régis  en  la  exposición  de  los 
modos  de  «asistencia  y  educación  de  los  anormales»  ya 
planteados,  siempre  con  el  concurso  de  médicos  pedagogos 
(Hospicios  y  Asilos  alienados,  Establecimientos  de  preser- 
vación, enmienda  y  reforma,  casas  de  salud  y  Hospitales- 
Escuelas,  y  cambio  de  medio  y  clases  especiales,  según  el 
carácter  de  las  anomalías);  describió  detalladamente  los 
grandes  Centros  de  Elm¡ra,Bicetre,Bitrey;  se  fijó  más  es- 
pecialmente en  el  Hospital  de  Le  Bouscat,  que  él  dirige  y 
terminó  dirigiendo  á  la  Universidad  de  Oviedo  una  caluro- 
sa excitación  para  que  dé  la  primera  en  España  el  alto 
ejemplo  de  la  creación  de  clases  y  Establecimientos  para 
anormales  psíquicos.» 

M.  Régis,  valiéndose  del  aparato  de  proyecciones,  había 
hecho  desfilar  ante  la  vista  del  auditorio,  multitud  de 
fotografías  de  anormales  de  cada  uno  de  los  grupos  de  su 
clasificación  (lleva  examinados  19  000)  y  de  los  estableci- 
mientos á  que  hubo  de  referirse  en  el  curso  de  su  confe- 
rencia. 

*    * 

Aún  sonaban  los  aplausos  tributados  á  M.  Régis,  (dice 
el  periódico  ovetense)  cuando  el  Sr.  Canella  se  levantó 
nuevamente  para  darle,  en  nombre  de  lodos,  sinceras  gra- 
cias por  su  hermoso  trabajo  y  recojer  la  excitación  con  que 
había  terminado  la  conferencia,  anunciando  que  tenía  en 
el  Rectorado  á  disposición  de  cuantos  quisieran  consultar- 
los un  legajo  de  obiervaciones  y  demostraciones,  que  con- 
firmaban todo  lo  dicho  por  el  Conferenciante,  recogidas  en 
su  visita  á  los  Establecimientos  médico-pedagógicos  de  Bur. 
déos. 
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CONFERENCIA  DEIi  SR.  d.  CHAINB 

Oultivo  de  las  Aguas 

Sumario: 

dEs  deber  nuestro  desarrollar  todas  las  fuentes  de  pro- 
producción. Actualmente  las  aguas  no  llenan  ya  desde  el 
punto  de  vista  piscícola,  las  exigencias  del  hombre;  hay 
que  cultivarlas  como  se  cultiva  la  tierra. 

•Numerosos  han  sido  los  remedios  propuestos  para 
combatir  la  despoblación  de  nuestras  aguas,  cuyas  causas 
son  múltiples  (pesca  en  tiempo  de  veda,  empleo  de  artes 
demasiado  perfeccionadas,  infección  de  las  aguas  por  las 
industrias,  la  navegación  á  vapor,  etc.,  etc.) 

» Entre  estos  remedios  deben  citarse:  una  reglamentación 
más  enérgica,  la  vigilancia  más  activa,  la  introducción  en 
las  aguas  de  especies  más  rústicas  y  prolíñcas.  Se  ha  pen- 
sado en  zonas  prohibitivas  (sitios  en  donde  se  prohibiría  la 
pesca);  y  también  se  han  establecido  desovaderos  artiGcia* 
les  cuyos  modelos  son  muy  variados... 

1) Todas  esas  prácticas  son  evidentemente  útiles,  pero  no 
bastan;  es  necesario  proteger  á  los  pececillos  jóvenes,  y 
para  eso  hay  que  defenderlos,  así  como  álos  reproducto- 
res Tal  es  el  origen  de  la  Piscicultura. 

»La  Piscicultura  comprende  numerosas  y  delicadas 
manipulaciones;  para  dedicarse  a  ellas  con  probabilidades 
de  éxito,  se  necesitan  aparatos  especiales,  cuya  descrip- 
ción no  es  posible  hacer  en  este  breve  resumen.  Las  prác- 
Mcas  cambian  según  se  trate  de  salmones  y  truchas,  car. 
pas,  tencas,  etc.,  ó  de  los  peces  del  mar. 

f>La  Piscicultura,  prudentemente  aplicada,  es  susceptible 
de  producir  grandes  resultados  y  enormes  beneficios.  As( 
lo  han  comprendido  gentes  de  clara  inteligencia  que  tratan 
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de  industrializar  la  cría  de  los  peces.  Algunos,  en  efecto 
crían  á  los  peces  como  la  aldeana  á  una  pollada  de  galli- 
na, y  pueden,  como  aquella,  proveer  de  este  alimento  los 
mercados  cuando  se  hace  sentir  la  necesidad.  Tal  e3  el 
Porvenir.  En  nuestra  época  ya  no  se  puede  pensar  en  all 
mentarse  de  animales  salvajes  como  son  los  peces;  el 
hombre  no  se  alimenta  sólo  de  la  caza;  ha  domesticado 
los  anímales  y  lo  mismo  debe  hacer  con  los  peces». 


«Desenvolviendo  el  tema  manifiesta  el  Sr.  Chaine 
(seguimos  reproduciendo  la  reseña  de  El  Correo  de  As- 
turias) su  profundo  reconocimiento  por  las  lisonjeras  fra- 
ses que  con  vibrante  palabra  le  había  dirigido  el  Sr.  Rec- 
tor, y  encarece  la  importancia  del  Cambio  internacional  de 
Profesores,  para  cuya  obra  él  se  ha  inscrito  desde  el  primer 
momento,  complaciéndose  en  contribuir  á  ella  ahora  en 
Oviedo,  cuya  Universidad  viene  realizando  una  empresa 
tan  interesante  y  tan  fecunda  de  educación  popular. 

«El  tema  de  esta  conferencia,  CuUico  de  las  aguas, 
ofrece  extraordinaria  importancia,  especialmente  en  Astu- 
rias, provincia  bañada  por  el  mar  y  surcada  por  numero- 
sos ríos,  donde  se  experimentan  en  este  orden  de  cosas  - 
los  mismos  males  que  en  otras  partes.  Es  un  deber  de 
todos  desarrollar  las  fuentes  naturales  de  producción.  Las 
aguas  han  de  ser  cultivadas  como  se  cultiva  la  tierra,  para 
que  produzcan  los  frutos  de  que  son  susceptibles  desde  el 
punto  de  vista  piscícola. 

»Es  el  pescado  un  alimento  sano,  y  ordinariamente 
barato,  cuya  abundancia  puede  influir  muy  favorablemea- 
te  en  la  consecución  del  bienestar  humano.  Pues  bien,  no 
se  produce  hoy  la  décima  parte  del  que  debiera  pro- 
ducirse. 

»¿Por  qué  causas?  Las  que  más  contribuyen  a  la  des- 
trucción de  esta  riqueza  son  sin  duda  la  pesca  en  tiempo 
de  veda  (braconnage)]  el  empleo  de  redes  demasiado  per- 
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feccionadas,  del  de  sustancias  venenosas  y  de  la  dinamita; 
la  infección  de  las  aguas  por  las  fábricas,  que  existen  sobre 
los  ríos  por  residuos  muchas  veces  tóxicos,  ó  por  las  indus- 
trias que,  como  la  minera,  sin  envenenar  las  aguas,  las 
hacen  impropias  para  la  vida  de  los  peces;  la  navegación 
á  vapor,  cada  día  más  intensa  en  los  grandes  cursos  de 
agua  y  que  exige  la  perforación  de  canales  y  la  rectifica- 
ción de  las  márgenes,  obras  muchas  veces  incompatibles 
con  el  fomento  de  la  piscicultura.  Agregúese  la  frecuente 
interrupción  de  los  ríos  con  muros  construidos  en  sentido 
normal  á  su  corriente,  que  imposibilitan  al  paso  de  los 
peces  hacia  las  represas  donde  deben  desovar  ó  buscar 
sus  alimentos;  el  enriado  del  lino  y  el  cáñamo,  tan  general 
en  todo  el  Norte  de  Francia;  la  infección  producida  por 
las  cloacas  de  las  grandes  poblaciones,  etc. 

>Las  aguas  saladas  tampoco  se  explotan  con  pru- 
dencia. 

'También  aqui  se  han  perfeccionado  excesivamente 
las  artes  de  pesca,  matándose  muchos  más  peces  que  los 
que  se  aprovechan,  agitando  el  fondo  del  mar  y  destruyen- 
do los  desovaderos  con  las  redes  de  arrastro. 

nSe  quiere  recoger  sin  sembrar,  olvidando  que  el  agua, 
como  la  tierra,  no  son  inagotables. 

oEn  el  remedio  de  estos  males  trabajan  en  todos  los 
países  multitud  de  personas  ilustradas  y  de  buena  vo- 
luntad. 

»Siendo  muchas  de  las  causas  de  destrucción  enumera- 
das comunes  á  todos  los  pueblos;  se  han  celebrado  tam- 
bién con  el  mismo  fin  varios  congresos  internacionales.  He 
aquí  someramente  expuestas  las  principales  medidas  que 
suelen  aconsejarse. 

^Reglamentación  más  enérgica  de  la  pesca  para  evitar 
las  infracciones  de  la  veda,  de  que  lodos  somos  más  ó 
menos  cómplices,  empezando  por  las  autoridades,  sin 
duda  á  causa  de  que  siempre  encontramos  de  mejor  gusto 
el  fruto  prohibido. 
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sConstruccióu  de  escalas  (las'hay  de  varios  é  ingenio- 
sos sistemas)  que  permiten  á  los  peces  remontar  los  ríos 
en  el  emplazamiento  de  los  muros  y  azudes  á  que  se  ha 
hecho  referencia. 

«Introducción  en  las  aguas  de  especies  pás  resistentes 
y  más  prolífioas.  Así,  por  ejemplo,  la  trucha  aarco-iris» 
importada  de  América,  puede  soportar  temperaturas  más 
elevadas  que  las  truchas  europeas;  el  pergato  vive  muy 
bien  en  las  aguas  sucias  procedentes  de  las  fábricas. 

«Establecimiento  de  reservas,,  es  decir»  zonas  donde  se 
prohiba  la  pesca,  para  que  puedan  desarrollarse  sin  obs- 
táculo alguno  los  peces. 

» Protección  de  los  dcsovadores  naturales  y  estableci- 
miento de  otros  artificiales. 

1  Depositar  de  nuevo  en  los  ríos  los  pececillos,  que  las 
inundaciones  arrastran  y  dejan  en  sus  márgenes. 

•Construcción  de  estanques,  en  comunicación  con  el 
mar^  para  retirar  y  cultivar  los  peces  que  suban  con  las 
mareas. 

»E1  conjunto  de  medios  empleados  para  defender  y 
proteger  á  los  peces  es  la  piscicultura,  que  comprende 
numerosas  y  delicadas  manipulaciones,  entre  ellas,  la  fe- 
cundación arliricial,  que  el  Conferenciante  explica  luego 
estudiando  la  del  huevo,  la  alimentación  de  los  alevines  y 
'de  los  pececillos,  la  selección  de  las  razas,  etc.  Cita  á  los 
Estados  Unidos,  Alemania,  como  muestra  de  su  interés  por 
esta  ciencia  é  indica  la  existencia  en  Francia  de  una  Direc- 
ción general  de  la  Piscicultura. 

»De  sus  beneficios  puede  juzgarse  fácilmente  en  Astu- 
rias, donde  existe  la  importantísima  Piscifactoría  de  Infies* 
to,  á  cuyo  eminente  fundador,  Sr.  Acebal,  se  complace  el 
conferenciante  en  rendir  un  homenaje  de  admiración.  El 
Estado,  la  provincia  y  el  municipio  deben  realizar,  acu- 
diendo á  toda  clase  de  medios^  la  obra  altamente  humani- 
taria de  repoblar  y  cultivar  las  aguas,  *  ' ' 

iM.  Chaine  acompañó  su  explicación  de  numerosas 
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proyecciones  que,  unidas  á  los  programas  distribuidos  y  a 
su  dicción  clara  y  precisa,  hicieron  comprensible  la  confe- 
rencia aún  para  los  no  acostumbrados  á  oir  hablar  ea 
francés.  El  auditorio  le  siguió  con  sostenida  atención  en 
hora  y  media  larga  que  usó  de  la  palabra,  y  premió  con 
una  iormidable  ovación  la  notabilísima  labor  del  joven  y 
docto  conferenciante,  como  en  la  noche  anterior  al  señor 
Regis,  entre  aclamaciones  y  vivas  á  Francia  y  á  la  Uni- 
versidad de  Burdeos»  (De  El  Correo  de  Asturias  co- 
rrcppondiente  á  los  días  27,  23  y  29  de  Abril  de  1910). 

Terminadas  las  conferencias,  de  tan  grato  recuerdo,  se 
repitieron  los  paseos  y  visitas  de  los  Profesores  franceses, 
acompañados  por  los  ovetenses,  en  la  ciudad  y  sitios  pró- 
ximos. El  Cuerpo  módico  de  Oviedo  ofreció  una  encanta- 
dora excursión  y  un  banquete  fraternal  al  Dr.  Regis  en  el 
pintoresco  sitio  de  San  Esteban  de  Pravia,  mientras,  acom- 
pañado por  los  Sres.  Ingeniero  de  Montes  D.  Elíns  Guallart, 
Canella  (A)  y  Arguelles,  el  Sr.  Chaicc  visitó  el  estableci- 
miento de  Piscicultura,  de  Inflesto,  de  cuya  bien  entendida 
y  práctica  organización  hizo  cumplidos  elogios  en  el  Bu- 
lleiin  hispanique. 

EN  BURDEOS 

De  25  de  Mayo  á  2  de  Junio  de  1910  profesaron  en  la 
Universidad  de  Burdeos  en  la  segunda  serie  de  conferen- 
cias del  Intercambio  académico  hispanofrancés  los  seño- 
res D.  Aniceto  Sela  y  Sampil,  vicerrector  de  nuestra  Uni- 
versidad y  calcdrálico  de  Derecho  Internacional  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  y  D  Francisco  de  las  Barras  de  Ara- 
gón, catedrático  de  Mineralogía  y  Botánica  y  Zoología  en 
la  Facultad  de  Ciencias. 

Los. maestros  ovetenses  fueron  recibidos  con  atención 
y  deferencia  grandes  á  su  llegada  á  Burdeos,  esperándoles 
una  comisión  de  aquel  Claustro  en  que  figuraban  los  se- 
ñores Decano  Radet,  Cirot,  Regis,  Legrange,  etc ,  siendo 
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enseguida  amablemente  visitados  por.Io3  Sres.  París,  Chai- 
ne,  Brulails,  Sauvaire,  Masqueray,  Strowoski  y  más,  al 
mismo  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública 
de  Francia  les  daba  la  bien  venida  en  expresivo  telegrama, 
complaciéndose  en  tal  colaboración  de  fraternidad  uní- 
versal. 

La  prensa  bordolesa  saludó  á  los  viajeros  de  España 
en  aquella  semana,  que  calificó  de  «hispánica»,  porque 
también  llegaban  distinguidos  Profesores  de  la  Universi- 
dad de  Madrid.  Sres.  Rector  Conde  Luque,  Carracido, 
Ovejero,  Antón  Ferrandiz  y  Gómez  Ocaña,  á  cuyo  recibi- 
miento concurrieron,  en  unión  de  los  camaradas  france- 
ses, los  de  Oviedo  Sres.  Sela  y  Barras. 

Con  referencia  á  estos  nuestros  compañeros,  tuvo  que 
ser  reducido  el  programa  de  atenciones  y  obsequios  ante 
la  necesidad  de  su  urgente  regreso  á  Oviedo  por  ser  la 
época  de  exámenes,  no  pud.iendo  así  corresponder  á  los 
deseos  reiterados  del  Rector  Sr.  Thamin  y  miembros  de  su 
Universidad  para  que  demorasen  su  partida;  pero  la  ama- 
ble diligencia  del  Profesorado  francés  facilitó  la  realización 
de  visitas  á  los  monumentos  de  la  gran  ciudad,  concurren- 
cia á  una  función  en  el  teatro  grandioso,  expediciones  á 
la  rica  comarca  de  San  Emiliano,  famosa  por  su  industria 
vitícola, acompañados  de  los  «oviedistas»  y  también  á  la  Es- 
tación biológica  Marítima  de  Arcachón,  en  unión  del  se- 
ñor Chaine.  *    • 


Las  lecciones  de  los  Sres.  Barras  y  Sela  se  verificaron 
respectivamente  en  la  mañana  y  tarde  del  30  de  Mayo;  la 
primera  en  el  gran  salón  de  conferencias  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  y  la  segunda  en  igual  departamento  de  la  de 
Derecho.  Los  periódicos  franceses  La  Peíite  Gironde, 
La  Franco  (30  Mayo)  y  Le  Nciwellinte  de  Barcleaux 
{i,^  Junio)  publicaron  extensas  resejjas  de  los  discursos  de 
nuestros  compatriotas. 
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El  del  Sr.  Barras  versó  acerca  de  cLos  naturalistas  es- 
pañoles contemporáneos»,  bajo  el  siguiente  sumario,  repar 
tiJo  al  numeroso  público. 

Lof  naturalistas  españoles  contemporáneos 

Le  développemoot  moderno  de  THistoire  naturelle  en 
Espagne  peut  ctre  divisé  en  trois  périodes: 

1**  xvm^  síjcle  ct  premieres  années  du  xix®  siccle. 
Mouvemcnt  scientifíque  un  peu  artiGciel  dú  aux  rois  de  la 
maison  de  Bourbon,  en  parliculier  á  Charles  III.  Ouvcrtare 
du  Jardín  bolanique  de  Madrid,  oü  Ton  cree  un  cnseigoe- 
mentsupérieur  (1757);  du  Musée  d*h¡stoire  nalurelle  de 
Madrid  (1771);  du  laboraloire  de  mineralogie  de  Ségo^ie; 
de  rinslitut  des  mines  de  México;  de  différcnles  académies 
ct  d*aulres  iostitulions.  Publications  de  ees  différentcsins- 
titulions. 

Organisalion  d'expáditions  et  commissions  scientifiques. 
comme  celles  de  la  Nouvelle-Grenade,  du  Pérou  el  du  Me- 
xique,  le  voyage  de  Malaspina  dans  TOcéan  Pacifique  (ex- 
ploration  des  cóíqí  de  TAuslralie  et  de  toules  les  posses- 
sions  espagnoics).  Parmi  les  naturalistes  les  plus  émincnls 
de  celtc  période  figurent  Mutis,  Ruiz  ct  Pavón,  Nce,  Moci- 
ño,  Azara,  Cavanüles,  etc. 

•2^  1803  1906.— L'aclivilé  scientifique  diminue»  mais 
les  inslitulions  élab'ias  sont  consérveos  ct  mémeon  en  cree 
d'aulres.  Dans  celte  période  figurent  La  Sagra,  Graells» 
Blanco,  Carreño,  Cutanda,  Machado.  Colmeiro,  Pocy,  Pra- 
do, Lóseos,  Pérez  Arcas,  ele. 

3'  La  démarcalion  entre  la  deuxiérae  période  el  la  Iroi- 
si6  me  Qisl  assez  dilficile,  parce  qu'elle  se  fait  par  unesorle 
d'évoUition.  En  1862,  TÉlat  organise  une  expédiliont  de 
naturalistes  composée  de  Paz  y  Membicla,  Amor,  Martí- 
nez, Jiménez  de  la  Espada,  Almagno  et  Isern.  Elle  parcoa- 
rut  toute  TAmérique  du  Sud  en  passant  des  cotes  da  Pací- 
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fique  dans  le  bassin  de  rAmazone  et  en  descendanl  ce  fleu- 
ve  jusqu'á  rAlianlique. 

Le  Docleur  Velaseo,  célebre  anlhropologisle,  fonda  le 
Musée  anlhropologique.  La  Sociélé  espagnolc  d'Hisloire 
nalurrelle  ful  fondee  en  1871  par  Pérez  Arcas  el  Bolivard 
(grand  enlomologisle,  direclcur  actuel  du  Musée  d'hisloirc 
nalurelle  de  Madrid),  Calderón  Salvador  (grand  géologue), 
Macpherson  (géologue  éminenl),  Linares  géo!o;?ue),  Quiro- 
ga  (minéralogisle),  Lázaro  (bolaniste)),  Hidalgo  et  beaucoup 
d*aulres,  D.  Auguslo  González  de  Linares  fonda  plus  tard 
le  laboraloire  de  biologie  marine  de  Santander.— Lina- 
res n'était  pas  sculement  un  naturalisle,  mais  un  vrai 
philosophe  des  Soiencies  nalurelles.  — Dolivar,  Calderón  et 
Quiroga  ont  été  les  auleurs  de  remarquables  ouvrages  de 
vulgarisalíon  el  d'enseignement  et  les  véritables  propaga- 
teurs  en  E^spagne  de  Tévolutionnisme,  dans  la  propagation 
duquel  Machado  peutélre  consideré  comme  un  précurseur. 
Durand  cello  période  on  a  aossi  organisé  des  excursions 
scienlifíques  comme  celles  de  la  Prégate  blanohe,  de  Martí- 
nez Escalera  au  fleuve  Muni  et  au  sud  du  Maroc,  enfin  celles 
du  nord  du  Maroc  dont  üolivar  fut  Tiniliateur  et  qui  aclue- 
llement  se  refont  annuellement.— Expédilions  d'études  dans 
la  péninsule  hispanique  ou  dans  les  iics  adjacentes;  la  ré- 
gion  volcanique  d'OIol  par  Calderón,  Fernandez  Navarro 
el  Cazurro;  Canarios  par  Pacheco  et  Fernández  Navarro- 

Récemmect  on  a  creé,  sur  Tiniliative  du  professeur  de 
Barcelone  D.  Odón  de  Buen,  le  laboraloire  de  biologie  ma- 
rine des  Baleares.  Pour  proteger  les  investigations,  les  vo- 
yagcs  et  les  eludes  hors  d'Espagne,  on  a  creé,  il  y  a  trois 
ans,  un  comité  pour  le  développemenl  des  rechcrcbes  et 
des  eludes  scienlifiques  (notables  publicalions  lellcs  que  la 
Minóralogie  de  VEspagne^  par  D.  Salvador  Calderón. 

Pour  connaílre  le  mouvement  moderne  de  rhistoire 
nalurelle  de  TEspagne,  consulter  les  publicalions  de  la 
Heal  Sociedad  española  de  Historia  natural,  de  la  Com- 
mission  de  la  Carie  géologique,  de  la  Commission  de  la 
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Flore  foréstiére  espagñolé  él  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias. 

Ccmme  publiciste  des  xxi^siécles,  on  peut  citer  Col- 
ineiro,  Graells,  Lazara,  Bolívar^  Calderón,  Quiroga,  Corla- 
zar,  Carracido,  Linares,  Navarro,  Rioja,  Bosea,  etc. 

De  La  Petite  Gironde  es  la  reseña  que  sigue: 

oL'orateur  a  élé  presenté  par  M.  Picarl,  doyen  de  la 
Faculté  des  sciences.  Puis  M.  le  recteur  Thamin  a  lu  un 
télégramme  officiel  oü  M.  le  Ministre  de  Tinstruction  pu- 
blique souhaíte  la  bienvenue  aux  delegues  espagnols,  et 
dille  vif  intérét  qu*il  porte  k  cet  échange  international  de 
conférences.  • 

oM.  de  las  Barras,  en  un  éxpose  plein  de  faits  et  d^élo- 
quence,  a  retracé  rhistorique  du  développement  des  scien- 
ces naturelles  en  Espagne  La  Francc  peut  revendiquer 
unepart  legitime  dans  ce  grand  mouvement.  C'est  en  effel 
avec  les  prínces  de  la  maison  de  Bourbon  qu*il  nait  el  se 
développe.  Le  rógne  de  Charles  III  est  marqué  par  une 
vérilable  renaissance  dans  toules  les  branches  du  savoir 
humain.  Parmí  les  créations  qui  datent  d'alors,  il  faur  sig- 
naler  nolamment  rouverlure  du  Jardín  bolanique  de  Ma- 
drid, creé  á  rimitatíon  du  Jardín  des  Plantes  de  París. 

»Su¡t  un  magistral  tablcau  des  efforts  de  toute  naturc 
accomplís  pcndanl  dcux  sÍLcles  pour  doler  l'Espagne  d'un 
oulillage  scientifique:  muses,  laboratoires,  instituís,  mis- 
sions  á  l'étranger  se  fondent,  se  succódent,  se  pressenl. 
Aux  periodos  de  ílcchissement  font  bíenlót  place  de  non- 
veaux  élanS;  plus  vigoureux,  vers  le  progres. 

oAprés  avoir  nommé  les  arlisans  de  cette  oeuvre  con- 
siderable: parmi  les  anciens,  Malespina,  Colmeiro  el  vingt 
autres;  parmi  les  modernes.  Anión,  Kerrandiz,  que  Bor- 
deaux  aura  le  plaisir,  d'enlendre  cette  semaine.  M.  de  las 
Barras,  prenant  la  parole  en  franjáis,  a  exprime  sa  gratí- 
lude  envers  notre  pays;  il  n'oublíera  jamáis  l'accueil  qu'il 
a  recu  soit  á  Paris,  lorsqu'il  travaillait  sous  la  direction  de 
M.  Gastón  Bonnier,  soit  á  lUniversité  de  Bordeaux. 
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>L'orateur  qui  s'exprime  avec  ane  remarquable  aisan* 
ce,  dans  uoe  langne  claire,  chaude,  admirablemeot  arlicu- 
lée,  a  élé  salué  par  d'unanimes  aplaudissemenls». 


El  Sr.  Sela  Sampil  disertó  desarrollando  el  siguiente 
sumario: 

Concepción  Arenal  et  le  droit  de  la  guerre 

L'ceuvre  des  juristes  du  droit  International  est  une  des 
manifestations  de  la  culture  espagnole  les  moins  connues 
du  publíc  franjáis.  En  Texposant  dans  ses  ligues  genéra- 
les, en  montrant  particuliérement  la  part  de  Concepción 
Arenal,  on  pourra  contribuer  á  atteindre  le  but  de  ees 
conférences  interuniversilaires,  destinées  á  faire  connaftre 
au  public  auquel  elles  s*adressent  les  principes  essentiels 
de  la  civilisation  moderne  tels  qu'on  les  comprend  dans 
chaqué  pays. 

Madanne  Concepción  Arenal,  qui  est  le  pren)ier  crimi- 
noiogue  espagnol  et  une  autorité  de  premier  ordre  en  ma- 
tiére  de  sociologie,  de  féminisme  et  d'éducation,  et  aussi 
des  plus  remarquables  par  la  profondeur  de  sa  pensée  et 
Téclat  de  son  exposition,  parmi  les  juristes  de  I'Espagne 
et  du  monde  enlier. 

C'est  une  pacifíste  plus  a  la  maniere  de  Tolstoí  que  de 
Hervé.  Le  droit,  qui  est  la  regle  de  la  justice.  ne  lui  sem* 
ble  pas  compatible  avec  la  guerre,  qui  est  la  solution  de 
la  forcé.  Elle  anathémalise  Temploi  de  la  forcé,  aussi  bien 
a  Técole  que  sur  la  place  publique  ou  sur  le  champ  de 
bataille.  Dans  des  pages  admirables,  elle  en  condamne  les 
abus.  (oLoi,  droit,  justice,  honneur,  gloire:  de  tout  cela  on 
parle  beaucoup  á  la  guerre,  comme  on  parle  de  la  santé 
chez  les  malades.»)  Mais  en  méme  temps,  elle  expose  d*une 
fa^on  tres  claire  Torigine  déla  guerre,  la  contradiction 
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qu'impliqae  le  déstr  d'y  faire  régner  la  jusUce,  el  les  mo- 
yensde  la  rendrebumaine  et  d*y  méttre  fia. 

Les  derniers  mots  de  son  livre  (Essai  sur  le  droit 
des  gens,  avec  une  introduction  de  D.  Gumersindo  de 
Azcárate)  résument  toute  sa  pensée:  <S'il  y  a  eu  un  temps 
oü  espérer  ful  la  méme  chose  que  rever  cu  croire,  aujour- 
d'hui  espérer  c*est  penser.  Penseos  et  espérons». 

De  La  Franco  lomamos  la  siguiente  relación: 

tEn  presentant  Téminent  conferencier,  M.  le  doyen 
Monnier  á  fait  ressortir,  Timportance  des  relations  non 
seulemcnt  líttéraires,  mais  scientifiqnes,  que  existenlde- 
puis  des  siecles  entre  l'E'spagne  et  la  France.  II  a  égale- 
ment  insiste  sur  Toeuvre  des  jurisles  esnagnols,  dont 
Tétude  a  tant  dlnteret  pour  la  connaissance  genérale  du 
droit.  M.  Monnier  a  mission  de  presenter  les  conferenciers, 
et  de  les  mettre  eux-mSmes  á  leur  sujet.  Aussi  est  ce  avec 
chaleur  qu'on  Ta  applaudi  iui  mSme.  et  c'est  avec  une 
sympalhie  manifesté  qu'on  s'est  disposé  á  écouter  le  pro- 
fesseur  d'Oviédo. 

oM.  Sela  est  un  oralcur  de  premier  ordre.  Parlant 
debout,  s  exprimant  simplement,  mais  dans  uue  forme 
impeccable  et  dans  un  style  approprié  á  la  gravité  du  sujet 
11  a,  des  les  premiers  mots,  conquis  son  auditoire.  11  a 
commencé  par  rappeler  les  conférences  faites  a  Oviedo 
par  les  professeurs  de  Bordeaux  et  calles  que  firent  dans 
celte  méme  Faculté  de  droit.  M.  le  recteur  Canella  et  M. 
Altamira.  Puis,  entrant  dans  son  sujet,  il  a  montré  Timpor- 
tanca  liléraírc  et  philosophique  de  Concepción  Arenal, 
qui  n'esl  pas  seulement  une  féministe,  mais  un  sociologue, 
et  quit  mérite  d*atlirer  Tattention  par  Toriginalité  de  ses 
vues,  autant  que  par  l'élévation  de  sa  pen«ée. 

cC'est  principalment  ses  idees  sur  le  droit  de  la  gucrre 
qui  sont  mises  en  reliefpar  le  conférencier.  Codcepcion 
Arenal  est  une  pacifiste,  chez  qui  Tesprit  pratique  donne 
aux  Ihéories  la  forme  sous  laquelle  elles  sont  susceptibles 
de  se  réaliser.  Un  paralléle  entre  cerlaines  pages  écriies 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  481 

par  elle,  il  ya  quarenta  ans,  et  cartain  discours  tout  réccnt 
de  M.  Roosevelt,  á  monlré  cambien  cette  femme  avait  su 
déGnir  des  possibilités  qui,  aujourd'hui,  nous  paraissenl  se 
rapprocher  de  nous. 

«Le  poinl  le  plus  important  de  la  théorle  de  Concepción 
Arenal,  c'est  que  les  efforls  dépensés  pourhumaniserla 
guerrc  soni  peuttílrc  inútiles  ct  meme  dangereux,  puis- 
qu'iis  la  rendent  moins  odíeusc.  L'idéc  est  peut  élre  con- 
testable, mais  elle  est  inléressanle  ct  mérilaitd'elre  expo- 
sée  avec  le  lalent  qu'y  a  employé  le  contérencier. 

«M.  Sela  s'était  excusé  en  commencanl  de  ne  pouvoir 
apporler  au  pubüc  bordelais  un  peu  dé  celle  science  que 
^intercambio  universitaire  est  destiné  á  faire  circuler 
entre  les  deux  pays.  L'attenlion  genérale  et  continué  et  les 
applaudissemeiile  maíntes  foisrépétés  quí  ont  souligné  de 
nombreux  passages  de  sa  confércnce,  ont  pu  lui  démonlrer 
qu'il  élait  par  trop  modeste,  et  qu'il  avait  contribué  pour 
sa  bonnc  part  á  faire  conattre  en  France  la  pensée  ct 
Foeuvre  de  ses  compatriotes.» 

Como  digno  reraale  de  éstos  actos  y  fiestas  del  Inter- 
cambio hispano-francés  fué  la  celebración  de  un  gran  ban- 
quete ofrecido  por  el  Rector  y  Profesorado  de  Burdeos  ú, 
su3  compañeros  de  Madrid  y  Oviedo. 

«La  reunión,  escribió  La  Pcititc  Gi ronde,  fué  rebo- 
sante de  encantos  y  de  discursos  en  los  cuales  á  porfía  se 
cantó  la  unión  latina  intelectual  y  civilizadora.  Quizás  no 
hayamos  sido  nunca  testigos  de  entusiasmo  tal.  Los  cora- 
zones y  el  espíritu  se  juntaban  en  emocionante  alegría. 

oAl  rededor  de  las  mesas,  servidas  espléndidamente  y 
ornadas  de  flores,  se  sentaban  más  de  cien  comensales. 
Presidia  el  Sr.  Thamin,  eminente  Rector  de  la  Academia 
de  Burdeos,  que  tenía  á  su  derecha  al  Rector  Sr.  Conde 
y  Luque  y  á  la  izquierda  al  Sr.  Pereira.  Cónsul  de  España 
en  aquella  ciudad.  El  Decano  Sr.  Duguit  fué  el  organiza- 
dor de  ésta  hermosa  fiesta  de  la  gran  familia  intelectual,  y 
por  su  acierto  fué  muy  felicitado. 

3» 
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<A  los  postres,  después  de  haber  saboreado  un  exqui- 
sito menú  y  paladeado  los  vinos  de  Burdeos,  de  que  nues- 
tros amigos  de  allende  los  montes  gustaron  grandemente, 
se  pronunció  una  docena  de  discursos  en  francés  y  cas- 
tellano. 

cEl  Sr.  Thamin  en  párrafos  de  elevadísimos  pensa- 
mientos é  ideas  indicó  la  profunda  amistad  que  une  á  las 
Universidades  de  Burdeos,  Oviedo  y  Madrid;  y,  á  su 
vez,  los  Sres.  Conde  y  Luque,  Monnier,  Sela,  Sígalas, 
Carracido,  Cirol,  Ovejero,  Radet,  Ocaña,  P.  Paris.  Ferran- 
diz  y  Barras  levantaron  sus  copas  y  brindaron  porque  la 
colaboración  de  las  Universidades  francesas  y  españolas 
fuese  fecunda.  Los  oradores  rivalizaron  en  elocuencia,  fine- 
za y  amistad.» 

£1  mismo  Sr.  Rector,  en  nombre  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  de  Francia,  participó  enseguida  las  dis- 
tinciones honoríficas  que  el  Gobierno  francés  concedió  á 
los  Profesores  españoles  otorgándose  así  las  Palmas  de 
oro  de  Oficiales  de  Instrucción  Pública  á  los  Catedráticos 
ovetenses  Sres.  Sela  y  Barras,  como  asimismo  al  ex-Reclor 
y  senador  del  Reino  por  este  distrito  universitario  señor 
Aramburu. 


Comisión  (leí  ^n  ^.  ^rfuro  ^érez  fortín, 
cofeclráfico  3e  i^isica  genero!  en  Íq  i^qcuÍ^ 
{qB  3e  Giencias  (lo  fa  ^niuersicJa^  ele 
yjüieSo  para  fa  reforma  ele  la  ^ecjuncla 
Lj  ofras  enseñanzas  en  fa  ^epúBfica  efe 
"Gosfa    %ca. 


:  PRINCIPIOS  del  año  de  1907  el  Gobierno  de  la 
República  de  Cosía  Rica,  pequeña  territorial- 
menle  pero  progresiva  nación  hispano-ameri- 
cana,  «deseando  mejorar  la  Segunda  Enseñan- 
busco  la  colaboración  de  un  hombre  experto 
como  educador  y  como  maestro,  conocedor  de  la 
orientación  de  la  pedagogía  moderna,  y  que  en  tal 
empresa  comprometiese  la  propia  representación 
profesional  en  muchos  años  de  labor  y  hasta  el  buen 
nombre  en  el  profesorado  de  su  patria».  En  tales  términos 
lo  indicaba  en  una  oMemoría»>  el  costaricense  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  Excmo.  Sr.  Lie.  D.  Luis  Anderson 
dirigida  al  Congreso  de  la  dicha  República,  dando  cuenta 
del  encargo  conferido  para  ello  á  su  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  España,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  María  de  Peralta, 
«que  (prosigue  el  Sr.  Anderson)  supo  hallar  en  el  seno 
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mismo  de  la  Madre  Patria — con  la  cual  nos  ligarán  siempre 
los  vínculos  de  la  gratitud  y  del  cariño— el  elemento  que 
el  progreso  de  nuestras  instituciones  docentes  requería.  El 
Sr.  D.  Arluro  Pérez  Marlín,  Doctor  en  Ciencias  físico- 
químicas,  Licenciado  en  Derecho,  Catedrático  por  oposi- 
ción de  la  Universidad  de  Oviedo,  notable  en  España  por 
sus  importantes  trabajos  sobre  Educación  y  perteneciente 
á  la  pléyade  de  hombres  de  saber  que  marcha  á  la  van- 
guardia del  progreso  intelectual  de  su  pueblo«>. 

Agradeció  el  Gobierno  de  Costa  Rica  á  S.  M.  el  Rey  y 
al  Gobierno  de  España  que  acogieran  tan  bien  las  gestio- 
nes de  su  Representante  y  facilitasen  la  comisión  del  señor 
Pñrez  Martín,  declarando  su  excedencia  y  conservación  de 
derechos  en  el  Escalafón  español  de  Catedráticos  de 
Universidades  por  R  O.  de  8  de  Agosto  de  1907,  que  sus- 
cribió diligentemente  nuestro  respetable  paisano  Ministro 
de  I.  P.,  Excmo.  Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 

Véanse  aquí  ahora,  con  relación  á  los  años  á  que  se 
contrae  este  lomo  V  de  los  Anales  ele  la  IJniccrsidad 
de  Ociedo,  un  breve  resumen  de  los  trabajos  del  señor 
Pérez  Martín,  seguido  de  autorizados  juicios  que  para 
su  misión  tuvieron  los  Sres.  Ministros  de  la  Enseñaza 
pública  en  Costa  Rica,  con  más  otros  actos  complementa- 
rios al  mismo  efecto;  todo  de  verdadero  interés,  conside- 
rando el  alcance  de  múfua  conveniencia  de  relaciones 
hispanoamericanas  en  las  que,  con  escasas  fuerzas  y  me- 
nos apoyo  superior,  viene  colaborando  entusiasta  y  cons- 
tante esta  Universidad  ovetense. 

Rk¡*umen  de  la  labor  realizada  por  el  Dr.  Pérez  Mar- 
tín, Director  del  Liceo  de  Costa  Rica. 

lOOS 

Plan  de  estudios. --El  Gobierno  publicó  en  la  Gace- 
ta, y  en  edición  oficial  especial,  el  informe  del  Director 
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del  Liceo,  D.  Arturo  Pérez  Martín,  de  que  se  razonaba  un 
Plan  de  estudios  acomodado  á  las  conveniencias  y  necesi- 
dades del  país. 

Pocos  días  después,  el  15  de  Febrero  de  1908,  el  Pre- 
sidente de  la  República,  D.  Cleto  González  Víquez,  firma- 
ba un  Decreto,  refrendado  por  el  Ministro  de  I.  P.  Lie.  Don 
Luis  Anderson,  implantando  el  Plan  de  Estudios  debido  al 
Dr.  Pérez  Martín  y  elevando  los  sueldos  del  Profesorado 
en  la  cuantía  pedida  por  dicho  Director. 

El  Liceo  de  Costa  Kica  es  un  establecimiento  complejo 
que  no  tiene  equivalencia  exacta  en  España.  Sería  como 
un  Instituto,  una  Escuela  Normal,  una  Escuela  de  Comer- 
cio de  las  nuestras,  y,  á  más,  dos  Escuelas  elementales  de 
Agricultura  y  de  Maestros  de  Obras.  Consta  de  30  profeso- 
res y  tiene  cerca  de  400  alumnos.  Los  estudios  se  dividie- 
ron en  dos  cíelos:  el  primero  de  cuatro  años  de  estudios  y 
el  segundo  de  dos  años,  para  cada  una  de  las  secciones  de 
Humanidades,  Normal,  Comercial,  Técnica  y  Agrícola,  al 
término  de  las  cuales  se  otorgaba,  respectivamente,  el 
título  de  oBachilIer  en  Humanidades»,  «Maestro  Normal», 
«Contador  Mercantil»,  «Jefe  de  Trabajos»  ó  «Perito  agrí- 
cola». 

En  los  estudios  del  primer  ciclo  no  figura  el  «Latín»; 
pero  sí  tres  cursos  de  «Inglés*  y  dos  de  «Francés».  Son 
de  educación  integral,  comprensivos  de  estas  disciplinas: 

Educación  intelectual  y  mora/.— «Castellano»,  «In- 
glés», «Francéso,  «Geografía  é  Historia»,  «Matemáticas», 
«Ciencias  físicas  y  naturales»,  «Fisiología  é  Historia», 
«Fisiología  é  Higieneo,  «Lógica  y  Moral». 

Educación  física  y  artística. — «Dibujo»,  «Caligrafía», 
oCanto»,  oGimnástica»  y  «Trabajos  manuales». 

En  el  segundo  ciclo  y  Sección  de  Humanidades  se  esta- 
blecieron, entre  otras,  las  asignaturas  de  «Obras  litera- 
riaso,  «Historia  de  la  Civilización»  y  «Prácticas  de  Física, 
de  Química  y  de  Ciencias  Naturales». 

Junta  de  directores. — Por  iniciativa  del  Dr.   Pérez 
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Martín  :se  creó  una  Junta  consultiva  de  Segunda  Enseñan- 
za,  presidida  por  el  Director  del  Liceo,  y  formada  por  los 
directores  de  Inslilulos  de  provincias  encardada  de  propo- 
ner mejoras  y  formular  un  índice  de  Materias  adecuado 
al  Plan  de  Estudios. 

Libros  de  texto.  ^Siendo  casi  desconocidos  los  libros 
de  texto  españoles,  el  Director  del  Liceo  solicitó  de  los 
catedráticos  de  los  Institutos  de  España  que  enviaran  un 
ejemplar  á  la  Biblioteca  del  Establecimiento,  habiendo 
sido  favorecido  con  el  envío  de  108  volúmenes,  frecuen- 
temente consultados  y  algunos  de  ellos  usados  como  libros 
preferentes  de  estudio. 

Otras  reformas. —De  las  referentes  á  disciplina  y  de 
orden  interno  en  el  establecimiento,  administrativas  y 
mas,  no  hacemos  mención  especial  iinó  de  la  concesión 
por  parle  del  Gobierno  de  todos  loá  ingresos  por  matrícula 
para  material  científico  y  biblioteca  del  Establecimiento. 

Juicio  de  la  gestión  pedacjinjica  del  Sr,  Pérez  Mar- 
tin por  el  Sr.  Andersón  en  su  Memoria  de  1808: 
tCuatro  meses  no  más  bastaron  al  nuevo  Director  para 
estar  en  completa  posesión  de  cuanto  en  veinte  años  he- 
mos hecho  en  materia  de  Segunda  Enseñanza  y,  lo  que  es 
más,  para  darse  cuenta  exacta  de  lo  que  ,coo  respecto  á 
ella,  constituíala  verdadera  conveniencia  del  país,  del  que, 
con  sorprendente  fuerza  de  observación,  obtuvo  en  corto 
tiempo  conocimiento  tan  perfecto,  cual  si  hubiera  residido 
en  él  du.rante  largos  años  y  sido  testigo  de  nuestros  esfuer- 
zos y  de  nuestros  tropiezos  en  la  senda  que  llevamos  reco- 
rrida. 

o  El  brillante  y  laborioso  informe  presentado  el  11  de 
febrero  último  á  esta  Secretaría  por  el  Doctor  Pérez  Mar. 
tín,  en  el  cual  propone  las  reformas  que  conviene  intro- 
ducir en  el  Plan  de  Estudios,  no  como  producto  de  su  cri- 
terio personal,  sino  como  condensación  de  sus  estudios  y 
observaciones  hechos  desde  el  punto  de  vista  de  las  ac- 
tuales y  aún  futuras  exigeficias  del   país,  y  en  que  hace 
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exposición  de  sus  ideas  en  punto  de  educación,  bástanle 
descuidada  por  desgracia  en  sus  aspecto  moral  y  físico^ 
bastaría  para  cimentar  sólidamente  su  reputación  de  ver- 
dadero educador  j  hombre  de  ciencia,  si  no  estuviera 
respaldada  desde  antes  por  una  hermosísima  hoja  de  ser- 
vicios, y  para  que  en  el  buen  éxito  de  su  gestión  fundara 
el  Gobiérnelas  más  halagüeñas  esperanzas. 

iPero  sí  debo  consignar  aquí  que  la  obra  laboriosa  é 
inteligente  del  Doctor  Pérez  Martín  llena  las  deficiencias 
del  Plan  reformado  por  él;  dá  á  los  estudios  que  deben  ha- 
cer los  alumnos  de  cada  una  de  las  cinco  Secciones  del 
Liceo  de  Costa  Rica  orientación  bien  definida;  atribuye  á 
la  educación  moral  y  física  toda  la  imporlancia  que  mere- 
ce como  parle  integrante  de  la  completa  educación  del 
hombre  y  reduce  á  límites  racionales  las  horas  de  trabajo 
semanal,  para  que  el  excesivo  recargo  no  redunde  en  per- 
juicio de  la  energía  que  para  hacerlo  provechoso  es  pr^ci- 
ciso  mantener  siempre  robusta.  Entra  en  los  propósitos 
del  nuevo  Director  dedicar  atención  muy  especial  ala 
Sección  Normal,  por  ser  ella  la  que  más  interesa  á  la  Re- 
pública desde  el  doble  punto  de  vista  de  la  cultura  gene- 
ral del  país  y  del  deber  en  que  está  el  Gobierno  de  con- 
centrar particularmente  su  esfuerzo  en  la  mejora  de  la 
enseñanza  primaria.» 

Homenaje  del  Profesorado  del  Liceo.—Eláia  í,^ 
de  Octubre  ofreció  al  Director  una  pluma  de  oro  y,  en  el 
acto  de  la  entrega,  el  Sr.  D.  Francisco  Montero  Barrantes, 
profesor  de  Geografía,  exdelegado  del  Congreso  Hispano 
Americano  de  Madrid  y  Comendador  de  Isabel  la  Católi- 
ca, leyó  al  Doctor  Pérez  Martín  el  siguiente  escrito: 

tSeñor  Director:  Mis  distinguidos  colegas,  los  Profeso- 
res de  este  planteóme  han  encargado  que  les  represente 
para  ofreceros  un  pequeño  testimonio  de  cariño  y  de  gra- 
litud  que  sienten  por  vos.  Todos  reconocemos  con  verda- 
dero placer,  que  estáis  realizando  la  tarea  merílisima  de 
educar  a  nuestra  juventud  estudiosa  y  que  por  ello  el  país 
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entero  habrá  de  conservar  vuestro  nombre  entre  los  iná.s 
preclaros  que  contribuyen  a  su  progreso.  No  podrá  espe- 
rarse nnnoá  del  caballero  sin  tacha,  que  dignamente  re- 
presenta en  Costa   Rica  a  su  patria  noble  y  generosa:  del 
Pedagogo  eminente,  que  ha  marcado  nuevos  derroteros  ^ 
nuestra  enseñanza;   y  del  amigo  leal,  que  colma  de  codsí- 
deraciones  á  quienes  tenemos  el  honor  de  recibir  sus  ór- 
denes, que  no  parecen  tales  por  la  cultura  exquisita  con 
que  las  expone.     Conlad,  señor,  con  nuestra  adhesión,  y 
sabed  que,  en   todo  tiempo  y  lugar,  seremos  vuestros  ad- 
miradores y  amigos  muy  devotos.» 

lOOO 

Congreso  Pedagógico,-- En  los  primeros  días  de  Fe- 
brero de  1909  se  verificó  el  Primero  Pedagógico  Cosío.' 
rricensCf  que  celebró  veintidós  sesiones.  Fué  nombrado 
Presidente  el  Dr.  Pérez  Martín,  que  pronunció  los  discur- 
sos inaugural  y  de  clausura.  El  Sr.  Ministro  de  I.  P.,X»í- 
cenciado  D.  Alfredo  Volio,  asistió  a  la  apertura  y  áalguníi 
de  las  conferencias  del  Magisterio,  estudió  las  solucione^ 
votadas  y  decretó  prontamente  algunas  de  ellas. 

El  Dr.  Pérez  Martín  presentó  memorias  sobre  «Organi' 
zaoión  del  Profesorado  costarricense»  é  tlnslilución  d^ 
becas  para  esludios  en  la  Nación  y  en  el  Extranjero»;  fu^' 
ron  aprobadas  sus  conclusiones,  y  el  Congreso  le  concedií^ 
un  voto  de  gracias  por  el  acierto  en  la  dirección  de  I^ 
discusión. 

Se  votaron  conclusiones  acerca  de  32  temas,  toman- 
do parte  activa  en  los  de  1.*  Enseñanza  los  maestros  espa- 
ñoles D.  Ángel  Orozco,  D.  Antonio  y  D.  Wenceslao  del 
Barco  y  D.*  Angela  del  Barco;  ésta  última  ponente  de 
importantes  temas  sobre  «Educación  de  la  mujero.  Asis- 
tieron más  de  200  congresistas,  teniendo  parte  activísima 
en  las  labores  de  la  asamblea  muchísimas  é  ilustradas 
señoras  y  señoritas. 
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índice  de  Maíerias.^Pov  decreto  de  15  de  Marzo  de 
1909  se  puso  en  vigor  el  elaborado  por  la  Junta  consultiva 
que  presidía  el  Sr.  Pérez  Martín,  haciéndose  una  numero- 
sa edición  oficial  del  libro. 

En  él  se  marca  la  extensión  y  contenido  de  cada  asig- 
natura del  Plan  de  Estudios  que,  por  ser  cíclico,  exige  per- 
fecta coordinación  para  que  las  asignaturas  de  cada  curso 
no  requieran  otros  estudios  fundamentales  que  los  exigi- 
dos en  otras  anteriores.  Se  dedica  especial  atención  á  la 
formación  de  Maestros,  quienes  estudian  con  los  bachi- 
lleres cuatro  años  del  primer  ciclo  y  especialmente  en 
dos,  en  los  que  se  dedican  muchas  horas  á  la  práctica  es- 
colar. La  «Pedagogía»,  los  «Cantos  escolares»,  los  «Traba- 
jos manuales»,  la  («Higiene  y  Medicina  escolares»,  el  «Di- 
bujoo,  la  «Gimnasia»  y  «Juegos  escolares^  están  particular- 
mente cuidados.  En  «Física^  Química  y  Ciencias  natura- 
les» se  exige  a  los  Maestros  la  ejecución  de  aparatos  y  ex- 
perimentos escolares. 

Los  índices  del  Bachillerato  establecen  para  la  asig- 
natura de  «Obras  literarias»  la  lectura  por  el  alumno  de 
veinte  obras,  por  lo  menos,  escogidas  entre  las  de  autores 
que  se  mencionan;  se  exige  un  resumen  de  cada  obra 
leída. 

Exámenes  —El  Consejo  de  Profesores  del  Liceo  deli- 
beró acerca  del  tema  y  propuso  soluciones  para  el  caso  de 
que  el  Ministro  no  fuera  partidario  de  la  supresión  de  los 
exámenes.  En  vista  de  ellas,  el  señor  Ministro  D.  Alfredo 
Volio,  el  subsecretario  Profesor  D.  Carlos  Gagini  y  el  Di- 
rector Sr.  Pérez  Martín  llegaron  a  una  solución  provisio- 
nal, a  título  de  ensayo,  para  la  supresión  de  los  exámene.s; 
y  en  virtud  de  la  cual  se  decretó  un  Reglamento  general 
de  Exámenes,  estableciendo  que  la  calificación  anual  del 
alumno  en  cada  asignatura  sería  el  promedio  de  cuatro 
notas,  tres  otorgadas  por  el  Profesor  durante  el  curso  y 
una  por  un  Tribunal  de  examen  al  acabar  el  curso  lectivo. 
Se  suprimieron  los  delegados  extraños  al  Profesorado. 
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bajar  pacientemente  en  la  mejora  de  todas  las  condiciones 
externas  é  interiores,  que  permitan  encarnar  las  reformas 
en  el  espíritu  de  quienes  han  de  aplicarlas. 

«El  camino  emprendido  por  el  Director  me  parece  ex- 
celente: la  dignificación  del  profesorado.  Llevar  al  Liceo 
el  halago  de  una  cordialidad  no  desmentida,  la  comodidad 
para  el  trabajo,  el  prestigio  de  los  profesores  ante  los 
alumnos,  significa  elevar  el  plantel  a  una  -altura  tal  que 
le  hnrá  visible  desde  todas  partes. 

«En  conclusión,  puedo  decir  del  Liceo  de  Costa  Rica 
que  acaba  de  entrar  con  pie  derecho  en  una  era  de  prospe- 
ridad y  que  poco  á  poco  se  colmarán  los  vacíos  existentes 
hoy;  qoe  con  la  manera  de  trabajar  del  Director  Sr.  Peréz 
Martin  se  llevarán  á  buen  término,  sia  sentirse,  las  refor- 
mas indispensables.» 

lOlO 

Educación  de  la  Mu/c/\  — El  Doctor  Pérez  Martín  y 
la  Junta  por  él  presidida,  formada  per  el  Director  del  Co- 
legio  Superior  de  Señoritas  y  los  directores  de  los  Ins- 
titutos de  provincias,  aprovechando  la  ocasión  de  haber 
sido  elevado  á  la  Subsecretaría  el  Profesor  don  Rober- 
to Brenes  Mesen,  ex-director  del  Instituto  de  Heredia,  tra- 
bajó intensamente  á  fin  de  someter  á  la  sanción  del  poder 
público  importantes  proyectos,  alguno  de  los  cuales,  como 
el  referente  á  la  «inamovilidad  del  Profesorado  y  forma- 
ción del  Escalafón»^  encontraba  seria  dificultad. 

También  afrontó  el  problema  de  «Educación  de  la  Mu- 
jer» en  la  Segunda  Enseñanza  y  formuló  un  Plan  de  estu- 
dios parecido  al  del  Liceo. 

Los  estudios  se  dividían  en  dos  ciclos,  el  primero  de 
los  cuales  duraba  cuatro  años;  y  el  segundo  constaba  de 
las  siguientes  secciones:  («Social»,  «Normal»,  «Humanida- 
des» y  «Comercial»,  cada  una  de  dos  años. 

En   la  sección  Social  se  enseñaba  «Literatura»,  «Ir>- 
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glés»,  «Francés»,  oEconomía  doméstica»,  cHisloria  de  la 
mujer»),  «Trato  social*,  oHigieney  enfermeríao,  €Cocina»>, 
«Labores»),  «Música«,  ««Dibujo»,  «Pintura  y  Fotografía»  y 
«Juegos  de  campo  y  salón». 

El  primer  ciclo  y  las  secciones  «Social»  y  «Normal» 
se  explicaban  en  el  Colegio  Superior  de  Señoritas,  en  la 
capital.  Las  secciones  de  «Humanidades»)  y  «Comercial*, 
en  enseñanza  mixta  de  varones  y  señoritas,  en  el  Liceo. 

El  primer  ciclo  y  la  sección  de  cHumanidades»  podían 
seguirlo  las  señoritas  en  los  Institutos  de  provincias,  asis- 
tiendo á  clase  con  los  varones  y  recibiendo  especialmente 
las  enseñanza^  de  «Economía»,  «Artes  domésticas»  y  «Ca- 
listeniao. 

El  Poder  Ejecutivo  sancionó  la  reforma  propuesta  que, 
mediante  combinaciones,  ofrece  a  las  señoritas  los  siguien- 
tes géneros  de  educación: 

1.°  Preparación  para  una  vida  de  hogar  modesto,  en 
que  pueda  la  mujer  pasarse  sin  sirvientes.  Se  estudian,  a 
tal  fin,  «Economía  doméstica»  y  sus  prácticas,  comprensi- 
vas de  la  limpieza  y  asco  de  la  casa,  lavado  y  planchado, 
corte  y  costura,  cocina;  ampliablcs  en  el  segundo  ciclo 
con  otros  cursos  de  esas  materias  y  las  de  «Labores  de 
adorno»,  «Contabilidad  dDméstica»,  «Higiene  y  Enferme- 
ría»,  hasta  la  obtención  de  la  aptitud  de  «Ama  de  casa». 

2.®  Preparación  para  «Oficinas  y  escritorio»,  con  cur- 
sos de  «Castellano»,  «Contabilidad»,  «Caligrafía»,  oTaqui- 
grafía»,  «Escritura  a  máquinas. 

3.°  «Esludios  de  Cultura  general»).  — Los  del  primer 
ciclo,  que  son  los  de  una  Educación  física,  intelectual, 
moral,  artística  y  del  hogar,  como  convendría  a  las  fami- 
lias de  la  democracia,  que  viven  dal  trabajo  del  jefe  de 
ella  y  sin  aspiración  a  lítulo  profesional. 

4.°     «Magisterio». 

5.®  «Cultura  social.»— Es  la  educación  déla  señorita 
capitalista,  que  aspira  a  regir  bien  su  casa  y  ser  compa- 
ñera espiritual  de  un  hombre  culto. 
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6.^  «Contaduría  Mercantil». —Las  mujeres,  en  Costa 
Rica,  ejercen  cargos  y  empleos  en  oficinas  y  comercios. 
Mediante  estos  estudios,  adquieren  los  mismos  que  los 
hombres  de  la  carrera  comercial. 

7,0     «Bachillerato». 

Es  de  notar  que  existe  en  la  Imprenta  Nacional  una 
escuela  profesional  de  Tipografía. 

Supresión  de  exámenes.— Se  volvió  á  plantear  en 
el  nuevo  curso  el  problema  de  los  exámenes  por  el  Pro- 
fesorado del  Liceo  de  Costa  Rica.  El  Subsecretario  de 
1.  P.  que  había  sido,  cuando  profesor,  impulsador  de  ellos, 
logró  la  supresión  de  los  de  asignaturas  y  de  reválida  o  de 
grado.  No  quedó  en  lodo  el  Plan  de  estudios,  sino  un  exa- 
men de  ingreso  a  la  sección  de  «Humanidades»,  puraraenle 
práclico  y  consistente  en  escritura  al  dictado  para  apreciar 
la  Ortografía,  composición  de  una  carta  sobre  motivos 
dados,  resolución  de  ecuaciones,  de  un  problema  de 
áreas  o  volúmenes,  de  un  triángulo  rectilíneo,  de  traduc- 
ción de  Inglés  y  Francés  y  de  ejercicios  de  Geografía  ante 
el  mapa. 

Mejora  del  profesorado.  —  Con  la  base  de  su  estu- 
dio presentado  al  Congreso  Pedagógico,  llevó  el  Dr,  Pérez 
Martín  á  la  Jitnía  de  Directores  un  proyecto  de  inamo- 
bilidad  del  profesorado,  establecimiento  de  un  escalafón, 
ascenso  periódico  y  fondo  de  pensiones.  Aceptado  por  la 
Junta,  por  el  Subsecretario  señor  Brenes  Masen  y  por  el 
Ministro  señor  Fernández  Guardia,  se  convino  en  incluirle 
en  el  Reglamento  general  de  Segunda  Enseñanza,  próximo 
á  terminar. 

Reglamento  de  Segunda  ¿TAísé/Ta/? va.— Elaborado 
por  la  Junta  de  Directores,  se  incluyeron  en  él  todas  las 
reformas  hechas  a  partir  del  Plan  de  estudios  de  1908  y 
las  referentes  al  Profesorado  expresadas  anteriormente. 
Para  el  asceaso  de  los  profesores,  cada  cuatro  años  se 
exigía  la  presentación  de  un  trabajo  doctrinal  ó  de  inves- 
tigación ó  la  presentación  de  una  obra  técnica  ó  artística. 
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en  una  solemnidad  académica.  Se  ampliaban  á  todos  los 
Centros  docentes  las  prácticas  administrativas  implantadas 
en  el  Liceo  de  Costa  Rica. 

El  Decreto  fué  sancionado  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública Excmo.  Sr.  Lie.  González  Viquez  pocos  días  antes 
de  abandonar  el  poder,  en  que  tanto  impulso  recibióla 
Instrucción  pública,  y  durante  cuyo  periodo  fueron  subse- 
cretarios los  señores  Lie.  don  Víctor  Guardia  Quirós  y  pro- 
fesores los  señores  Gagini  y  Brenes  Masen  y  Ministros  los 
señores  Anderson,  Volio  y  Fernández  Guardia. o 

Juicio  de  la  gestión  pedagógica  del  Sr.  Pcrc:- 
Matin  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Ferntíndc:: 
Guardia,  ministro  de  I.  P.  en  su  oMemoria»  de  1910. 

«El  curso  ordinario  de  los  estudios  del  Liceo  de  Costa 
Bica  ha  sido,  como  el  del  año  anterior,  sin  quebrantos 
de  ninguna  clase.  La  Dirección,  siempre  acertada  del  Doc- 
tor Pérez  Martín  ha  contribuido,  en  gran  parte,  á  esa  re- 
gularidad que  se  hace  necesaria  al  buen  funcionamiento 
de  una  instrucción  de  esa  índole. 

í'Los  estudios,  ajustados  a  los  «índices  de  Materias»  y 
la  disciplina,  inspirada  en  los  senlimientos  de  personal  res- 
ponsabilidad, han  sido  normales;  razón  por  la  cual  la  su- 
presión de  los  ex'ámenes  no  aumentó  el  contingente  de 
alumnos  promovidos  a  los  cursos  superiores.  Tal  supre- 
sión no  apareja  peligro  alguno  cuando  el  cuerpo  de  pro- 
fesores no  pierde  de  vista  la  gravedad  de  los  males  que 
resullan  para  los  alumnos.  las  familias  y  la  sociedad  si 
jóvenes  sin  preparación  quedan  facultados  para  lanzarse 
al  combate  diario  de  la  vida.» 

Nuevo  homenaje  del  Profesorado  al  Sr.  Peres 
Martin.  — M  terminar  este  curso  de  1910  los  compañeros 
del  Magisterio  ofrecieron  á  su  Director  un  hermoso  cua- 
dro pintado  al  óleo  por  el  notable  pintor  sevillano  y  Di- 
rector de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Costa  Rica  D.  To- 
más Povedano,  profesor  de  Lengua  castellana,  que  pronun- 
ció las  siguientes  sentidas  palabras; 
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cSeiior  Director:  El  reconocimiento  de  vuestras  gran- 
des virtudes,  de  vuestro  profundo  saber  y  admirable  cul- 
tura, tesoros  que  ha  tres  años  venís  poniendo  al  servicio 
de  la  Educación  en  csla  tierra  que  lanío  amamos,  es  cau- 
sa de  que  hayamos  recordado,  recordemos  hoy  y  debamos 
rememorar  en  lo  futuro  el  día  en  que  comenzasteis  vuestra' 
atinada  labor  en  el  Liceo.  Es,  por  otra  parte,  tan  sincero  el 
afecto  que  os  profesamos,  y  es  tan  discreta  y  eficaz  vues- 
tra autoridad,  que  en  la  unión  y  mutuo  aprecio,  que  hoy 
felizmente  existen  entre  los  que  aquí  laboramos,  corres- 
ponde á  vos  la  principal  parte:  sois  nuestro  lazo  de  unión 
y  como  blanca  bandera  en  el  campo,  ¿1  menudo  tormento- 
so, de  nuestra  Enseñanza. 

«Se  realiza  vuestra  labor  sin  rivalidades,  sin  odios  ni 
rencores:  nadie  podría  sorprender  aquí  ni  la  palidez  de  la 
envidia,  ni  la  púrpura  de  la  ira.  Por  modo  contrario:  veis 
en  cacft  Profesor  al  compañero,  al  amigo,  al  hermano  que 
alienta  y  vigoriza  en  la  fé,  que  estimula  en  la  acción,  que 
estaría  presto  á  tender  la  mano  en  la  caída. 

(«Como  signo  de  nuestro  cariño  -innecesario  como  de- 
mosli'ación,  pero  sí  preciso  á  los  dictados  de  nuestro  sen- 
timiento, -  queremos  obsequiaros  con  una  obra  bella* 
Tiene  el  mérito  de  ser  creación  de  un  admirable  artista 
que  en  el  colorido  y  el  dibujo  es  maestro,  y  en  la  inspira- 
ción y  gusto  es  verdadero  poeta.  Es  vuestro  compatriota  y 
nuestro  compañero;  y  sois  ambos  honrosa  representación 
en  nuestro  sucio,  del  valer  intelectual  y  artístico  de  Es- 
paña, querida  y  respetada  por  los  costarricenses,  que  nos 
gloriamos  de  llamarnos  sus  hijos.» 
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\  N  el  problema  nacional  de  compenetración  é 
?f  influencia  mutuas  o  de  constantes  relaciones 
hispano  americanas,  tiene  y  debe  tener  Astu- 
rias especial  consideración  por  la  emigración 
eonslanle  de  sus  hijos  al  Nuevo  Mundo,  y  los  cre- 
cientes intereses  de  todas  clases  que  allí  ha  sembra- 
do; no  siendo  el  menor  coeficiente  tal  número  de 
asturianos  que,  a  través  de  los  siglos,  se  compene- 
traron y  participaron  de  la  riqueza  de  aquellos  paí- 
ses, como  también  por  los  muchos  hijos  de  la  provincia  y 
de  su  Universidad,  que  tuvieron  en  la  América  española 
los  más  altos  puestos  de  su  gobernación  y  administración, 
en  la  milicia^  en  la  iglesia,  en  los  tribunales,  etc. 

Respondiendo  á  tales  antecedentes  y  á  mayores  nece- 
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sidades  político-sociales  de  España  en  los  presentes  días, 
la  Universidad  dé  Oviedo  concretó  aquel  pensamiento  de 
aproximación  y  confraternidad  en  proposiciones  que  su 
Claustro  presentó  al  Congreso  Hispano-Americano  reuni- 
do en  Madrid  en  Octubre  de  1900,  como  antes,  en  Julio 
del  mismo  año,  dirigió  circulares  a  los  Centros  docentes 
de  América  para  relación  más  intima  entre  España  y  las 
naciones  de  nuestra  lengua  y  raza,  como  seguidamente  a 
las  Colonias  y  Sociedades  españolas,  allí  establecidas,  á  fin 
de  mejor  desenvolver  aquel  pensamiento  con  especiales 
instituciones  educativas.  (1) 

Dando  cuerpo  y  poniendo  acción  en  tales  propósitos, 
el  Rector  de  la  Universidad  ovetense  Sr.  Canella  concibió 
en  Diciembre  de  1908  el  pensamiento  de  extender  á  los 
pueblos  hispano  americanos  el  Intercambio  universitario 
y  la  Extensión  universitaria,  en  época  de  nobles  vísperas 
del  I  Centenario  de  la  Independencia  de  América,  creyen- 
do oportuna  ó  conv-i^niente  la  presencia  de  uno  ó  más  pro- 
fesores en  lo?  Centros  docentes  de  aquellos  fraternales 
países;  y,  al  efecto,  escribió  á  entidades  y  personalidades 
diferentes  esbozando  su  proyecto  para  el  que,  en  patrióti- 
ca decisión  é  imponiéndose  verdadero.^  sacrificios,  se  ha- 
bía ofrecido  el  catedrático  Dr  Rafael  Altamira  y  Crevea. 
En  su  consecuencia,  y  después  de  recibir  alguna  indica- 
ción favorable,  el  Rector  escribió  otras  cartas  y  cir- 
culares á  los  Excmos.  Sres.  Ministros  de  Instrucción 
Publica.  Rectores  de  Univeráidades,  Directores  de  Centros 
docentes,  como  á  la  Prensa,  Círculos.  Colonias  española 
y  asturiana,  literatos,  á  varios  paisanos  y  amigos  particu- 
lares, habiendo  obtenido  muy  satisfactorias  contestaciones 
para  llevar  á  cabo  la  empresa,  desenvolviéndola  por  enton- 
ces en  las  Repúblicas  Argentina,  Uruguay,  Chile.  Perú,  Mé- 
xico y  Cuba.  Para  semejante  empeño  no  tenía  recursos  la 


(i)     Véase  la  R.  O.  de  23  de  Julio  de  1900,  inserta  en  la  Gacela  de 
Madrid.    (Anales  de  la  rntversidad  d¿  Or/edu.-^Año  I. — X90>)- 
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Universidad,  u¡  los  dio  el  Gobierno,  esperándose  tales  me- 
dios por  la  hospitalidad  de  las  instituciones  americanas, 
por  su  Gobierno  y  las  Colonias  españolas,  como  en  Oviedo 
se  había  procurado  en  1908  con  los  numerosos  Delegados 
extranjeros,  que  vinieron  ú  las  solemnidades  del  III  Cente- 
nario de  su  Escuela. 

El  Claustro  se  complació  en  el  proyecto  rectoral  (sesión 
de  18  de  Marzo  de  1909)  y  ya  con  mayor  tesón  pudo  el 
Sr.  Canella  desenvolver  aquel  pensamiento  de  la  misión 
pacifista,  humana  y  americanista,  encomendada  al  Sr.  Al* 
lamira,  sin  dejar  de  ser  en  primer  término  patrióticamente 
española. 

Tales  trabajos  preliminares,  llevados  con  reserva,  fue- 
ron alisvados  por  la  prensa  de  Madrid,  siendo  muy  entu- 
siasta la  adhesión  de  El  Imparcial  (14  de  Marzo  y  14  de 
Abril  de  1909)  mientras  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro  aprobaba 
el  proyecto  con  toda  clase  de  facilidades  administrativas. 
Al  popular  periódico  se  dirigió  el  Rector  Sr.  Canella  con 
carta  (18  de  Abril),  por  aquél  publicada  entre  elogios  in* 
merecidos,  explicando  el  alcance  de  la  delegación  universi- 
taria ovetense  del  Sr.  Altamiraen  América;  y  seguidamen- 
te acudieron  a  la  misma  prensa  personalidades  tan  ilustres 
como  la  de  los  Sres.  Moret,  García  Prieto,  Piernas,  Bailly 
Railliere,  Ayuso,  Mompó,  etc.,  iniciando  una  suscripción 
pública,  que  el  Rector  y  demás  eslimaron  no  podía  acep- 
tarse sin  desvirtuar  el  pensamiento  ovetense,  cuyos  riesgos 
habían  de  ser  para  el  iniciador  y  compañeros,  cuando  tales 
auxilios,  de  carácter  general  o  nacional,  serían  necesarios 
y  propios  más  adelante  al  desenvolver  y  continuar  sucesi- 
vamente la  campaña  de  tanteo,  que  entonces  emprendía  la 
Escuela  del  Arzobispo  Sr.  Valdés;  y  así  lo  manifestó  el 
Sr.  Canella  en  nueva  carta  a  El  ImparciaL 

El  apoyo  moral  español,  que  preferentemente  deseaban 
el  Rector  y  la  Universidad  de  Oviedo,  se  manifestó  segui- 
damente de  manera  muy  plausible  cuando  la  Real  Acade- 
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mía  de  Ciencias  Morales  y  Polílicas  nombró  miembro  co- 
rrespondiente al  Sr.  Altamira,  encomendándole  con  su 
misión  ovetense  la  de  los  especiales  fines  de  aquella  Ins- 
titución, tan  en  consonancia  con  la  amplia  misión  univer- 
sitaria, que  había  de  iniciarse  en  America  con  el  concurso 
de  la  Universidad  de  La  Plata  y  de  su  sabio  é  insigne  Keclor 
Sr.  D.  Joaquín  V.  González,  tan  deferente  á  la  invitación 
rectoral  ovetense  de  31  de  Diciembre  de  1908. 

Terminados  todos  los  preliminares,  que  no  fueron  po- 
cos, se  acercó  la  época  de  la  partida.  Fué  solemnizada  es- 
ta con  diferentes  actos  muy  expresivos:  el  banquete  de  ad- 
hesión ofrecido  por  estudiantes  de  Oviedo  (2  de  Mayo);  un 
notable  artículo  de  D.  Francisco  Alvarado  en  El  Heraldo 
de  Madrid;  las  atinadas  manifestaciones  expuestas  en  la 
Alta  Cámara  por  el  Senador  D.  Ángel  Pulido  y  el  Ministro 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  la  adhesión  de  los  escolares  ove- 
tenses (8  de  Mayo)  al  Maestro  Sr.  Altamira,  publicada  en 
la  prensa;  y  la  gran  excursión  á  Santander  de  profesores  y 
alumnos  de  la  Extención  Universitaria  y  Clases  populares 
de  Oviedo,  Mieres,  Langreo,  Laviana  y  San  Martín  del  Rey 
(30  de  Mayo)  presididos  por  el  Vicerrector  Sr.  Sela  y  los 
Sres.  Altamira,  De  Renilo,  Garzarán,  Alvarado  cor  más  el 
Alcalde  Sr.  López  del  Vallado,  Concejales  de  Oviedo  y 
Vicepresidente  de  la  Diputación  Sr.  Prieto.  Fueron  reci- 
bidos y  agasajados  en  la  capital  de  la  Montaña  de  un 
modo  inusitado  en  populares  manifestaciones  con  actos 
brillantísimos  en  que  tomaron  parle  todos  los  elementos 
santanderinos  con  su  Alcalde  Sr.  Martínez  (D.  Luis),  hijo 
adoptivo  de  Oviedo,  el  entusiasta  profesor  Sr.  Fresnedo, 
aquí  tan  apreciado,  las  Corporaciones  docentes,  etc.,  mien- 
tras oíos  españoles  residentes  en  Santander  que  han  esta- 
do en  América»  ofrecían  al  Sr.  Altamira  con  álbum  de. 
argentina  placa,  el  obsequio  de  una  maleta  neceser  de 
viaje,  haciéndose  así  inolvidable  tal  expedición  por  el 
cambio  efusivo  de  hondos  sentimientos  de  fraternidad 
entre  las  oDos  Asturias,»)   que  fueron  el   pensamiento  de 
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discursos,  brindis,  mensajes,  telegramas  y  otras  explosio- 
nes de  mucha  simpatía,  aunque  dominando  el  interés  que 
aquí  y  allí  causábala  misión  académica  del  Sr.  Allamira 
en  América.  Siguió  el  banquete  que  los  compañeros  univer- 
sitarios y  Centros  de  cultura  de  Oviedo  ofrecieron  (8  de 
Junio)  a  su  camarada,  próximo  á  partir,  pronuncián- 
dose discursos  por  los  Sres.  Allamira  y  Canella,  entre  te- 
legramas del  Senador  Aramburu  y  de  ios  maestros  ausentes 
Buylla,  González  Posada  y  Alvarez,  (D.  Melquiades). 

Como  en  meses  anteriores,  en  estos  días  se  dirigieron 
centenares  de  cartas  rectorales  á  instituciones  y  persona- 
lidades distinguidas  de  América  desenvolviendo  el  carác- 
ter de  la  misión  encomendada  al  prestigioso  catedrático 
para  más  y  más  contribuir  á  unir  cerebros  y  corazones, 
cultura  y  riqueza  entre  la  antigua  madre  patria  y  sus  hi- 
jas las  florecientes  repúblicas  hispanoamericanas. 

Llegó  el  11  de  Junio  de  1909,  día  de  la  parlida  del  se. 
ñor  Altamira  con  dirección  al  puerto  de  Vigo  para  su 
embarque.  Oviedo  apareció  engalanado  como  presagiando 
futuros  triunfos,  y  á  la  estación  de!  F.  C.  del  N.  acudieron 
Autoridades  y  Corporaciones  de  todas  clases  con  el  Rec- 
tor y  Claustro  y  el  pueblo  entero,  juntándose  una  multi- 
tud, que  muy  pocas  veces  se  vio  en  aquellos  andenes.  En- 
tre vítores  y  aclamaciones  partió  el  Sr.  Altamira  en  unión 
del  Sr.  Alvarado,  acompañados  por  los  Sres.  Rector,  Sela 
y  Dr.  Sarandescs  hasta  cerca  de  Mieres,  donde  como  en 
Pola  de  Lena,  aquellas  villas  congregadas  en  las  respecti- 
vas estaciones,  aclamaban  al  Embajador  universitario,  cual 
aconteció  en  León,  y  seguidamente  en  Monforte,  en  Lugo 
y  en  Orense,  donde  el  profesorado  de  aquellos  Institutos  y 
diferentes  comisiones  municipales  y  provinciales  con  nu- 
meroso público  saludaban  y  vitoreaban  al  maestro  ove- 
tense, aplaudiendo  asimismo  sus  elocuentes  y  patrióticas 
manifestaciones.  Prosiguiendo  el  viaje,  en  Redondela  le 
esperaban  representaciones  viguenses;  y,  de  esta  suerte, 
agasajado  y  animado  por  culturales  y  populares  demos- 
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traciones  de  aféelo  y  regocijo,  llegó  el  Sr.  AUamira  a  Vigo 
(12  de  Junio.) 

Fuera  preciso  mayor  espacio  que  el  tan  limilado  en 
eslas  páginas  para  narrar  debidamente  la  breve  estancia  de 
nuestro  docto  compañero  en  dicho  grandioso  puerto  en  dos 
días  incompletos,  aplaudido  y  obsequiado  de  mil  maneras, 
expresándose  las  esperanzas,  convertidas  no  mucho  des- 
pués en  realidades  por  el  Delegado  de  la  Univeri^idad  de 
Oviedo  en  los  pueblos  y  Centros  ameiicanos. 

Vigo  se  compenetró  del  alcance  de  nuestra  empresa, 
puso  en  ella  arranque  nobilísimo  de  españoles  y,  entre  fa- 
vores múltiples  — siendo  memorable  el  grandioso  banquete 
de  la  Asociación  de  Cultura  con  discursos  de  los  señores 
Presidente  Borrajo  y  Alramira.  dedicándose  el  ramo  be- 
llísimo que  adornaba  la  mesa  para  derramar  sobre  la  tumba 
de  la  inmortal  Concepción  Arenal— ofreció  mayores  facili- 
dades á  la  misión  ovetense  cuando  el  Sr.  Maestu,  presidente 
de  la  Cámara  dé  Comercio  e  Industria,  ofreció  en  nombre 
de  la  importante  Asociación  costear  el  viaje  del  Sr.  Alva- 
rado  para  Secretario  au.xiliar,  que  había  de  ser  tan  necesa- 
rio y  útil  al  Sr.  Altamira;  y  así  se  acordó  en  días  inmedia- 
tos, después  de  correspondencia  y  telegramas  del  Sr.  Maes- 
tu  al  Rector  Sr.  Canella,  que  agradeció  de  modo  indecible 
tan  valioso  é  importante  concurso. 

Como  era  de  esperar,  la  despedida  fué  emocionante, 
presenciada  por  miles  y  miles  de  personas,  que  no  tuvieron 
lugar  en  los  vapores  que  llevaron  y  acompañaron  al  señor 
Altamira  abordo  del  trasatlántico  cAvon»,  no  sin  visitar 
antes  en  el  «Carlos  V»  al  Almirante  español  Sr.  Morgado 
y  á  la  Oficialidad  que,  como  todos  los  Centros  viguenses, 
tan  expresivos  estuvieron  con  nuestro  enviado  desde  que 
legó  á  Vigo,  tan  acompañado,  según  va  dicho;,  muy  es- 
pecialmente por  distinguidos  asturianos  con  propia  re- 
presentación y  la  especial,  que  les  había  encomendando  su 
amigo  el  Sr.  Canella.  Fueron  estos  el  Iltmo  Sr.  D.  Genaro 
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G.  Rico,  gobernador  civil  de  Lugo,  y  el  Coronel  de  Infante- 
ría D.   José  Fernández  y  González. 

Zarpó  el  «Avóno  al  declinar  el  día  13;  tuvo  breve  es- 
cala al  siguiente  día  en  Lisboa,  desde  donde  el  sabio 
catedrático  y  estadista  portugués  D.  Bernardino  Machado 
telegrafió  al  Rector  ovetense  con  saludos  del  Sr  Altan)ira 
y  los  suyos;  y  continuó  el  trasatlántico  su  rula  para  Bue- 
nos Aires.  En  su  seguimiento  partió  el  27  de  Junio  don 
Francisco  Alvarado,  competente  profesor  de  la  Extensión 
Univertaria,  activo  y  celoso  Secretario  especial  del  Rec- 
torado de  Oviedo  en  solemnidades  del  III  Centenario  y 
preparativos  de  la  Delegación  de  Intercambio  profesional 
á  América;  y,  como  era  de  tuponer  por  tan  buenos  antece- 
dentes prestó  muy  importantes  servicios  durante  la  mi- 
sión académico  Ovetense  ¡Gratitud  á  Vigo! 


El  Sr.  Altamira  arribó  á  la  capital  de  la  Argentina  en  3 
de  Julio  de  1909.  Por  la  índole  de  breve  resumen  historial 
de  estos  capítulos  de  los  Anales  de  la  Uuniverssidad  Dh 
Oviedo,  procede  apuntar  aquí  una  rápida  relación  de  los 
principales  trabajos  del  Profesor  en  las  mencionadas  na- 
ciones hispanoamericanas;  y  con  más  motivo  cuando  la 
crónica  de  este  viaje  cultural,  de  tan  plausibles  rebultados, 
ha  sido  publicada  en  hermoso  libro  del  Sr.  Altamira,  y  de 
él  tomamos  los  siguientes  datos,  que  no  pasan  de  un  índi- 
ce incompleto.  (1)  Por  otra  parte,  en  Claustros  universita- 
rios (18  Marzo,  17  Septiembre  y  3  Noviembre  1909;  24 
Enero,  2ü  Marzo,   21  Abril,  4  y  19  Mayo  y  12  Noviembre 


(l)  Mi  Viaje  á  América  {Libio  de  Docnmen'.os)  por  Rafael  Alta- 
mira  y  Crevea,  catedrático  de  las  Universidades  CH'iedo,  La  Plata  y  Mé- 
xico, profesor  honorario  de  las  de  Santiago  di  Chile  y  Lima  (i  tomo  4."; 
XV-694  páginas — Madiid;  Lib.  de  Victoriano  Suárez).  — El  libro  está 
dedicado  al  Rector  ü,  Fermín  Canella,  iniciador  y  organizador  de  este 
viaje; -y  aunque  lleva  el  libro  la  fecha  de  1911,  se  terminó  y  circuló  en 
Diciembre  de  19 10. 
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1910)  se  dá  cuenta  de  los  informes  y  actos  que  el  señor 
Altamíra  fué  connunicando  al  Rector  y  de  los  acuerdos  de 
la  Universidad  acerca  de  trabajos  realizados  por  aquél  en 
cumplimiento  de  la  misión  que  se  le  había  confíado  que, 
con  muchos  más  elementos  informativos,  aparecen  en  el 
indicado  libro,  siendo  antecedente  de  gran  interés  otra 
notable  obra  de  dicho  profesor  intitulada  España  en 
América. 

He  aquí  somera  indicación  de  la  variada  labor  de] 
Sr.  Altatamira  en  lecciones,  conferencias,  discursos  é 
instrucciones  donde  desarrolló  su  propaganda  y  enseñan- 
zas, faltando  aún  no  poco  por  publicar  como  complemento 
de  los  libros  citados  para  conocimiento  debido,  en  conjun- 
to y  alcance,  de  toda  su  obra  meritísima,  en  mal  hora  pa- 
ralizada ó  continuada  débilmente  por  España,  mientras 
elementos  extraños  socaban  en  aquellas  .regiones  nuestra 
debida  representación  y  nuestra  comunión,  que  debe  ser 
constante  y  preferente  con  aquellos  pueblos,  nuestros  her- 
manos. 

AROÉNTlflñ 

Vniccrsidad  nacional  de  la  Plata:  cursillo  de 
cMetodoJogía  de  la  Historia». 

Dirección  de  Escuelas  y  del  Museo  Pedagógico: 
conferencia  cLos  Museos  pedagógicos  y  formación  del 
Profesorado»). 

Vnicersidad  de  Buenos  Aires.  (Facultad  de  Dere- 
cho): Lecciones  de  «Historia  del  Derecho  Español». 

Id.  (Facultad  de  Filosofía  y  Letras):  conferencias 
sobre  temas  de  «Historia  general,  Historia  literaria,  Filo- 
sofía, Pedagogía  y  Arte». 

Junta  de  Historia  y  Numismática:  discurso  de  re- 
cepción. 

Asociación  del  Profesorado:  «Extensión  universi- 
taria o. 
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Instituciones  varias  de  Cultura  popular  y  de  Gre- 
mios de  obreros:  varias  conferencias. 

Federación  universitaria  de  Estudiantes:  conferen- 
cia escolar. 

Club  español  y  Sociedades  españolas,  de  Buenos 
Aires,  entre  ellas  la  de  la  Colonia  asturiana:  conferencia. 

Congreso  de  Instituciones  de  Educación  popular: 
discurso  en  la  sesión  de  clausura. 

Instituto  Nacional  del  Profesorado  secundario] 
Instituto  histórico  argentino  (proyecto);  Museo  peda- 
gógico-, Colegio  Nacional  Oeste;  Escuela  de  Lenguas 
vivas;  Instituto  de  Preparación  universitaria,  etcétera: 
visitas,  conferencias,  informes,  canribios  de  publicaciones, 
encargos  de  personal,  colaboración  española,  intercambio 
profesional,  etc. 

Vniversidad  de  Santa  Fé:  conferencia  sobre  «Ideales 
universitarios»  y  comisión  de  buscar  tres  profesores  espa- 
ñoles de  Derecho  constitucional.  Derecho  internacional  y 
Economía  y  Hacienda  pública.  En  la  Escuela  pública 
Freyre,  de  Rosario  de  Santa  Fé:  conferencia  pedagó- 
gica. 

Universidad  de  Córdoba:  conferencias  de  «Ciencia 
y  Melodogía  jurídicas.» 

Actos  públicos  de  recepción  y  despedida  del  Sr.  Alta- 
mira,  á  quien  se  le  otorgó  el  Doctorado  de  Ciencias  jurí- 
dicas y  sociales  en  la  Vniversidad  de  la  Plata  con  dis- 
cursos del  Presidente  Dr.  D.  Joaquín  V.  González,  del  Vice- 
Decano  de  Ciencias  jurídicas  Dr.  D.  Joaquín  Carrillo,  de  los 
estudiantes  D.  Mariano  Irisarri,  D  Silvio  Ruggieri  y  don 
Julio  del  C.  Moreno,  de  los  ministros  Dr.  D.  Miguel  Crucho- 
ga,  de  Chile,  Dr.  D.  Enrique  de  la  Riva  Agüero,  del  Perú, 
del  Dr.  D.  José  M.  Sempere,  vice  cónsul  de  España  y  alum- 
no graduado  de  la  Universidad  de  Oviedo,  terminando  el 
acto  con  las  oraciones  de  gracias  del  Sr.  Altamira. 
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UFJÜGÜRY 

Unicersidad  Nacional  de  Montecideo:  conlerencia 
sobre  cLa  Universidad  ideal»  con  asistencia  del  Presidente 
.  de  la  República;  «Historia  de  las  Siete  Partidas»,  «Inter- 
pretaciones de  la  Historia  de  España»,  que  originaron  dis- 
cursos de  recepción  y  despedida  por  el  profesor  Dr.  D.  Car- 
los M.  de  Pena  y  Dr.  D.  Francisco  A.  Schinca. 

Cuerpo  de  Maestros  y  Maestras  délas  Escuelas 
públicas:  conferencia  en  el  Ateneo  sobre  («La  Educación 
del  Maestro.*) 

Asociación  de  Estudiantes:  «Cuestiones  de  enseñan- 
za é  ideales  de  la  juventud  moderna.» 

Unicersidad  de  Santiago  de  Chile:  conferencias, 
inauguradas  con  discurso  del  Rector  Dr.  D.  Valentín  Lete- 
lier,  versando  aquellas  sobre  «La  obra  de  la  Universidad 
de  Oviedo»,  «La  Extensión  universilaria»,  oTrabajos  prác- 
ticos en  la  Facultad  de  Derecho».  «Bases  de  la  Metodogía 
de  la  Historia»  y  el  «Peer  Gynt»,  de  Ibsen. 

Casa  social  de  los  Estudiantes:  discursos  y  manifes- 
taciones sobre  las  Relaciones  entre  las  juventudes  america- 
na y  española,  y  los  ideales  de  educación  de  unas  y  otras. 

Circulo  español:  «Formas  del  concurso  délos  Espa- 
ñoles en  América  en  la  obra  délas  relaciones  hispano- 
americanas.» 

Banquete  unicersitario  de  despedida:  discursos  de 
los  profesores  Dr.   D.  Domingo  Amunategui   Solar  y  don  . 
Roberlo  Huneeus,  del  Rector  Sr.  Letelier  y  del  Sr.  Alta- 
mira. 

Colonia  española  de  Valparaíso:  «Motivo  y  signifi- 
cación del  viaje  déla  Universidad  de  Oviedo.» 

Casino  español  de  Iquique:  discursos  y  brindis  sobre 
los  propósitos  fundamentales  de  la  misión  ovetense. 
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PEP{tl 
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Unicersiclad  de  San  Marcos  de  Lima:  conferencias 
sobre  «Significación  del  viaje  y  los  trabajos  de  Extensión 
universitaria  ovetense»,  «La  universidad  moderna»  y  «La 
Metodología  de  la  Historiao,  coincidente  esta  úllima  con  la 
investidura  del  Doctorado  en  la  Facultad  de  Letras,  que  fué 
otorgada  al  Sr.  Allamira;  y  en  este  acto  el  profesor  Doctor 
D.  Carlos  Wiesse  leyó  un  discurso  sobre  <*La  influencia 
española  en  la  mentalidad  y  educación  peruanas.» 

Centro  universiiario:  conferencia  especial  para  los 
estudiantes  sobre  los  «Ideales  de  la  vida»,  con  poesías 
de  D.  José  Calvez  y  patriótico  discurso  del  venarable  pu- 
blicista é  historiador  D.  Ricardo  Palma. 

Instituía  histórico  peruano:  discursos  de  recepción 
en  este  centro;  de  salutación  por  el  General  D.  Juan  N.  Eles- 
pura  y  el  del  recipiendiario  sobre  «La  historia  colonial  es- 
pañola y  la  esfera  de  trabajo  científico  común  á  los  histo- 
riadores peruanos  y  españoles». 

Ateneo  de  Lima:  velada  en  el  teatro  nacional  con 
asistencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  pro- 
nunciándose discursos  por  el  Presidente  del  Ateneo  cientí- 
fico literario  Dr.  Prado  y  Ugarleche  y  de  D.  José  Matías 
León,  ministro  de  L  P.,  poesía  de  D  José  Calvez,  y  la 
conferencia  del  Sr.  Allamira  sobre  («El  sueño  de  una  no- 
che de  verano»  de  Shakespeare  y  su  interpretación  musi- 
cal porMeldelhsson. 

Centro  de  Lima  ¡j  Colonia  española  del  Callao: 
•discursos  de  ambas  corporaciones. 

MÉXICO 

Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia:  conferencias 
sobre  «Historia  del  Derecho  españolo  precedida  de  un 
discurso  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  I.  P.  Sr.  D.  Justo  Sie- 
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rra;  Organización  práctica  de  los  Estudios  jurídícos,o  «Edu- 
cación Cienlífica  y  Educación  profesional  del  jurista»  é 
oldeal  jurídico  en  la  Historia»;  hcyirada  ésta  sesión  con  la 
asistencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  Ge- 
neral D.  Porfirio  Díaz  pronunciando  un  discurso-resumen 
el  Director  de  la  Escuela  Sr.  I^ic.  D.  Pablo  Macedo. 

Escuela  Nacional  preparatoria:  «La  organización 
universitaria. 

Escuelas  de  Arles  y  Oficios:  «La  Extensión  Univer- 
sitaria » 

Escuela  Normal  de  Maestros:  <»E1  ideal  estético  en 
la  Educación;  Museo  Nacional  de  Arqueología  é  Historia  y 
Etnología:  «Principios  de  la  Ciencia  Histórica». 

Colegio  Nacional  de  Abogados:  «Ideas  jurídicas  de 
la  España  moderna»,  «Historia  y  representación  de  las 
Siete  Partidas,»  «El  problema  del  respeto  á  la  Ley  en  la 
literatura  griega;»  con  discursos  de  presentación  y  cierre 
de  los  Sres.  Presidente  y  Secretario  Méndez  y  Pardo. 

Colegio  Militar:  «La  Educación  jurídica  del  Militar 
profesional.» 

Academia  Central  mejicana  de  Jurisprudencia  y 
Legislación:  «Acto  de  recepción  del  Sr.  Altamira  con  dis- 
cursos de  los  Sres.  D.  Rodolfo  Reyes  y  D.  Roberto  A.  Es- 
tova Ruíz  y  contestación  del  recipiendiario  con  lectura  de 
«Los  cstudlo:sjun Jicos  españoles  en  el  siglo  XVÜI.o 

Ateneo  de  la  Juventud:  Discursos  de  los  Sres.  Reyes, 
Alfonso,  Henriquez.  Caso  y  Altamira 

Academia  Nacional  de  Ingenieros  y  Arquitectcs: 
o  Las  funciones  Sociales  de  los  Ingenieros  y  Arquitectos.» 

Casino  Español:  La  primera  conferencia  con  que  se 
inauguraron  las  de  Mé.xico,  fué  de  presentación  á  la  socie- 
dad mexicana  y  exposición  del  prosjrama  de  propaganda 
en  la  antigua  Nueva  España,  con  discurso  do  presentación 
del  Presidente  D  José  Sánclioz  Ramos,  siendo  de  consignar 
que,  al  final  del  discurso  del  Sr.  Altamira,  el  honorable 
Sr.  Presidente  de  la  nación  General  Díaz   tuvo  la  bondad 
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de  subir  al  estrado  y  expresar  al  conferenciante  su  confor- 
midad  con  las  ideas  ennitidas  en  nombre  de  la  Universidad 
ovetense.  La  segunda  conferencia  fué  artística  de  «Exten- 
sión Universitaria»),  exposición  de  Peer  Gynt  con  la  mú- 
sica de  Grieg. 

Centro  asturiano  de  México:  «La  misión  docente  de 
las  Asociaciones  Españolas  de  América»,  pronunciándose 
discursos  por  el  Sr.  Presidente  y  D.  Telesforo  García. 

Gremio  de  Abarrotes:  aLo  que  representóla  emigra- 
ción para  la  madre  patria  y  el  esfuerzo  privado  para  reali- 
zación de  obras  sociales  » 

En  otros  muchos  actos  intervino  el  Sr,  Altamira  en  Cen- 
tros docentes,  á  más  de  los  mencionados,  como  en  la  fiesta 
de  los  Kindergarten^  Biblioteca  Nacional,  Escuela  Normal, 
Escuela  de  1.  M.  Altarairano,  Liceo  Mexicano,  etc. 

Casino  Español  de  Veracru:-,  «La  obra  pedagógica 
de  la  Universidad  de  Oviedo.» 

Centro  Español  de  Marida  de  Yucatán:  tres  con- 
ferencias de  «Pedagogía»  y  ^Literatura»  y  especial  para 
los  maestros.  El  Centro  tomó  entre  otros  acuerdos:  «3.°  In- 
vitar á  todas  las  instituciones  de  los  españoles,  residentes 
en  América,  para  aunar  sus  esfuerzos  en  sentido  de  coad- 
yuvar á  la  patriótica  empresa  de  la  Universidad  de  Oviedo». 
Liga  de  acción  social,  de  Mérida  de  Yucatán:  Acto 
solemne  con  patriótico  mensaje  de  la  Corporación. 

Colonia  española  de  Progreso:  oConferencia  resu- 
men de  los  resultados  obtenidos  en  el  viaje  de  propa- 
ganda.» 

EE.  UU.  DEL  N.   DE  flMÉRiCfl 

Invitado  el  Sr.  Altamira  para  asistir  á  las  fiestas  de  la 
Asociación  Histórica  Americana,  en  el  XXV  aniversa- 
rio de  su  fundación,  y  al  Congreso  histórico  Nacional  se 
dirigió  desde  IMéxico  á  Nueva  York,  y  en  aquella  asamblea 
leyó  dos  memorias  sobre  «Trabajos  de  las  Sociedades  y 
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Academiai  históricas  de  España»)  y  «Acción  de  España  en 
América».  Visiló  además  con  propósitos  de  intercambio  y 
de  extensión  universitaria  la  oColiimbie  Tnivcrsityo  la  Bi- 
blioteca y  Museo  de  la  Sociedad  hispánica  de  América  y  la 
Universidad  de  Yale,  no  pudiendo  por  apremios  de  tiempo 
acometerse  conferencias  en  otras  Universidades,  como  él 
había  pensado  desde  el  oficio  del  Rectorado  ovetense  (8  de 
Junio  de  1909). 

CUBA 

l'nirersiclad  nacional  ele  la  //a6a/2a;  Conferencias 
tLa  obra  americanista  de  la  Universidad  de  Oviedo»; 
«Organización  de  los  Esludios  históricos»);  («Ideas  é  insti- 
tuciones pedagógicas  españolas^;  «Asociaciones  escolares 
y  deberes  del  Estudiante  como  tal  y  como  ciudadanoi; 
'•Extensión  universitaria-);  «Historia  dol  Municipio  espa- 
ñol»), con  discursos  de  bienvenida,  salulación  y  clausura, 
re-peclivamente,  por  el  Catedrático  Dr.  D.  Juan  Miguel 
Deliigo,  reprcscnlanlG  que  había  sido  de  la  Universidad 
cubana  en  las  solemnidades  del  Centenario  III  de  la  Ove- 
tense en  190S,  y  por  los  Decanos  Dr.  Rodríguez  Lendian  y 
Dr.  González  Lanuza. 

En  en  el  banquete  de  despedida,  al  partir  el  Sr.  Alta- 
mira  para  España,  pronunciaron  sentidos  brindis  el  Rector 
Sr.  D.  Leopoldo  Berriel  y  el  citado  catedrálico  Sr  Dehigo, 
saturados  de  alta  cordialidad  y  compañerismo,  y  el  úllimo 
con  recuerdos  ovetenses 

Institnío  de  2.*  Enseñanza:  «Organización  de  los 
Estudios  de  Cultura  general»,  con  discursos  de  los  señores 
Director  Dr.  F.  Pía  y  profesor  Dr.  R.  Rodríguez  de  Armas. 

Asociación  ele  Maestros  públicos:  cLa  formación 
y  el  papel  del  Maestro »\  con  discursos  del  Presidente  don 
Andrés  Cobreiro  y  el  lltmo.  Sr.  Subsecretario  de  I.  P. 

Sociedad  (le  rolo/\- CoDÍerena'm  sobre  «La  fraterni- 
dad humana  y  la  emancipación  de  las  clases  serviles*, 
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precedidas  de  un  discurso  del  diputado  D.  Juan  Gualberto 
Gómez. 

Ateneo  ele  la  Habana:  Conferencia  musical  sobre 
oEl  sueño  de  una  noche  de  verano»,  con  discurso  prece- 
dente del  Dr.  D.  Santos  Fernández. 

Y  revistieron  carácter  de  conferencia  diferentes  dis- 
cursos en  solemnidades  de  visitas  y  banquetes,  como  en 
la  Recepción  de  las  Sociedades  españolas,  á  la  que 
asistió  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  sobre  «Relacio- 
nes entre  Cuba  y  España»,  con  discursos  del  antiguo  dipu- 
tado español  D.  Elias  Uiberga,  en  nombre  de  los  cubanos, 
y  de  D.  Ramón  Armada  Tejeira  eft  representación  de 
nuestros  compatriotas;  en  la  Academia  de  Ciencias, 
sobre  las  «Relaciones  entre  las  diferentes  ramas  de  Estu- 
dios», con  especial  consideración  del  fenómeno  de  la 
Emigración  española,  después  del  discurso  del  Presidente 
Dr.  D.  S.  Fernández;  en  el  Ayuntamiento,  disertando 
.«obre  »La  importancia  de  la  vida  municipal»,  en  contes- 
tación al  del  concejal  Dr.  Rodríguez  Roldan;  en  el  banque- 
te de  la  Colonia  española  sobre  o  Lo  conseguido  en 
América  por  la  Universidad  de  Oviedo  y  lo  que  deben 
hacer  los  españoles»,  tras  de  importantes  brindis  del  polí- 
tico cubano  Dr.  D.  Ensebio  Hernández  y  del  Presidente 
del  Casino  y  Comité  central  D.  Manuel  Santeiro;  felicita- 
ción á  profesoras  y  alumnas  de  la  Escuela  José  Luz-  Ca- 
ballero; Y,  por  el  estilo,  en  diferentes  sitios,  otros  discur- 
sos de  carácter  íntimo  y  español. 

Instituto  de  2^  Enseñanza  de  Matanzas:  Confe- 
rencia acerca  de  la  «Signifícación  intelectual  de  la  Dele- 
gación de  la  Universidad  ovetense» . 

Centro  español  de  Pinar  del  Rio:  Velada  con  dis- 
curso de  presentación  del  Dr.  Montagú,  y  conferencia 
sobre  «Relaciones  entre  América  y  España».  En  el  Insti- 
tuto de  2.^  Enseñanza:  Acto  literario  con  discursos  del 
Director  D.  Leandro  G.  Alcorta,  del  Rvmo.  Sr.  Dr.  Ruiz, 
obispo  de  Pinar  del  Rio,  de  varios  alumnos,  y  el  del  señor 
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Altamira  sobre  «Relaciones  entre  profesores  y  alumnos 
para  una  buena  obra  educativa.  Y  en  la  Escuela  norte- 
americana  Roja  Yogo,  otra  conferencia  pedagógica. 

Colonia  española  de  Cienfuegos:  Otra  conferencia 
respecto  al  alcance  d^  la  misión  universitaria  ovetense, 
con  discursos  de  Ü.  Antonio  VilJapol  y  del  Sr.  Costi,  con 
asistencia  de  signiPicados  centros  cubanos  de  la  localidad^ 
con  más  el  Rvmo.  Sr.  Torres,  obispo  de  aquella  diócesis, 
y  numerosos  sacerdotes. 

Y  en  esta  escueta  relación  del  viaje  triunfante,  no  se 
detallan  otros  extremos  importantes  en  las  seis  Repúblicas 
hispano  americanas,  como  recibimientos  y  despedidas  entu- 
siastas, populares,  conmovedoras,  ni  se  han  enumerado 
todas  las  conferencias,  que  fueron  como  360,  expuestas 
con  delicada  neutralidad  bajo  dos  aspiraciones  principa- 
les: crear  el  Intercambio  de  profesores  y  discípulos,  lle- 
vando la  influencia  del  espíritu  pedagógico  español,  y  el 
desliacer  leyendas  y  prejuicios  contra  la  Madre  patria  en 
orden  intelectual  combatiendo  la  indiferencia  por  los  libros 
españoles  y  la  sistemática  afíción  a  libros  extranjeros;  ni 
se  apuntaron  numerosas  visitas,  rec3pciones,  consultas, 
organizaciones  de  relación  y  cambios  de  personal  y  ma- 
terial, informes,  proyectos,  etc.,  etc.;  todo  entre  múltiples 
manifestaciones  de  simpatía, obsequios,  diplomas,  tan  her- 
mososcomoexpresivos,  que  demuestran  el  relieve  que  tuvo 
la  misión  de  la  Universidad  de  Oviedo  en  América,  en  buen 
hora  acometida,  porque  ni  puede  ni  debe  España  cruzarse 
de  brazos  ante  aspiraciones  absorvedoras  y  extrañas,  cuan- 
do con  menos  motivos  aspiran  á  tanto  y  á  más  con  medios 
y  esfuerzos— que  aquí  se  distraen  a  fines  menos  interesan- 
tes—Francia,  Italia  y  otros  paises  colonizadores  ó  relacio- 
nados con  América. 

Son  así  dignas  de  estudio  y  meditación  conclusio- 
nes, que  elSr.  Altamira  aduce  en  su  libro,  como  también 
sus  luminosas  referencias  é  informes  por  él  enviadas 
al  Sr.  Rector   v   á    los  Kxcmos.  Srcs.  Ministros  de  ins- 
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tpucción  pública  de  las  naciones  visitadas,  de  donde,  d  su 
vez,  trajo  enseñanzas  y  elementos  para  proseguir  la  obra 
nacional  y  patriótica  propuesta  y  organizada  por  el  Recto- 
rado ovetense.  Debemos  también  al  Sr.  Altamira  impor- 
tante colección  de  libros,  folletos,  material  pedagógico  y 
otros  objetos  americanos,  que  donó  generosamente  a  la 
biblioteca  y  museo  de  nuestra  Universidad. 

Y  en  toda  esta  labor,  no  puede  omitirse  el  valioso  con- 
curso de  su  compañero  y  auxiliar  D.  Francisco  Aleara- 
t/o,  que  le  acompañó  por  el  arranque  patriótico  de  los  ele- 
mentos culturales,  mercantiles  é  industriales  de  Vigo,  se- 
gún queda  manifestado.  Sobre  el  Sr.  Alvarado,  docto  pro- 
fundamente, trabajador  incansable,  devoto  a  grandes  idea- 
les, hombj'e  afectuoso  y  solícito,  cayó  el  peso  de  múltiple 
tarea  de  correspondencia,  preparación  de  documentos,  ex- 
tractos, comisiones  varias  cerca  de  personas  y  corporacio- 
nes, relación  incesante  con  el  Rectorado;  y,  en  fin,  continua 
participación  en  varios  aspectos  y  vicisitudes  de  la  em- 
presa, hasta  redactar,  por  último,  una  oMemoria»  especial 
é  interesante  de  la  misma,  que  dirigió  á  la  Cámara  de  Co- 
mercio, Industria  y  Navegación  de  Vigo. 

América  correspondió  a  nuestras  esperanzas,  apenas 
desenvolvimos  nuestro  pensamiento;  y  su  prensa,  esa  rtio- 
derna  palanca  formidable  de  la  opinión  pública  y  del  pro- 
greso humano,  estuvo  a  nuestro  lado,  con  numerosas  per- 
sonas, naturales  de  aquellos  pueblos,  en  toda  clase  de  po- 
siciones, con  más,  naturalmente,  los  españoles  allí  re- 
bidentes. 

Como  modesto  homenaje  de  gratitud  y  corresponden- 
cia rectoral  y  universitaria,  publícanse  á  continuación  títu- 
los de  aquellos  periódicos  y  enumeración  de  correspon- 
dencia oficial  y  epistolar  con  tantas  personalidades. 

Con  artículos,  relaciones,  extractos  y  sueltos  extensos 
de  tanta  publicación,  que  el  Rector  Sr.  Canella  solicitó  y 
coleccionó,  se  formaron  siete  grandes  lomos,  que  se  cus- 
todian en  el  archivo  universitario  y  son  la  historia  docu- 
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menlada  del  viaje  del  Sr.  Altamira  desde  el  día  de  su  arri- 
bo a  América  hasta  su  regreso  a  Santander.  Constituyen 
1.196  trabajos  procedentes  de  las  naciones  y  pueblos 
siguientes:  (1)  % 

Argentina  (Buenos  Aires).— Lá  Prensa  — LaNación- 
-  El  Diario  Español.— La  Argentina.— El  Tiempo. —La 
Vanguardia— El  Mercantil.— La  Razón.— El  Nacional.— 
Sarmiento.— La  Tribuna.— Ultima  Hora.— El  País.— La 
Vida  Moderna.— La  Libertad.  — El  Día.— El  Liberal.— El 
Eco  de  Galicia — Correo  de  Galicia. — Boletín  del  Centro 
Asturiano.— Giornale  d'Italia. — Ideas  y  Figuras— Caras  y 
Caretas. — P.  B.  T,  — El  Libro  (revista-órgano  de  la  Asocia- 
ción del  profesorado  Argentino)  —Revista  del  Centro  de 
Estudiantes  de  Derecho. — Anales. — Revista  del  Círculo 
Médico  Argentino  y  Centro  de  Estudiantes  de  Medicina. — 
El  Obrero  Gráfico — Archivos  de  Pedagogía  y  Ciencias 
afines.— La  Opinión  y  La  Nueva  Época  (de  Santa  Fé  y  Cór- 
doba). 

Uruguay  (Montevideo)  — La  Razón  —La  Tribuna  po- 
pular.— El  Diario  Español  —El  Comercio  Español. — El 
Siglo. — El  Tiempo. -La  Democracia.— El  Liberal.— El 
Día.— El  Telégrafo  Marítimo  —El  Libre  Pensamiento. 

CmLiL  (Santiago).— ^\  Mercurio.— El  Diario  ilustra- 
do—La Mañana.— El  Heraldo  Español. — Las  Ultimas  No- 
ticias.— La  Ley. — La  Prensa. — La  República. — La  Nación. 
—Sucesos.— La  Patria. —La  Revista.-Zig-Zag.— La  Unión 
(de  Valparaíso).— El  Chileno,  El  Tarapacá,  El  Nacional, 

(i)  Se  está  aumentando  esta  colección,  y  se  solicitaron  ejemplares 
de  más  periódicos  y  revistas  de  América,  asi  como  de  España.  De  la  pren- 
sa provincial,  (no?  favorecieron  todos  los  periódicos  (Oviedo,  Gijon,  Avi, 
lé?,  etc.);  de  la  de  Galicia  fV^igo,  Lugo,  Orense,  CoruOa.  Santiago),  las 
de  Santander  y  Alicante;  de  Madrid  (La  Época,  El  Heraldo,  El  Imparcial, 
El  Mundo, Unión  Ibero-Americana,  Asturias,  revista  del  Centro  Asturiano) 
y  de  otras  capitales,  como  de  algunos  periódicos  franceses.  Serán  historia 
y  proceso  más  completo  de  cómo  en  1908- 1910  se  agitó  la  opinión  pu- 
blica en  cuanto  al  problema  hispano-americano  y  a  la  empresa  del  Rec- 
tor y  Universidad  de  Oviedo. 
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La  Patria,  El  Salitre,  El  Comercio  Ilustrado  y  La  Nación 
(de  Iqiiique).     El  Mercurio  (de  Anlofagasta). 

Perú  (Lima).  -  El  Comercio. — El  Diario. — La  Opinión 
Nacional.— El  Imparcial.  — El  Diario  Judicial.  — El  Día. — 
El  Bien  Social. — La  Mañana.— Revista  Universitaria  — 
La  Escuela  Peruana. — Variedades.  —Ilustración  Peruana. 

México  (Móxico).  -  El  Imparcial.  —  El  Diario. — El 
Tiempo. — El  Heraldo. — El  Correo  Español.— México  Nue- 
vo.— Frivolidades  — Actualidades.— The  Mexican  Herald. 
— The  Mex  Daily  Record.— La  Iberia.  — Arle  y  Letras  — 
La  Escuela  Mexicana. — La  Semana  Ilustrada.— Asturias 
(del  Centro  Asturiano).— Revista  Positiva.— La  Evolución. 

-  El  Obrero  Mexicano. -El  Eco.  — El  Debate.— Gil  Blas. 

—  El  País.  — El  Resumen.— Patria— El  Contemporáneo  (de 
San  Luis  de  Potosí).— El  Norte.  — El  Correo  (de  Chihua- 
hua).—El  Fígaro,  El  Dictamen,  El  Lunes  y  La  Opinión  (de 
Veracruz).  — Diario  Yucateco,  Revista  de  Mcrida  (deMérida 
de  Yucatán).— Labor  (de  Orizaba). 

Cuba  |^//a6a/2a/— üiario  de  la  Marina.  — ¡^a  Lucha.— 
El  Diario  Español. — La  Independencia. — La  Unión  Espa- 
ñola.—La  Discusión.— El  Tiempo —El  Comercio.— La 
Prensa.  — El  Triunfo. — Cuba.— Alma  Española. -El  Mun- 
do —  Crónica  de  Asturias — Heraldo  de  Asturias.— Islas 
Canarias.  — La  Nova  Catalunya.— El  Hogar.— La  Tribuna. 
— El  Economista.— Ciclo  y  Tierra.— La  Unión  Liberal  — 
Cuba  Ilustrada.— La  Nación.  — Revista  de  Estudiantes  de 
Farmacia. — Revista  de  Ciencias  y  Letras. —  El  Veterano, 
La  Política  Cómica. —La  Correspondencia.— El  Comercio, 
El  Porvenir,  Diario  Cubano  y  El  Eco  de  las  Villas  (de 
Cienfuegos).- El  Heraldo,  El  Moderado,  Cuba  y  España, 
La  Nueva  Aurora,  El  Republicano  Conservador,  El  Correo, 
Yucago,  El  Fanal  (de  Matanzas).  — La  Fraternidad  y  La 
Opinión  (de  Pinar  del  Río). 

EE.  UU  DEL  N.  DK  AMÉniCA  —El  Diario  de  las  Nove- 
dades. 

Desde  el  proyecto  de  la  expedición,  en  úllimos  días  de 
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1908,  durante  su  organización,  como  en  el  desenvolvi- 
miento y  final,  se  impuso  el  Rectorado  ovetense  muy 
numerosa  correspondencia  oficial  y  privada,  epistolar  y 
telegráfica,  a  autoridades,  corporaciones  y  particulares  de 
España  y  de  América,  cuya  sucinta  relación  se  publica 
aquí  como  débil  testimonio  de  gratitud  á  tales  auxiliado- 
res de  la  empresa,  sin  poder  detenernos  ni  á  extractar  la 
incesante  comunicación  del  Sr.  Canella  con  los  seño- 
res AUamira  y  Alvarado. 

España.— Kxcmos.  Sres.  D.  Faustino  Rodríguez  San 
Pedro,  ministro  de  Instrucción  Pública  y  presidente  de  la 
Unión  IberoAmericana;  D.  Manuel  Allcndesalazar,  minis- 
tro de  Estado;  D.  José  Canalejas  y  Méndez,  presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  Conde  de  Romanones,  ministro 
de  Instrucción  Pública;  D.  Segismundo  Moret,  presidente 
del  Ateneo;  D.  Rafael  María  de  Labra;  Marqués  de  Borja, 
Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio;  D.  Félix  Suárez 
Inclán,  presidente  del  Centro  Asturiano;  D.  R.  Vergara 
Ruines,  ministro  de  Chile  en  España;  D.  F.  Carrera,  idem 
de  Cuba;  D.  César  Silio,  subsecretario  de  I.  P.;  D.  Jesús 
Pando  y  Valle;  D.  Adolfo  Buylla  y  D.  Adolfo  Posada,  ex- 
catedráticos de  la  Universidad  de  Oviedo;  D.  Antonio  Pa- 
lomo Fernández;  en  Madrid. 

D.  Vital  Aza,  y  la  Universidad  Popular,  de  Mieres; 
D.  José  de  la  Presa  y  D.  Braulio  de  Vigón,  de  Colunga; 
I).  Darío  de  Labra,  de  Ribadesella\  D.  Eduardo  Llanos, 
de  Cangas  de  Onis]  D.  Miguel  Adellac,  director  del  Ins- 
tituto de  Jovellanos,  D.  Gerardo  Uría  y  Menéndez  Valdés 
y  el  Ateneo  Gasino-Obrero,  de  Gijón;  y  más  en  esta  pro- 
vincia de  Oviedo,  cuyos  principales  elementos  se  adhirie- 
ron con  entusiasmo  a  la  dicha  empresa  hispano  americana, 
según  se  refiere,  con  someras  indicaciones,  en  esta  breve 
crónica. 

Sres.  Eloy  Díaz  Jiménez,  D.  Juan  Morros,  D.  Ricardo 
Mancho,  directores  respectivamente  los  tres  primeros  del 
Instituto  y  Escuelas  de  Veterinaria  y  Normal  de  Maestros; 
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el  Caledrático,  D.  Mariano  D.  Berrueta;  y  el  Centro  Obrero, 
de  León . 

Illmo.  Sr.  D.  Cielo  Troncoso,  rector  de  la  Universidad 
de  Santiago;  D.  Augusto  Milon,  secretario;  D.  Celestino  Por- 
tavalez,  director  del  Instituto  de  Lugo\  y  D.  Ernesto  Caba- 
llero, del  de  Ponícoedra. 

Sres.  D.  Ceferino  Maezlu,  presidente  de  la  Cámara  de 
Comercio,  D.  G.  Olivares,  director  de  la  Escuela  Superior 
de  Industrias;  Sr.  Presidente  de  «La  Tertulia»;  directores 
de  oEl  Faro»  y  «La  Concordia*;  D.  Alberto  de  Hoya,  cón- 
sul del  Perú,  en  Viejo. 

Sres.  D.  Ignacio  Pedregal,  D.  Ramón  Casal,  director 
del  Instituto;  D.  Gonzalo  Brañas,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad é  Instituto  de  Oviedo;  D.  José  Regina;  La  Universi- 
dad Popular;  el  Ateneo-Reunión  de  Artesanos,  de  la  Co- 
rana. 

D.  Julio  de  Lasúrlegui,  de  Bilbao. 

Sres.  Luis  Pérez  Bueno,  y  D.  L.  Mauricio,  alcaldes; 
D.  José  A.  Cervera,  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial; y  los  Sres.  Directores,  Presidentes,  Decanos,  etc.,  de 
los  Centros  docentes.  Colegios  de  Abogados  y  Procurado- 
res, Casino,  Cámara  de  Comercio,  Sociedad  Económica, 
Obras  del  Puerto,  Liga  Marítima,  Club  de  Regatas,  Orfeón, 
Beneficencia,  etc.,  y  demás  instituciones,  de  Alicante. 

Sres.  I).  Luis  Martínez  y  D.  Pedro  San  Martín,  alcal- 
des; D.  Julián  Fresnedo;  D.  Lorenzo  Noriega;  D.  Ernesto 
del  Castillo;  D.  Carlos  Dahlander,  y  muchos  más  de  San- 
tander, que  no  es  fácil  compendiar. 

Argentina.— Excmo.  Sr.  D.  Rómulo  Naón,  ministro 
secretario  del  Despacho  de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
D.  Joaquín  V.  González,  presidente-rector;  D.  Rodolfo  Ri- 
vorcla;  y  D.  Víctor  Mercante,  decanos;  D.  Julio  del  C.  Mo- 
reno; D.  Hipólito  C.  Zapata;  y  D.  Salvador  Barrada,  de  la 
Universidad  Nacional  de  La  Plata;  D.  R.  Colón,  rector  de 
la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires;  D.  Avelino 
Gutiérrez,  D.  Carlos  Octavio  Bunge;  D.  V.  Quesada,  profe- 
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sores  de  Ja  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires]  don 
Eduardo  Capriles,  director  de  oLa  Nación»;  D.  Justo  Ló- 
pez de  Gomara,  director  de  «E!  Diario  Español*;  señores 
Vizconde  de  la  Fuente  y  Marqués  de  Faura,  ministro  acci- 
dental y  secretario  respectivamente  de  España  en  la  Ar- 
gentina; Sr.  Presidente  de  la  Asociación  Patriótica  Espa- 
ñola, Sres.  D.  Fermín  F.  Calzada  y  D.  Cesar  Pumarino, 
presidente  y  secretario  respectivamente  del  Club  Español; 
Sres.  Presidentes  de  los  Centros  Asturiano,  Gallego  y  Va- 
lenciano; D.  Rafael  F.  Calzada,  abogado  y  ex  diputado  á 
Cortes  españolas;  D.  Segundo  Jardón  Trelles;  D.  Fernando 
Jardón  Perissé;  I).  Casimhro  y  D.  Antonio  Polledo;  D.  Va- 
lentín Díaz  Canella;  D.  Urbano  Caveda;D.  Luis  Méndez 
Calzada;  D.  José  Caride  Pérez;  D.  Vicente  y  D.  Cayetano 
Sánchez;  D.  Carlos  Pérez  Villanueva;  D.  Vicente  Caride 
Suero;  D.  Ángel  R.  Cartavio  Secades;  D.  Vicente  Vera;  don 
Alfredo  C.  Fernández;  D.  José  y  D.  Manuel  G.  Llamazares; 
D.  Marcial  Magdalena;  D.  Ernesto  Longoria;  D.  Rafael  Mer- 
cado; D.  Eufrasio  Toyos,  en  Buenos  Aires.  D.  J.  C.  Talie- 
go;  rector  y  presidente  y  H.  Consejo  Superior  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba;  Rector  y  H.  Consejo  Supeiior  de  la  Uni- 
versidad de  Sania  Fc\  Director  y  miembros  del  Colegio 
Nacional  del  Rosario;  y  D.  Leandro  Cachero,  profesor 
del  Colegio  de  San  Martín,  de  llofaela 

Uruguay.— Excmo.  Sr.  D.  Alfredo  Garibaldi,  ministro 
secretario  del  Despacho  de  Instrucción  Pública,  Industria 
y  Trabajo;  D.  Pablo  de  María,  Rector  de  la  Universidad  Na- 
cional; D.  Matías  Alonso  Criado;  D.  Juan  Zorrilla  de  San 
Martín  y  D.  Aurelio  Berro,  académico;  D.  Abel  G.  Pérez, 
inspector  general  de  I.  P.;  D,  José  Arichavalela;  excelentí- 
simo Sr.  D.  Germán  M.  de  Ory,  y  Sr.  D.  A.  Dávila,  ministro 
y  secretario  respectivamente  de  la  Legación  de  España; 
Sr.  Director  de  El  Diario  Español;  D.  Ignacio  Arcos  Pérez, 
médico  director  del  Hospital  Español;  D.  M.  Rodríguez 
Castroman,  presidente  del  Club  Español;  Sr.  Presidente 
del  Casino  Español;  Centro  Asturiano,  en  Montevideo, 
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Chile. — Excraos.  Sres.  D.  Emiliano  Figueroa  y  D.   M 
Alraollut,  ministros  secretarios  del   despacho  de  Instruc 
ción  Pública;  Sres  D.   Valentín  Letelier,  rector  de  la  üni 
versidad;  D.  Domingo  Víctor  Santamaría,  decano  de  Cien 
cias;  D.  Amunátegui  Soler,   director  del  Instituto  Peda 
gógico;  D.Carlos  E.  Pastor;  D.Senén  Alvarezde  la  Ribera 
Excmo.  Sr.  D.  Silvio  Fernández  Vallin,  ministro  de  España; 
D.  José  G.  Rámila,  presidente  del  Casino  Español;  D.  Ma- 
nuel de  la  Presa;  D  Manuel  y  D.  José  Lueje;  D.  José  Pastor 
Rodríguez;  D.  Ginés  García  Navarro,  director  del  Heraldo 
de  España,  en  Santiago;  D.  Valentín  Collado,  en  Valpa- 
i^aiso]  D.  Bernardo  Corral,  en  Concepción;  D.  José  Mol- 
des, D.  Francisco  Jeffery  y  D.  Carlos  Marín   Vicuña,   en 
Iquique. 

Perú. — Excmo.  Sr.  D.  José  Matías  León,  ministro  se- 
cretario del  Despacho  de  I.  P.;  Sres.  D.  José  Felipe  Villa- 
ran,  rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos;  don 
Ricardo  Palma,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  y  aca- 
démico; D.  José  Calvez;  D.  Guillermo  E.  Billinghurst,  al- 
calde; Excmo.  Sr.  D  Julián  M.  del  Arroyo  y  Moret,  minis- 
tro de  España;  D.  Alberto  de  Oya,  cónsul  de  España;  R.  P. 
Prior  del  Convento  de  San  Agustín,  y  Sr.  Presidente  del 
Casino  Español,  en  Lima. 

México.— Excmo.  Sr.  D.  Justo  Sierra,  ministro  secre- 
tario del  Despacho  de  I.  P.;  D.  Ecequicl  A.  Chaves,  subse- 
cretario; D.  Pablo  Macedo,  director  de  la  Escuela  Nacional 
de  Jurisprudencia;  Presidente  de  la  Academia  Central  Me- 
ridiana de  Jurisprudencia  y  Legislación;  D.  Miguel  F.  Mar- 
tínez, director  general  de  Instrucción  Primaria;  Decano  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados;  Director  de  la  Nacional 
de  Artes  y  Oficios;  Pre.sidente  del  Ateneo  de  la  Juventud; 
Directores  de  las  Escuelas  Nacionales  Preparatoria,  de 
Maestros,  y  de  Ingenieros  y  Arquitectos;  D.  Leopoldo  Ba- 
tres,  Inspector  de  Arqueología;  Director  de  la  Escuela  Al- 
tamirano;  Excmo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Cologan,  ministro  de 
España;  D.  José  Sánchez  Ramos,  presidente  del  Casino 
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Español;  D  Iñigo  Noriega;  D.  Telesforo  García,  D.  Manuel 
y  D.  Toribio  García  Alvarez;  D.  M.  Suárez  Fernández;  don 
Félix  Marlino  Diez;  D.  Miguel  Llano;  Excmo.  Sr.  D.  José 
Porrua;  D.  Bernardo  Valdés;  D.  Feliciano  Rodríguez;  don 
José  Fernández  y  González;  D.  Higinio  Gutiérrez  Peiáez 
D.  Juan  de  la  Fuente  Parres;  D.  Manuel  Rivero  Collado 
I).  Agustín  Lucio  Suerpérez;  D.  Feliciano  Covian;  D.  Fran 
cisco  Valle  Rallina;  D.  José  Valle  Mestas;  D.  Gaspar  Ribc 
ra;  D.  Julio  Ozores;  D.  Miguel  Varona;  D.  Ernesto  Chavero 
D.  José  Sánchez  Somoano,  presidente  de  la  Sociedad  Es 
pañola  de  Beneficencia;  D  Carlos  Perevia;  D.  Francisco 
Ruslillo;  D.  Valentín  Elcaro;  D.  Félix  Cuevas;  D.  Remigio 
NoL'iega  Laso;  D.  Manuel  Suárez;  D.  Adolfo  Prieto;  D.  Án- 
gel Alvarez;  D.  Manuel  Romano  Gavito;  D.  Martín  ürrutia 
Ezcurria;  D.  Baldomcro  de  la  Prida;  D.  Ramón  Fernández 
Alvarez;  D.  Gabriel  Fernández  Somellero;  D.  Indalecio 
Sánchez  Cavilo,  D.  Francisco  Sordo  Pedregal  y  Pre- 
sidentes de  los  Centros  Asturiano,  Gallego,  Vasco.  An- 
daluz, Cas*ellano  y  Catalán,  en  Mcjíco.  D.  Antonio 
G.  del  Presno  y  D.  Antonio  V.  Llórente,  presidente 
y  secretario  respectivamente  del  Círculo  Español  Mer- 
cantil; Presidente  del  Centro  Español,  en  Veracru:; 
Presidente  del  Centro  Español;  Excmo.  y  Reverendísimo 
Sr.  D.  Atenogenes  Silva,  arzobispo  de  Michoacan;  don 
Calixto  López  y  D.  Ángel  Armada,  presidente  y  secre- 
tario respectivamente  del  Casino  Español;  EL  P.  Juan  G. 
Bustillo  y  D.  Segundo  Llaca,  en  Orinaba:  D.  Francisco 
D.  Agustín,  D.  Ángel  y  D,  Antonio  Viclorero  Lucio,  en 
Torreón:  ü.  Manuel  Fernández  del  Valle,  en  Guaclaloja- 
ra;  D.  Gabino  de  J.  Vázquez,  director  del  Colegio  Elemen- 
tal Preparatorio;  D.  Ramón  Mon  Rodríguez  y  Presidente 
del  Casino  Español,  en  Mcrida  de  Yucatán]  D  Bernardo 
y  D.  Alfredo  Caso  Casulo  y  Sr.  Presidente  del  Casino 
Español,  de  Puebla:  Presidente  del  Casino  Español  de  San 
Luis  de  Potan;  D.  Pedro  del  Cueto  Collado,  en  Tustla 
de  Chiapas:  y  D.  Vicente  G.  Alonso,  en  Amecanuca. 
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Cuba. — Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Mesa  y  Suárez  Inclán, 
ministro  secretario  del  Despacho  dé  I.  P.;  Sres.  D.  Leopol- 
do Berriel,  rector  de  la  Universidad  Nacional;  D.  Juan  Mi- 
guel Dihigo,  catedrático;  D.  José  Fernández  Fuente,  abo- 
gado; Director  y  Secretario  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País;  D.  Eduardo  J.  Plá,  director  del  Institu- 
to; Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  Rivero;  Dr.  D.  Juan  A.  Ranees, 
del  claustro  de  la  Universidad  de  Oviedo;  D.  Manuel  Lan- 
teiro,  D.  José  Villaverde  y  D.  Policarpo  Lujan,  del  Casino 
Español;  D.  Rafael  García  Márquez  y  D.  Maximino  Fer- 
nández Sanfeliz,  del  Centro  Asturiano;  D.  José  Gómez  y 
D.  Tomás  Ors,  del  Centro  de  Dependientes;  D.  Pedro  de 
Orúe,  D.  Claudio  Delgado,  D.  Braulio  de  Larrazabal,  del 
Centro  Euskaro;  Dr.  Claudio  Mimó,  del  Centro  Catalán; 
D.  Juan  de  la  Rosa,  D.  Antonio  Pérez  y  D.  Manuel  F. 
Cabrera,  de  la  Asociación  Canaria;  D.  José  Aveleira,  Don 
Antonio  Villapol  y  D.  Luis  Guerrero,  del  Centro  Gallego; 
D.  Santiago  Barroeta  y  D.  Mariano  Caracuel,  del  Círculo 
Andaluz;  D.  Pedro  Boch,  del  Centro  Balear;  D.  Fernando 
Blanco  Prado;  D.  José  María  García  Quintana;  D.  Enrique 
Pérez  Cisneros;  D.  Ramón  Pérez  Rodríguez;  D.  José  Inclán 
y  Galán;  D.  José  G.  Aguirre;  D.  Cesáreo  González;  D.  Juan 
D.  Atanasio  y  D.  Fernando  Rivero;  D.Julián  Godinez,  cena- 
dor, notario  y  antiguo  alumno  de  la  Universidad  ovetense; 
Sociedades  Española,  Asturiana,  Balear,  Valenciana  y 
Vasco  Navarra  de  Beneficencia;  D.  Armando  Bances  Con- 
de, D.  Pedro  Rodríguez  y  D.  Ángel  Fumares  Muñiz;  se- 
ñores Cifuentes,  Fernández  y  Comp  *,  en  la  Habana; 
Coronel  Lobrado,  gobernador;  Rvmo.  Sr.  Ruiz,  obispo; 
D.  Leandro  González  Alcorta,  Director  del  Instituto;  Don 
Bernardo  Cuevas  y  D.  Gustavo  García,  del  Centro  de  la 
Colonia  Española;  Presidente  de  la  misma  Colonia; 
Excmo.  Sr.  D.  Patricio  Sánchez;  D.  Aquilino  Díaz  Suárez 
y  su  hija  la  Srta.  Gloria  Díaz  Capote,  en  Pinar  del  Río; 
D.  Urbano  Solís,  presidente  del  Casino  Español  de  Ma- 
tanzas; D,  Laureano  Falla  Gutiérrez,  presidente  del  Casi- 
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no  Español  y  de  la  Colonia  Española;  D.  Amador  Ben- 
goechea  y  D.  José  Llovió,  en  Cicnfucgos;  D.  César  y  don 
Fermín  Canella  Quintana,  en  Amarillas  de  Colón:  don 
José  María  González,  Cii  Sagua  la  Orando;  Presidentes 
de  los  Centros  y  Casinos  de  la  Colonia  Española  en  Cár- 
denas, Santiago  de  Caba^  Santa  Clara,  Bejucal,  Co- 
lón, Guanabacoa^  Guanajaij,  Güines,  Remedios, 
Sancli'Spiritus,  Trinidad,  Caibarién,  Gibara,  Hol- 
giiin^  Caniagúeg,  Consolación  del  Sur  y  San  Juan; 
D.  Uamón  Fernández,  del  Centro  Asturiano  de  la  Delega- 
ción de  Tampa;  los  Directores  de  los  periódicos  antes  ci- 
tados, etc. 

PüKRToRico— D.  Manuel  Fernández  Junco,  D.José 
Ochoa  y  D.  Antonio  Alvarez  Nava*,  en  San  Juan. 

Ecuador.— D.  R.  Hidalgo  Gamarra,  de  Guayaquil. 

EE.  UÍJ.  DEL  N.  DE  América.— Presidente  de  la  Socie- 
dad Hispana  de  América;  Rector  de  la  Universidad;  don 
José  M.  Díaz;  D.  Gervasio  Pérez;  D  Francisco  López;  don 
José  G.  García,  y  Director  de  «Las  Novedades»,  en  Nue- 
va-York;  Rectores  de  las  Universidades  de  i7arca/'c/, 
Yale\  Pennsijlcania,  lialtimore,  Chicago,  California 
y  Wisconsin;  Sr.  Alice  H.  Bushee,  en  Woonsocket,  Kliode 
h\^nd  (Boston  de  Massac/ntsset);  y  don  B.  Buerritl,  en 
California. 


El  delegado  ovetense  embarcó,  en  unión  del  Sr.  Alva- 
rado,  en  la  Habana  con  dirección  a  España  en  18  de  Marzo 
de  1910,  a  bordo  del  «Kromprinzesin  Cecile»,  hizo  escala 
QP  el  puerto  de  La  Coruña,  donde  representando  al  Rector 
le  saludó  el  Sr.  Pedregal  (D.  Ignacio)  con  el  Profesor  ove- 
tense Sr.  Brañas  y  los  santiagueses  Srea.  Cabeza  de  León 
y  Torre.  Abordo  y  en  tierra  le  agasajaron  el  Ayuntamien- 
to, los  Centros  decentes,  las  Autoridades  y  los  elementos 
populares;  arribó  &  Santander  el  día  31  a  donde  el  día 
antes  se  habían  trasladado,  con  el  Rector  y  Comisiones 
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del  Claustro,  representaciones  ovetenses  y  de  esta  provin- 
cia, varias  muy  nutridas.  Tuvo  el  Sr.  AUamira  indes- 
criptible acogida  en  la  capital  de  la  Montaña,  con  recepción 
en  el  Palacio  municipal  y  brillantísimo  banquete  que  pre- 
sidieron con  el  Delegado  universitario,  los  Alcaldes  de 
Santander,  Oviedo  y  Alicante,  los  Presidentes  de  las 
Diputaciones  provinciales  y  el  Héctor,  pronunciándose 
discursos  de  bienvenida  y  sobre  la  significación  y  continua- 
ción de  la  empresa  hispanoamericana. 

De  4  a  9  de  Abril  del  mes  siguiente  fué  la  triunfal  es- 
tancia del  Sr.  AUamira  en  su  pueblo  natal  de  Alicante,  así 
como  en  los  días  siguientes  hasta  el  16  expuso  en  Madrid 
notables  conferencias  acerca  del  carácter  y  resultado  de  la 
misión  que  le  confiaran  el  Rector  y  Universidad  de  Oviedo, 
disertando  en  el  Ateneo,  Unión  Ibero-Americana,  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  celebrando 
también  entrevistas  con  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Arles,  exponiéndole  antecedentes,  curso 
y  resultados  de  su  laboren  las  seis  Repúblicas  de  América. 

En  16  de  Abril  los  representantes  más  significados  de 
la  Montaña,  siempre  comportándose  como  hermana  de  As- 
turias, llegaron  a  Oviedo  para  asociarse  al  efusivo. reci- 
bimiento que  en  el  siguiente  díase  ofreció  al  Sr.  Altamira, 
acogiéndole  entre  aclamaciones  y  aplausos  el  nutrido  con- 
curso de  todas  las  clases  oficiales,  culturales  y  sociales  de 
la  ciudad  y  provincia.  Se  celebraron  solemnes  actos  públi- 
cos; recepción  en  la  Universidad,  colocación  de  la  lápida 
nominal  de  Altamira  en  nueva  calle,  función  de  gala  en  el 
Teatro,  banquetes  oficia!,  especial  universitario  y  de  la 
Extensión,  otro  de  los  escolares,  y  uno  grandioso  popular 
en  los  ámbitos  de  la  Escuela,  leyendo  inspiradas  poesías 
D.  Vital  Aza  y  Marcos  del  Torniello,  y  pronunciando  elo- 
cuentes discursos  D.  Teodomiro  Menéndez  y  el  señor 
Altamira. 

Este  hizo  relación  completa  al  Claustro  del  desempeño 
de  su  cometido,  acordándose  entusiasta  y  unánime  voto  de 
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gracias  para  el  Sr.  Caledrálico  Delegado,  que  lan  alio 
acertó  a  poner  el  nombre  de  esla  Universidad  con  ocasión 
de  su  reciente  viaje,  y  para  el  Rector  Sr.  Canella  como  ini- 
ciador del  proyecto  y  por  sus  constantes  trabajos  en  el 
sucesivo  desenvolvimiento  de  tan  importante  empresa  en  la 
antigua  América  española. 

Aquel  concretó  los  principales  resultado- obtenidos  en 
su  misión  y  fueron: 

1.°  Intercambio  de  Profesores,  aceptado  por  todas  las 
Universidades  y  Centros  de  enseñanza  de  los  países  re- 
corridos. 

2.^  Cambio  de  publicaciones  aceptado,  alguna  de  las 
que,  como  la  de  la  Argentina,  se  hallaba  en  camino. 

3  o  Nombramiento  á  su  favor  por  la  Universidad  de 
La  Plata,  de  Profesor  titular  de  la  Cátedra  de  Metodología 
de  la  Historia,  cargo  que  se  prometía  desempeñar  en  la  me- 
dida quesea  compatible  con  sus  deberos  profesionales  y 
sus  medios. 

4.°  Creación  de  los  esludios  de  Historia  del  Derecho 
en  Méjico,  incluso  del  Español,  en  análogo  concepto. 

5.*^  Peticiones  de  profesores  de  las  Repúblicas  de 
Méjico,  Perú  y  Chile,  como  colaboradores,  incluyendo 
en  las  enseñanzas  el  idioma  español,  por  haber  fraca- 
sado en  este  último  respecto  los  profesores  extranjeros. 

Tué  entonces  cuando  se  formularon  proposiciones  di- 
rigidas á  la  Superioridad,  sirviendo  como  base  la  siguiente 
del  Rectorado: 

t<P/-o¿;rama;  Creación  de  un  «Centro  cultural  hispano- 
^íamericanoo  organizado  con  algún  personal  de  preparación 
>e,ipecial,  retribuido,  y  dotado  además  con  una  cantidad 
>?¡)jra  material  de  los  servicios  siguientes: 

il.°  Recibimiento  de  los  enviados  (catedráticos  y 
»ulamnos)  por  los  Centros  docentes  hispano-americanos. 
wMílstos  y  muchos  particulares  de  allá  deseaban  que  la  Bni- 
^versidad  de  Oviedo  se  encargase  déla  tutela  y  cuidado  de 
jílüs  cstudiantofi,  vigilándolos  en  España  y  fuera  por  medio 
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»cle  las  relaciones  de  intercambio  profesional  que  ha  ini- 
ociado  esta  Escuela.) 

»2.°  En  la  venida  de  los  delegados  de  las  Univcrsida- 
>des  hispano  americanas  procede  agasajarlos  digna  y  mo- 
»destamonte,  para  lo  que  debiera  comprenderse  este  gasto 
»en  la  consignación  mencionada. 

»3.°  La  República  de  Colombia  interesa  ya  la  remi- 
ísión  de  leyes  orgánicas  de  Instrucción  pública  espa- 
oñola  para  reorganizar  su  enseñanza  conforme  á  la  de  la 
V madre  patria;  y  por  el  estilo  así  viene  haciéndose  en 
»Costa  Rica  por  el  Catedrático  de  la  Universidad  de  Ovie- 
»do  Sr.  Pérez  Martín.  Desde  el  Perú  y  como  consecuencia, 
iidicen,  del  viaje  del  Sr.  Altamira,  ya  han  pedido  envío  de 
»libros  de  Icxío  para  Institutos  y  Colegios;  conviniendo 
«por  lo  tanto  remitir  colecciones  de  todas  clases  de  libros, 
ii>muij  cscofjidos,  para  que  comparen  con  los  de  aquellos 
«establecimientos  donde  circulan  obra-i  extranjeras  ó  ma- 
clas traducciones  españolas. 

»4r.°  De  la  Argentina,  Chile,  Perú,  México,  etc.,  han 
)^cnv¡ado  gi andes  colecciones  de  libros,  impresos  enaque- 
»llos  Estados,  constituyendo  gran  regalo;  y  (aparte  de 
»que  debiera  corresponderse  con  remesa  de  libros  de  núes- 
»lros  clásicos  y  obras  modernas  de  mérito)  procede  orga- 
»nizar  en  Oviedo  una  Biblioteca  HispanoAmcricana  de 
«surtido  permanente  y  con  otro  movible  para  cambios 

í5.^  Creación  y  fomento  de  Escuelas  primarias  espe- 
reíales  de  emigrantes,  muy  pedidas  por  las  Colonias  espa- 
oñolas,  con  preparación  de  idiomas,  geografía  y  conlabi- 
»lidad  mercantiles,  como  ya  se  han  creado  algunas  en  As- 
Mturias,  con  intervención  de  la  Universidad  de  Oviedo,  to- 
»cándcse  también  la  ventaja  de  que  esta  emigración  orde- 
•  nada  podría  ser  intervenida  por  el  Estado 

>(>.^^  Relación  continua  con  la  prensa  de  Madrid  y 
«provincias  y  la  de  America  para  uniformar  la  propaganda 
»de  unión  cultural  entre  España  y  los  pueblos  liispano- 
»americanos  en  relación  con  la  especial,  interesada  y  per- 
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Djudicial,  que  hacen  otras  naciones  de  Europa  y  la  Repú- 
nblica  del  Norte-América  combatiendo  la  influencia  histó- 
>  rico  española-americana. 

t>l°  Publicación  de  un  Boletín  ó  Revista  menstial  re- 
»ferenteá  dichos  asuntos,  y  en  cuyas  pubh'caciones  cola- 
»borarán  las  Universidades  españolas  y  americanas  — 
»Oviedo  3  de  Mayo  de  1910.— £Y/?ec/o/',  Fermín  Ca- 
rnet la  Secades  > 

Nombrada  una  comisión  claustral  para  examinar  las 
anteriores  notas  y  formular  un  programa  concreto  de  pe- 
ticiones, fué  aprobado  el  dictamen  siguiente,  que  se  elevó 
a  la  Superioridad: 

Excmo.  St\  Ministro  de  Instrucción  Pública: 

a  La  Universidad  de  Oviedo,  iniciadora  del  Intercambio 
«universitario  con  los  centros  docentes  de  la  América  es- 
npañoia;  vistas  las  adjuntas  notas  para  concretar  la  obra 
«hispanoamericana  realizada  por  la  misma  Universidad  y 
» bases  de  un  programa  para  continuarla,  remitidas  a  la 
«comisión  que  suscribe  por  el  Iltmo.  Sr.  Rector  de  esta 
» Escuela;  teniendo  en  cuenta  la  documentación  oficial, 
«particular  y  de  prensa  procedente  de  las  Repúblicas  Ar- 
tgenlina,  Uruguay,  Chile,  Perú,  México  y  Cuba  y  otros 
«países,  recibida  por  la  misma  autoridad  académica  rela- 
»tiva  al  viaje  del  Profesor  D.  Rafael  Allamira,  Delegado 
»de  esta  Universidad  por  dichas  naciones;  considerando 
»los  informes  y  noticias  verbalmente  comunicadas  por  el 
» mismo  y  la  numerosa  colección  de  publicaciones  y  raate- 
»rial  de  enseñanza  que  el  Sr.  Altamira  ha  traído,  como 
^donativo  de  Universidades  y  Escuelas  hispanoamerica- 
>nas  a  la  de  Oviedo,  o  en  calidad  de  regalo  que  el  mencio- 
s>nado  Profesor  hace  a  esta  Universidad;  considerando 
Dsobre  todo  las  relaciones  especiales  y  directas  que  han 
i^quedado  establecidas  entre  el  Claustro  ovetense  y  los 
•  establecimientos  y  sociedades  de  enseñanza  y  educación.. 
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» públicos  y  privados,  de  aquellos  países,  entiende  que  la 
«prosecución  y  el  desarrollo  fecundo  de  la  obra  america- 
«nista  comenzada,  requiere  la  adopción  de  los  siguientes 

•  medios: 

>/.  Crédito  especial  para  intercambio  de  profe- 
i  sores  con  las  Unicersidades  hispano  americanas.— 
«Procede,  en  primer  término,  la  inclusión,  en  los  venideros 
«Presupuestos  generales,  de  un  crédito  especial  suficiente 
»para  que  la  Universidad  de  Oviedo  y  las  demás  españolas 
wque  sigan  su  inicialiva,  puedan  recibir  dignamente,  alojar 
>e  indemnizar  quizá  de  todos  o  parte  de  los  gastos  de  viajo, 
»á  los  profesores  hispanoamericanos,  que  corresponderán 
>al  envío  de  los  españoles. 

»Es  indudable  que  el  establecimiento  concreto  del  in- 
«tercambio  de  Universidad  á  Universidad  debe  ser  alribu- 
oción  exclusivamenle  de  éstas  como  ha  venido  siéndolo  en 
»cl  ya  establecido  en  las  de  Burdeos  y  Tolosa,  tanto  porque 
>así  se  respclará  la  muestra  plausible  de  iniciativa  y  auto- 
»>nomía,  que  han  mostrado,  y  se  impulsará  la  realización 
»de  otras,  como  porque  cada  Universidad  es  el  mejor  juez 
>en  materia  de  decidir  con  que  centros  le  importa  estable- 
ocer  aquellas  relaciones,  qué  profesores  y  cursos  le  con- 
»vicne  solicitar,  cuáles  puede  enviar  y  ofrecer,  según  las 
«circunstancias. 

»>De  conformidad  con  esto,  el  crédito  mencií)nado  debe 

•  repartirse  entre  las  Universidades,  qucjusti/ir/uen  haber 
^establecido  el  intercambio  y  en  la  medida  de  las  ne- 
:icesidades  que  cada  una  tenga,  según  el  número  de 

•  profesores  que  cada  año  reciba. 

»Y  como  la  Universidad  de  Oviedo  ha  sido  la  iniciado- 
»ra  de  cslas  relaciones  y  tiene  ya  eslablecido  í^u  intercam- 
*bio,  solicita  una  parte  de  ese  crédito  para  el  próximo  año 
•económico. 

•  En  el  caso  de  que  para  el  intercambio  se  adoptase  el 
^sistema  de  pagar  cada  UnivcrsidaH  los  gastos  del  profc- 
rtsor  que  envía  y  no  los  del  que  recibe,   el  crédito  sería 
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^igualmente  necesario  para  los  españoles  que  fuesen  á 
» América  y  para  las  atenciones  de  cortesía  que  en  todo 
ocaso  corresponde  tener  con  los  americanos. 

El  crédito  se  calcula  que  no  puede  ser  inferior  a  trein- 
ta y  cinco  mil  pesetas,  en  total. 

«II  Creación  en  Ocicclo  de  una  Sección  amcrica* 
nista  destinada  a: 

>1.®  Colocar,  ordenar  y  ofrecer  al  servicio  público 
f>lus  colecciones  de  libros  y  de  material  de  enseñanza  pro- 
»cedente  de  la  América  española,  así  como  la  mesa  espe- 
fcial  de  numerosas  revistas  hispano-americanas  de  Cien- 
ocias,  Lelras  y  Pedagogía,  que  se  reciben  en  Oviedo. 

»2.''  Dar  conferencias  y  cursos  breves  sobre  Historia- 
oEconomía,  Derecho,  organización  social,  literatura,  etcé, 
itera,  de  las  naciones  hispano-amerícanas,  con  objeto  de 
oilustrar  la  opinión  pública  sobre  el  pasado  y  el  présenle 
ode  aquellos  paises. 

»3/'  Verificar  envíos  de  publicaciones  españolas  en 
ocorrespondencia  de  las  americanas,  que  se  reciben,  y  para 
»responder  á  las  peticiones  de  textos  didácticos  y  legales 
•que  han  comenzado  á  hacer  varios  Gobiernos  y  Uníver- 
«sidades,  v.  gr.:  el  de  Colombia,  que  ha  pedido  á  la  Uni- 
f  versidad  de  Oviedo  la  remisión  de  las  leyes  españolas  de 
f  Instrucción  pública  con  el  fin  de  reorganizar,  sobre  la 
obase  de  ellas  la  enseñanza  de  aquella  nación,  y  el  del 
>Perú  que,  «como  consecuencia  del  viaje  del  Sr.  Altamira, 
«solicita  el  envío  de  libros  adaptables  á  la  segunda  ense- 
Duanza  peruana.  • 

>i.o  Sostener  la  propaganda  española  en  aquellos 
«paises  y  contestar  la  correspondencia  que  supone  este  y 
»los  anteriores  servicios,  así  como  la  organización  y  man- 
»tenimiento  del  intercambio  de  profesores,  y  la  contesta- 
»ción  á  numerosos  interrogatorios  y  consultas  que  á  cada 
opaso  se  reciben  de  América,  desde  que  se  inició,  princi- 
opalmente  en  Oviedo,  la  relación  universitaria  con  aquellos 
«pueblos. 
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>La  creación  y  sostenimicoto  de  esta  Sección  en  la 
oUniversidad,  que  carece  en  absoluto  de  fondos  para  otras 
•atenciones,  requiere  una  subvención  especial  del  Estado 
«modesta,  pero  suficiente  para  pagar  gastos  de  armarios, 
>  vitrinas,  compra  de  libros  para  envíos,  correspondencia, 
«conferencias,  más  las  gratiñcaciones  indispensables  al 
«personal  necesario.  ' 

»Esa  subvención  se  calcula  en  cuatro  mil  ó  cinco  mil 
»peselas.  Sin  ella  la  Universidad  de  Oviedo  no  podrá  apro- 
«vechar  los  frutos  del  viaje  de  su  Delegado  en  lo  que  se 
«refiere  á  las  colecciones  traídas,  ni  las  podrá  poner  al 
«servicio  público;  se  verá  además  obligado  á  suspender  su 
«labor  americanista,  por  no  poder  ni  corresponder  á  los 
«obsequios  de  publicaciones,  ni  siquiera  á  continuar  la  co- 
«rrespondencia  á  que  se  ve  solicitada. 

«HI.  Creación  en  la  provincia  de  Oniedo  de  una 
r> Escuela  modelo  para  emigrantes  c  inspección  de  las 
irfe  la  región,— Es  cosa  perfectamente  sabida  de  los  nume- 
« rosos  españoles  que  residen  en  América  — el  Delegado  do 
«la  Universidad  de  Oviedo  ha  podido  comprobarlo  así — que 
«será  imposible  en  lo  futuro  á  nuestros  emigrantes  soste- 
>ner  la  competencia  con  los  de  otros  países  y  mantener  el 
«puesto  ventajoso,  que  hoy  ocupan  en  el  comercio  y  en 
«otras  direcciones  de  la  vida  económica  en  la  mayoría  de 
>las  naciones  de  aquel  continente,  si  no  luchan  con  las 
«mismas  armas  que  sus  adversarios  y  se  preparan  con 
«aquellos  elementos  de  cultura  necesaria  para  lograr  pron- 
»to  y  seguro  éxito.  Esto  exije  una  preparación  especial, 
«práctica,  en  las  escuelas  de  emigrantes,  que  ya  poseen 
«casi  todos  los  pueblos  de  emigración;  mientras  que  el 
«nuestro  continúa  yendo  á  América,  casi  ayuno  de  ins- 
»trucción  primaria  elemental  y  reposando  exclusivamente 
«en  las  cualidades  de  sobriedad  y  tenacidad  de  la  raza. 

«La  necesidad  de  esas  Escuelas  ha  sido  ya  sentida  por 
«los  mismos  emigrantes,  y  así  comienzan  ya  á  crearse  al- 
«gunas  en  la  región  del  Noroeste  por  iniciativa  y  mediante 
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ndonaciónde  algunos  «indianoso  generosos.  Desde  este  úl- 
»limo  año,  ya  el  Rector  y  Profesores  de  Oviedo  han  ¡nter- 
»venidoen  la  fundación  y  organización  de  estas  Escuelas, 
tprincipalmente  mercantiles,  como  las  abiertas  en  Luanco, 
«Colombres,  Colungaetc,  de  esta  provincia,  necesitándose 
»una  fundación  práctica,  tipo  y  modelo,  que  seguramente 
insería  aprovechada  por  generosa  iniciativa  particular,  de 

•  laque  ya  el  Rectorado  tiene  ofrecimientos.  De  esta  suer- 
»te  se  obtendrían  centros  docentes  preparatorios  de  orde- 
inada  emigración;  y  hay  que  considerar  que  tanto  se  viene 
»ya  preparando  por  Francia,  Italia,  Alemania,  Estados 
€  Unidos  del  Norte  de  América,  etc.  para  la  juventud  des- 
»tinada  a  los  centros  fabriles  y  mercantiles  de  la  América 
nEspañola,  que  aún  vienen  á  establecer  escuelas  del  mis- 
»mo  propósito  en  Cataluña.  En  virtud  de  la  activa  propa- 
•ganda  hecha  en  America  por  la  Universidad  de  Oviedo  y 
zahora  por  su  dicho  Delegado  Sr.  Altamira.  cabe  esperar 
Dque  aquellas  colonias  de  españoles  proseguirán  y  desa- 
»rrollarán  esta  iniciativa,  fundando  nuevas  y  cada  vez  nne- 
)^  jores  Escuelas  de  aquel  género  en  España. 

»Pero  si  este  plausible  concurso  ha  de  permitir  al  Es- 
»tado  que  no  gaste  sumas  cuantiosas  en  atender  á  un  ser- 
»vicio  tan  importante  como  el  señalado,  no  lo  exime  de 
«orientarlo  y  tutelarlo  en  algún  modo. 

»E1  mejor  de  todos  sería  establecer  una  Escuela  mó- 
ldelo de  emigrantes,  que  serviría  de  tipo  a  las  fundacio- 
ines  privadas  cuya  buena  atención  no  siempre  va  unida  a 
))un  exacto  conocimiento  de  las  condiciones  pedagógicas 
«que  aquellos  centros  deben  reunir  según  la  experiencia 
»de  otros  países  aconseja. 

»Ahora  bien:  Asturias  es  uno  de  los  grandes  núcleos 
»de  donde  parte  la  emigración  española;  en  Asturias  se 
«han  fundado  las  primeras  escuelas  de  emigrantes  priva- 

•  das  yes  seguro  que  se  fundarán  otras.  Natural  parece, 
»según  esto,  que  sea  en  esta  provincia  de  Oviedo  donde 
»se  establezca  la  modelo  antes  indicada,  y  que  se  conceda 
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»>á  la  Uaiver^iidad  la  inspección  y  dirección  tutelar  peda- 
igógica  de  ella  y  de  las  que  vaya  creando  la  iniciativa 
«particular. 

»IV.  Franquicia  de  Aduanas  para  los  envios  de 
»libros  y  de  material  de  enseñanza  de  los  centros  do- 
acentes  hispanc-americanos. — Una  de  las  mayores  Ira- 
»bas  con  que  ha  tropezado  hasta  ahora  (y  seguirá  tropezan- 
»do  si  no  se  pone  remedio)  la  comunicación  intelectual 
«entre  los  centros  de  enseñanza  hispanoamericanos  y  los 
ncspañoles  es  el  pago  de  derechos  de  Aduanas,  á  veces 
»exhorbitantes,  á  que  están  sujetos  los  libros  y  el  material 
«docente  que  suelen  enviar  como  donativo  á  nuestras  Uni- 
oversidades  y  Escuelas  los  de  América. 

»Como  las  nuestras  carecen  de  fondos  para  pagar  esos 
«derechos,  muy  á  menudo  tienen  que  abandonar  los  en- 
»víos  y  consentir  que  se  vendan  en  pública  subasta  los 
«objetos  destinados  á  su  cultura.  Cierto  es  que  á  veces  se 
))ha  logrado— aplicando  una  disposición  vigente  s'obre 
«materia  de  enseñanza  adquirido  en  el  extranjero— la 
«exención  de  los  derechos  de  Aduanas  para  algún  envió 
«americano;  pero  esto  tropieza  ordinariamente  con  tantas 
«dificultades,  que  hay  ejemplos  de  haber  tardado  seis  me- 
«ses  en  conseguirse  la  exención  de  una  caja.  Ello  estriba 
«en  que,  por  lo  común,  los  centros  docentes  de  América 
«no  envían  con  la  anticipación  necesaria  el  catálogo  ó 
)>lista  del  contenido  de  las  cajas,  y  muchas  veces  ni  se 
Dsabe  del  regalo  hasta  que  ha  llegado  á  uno  de  nuestros 
«puertos;  y  como  las  Aduanas  exigen  una  relación  minu- 
«ciosa  de  los  libros  y  objetos  que  se  importan,  es  imposi- 
«ble  satisfacerlas  y  ponen  obstáculos  á  la  entrada.  Todas 
«estas  condiciones  demuestran  la  necesidad  de  dictar  una 
«disposición  general,  valedera  para  todos  los  casos  de  en- 
«vío  de  publicaciones  y  material  de  enseñanza  de  centros 
«docentes  hispanoamericanos  á  los  españoles  en  que  se 
«declare  la  libre  entrada  de  esos  donativos  sin  más  requi- 
«sitos  que  cl  aviso  de  la  Universidad  ó  Escuela  destínala- 
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»r¡a  á  la  Aduana  respectiva;  y,  si  se  quiere,  con  la  iulerven- 
»c¡ón  en  el  recibo  fle  la  Delegación  de  Hí^cienda  respecli- 
»va.  Igualmente  pudiera  concederse  franquicia  postal  para 
«las  comunicaciones  universitarias  de  España  a  los  ccn- 
»tros  docentes  hispano  americanos. 

»  V.  Auxilio  d  las  Delegaciones  de  la  ciase  esco- 
llar española  para  asistir  á  los  Congresos  de  esta- 
odiantes  hispanoamericanos— Comienzan  á  organi- 
wzarse  y  reunirse  en  Congresos  pan-americanos  los  eslu- 
»diantes  de  países  de  habla  española  y  á  invitar  para  que 
^concurran  á  ellos  los  estudiantes  de  la  Península. 

»)La  conveniencia  de  atender  a  esta  invitación  es  noto- 
»ria;  tanto  por  lo  que  signfica  el  establecimiento  de  rela- 
«ciones  directas  y  personales  entre  la  juventud  de  una  y 
»otra  parte,  como  por  el  peligro  que  representaría  para  la 
traza  y  para  el  porvenir  de  nuestra  civilización  que  des- 
mamparásemos esa  forma  de  cohesión  que  los  estudiantes 
1  norteamericanos  se  apresuran  a  aprovechar  Por  tales  ra- 
»zones,  la  Universidad  de  Oviedo  cree  de  necesidad  nacio- 
nnal  que  se  auxilie  con  créditos  especiales  á  los  estudiantes 
^españoles  que,  elegidos  por  los  centros  en  que  verifiquen 
>sus  estudios  y  con  la  garantía  de  éstos,  se  ofrezcan  á  acu- 
))dir  al  llamamiento  de  sus  colegas  hispano  americanos. 

«Predicando  con  el  ejemplo,  el  Rectorado  de  esta  Uni- 
»versidad  ha  remitido  hace  pocos  días  al  Sr.  Ministro  de 
^Instrucción  Pública  una  instancia,  favorablemente  infor- 
»mada,  de  dos  alumnos  de  aquella,  que  solicitan  auxilio 
«oficial  para  asistir  al  Congreso  de  estudiantes  argentinos. 
»que  se  celebrará  en  Julio  próximo  y  para  el  que  han  sido 
«invitados. 

«La  Universidad  recomienda  que  sea  atendida  esa  pe- 
»itición  y  se  provea  para  las  futuras  de  igual  índole. 

»VI.  Intercambio  de  trabajos  escolares  ¡j  mato- 
nrial  de  enseñanza  —  El  Delegado  de  la  Universidad  se- 
>»ñor  Altamira  ha  logrado  que  varias  Escuelas  ó  inslilucio- 
»nesdocenlcs  de  las  naciones  hispano  americanas,  visitadas 
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>por  él,  remitan  muestras  de  los  trabajos  escolares  y  del 
«material  de  enseñanza  que  emplean,  a  la  manera  en  que, 
»de  acuerdo  con  el  Rectorado,  lo  inició  la  Escuela  primaria 
«del  Fonlán  de  Oviedo. 

«Conviene  a  todas  luces  fomentar  esos  envíos  y  corres- 
«ponder  á  ellos  con  otros  análogos,  procedentes  de  las  Es- 
^cuelas  Normales  y  de  las  Primarias  españolas.  La  Comí- 
»s¡ón  entiende  que  el  Rectorado  podría  circular  una  comu- 
»nicación  encareciendo  a  las  escuelas  del  Distrito  universi- 
»tario  y  a  los  centros  de  enseñanza  que,  como  la  Estación 
sde  biología  marina  de  Santander,  mantienen  relaciones 
«intimas  con  la  Universidad,  la  importancia  de  ese  inter- 
ncambio  y  lo  necesario  que  es,  para  responder  á  él  por 
»nueslra  parte,  que  se  formen  y  remitan  al  Sr.  Rector  co- 
«lecciones  escogidas  de  trabajos  escolares,  con  objeto  de 
treunirlos  en  el  Museo  pedagógico,  que  ha  organizado  la 
1  Universidad  de  Oviedo  y  desde  aquí  disponer  los  envíos 
oportunos  á  América. 

«Esa  circular,  que  se  puede  imprimir  y  difundir  en  los 
«centros  docentes  hispanoamericanos,  servirá  para  eslimu- 
»lar  en  estos  el  cambio  de  los  indicados  trabajos  y  mate* 
»rial  de  enseñanza.— Oviedo  10  de  Mayo  de  mil  novecien- 
»tos  diez.— Gera/'c/o  Berjano, — Justo  A,  AmandL — 
Josú  Mar.— Rafael  AUamira.y^ 

El  Claustro,  por  unanimidad,  acordó,  de  conformidad 
con  el  anterior  dictamen,  su  elevación  a  la  Superioridad 
para  sus  inmediatos  efectos;  como  también  había  dispuesto 
un  expresivo  voto  de  gracias  a  su  celoso  Delegado,  que 
había  ofrecido  y  donado  a  la  Universidad  una  importante 
colección  de  libros,  folletos  y  material  de  enseñanza,  que 
recogió  durante  su  viaje  por  los  países  amerícD-hispanos 
en  los  meses  de  Junio  de  1909  a  Mayo  de  1910,  como 
muestra  de  la  vida  intelectual  y  pedagógica  de  tales  pue- 
blos, incluyendo  también  importantes  libros  que  recibió 
como  donativo  personal,  porque  nunca  podrían  prestar  el 
servicio  social  y  patriótico  que  se  propuso  siempre  nuestro 
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Delegado,  mejor  que  puestos  ó  incorporados  á  las  colec- 
ciones bibliográficas  de  esta  Universidad;  como  asimismo 
interesándolos  para  el  Museo  de  Historia  Natural. 

En  cumplimiento  de  su  deber,  el  Rectorado  expuso  á 
los  Excmos.  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Marqués  de  Borja,  in- 
tendente del  Real  Palacio,  los  grandes  merecimientos  que 
con  el  felicísimo  desempeño  de  su  misión  había  contraído 
el  Sr.  Altamira,  para  quien  se  mostraba  complacida  y  en- 
tusiasmada la  opinión  culta  nacional. 

A  los  pocos  días  de  su  entrada  en  Oviedo  fué  llamado 
á  Madrid  para  ser  recibido  en  Audiencia  por  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII. 

En  ella  explicó  el  docto  catcdrádico  ovetense  el  origen^ 
carácter,  realización  y  consecuencias  del  viaje,  y  expuso 
brevemente  los  medios  prácticos  que,  á  su  juicio,  podían 
servir  para  continuar,  ampliar  y  sistematizar  la  obra  ini- 
ciada. En  la  entrevista,  que  duró  más  de  una  hora,  el  Rey 
demostró  claramente,  en  su  atención  sostenida  y  en  sus 
preguntas,  un  verdadero  interés  por  el  asunto  y  una  acer- 
tada dirección  tocante  á  él;  y  para  concretar  más  lo  rela- 
tivo á  la  última  parte  de  las  explicaciones  del  Sr.  Altamira, 
|e  invitó  á  una  segunda  conferencia  en  fecha  próxima.  Por 
último  le  dio  encargo  expreso  de  felicitar  en  su  nombre  á 
la  Universidad  por  la  iniciativa  y  el  éxito  del  viaje,  y  reiteró 
su  deseo  de  que  la  obra  comenzada  se  continuase  de  la 
manera  más  práctica  posible  y  con  el  necesario  auxilio 
oGcial,  ya  que  su  comienzo  se  ha  hecho  sin  el  concurso 
del  Eiftado.  El  Claustro  acordó  por  unanimidad  consignar 
la  complacencia  que  sentía  por  las  benévolas  frases  de 
S.  M.  el  Rey  á  esta  Escuela,  así  como  también  qnese  eleva- 
se al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  I.  P.  respetuosa  comunicación 
rogándole  se  sirviese  hacerse  intérprete  con  S.  M.  de  los 
sentimientos,  que  embargaba  á  los  Profesores  por  las  regias 
manifestaciones  de  elogio  y  acariciadoras  promesas. 

La  última  manifestación  pública  en  honor  del  Enviado 
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por  la  Universidad  Asturiana  á  América  fué  la  gran  velada 
popular  en  el  Teatro  Campoamor  de  Oviedo  en  31  de 
Mayo.  Leyéronse  sentidas  adhesiones  de  los  Senadores 
D.  Hafacl  María  de  Labra  (que  desde  el  primer  momento 
secundó  la  empresa  internacional)  y  D.  Félix  Aramburu, 
ex-Reclor,  del  antiguo  profesor  ovetense  D.  Adolfo  Posa- 
da y  del  alumno  D.  Rafael  de  Labra  y  Martínez;  asimismo 
se  dio  lectura  á  poesías  de  los  Sres.  Jardón,  Rueda.  Aza, 
Villaverde  y  Quevedo;  y  pronunciaron  discursos  el  diputa- 
do á  Cortes  Sr.  Albornoz,  catedrático  Sr.  De  Benito  y  se- 
ñor Iglesias,  después  del  de  apertura  (resumen  de  la  De- 
legación) por  Kl  Rector  Sr.  Canella.  En  los  intermedios  la 
banda  militar  interpretó  los  himnos  argentino,  uruguayo, 
chileno,  peruano,  mexicano  y  cubano  terminando  con  la 
Marcha  Real  Española.  Fueron  los  principales  iniciadores 
de  esta  memorable  solemnidad  los  alumnos  D.  Alberto 
Jardón  Santa  Eulalia  y  D.Julio  Arguelles.  (1) 

Nueva  entrevista  tuvo  el  Sr.  Altamira  con  su  S.  M.  el 
Rey  el  7  de  Junio,  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  Pública.  En  ella  leyó  y  explicó  el  Catedráti- 
co-Delegado otro  informe  de  medios  prácticos  para  orga- 
nizar las  relaciones  hispanoamericanas,  que  comprendía 
los  puntos  siguientes:' 

«1.°  Crédito  especial  para  intercambio  de  profesores 
con  las  Universidades  hispanoamericanas;  2.^  Envío  de 
pensionados  para  estudiar  los  diferentes  aspectos  de  la 
vida  social,  económica  é  intelectual  de  América;  3  o  Es- 
cuelas de  Emigrantes;  4  ^  Franquicia  de  Aduanas  para  los 
envíos  de  libros  y  de  material  de  enseñanza  de  los  centros 
docentes  hispano  americanos;  5.°  Intercambio  de  trabajos 


(i)  Para  memoria  de  eM¿  a:to  dispusieron  la  impresión  de  un  her- 
moso folleto  ilustrado  (cEspaSa-América.  — ////í;r<7///^/V  inUi¿c/ual  uni- 
t/í/'//Vrt/7í?.— Homenaje  al  iluitre  Delegado  de  la  Universidad  de  Oviedo 
D.  Rafael  Altimira  y  Crevea.  — Oviedo,  Octubre,  MCMX),  donde  se  in- 
sertan importantes  estudioi  hispano-americanoi  con  resefiís  y  notas  muy 
curiosas. 
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escolares  y  material  de  enseñanza;  C.^  Auxilios  á  las  dele- 
gaciones de  la  clase  escolar  española,  para  asistir  á  los 
Congresos  de  estudiantes  hispanoamericanos;  7.^ Mejora- 
miento del  Archivo  de  Indias  en  relación  con  los  proyecta- 
dos Institutos  históricos  americanos;  8.^  Cslableciroienlo, 
en  Madrid,  de  un  Centro  oficial  de  Relaciones  hispano- 
americanas; y  9.^^  Creación  en  Oviedo  de  una  Sección  ame- 
ricanista». Este  informe  contenía  además  una  parte  confi- 
dencial para  merecida  consideración  á  prestigiosas  perso- 
nalidades de  América,  que  se  habían  significado  por  sa 
hispanismo  y  por  su  apoyo  á  la  empresa  de  la  Universidad 
de  Oviedo,  que  todavía  no  pudo  tener  efecto... 

El  Gobierno  de  S.  M.  había  otorgado  con  toda  justicia 
y  general  aplauso  la  Gran  Cruz  de  Alfonso  XII  al  Sr.  Alta- 
mira  por  R.  D.  de  8  de  Abril  de  1910;  aquél,  incansable, 
desenvolvió  otra  vez  más,  en  nuevas  conferencias  la 
trascendencia  del  intercambio  y  toda  clase  de  relaciones 
hispano  americanas  en  actos  públicos  de  León  (cuyo  Ins- 
tituto le  ofreció  sendo  diploma,  como  al  Rector  Sr.  Cane- 
lla)  y  Santiago;  muy  especialmente  en  Vigo,  que  tan  gene- 
rosamente había  cooperado  a  la  obra  universitaria,  facili- 
tando valioso  é  ilustrado  auxiliar  en  el  Sr.  Altamira 
cuando  sufragó  la  tan  útil  comisión  del  Sr.  Alvarado. 
Por  último,  el  Gobierno,  por  R.  D.  de  14  de  Octubre  de 
1910,  nombró  á  aquél  Inspector  general  de  Primera  Ense- 
ñanza, diciéndose  por  la  prensa,  cuando  se  redactan  estas 
páginas  de  notas,  que  está  designado  para  ocupar  la  Di- 
rección general  de  Primera  Enseñanza,  próxima  a  crearse. 
Tales  nombramientos  son,  por  todos  conceptos,  merecidí- 
simos;  pero  mucho  pierde  con  ellos  el  Claustro  universita- 
•rio  al  separarse  del  sabio  compañero,  historiador,  publi- 
cisla  y  pedagogo  reputado. 


El  Ministerio  de  1.  P.,  cual  se  había  convenido  en  regia 
audiencia,  se  propuso  convertir  en  forma  legislativa  por 
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medio  de  proyectos  de  Ley,  Reales  Decretos  y  Reales  Or- 
denes, las  principales  proposiciones  de  la  Universidad  de 
Oviedo  y  de  su  Delegado,  arriba  citadas;  y  aparecieron 
por  de  pronto  las  RK.  00.  de  16  y  18  de  Abril  de  1910 
con  disposiciones  para  fomentar  el  estudio  de  los  pueblos 
hispanoamericanos  en  la  compleja  variedad  de  su  vida 
económica,  social,  jurídica,  literaria,  etc.,  promover  el 
cambio  de  publicaciones  y  la  relación  entre  los'Cenlros  do- 
centes, y  facilitar  a  la  juventud  de  aquellos  países  la  unión 
con  la  nuestra  para  trabajar  en  común  por  la  cultura  de  la 
raza.  También  se  publicaron  otros  RR.  DD.  de  muy  plau- 
sible finalidad,  aunque  de  espíritu  centralista  y  prescindien- 
do de  favorecer  y  procurar  el  concurso  de  las  regiones  es- 
pañolas. No  se  mencionaban  los  antecedentes  y  esfuerzos 
de  la  Universidad  de  Oviedo  en  1900  y  ahora  en  1908  a 
1910.. 

Entonces  el  Rector  ovetense  pudo  dirigirse  a  elevada 
persona  de  la  Administración  española  y  de  gran  significa- 
ción en  la  política  nacional  é  hispano-americana,  en  sen- 
tida carta,  lamentando  estos  olvidos.  (1) 


(i)  «Por  cierto,  le  decía,  que  en  la  Gaceta  de  1 8  de  Abril  se  pu- 
blican dos  RR.  OO.  de  14  y  16  sin  que,  ni  por  incidencia,  se  mencionen 
los  esfuerzos  y  sacrificios  de  todas  clases  que  viene  haciendo  esta  Uni- 
versidad y,  con  trabajo  abrumador  y  sacrifícios  por  mi  parte,  que  no  me 
duelen,  aunque  si  mucho  el  olvido  con  esta  Escuela.  Al  Ministerio  hici- 
mos senda  relación  reciente  de  todo  en  comunicaciones,  ya  que  por  su 
lejanía  se  olvidasen  nuestras  proposiciones  de  1900  y  otros  varios  docu- 
mentos de  esta  Universidad  publicados  con  encomio  en  la  Gaceta  sobre  la 
misnna  empresa  hispano-americani.  —  Estoy  recibiendo  encargos  de  pro- 
fesores^ libros  de  texto,  etc.,  de  diferentes  Centros  de  aquellas  Repúbli- 
cas con  las  que  hace  años  tenemos  establecido  muy  frecuente  cambio  de 
toda  clase  de  publicaciones  y  revistas;  como  también  ha  manifestado  el 
ilustre  Mr.  Merimée  que  e¡  intercambio  con  Francia  se  debe  á  esta  Uni- 
versidad desde  los  actos  solemnes  de  nuestro  III  Centenario  y  de  nues- 
tro primer  viaje  á  Burdeos,  á  nuestra  costa. — Más,  prescindiendo  de  es- 
tas omisiones  y  preterición,  lo  principal  es  que  se  haga  algo  prácticamen- 
te; y  nosotros  seguiremos  hasta  donde  podamos  con  nuestros  sacrificios 
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Para  concluir,  por  ahora. 

Los  cimientos  ya  están  puestos;  pero  hay  que  proseguir 
la  obra  coa  constancia,  corrigiendo  y  subsanando  los  efec- 
tos de  antiguo  alejamiento;  y,  más  ahora  amenazados  por 
elementos  rivales  y,  lo  que  es  peor,  poderosamente  por 
esfuerzos  extraños  fríamente  calculadores  y  absorbedores. 

Por  ley  de  historia,  España  y  los  pueblos  hermanos  de 
América,  de  la  misma  cervantina  lengua,  debemos  estar 
unidos  con  el  pensamiento  y  con  el  trabajo,  producción  y 
cambio  en  comunes  aspiraciones  para  lo  porvenir  en  bien 
de  la  nacionalidad  respectiva. 

Factores  principales  para  ello  deben  ser  los  Ministe- 
rios de  Instrucción  pública  y  de  Fomento,  los  elementos 
intelectuales  y  las  fuerzas  económicas  respectivas,  con  la 
cooperación  necesaria  y  debida  de  nuestro  Ministerio  de 
Estado;  llegando  con  mayores  derechos  unos  y  otros  en  el 
intercambio  al  progreso  y  compenetración  de  los  Centros 
educativos  y  de  los  mercados,  acrecentando,  en  frente  de 
extranjeros  acaparadores  morales  y  materiales,  nuestras 
fuentes  de  cultura,  industria  y  comercio,  aquí  y  allá. 


y  desinterés  de  siempre  que,  por  mi  parte,  los  vengo  demostrando  de  mo- 
do indudable.)» 

El  ilustre  estadista,  á  quien  tanto  deben  los  Centros  docentes  astu- 
rianos, contestaba  de  conformidad  diciendo: 

«Es  verdaderamente  sensible  que  se  baya  omitido  en  las  Reales  Or- 
» denos,  a  que  V.  se  refiere,  la  parte  tan  importante  que  esa  universidad  ha 
»tora3cfe  y  toma  en  todos  los  trabaj  )s  encaminados  al  objeto  patriótico 
»por  V.  propuesto  y  organizado,  qu£  con  tanta  felicidad  ha  llevado  a  cabo 
»el  Sr.  Aliamira;  pero  ello  no  ha  de  ser  causa,  como  V.  apunta  muy  bien, 
>para  que  no  se  contináe  elaborando  con  la  minma  fé  y  entusiasmo  que 
>ha  demostrado  esa  Escuela  en  pro  de  los  intereses  de  raza  y  de  cos- 
stumbres,  que  nos  unen  con  las  Repúblicas  hispano-americanas.» 


XI 

^nfercamBio  prefesionaí  con  ^niuersi^acles 
Be  ía  ^rgenfina,  T^aroguai^,  ^rucjuoij  ^ 
"eMe  por  9.  moífo  é.  ^osq3q  ^  ^Bies^ 
CQ,  cofe^ráfíco  cíe  ío  ^niuersi^oB  Be 
OüieBo. 


lNtes  y  principalmente  al  1909  fué  invitado  el 
Dr.  D.  Adolfo  G.  Posada,  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  la  Universidad  de  Ovie- 
do (1883)  en  comisión  en  Madrid  como  Jefe 
la  Sección  técnica  de  legislación  é  información 
bíbliográGca  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  para 
dar  cursos  de  «Ciencia  política»  en  la  Universidad 
Nacional  de  La  Plata,  centro  moderno  pero  muy 
progresivo  y  de  especial  devoción  á  relaciones  con 
España.  Al  corresponder  á  tal  invitación  nuestro  antiguo 
compañero -que  había  figurado  en  el  especial  movimiento 
ovetense  de  1900  para  especial  comunicación  con  los  pue- 
blos hispano-americanos— la  («Junta  para  Ampliación  de 
Estudios  é  Investigaciones  científicas»  le  nombró  su  Dele- 
gado al  mismo  tiempo  que  la  Universidad  de  Oviedo,  le 
daba  su  nueva  representación  cerca  de  los  Centros  docen- 
tes mencionados. 
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Argentina.— El  Sr.  Posada  llegó  á  Buenos  Aires  en  el 
mes  de  Junio  y  profesó  en  la  Escuela  de  La  Plata,  que 
regenta  el  ilustre  D.  Joaquín  V.  González,  dando  dos  cur 
sos  paralelos,  uno  sistemático,  público,  de  «Ciencia  poli 
tica»)  y  otro  especial  de  Seminario,  conferencias  de  Exlen 
sión  Universitaria,  así  como  en  la  Asociación  de  Maes 
iros  trató  ante  ellos  de  la  «Función  social  de  ¡a  Escuela» 

Llamado  a  Buenos  Aires,  en  la  Asociación  Nacional 
del  Profesorado  explicó  varias  conferencias  sobre  «Los 
exámenes»,  oLa  crisis  universitaria»,  «La  enseñanza  de  la 
Mujer»,  oDoña  Concepción  Arenal  y  sus  obraso,  cLa  idea 
nacionalidad»  y   «Las  instituciones  de  la  España  nueva». 

En  la  Escuela  Superior  dio  un  curso  breve  de  «Me- 
todología de  las  ciencias  sociales.» 

En  la  Federación  de  Empleados  públicos  de  la 
Nación  dio  varias  conferencias  para  la  mejora  de  la  cla- 
se y  sobre  materias  de  Derecho  administrativo  moderno. 

En  la  Asociación  Pro-Fomenío  de  la  Educación 
laica,  conferencias  para  los  obreros  sobre  «Previsión  so- 
cial». 

Colegio  Nacional  Mariano  Moreno  é  Instituto 

Popular  de  Extensión  Unicersitaria,  conferencias  so- 
bre «Extensión  Universitaria.»    . 

Club  Español,  dos  conferencias  acerca  de  la  tJunta 
para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  científicas 
de  España». 

Pk^kGUkw^Unicersidad  de  Asunción,  conferencias 
sobre  la  «Extensión  universitaria»  y  sobre  «El  Sufragio 
político». 

VñVGiJXY.—  Vnicersidad  de  Montevideo,  disertacio- 
nes sobre  «La  reforma  social»  y  «La  crisis  de  la  Ciencia 
política». 

Ateneo  Vruguayo,  conferencias  sobre  «Las  funcio- 
nes actuales  de  la  Escuela». 

Chile.—  Unicersidad  de  Santiago,  conferencias  so- 
bre  «Reforma  universitaria»,  «Misión  social  de  la  Mujer», 
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«Las  reformas  sociales»),  «La  crisis  política»  y  oEl  Insti- 
tuto de  Reformas  Socialeso. 

Además  de  eslos  trabajos  de  enseñanza  y  propaganda, 
el  Sr.  Posada  realizó  otra  fructuosa  labor  de  comunicación 
con  ¡lustres  profesores,  y  visitas  ó.  Corporaciones  y  Centros 
de  enseñanza  y  cultura  para  informar  debidamente  á  di- 
cha Junta  de  Ampliación  de  Estudios;  nuevo  é  importante 
organismo,  éste  de  gran  utilidad,  aunque  sin  menguar  sus 
atribuciones  y  significación  procedía  ampliar  su  finalidad 
descentralizando  su  función  como  a  consecuencia  del  viaje 
del  Sr.  Aliamira,  propuso  la  universidad  de  Oviedo  en  sus 
conclusiones  elevadas  a  S.  M.  el  Rey  y  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública.  Ya  antes  se  había  pedido  lo  mismo 
(«en  Claustro  de  19  de  Mayo  de  1903  (1)  á  propuesta  del 
Sr.  González  Posada,  refiriéndose  al  R.  D.  del  día  8  ante- 
cedente relativo  a  concesión  de  subvenciones  al  Profeso- 
rado y  pensiones  a  los  alumnos  y  obreros  alumnos  de  to- 
dos los  centros  de  enseñanza  oficial,  para  ampliar  sus 
estudios  en  el  extranjero,  pidiendo  se  dirigiese  respetuosa 
comunicación  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  interesándose  mo- 
difique dicha  disposición  en  el  sentido  de  dejar  á  la  ini- 
ciativa de  las  Universidades,  sin-  centralizarla  en  la  de 
Madrid,  la  designación  de  los  pensionados  que,  por  turno, 
les  correspondan;  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  proyec- 
tada ley  de  Reorganización  de  Universidades  en  la  que  se 
les  reconoce  relativa  autonomía  y  propia  personalidad  en 
cuanto  con  su  misión  docente  y  educativa  se  relaciona». 


(i)     Analts  (fí  h  Cfih'cnñfaJ de  Oviefo.  Tomo  ll-pag.  348. 


XII 

X^eíeBroción  ele  ^enfenaríos  fun^ocionoies  por 
^niuersi^Qcles  exfron jeras. 


f'uRANTE  el  curso  de  1909  á  1910,  fué  el  Clauslro 
I  ^íf^íi  recibiendo  atentas  invitaciones  para  asistir  á  la 
conmemoración  de  los  respectivos  Centenarios 
de  fundación  y  reformas  de  las  Universidades 
de  Leipzig  (1909),  de  la  Ginebra  (1559),  y  del  75^ 
aniversario  de  la  de  Lovaina  (1834),  y  de  la  de  Fe- 
derico Guillermo,  en  Berlin  (1809). 

El  Claustro  agradeció  debidamente  tan  corteses 
y  hospitalarios  ofrecimientos  y,  ante  la  imposibili- 
dad, por  dificultades  principalmente  de  orden  económico, 
de  la  asistencia  de  esta  Escuela  a  las  fiestas  que  prepa- 
raban sus  hermanas  citadas,  acordó  adherirse,  en  espíri- 
tu, a  sus  propósitos,  y  asociarse  muy  cordialmente  á  los 
actos  que  se  disponían  a  celebrar,  comunicándolo  así 
á  sus  magníficos  Rectores  en  expresivos  diplomas  con 
atento  oficio  de  remisión. 


XIII 


^fniuersicJocl  OTacionoí  3e    Qfléxico 


\jK  Secretaría  de  Eslado  y  del  Despacho  de  Ins- 

iWiíA^^      trucción  pública   de  la  H^^pública  de  México, 

^^^fj  dirigió   al    Rectorado   de    la   Universidad  de 

i¡j>i.     "^  ^  Oviedo  en  7  de  Marzo  de  1910,  muy  expresiva 

comunicación  manifestando  que,  para  solemnizar  la 

f  Independencia  mexicana,  el  Gobierno  había  dispuesto 
la  fundación  de  una  Universidad  Nacional,  a  cuyo 
efecto  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  in- 
vitaba á  las  Universidades  más  distinguidas  del  mun- 
do, a  fin  de  que  se  hiciesen  representar  en  las  ceremonias 
de  la  nueva  Escuela;  por  lo  que  diclío  Sr.  Ministro  esperabci 
que  esta  Universidad  de  Oviedo  nombrase  sus  Delegados 
ó  Representantes,  y  se  lo  participara. 

Agradecida  la  invitación  por  el  Claustro,  ante  la  difi- 
cultad de  trasladarse  a  México  un  catedrático  con  tal  co- 
misión, el  Rector  propuso,  y  se  aprobó,  que  se  delegase  la 
representación  universitaria  ovetense  en  los  señores  don 
Manuel  Alvarez  y  D.  Telesforo  García;  e¡  primero  antiguo 
alumno  muy  distinguido  de  nuestra  Escuela,  donde  había 
recibido  la  Licenciatura  en  Derecho,  habiendo  obtenido 
después  por  oposición  el  cargo  de  Juez  de  primera  instan- 
cia, y  que  ahora  residía  en  dicha  capital  mexicana,  donde 
se  señalaba,  así  por  su  cultura,  como  por  su  incHnación  y 
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apoyo  a  las  aulas;  y  el  segundo,  Profesor  de  nuestra  Ex- 
tensión Universitaria,  venía  señalándose  con  nobles  actos 
de  cooperación  a  las  obras  docentes  de  nuestra  Escuela,  y 
últimamente  había  sido  entusiasta  cooperador  del  Sr.  Al- 
tamira. 

Y  con  las  correspondientes  comunicaciones  se  les  re- 
mitió primoroso  diploma  caligráfico  con  el  texto  siguiente: 

«A  la  Unioersidad  Xacional  de  México,  que  ha  de 
inaugurarse  solemnemente  en  22  de  Septiembre  de  1910, 
saluda  con  amor  su  hermana  la  de  Ociedo;  y  evoca  la 
memoria  de  reputadas  cátedras  abiertas  desde  el  glorioso 
siglo  XVI  en  la  región  americana  de  Ahueca  España,  hoy 
rica,  progresiva  é  independiente  República. 

»Que  sean  las  nuevas  aulas  mexicanas  emporio  de  sa- 
ber, sostén  de  la  Justicia,  impulso  á  todo  adelantamiento, 
y  plantel  de  patrióticos  ciudadanos,  bajo  el  Gobierno  del 
Excmo.  Sr.  General  D.  Porfirio  Díaz  y  de  los  llamados  su- 
cesivamente á  la  Presidencia  nacional;  son  así  los  votos 
sinceros  y  efusivos  de  esta  Escuela  universitaria  en  el  Prin  - 
cipado  de  Asturias,  en  España. 

»A1  Excmo.  Sr.  D.  Justo  Sierra,  ministro  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  á  los  demás  acertados  promotores, 
organizadores  entusiastas,  sabios  maestros  y  estudiantes 
animosos  de  la  Universidad  Nacional  de  México  feli- 
cita y  congratula  la  de  Oviedo  por  medio  de  sus  Repre- 
sentantes delegados  Sres.  Lie.  D.  Manuel  Garda  y  Al- 
varez,  alumno  graduado  de  nuestra  Facultad  de  Derecho 
y  D.  Telesforo  García,  profesor  de  la  Extensión  Universita- 
ria ovetense,  designados  para  asociarse  en  nuestro  nombre 
a  los  actos  y  fiestas  de  la  fundación  académica  y  á  las 
del  Centenario  de  la  Emancipación  mexicana,  interpre- 
tando los  deseos  del  Rector  y  Claustro  de  esta  agradecida 
Universidad  asturiano-leonesa,  dispuesta  ahora  y  siempre 
á  mantener  cordiales  relaciones  con  la  fraternal  institución 
de  México.  -  Oviedo,  12  de  Julio  de  1910.— El  Rector,  Fer- 
mín Canella  Secades.—A\  Excmo.  Sr.  Ministro  Secretario 
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del  Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  de 
México,  o 

En  Claustro  de  10  de  Noviembre  de  1910  se  dio  cuenta 
de  la  siguiente  carta  de  los  Representantes  ovetenses: 

«Excmo.  Sr.:  Oportunamente  licitaron  á  nuestras  manos 
los  oficios  respectivos  en  que  la  Ilustre  Universidad,  digna- 
mente regentada  por  V.  E.,  nos  confirió  el  honor  inmere- 
cido de  representarla  en  la  inauguración  de  la  nueva  Uni- 
versidad fundada  en  este  país  con  motivo  del  Centenario 
de  su  Independencia. 

»Puesto  desde  luego  en  contacto  con  el  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  y  acogido  y  loado  el  pro- 
pósito de  la  Universidad  de  Oviedo,  hemos  asistido  a  todos 
cuantos  actos  preliminares  de  carácter  académico  quiso 
realizar  el  Gobierno  mexicano,  recibiendo  en  cada  caso  las 
más  exquisitas  y  delicadas  atenciones  de  sus  funcionarios 
oficiales,  del  Profesorado  particular  y  de  los  compañeros 
que  de  otras  partes  y  de  otros  pueblos  vinieron  á  pagar  un 
tributo  de  cariño  y  buen  deseo  á  la  hermana,  que  acaba  de 
nacer  y  que  bajo  tan  felices  auspicios  se  presenta  á  ocupar 
su  puesto  entre  los  pueblos  de  nuestro  origen. 

»Solemnísimo  resultó  el  hecho  de  la  inauguración.  El 
Gobierno  en  pleno;  el  Profesorado  en  masa;  el  Cuerpo  Di- 
plomático permanente  y  los  Embajadores  especiales  con 
sus  respectivos  séquitos;  las  damas  más  ilustres  y  los  caba- 
lleros más  significados  de  esta  sociedad;  cuanto  en  ella  exis- 
te de  selecto  y  director,  tanto  se  reunió  en  aquellos  emo- 
cionantes momentos  para  dar  vida  y  realce  a  un  suceso  que 
se  considera  como  de  la  mayor  transcendencia  en  el  por- 
venir de  la  República  Mexicana. — Después  de  algunas  pa- 
labras y  cuando  le  llegó  su  turno,  nuestro  compañero  don 
Telesforo  García,  dio  lectura  a  la  hermosa  y  elocuente  sa- 
lutación de  la  Universidad  de  Oviedo,  recogiendo  para  ella 
unánimes,  entusiastas  y  prolongados  aplausos. 

f>  Hay  que  agregar  á  estos  el  encargo  especial  que  los 
dos  Delegados  recibimos  para  trasmitir  á  ese  acreditado 
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centro  de  cultura,  el  reconocimiento  del  Gobierno  Mexicano 
y  muy  especialmente  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica y  Bellas  Artes  por  la  manifestación  de  cortesía  y  ca- 
riño de  que  nosotros  fuimos  portadores. 

Cumplido  asi  el  encargo  recibido  nos  honramos  en  dar 
cuenta  a  V.  E.  del  resultado,  seguros  de  haber  sido,  yaque 
no  idóneos,  intérpretes  bien  intencionados  de  los  altos 
sentimientos  de  esa  Institución  vieja  y  nobilísima. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — México,  Octubre  17  de 
1910.— Manuel  García  Alvarez. — Telesforo  García.=Al 
Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Canella,  Rector  de  Universidad. 
Oviedo  (España). 

El  Claustro  acordó  por  unanimidad  expresar  a  dichos 
Delegados  su  gratitud  por  el  acertado  desempeño  de  la  co- 
misión que  habían  ejercido  con  tanto  celo  y  prestigio  para 
esta  Casa. 


APÉNDICES 


DOriñTiVO  DE  D.  ÜOSE  UR^ÍR  MOLDES 


|?N  1910  el   Sr.  D.  José  Moldes,  natural  dcCas- 
1^  tropol  y  residente  en  Iquique  (Chile)  favore* 
ció  una  vez  más  a  esta  Universidad  con  entu. 
siasta  carta  al  Rector  Sr.  Canella,  remitiendo 
en  siete  cajas  interesantes  objetos  con  deslino  al 
( i '> bínele  de  Historia  Natural  de  la  Facultad  de  Cien- 
^     ctasj  donde  han  sido  colocados  en  vitrina  ad  lioc^ 
T     siendo  notables  ejemplares  de  fósiles,  minerales  de 
cobre,  óxido  de  hierro,  eslaño,  cuarzo,  borato,  otros 
minerales  sin  analizar,  plata,  piedras  de  la  Pampa  de  An- 
totogasta,  frascos  de  caliches,  Arbeslo  del  Canadá,  de  la 
provincia  de  Zarapaca;  varios  ejemplares  en  barro  hechos 
por  los  indios  y  dos  curiosas  espuelas  de  uso  de  los  gau- 
chos chilenos. 

En  unión  de  dichos  objetos  donaba  asimismo  para  la 
Biblioteca  de  la  Facultad  de  Ciencias  un  ejemplar  déla 
«Carta  de  la  región  «alilrera  entre  los  paralelos  1^),  27,  20 
lat.  Sur  de  Antofíiga.sfa»;  otro  de  oI\Iapa  compilado  por 
L.  J.  V.  Abd-el  Kader  de  Salitrera  del  departamento  de 
AntoEagaslao,  diferentes  impresos  de  la  Asociacign  Sali- 
trera de  Propaganda;  «Memoria  de  la  Asociación  fiscal  de 
Salitrera»;  oEI  Nitrato  de  Sosa  de  Chile»;  oConcurso  de 
Experiencias»;  «Vistas  de  las  faenas  y  puertos  salitreros»; 
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otros  folíelos  y  un  «Álbum  de  Abono  de  Nitrógeno  y  neto 
rendimiento». 

Remitió  asimismo  el  Sr.  Moldes,  en  nombre  de  don 
Francisco  Jeffery,  de  Iquique,  inglés  de  nación  pero  per- 
sona doclísima  y  muy  devola  de  esta  Universidad,  con 
deslino  á  la  Biblioteca  provincial  universitaria,  un  notable 
ejemplar  del  poema  épico  «La  Araucana»,  de  Ercilla 
(Madrid,  1733;  Martínez  Abad);  y  un  interesante  «Manus- 
crito», tomo  voluminoso,  que  comprende,  entre  otros 
extremos,  la  «Sentencia  original  de  revista  en  el  juicio  de 
quintas  que  ha  habido  entre  D.  Manuel  Ortiz  de  Torque- 
mada  y  D.  Francisco  Casarte  (1620  á  1639)»;  y,  por  últi- 
mo, en  nombre  de  D.  David  Blaiz,  una  momia  de  varón, 
procedente  de  Quillagua,  provincia  de  Tarapacá  (Chile), 
así  como  también,  por  encargo  de  D.  Wenceslao  Enriquez, 
un  fósil  forma  de  caracol,  hallado  dentro  de  un  peñasco 
rodado  en  la  oficina  salitrera  «Amelia». 

El  Sr.  Moldes,  en  unión  de  D.  Francisco  Jeffery  y  otros 
asturianos  y  miembros  de  la  Colonia  Española  en  Iquique, 
amantes  de  la  cultura  nacional,  se  proponen  «ayudar  de 
una  manera  práctica  al  Rector  D.  Fermín  Canella  en  la 
patriótica  campaña  emprendida  para  mejorar  la  Instruc- 
ción pública»;  y  conforme  a  cartas  particulares,  se  procu- 
rará el  fomento  de  Escuelas  primarias,  así  por  medio  de 
planos  para  construcción  de  nuevos  edificios  escolares, 
adquisición  de  material  pedagógico  en  localidades  que  se 
distingan  desenvolviendo  la  enseñanza  popular,  como  en 
justa  correspondencia  al  origen  de  tales  auxilios  en  actos 
y  disposiciones,  que  fomenten  las  relaciones  culturales 
entre  la  Universidad  de  Oviedo  y  Centros  hispano-ameri- 
canos  y  otros  extranjeros,  de  lo  que  ha  de  hacerse  relación 
y  cuenta  en  próximo  lomo  de  los  Anales  de  esta  Escuela. 

El  Claustro  acordó  por  unanimidad  consignar  el  más 
expresivo  voto  de  gracias  al  referido  Sr.  Moldes,  benemé- 
rito asturiano,  que  desde  1908,  con  ocasión  de  las  solem- 
nidades del  III  Centenario  de  esta  Universidad,  venía 
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demostrando  con  valiosísimas  ofrendas  su  amor  a  la  cul- 
tura pública  y  a  nuestra  enseñanza  universitaria;  que  se 
participase  al  Ministerio  tan  patriótico  proceder  y  noble 
desprendimiento,  otorgándosele,  mientras  tanto,  por  esta 
Escuela  un  Diploma  especial  de  gratitud  y  reconocimiento^ 
que  asimismo  habrá  de  manifestarse  a  los  otros  donantes; 
encargándose,  por  último,  al  Profesor  Sr.  Buylla  (l>.  Be- 
nito) la  colocación  especial  de  dichos  objetos  en  el  men- 
cionado Gabinete  de  Historia  Natural. 


1 1 


OBRñS  DE  REFORMA  Y  flMPLilflCIÓN 
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N  el  úllimo  período  del  fructuoso  Rectorado  del 
Sr.  D.  Félix  P.  de  Aramburu  se  iniciaron  estas 
obras,  a  su  gestión  debidas,  por  orden  de  la 
Subsecretaría  de  Instrucción  Pública  de  11  de 
Febrero  de  1905,  encargando  al  Arquitecto  del  Mi- 
niíílerio  Sr.  D.  Isidro  de  Benito,  el  estudio  y  forma- 
ción de  proyectos  para  construir  Laboratorios  de  la 
Sección  de  Ciencias,  nuevamente  restablecida,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  Rectorado  para  tal  ex- 
tremo y  otros  consiguientes  a  la  reforma  y  ampliación  del 
reducido  edificio  universitario,  apretado  además  por  la 
coexistencia  en  la  misma  casa  del  Instituto  provincial. 

Activo  y  diligente  el  mencionado  Arquitecto  Sr.  De 
Benito,  comenzó  enseguida  su  labor  de  que  se  hizo  rela- 
ción y  examen  en  reuniones  claustrales  (30  de  Mayo  de 
1905,  2  de  Abril  y  12  de  Mayo  de  1906)  abarcando  pro- 
yectos de  los  tan  necesarios  Laboratorios,  con  indicacio- 
nes de  ampliar  y  mejorar  locales  para  la  ya  tan  reducida 
Biblioteca,  nueva  disposición  del  Paraninfo  etc.;  y  se 
indicaba  la  reforma  y  limitación  del  patio  central  y  sus 
andenes,  lo  que  fué  reparado  en  distintos  aspectos  ppr  los 
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Sres.  Caledrálicos  ürios,  Díaz  Ordonez,  Pérez  Marlin,  et- 
cétera, por  lo  que  vino  a  Oviedo  el  distinguido  facultativo 
con  planos  para  ampliación  de  la  Biblioteca,  construcción 
de  Laboratorios,  obras  de  m^iyor  amplitud,  ventilación 
y  servicio  de  cátedras,  habilitación  do  un  Paraninfo  y  en- 
sanche de  dependencias  de  la  Secretaría  gcilcral;  todo  lo 
que  fué  objeto  de  aceptación  general  con  indicaciones 
para  modificar  y  disponer  mejor  lo  relacionado  con  el  La- 
boratorio y  Cátedras  de  Física  y  Química  por  reclamación 
de  los  Sres.  Urios  y  Pérez  Martín. 

Buscando  medio  de  salvar  esta  y  otras  difícullades,  el 
Rector  Sr.  Canella  volvió  sobro  una  manifestación  del  Ca- 
ledrálicüSr.  Díaz  Ordoñcz(3'J  de  Mayo  de  19Jj)  a  la  que 
VI  había  asentido,  y  propuso  al  Excmo.  Sr.  D.  Faustino 
liOiliiip'tiez  San  Pedro  (12  de  Junio  de  190i)  ministro  de 
Instrucción  Púbüca,  la  conveniencia  de  adquirir  por  el  Es- 
tado con  destino  a  la  ampliación  de  la  Universidad  la 
casa-palacio  contigua  á  aquella,  en  la  antigua  plazuela  de 
Cueto,  hoy  de  Riego,  número  8,  solariega  y  heráldica  de 
la  ilustre  familia  de  los  Fernández  Cueto,  señores  de  la  de 
Villapedre  de  Navia,  y  do  Roza  Arguelles  en  Siero  y  otros 
c:»tados  en  esta  provincia. 

Mientras  tanto  el  Arquitecto  Sr.  De  Bonito  formulaba 
definitivo  proyecto  (23  Junio  18")7).  Ampliábase  el  depar- 
lamento de  la  Biblioteca  provincial  y  las  obras  indicadas 
para  el  debido  y  mejor  servicio  de  estudios  y  prácticas  de 
Ciencias  y  de  cátedras  de  Derecho.  En  la  Biblioteca  reempla- 
zaba el  pavimento  y  muros  del  primer  salón,  aquel  amena- 
zando ruina  y  las  paredes  poco  menos,  en  la  parte  superior 
con  la  mamposlería  en  descomposición  (obras  del  XVIII 
cuando  el  legado  del  Brigadier  Solis  aplicado  a  la  Univer- 
sidad por  el  celo  del  gran  Campomanes)  sobre  el  muro  bajo 
de  cantería,  ampliándose  así  dicho  local  hasta  nueve  me- 
tros de  línea  el  ancho  con  la  elevación  de  5,85  para  acre- 
centar las  estanterías  y  disposición  de  otros  servicios.  En 
el  interior  disponíanse  otras  obras  con  nueva  distribución 


DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO  55t 

de  aulas,  prinoipalmente  para  las  de  Química,  y  mejora  de 
otros  locales,  entre  estos  los  de  Oficinas,  retretes,  etc.  Y 
era  así  en  conjunto  tal  proyecto,  á  que  meses  después  asin- 
tió la  Junta  Consultiva  de  Construcciones  Civiles,  cuando 
el  Ministro  Sr.  líodriguez  San  Pedro  visitó  personalmente 
la  Universidad,  inspeccionando  sus  estrechas  dependencias, 
palios,  etc.,  coincidiendo  con  las  aspiraciones  del  Rector 
y  Claustro  para  la  adquisición  de  la  antigua  casa  de  Cue- 
to, indispensable  para  el  ensanche  universitario,  y  salvar 
luces  y  otras  necesidades  del  viejo  edificio  construido  por 
los  testamentarios  del  munífico  Fundador  Arzobispo  é  In- 
quisidor general  Sr.  Valdés  Salas.  (10  Septiembre  1907).  Y 
aquel  ilustre  Jefe  de  la  Enseñanza  reiteró  la  necesidad  do 
tal  adquisición  en  una  conferencia  que  con  él  celebró  el 
Sr.  Rector,  acompañado  de  la  Comisión  Claustral  (Senador 
Sr.  Aramburu;  Vicerrector  Sr.  Sela,  y  Sres.  Berjano,  Al- 
varez  Amandi  y  Mur,  decanos  respectivamente  de  Derecho, 
Filosofía  y  Letras  y  Ciencias,  y  Secretario  general  señor 
Quevedo)  quedando  encargado  el  Sr.  Canella  de  gestionar 
la  compra  de  dicha  casa  de  Cueto,  entonces  propiedad  de 
la  señora  doña  Dolores  Abarca,  viuda  de  Secades. 

El  Sr.  Ministro  dispuso  enseguida  la  R.  O.  de  2  de 
Enero  de  1908  acordando  en  principio  la  proyectada 
compra,  previa  la  tasación  del  Arquitecto,  incoándose  al 
efecto  el  oportuno  expediente,  extremo  que  llenó  el  señor 
De  Benito  tasando  el  edificio  en  90.000  pesetas,  lo  que  fué 
origen  déla  11  O.  de  19.de  Junio,  autorizando  la  adquisi- 
ción por  dicho  precio. 

Surgió  entonces  la  dificultad  de  que  por  otros  compra- 
dores se  ofrecía  a  la  mencionada  propietaria  la  suma  de 
100.000  pesetas,  cuando  al  Rectorado  no  le  era  posible 
rebasar  la  cantidad  de  90.003  de  la  tasación  oficial.  Apre- 
miaba el  tieinpo  con  la  insistencia  de  nuevos  ofrecimien- 
tos a  la  señora  de  Abarca;  y  a  fin  de  salvar  el  conflicto 
con  urgencia  y  hasta  con  nuevo  sacrificio,  el  Rector  señor 
Capellíi  se  dirigió  en  oficio  y  caria  de  6  y  7  de  Juljo  ^\ 
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Ministro  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  con  manifestaciones 
como  las  siguientes:  o  Hice  otras  repelidas  gestiones  con 
la  señora  propietaria  bajo  del  precio  de  la  tasación  oficial; 
y,  por  consideraciones  personales,  solamente  rebaja  5.00'^ 
pesetas,  suma  que  veo  no  puede  dar  el  Ministerio  después 
de  la  tasación  de  su  facultativo;  di  nuevos  pasos  cerca  del 
Ayuntamiento  y  Diputación. provincial  para  que  nos  auxi- 
liasen con  el  pago  de  tal  diferencia  y,  en  último  caso,  ma- 
nifesté que  sería  cosa  mía  el  pago  diferencial,  porque,  ante 
todo  y  sobre  todo,  la  adquisición  de  la  casa  de  Cueto  es  de 
la  mayor  trascendencia  para  el  porvenir  de  la  Univen^idad 
y  para  los  intereses  del  Estado,  dueño  del  edificio  universi 
tario.  No  siendo  posible  esperar  más  ni  obtener  mayor 
ventaja,  antes  de  ayer  tuve  la  última  conferencia  con  la 
señora  de  Abarca  Secades,  y  se  convino  en  el  precio  de 
95.000  pesetas  en  las  cartas  que  se  cruzaron,  cuya  copia 
remito,  interviniendo  en  el  último  proyecto  de  contrato  el 
Vicerrector  Sr.  Sela  para  evitar  toda  dificultad  por  mi  pa- 
renlcsco  de  afinidad  con  la  propietaria»;  pero  el  Rector 
tomó  sobre  sí  toda  la  responsabilidad  de  la  ultimación  con 
esperanza  de  auxilio  de  las  Corporaciones  populares  en 
carta,  que  dirigió  seguidamente  á  su  compañero  repre- 
sentante. 

Pudo  así  dictarse  la  R.  O.  de  18  de  Agosto  de  1ÍH)8 
autorizando  la  adquisición  de  la  casa  por  el  Rector  ove- 
tense para  que  en  nombre  y  representación  del  Estado 
formalizase  con  la  señora  propietaria  la  escritura  de  com- 
pra-venta (cQmo  se  verificó  en  17  de  Octubre  siguiente  ante 
el  Notario  D.  Félix  Rodríguez  y  Rodríguez)  de  la  casa  en 
cuestión  en  95  000  péselas,  con  varias  condiciones,  a  la 
señora  de  Abarca  Secade?,  declarando  que  de  dicho  pre- 
cio satisfacía  el  Estado  90.000  pesetas,  que  librara  al 
Sr.  Canella,  y  que  el  abono  de  las  5  090  pesetas  corriese  a 
cargo  del  Ayuntamiento  y  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do, que  han  prestado  siempre  su  valiosa  protección  a  la 
Universidad,  y  no  habían  sido  entregadas  entonces  al  olor- 
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gante  por  no  haberlas  podido  incluir  aquellas  Corporacio- 
nes en  sus  respectivos  presupuestos  del  año  actual. 

Así  fueron  los  antecedentes  de  la  deseada  adquisición, 
que  permitió  la  ampliación  de  la  Universidad,  siendo  de 
advertir  que  por  la  Junta  Económica  se  subsanó  el  obs- 
táculo de  las  5.000  pesetas,  diferencia  de  precio;  y  que  a 
las  manifestaciones  rectorales  de  29  de  Agosto  de  1908  á 
las  Corporaciones  populares  accedió  el  Ayuntamiento  por 
su  parte,  aunque  no  todavía  la  Hxcma.  Diputación  pro- 
vincial, nuevamente  requerida  para  el  auxilio  en  3  de  No- 
viembre de  1909. 

No  es  de  omitir  al  llegar  aquí  la  grata  mención  de  un 
nuevo  arranque  de  patriotismo  y  amor  provincia],  á  que 
nos  tienen  tan  acostunjbrados  nuestros  paisanos  residen- 
tes en  América,  y  que  merece  estamparse  aquí  en  prueba 
de  agradecimiento.  Kn  el  grandio.so  Centro  Asturiano 
ele  la  Habana  se  presentó  á  la  o  Sección  de  Instrucción»? 
ide  la  que  es  Presidente  de  honor  el  Sr.  Canella)  la  pro- 
posición siguiente: 

«SV.  Presidente  y  Sres.  Vocales: 

»Con  una  pompa  verdaderamente  regia,  y  con  un  es- 
plendor á  todas  luces  inusitado,  acaba  de  celebrar  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  por  iniciativa  de  su  ilustre  Rector,  el 
iercer  cent^^nario  de  su  fundación,  en  presencia  de  comi- 
siones y  representaciones  de  todas  las  Corppraciones  do- 
centes, mercantiles,  jurídicas  y  eclesiásticas  de.  España,  y 
con  la  asistencia  de  doctísimos  delegados  de  los  más  famo- 
j,os  Centros  universitarios  de  la  vieja  Europa  y  de  la  joven 
América. 

»EI  nombre  de  la  Universidad  de  Oviedo,  ya  antes 
famoso  por  la  aureola  de  que  han  sabido  revestirlo  los 
sabios  profesores  que  en  sus  aulas  han  ejercido  el  magis- 
terio, y  los  aprovechados  discípulos  que  de  ella  han. salido 
para  dar  brillo  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  las  letras  nn 
sus  más  amplias  y  complicadas  manifestaciones,  llena  hoy 
un  espacio  inmenso  en  el  mundo  del  saber,  así  del  viejo 
como  del  nuevo  Continente,  y  nada  podría  contribuir  áen- 
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grandecerlo  más,  que  no  puedan  dárselo  y  que  no  se  lo 
den  los  sapientes  catedráticos  que  allí  ejercen  el  santo 
sacerdocio  de  la  enseñanza;  pero  fáltale  á  aquel  gran  cen- 
tro docente  algo  que  no  pueden  dárselo  los  que  componen 
el  ilustre  Claustro,  y  que  acaso  pudiera  salir  de  manos  de 
los  que,  sin  haber  frecuentado  sus  aulas,  somos  fervientes 
admiradores  del  saber  que  en  ellas  se  difunde,  y  á  ese 
objeto  se  encamina  este  modestísimo  escrito. 

>EI  edificio  que  ocupa  la  Universidad  de  Oviedo,  sin 
ser  extremadamente  reducido,  carece  de  la  amplitud  y  de 
las  comodidades  necesarias  para  las  altas  funciones  peda- 
{{ógicas  que  en  él  se  realizan;  y,  ya  que  el  Estado  no  ha 
podido  corresponder  en  la  forma  en  que  se  demandaba 
para  ampliar  y  reedificar  el  viejo  caserón  en  que  inauguró 
el  Arzobispo  Valdés  la  Universidad  ovetense,  los  asturia- 
nos, que  andamos  regados  por  América  y  que  tanto  nos 
envanecemos  con  sus  ruidosos  triunfos,  podemos  con  un 
poco  de  entusiasmo  y  un  insignificante  sacrificio,  realizar 
esa  ampliación  y  esa  reedificación,  que,  una  vez  celebrado 
con  tan  grandioso  éxito  el  tercer  Centenario,  constituye  el 
más  supremo  ideal  del  eminentísimo  asturiano  que  con 
tanto  celo  desempeña  aquel  Rectorado. 

»Una  suscripción  abierta  entre  los  asturianos  todos 
residentes  en  Cuba,  Méjico,  la  República  Argentina  y 
algunas  otras  repúblicas  americanas,  en  donde  la  Colonia 
asturiana  tiene  alguna  significación,  podría  producir,  sin 
gran  esfuerzo  un  millón  de  pesetas,  y  con  esa  cantidad, 
empicada  en  la  reconstrucción  del  actual  caserón  de  las 
calles  de  San  Francisco  y  Porlier,  la  Universidad  de  Ovie- 
do podría  enorgullecerse  de  poseer  un  palacio  digno  de  su 
nombre,  debido,  en  una  buena  parte,  á  los  laboriosos  y 
siempre  patriotas  asturianos  de  América. 

iSi  la  Sección  de  Instrucción  acoje  con  entusiasmo 
esta  idea,  y  la  hace  suya,  elevándola  á  la  Junta  Directiva 
para  que  la  prohije,  podrá  decir  que  su  paso  por  este  pe- 
líodo  anual  de  la  Sociedad  ha  sido  doblemente  provecho- 
so; pues  á  la  labor  realizada  en  el  encauzamiento  de  la 
enseñanza  enlas  escuelas  del  Centro,  puede  unir  esa  bue- 
na obra  en  favor  de  la  Universidad  de  Oviedo,  que  las  ge- 
neraciones asturianas  venideras  y  la  historia  de  la  provin- 
cia habrán  de  agradecerle. 

»Habana,  12  de  Noviembre  de  1908 -•  El  Secretario- 
Vocal,  Josú  G.  AguirrQf>, 
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Por  crisis  económicas  y  otras  aspiraciones,  cuando 
también  se  pensaba  en  la  Delegación  de  Intercambio  pro- 
fesional por  la  Universidad  ovetense  en  América,  no  se 
pudo  proseguir  entonces  en  tan  nobilísima  idea  de  los  ge- 
nerosos y  patrióticos  oaraericanos»,  injpulsadores  constan- 
temente del  progreso  asturiano. 

A  consecuencia  de  la  mencionada  K.  0.  de  8  de  Agos- 
to de  1908,  volvió  el  expediente  de  las  obras  aprobadas  en 
1Ü07  á  su  autor  el  Arquitecto  Sr.  De  Benito,  con  quien 
mantenía  incesante  correspondencia  el  Rector  Sr.  Canella, 
que  ya  pudo  manifestar  al  Claustro  (28  de  Febrero  de 
1909)  el  adelanto  de  los  nuevos  p.lanos  para  reforma  y 
ampliación  del  edificio  universitario,  derribándose  la  casa 
adquirida  y  levantándose  allí  un  amplio  pabellón  para 
Aulas,  Gabinetes  y  I.aboralorios  de  Ciencias,  con  más  las 
otras  obras  ya  indicadas  en  1007. 

Kl  docto  Arquitecto,  siempre  coloso  y  activo  para  este 
servicio  en  el  que  ha  contraído  especiales  méritos,  termi- 
nó su  proyecto,  que  informó  la  Junta  Consultiva,  y  pudo, 
por  último,  anunciarse  la  proximidad  de  las  ansiadas 
obras  en  el  discurso  rectoral  de  1.°  de  Octubre,  que  fué 
como  anuncio  del  R.  D.  de  3  de  Diciembre  de  1909,  que 
dejó  ultimado  el  incesante  protector  y  Ministro  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  y  suscribió  el  sucesor  Sr.  Barroso,  apro- 
bando el  proyecto,  que  importaba  la  suma  de  253.999,80 
pesetas,  de  lo  que  se  dio  cuenta,  después  de  entusiastas 
artículos  en  la  prensa  ovetense  del  día  17  siguiente,  en 
jubiloso  Claustro  (24  de  Enero  de  1910).  La  Corporación 
fijó  en  acta  aquella  soberana  disposición  y  oyó  con  íntima 
complacencia  las  recordaciones  que  hizo  el  Sr.  Rector, 
manifestando  que  con  el  leído  R.  D.  se  coronaba  la  aspi- 
ración rectoral  de  hacía  muchos  años  por  sus  dignos  ante- 
cesores, en  especial  por  el  Sr.  Aramburu,  que  continuó 
como  senador  coadyuvando  á  las  incesantes  gestiones  del 
sucesor  Sr.  Canella  que,  muy  principalmente  a  este  obje- 
to desde  que  tomó  posesión  en  1906,  continuó  los  traba- 
jó 
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jos  iniciados  encargado  del  despacho  en  1905,  con  oirás 
aspiraciones  universitarias,  y  había  manlenido  asidua  co- 
rrespondencia con  el  ministro  Sr  Rodriguez  San  Pedro, 
favorecedor  constante  de  la  Casa,  para  todos  los  actos  é 
incidentes  que  van  mencionados  hasta  ahora;  siendo  de 
justicia,  por  todo  lo  dicho  y  por  más,  que  por  aclamación 
constase  para  siempre  la  gratitud  del  Claustro  hacia  el 
insigne  asturiano  Kxcmo.  Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  San 
Pedro,  que  tantos  beneficios  dispensó  mientras  desempeñó 
la  Jefatura  ministerial  de  Instrucción  pública  á  la  Univer- 
sidad y  Centros  docentes  del  Distrito 

Prosiguió  el  Rector  con  nuevas  solicitudes  para  el  co- 
mienzo inmediato  de  las  obras,  y  obtuvo  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  Sr.  Canalejas  y  del  Ministro  Sr.  Ba- 
rroso los  más  gratos  ofrecimientos  hasta  dictarse  por  el 
Sr.  Ihirell  la  R  O.  de  1  ^  de  Diciembre-- al  cerrarse  el 
presente  volumen  de  los  Anales— disponiendo  la  subasta 
de  las  obras  para  el  día  7  de  Enero  de  1911.  fecha  que 
corona  una  gestión  de  tantos  años  y  una  reparación  del 
Kstado  á  su  prolongado  olvido  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

Ya  era  tiempo. 


1 1 1 


EDipiCIO   PflRñ   INSTITUTO  GEriERñü   DE 
SEGUNDA  ENSEÑANZA  EN  OVIEDO 


!§^^~^ ¡Cabiéndose  encargado  en  1905  de  la  Jefatura 
vtIf  ^^'  Distrilo  académico  de  Oviedo  y  León  el 
^0LM:  Vicerrector  Sr.  Canclla,  después  Rector  desde 
190G,  renovó  con  insistencia  gestiones  recto- 
rales antiguas,  con  los  Ministros  de  I.  P.  Sres.  Con- 
de de  Homanones,  Santamaría  de  Paredes  y  San 
Martin,  y  su  labor  de  muclios  anos,  así  al  lado  de 
sus  antecesores  Sres.  Salmean  y  Aramburu,  como 
en  la  prensa  provincial. 
Desde  que  en  1907  se  encargó  del  Ministerio  del  ramo  el 
ilustre  y  amantísimo  asturiano  Excmo.  Sr.  D.  Faustino 
Rodríguez  San  Pedro,  pudo  ya  ser  más  concreta  y  espe- 
ranzada aquella  gestión,  cuando,  por  otra  parte,  se  conla- 
ba,  por  fin,  con  decidido  apoyo  de  la  Excma.  Diputación 
provincial,  siempre  bien  dispuesta  en  todos  los  asuntos  de 
cultura  asturiana,  al  ofrecer  la  cesión  de  amplio  solar 
para  edificar  el  Instituto  y  consignar  en  sus  presu- 
puestos 50.000  pesetas  de  auxilio  al  Estado,  si  este  dispo- 
nía definitiva  la  construcción.  Sobre  esto  y  para  en  ade- 
lante insistía  el  Rectorado  (14  de  Noviembre  de  1908) 
cerca  délos  Sres  Presidentes  de  las  Corporaciones  popu- 
lares. Con  tal  motivo  cruzáronse  no  pocas  cartas  del  señor 
Ministro  con  el  Rectorado,  aquél  siempre  bien  inclinado  á 
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las  juslas  demandas  de  osle;  pudo  llegarse  á  conclusiones 
más  fijas  cuando  el  Sr.  Uodrígucz  San  Pedro  vino  á  Ovie- 
do y  conferenció  extensamente  sobre  el  proyecto  con  los 
Sres.  Presidente  de  la  Diputación,  Alcalde  ovetense  y 
Héctor,  y  se  convino  en  desarrollar  el  asunto  en  Junla 
compuesta  por  reprcsenlacioncs  de  las  tres  entidades,  que 
se  consliluyó  prontamente  y  celebró  fructíferas  sesiones 
para  ej-cojer  en  un  concurso  de  solares  y  tratar  de  otros 
extremos  económicos  (2:)  de  Huero,  2(3  de  Abril,  5  de  Ma- 
yo, f)  de  Junio,  12  de  Julio  — en  que  se  determinaron,  vis- 
tos por  los  Sres  Ministro  y  Arquitecto.  los  terrenos  entre 
los  diferentes  ofrecidos— y  19  de  Septiembre  de  1909), 
mientras  la  Diputación  repetía  sus  mencionados  ofreci- 
mientos en  nuevo  presupuesto;  y  asimismo  el  Ayunta- 
miento ofrecía  contribuir  con  25.000  pesetas  de  auxilio  al 
Eslado  y  con  otra  igual  cantidad  para  urbanizar  y  arre- 
glar terrenos  en  la  entrada  del  solar  escogido  para  Jardín 
Hotúnico  y  Campo  agronómico,  de  que  se  tratará  en  el 
apéndice  siguiente. 

Tomó  gran  avance  el  proyecto  cuando  se  convino  que 
por  las  Corporaciones  populares  se  adquiriesen  y  pagasen 
los  terrenos,  haciendo  por  de  pronto  el  adelanto  la  Dipu- 
tación provincial  pa:a  entenderse  después  con  el  Ayunta- 
miento; se  dictó  por  el  Ministerio  la  R.  O.  de  8  de 
Octubre  de  1909,  que  suscribió  diligentemente  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  disponiendo  la  construcción  del 
Instituto  de  Oviedo;  y  transcurrieron  los  últimos  meses  de 
aquel  año  entre  comunicaoiorjes  y  cartas  del  Ministerio 
y  Rectorado,  mientras  éste  recibía  40.000  pesetas  de  la 
Diputación  provincial  para  la  compra  de  los  terrenos  esco- 
gidos y  se  coronaba  el  asunto  por  la  R.  O.  de  11  de  Di- 
ciembre. 

Más  circunstanciadamente  se  consignaron  estos  ante- 
cedentes en  la  escritura  de  compra  venta,  á  13  de  Enero 
de  1910,  ante  el  Notario  de  Oviedo  D.  Félix  Rodríguez 
Valdés,  otorgada  por  D.»  Rosario  G.  Valdés  y  L.  Doriga  de 
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Nora  á  favor  del  Estado,  autorizado  y  representado  a  tal 
efecto  por  el  Rector  D.  Fermín  Canella.  • 
Dice  así  el  documento  notarial: 

oCon  ocasión  de  las  solemnidades  del  III  Centenario 
de  la  Universidad  de  Oviedo— 20  á  30  de  Septiembre  de 
1908 -que  en  nombre  del  Rey  D.  Alfonso  III  presidió  ol 
Excmo.  Sr.  Ü.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro,  Ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  antiguo  alumno  y  gra- 
duado de  la  Universidad,  el  Rector  Sr.  Canella  reiteró  á 
su  ¡lustre  Jefe,  entre  otras  necesidades  del  Centro  acadé- 
mico y  distrito,  la  urgencia  de  separar  de  la  Universidad 
las  enseñanzas  del  Instituto  general  y  técnico  que,  con- 
tra lo  dispuesto  en  la  ley  y  preceptos  pedagógicos,  venían 
desde  184-5  desenvolviéndose  difícilmente  en  el  mismo 
edificio,  con  grandes  inconvenientes  de  touas  las  clases, 
por  lo  que  los  Rectores,  Excmos.  Sres.  D.  Pablo  Mata 
Vigil,  D.  Domingo  A.  Arenas  y  Secndcs,  D.  Simón  Martín 
Sanz,  D.  León  Salmean  Mandayo  y  última  y  principalmente 
D.  Félix  de  Aramburu  y  Zuloaga  representaron  sin  cesar 
ÚL  la  Superioridad,  contando  con  las  mejores  disposiciones 
de  la  Excma.  Diputación  provincial.  Prosiguió  esta  gestión 
el  Sr.  Canella  en  repetidas  comunicaciones  oficiales  y  pri- 
vadas, reiterando  los  inconvenientes  indicados  y  otros 
posteriores  por  reformas  y  nuevas  tendencias  didácticas 
en  virtud  de  las  que  no  podía  continuar  aquella  situación 
anómala,  dadas  también  la  matrícula  y  significación  del 
Instituto  ovetense,  puntos  en  que  asimismo  trabajaron  e 
insistieron  los  Directores  D.  Rafael  Díaz  Monasterio,  don 
Claudio  Polo,  D.  Manuel  R.  Losada  y  D.  Dionisio  Martín 
Ayuso.  Asintiendo  a  estas  indicaciones  el  Sr.  Ministro, 
manifestó  al  Sr.  Canella  la  conveniencia  de  dilucidar  tan 
importantes  extremos  en  conferencia  especial,  invitando  a 
ella  á  D.  José  María  Suárez  y  Fernández  de  la  Riva,  pre- 
sidente de  la  Excma  Diputación  provincial  de  Oviedo,  y  a 
D.  Fermín  López  del  Vallado,  alcalde  presidente  del  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento  de  esta  capital,  corporaciones 
que  desde  la  fundación  de  la  Universidad  se  habían  inte- 
resado incesantemente  en  favor  de  sus  enseñanzas.  Se 
aceptaron  por  todos  las  manifestaciones  especiales  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  para  la  adquisición  de  terrenos 
en  los  alrededores  de  esta  ciudad  y  construir  allí  un  edifi- 
cio de  nueva  planta  con  destino  á  Instituto-  separado  de 
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la  Universidad,  donde  no  podía  continuar — á  cuyo  efecto 
nuestro  rcspetabje  paisano  ofreció  auxilios  del  Gobierno, 
prestándoles  él  como  Ministro  interesado  en  los  adelantos 
de  Instrucción  pública  y  complaciéndose  como  asturiano  e 
hijo  de  la  Universidad,  deseando  que  las  Corporaciones 
populares  coadyuvasen  á  la  obra,  facilitando  como  base 
terrenos  necesarios  y  una  subvención.  Los  Sres.  Presidente 
y  Alcaide  manifestaron  que  la  Diputación  y  Ayuntamiento 
habían  de  corresponder  y  coincidir  seguramente  con  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  perseverando  en  el  interés  de 
siempre  por  todo  progreso  de  la  cultura  provincial,  y  más 
secundado  ahora  los  patrióticos  ofrecimientos  del  señor 
Ministro.  Se  convino  entonces  en  la  conveniencia  de  cons- 
tituir una  Junta  de  representantes  déla  Provincia  y  Muni- 
cipio ovetenses  y  de  su  Universidad,  que  con  toda  urgencia 
estudiara  el  asunto,  complaciéndose  en  manifestar  el  señor 
'  Presidente  de  la  Diputación  provincial  que  dentro  de  ella 
había  de  procurar  el  mayor  apoyo  posible  para  conseguir 
un  Instituto  modelo,  con  aulas  suficientes  para  las  seccio- 
nes de  Letras  y  Ciencias,  salas  de  Dibujo,  Museos,  Gabi- 
netes y  Laboratorios  para  los  Esludios  generales  y  de  la 
Kí^cucla  elemental  de  Comercio,  Uiblioteca,  oficinas,  archi- 
vo, gimnasio,  palio  y  g^leríai^,  con  las  demás  dependencias 
y  los  servicios  de  agua,  alumbrado,  calefacción,  ventila- 
ción, desagüe  en  las  condiciones  modernas  pedagógico- 
lirgiéniuas,  con  casa-habitación,  cuando  menos  para  el 
Conserje,  etc.,  ó  sea  un  establecimiento  similar  a  les  bue- 
nos Liceos  extranjeros*.  (Palabras  textuales  del  Sr.  Suá- 
rez  de  la  Riva.) 

fKn  virtud  de  lo  expuesto,  se  reunió  una  Comisión 
gestora,  á  la  que  sucesivamente  fueron  asistiendo  los 
diputados  provinciales  Sres.  I).  Manuel  Nieto,  D  Ramón 
Prieto  Pazos,  D.  Ramón  Montas  Blanco  y  el  Presidente 
Sr.  Conde  de  la  Vega  del  Sella;  los  Sres.  D.  Fermin  López 
del  Vallado  y  D.  José  Cienfucgos  Jovellanos,  alcaldes  de 
Oviedo,  el  concejal  D.  Benigno  IJances  y  Cardet;  D.  Ani- 
ceto Sela  Sampil,  vicerrector  do  la  Universidad;  D.  José 
Mur  y  Ainsa,  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias;  D.  Dio- 
nisio Martín  Ayuso,  director  y  catedrático  del  Instituto 
provincial,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Canella,  con  asis- 
tencia también— en  momentos  principales  para  revisar 
numerosos  ofrecimientos  de  terrenos — de  D.  Isidro  de  Be- 
nito, arquitecto  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
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Bellas  Artes,  llegándose,  por  último,  a  designar  con  desli- 
no á  Instituto  los  terrenos  propiedad  de  la  compareciente 
1)>  María  del  Rosario  González  Valdés  dé  Estrada  Nora,  ó 
sea  un  solar  de  5.061,80  metros  cuadrados  (cuatro  días  de 
bueyes)  en  la  carretera  de  Santo  Domingo,  que  va  á  la  de 
Castilla  y  esquina  a  la  de  la  Fuente  del  Prado,  en  precio 
de  diez  y  seis  mil  pesetas. 

«Ultimado  este  aspecto  principal  del  asunto,  el  señor 
Canella  se  dirigió  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  con  inter- 
vención en  este  caso— como  en  todos  en  que  se  trata  de 
mejoras  de  la  Universidad  y  enseñanzas — del  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Kélix  de  Aramburu,  senador  del  Reino  por  el 
Distrito  universitario,  y  se  obtuvo  la  R.  O.  de  8  de  Octu- 
bre último,  por  la  que  se  dispone:  «1.^,  acordar  en  princi- 
pio la  construcción  de  un  edificio  de  nueva  planta  en 
Oviedo  para  instalar  el  Instituto  general  y  lócnico  en  los 
terrenos  que  adquiera  y  ceda  al  Estado  la  Diputación  pro- 
vincial, y  con  el  auxilio  pecuniario,  además,  de  cincuenta 
mil  pesetas  que  la  misma  Corporación  ofreció;  2.^  que  se 
interese  de  dicha  Diputación,  por  conducto  del  Rectorado 
de  la  Universidad  de  Oviedo,  un  plano  de  los  terrenos*  con 
detaijes  de  su  extensión  superficial,  situación  y  linderos  y 
la  justificación  de  hallarse  la  mencionada  Corporación 
convenientemente  autorizada  para  verificar  la  cesión,  y 
para  entregar,  en  la  forma  que  se  estipule,  el  importe  del 
auxilio  pecuniario  ofrecido;  3/\  que  se  interese  asimismo 
de  la  Dirección  del  Instituto,  relación  detallada  de  las  de- 
pendencias, servicios,  etc.,  que  en  el  edificio  indicado  ha- 
brán de  instalarse,  para  poder  determinar  su  capacidad 
por  el  número  de  alumnos  y  necesidades  docentes  que  se 
liayan  de  satisfacer;  4.^,  que  cuando  todo  esto  esté  hecho, 
se  encargue  a  la  Junta  facultativa  de  construcciones  civi- 
les la  redacción  de  la  convocatoria  y  programa  para  anun- 
ciar el  concurso  de  proyectos,  según  el  R.  D  de  4  de  Sep- 
tiembre de  1908». 

«En  aclaración  y  complemento  de  dicha  R.  O.  de  Oc- 
tubre de  19Ü9,  firmada  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  se 
dictó  otra  de  11  de  Diciembre  siguiente,  suscrita  por  su 
sucesor  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Antonio  Barroso,  disponiendo  en  cuanto  se 
refiere  al  Instituto  ovetense:  1.°,  reiterar  la  construcción 
de  un  edificio  con  destino  á  Instituto  general  y  técnico  y 
el  establecimiento  de  un  Campo  botánico-agronómico  en 
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Oviedo;  2.^,  que  si  bien  para  aquella  edificación  se  había 
pensado  en  terrenos  que  indicara  la  Diputación,  con  más 
la  subvención  de  cincuenta  mil  pesetas,  no  conviniendo 
para  solar  el  ofrecido  en  la  huerta  del  Hospicio  provincial, 
quedaba  subsistente  su  concurso  pecuniario,  elegidos  los 
terrenos  silos  en  Sanio  Domingo;  3.®,  que  el  Ayuntamienlo 
había  acordado  cooperar  á  !a  construcción  de  Instituto  y 
adquisiciones  accesorias  con  veinticinco  mil  pesetas,  é 
igual  cantidad  para  obras  de  próxima  urbanización  en  el 
acceso  al  local;  4.®,  que  para  ia  adquisición  délos  terrenos 
destinados  á  Instituto,  y  Jardín  Botánico-Campo  agronó- 
mico, la  Diputación  provincial  adelantó  cuarenta  rail  pese- 
tas de  su  dicha  subvención  de  cincuenta  mil,  de  acuerdo  y 
á  liquidar  con  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  dentro  de  sus 
respectivas  ofrecimientos;  5,^,  autorizar  al  Rector  de  ia 
Universidad  de. Oviedo,  Sr.  Canella,  para  que,  en  nombre 
del  Estado  y  por  cuenta  de  las  subvenciones  de  las  Corpo- 
raciones populares,  adquiriese  los  dichos  terrenos  para 
Instituto  por  la  cantidad  de  diez  y  seis  mil  pesetas,  que- 
dando obligados  Diputación  y  Ayuntamiento  después  de 
esta  compra  y  de  la  análoga  para  Campo  agronómico,  á 
contribuir  al  Estado  con  el  resto  de  su  respectiva  consig- 
nación; y  O/*,  que  tan  pronto  como  se  recibiese  en  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  la  escritura  de  adquisición 
de  terrenos,  se  procedería  por  la  Junta  Consultiva  de 
Construcciones  civiles  á  la  redacción  del  programa  de 
concurso  de  proyectos  para  la  construcción  del  edificio 
destinado  á  Instilulo  de  Ocicdo*K 


I  V 


üAf^DÍN  BOTÁNICO  Y  CAMPO  AGRONÓMICO 
DH  OVIEDO 


,  ^ABECÍAN  la  Universidad  y  su  Facultad  de  Cien- 
cias de  tan  útil  y  necesario  Establecimiento, 
desde  la  muy  sensible  supresión  del  antiguo 
^[^J  ■'     "  (1846  1871),  como  se  ha  consignado  en  noti- 
"^    cías  históricas  y  estudio  del  docto  catedrático  señor 
liarras  (1);  y  a  tal  servicio  importantísimo  se  procu- 
ró en  mencionadas  gestiones  con  el  Sr.  Rodríguez 
Saa  Pedro,  cuando  los  acuerdos  de  1908  y  actos 
sucesivos  en  1909  mencionados,  hasta  dictarse  la 
R.  O.  definitiva  de  15  de  Diciembre  de  este  año. 

Así,  en  15  de  Enero  de  1910  pudo  ultimarse  la  escri- 
tura de  compra-venta  ante  el  Notario  de  Oviedo  D.  Félix 
Rodríguez  Valdés,  otorgada  por  D.*  Isabel  González  Ale- 
gre y  Vereterra,  marquesa  viuda  de  Cienfuegos,  á  favor 
del  Estado  representado  por  el  Rector  Sr.  Canella,  que  se 
cuidó  de  consignar  en  el  documento  todos  los  anteceden- 
tes de  la  gestión  y  el  carácter  y  alcance  del  nuevo  organis- 
mo docente,  en  los  siguientes  términos: 

cCon  motivo  de  las  dichas  solemnidades  del  III  Cente- 
nario de  nuestra  Universidad  presididas  por  el  Ministro 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  antiguo  alumno  y  graduado  en 


(i)    Tomo  IV;  apéndice,  pág.  381, 
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la  misma  Escuela,  el  Rector  Sr.  Canella  le  reiteró  la  nece- 
sidad de  restaurar  y  completar  elementos  didácticos,  algu- 
nos ya  tenidos  al  lado  de  las  aulas,  entre  oíros,  el  Jardín 
Dolánico,  dispueslo  en  ÍHii5  por  el  Héctor  líxcelenlhimo 
Sr.  D.  Pablo  Mata  Vigil,  y  organizado  por  los  Catedráticos 
Sres.  Salmean,  Pastor  y  Pérez  Mínguez;  cslablecimienln 
notorio  y  ulilísimo,  suprimido  en  1871  y  agregado  enton- 
ces al  Parque  municipal  ó  Campo  de  San  Francisco  de 
Oviedo.  Asinlicndo  á  estas  indicaciones,  el  Sr.  Ministro 
indicó  al  Sr.  Canella  la  conveniencia  de  dilucidar  éste  y 
otros  asuntos  en  conferencia  especial  á  la  que  invitaran 
á  D.  José  María  Suárez  y  Fernández  de  la  Iliva,  presidente 
de  la  Excma.  Diputación  provincial  de  Oviedo  y  á  D.  Fer- 
mín López  del  Vallado,  alcalde-presidente  del  Excelentísi- 
mo Ayuntamiento  de  esta  capital,  corporaciones  que  desde 
la  fundación  de  la  Universidad  se  habían  desvelado  ince- 
santemente en  favor  de  sus  enseñanzas.  Se  complacieron 
estos  señores  con  el  leedor  en  las  manifestaciones  especia- 
les del  Sr.  San  Pedro  para  adquisición  de  terrenos  en  los 
alrededores  de  esta  ciudad,  no  solamente  para  restablecer 
el  Jardín  Botánico,  tan  necesario  á  la  enseñanza  científi- 
ca, sino  también  y  muy  principalmente  para  un  complc- 
monio de insínicció/i  aíjronómica  o  Campo  de  enaayoa 
y  crpcriinctiíacioncs  agrícolas,  á  cuyo  efecto  ofrecía 
apoyo  y  auxilios  del  Gobierno  como  Ministro  interesado  en 
los  adelantos  de  Instrucción  pública  y  también  como  asturia- 
no é  hijo  de  esta  Universidad;  mas  esperando  que  las  Cor- 
poraciones populares  coadyuvasen  á  la  obra  con  terrenos 
necesarios  y  una  subvención  á  los  fines  dichos.  Los  seño- 
res Presidente  y  Alcalde  manifestaron  que  la  Diputación  y 
Ayuntamiento  habían  de  corresponder  y  coincidir  segura- 
mente con  el  Sr.  [Rodríguez  San  Pedro,  perseverando  en  el 
interés  que  habían  tenido  siempre  estas  Corporaciones  por 
todo  progreso  provincial,  y  más  secundando  ahora  los 
patrióticos  ofrecimientos  del  Sr.  Ministro.  Se  indicó  tam- 
bién la  conveniencia  de  constituir  una  Junta  de  represen- 
tantes de  la  Provincia,  Municipio  ovetense  y  Universidad 
que  con  toda  urgencia  estudiara  el  asunto.  Así  se  hizo 
después  por  una  Comisión  gestora  á  la  que  sucesivamente 
fueron  concurriendo  los  Diputados  provinciales  Sres.  Nie- 
to, Prieto  Pazos,  Montas  Blanco  y  el  Presidente  Sr.  Conde 
de  la  Vega  del  Sella;  los  Sres.  López  del  Vallado  y  Cien- 
fuegos  Jovellunos,  alcaldes  de  Oviedo;  el  concejal  señor 
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Bances  y  Cardel,  Vicerrector  Sr.  Sela,  el  Decano  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Sr.  Mur,  el  Sr.  Ayuso,  Director  del 
Instituto  provincial,  bajo  la  presidencia  del  Rector  señor 
Canella,  con  asistencia  también— para  revisar  ofrecimien- 
tos de  terrenos— del  Sr.  Benito,  arquitecto  del  Ministerio, 
llegándose  d  designar  con  deslino  á  Jardín  Botánico  Cam- 
po agronómico  los  de  propiedad  de  la  Sra.  D.^  Isabel  G. 
Alegre  y  Vereterra,  marquesa  viuda  de  Cienfuegos,  silos 
sobre  el  extremo  de  la  calle  de  González  Besada,  en  ex- 
tensión de  diez  y  siete  mil  seiscientos  doce  metros  cuadra- 
dos (catorce  días  de  bueyes),  por  el  precio  de  veintiúnmil 
pesetas. 

9 El  Rector  se  dirigió  al  Ministro  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, con  conocimiento  del  Senador  universitario  del  Dis- 
trito Sr.  Arambura  y  Zuloaga,  hasta  obtener  la  R.  O.  de 
8  de  Octubre  último,  en  que  se  expone  la  conveniencia  de 
instalar  en  buenas  condiciones  un  Campo  de  experimen- 
tación y  de  Jardín  Botánico,  con  explicaciones  d  la 
Agricultura^  etc. 

^Procurando  concretar  más  estos  propósitos  pedagógi- 
co agrícolas,  procuró  el  Rector  Sr.  Canella,  conforme  á  las 
primeras  indicaciones  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  la 
conveniencia  de  aspirar  no  solamente  al  servicio  de  las 
cátedras  de  Botánica  en  la  Facultad  de  Ciencias  y  demás 
establecimientos  docentes  de  Oviedo;  y  se  convino  así  en 
un  complemento  de  Campo  agronómico  destinado  tanto 
a  oConferencias»  como  a  «Prácticas»,  que  difundan  las 
labores  convenientes  a  esta  región  para  la  instrucción 
adecuada,  consultas  y  trabajos  de  los  diferentes  alumnos 
de  Universidad,  Instituto  y  Escuelas  Normales,  como  tam- 
bién de  Maestros  de  Escuela,  labradores,  obreros  agrícohas, 
soldados,  etc.,  procurándose  experiencias  y  cultivos  espe- 
ciales, análisis  y  ensayos  de  tierras,  semillas,  abonos,  pro- 
•  ductos,  máquinas,  etc.;  lo  que  podría  servir  de  base  a  una 
«Escuela  TEÓRico-PRÁCTicA  de  Agricultura  de  la  pro- 
vincia», que  tanto  lo  necesita. 

»Persiguiendo  estos  ideales  prosiguió  la  gestión  recto- 
ral y,  en  aclaración  y  complemento  de  dicha  R  O.  de  Octu- 
bre de  1909,  firmada  por  el  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  se 
dictó  la  de  11  de  Diciembre  siguiente,  suscrita  por  su  suce- 
sor én  el  Ministerio  de  I.  P.,  Excmo.  Sr.  D.Antonio  Barro- 
so, disponiéndose  entonces  más  concretamente  el  estable- 
cimiento del  Jardín  Botánico  y  Campo  agronómico  de 
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Oviedo  en  el  sitio  indicado.  Y  se  manifiesta  que,  habiendo 
ofrecido  el  Ayuntamiento  veinticinco  mil  pesetas  de  auxi- 
lio i\  la  construcción  de  Instituto  y  adquisiciones  acceso- 
rias y  otras  veinticinco  mil  pesetas  destinadas  á  obras  de 
urbanización  cercana,  este  auxilio  municipal  deberá  dedi- 
carse para  la  mejor  disposición  del  terreno  elegido  para 
Campo  Botánico  agronómico.  AI  efecto  de  la  compra  in- 
mediata do  terrenos,  la  Diputación  provincial  adelantó 
cuarenta  mil  pesetas  de  las  cincuenta  mil  por  ella  ofreci- 
das, de  acuerdo  y  á  liquidar  con  el  Ayuntamiento  ovetense, 
dentro  de  sus  respectivos  ofrecimientos;  y  5. o,  se  autorizó 
a!  Ueclor  Sr.  Canclla  para  que,  en  nombre  del  Estado  y 
por  cuenta  del  auxilio  de  dichas  Corporaciones  populares, 
adquiriese  el  terreno  mencionado  por  la  cantidad  de  vein- 
tiún mil  pesetas,  quedando  obligados  Diputación  y  Ayunta- 
miento, después  de  esta  compra  y  la  del  solar  para  Instituto, 
á  contribuir  al  Kslado  con  el  resto  de  sus  respectivas  con- 
signaciones. Por  ultimo,  también  se  dispuso  que,  tan 
pronto  como  se  reciba  en  el  Ministerio  de  I.  P.  la  oscrilura 
de  compra,  se  procediese  por  la  Junta  Consultiva  de  Cons- 
trucciones Civiles  á  la  redacción  del  programa  de  concurso 
de  proyectos  para  el  establecimiento  del  Jardín  Botánico 
y  Campo  agronómico  de  Ocicdoo. 

Por  último,  ambos  documentos  notariales  terminan  con 
la  siguiente  expresión: 

«El  Rector  Sr.  Canella  se  complace  en  manifestar  loa 
antecedentes  expuestos  en  las  cláusulas  de  la  escritura  co- 
mo motivo  ó  causa  especial  de  su  otorgamiento,  para  que, 
á  nombre  de  la  Universidad  y  en  el  suyo  propio,  conste  la 
más  profunda  gratitud  á  los  mencionados  Excelentísimos 
Srcs.  D.  Faustino  Hodríguez  San  Pedro  y  D.  Antonio  Ba- 
rroso y  Castillo,  ministros  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes,  á  la  Excma.  Diputación  provincial  y  al  Excelentísi- 
mo Ayuntamiento  de  Oviedo,  al  Senador  universitario 
Excmo.  Sr.  1).  Félix  Pío  de  Aramburu  y  Zuloaga,  como  á 
las  demás  personas  referidas,  por  la  protección  y  celo 
constantes  que  demostraron  en  favor  de  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  de  esta  provincia,  y  muy  especialmente 
de  la  ampliación  y  progreso  de  la  Universidad  y  de  las  en- 
señanzas de  los  Centros  docentes». 

No  mucho  después  el  Rector  Sr.  Canella  encargó  al 
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ilustrado  catedrático  de  Historia  Natural  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  D.  Francisco  de  las  Barras  de  Aragón,  la  re- 
dacción de  una  «Memoria  técnica  y  aplicada  a  los  alcances 
del  Jardín  Botánico  y  Campo  agronómico»;  el  diligente 
Profesor  erailió  notable  trabajo  en  18  de  Agosto,  que  infor- 
mó en  términos  laudatorios  y  de  conformidad  el  ilustrado 
Decano  de  dicha  Facultad,  Sr.  D.  José  Mur  y  Ainsa,  en  24 
de  Noviembre  de  1910. 

Y  se  ha  dilatado  la  remisión  de  estos  trabajos  á  la  Su- 
perioridad porque  extemporáneamente  se  gestionó  por  la 
Alcaldía  de  Oviedo  la  variación  ó  reforma  de  emplaza- 
mientos de  Insfiíulo  y  Campo  agronómico,  en  solicitud 
especial,  que  es  de  esperar  no  sea  admitida;  pero  que  por 
de  pronto  dilata  con  perjuicio  de  la  enseñanza  y  de  la 
provincia  de  Oviedo  la  realización  de  tan  imporlantes  y 
necesarios  establecimientos,  después  de  tantos  años  de 
incesantes  y  abrumadoras  gestiones 

Es  de  esperar  desaparezca  este  obstáculo  desestimán- 
dose tan  infundada  pretensión  para  inmediatamente  soli- 
citar de  la  Superioridad  la  redacción  por  el  Arquitecto 
ministerial  del  Proyecto  y  Planos  de  las  obras  necesarias 
á  cerrar  el  terreno  comprado,  y  disponer  varias  construc- 
ciones sencillas  De  esta  suerte  podrá  lograrse  toner  en  el 
plazo  más  breve  posible  Jonlin  tj  Campo  agronómico 
de  la  Vniccrsiclad  de  Ocicdo^  obteniéndose  los  recur- 
sos legales  de  los  Ministerios  de  I.  P.  y  de  Fomento,  así 
como  subvenciones  de  las  Corporaciones  provincial  y 
municipales  de  nuestra  provincia,  porque  los  beneficios 
de  tal  Institución  científica  y  práctica  alcanzarán  á  todas 
sus  comarcas. 


NUEVAS  PÜBliICñCIONBS  DE  LOS 
SÉfiORES  PROFESORES  (O 


De  D.  Fermín  Canella 

Memorias  asturianas  del  -.4/20  ocAo.— (Oviedo,  1908.) 
La   Torre  enferma,  (Restauración  de  la  Catedral.)— 
(Oviedo,  1909 ) 

Representación  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  Pública  proponiendo  la  publicación 
de  una  Edición  novísima  y  completa,  ilustrada, 
documentada  y  anotada  de  las  obras  del  Exce^ 
lentísimo  Sr.  D,  Gaspar  Melchor  de  Jocellanos. 
—(Oviedo,  1909.) 

Discursos  rectorales, — (Oviedo,  años  1908,  1909  y 
1910.) 

De  D.  Aniceto  Sela 

Extensión  Universitaria. — Memoria  correspondien- 
te d  los  años  de  1898  d  Í009.— (Madrid,  1910.) 

Manual  de  Derecho  Internacional,— (Bdivceloua,  Ma- 
nuales Soler.) 


(i)    Véase  el  tomo  IV  de  estos  Anales, 
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De  D.  Víctor  Díaz-Ordoiiez 

Programa  de   Derecho   Canónico,— {üiieya.  edición. 
Oviedo,  1910 ) 

De  D.  Jasto  AlYarez  Anandl 

Programa  ele  Lógica  Fundamental.— (Osx^Ao,  1910) 

De  D.  Gerardo  Berjaiio 
Programa  de  Derecho  Mercantil.^ {Onedo,  1910.) 

De  D.  J.  Rogelio  Joto  y  Bravo 
Programa  de  Derecho  Poliiico. — (Oviedo,  1910.) 

De  D.  Jaan  Rodrigaez  Araogo 

Programa  de  Teoría  de  los  Procedimientos  Jiidicia- 
/cü.— (Oviedo,  1910.) 

De  D.  Armando  González  Rúa 

Programa  de  Historia  de  España.— {Ovieio,  1910.) 

De  D.  Enrique  IJrloa 

Memorias  del  Laboratorio   Químico  Municipal, — 
(Oviedo.) 

De  D.  Rafael  Allamlra 

Mi  ciaje  d  América.  Libro  de  documentos,  — {tAñávid, 
1910.) 
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De  D.  Joae  Mar 

Discurso  inaugural  del  curso  de  1908  á  Í909.— Ovie- 
do 1908.) 

De  D.  Demetrio  Kspurz 
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